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Se vía: 

Distinguido señor: 

Al publicar esta obra histórica internacional, destinada a conservar el recuerdo 
honroso de los estranjeros meritorios que han consagrado a Chile sus nías noble* i 
jenerosos esfuerzos para impulsar sus' instituciones i sus empresas de progreso, es 
mui grato para mí dedicarla a -usted como un testimonio de sincera adhesión i sim- 
patía hacia su distinguida personalidad, que simboliza las enerjías de una de la* 
razas que mas ha contribuido al desenvolvimiento industrial e intelectual de mi 
pais. 

Por tradición, por educación i por la índole de su espíritu cultivado, usted ha 
propendido al desarrollo jeneral de nuestra patria en el incremento de las fuentes in- 
dustriales i en las manifestaciones intelectuales. 

Como hombre de estudio i de trabajo, que ha elaborailo en el gabinete libros como 
pensador i proyectos de r iqueza nacional como industrial, comprenderá el alcance dt 
esta obra de reconocimiento publico del laudable afán de los estranjeros entre noso- 
tros, a través de todos los perillos históricos, para cooperar a la cultura i al engran- 
decimiento de nuestra nacionalidad. 

Por mi parte, he querido llevar a rabo este libro de profunda enseñanza histó- 
rica i social, para ¡presentar un cuadro completo <le nuestra sociabilidad desde la 
fundación de Chile en sus mas vigorosas manifestaciones de progreso, asociando) el 
poderoso concurso ae los extranjero* de todos los pueblos civilizados del globo a n ues - 
tros ]/ropios i patrióticos esfuerzos. 

He creído que, enalteciendo todas las nobles profesiones de la vida, cumplía un 
deber de cultura i de moralización nacional. 

A este título me he permitido ofrendarle esta obra como espresion elocuente de 
una patriótica aspiración de justicia. 

Dígnese aceptarla i acojerla con su natural i delicada benevolencia, a la vez que 
como un libro histórico de ejempUir modelación de caracteres nacionales, también 
como encarnación del sentimiento de mi mas alta estima de compatriota. 

Soi su mas adicto i sincero estimador. 

IPEDRO » ABLO ElGUEROA 

Santiago de Chile, a 24 de Octubre de 1900. 
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Como complemento de la edición de nuestro Diccionario Jiiográfíctt de Chile, 
heñios querido escribir i publicar el Diccionario Dioijráfuo de Extranjero* en nues- 
tro pais, para dejar constancia histórica de la labor «pie han hecho por el progreso 
de la República. Siendo ésta una obra de justicia, creemos un deber de nuestra 
parte consignar los servicios (pie los estranjeros han prestado a las instituciones 
naciouales, desde la colonia hasta el presente, para contribuir al adelantamiento de 
nuestra patria. 

No es éste uu Diccionario biográfico internacional, exclusivamente de escrito- 
res, como el del conde Alíjelo de Gubernatis, publicado en Turiu en 1888, sino un 
cuadro histórico completo de todas las nobles manifestaciones de la cultura de los 
estranjeros en el pais. 

Una obra biográfica de especialidad de profesiones, seria un libro de privile- 
jiados del talento, que no correspondería ni a nuestras teudeucias literarias i socia- 
les, ni a los múltiples i universales esfuerzos de todos los estranjeros que han 
fundado su hogar en Chile. 

Ya en 1883, el educacionista i escritor don José Bernardo Suarez, escribía, para 
el Congreso de Instrucción Pública celebrado en Rio Janeiro, un estudio biográfico 
i estadístico sobre los estranjeros que se habían dedicado a la enseñanza en nues- 
tro pais. 

Este trabajo tenia la particularidad de estar consagrado únicamente a los edu- 
cadores estranjeros. 

Decía en su Introducción el ilustrado i laborioso señor Suarez, lo siguiente, 
sobre el alcance de su trabajo: 

"Quiero pagar un justo homenaje de gratitud a la veneranda memoria de esa 
pléyade de ilustres sabios estranjeros (pie, abandonando lo que hai de mas caro al 
corazón del hombre, como la patria i la familia, han venido a Chile a consagrar su 
noble existencia a la penosa tarea de educar a nuestra juventud. 

"Nuestros prohombres de la independencia comprendieron perfectamente la 
necesidad que teníamos de maestros hábiles para la enseñanza de las ciencias, i de 
aquí el celo i empeño (pie desplegaron para traer al pais a las primeras ilustraciones 
de Europa i América. 

"Es indudable que los progresos morales i materiales (pie ha hecho el pais 
desde su emancipación política, son debidos, en mucha parte, a esos sabios ilustres 
que han consagrado su vida a* la mas penosa i abnegada de las profesiones. No son, 
por cierto, las victorias en los campos de batalla las que dan verdadera grandeza i 
jKulerío a las naciones; sí, son los progresos de la agricultura, de la industria, de las 
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artes i del comercio, que tienen por base la instrucción jeneralizada en las clases de 
la sociedad, como sucede en la gran República Norte-americana, hoi la primera 
nación del mundo. 

"Cuando celebramos el aniversario de nuestra independencia política i recor- 
damos los nombres venerandos de los héroes que nos dieron patria, al lado de aquéllos 
debiéramos también colocar, en letras de oro, los nombres de esos ilustres varones 
que han trabajado en Chile por la independencia del espíritu. Un pueblo sin ilustra- 
ciou, aunque sea un pueblo libre, políticamente hablando, jamas será otra cosa que 
un pueblo de esclavos." 

No podia ser mas noble i justiciera, como espresion de la gratitud nacional, la 
obra del señor Suarez, al tributar un recuerdo a la memoria de los sabios maestros 
de la juventud chilena. 

Pero, e9ta laudable empresa se resentia de estar subosdinada a una faz de la 
labor de los estranjeros que nos habian traído con su noble afecto los principios 
jeneradores de la civilización europea. 

Nuestra obra obedece a uu plan mas amplio, como es el de reunir en sus pájinas 
las noticias de todos los estranjeros que, en las diversas esferas de la actividad social, 
han cooperado al desarrollo jeneral de nuestra nacionalidad. 

No seria posible establecer diferencias de caracteres ni de profesiones, pues en 
en el campo de la civilización son todos igualmente útiles i honrosos. 

Los estranjeros que vinieron a hacer conocer nuestras apartadas rejiones, son 
tan dignos de elojio i reconocimiento, como de admiración i gloria los que ofrendaron 
su valiosa sangre para darnos patria i libertad. 

Del mismo modo, los estranjeros que han fundado nuestras fuentes de producción 
industrial i los centros de actividad mercantil, merecen nuestro sincero i entusiasta 
aprecio i el respeto debido al trabajo que educa i civiliza como el estudio i como 
las artes. 

En este levantado propósito se inspira nuestra obra, porque nuestro anhelo es 
el de reunir en los capítulos de este libro todos los nombres queridos de los estranjeros 
que han dado carácter nacional a las industrias i a las bellas artes, dando ejemplo 
de virtud en el trabajo i en el afán del progreso, a la vez (pie a las mas nobles pro- 
fesiones civiles i literarias de la cultura universal. 

Damos lugar en este libro también a los diplomáticos i a los viajeros ilustres 
que han visitado a nuestro pais i que lo han enaltecido en el concepto de las 
naciones. 

Sea este libro el intérprete, ante el mundo europeo i americano, de los sentimientos 
de fraternidad internacional i cosmopolita de nuestra patria, para con todos los 
extranjeros ilustrados i laboriosos (pie nos han dado lecciones de progreso i de 
trabajo, injertando en la sociedad chilena los hábitos de cultura de gloriosas 
uacioualidades. 

Pedro Pablo Fiocekoa. 

Santiago, a 24 de Octubre de 1*100. 
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Aberastain (Antouino). — Político, indus- 
trial i umjÍMtrailo. Nació, a priucipioM del siglo, 
en lu villa del Albardon, en la provincia de San 
Juan, República A r jen tina. De la pintoresca villa 
•leí Albardon provienen las mas caracterizadas 
familias de la provincia de San Juan, tales como 
las de lo» Alharracin, de Sarmiento, el educador; 
de Araos, Lazenr, Vaca, Correa i Figuerou, to- 
das las cuales han dado ilustres i gloriosos pa- 
tricios o loa anales históricos del Plata. La fa- 
milia de Aberastain era una de las mas antiguas 
i caracterizadas del Albardon i de San Juan. 
Don Antonino Aberastain hizo sus primeros es- 
tudios en la Esctwht ih ¡n Piitrht.hi minina donde 
se educó Sarmiento, dirijida por el viejo i vene- 
rable maestro don Fermín Rodríguez. A favor 
ilel ilecreto de Rivndav ¡a, que acordaba una beca 
«le educación a los mejores alumnos de las escue- 
las, ingresó en el (Yilejio de Ciencias Morales 
de Buenos Aires, donde se distinguió en el es- 
tudio i el conocimiento de diversos idiomas. 
Terminados sus cursos de humanidades, con- 
tinuó sus estudios superiores en la Universidad 
de Buenos Aires, mereciendo las simpatías de 
sus maestros i condiscípulos. Siendo muí jo- 
ven, fué nombrado oficial del Ministerio de Ha- 
cienda, No obstante carecer de fortuna, ter- 
minó su carrera forense i se graduó de doctor 
en derecho en 183ó, regresando a la ciudad 
de San Juan, donde fué nombrado juez de al- 
zada. En 1840 emigró a la provincia de Salta, 
h consecuencia de la invasión de Aldao, siendo 
asesor del gobernador delegado, jeneral don 
Dionisio Puch, contribuyendo a sofocar la re- 
volución qne estalló el 24 de julio de 1841. 
De Salta se trasladó a. Jujui, i allí desempeñó el 
mrgo de gobernador delegado en reemplazo de 



Alvarado. Triunfantes los partidarios de Rosas, 
después de la muerte del jeneral Lavalle, Abe- 
rastain se proscribió a Chile para evitar la per- 
secución política. Radicado en Copinpó, capital 
deAtacama, la provincia del norte fronteriza 
con la República Arjentina, fué nombrado secre- 
tario de la Intendencia. Copia pó, durante el pre- 
dominio de Rosas en el Pinta, fué el refujio de 
todos los n r jen tinos que emigraron a Chile. A1M 
estuvo Sarmiento, que fué empleado mayordo- 
mo en la nona Colorada deChañnreiilojdon Car- 
los Tejedor, (pie ejerció la profesión de abogado; 
don Manuel B. del Carril; don Juan Bautista 
Chenao, de cuyo nombre dedujo su célebre aeu- 
dónimo de satírico Jotaboclifi, pues aquel famo- 
so emigrado arjentinoera sumamente espiritual; 
don Pedio Agote, que se dedicó a la industria de 
panadería; don Domingo de Oro i tantos otros 
que encontraron en Atacama su segunda patria. 
Aberastain se dedicó a la industria de la mine- 
ría i al ejercicio de su profesión de ubogudn. De- 
rrocado el dictador Rosas en la batalla deMonte 
Caset os, en 1852, Aberastain regresó a su pnis 
i fué elejido diputado al Congreso Nacional pol- 
la provincia de San Juan. Político de conviccio- 
nes íntegras, no reconoció la validez de la elec- 
ción de ese Congreso porque no halda concurrido 
a su formación la provincia de Buenos Aires, 
declarando publicamente que esa provincia te- 
nia derecho n formar el gobierno de la federa- 
ción, tai 1 836, recorrió las provincias nrjentinas 
como representante de la Sociedad del Porvenir 
de las Familias, organizada en Santiago de Chi- 
le. En 18.")8 fué nombrado miembro de la Corte 
Suprema de Justicia de Buenos Aires, puesto 
que no ocupó por convicciones políticas profun- 
dos, que enaltecían la inde|>endencia de su carác- 
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ter. Aberustain fu»'> el primor impulsador del 
proyecto de unirá la Ib^úblioa Arjentinn con 
Chile por tundió de na ferrocarril intercontinen- 
tal, que comunique al Plata con el Pacífico. 
Prestijió en la prensa de San Juan, con artículos 
«pie He reprodujeron m la prensa do Puenos Aires, 
el proyecto del ferrocarril que el notable empre- 
sario norte-americano (¡uillermo Wheelwright, 
se propuse» construir de Copia pó a la capital nr- 
jentina. Aberustain propuso que el ferrocarril 
trasandino partiese desdo Coquimbo. Fué,así mis- 
nio,el iniciador do la explotación de las tuinas de 
plata de San Juan. Su espíritu activo i laborioso 
le dictaba empresa ti de esa naturaleza para en- 
grandecer a su patria por medio de la revolución 
industrial. Jefe <Iel partido liberal de San Juan, 
se asoció a la política del gobernador Virasoro, 
siendo su bogar el centro de reunión de. todos 
sus correlijionarios. Después, decepcionado por 
la deslealtad política de Virasoro, se alejó de la 
política militante i se consagró a la industria de 
la minería. Virasoro llevó su hostilidad bfista 
intervenir en los negocios industriales, i Aberas- 
tain se declaró el defensor de los intereses i dere- 
chos de los perseguidos. Deportado a Mendoza 
en 1860, las arbitrariedades do Virasoro hicie- 
ron estallar la revolución en San Juan, teniendo 
por desenlace la muerte, del despót ico goberna- 
dor. Nombrado gobernador don Francisco C. 
('olí, éste llamó a su gobierno al señor Añeras- 
tain romo Ministro provincial. El Presidente 
don ■Santiago Derqni, al tener conocimiento de 
los sucesos de Sun Juan, ordenó al gobernador 
de San Luis, coronel don Juan Sáa, que inter- 
viniese en la provincia de San Juan. Fn pre- 
sencia de la intervención armada del gobierno 
de Unenos Aires, el gobernador t'oll renunció su 
puesto, i fué nombrado el doctor Aberastain, 
apóstol del movimiento popular de la provincia. 
Ante* de recibirse del mande», dió cuenta a la de- 
legación del gobierno federal de todo lo aconte- 
cido. Fu posesión del mando de la provincia, 
organizó el gobierno i la defensa armada. A ta- 
rado por las fuerzas de Sáa en la Rinconada 
del I'ocito, el 11 de enero de 1SI>1, fué comple- 
tamente derrotado. Tomado prisionero al dia 
siguiente de la batalla de Alamos de /turbosa, 
se le sometió, sin respeto a su ancianidad i a sus 
gloriosos servicios, al mas barban» martirio, 
tratándosele romo a un salvaje, desnudo i sin 
garantías civilizadoras, siendo fusilado por la 
espalda por sus feroce* verdugos. Kl gobierno 
nacional aprobó semejante horroso martirio, 
suscribiendo el derroto oficial el jeneral don Juan 
Kstcbati Pedernera. La atroz inmolación do A be- 
rastain conmovió a la nación entera i la prensa 
-al e independiente de Puenos Aires cubrió 
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de luto sus pajinas en testimonio de duelo por 
la pérdida del ilustre patricio. El gobierno pro- 
vincial do San Juan pidió al gobierno central el 
castigo de lo» verdugos, i como no se obtuviese 
reparación, se produjo la guerra civil, que se de- 
senlazó en los campos de Povon. Aberastain 
fué, aparte de un gran ciudadano, un distingui- 
do escritor. Escribió la "Vida del jeneral don 
Díoiiíbío Puch,*' cuyo orijinal se encuentra en el 
archivo del jeneral Mitre. Sarmiento dedicó a su 
memoria una bermosa biografía del glorioso 
mártir, i en su obra "Civilización i Barbarie," le 
consagró un capítulo admirable de justicia i sen- 
timiento. La memoria de Abenistain e* un cul- 
to patriótico en San Juan i su tumba un altar a 
donde acude el pueblo en sus grandes dia* «le 
gloria, ('anudo el jeneral Mitre vino a Chile a 
estudiar lo* campos do Maipo i Chaonhnco para 
escribir su "Historia de San Martin,'* fué recibi- 
do por el pueblo de San Juan al pié do la cruz 
que se alza como símbolo de martirio sobre el 
sepulcro del mártir de los principios republica- 
nos. Aberastain es una figura histórica ameri- 
cana por su vida de impulsador del progreso de 
dos naciones i por la nobleza i elevación de sus 
ideales de pensador i de político. Por sus servi- 
cios a Chile, le dedicamos estas pajinas de con- 
fraternidad. 

Adama (Pedro H. ). — A rtistae inventor. Na- 
eióen Lóndreson 1880. Su padre fué un industrial 
emprendedor que, asociado al célebre inventor 
Mr. K. Stephen, acometió notables obras de fá- 
brica mecánica en telégrafos i puentes tubula- 
res. Así mismo construyó ron Mr. S'guin, la 
primera locomotora rollete que recorrió la* vías 
férreas de Inglaterra con una velocidad de 30 
millas británicas por hora. Amanto del estudio, 
ienos|M'cial de las ciencias naturales, se dedicó 
al conocimiento de la física, déla química, la pin- 
tura, la medicina, la fotografía i la música, sien- 
do un eximio violinista i un inventor fotógrafo 
verdaderamente notable. Para hacer estudio» de 
anatomía, frecuentaba el Museo Hunteriano, en 
el que hacia copias al lápiz, o por medio del lente 
fotográfico, de los valiosos ejemplares de anato- 
mía normal i patolójica para perfeccionarse en 
sus ospericncias. Tal fué mi escuela, aparto de los 
cursos especíale* que hizo en los colejios. Fu 1M38 
apareció el gran inventor Pnguerro revolucio- 
nando al mundo con su famoso descubrimiento 
del retrato en vidrio, con el • un! cautivaba i ma- 
ravillaba a los intelijeiites i a los artistas. Acimas 
so dejó fascinar por los atractivos del danue- 
rrt'otifío i se dedicó a las investigaciones de la 
fotografía, llegando a ser un artista consumado 
en este ramo tan hermoso. Descubrió el ivtrato 
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a¡ carbón, por cuyo secreto le tlit > una fuerte pri- 
ma. en libras «'sterlinns, una cusa industrial «le 
Ijóndres. Amigo <!•» Dunviu, cultivó lus ciencias 
«le la naturaleza híü someterse a Imh doctrinas 
del maestro. Comisionado por una sociedad jeo- 
grática, de Londres, acompañó al célebre esploru- 
dor Livingxtone, en hu secundo viaje al centro 
del Africa, Hiendo hu secretario en su espedicion 
al lago Ninssu, donde fundó la colonia «pn* lleva 
su nombre: Livingstonia. Habiendo regresado a 
Inglaterra, se pudo encontrar a Livingstone 
cuando se estruvió en el interior del África, 
merced a la» noticia* que comunicó al Instituto 
Jeográflco «le Londres. Obedeciendo a un instin- 
to natural por los viajes, recorrió los principales 
países de Europa, Estados Fuñios i la America 
del Sur, como Brasil, Fruguui i República Arjen- 
tiua, liacieudo estudios de diversa índole. Llegó 
a Chile en el período de lu administración Errú- 
zuriz i se estableció en Usorno, donde la natura- 
leza de sus bosques seculares parece que cautivó 
su espíritu. Allí se dedicó al estudio de la biolojía 
i a sus esperiencias favoritas de ciencias natura- 
les, música, pintura i mecánica, siendo un perse- 
verante inventor en fotografíu. Cultivaba las 
flores con delicado sentimiento de artista. Tra- 
bajó, haciendo la tarea de mecánico, carpintero 
i ebanista, un aparato para mover las pajinas 
de música en los atriles de los ejecutantes. Varias 
muquinitas, de diferentes usos, de su invención 
mecánica, fueron ndoptndasen la industria euro- 
pea. Mantuvo correspondencia científica con el 
fisiólogo ingles Mr. Huxley, sobre sus estudios 
de biolojía. En 18!>2 efectuó un viaje a Hílenos 
Aires eon el propósito de vender su invento de 
conservación de las planchas fotográficas, ha- 
ciéndolas inalterable* por varios años. Hizoes- 
ploraeiones en la zona austral i comunicó al 
gobierno del Presidente Pinto sus observaciones 
sobre los terrenos inmediatos a las cordilleras. 
Falleció a principios de Í'.MIO, en Osorno, lugar 
que hubiu elejido para su residencia i en el que 
poseía su casa de campo. Amaba a ( hile como 
su segunda patria i se interesaba por su prospe- 
ridad i su progreso futuro. Tomaba mui parti- 
cular interés por la cuestión «le limites con la 
República Arjent ¡na i escribía a Lómlres en de- 
fensa «le los «len>< hos «le Chile. La bella i poilero-. 
sa naturaleza de nuestros campos, llenaba las 
aspiraciones de su alma «le sabio i «le artista. 

Agote ( Peilrol.— Economista i escritor. Na- 
ció en Cataman a e| 22 de abril «le 1810. Fin-ron 
sus padres don Manuel del (armen Agote i la 
«eñorii María «le la Encarnación Cubas. Hizo sus 
estudios en el eolejñ» de los pudres franciscanos, 
habiendo tenido que interrumpir su carrera en el 



tercer año «le filosofía a causa de la guerra civil. 
Afiliado en el partido unitario, siguió su suerte i 
tuvo que emigrar a Chile, estableeiéiulose en Co- 
piapó. En la capital «le Atucaum se «le«l¡< ó u la 
industria de la panadería, siendo popular la 
Panadería de Agote, que mus tarde se llamó la 
Panadería de Izasa. El establecimiento de Agote 
estuvo situado en la calle «le O'Higgins, en Co- 
piupó, en un edificio «le dos pisos, que ha sido 
mas tarde de propiedud de don Telésforo Espiga. 
Durante mas de veinte años permaneció «Ion 
Pedro Agote en Copia pó, regresando a su patria 
en 1802. Electo diputado al Congreso Nacional 
por el departamento «le Cata marca en 1863, se 
ocupó en esa lejislaturu en servir los interés eco- 
nóiaicos de su país, en nrnuinía con la índole de 
sus estmlios. Fué, durante tres años, miembro 
de la Comisión de Hacienda. Presentó dos prtiyec- 
tos, que fueron ley«>s de la nación, uno s«>bre la 
fundación del primer Colejio Nacional «le Cata- 
marca i oiro sobre la eonstruccmn de una vía 
decomunicaciou «le su pueblo nativo pía* la cues- 
ta del Totoral. En 18(57, fué elejido diputado al 
Congreso por la provincia de Buenos Aires i en 
186IS, se distinguió en los debates financieros, 
debiéndose a su iniciativa parlamentaria la ins- 
talación de los tranvías de la capital del Plata. 
Fué miembro de la ( '«invención deSanta Fé, para 
reformar la Constitución fie la provincia. En 
180Í), fué nombrado Secretario «le Estado con el 
carácter «le Ministro de Hacienda de la provincia 
«le Buenos Aires, por el gobernador don Emilio 
Castro. Se caracterizó por su actividad i su ini- 
ciativa, creundo fondfis públicos p«ir mas «le 
treinta millones de pesos para colocarlos en em- 
presas «le progreso i sociabilidad. Dotó a la pro- 
vincia <1«' fernn-ar riles i cre«'i d«»s huncos de crédi- 
to i emisión, el Rnn<:<> de la Provincia i el Hunco 
Hipot«M>ario Provincial. En 1873, fué llamado a 
la presidencia «le la Junta «le Atlministrnciou «leí 
Crédito Público Nacumal. Permaneció en ese 
puesto hasta 1SK9. Eu ese año publicó su obra 
ee«uiómiea sobre las finanzas «le la provincia, en 
varios volúmenes, que fué debidamente aprecia- 
da por chin EiUuirdo Olivera, presi«lente de la 
comisión nrjeutina «le laEsposicion Universal de 
París. Es autor de un notable libro sobre la 
amon<»dacion nacional, escrito para el gobierno 
«le los Estatlos l.'nhios, puhlicu«lo en 1SK1. En 
1H87, fué presi«h'nt«' «le la Sociedad Vinícola «le 
Rio Negro. Retirado de los ueg«)cÍos públi«!Os, 
ha llevado a su hogar el goce «le los deberes cum- 
plidos por el bienestar de su patria. 

Agüero i Betancoart ( Arístides).— Pro- 
pagaiulista i orador. Nació en la ciudad «le Ca- 
mngüey, en la isla «le Cuba, el 31 de agosto de 
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1805. Fueron sus padres «Ion Conatmitino Agüe- 
ro i la señora Graciana Retancourt. Proviene 
de una gloriosa e ilustre familia de patriotas eu- 
bnuos, «jue han sucumbido por la libertad de su 
patria. Desde las primeras insurrecciones cuba- 
nas, promovidas en 1825, la familia Agüero bu 
dado la sangre jenerosa i la vida de sus mas ca- 
racterizados descendientes por la emancipación 
ilo las Antillas. Don Francisco Agüero i Agüero, 
fundador do esta raza de héroes i patricios, fué 
agarrotado por las autoridades del gobierno 
monárquico de España en 1851, acusado de fo- 
mentar el espíritu revolucionario. Su hermano 
don Joaquín Agüero i Agüen), sufrió el mismo 
bárbaro martirio por haber proclamado la ma- 
numisión de los cubanos. En la guerra «le eman- 
cipación de 1868, fueron inmolarlos en el cadalso 
don Gaspar i don Diego Agüero, por haber to- 
mado armas contra la dominación peninsular. 
La tradición heroica de consagración a la liber- 
tad de la familia Agüero, se ha peVpel nado hasta 
la guerra emancipadora de 1*!)5. Cna de sus 
mas hermosas beldades, Caridad Agüero, fué una 
verdadera heroína, fomentando la insurrección 
i soportando los mas crueles suplicios en la Ha- 
bana por la libertad de su patria. Don Alístales 
Agüero i Betuncourt se educó en los Estados 
Unidos, en Europa i España, habiendo termina- 
do su carrera en Madrid. Se grudnó de doctor 
en ciencias naturales, químicas i farmacéuticas 
i fué nombrado ayudante facultativo de la sec- 
ción de ciencias de ln Habana. Poco después se 
le nombró catedrático de ciencias físicas i quí- 
micas de la Universidad de la Habana. Al esta- 
llar el aiovimieato revolucionar!»» acaudillado 
por el egrejio tribuno José Martí i los jenerales 
Gómez i Maceo, el señor Agüero formó parte pri- 
mero del comité secreto de la Habana i después 
fué consultor i ájente confidencial de la delega- 
ción cubana cu Nueva York. Encargado por el De- 
legado «fe la Revolución Cubana en Nueva York, 
don Tomas Estrada Calina, ájente confidencial 
en las naciones de la América del Sur, recorrió 
el Brasil, la República Arjeiitina, Chile, Rolivia, 
el Perú i el Ecuador, ajitamio la opinión pública 
en favor de la libertad de su patria. Poniendo al 
servicio de su hermosa cansa los bríos de una 
juventud animosa i la fogosidad i valentía de su 
ilustrada i elocuente palabra, en cada país que 
visitó celebraba comicios públicos i daba confe- 
rencias prestigiando la revolución cubana. Con- 
movía los corazones con el brillo i la novedad 
de sus discursos i comunicaba su entusiasmo fer- 
viente a la juventud. Eia un misionero de li- 
bertad queconquistnhu prosélitos para su santa 
cansa con el brillo seductor de su talento. Rus- 
' i'H oírle, para sentir que brotaba del alma un 



torrente de inspiración que daba vida i anima- 
ción a los ménos fáciles para la palabra. No es- 
cribía sus discursos; los improvisaba al calor de 
sus ideas, en presencia del auditorio, que lo acla- 
maba, teniendo presente, a todo momento, el 
recuerdo de su patria oprimida i de su raza in- 
molada. Hizo sacrificios infinitos en todos los 
pueblos que recorrió, por conquistar adeptos, 
erogaciones i auxiliare» pnra la revolución cu- 
bana, imponiéndose los mas penosos viajes a 
través de las pampas i las sierras para presen- 
tarse a los gobiernos i pedirles el reconocimiento 
de la belijerancía del gobierno republicano de 
Cuba libre. Así cruzó las pampas arjen tinas, los 
valles de Chile, las sierras de Rolivia, los ríos del 
Ecuador i las zonas urdientes de Panamá, en 
busca do adhesiones para su causa. ¡Qué noble 
labor se impuso con tanabnegadocorazon! Fun- 
dó coinitées de propaganda en Montevideo, Rue- 
ños Aires, Santiago de Chile, La Paz «le Rolivia, 
Lima, Guayaquil i Panamá, para obtener ele- 
mentos culi que estimular la revolución í coope- 
radores que, como soldados voluntarios, llevasen 
el concurso de su brazo i «le su valor a las cam- 
pañas cubanas. De Chile comlujo una veintena 
de jóvenes ardorosos ¡ banderas i socorros in- 
jentes en dinero para la revolución como tributo 
de fraternidad aiuericnna. De regreso a Cuba i 
alcanzada la separación de bu* Antillas del do- 
mina) de España, ha ocupado honrosos puestos 
públicos en las funciones administrativas deCa- 
mngüvy ¡ la Habana. 

V Aguiar de Andrada (Francisco Javier). 
— Riph>mát¡<«>. Nació en la ciudad «Te los Santos, 
provincia de San Pablo, en el Brasil, en 1828. 
Fué su padre el eminente jurisconsulto don José 
Ricardo Aguiur de Andrada, ministro «le la Cor- 
te Suprema «le Rio Janeiro. Su familia ha subí 
una <]«• las fundadoras del inqs'rio i cuenta entre 
sus as« en«l¡ent< i s a don Jos»' Rouifacio «le Andra- 
da. Don Francisco Javier da Costa Aguiur de 
Amlradn, se educó en la Academiade San Pablo, 
«l«ui<lc se formaron los mas brillantes injenios 
«leí Rrasil. Luis («uimaraes Júnior, «líce que de 
la Academia de San Pablo salieron las masuota- 
bles ilust ra» ¡«mes «le Rio Janeiro, como Octnvinno 
i Pedro Américo i tantos otros espíritus lumino- 
sos de la capital fluminense. Habiendo ingresado 
mui jóven al foro, se consagró a la mnjistratura 
jurídica. Como juez «le let ras, combatió el comer- 
cio «le es«ílavos i se distinguió por su probidad i 
su ilustración. En 1852 se inició en la carrera 
diplomática como atlicto «le primera clase en la 
L'gacion de los Estados Cuidos «le América. En 
1N(M fué nombrado Encargado de Nego«-ios ilel 
Mrasil en Chile. En el curso de su permanencia en 
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Santiago, contribuyó a robustecer las relaciones 
que existen entre esa República i el Imperio Sud- 
A menean o. Uno «le buh esfuerzos mu* constantes, 
fué el de hneer popular en el Brasil, en la socie- 
dad i en la prensa, las obras de Ion prieta* i pu- 
blicistas chileno*. Por órden cronolójico señala- 
remos lo* diversos puesto* que lia desempeñado 
en servicio de su pais: Secretario de la Tupición 
•le los Estado* ruidos, en 1855; Secretario en la 
Lección «le Inglaterra, en 1857; Encargado de 
Negocio» en Venezuela i Nueva Granada. en 1 803: 
Ministro residente en ( hile, en 1871; Ministro 
PlempoteneiarioenelUruguni.en 1874: Ministro 
Diplomático en el Imperio de Austria-Hungría, 
en 1880: Ministro en el Portugal, en 1881; Mi- 
nistro ante la Santa Serle, en 1882. Siendo Mi- 
nistro Diplomático en Chile, en 1887. fué desig- 
nado presidente de los Tribunales Arbitrales 
encargados de resolverlas reclamaciones estran 
jeras oríjinnrlas por la guerra contra el Períi i 
Bolivia. También ha sido Ministro Diplomático 
en el Paraguui.en la República Arjentina i en Ser- 
via. Como presidente de los Tribunales Arbitra- 
les de Chile, se hizo estiamr i respetar por su 
integridad en el desempeño de sus altas funcio- 
nes «le mnjistrado. Fu»' popular en ("hile i suma- 
mente apreciado ríe la sociedad i de los hombres 
públicos. En 1880 fué nombrado Ministro del 
Brasil en Roma. En su pais ha sido un ejemplo 
constante de desinterés* i amor a la humanidad, 
habiendo rechazado un premio de la Sociedad 
Protectora de la Libertad ríe los Esclavos, con 
motivo de halier devuelto su soberanía a unos 
quinientos africanos couducidos cautivosal Bra- 
sil. Por sus méritos i virtudes humanitarias, fué 
condecorado caballeril déla Órden Superior de la 
Rosa del Brasil. 

Aguilar de los Olivos (Francisco).— 
Doctor i funcionario colonial. Nació en Lima el 
26 de ninyo de 1742. Fueron sus padres don 
Juan Tomas A^uilar i Abólos i la señora Lucia- 
na Cabrera i 01 i ros, perteneciente* o distingui- 
das familias peruanas. Don Juan Tomas Aguilar 
i Abalo* iugresó en el ejército ríe Lima en cali- 
dad de alférez el 5 de agosto de 17 15 i por o des- 
pués ascendió al grado de teniente. Motivos «le 
salud lo alejaron ríe la carrera de las armas i a 
trasladarse a Chile en busca de las benignidades 
del clima. Obtuvo licencia el 10 febrero de 1747 
i. en compañía de su hijo, se trasladó a la capital 
de Chile. Don Francisco Aguilar ríe los Olivos, 
que venia muí niño, se incorporó al Colejiodc los 
Jesnitas riel claustro ríe San Francisco Javier, 
situado entónces en el loeal que hoi ocupa el Pa- 
lacio de los Tribunales. Hizo sus estudios con 
lucimiento, permaneciendo durante siete año* en 



el cluustro. De ahí pasó a la antigua Universi- 
dad de San Felipe, donde se graduó de doctor en 
leyes. Desde muí joven, debido a su capacidad, 
desempeñó diversos e importantes cargos públi- 
cos. Por cédula de 12 de julio de 178Í) fué nom- 
brado tasador jeneral de costas, bajo el gobierno 
de don Ambrosio O'Higgins. El 30 de abril ríe 
1777 fué nombrado procurador jeneral ríe la 
Universidad ríe San Felipe en claustro pleno uni- 
versitario. En 178Í), el 0 de noviembre, obtuvo 
por oposición la cátedra primera (de artes de la 
Universidad. El 7 de enero de 1 790 el Cabildo de 
Santiago lo nombró asesor jeneral por unanimi- 
dad de votos. Fundada la Academia de Práctica 
Forense en 177m, fué electo académico fundador. 
Perteneció a la Academia de Jurisprudencia i 
mereció altas distinciones ríe los representantes 
ríe la corona i de la' iglesia. Desempeñó altos 
puestos de honor social. Sus deudos ocuparon 
una situación distinguida por sus antecedentes 
de familia i sus propios merecimientos. Don Ni- 
colás «le los Olivos Hurtado de Mendoza, herma- 
no de su señora madre, fué familiar i alguacil 
mayor «le la Inquisición. Así mistan fué nombra- 
do síndico de las Monjas Rosas por el obispo Al- 
dai, des«le la fundación del convento i esa comu- 
nidad relijiosa. Don Cipriano Cabrera i Olivos, 
también hermano de su madre, fué alguacil mayor 
i ríos vervs alcalde ordinario de Santiago. Su 
señora madre provenía «leí jeneral don Cipriano 
de Cabrera i «le «loña Marta de los Olivos i Hurta- 
do «le Mendoza. El doctor don Francisco Aguilar 
de los Olivos fué nombrarlo síndico de las Mon- 
jas Rosas por el obispo Aldai «4 15 de mayo de 
1780. El 5 de noviembre «le 1802, obtuvo por 
oposición, la cátedra primera rio leve* de la Uni- 
versidad. Don Francisco Aguilar de los Olivos 
era descendiente de la noble familia Hurtado de 
Mendoza i usaba escudo de armas por su estirpe. 
En su retrato, «píese ha conservado por disposi- 
ciones públicas, se «>s plica su escudo de armas i 
se le «la como títulos «le su estirpe todos los ape- 
llidos ¡lustres de sus antepasados. El escudo «le 
armas ríe don Francisco Aguilar Dávahjs, Cabre- 
ra de los Olivos i Hurtado «le Mendoza, tenia en 
su primer cuartel una águila n«»gra. escudada en 
el pecho con las urina* «le C«'>r«loba, en « ampo «le 
oro, i a la derecha superior, por el capitán ríe in- 
fantería «le Lima don Juan de Aguilar i Zapata. 
El segundo cuartel inferior «le la derecha, jaque- 
lado de rojo i oro, corresponde al capitán don 
Juan CrisÓKtomo Dávalos («le A bulos). El tercer 
cuartel alto «le la izquierda, con una cabra par- 
da en campo «le plata, orlarlo «le siete campos 
negros de batalla, «le don Antonio de Cabrera, 
teniente de caballería. El cuarto de la izquierda, 
abajo partido en pal, a un lado el mar i al otro 
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dos eúlirw «le oro encontrados i aspados con 
finco estrellas de plata «obro rojo, de don Alva- 
ro délos Olivos i Cuenca. El (¡Milito cuartel, el 
escudete del centro propio de don .Tumi Hurtado 
de Meiido7.ii, tercer abuelo de don Francisco 
AguilarDávahis, Cabrera, «le 1«>s Olivos i Hurtado 
de Mendoza. Don Francisco Aguilar de los Oli- 
vo» fué el fundador de la familia «le su apellido 
en Chile, habiéndose casado con la distinguida 
dama dofia María Josefa Valenzuela de Burgos. 
Su primer hijo fué don Mateo Nicolás Aguilar 
i Valenzuela, quien falleció en Santiago el 18 
de abril de 1848. Don Mateo Nicolás Aguilar i 
Valenzuela fué casado. en secundas nupcias, con 
doña Josefa Puga i Yidaurre i tuvo por hijos a 
don Mateo Francisco Acuitar i Fuga i doña Mer- 
cedles Aguila r i Puga. Doña Mercedes Aguilar i 
Fluya cu sd con don t'alist o 'Antonio Hurtado, de 
quien proviene el abogado don Adolfo Hurtado 
i Olivos, nacido en Santiago el 22 de agosto de 
1853. Don Adolfr) Hurtado i Olivos casó con 
doña Concepción Borne i Uicpielnie, el 81 ile di- 
ciembre de 1884, i'dtinio din vijente del antiguo 
tnatrimonio católico, por la implantación del 
nuevo réjimen de las leves «le rcjistro civil i ma- 
trimonio civil. De este matrimonio proviene don 
Adolfo Hurtado Borne, nacido en Santiago el 
10 de octubre de 1SM7, actual legatario i posee- 
dor ile los legajos, retratos i escudos de armas 
del doctor don Francisco Agilitar de los Olivos. 
Todos estos valiosos legados de familia existen 
debidamente autorizados con los sellos reales i 
«lemas comprobantes oficiales «le autenticidad. 
\j)í matrícula doaboguihts de la colonia ikj con- 
serva el nombre «leí «loetordon F ra musco Agili- 
tar d«> los Olivos. Fué una personalidad distin- 
guida de la época cohmial i el fnii<lador de l;i 
familia «le su ilustre ap« lli«lo rn Chile. 

Albarracin (Santiago Ruliaol.— Militar. 
Nació «mi Dueños Aires el 25 «le jolio «lel8O0. Fué 
su paibe uno «le l«>s héroes «le la rccompiistu, 
don J«)sé Albarracin. muerto herói<-amente cu la 
defensa de Buenos Aires. Froveiiia «le la ilustre 
familia patricia «le su apéllalo. Ilustraron los 
anales de su patria i «le la Aim'rica, en las cam- 
pañas «le la iiitlepemleiieiu, los militares i íuiieio- 
liarios públicos «huí Pastor. Tomas. Antonio. 
J«iai)uín. Miguel i Sant iag<». concurriendo a las 
acciones «le guerra «leí Plata i del Alto Perú. Don 
Santiago Rufino, huérfano en la cuna, se formó 
por su propio esfiHT/.o i *«• «le«li««'> al coniereh» 
«lesde mili jóven. S«- inició «m la política, afilián- 
«loseen el partid») unitario, en 1N28, tomando 
parte en la revohn ion que «levrocó a «Ion Manuel 
Borrego. En las tilas «leí rejimieut*» «!<• húsares 
s»> batió cotilla las íiumt olieras «le Rosas. Veiici- 
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do, tuvo que emigrar al Urugnai i después «le 
unu campaña «hvsgraciada, eay<> prisionero sien- 
do encerrailo en una cárcel, cargado «le caden*u-*. 
Salvado p«>r «•! ministro ingles Mr. Mandevillo. 
volvió al «h-st ierro en 18+0. i se dedicó en Mon- 
te vi« Ico al cimiercio. Asociado a la revolución 
«leí jeneral Paz, en Corrientes, fué comisario »!♦• 
guerra «!«• Entre Ri«>s. De regresr) a Montevi.leo, 
sirvió el mismo puesto durante el sitio de esm 
plaza por el jeneral Oribe. Con el grado «le sar- 
jento mayor del ejército uruguayo, forunl en b»« 
film? «leí seguíalo ejénito del jeneral Paz. A pesar 
de las continuas derrotas, sirvió a su causa con 
abnegación entodaa las mas difíciles situaciones 
políticas i militares, desde 184-1 a 1848. El as«»- 
sinato «leí eminente periodista Florencio Várela, 
en Montevideo, lo obligó a partir para Chile. 
R«K-orrió el Perú, Méjico i el Brasil, i en 1851 se 
alistó en el ejército «luí jeneral Crquiza. Derroca- 
do el Dictador Rosas, fué «>l«>jido diputado al 
Congreso «le Dueños Aires. Fu 1853, fué nom- 
inado comisario de guerra i marina por el go- 
bernador Obligado. En 1S.VJ, fué juez «le paz, 
municipal i comisario jeneral. En 1H08 se r«>tir<j 
a la villa privada i al bajar al sepulcro, el 21 de 
julio de 1808. ••] glorioso jeneral (laribnldi hizo 
un eloi uetite elojio en su tumba. Durante 8U 
permanencia en Chile vivió dedicado a las « 4 sp**- 
culaciones mercantiles. Sus múltiples talentos lo 
hacina apto para las mas altas pro lesiones <!«• la 
vida i «le la socie.la«l. 

'■ Albcrdi (Juan Bautista).— Estadista, ju- 
risconsulto i publicista. Nació en Tucumau «d 
2!) «le agosto «le 1810. Fueron sus padres el co- 
merciante español don Salvador Alberdi i la 
señora arieutiaa doña .losefa Araos. Hizo sus 
primeros estudios en los «'olejios locales «!«' su 
ciuda.l nativa. Su s«ñor pa«lre fué «leclaradu 
ciudmlano arjtuitiiio «'ti 1810, por el gobierno 
revolu)'i«mario de Tucumaii. al proclamarse la 
imlepeiulencia, por haber cooperado al triunfo 
de la .'inaiicipacion. Huérfano Alberdi a los 12 
años, en 1822, fué «-nviailo a Bueno.-» Aires i co- 
|o« a«lo bajo la prot«'c« i«»n ■ 1**1 jeneral Hcrc«lia. 
Allí se incorporó al Col«>ji«i de Ciencias Moral»*, 
favorceiilo por una beca creada por Rivadavia, 
dirijido a la sazón es»; establecimiento por don 
Miguel Ri'lgruuo. Alejado «leí estmiio, se «ledivú 
al» un tiempo al com«'rcio « a la casa iiivivautil 
•lo un coinerciant«' de apellido Malti's. Relaciona- 
do <'on «Ion Miguel Cuné i don Floreucio Van-la. 
volví»'» al estudio, peí tnaneeieildo en el Colejio «I*- 
Ci«'ii«'ias Morales hasta su clausura « ti 1830. Se 
iu«-«»rporó euti'mces .i la I niversidatl para «ursiir 
la carrera «Id derecho. Ea ln.'il eí-ctin'» un viaje 
a su provincia natal i tomó apuntes para unu 
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obra que debía publicar mas tarde sobro «"«a 
rica rejion de su patria. En 1832 se inició en Ihh 
letras, publicando su primera obra, titulada ''El 
Espíritu de la música a la capacidad de todo el 
inundo/' libro de teorías innovadora* en un 
arto tan delicado como hermoso. En una carta 
diiijida a don Berna rdino Kivadavia («plica Al- 
berdi sus tendencias a producir una revolución 
en lu manera de estudiar la música. En ene mis- 
mo año (1832). publicó otro libro musical, con 
el títult) de "Ensayo sobre un método nuevo 
para aprender a tocar el piano con la mayor 
facilidad.'' Por esta» producciones se vé que Al- 
berdi manifestaba disposiciones para la litera- 
tura didáctica e inclinaciones ul cultivo del arte 
musical, el cuul, sin duda, estudió por afición i 
por índole de su naturaleza sensible e impresio- 
nable. Desde esa época data su consagración a 
bus letras i a la vida pública. Sucesivamente pu- 
blicó las obras siguientes: ''Memoria descriptiva 
sobre Tticoman" (1834); "Contestación al Voto 
de América" (1*35); "Fragmento Preliminar 
al Estudio del Derecho '* (1837 ); " Discursos pro- 
nunciados el dia de la apertura del Salón Lite- 
rario " (1837). En este ano fundó el periódico 
semanal de m física, poesías i literatura, denomi- 
nado Ím Moría i El Iloletin Musical. Por esa 
misma época publicó sus "Cartas sobre Música. " 
Unido a Ecbevería, Cuné, López, Gutiérrez i Vá- 
rela, fundó la Asociación de Muyo, en cuyo Dog- 
ma colaboró. En sus primeros pasos de escritor 
manifestó simpatías por el dictador llosas, opi- 
niones que fueron combutidas por don Andrés 
Lamas en su libro " Impugnación a la obra del 
señor Alberdi." Bien pronto Al berdi reuccionó 
en sus ideas políticas i escribió contra el dictador 
llosas su famosa sátira "El J ¡gante Amapola." 
En 1838 se trasladó a Montevideo, en cuya Uni- 
versidad se graduó de abogado, por no hacerlo 
bajo el predominio de la dictadura de Rosas. 
Allí se consagró al ]»»riodismo, i ca la honrosa 
compañía de Iliveru hiparte, Lamas i Mitre, 
fundó i redactó El Iniciador, cuya denomina- 
ción o filiación era la siguiente: " Periódico de 
tudo i para todos." Al año siguiente, fundó La 
Revista del Plata, diario político, literario, no- 
ticioso i mercantil, de cuya reducción formaba 
parte don Miguel Cañé. La prensa era para Al- 
berdi el principal elemento de propaganda i se 
servia de ella como de la primera fuerza déla opi- 
nión. Colaboraba en El Grito Arjentino i en L7 
Sacional, que había fundado don Dalmucio Ve- 
le* Sarstleld. En 1839 publicó la crónica dramá- 
tica de "La Revolución de Muyo." En 1840 fundó 
i redactó los periódicos El Comercio, semanario 
compilador universal, i El Talismán , de modas, 
literatura, teatro i costumbres. En ese mismo 
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nño publicó un estudio jurídico titulado "Esjsí- 
dien te seguido ante el Supremo (¡obierno sobre 
un establecimiento industrial." Así mismo, sir- 
vió de secretario al jeneral Levnlleen este tiempo, 
desaprobando la campaña libertadora de ese 
año i escribiendo para el jeneral Le val le sus "(Ion- 
sideraciones acerca de las ventajas de un golpe 
sobre lu capital." Esta obra fué publicada mu- 
chos años mas tarde por el historiador don An- 
jel JiiBtinia no Carranza. Por ese misino tiempo 
escribió su libro " Las palabras de un ausente," 
el cual publicó en Paris en 1874. Su labor inte- 
lectual fué sumnmcnteactivu i estensa. Así como 
para sus compatriotas desterrados la lucha de 
las armas era su constante afán, para él la pre- 
conización de las ideas de libertad en el libro i 
en el periódico constituían su tarea de todas las 
horas. Su organización física no era muí robus- 
ta, pero bu» enerjíns de su espíritu eran sujierio- 
res a su propia vitalidad, pues su talento suplia 
las deficiencias de su constitución material. En 
Montevideo publicó la "Relación del proceso for- 
mado al coronel Maines por un supuesto ultraje 
inferido por la prensa al honor de individuos 
que fueron oficiales del batallón Voluntarios de 
la Libertad " ( 1840); " El espíritu de la Conven- 
cion del 27 de octubre" ( 1840 1; "Sobre la nueva 
situación de los asuntos del Plata" (1843); 
"Certamen Poético de Mayo" (18441: "El .li- 
gante Amapola i sus formidables enemigos, o sea 
fastos dramáticos de una guerra memorable," 
patitieza cómica, según sus palabras, reimpresa 
en 1842 en Valparaíso. En 1843 sufrió un grave 
ataque de fiebre, que puso en peligro su vida, i 
con el producto de sus trabajos forenses, se tras- 
ladó a Europa, en la compañía de donjuán Ma- 
ría Gutiérrez. El buque que lo condujo a Europa 
se llamaba el Edén, i de su nombre compuso un 
poema en prosa, que puso en verso su compañe- 
ro de peregrinación. Establecido en Italia, se 
consagró al estudio de las artes i escribió diver- 
sas i notables pajinas sobre las creaciones de los 
jenios artísticos. En Jénova escribió un pequeño 
volumen titulado " Veinte «lias en Jénova," que 
publicó en Valparaíso en 1840. i un estudio so- 
bre el Código All>ertino, en el que hacia profesión 
de fé republicana. En Paris publicó una "Bio- 
grafía de San Martín," acompañada de una 
noticia sobre mi estado en esa época (1844). 
cuyo trabajo histórico fué reimpreso en Buenos 
Aires. En 1844 regresó a América i visitó el Bra- 
sil i pasó a Chile, estableciéndose en Valparaíso, 
donde se dedicó ni periodismo. Obtuvo, ante la 
Universidad de Chile, su diploma de abogad»» el 
16 de diciembre (1844). Su memoria «lo prueba 
para optar al título profesional forense, versó 
sobredereeho internacional, con el rubro de"Me- 



Digitized by Google 



10 



ALll 



ALJl 



moría sobre la conveniencia i el objeto de uu 
Congreso Jenernl Americano." En ese minino año 
publicó en Santiago una "Biografía del Jenernl 
don Manuel Búlnes," Presidente de la Repúbli- 
ca (1844). Redactor del diario El Mercurio, de 
Valparaíso, hizo su defensa en un jurado de 
imprenta i publicó su alegato con el título de 
"Defensa de El Mercurio en un juicio de impren- 
ta" (1844). La labor literaria de Alberdi en Chi- 
le fué tanto o man considerable que la de su vida 
en el Plata. Afiliado en el partido conservador 
en Chile, se enemistó con Sarmiento, quien lo de- 
safió a un duelo periodístico. Alberdi publicó en 
contra de Sarmiento sus famosas "Carta* Qui- 
llotanas." Sucesivamente publicó las siguientes 
obras: " Defensa de don Pastor Peña ante la 
Corte. Suprema" (1845); "Los Americanos liga- 
dos al estranjero" (1845); " Controversia ultra- 
montana o trasandina" (1845); "La acción 
de la Europa en América" (1845); "Política 
Internacional" (1845); "Un Alegato en Quie- 
bra" (1840): "Lejislneion de la prensa en Chile, 

0 sea Manual «leí impresor, del escrit or i del ju- 
rado" (1840): "De la Majistralura i sus atribu- 
ciones enChile" (1840); " La República A rjent ¡un 
treinta i siete años después de su revolución de 
Mayo" (1847); "índice Alfabético del Boletín 
de las Leyes i de las órdenes i decretos del Go- 
bierno de Chile (1S48); "Manual de Ejecuciones 

1 Quiebras, o sea Colección autorizada i concor- 
dada de las leyes patrias i españolas que rijen en 
Chile" (1848); "Carta sobre los estudios conve- 
nientes para formar un abogado con arreglo a 
las necesidades de la socied td actual en Sud- 
Amérien." Este documento fué escrito por el 
señor Alberdi para un compatriota suyo, estu- 
diante de derecho en la Universidad de Turin, en 
Italia (1850). "Estrado del Juicio de Imprenta 
ante el Jurado" (1850); "Estudios políticos, 
examen de las ideas del señor Frías" (1850); 
"Tobías," poema que escribió a su paso por las 
costas de Patagonia (1851); "El Edén," poema 
en prosa i puesto en verso por don Juan Ma- 
ría Gutiérrez (1851); "Hombres Públicos de 
Chile, noticia biográfica de «Ion Pedro Pulazue- 
los(1854). Al ser derrocado por Urquiza el dic- 
tador Rosas en la batalla de Monte Caseros, 
Alberdi publicó en Valparaíso (1852) su mas 
notable obra política que se conoce, con el titulo 
de "Rases i apuntes de partida para la organi- 
zación política de la República Arjentina.'' De 
esta obra, fruto de setenta dias de trabajo i de 
veinte años de es|>criene¡a, se han hecho varias 
ediciones en Chile, República Arjentina i Francia. 
Juzgado ente libro por el escritor arjentino don 
Mariano A. Pelliza, es. en su concepto, "el pri- 
mero en importancia de cuantos han salido de 



la diestra pluma de su autor." Habiéndose de- 
clarado partidario del jenernl Urquiza, Sarmien- 
to lo atacó nulamente hasta calificarlo de trai- 
dor a su patria i cobarde prófugo del sitio de 
Montevideo. Mandó a Francia, al Marques de 
Rrignales, presidente del Instituto Histórico de 
Paris, su panfleto " Los Ciento i Uno," para des- 
prestijiar a Alberdi, i Rriguales leyó con elojios, 
en el seno de aquella corporación, las '"Cartas 
Quillotunus," escritas por Alberdi. La biblio- 
grafía de los trabajos de Alberdi es una de las 
mas interesantes de América. Sus múltiples 
trabajos demuestran las excepcionales cualida- 
des de pensador de que estaba dotado, la varie- 
dad de sus conocimientos, i lo que «» mus, la ■ 
flexibilidad de su talento para adaptarse a todos 
los jéneros literarios. En 1852 publicó " La nota 
i el credo de los nrjeirjrinos residentes en Santia- 
go" i la contestación con los documentos justi- 
ficativos por el Club Constitucional Arjentino 
instalado en Valparaíso. En 1853 publicó los 
"Elementos del Derecho Público provincial para 
la República Arjentina;" "Cartas sobre lu pren- 
sa i política militante de la República A rjentiua:" 
"Complicidad déla Prensa en las guerras civiles 
de la República Arjentina;" "Estudios sobre la 
Constitución Arjentina:" " Discurso de clausura 
i terminación deK'lubConstituciotial Arjentino;" 
" Examen de la Constitución Provincial de Bue- 
nos Aires" (1854); "Sistema económico i rentís- 
tico de lu Confederación Arjentina" (1854); "De 
la Integridad Nacional de la República Arjentina 
bajo todos los sistemas de gobierno" (1855). 
De esta obra se han publicado ediciones en Pa- 
raná, Rosario i Renzanson (1850). Publicó un 
"Memorándum o Apéndice de la Integridad Na- 
cional arjentina," para Mr. Buchnnnan, Minis- 
tro norte-americano en Londres i Presidente des- 
pués de los Estados Unidos. De esta obra se 
han hecho nuevas ediciones en 1850, 1857 i 
lx."»H. Las obras de Alberdi son populures en 
América, porque sintetizan los principios de Ins 
nacionalidades del hemisferio. Hemos tenido 
oportunidad de leer, en los folletines de La De- 
mocniciii de la Asunción del Paraguai. reprodu- 
cidos sus t rabajos de política continental. Su 
obra sobre la "Organización Política de la Con- 
federación Arjentina," fué mandada editar por el 
jenernl Urquiza en número de tres mil ejemplares. 
En 1H54 fué nombrado Ministro Plenipotencia- 
rio de la República Arjentina en los Estados 
l iados, i dexpues en Francia e Inglaterra. En 
Europa arregló las cuestiones eclesiásticas que 
resultaron de lu caída de Rosas i la organización 
del nuevo gobierno. Discutió con el Papa Pió IX 
i c.m el cardenal Antonelli las relaciones de la 
iglesia con su patria. Al subir al podei el jenernl 
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Mitre, renunció su puesto de Ministro por dife- 
rencias de doctrinas políticas. En Europa con- 
tinuó mi admirable labor de publicista, publi- 
•'.itulo l;in siguientes obras: " Deuda inglesa di* 
Buenos Aires;" "Comercio ingles en Sud-Auiéri- 
víi" 1 18."i8|; "Las cosas dd l'lata esplicndns por 
mi* hombres" (Ih.-.s í: •• [.a Confederación Arjen- 
finu i Buenos Aires en sus relacionen con las na-' 
•iones csl rnujeras '" (18ÓÍM; " Estado de las cues- 
tiones de solidaridad entre Buenos Aires i la Con- 
federación Arjeutiiia después de la Convención 
del 11 de noviembre de 1N.V.J" (18<»th; "Memo- 
rin ea que el Ministro de la Confederación Arjen- 
tina en las cortes de Inglaterra, Franeja i España, 
• lamenta a su gobierno de los t ra bajos de su 
misión" |1J?00); "Crisis politiea de la República 
Arjeiitina en 1801. De sus causas, complicacio- 
nes i nidios de solución" (18151 ); "Condicionen 
•le la unión i consolidación de la Hepública Ar- 
jentina " (1802); " De la anarquía i sas dos cau- 
san princijiales " (1802); "Interesen Americanos 
i Eiiropeonen el Pinta" (1804); " Las disnmsío- 
nen de las República* del Plata i las maquinacio- 
nes del Brasil '( 180."» ); "Los intereses urjentinos 
en la guerra del Pnrnguai con el Brasil" (lst!."i); 
•• La crisis de 1800 o Ion efectos de la guerra con 
Ion aliados en el orden ec onómico i político de 
la* Repúblicas del Plata "( 1800); "Testo del 
tratado de alianza contra el Parnguaí " (180(1); 

Intereses, peligros i garant íasde los Estados del 
Pacífico en las rejiones orientales de la América 
del Sur" ( 1mí}(>): "La Apertura del Amazonas i la 
clausura de sus nlluentes" (1*07): "Landos «rué- 
rras.l-d Plata i su filiación en 1*07;" "Las tíos 
políticas en candidaturas para el gobierno de la 
República Arjeutina " (1*08); "El provecto de 
Código! 'ivilpnra la República Arjeiitinn" ( 180*); 
"Palabras de un ausente," en que esplica a 
sas amigos del Plata los motivos de su aleja- 
miento <1*71|; "Vi-la i trabajos de (¡nillermo 
Wheduright " I 1*70). La labor de All»erd¡ fué 
una de las mas esteiisan i notables de la Améri- 
ca. Public» mas de cuarenta obran, de todos 
jéiieros, científicas i literarias, «pie, mandadus 
publicar en una edición oficial por el gobierno 
a rjeiitiuo. forman ana biblioleca de mas de trein- 
ta volúmenes. Regres.', de Europa al Plata en 
1*8»>, i fu»' cleiido senador por la provincia de 
Tueuman. En ese año publicó su obra denomi- 
nada "La República A rjent ¡na consolidada en 
1.s,h<> Id eiudad de Buenos Aires por capital/' 
En 1*81 fué candidato del gobierno nacional 
para la lygaeion de la República Arjentinaen 
Fram ia. Atacado rudamente por A'./c/on de 
Buenos Aires, s» ■ dirijió a Europa, donde sirvió 
el puesto •!•» Comisario Jeneral de Inmigración. 
El gobierno dd presidente Juárez Cdtmin le con- 
2 me 



ceilió una pensión para que viviese en Europa, 
en mérito de sus servicios a su patria. Falleció 
••ti Europa en 1**4 i sus restos fueron repatria- 
dos en 18*7. tributándosele honores oficiales 
como patricio de la República. El Congreso Na- 
cional nrjcntiiio votó la suma de cuarenta tail 
pesos para la edición de sus obran completas en 
homenaje a su talento i a su larga i gloriosa cu- 
rrera de peunador i publicista. Alberdi fué miem- 
bro correspondiente ilel Ins1 ¡tillo Histórico, de 
la Sociedad Jeográfica i de la Sociedad Jeolójica 
i <h- Aclimatación de Francia; de la Sociedad de 
los Economistas de Paris; «le la Academia de la 
Historia de Madrid: «le la Sociedad de Jeografía 
de Berlín i otras academias europeas. Su perma- 
nencia en Chile, en calidad de periodista, fué fruc- 
tífera para la prensa, la lejislacion i las letras, 
ponpic con sus obran contribuyó al progreso in- 
telectual del pais, correspondiendo de modo hon- 
roso la hospitalidad (pie le brindara merecida- 
mente la sociedad chilena. Alberdi ha sido uno 
de los pensudores i publicistas man eminentes de 
la República A r juntiña i de América. 

Albcrt ( Federico).— Naturalista. Nació en 
Berlín el * de noviembre de 1807. Su digno pa- 
dre Max Albert era artista i maestro musical, 
reformador de la cítara i presidente de la Union 
de los Clubs Alemanes de Cítara ( Verbo tul Dcut.s- 
cher Zithcr V reine). Fallecido en 1882, sus discí- 
pulos i admiradores le elevaron un monumento 
conmemorativo en Berlín. Don Federico Alhert 
se educó en el Real Jimnasio de la ciudad de Do- 
roten de Berlín < Dorothwtistaedtischeinn Real- 
gyuinusiun). Tuvo especial inclinación por Ion 
estudios de historia natural, fínica, química, ma- 
temáticas, dibujo e idioma alemán, en cuyos ra- 
mos se distinguió como el primer alumno de su 
clase, mereciendo lan mayores distinciones de sus 
profesores. Por su competencia fué nombrado 
ayudante inl liumnvni de los curso* noel unios 
de química i física del profesor Schwalbe. Se ini- 
ció en las cátedras dando una serie de conferen- 
cian sobre botánica en los años ríñales de nun 
cursos de dem ias naturales. En 1885 obtuvo su 
diploma de bachiller e inició en Munich sus estu- 
dios de microscopía, histolojío, embriolojía, 
anatomía i preparación. En 188(5, regresó a Ber- 
lín i continuó sus estudios fundamentales, con- 
curriendo a los cursos prácticos del Acuario ¡del 
Jardín Botánico. En 1*88 se graduó de prepa- 
rador i se dió a conocer por un método comple- 
tamente nuevo, de su invención, para preparar 
peces i esqueletos de peces. A Unes de este año 
(1*8*), fué cont ratado por el Ministro de Chile 
«■a Alemania, don Domingo (Jana, como prepa- 
rador de! Museo Nacional, dirijiendose a América 
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en«licieinhre i llegando m nuestras playas en ene- 
ro «le ÍÑS'I. Enfehr«*ro di» este uño fu»' enviudo 
n Valparaíso a trasportar jiiiri el Musco Nució- 
inilnii esqueleto «1»* ballena A princípiosde 1S00, 
recorrió la costa «l»*s<|«> Valparaíso ti Pichidnn- 
gui, recoleta n< lo varias esp«'c¡es »!«• i plan- 

las. Ku setiembre del mismo año uc«»nipnñó al 
doHor H. A. Phílippi cu su escursíou i ¡«•utíhVn a 
Concepción i Ciiiatiilaliuc. En enero i febrero de 
1891, ef.'ctuóun viaje .1 la cordillera de Tinguiri- 
rica, i en sus imploraciones naturalistas reunió 
1,2(10 fósiles i una colección de plantas i anima- 
les, i encontró el primer ichtiosuiim de Chile. A 
tines de 189 1 se dirijió a Tierra Blanca. Catapil- 
co,para trasportar los restos de un mastodonte 
encontrado en esa rejion. En el vera no «IcL S92 vi- 
sitó las provincias dcChiloé i Llumpiíhue. siendo 
su escursiou siiiuatnente fructífera, pues recojió 
en aquellas próbida* zonas australes una valiosa 
colección de peces, moluscos, crustáceos, vermes, 
aves i plantas, tundían de las cuales pertenecían 
a eMpeoies nuevas. En 1 Si».**» recorrió la costil de 
la provincia «le Santiago i nvolect»'» mievasespe- 
cies ile «-rustáccos. El nño siguiente, cu la esta- 
ción veraniega. rec«»rrió la cordillera d.' Curicó. 
reuniendo nuevas especies de pía atas. A principios 
«le 1897. visitó la costa i la cordillera de la pro- 
vincia d»' Coquimbo, recorriendo en «'spccial e| 
puerto ili-est»' nombre, la Serena, Elqui i (halle. 
De »-sta esciirsion obtuvo una valiosa colecrion 
de animales, plañías i fósiles coa nuevas espe- 
«•¡••s. I*u est«* mismo año puMicó un útil interc- 
sant»- "("nía »!»•! Museo Na. i. mal," ilividi»lo en 
cinc»» p»*»pieños libros ■•ori'«>spondieiit* > s a las di- 
versas wccioiics de ese establecimiento. Kste 
importante catálog»» «b-scriptivo <l»'l Museo lia 
sido el priaiei o en su jéaero en el pais. Consta «le 
las siguientes partes: "Salón Grande. Sala « I» • 
Mamíferos. Sala <le Aves Kst rimjerus. Sala »le 
Avesí'hilenas, Salude Botánica i Salude Anima- 
les Antediluvianos.*' Kn junio de 1H«.»7 díó 
Ulieil/.o a loseslmlios para la propagación de la 
langosta de .luán l'Vrnamlez en la «-osta, por en- 
cargo del Ministro «le U«'laciones Estertores «Ion 
ta ríos Moría Aiciiña. Kst«»s t ra lia jos se hacían 
por primera vez en el pais i dalia oríjeii a una 
industria de pesquería «pie será sumamente pro- 
v.-cluisa para el porvenir <!•' la nación. Kn 1S9.N 
publicó su primera obra sobre "La langosta de 
.luán Kernnn«lez i la facilidad «le sa propagación 
en la costa." notable estudio «pie se insertó cu 
la Revista Chilena tle Historia Xa t n ra h leí Musen 
<le Va!j>uruiso. Public»"» también ent<'un-.'s el iu- 
forin»' que pp'seutó al Ministeri»» <l»> Industria i 
Obras Públicas sobre los "l'studio* prepurato- 
rios para la propagación «l«- la langosta «le .luán 
Fernandez en la costa «le Chile." Estas informa- 



ciones provinieron «le sus espericncius i observa- 
ciones hechas en un viaje que ef»>« tuó «le Valpa- 
raiso a Surco en la provincia de Atacama. Kstus 
esploracion»>s dieron lagar a la propagación «le 
la langosta «mi la costa de Valparaíso, haciendo 
»•! señor Albert todos los trabajos de la pez«-a i 
la traslncton <!«' la langosta de Juan I-Vritatulez. 
Por estas nobles i laudables iniciativas se «J«die 
especial aplauso i reconocimiento a tan laborioso 
i perseverante naturalista. En 1898 inició la 
publicación de su eslensn obra «le ornitolojía con 
«•1 título «le "Las A ves Chilenas," «píese insert»'» 
«■n los Anules tle lu Vnivers'uluil. Estr. obra 
»'s bastante estensa i la mas completa que s»' ha 
escrito ¡ publicado <'U Chile después de las que 
escribieron «Ion Claudio Guy i el doctor H. A. 
Phílippi. Bicha obra, que consta «I»' dos grandes 
volúmenes, ha sillo muí laca m-ojida i apreciada 
en Europa. tneiwiemlo elojios <1<>I «loctor B. 
Sharpe, especialista del Museo Británicode Lón- 
«hvs, de! doctor Luis Píate, j»-f« - «le sección del 
Museo de Berlín, i «leí profesor E. ' Mistolet. «li- 
reetor del Museo de Historia Natural «l« París. 
''Las Aves Chilenas" es una obra que va a cons- 
tar de «iiutn» tomos i qtn* presentará el estudio 
nuis nniplio i completode la ornitolojía «leí pais. 
En este añ«> ínsertií otro trabajo sobre ornitolo- 
jía en la Revista Chilena ile Historia Sutural del 
Museo «!«• Valparaíso. A tue<I¡.id«»s de este año se 
puso a las órd»-nes del Ministerio «le Industria i 
fibras Públicas, «pie es i|»-l cual «lcp«*nde «•om«i 
funcionario público i en «'I «pie tiene su oficina de 
trabajo. Be ahí ponpi»' su prim.-r inforiaeoHcíal 
«pt»> hemos citado fn«* «lirijiilo al Ministro «leí ra- 
na». Después de este año filé en VÍndo«Mi i-omision 
porelnntedii-ho Ministerio a la isla de .luán F»-r- 
naiulez, para i>st lidiar la langosta i su pro« n«aci«»n 
en la costil, habiendo eft>« tuado"l primer truK|>or- 
tioli' langostas a Valparaíso para, «-ultivarlas «mi 
la bahía «le (¿uiut«'ros, «mi número «le mas de ••¡«•n 
¡khvs. Es «le jidvertir a«pií que las langostas «l«- 
.luán Kernaiid»'/ son las mayores «pie se conocen. 
pn«'s algunas alcanzan dimensiones venladera- 
iiientc sOi[n-en«lent»'s. Por esta «•onsidenu ion s.- 
ten» Irá pr.-s«int«' los trabajos «pie s.- impondría el 
señor Alb«Mt para trasportarlas al nuevo i-ria- 
■ lero «le < jiiiuteros, doude se han reproilucido «-n 
las mus íavorabh's c«m«lici«im>s «le «lesarrollo. En 
enero «le 1MÍI" fué i'ticarga<l«» «le la sección <)«> la 
zoolojía marítima «Id Ministerio <|«> Industria i 
Obras Públicas, i «'ii ese mismo año se !«• comi- 
sionó para «pie hi« i«>se .•studios naturalistas -n 
el Museo «le Valparaíso A uie«lia«l«is de escaño 
recorrí*'» las costas de las provincias del Maule. 
Talca i Curici'i. estudiando la pesquería i la in- 
vasión «!<• las «lunas. En «•! trascurso <l««l in- 
vierno presentó al Ministerio •!»• Industria un 
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"Estudio sobre la Algarrobilla,"' que es un pro- 
ducto natural de la zona que se estiende sobre 
la provincia de Coquimbo i la de Ata«-amu, kí»>ii- 
.lo su exportación a Europa mui considerable. 
También presentó ot ro "Estudio sobre la Chin- 
chilla," »*s[weie de conejo »> liebre silvestre de 
nuestro '-limo . que se crin en la reji«m «le las sie- 
rras en la misma zona «pie produce la algarro- 
billa. La caza d.» Iíi chim billa «-onst.il uve una 
industria para las personas (pie se dedii-nn al 
comercio de pieles. A fines de 18111», poniendo a 
prueba su admirable actividad, «pie, sin duda, es 
una cualidad de su juventud i de su vigor tísico, 
a la vez (pie de su viveza intelectual, efecluó el 
segundo viaje de trasporte de langostas de Juan 
Fernandez a Valparaíso para la caleta de la Hi- 
guera, al sur de Concón, i. [toco después, trasportó 
langostas al puerto de Quinteros en numero de 
mas de doscientos pares de ejemplares. En enero 
de 1900 fué nombrado encargado de losestutlio* 
de zoolojía i botánica del Ministerio de Indus- 
tria. A principio* de este uño recorrió la costa 
de bu* provincias de A rauco i Concepción, a fin 
de estudiar la invasión de las dunas, de cu va 
excursión hizo la publicación de un estudio sobre 
'La.s dañas" en los diarios de la capital. En fe- 
brero de 1900 hizo un viaje a Valparaíso para 
est lidiarlas lagunas de Peñuehis desde el punto de 
vista déla pesquería i la agricultura. En mayo 
recorrió la costa de la provincia de Colcliagua i 
Santiago para estudiar la invasión de las dunas. 
A mediado* de este año recorrió la costa ele 
Chanco, en la provincia de Maule, ¡tara estudiar- 
las primeras plantaciones en las dunas. A su 
regreso dió una conferencia en la Sociedad Cien- 
tífica tle Chile sobre "Las climas de Chile." el pri- 
mer estudio hecho entre nosotros sobre este 
t*>ma. A fine* de este mismo año. poniendo en 
ejercicio tiuaadmirablc laboriosidad e iniciativa, 
publicó un estudio titulado "La Zoolojía i Bo- 
tánica aplicadas en Chile." inserto en la revista 
Ll Pensa miento Latino, quedirijeel ¡lustre soció- 
logo italiano Enrique riveioneen Santiago. Este 
estudio es un notable i estenso programa de 
trabajos científicos que el señor Albert se propo- 
ne ir realizando poco a poco en la serie de inves- 
tigaciones naturalistas que tiene hechas sobre 
nuestro pais. En octubre de 1900 fui 1 nombrado 
jtfe de la Scc-ion de Ensayos Zoolójicos i Botá- 
t.ieosdel Ministerio!].- Industria, IViresta misma 
época «lió una conferencia, sobre la "Chinchilla 
i la necesidad de reglamentación de la caza," en 
la Sociedad Científica de Chile. Cor este mismo 
tiempo visitó, en viaje de inspección, las planta- 
ciones de las dunas de Chanco i los viveros ile 
árboles de Linares i San Fernando. Ha publica- 
do la primera partí» de un nuevo libro sobre 



"Las dunas." En este último tiempo ,;.«;.«■ ■ 
cionado en Valparaíso los criaderos de ostras. 
Cno ile sus estudios mas notables e interesantes 
es el que ha hecho, con todo celo i entusiasmo, 
sobre el cultivo i la domesticación de los ftejerre- 
yes, el jiez de agua dnh-e mas esquisito que se 
conoce en Chile. El señor Alliert es de opinión 
que el «lia que se implante el cultivo de] ppjerrei i 
la industria de la conserva de este delicado pez 
de nuestros ríos, se habrá dado oríjen a una de 
lúa industrias mas valiosas. Se dispone, como 
fruto de sus estudios prácticos, a proponer al Su- 
premo (íohicruo la propagación artificial de los 
peces en Chile. Es un estudio que tiene ya prepa- 
rado con el títulode "La Piscicultura." Entre 
otras obrasde importancia que tiene comenzadas 
i en circulación i estudio, podemos citar las deno- 
minadas "Las Plantas Leñosas de Chile,'* para 
cuyo est lidio ha reunido la colección mas valiosa 
i variada de muestras de madera*» de] pais; "El 
Cultivo del Pejerreí," "Las Plantas Industriales 
de Chile," "Las Ostras de (.'hile." "Las Plantas 
Medicinales de Chile," "Los Crustáceos de Chile" 
i "El Cultivo Artificial de los Pei-cs de Chile." 
Para diversas revistas i eorporacione.scientíücas 
prepara las siguiente** obras: " La Chinchilla," 
"Los Lobos" i "La Nutria del Pais," "Las Du- 
nas," "Las Dunas i sus combates." Este i'dti- 
ino trabajo está destinado al Congreso Científico 
ile Montevideo. Para el Ministerio «le Industria 
ha preparado las siguientes ordenanzas: "Orde- 
nanza de la pesca de las ostras; de la langosta; 
de la caza de lobos i nutrias, tle la caza de la 
chiuchilla, «le la corta i cosecha de la algarrobi- 
lla i de la pesca «le jiei.-s i mariscos." Ha colabo- 
rado en los Anules i/e ln l'niversidad, Anales (¡o 
la Sociedad Científica. <¡e Chile, Actas fie la Socie- 
dad Científica, Revista Chilena tle Historia Xa- 
tura! i El Pensamiento Latino. El señor Albert 
es un naturalista mui ilustrado i laborioso, i de 
su actividad i amor al estudio obtendrá el pais 
las mas provechosas iniciativas <»u favor de su 
progreso científico. 

Alcalá i Galiano (Antonio).— Publicista, 
orador i diplomático. Nació en Paris, el 27 de 
marzo de 1842, en el hogar «h» proscrito «leí 
ilustre literato ¡ político español «Ion Antonio 
Alcalá Galiano i Villavicencio, de egrejia estirpe, 
siendo su señora madre la respetable matrona 
doña .Manuela de Miranda i Rendon. Se educó .-n 
Francia i en 1858 se ¡niciii en la carrera diplo- 
mática como agregado a la Legación de Es 'uta 
en Londres. Continuó después esta brillante ca- 
rrera, internacional en las legaciones peninsula- 
res de Lisboa i Bruselas, en la emhaja«bn|e Caris, 
i en el Ministerio de Relaciones Esteri* a-.-s en 
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Madrid. En 1807 fué" nombrado canciller del 
Consulado de España en Lisboa i en 1868 se le 
ascendió al puesto de representante consular de 
España en Portugal, cargo que sirvió hasta 
1N70. En este uño se dedicó a la política i al jm»- 
riodismo i escribió una serie de artículos contra 
Amadeo deSahoya, rei de España, en el diario 
titulado J.n Política. En 1H7I «lió una serie de 
conferencias sobre el *' Portugal, su presente i su 
pasado." en la tribuna del Ateneo de Madrid, las 
que publicó en un opúsculo en 1N73. Este estudio 
mereció los elojios del ilustrado literato don Mo- 
desto Fernandez i Coriza lez. Sucesivamente dió a 
la publicidad los libros titulados " Primeros En- 
sayos'' i "Juicio Crítico de Miguel de Cervantes." 
En 1874 colaboró en La Revista de España, de 
Madrid, i en El Diario del Xorte, de Lisboa. 
Adicto a la causa de ivstauraeiou de la monar- 
quía de Alfonso XII. cooperó al triunfo del jóven 
rei, siendo sus esfuerzos coronados por el éxito. 
En esa campaña pública se dió a conocer como 
orador en las asambleas del Círculo de la Union, 
al lado del elocuente tribuno don Francisco Ro- 
mero Robledo, conquistándose las simpatías po- 
pulares. Merced a la fogosidad desús discursos, 
esa institución adquirió numerosos prosélitos, 
atrayendo sobre ella las hostilidades del gobier- 
no. Formó parte, en esta misma época, de la re- 
dacción .del diario El Porvenir, habiendo efectua- 
do un viaje político a Biltmo como corresponsal 
de esejieriódieo. Llevaba la misión especial, enco- 
mendada por don Antonio Cánovas del Castillo, 
jefe del partido alfonsista, de ponerse de acuerdo 
con algunos de los jefes del ejército que sitiaba a 
Bilbao, para que, si penetraban triunfantes en la 
ciudad, proclamasen rei a don Alfonso XII, que 
se encontraba en Inglaterra. A fines de ese mismo 
año, fué enviado en comisión política a Córdoba 
i Sevilla, encargado de secundar el movimiento 
militar del jenernl Martínez Campos en Sagunto 
i asistió a la proclamación del rei Alfonso XII 
en Sevilla. En 1H7."» fué nombrado jefe déla sec- 
ción política del Ministerio de la (¡oberuacion de 
Madrid. Mas tarde se le encargó el gobierno de 
las provincias de Vizcaya. Cuadalajara, Alican- 
te, Valladolid i Toledo, en dos períodos legales 
sucesivos. Después fué nombrado jefe «le la sec. 
cion central de vijilancia de Madrid. No obstante 
sus labores administrativa*, fundó en (¡uadala- 
jara un periódico semanal de literatura i en Ali- 
cante colaboró en un diario político oficial. En 
187<» promovió una aposición provincial en 
Cuadalajara. Allí mismo estableció cañerías de 
agua potable, un asilode mendigos i una impren- 
ta en la Casa de Espósitos. obras que llevan su 
nombre i las cuales le merecieron el título de 
patricio de esa ciudad, dado por el voto de sus 



representantes. En 1877 fué redactor «leí diario 
La Integridad de la Patria, de Madrid, publica- 
ción que ilustró durante dos años i con cuyos 
artículos se podriun formar varios volúmenes. 
En 18H(J publicó en Madrid las "Memorias" de 
su ilustre pudre, en dos volúmenes, dotando a 
la literatura española de una obra histórica de 
suma importancia. Así misino dió a la publici- 
dad varios opúsculos sobre diversas materias 
históricas i literarias. En 1H«7 fué nombrado 
Cónsul .leneral de España enClnle,con residencia 
en Valparaíso. En 18NS. hacia viajes exprofeso a 
Santiago para contribuir al prest ijio i al pro- 
greso del Ateneo i del Centro de Artes i Letras, 
pronunciando brillantes discursos en la tribuna 
•le ambas instituciones sobre temasde literatura 
jenernl i de bellas artes. En 1 HH9 fué nombrado 
por su gobierno Cónsul .leneral de España en el 
Imperio Chino. 

Alcedo {José Bernardo».— Artista i compo- 
sitor musical. Nació en Lima en 17i>N. Fueron 
sus padres don .losé Isidoro Alcedo i la señora 
Rosa Larrain. Hijo de humilde familia, se educó 
en el convente» de los Dominicos vistiendo el há- 
bito de donado, pues no pudo, a causa de su mo- 
desto oríjen, aspirar ;i las dignidades del sacer 
docio. Desde mili niño se dedicó al cultivo de la 
música, siendo a los 12 años el primer pasante 
«le lu Academia de Música que dirijia frai Pas- 
cual Nieves en aquel convento. En 1H]0 se dis- 
tinguió por sus composiciones musicales, siendo 
autor de diversos motetes i de una misa en re 
mayor, según su biógrafo el ilustre escritor lime- 
ño Ricardo Palma. A esa edad se manifestaba 
apasionado admirador de los maestros en el 
arte musical Hayden i Mozart, alcanzando ci-le- 
bridad entre sus compatriotas. Jurada lu inde- 
pendencia del Perú cu 1N21. el Protector don 
José de San Martin espidió un decreto convocan- 
do n un concurso o certamen musical, ofreciendo 
un premio al mejor himno patriótico para ser 
adoptado como canción nacionnl. De las seis 
composiciones que se presenta ron por los maes- 
tros compositores Filomeno, frai Cipriano Agui- 
jar, Tena, Iluapaza i otros, el himno compuesto 
por Alcedo íiiéel aclamado poní jeneralSan Mar- 
tin, quien, al oírlo ejecutar, esclamó, poniéndose 
• le pié: " 7/é anuí el Himno Sacionul del l'vrú." 
Adoptado por un decreto oficial el himno de Al- 
cedo, se estrené) en el teatro de Lima el 24 de 
setiembre de 1 H21 . dia en que se celebró la capi- 
tulación de las fortalezas del Callao ajustada por 
el jenernl La Mar. La artista Rosa Merinocnntó 
las estrofas del himno de Alcedo en medio del 
júbilo público. Alcedo fué objeto de una ruidosa 
ovación i su humildad quedó en altiva rivalidad 
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ron los iua«< altos {tersotmje* de su tiempo. To- 
ilith Ion cuerpos del ejército solicitaron del Pro- 
tector San Martin til maestro Alcedo como mú- 
sico mayor de sus bandas, pero el afortunado 
compositor optó por i*l batallón número 4 tic 
rióle, en el cual concurrió a las batallas de Toñi- 
ta i MoqUegUH. Cuando en SP dispuso que 

el batallón número 4 pasase a Chile, Alcedo se 
trasladó « r»n él ti Santiago. Cont ratado dins'tor 
de las bandas «le la guarnición niilitttr de 1 1 ca- 
pital por el Snpivino (Jobierno, Alcedo He dedicó 
:\ ilar lecciones de canto llano, que era coniple- 
t tímente descouorido por los monjes de Chile, a 
li>« frn ncisennos», dominicos i agustinos. Durante 
40 tiñi>s permaneció en Chile el compositor Alce- 
ilo, siendo maestro «le capilla de la catedral d»> 
Santiago. Kn 18(14 fué llamado a Lima por el 
gobierno del Perú para confiarle la dirección i 
organización del conservatorio de música, insti- 
tuto artístico que no llegó a fundarse. Kn 18(Hl 
publicó en Unía un tratado de "Filosofía Ele- 
mental de l;i Música. "Compuso diversos boleros, 
pasos dobles, valses i cauciones que recuerdan 
su inspiración musical a sus compatriotas. Fué, 
por espacio de muchos a ños, director jenernl ile 
bandas de Lima, donde falleció en I87í>. Su 
nombre de maestro musical figura con igual 
«rb»ria,en la historia de Chile i del Perú. Don José 
DeruardoSuaiez ha consagrado una pajina a su 
memoria en su libro histórico tit nimio " Pintar- 
■ o del .Jóven Artista.'" Alcedo fué presidente lio- 
Horario de la Sociedad Filarmónica de Lima i 
lia legado a su patria un valioso i variado reper- 
torio de composiciones musicales, entre lasque 
podemos rifar las denominadas: "Pola," ''Co- 
ra.** "Despedida de las chilenas al ejército lilier- 
tador del Perú.'' " Ln Araucana."' la caución 
criolla de la ••Chicha." inserta en el Álbum ih~ 
.\\nrinlio; " Miserere." "Sal ve," "Trisnjio,'" "Be- 
nedictas" i otras composiciones de verdadero 
mérito, que le dan derecho a figurar entre los 
mas notables compositores de América. 

Aldao ( Francisco).— Militar, Nació en Men- 
doza, República Arjeiitina. en una época de aji- 
tiii ioneb guerreras i por índole de raza se inclinó 
a, la carrera de las armas. La revolución de la in- 
dependencia sud-atuericauu le permitió poner en 
práctica sus aspiraciones militares. Afiliado en 
• I (tejimiento de Cazadores a caballo, emprendió 
lo campaña de los Andes bajo las órdenes del 
jenernl San Martin. Concurrió noblemente a las 
batallas de Chaca buco i Maipú, siendo un valien- 
te adalid de la libertad de ("hile. Derrotado en 
Caucha Rayada, el desastre lo apartó del ejército 
patriota i de regreso a su patria tomó parteen 
la guerra civil que anarquizó aquella naciente 



República. Cuido con el jenernl doji .losé Miguel 
Carrera, fué tomado prisionero i en vítulo a Lima 
para que lo juzgase el jenernl Sau Martin. Some- 
tido a un consejo de guerra. s« salve» del cadalso 
por la intervención de su hermano el jeneral José 
Félix Aldao. Habiéndose incorporado nueva- 
mente en el ejército patriota, asistió n la batalla 
de Ayaeilcho u las órdenes del jeneral Dolí va r. 
Retirado a Chile, fué llamado por el estadista 
Kivadavia a San Juun partí que cooperase a la 
persecución del montonero Quirogn, a quien se 
llamaba e¡ Tigru tic los Llanos. Caudillo revolu- 
cionario, tomó parte en los continuos fratrici- 
dios que desangraron a su patria, siendo iumo- 
lado en bis campos del Pilar. Llegó til grado de 
coronel en el ejército patriota, siendo considera- 
do por los historiadores arjentinos como un vu- 
liente soldndo de la independencia. 

Aldao (José Francisco).— Militar. De la fa- 
milia Aldao de Mendoza, hizo su carrera de sol- 
dado en las campañas déla independencia. Kn 
lHl.'í se incorporó en calillad de sub-tcniente en 
la división de Auxiliadores df l'hile, bajo las ór- 
denes del jeneral Las lleras. Vencido en el desas- 
tre de Haiicagua, se afilió en Mendoza en el ejér- 
cito libertador de Chile organizado por San 
Martin. Por sus especiales cualidades de guerri- 
llero, fué distinguido por San Martin con la 
comisión de mandar una descubierta del ejército 
de los Andes en ln cuesta de fspnllata. Se carac- 
terizó en las escaramuzas del Juncnlillo \ Porti- 
llo, que fueron los primeros encuentros de las 
avanzadas patriotas con las del ejército de Mar- 
có del Pont. Después de la batalla deChacabuco, 
el capitán Aldao recibió la comisión de perseguir 
al presidente Marcó que se había fugado eu di- 
rección al puerto de. San Antonio. Aldao alcanzó 
¡ tomó prisionero a Marcó, usando de la mayor 
jenerosidad con el veucido.a quien no (puso reci- 
bir la espada que le rendía tembloroso de terror. 
Admirado Mareó de este acto caballeroso, le re- 
conoció su nobleza, espresnndole Aldao que ese 
proceder era una cost umbre de los pat riotas. Kl 
jeneral San Martin tomó nota de ese tu to en el 
boletín oficial que pasó a su gobierno, recomen- 
dando al arrojado capitán. Fué ascendido al 
grado de sarjento mayor en 1817. Retirado por 
inválido del ejército, se estableció en Mendoza, 
donde se vió envuelto en el torliellino revolucio- 
nario. Fué cobardemente sacrificado en los cam- 
pos del Chacai por las hordas indíjemis del ca- 
cique Coh-tfi. 

Aldao (.los»' Félix). —Brigadier jeneral i go- 
bernador militar. Nació en Mendoza, en el seno 
de una familia sin bienes de fortuna, pero «le 
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honrada conducta, siendo hu pudre un prob«> 
vecino ile mu pueblo, que había sido jefe ríe la 
frontera del sur. Aldao puso en evidencio, desde 
la niñez, un cnráct«'r sumamente voluntarioso e 
indisciplinado, que decidir') a sus pudres a dedi- 
carlo ni sacerdocio para morijernr, con la reli- 
jion, sus malas inclinaciones. En viudo a Chile, 
su noviciado fué, según la severa espresion d<" 
Sarmiento, una serie de actos «le violencia i de 
indocilidad. No obstante las asperezas de su ca- 
rácter i de sus costumbres, se ordenó sacerdote 
en 180(i, bajo la autoridad episcopal del obispo 
Maran. Parece que su primera misa la celebró 
en el convento de los Dominicos, por haber teni- 
do el patrocinio del padre Velasco, de dicha or- 
den eclesiást ica. De regreso a su país, su alma 
de guerrero selvático se despertó bien pronto 
con sus instintos indomables e indíjenas. Al or- 
ganizarse «n Mendoza la espe<lic¡ou lilwrtadora 
«le Chile, el frail«- Ahlao. como se le llamaba po- 
pularmente, se afilió en el ejército de l«>s Andes 
en calidad «le segundo <-n [sdlau del ejército del 
jenernISan Martin. Fué incorporado en tul ca- 
rácter «mi la división comandada por el coronel 
Las Meras. Al marchar hacia Chile, la división 
«le vanguardia del coronel Las lleras se encoii- 
tró «ron tropas de avanzadas «le los españoles en 
la «juebrada de \n(¡imr<l'm Vieja, en la cordillera-, 
«pie le disputaban el paso. Acto continuo se 
mandó a los granaderos a caballo, vencedor»** 
en San Lorenzo, cargasen a los cnomiiios. En 
iimmIío del terrible combate, s»- pudo v«>r al fraile 
Ahlao, vestido «le blanco, hn«er lujo de «ni ra je i 
«le fiereza con su sable «-n las tilas de h>s esparto- 
les. Terminada la refriega, el fraile capellán vol- 
vió al campamento con l«>s hábitos cubiertos «le 
sangre, lo que ponía de manifiesto que, en lugar 
de auxiliar moribundos, su ofici«> habia sido el 
de aumentar los muertos. Las lleras lo recon- 
vino severamente con estas palabras: "l'arfiv, 
viuhi uno 011 att oficio: u su paternidad el hreviu- 
río, a nost/tro.s la espada." Este dum reproche 
exaltó los instintos d»| fraile gaucho, quien, 
apartándose «le las Illas, se «lirijió a descansar 
sol»re unas rocas. K«»«-omcndndo espe«"iabnente 
en el paite oficial del coronel Las Meras por sus 
hazañas de la (htardia Vieja, «n cuy«> encuentro 
apresó dos oficiales espafudes, obtu vo del j«»ne- 
ral San Martin, a propuesta «leí propio coronel, 
Ion despachos de teniente agregado al famoso 
rejiiuiento de granaderos a caballo. Kn ese grn- 
«h> se batió bizarrameiit»' en la cuesta de Chaca- 
buco «■! 1 2 <!»• f«-brer<» de 1*17, conquistnmlo la 
medalla «|e plata di* los vencedores. D«'l mismo 
únalo se condujo en la gloriosa batalla de Mai- 
pfi el ."» de 4ibril de l.NlM. La Maipñ se distinguió 
en medio <le la batalla, batiéudoseciierpo a cuer- 



po con mi terrible i jigantesi-o granadero espa- 
ñol que esparcía el terna* en las tibia patriotas. 
Aldao lo derribó a golpes de sable? i le traspasé) 
«•I corazón varias veces, provocamlo la admira- 
« ion entre sus soldados p«»r su temerario arrojo. 
Terminada la campaña libertadora deClnle.eni- 
prendit'» la espedU-ion «'inancipadora del lVrú en 
1820. Mizo la campaña de los imlios cotí el co- 
ronel Morales. Campeando como caudillo «> gue- 
rrillero, reunió un ejercí t o de cinco mil indios, 
con los que hostilizó n Kicaport. Kn el puente de 
Isi-uchacu ejecutó una bárbara matanza de itnlí- 
j.-UJis con su propio sable, porque huían delante 
de los realistas. Valeroso a toda prueba, s«»stu- 
vo su puesto con la mayor firmeza, alcanzando 
el grado d«> teniente e«>ronel del ejército en Jn 
s»»gunda campaña con el jeneral (¡amarra. Ileti- 
rado a Chile, el fraile np«>stata, trasformnih» en 
terrible guerrillero, se estableció en Snn Felipe, 

en 1*2:1, como co reíanle. Devuelto a su patria 

por sucesos ruidosos de su vida aventuren! en 
1H24, se consagró a la agricultura en Mendoza, 
donde los niños i las mujeres lo veían pasar con 
termr. señala inhdo con el dedo i diciéndoje: el 
fraile. Una revolución estallada en San .luán en 
1825, «pie «lió el triunfo ni coronel «ion .bisé Al- 
dao, nparló al fraile Alda«» «leí trabajo i lo con- 
dujo de nuevo a los combates, ipn> parecían sel- 
los (mícoscapa«vs de satisfacer sus tempes! liosas 
|>asiones. Asociado a (¿uirogu. el caudillo de lo-* 
Llanos, s»- «'ticontró «>n la batalla de la Tabla«la 
el 22 i 23 «le junio de 1*211. La vida de Aldao «n 
su patria fué deajitaci«ui continua i de combates 
sangrientos. Derrotado en la batalla de- Anga« <» 
el Mí «le agosto de 1841, visitó al dictador llo- 
sas, en Dueños Aires, siemlo recihiilo por «'I con 
grandes tiestas i nombrándido gobernador «le 
Mendoza en 1*42. Después de un g«di¡crno lo«'al 
sin ningún impulso «l»> progreso, falleció «le cáu- 
i-er en la cara el 1!) «le cuero de 1*4 ó. 

Almagro! I negó).— Descubrid» a- de Chile. Na- 
ció en el pueblo de Almagro. en España, en 14t»M. 
Muí joven vino a América i,. asociado a Franc¡.si-o 
<l«> l'ízarro, en lá2ii. cont rihuyr'i a la i'ompiista 
del Perú, a quien socorrió, desde l'auumá, en 
lá.12. Premia«lo por <•! «•uqierador Cárlos V, fin- 
nombrado Adelantado o gobenuubu* «le Chile. 
Kn ló'ló iMupr« n<lii'i la espedieion para descubrir 
a Chile, a cuyo pais penetró ron la resistencia «le- 
las tribus nal urales. Kn \T>'M\ regr»^') al Ceiú. 
Kn vuelto en la guerra civil contra su aliado 
l'ízarro, por el dominio «leí Cuzco, se hi¿o nom- 
brar capitán jeneral. Vencido por l'ízarro en bis 
front»aas del Cuzco, el 20 de abril «le lá.'ÍS, fué 
hecho prisionero i c<mdeiiado a la pena de muer 
te. Agarrota«lo en la cárivl, fué decapitado ea el 
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patíbulo público. Éste fué el triste i desastroso 
lin del descubridor de Chile, por halierse dejado 
dominar por la ambición del poder i las riquezas. 

Almeida i Albuquerque (José Cuyeta- 
un M. I— Industrial lusitano. Llegó a Chile en 
17í»«. Era noble porl ligues, de la estirpe de los 
Albiiqu-rque. Emigrado de su patria por cues- 
tiones poli ticas, se estableció en el Brasil. Aficio- 
nóse en aquel rico i vasto pais a las tuinas de 
diamante, i-a cuyas empresas obt uvo una cuan- 
tiosa fortuna De las valiosas pitillas o"»- sus 
minas ♦•avió una esmerada colección a la reina 
ib* Portugal para que se hiciera fabricar una co- 
rona, a título tic leal subdito i en desagravio por 
sus i<leas políticas ipu- lo habían lanzado al des- 
tierro. Inducido por el espíritu emprendedor «pie 
caracteriza a su raza, pasó al Plata i recorrió 
las provincias de Tucuinaii i Uioja. En fama de 
las riquezas arjentiferus de Cid le lo atrajo al 
valle de Copiapó, en Atacatna, donde se radicó i 
fundó una familia dist inguida. Cuido en nmt ri- 
monio con la s»'ñora coipdndiaua doña Antonia 
Aracena. tuvo un hijo célebre en los anides de la 
minería, don Diego de Almeida, el mus ilustre 
explorador del desierto de Atm ama. Dedicado a 
la industria minera en Atmatua, descul»ri<'», en 
1774, el rico minend del ('limo, centro mineral 
de plata «pie lia dado renombre a aquella pro- 
vincia. siendo digno rival del mineral de su nom- 
bre que produce otras pastas tan valiosas. Mu- 
rió en Copiapó en ISO.". 

Alonso (Severo Fernandez i.— Hombre pú- 
blico i majistrado Nació en Sueleen lH.VJ, en 
el seno de una distinguida familia, NÍendo su pa- 
dre un alto majistrado de justicia. Se educó en 
los principales colejios de la capital boliviana i 
siendo bastante joven se graduó de doctor en 
leyes. En posesión «le su tít ulo universitario, se 
inició en la vida pública, siendo nombrado Mee re- 
ta rio del departamento de Potosí. Breve tiempo 
mas tarde fué electo diputado al Congreso Na 
eioiinl por ese mismo departamento. Al decla- 
rarse la guerra a Chile, en 1871). fué nombrado 
secretario en campaña del jeneral en jefe del ejér- 
cito de operaciones don Narciso Campero. Eleji- 
do represente a la Convención Nacional, contri- 
buyó a la reforma de la Cousi it m iou del Estado. 
Keelejido en diverso* períodos lejislativos, fué 
miembro de la Cámara de Senadores. * Kl presi- 
detitecoustitueioual don Aniceto Arce lo nombré» 
.Ministro de Kstado en el Departamento de (luc- 
rra, siendo electo por sus conciudadanos Vice- 
presidente de la República. Durante cuatro años 
presidió en esta alta investidura constitucional, 
id Congreso Nacional, hasta que, el ti de agosto 



de lhitü.fué llamado, por el voto libre i popular, 
a la primera majistratura de la nación, teniendo 
como competidor al coronel don Manuel Pando, 
actual .Jefe del Estado. Su administración fué de 
paz, ile trabajo i de progreso, siendo una «le las 
mas prest diosas para el adelanto jeneral de Bo- 
livia. Habiéndole, hecho revolución el coronel 
Pando, fiiéderroeado del poder, después de haber 
sostenidoel prest ijio de su autoridad legal en los 
campos de batalla. Cuando se piensa que al ín- 
tegro majistrado señor Alonso se le derribé» del 
gobierno por un i revolución militar, se abriga 
la triste convicción de que Bolivia no tendrá ja- 
mas gobiernos estables i que toda administra- 
ción debe iniciarse con la seguridad de que será 
interrumpida >-n sus funciones por la insurrec- 
ción política. Así no habrá progreso posible en 
esa nación andina. Alonso tenia derecho a ser 
respetado en su puesto de progreso, porque era 
un majistrado laborioso, impulsador de todos 
los elemento» de vitalidad de su patria. Parti- 
cularmente, como hombre de fort una, fomentaba 
la industria minera en el departamento de Orn- 
ro. Proscrito a Chile, donde ha sido justamente 
estimado por la mas culta sociedad, permaneció 
algún tiempo en Santiago, mereciendo los mas 
distinguidos homenajes de la opinión pública. 
Habiéndose trasladado a Buenos Aires, ha em- 
prendido un viaje de estudio i de recreo a Eu- 
ropa . 

Alonso i Criado (Matías). — Publicista. 
Nació en Quiutanilla de España i estudió en Sa- 
lamanca, en cuya Universidad se graduó de 
doctoren leyesen 1S73. Habiéndose trasladado 
a Madrid, se dedicó al i>eriodismo, distinguién- 
dose como escritor republicano. Fué en Madrid 
secretario particular del eminente tribuno i polí- 
tico don Emilio Castelar. Proscrito de su patria 
por sus ideas republicanas, se esta bleció en Mon- 
tevideo, en cuya ciudad marítima se dedicó al 
periodismo, fundando El Hohrin Jurídico, prime- 
ra publicación de su jénei o en el Iruguai. Mas 
tarde fundó el diario La Colonia fo¡niñoln. 
Siendo asesor de la Legación Española, fué nom- 
brado representante consular del Pa ragua ¡ cu 
Montevideo. Kn \HHH i IMHÍ» fué delegado del 
Paraguai en la Esposicion l "ni vernal de Barcelo- 
na i de Paris. Proclamado ciudadano paragua- 
yo por sus servicios a la nación en Europa, se 
estableció en la Asunción, donde fué nombrado 
Cónsul Jeneral del I ruguai. En la capital del 
Paraguai fué uno de los fundadores de la Escuela 
de Artes i Oficio*. En 1 *'.»«, volvió a Montevideo 
i fué nombrado Cónsul Jeneral de Chile i del Pa- 
raguai. Ha visitado a Chile, donde ha sido acó- 
jalo con alta estimación pública. El señor Alonso 



Digitized by Google 



ALV 



ALY 



i Criado ch un notable publicista, autor de un 
libro sumamente curioso i erudito, titulado 
"Veinte mil Pensamientos." Forma parte de di- 
versas sociedades literarias i científicas. 

Althaus (Clemente).— Ilustre poeta. Nació 
en Lima el 4 de octubre «1»» 18:15. Se educó en 
Chile en 1845, siendo alumno distinguido del 
Instituto Nacional. En 18."> se trasladó a Eu- 
ropa a terminar su educación. Desde jó ven cul- 
tivó la piuría con inspiración i talento. En Eu- 
rn pane dedicó al estudio «le los clásicos antiguos 
i modernos, en cuevas obras buscó moldes para 
sus inspiraciones poéticas. En 18<>2 publicó »«n 
Puris dos volúmenes de poesías líricas, i en 
1872, se editó en Lima la colección completa de 
sus poesías. De regreso a su patria, en 187:5, 
fué uombrado empleado en el Ministerio de Ha- 
cienda. Es un poeta de al ta cultura e inspiraeitm. 

Alvarado ( Kudccindo).— Jeneral de la in- 
dependencia. Nació en la ciudad de Salta, Repú- 
blica Arjciitina. el 1.» de marzo de 1792. Fueron 
sus pudres el caballero español don Juan Fran- 
risco Alvarado i la señora Luisa Pastora Toledo 
Piinentel de Alba. Hizo sus primeros estudios 
de humanidades en los antiguos colejios de Cór- 
doba. Huérfano de padre en 180.1, He vió en la 
necesidad de dedicarse al comercio cuando toda- 
vía era mui jóven, en 1809. Accidentalmente lo 
encontró en Huenos Aires el movimiento revolu- 
cionario del 2ó de mayo de 1810. pronuncia- 
miento popular (pie causó profunda impresión 
en su alma. Al volver a su provincia, se enroló 
en calidad de teniente en una compañía de pa- 
tricios (pie organizó el gobernador. Su primera 
campaña militar la hizo cuando el coronel Puey- 
rredon esperimeut ó el fracaso del Desaguadero, 
uvnnznndo hasta Oran en su protección, lleván- 
dole un oportuno i eficaz auxilio. Reorganizado 
el ejército en Jujui, se retiró de las milicias i vol- 
vió a sus ocupaciones mercantiles. En 1812, al 
tener conocimiento en Dueños Aires de ipie cu 
Tucuimiii los realistas liabian perseguido al je- 
neral Delgrano en su retirada, se puso a la cabe- 
za del cuerpo de caballería los Ih i hlhías Je Tu- 
fiim.in, i concurrió a la acción de armas de las 
goteras de aquella ciudad. Asistió a la jura del 
pabellón urjentiuo en el rio /'<•<*./>. i en I8l:i 
fué uombrado ayudante o edecán del mayor je- 
neral don Eustaquio Diaz Velez. bajo cuyas ór- 
denes se cubrió de gloria en la batalla del llano 
de Castañares, donde obtuvo un escudo .le ho- 
nor i el grado de capitán. Terminada la campa- 
fui, volvió a Tiiciiman para trasladar su negó, 
cío comercial a Salta, pues no tenia inclinación 
n la carrera de las armas i descaki conservar su 



independencia. Pero, su patriotismo lo llamó de 
nuevo a las armas, (Miando vió deshechos los 
tercios patriotas en Vilcapujio i en Aiohuma, 
aceptando el mando de la cuarta compañía del 
batallón (':iz;niorrs, del cual era jefe el coronel 
Dorrego. Desde esa época data su consagración 
militar a su pat ría i a lacansa de la independen. 
Ha sud-n menea na. Con el grado di' sarjen to ma- 
yor de (VíZ/a/o/vs, se eiieont ró en el combate del 
Pun to tfrl U,í/v/aes,en lsir,. ( pie fué una sorpre- 
sa, i en la* desastrosas jornadas de Vuelta i 
Media i Sipe Si pe. Siendo edecán i secretario del 
Director Supremo Pueyrredon, tuvo una ent re- 
vista con el jeneral San Martin en Córdoba i 
aceptó el puesto de comandante del batallón 
•"/iz/a/ores c/e las Amlfs, con el grado de teniente 
coronel, en 181<». Emprendida la campaña de 
los Andes, en 1817. Alvarado marchó a la van- 
guardia por el valle de los {'utos, batiéndose 
con las primeras avanzadas espaladas en el va- 
lle de San Antonio de Putacndo, e| 7 de febrero 
de ese año. Concurrió con todo brillo a la bata- 
lla de Chaeabueo 1 1 2 de febrero de 1S17 |. En- 
viado al puerto de Valparaíso, tomó prisionero 
al presidente Marcó del Pont i su comitiva i 
apresó al bergantín de guerra Áfruih. Se cncon- 
tró en la sorpresa de Caucha Rayada, en la que 
salvó su batallón con solo 21 bajas. Se distin- 
guió cu la gloriosa batalla de Maipú. el •*> de 
abril de 1818. siendo promovido al grado de co- 
ronel por su heroico comportamiento en el ala 
izquierda. Eu medio del horrible combate, res- 
tahleció el órdeii en las tilas ¡latriotas. en el 
momento en (pie el famoso rejimiento ¡{>-:il >}<• 
¡iuifsos, vencedor en Ra i leu, halda desorganiza- 
do al bravo batallón numero 8. compiles! o de 
negros. El rejimiento Durgos era célebre en la 
península española porque había sido vencedor 
en diezíocho batallas. Abierta la campaña d-| 
sur, llevó a cabo, con el mayor éxito, la persecu- 
ción contra el coronel realista don Juan Fran- 
cisco Saín-hez. hasta obligarlo a ivfujiarse en la 
Araucanía. Llamado a «ai patria, repasó los 
Andes i se vió envuelto en la sublevación de Are- 
quito ( 1 S20 ). donde se amotinó el batallón de 
Cazadores. Habiéndose pueblo a la. « abe /.a de 
los (ira muleros, volvió a Chile. Eu e.-te país se 
vió mezclado en la trajedia militar (pie inmoló 
al heroico guerrillero Manu-d Rodríguez. « -n Til- 
til. Miembro «le la Lojia l.aiitariiia, l>> corres- 
pondió la dirección secreta de la guerra de la iu 
dependencia. En 1*20 emprendió la campaTa 
libertadora del perú, obteniendo en las inmedia- 
ciones de Lima (pie -e ¡.asara a las banderas pa- 
triotas e| batallón e-pa ñol A snuninhi l 't de di- 
ciembre), con mas de tíóO soldados. Habiendo 
estallado la revolución militar di Lima, el 27 de 
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en.ro de 1821. para deponer ni virrei Pezueln, 
Lii Stiih propuso al jeneral Sun Martin una 
conferencia, siendo nombra dos delega dos del «*j«"r- 
cito lils-rtiidor el coronel Alvarudo i el coronel 
Guido. Kn abril de ese año. emprendió la cam- 
paña de las sierra h pon el coronel Arenales, ocu- 
pando las provinciaM de Tarrna i Jauja, hasta 
las uiJÍrjencs del rio Iscuchnca, ron cuya afortu- 
nada medida estratéjiia scobtuvo laevm nación 
de Lima por c| ejército iva lista. Kn esta campa ña 
filé premiado con el forado de jeneral d<' tiritada 

el 12 de julio de 1X21. I U Ules Illas tarde se le 

nombró Jefe de listado Mayor del ejército uni- 
do, en cuyo puesto se encontró en la rendición 
del Ta Un o. Retirado del poder supremo el pro- 
tector San Martin. A i varado espedicionó al sur 
tlel Perú, desembarcando en Arica. Kn esta cam- 
paña esperiincntó los reveas de Tora ta i Mo- 
o,u» - gua. lH"spue« de estos cont rastes, se le enco- 
mendó la espedicion a los puertos intermedios 
d-l IVrfi. siendo su cundncta plenamente justiíi- 
cada por el presidente Riv.i Agüero. Nombrado 
gol^ernador de la plaza del Callao, fué liecho pri- 
sionero en 1S2-1 por la sublevación militar rene 
«■ionaria i conducido a Pisco. Pe ese puerto se 
le internó a lea. Huanca vélica. I Imitminga, Cuz- 
co i Puno Kl virn-i don José de La Serna lo re- 
comendó especialmente pura ipie fuese tratado 
con la* consideraciones consiguientes a su rango 
rnilitjir. La vil loría d<» Ayacu» lio le devolvió la 
ld«*rtad. Pe regreso a Hílenos Aires, ofreció sus 
s.-r\ icios a Kivadavia para la campaña del Bra- 
sil. La dictadura .h- Rosas lo arrojó al destierro. 
Per rocada la dictadura, el presidente l'npiiza 
!•■ nombró Ministro de la (iiierra eti 1 S~» t. Kn 
1S". fué lio-nluado gobernador ile la provincia 
• le Salla i !■• corres'p<aidió proclamarla Consti- 
tución. |)ejó ese pm-sto en 1 Hat». Fué ma risi a I 
decampo ile riiilc ¡ del )*crá i l.Hga dicr jelif l a I 
arjeiitinu. Tuvo todas las condecoraciones de 
las campañas de la guerra de la independencia, 
habiendo sillo nombrado Consejero de listado 
por e] prolector del Perú jeneral San Martin. 
Recibió |¡. medalla «i- la L'jion del Mérito de 
» "hile, la jilaca ile la « >rdeti del Sol del l'erú i el 
busto del libertador Simón Bolívar i la medalla 
cívica del Congreso <lc Lima. U. -lirado a la villa 
trampiila del ho^ar. falleció en Salta el 22 de 
junio .le 1X72. 

Al varez. i E nilio).— Drama t uigo. Nació en 
Valencia el lí) de jauio de ls;].J. lli/.o sus est u- 
dios de humanidades i los primeros cursos de 
d. leeho en la I niversidad de Madrid. Desde jó- 
ten se dedic.'i al esl adió de la literal tira dramá- 
ri'.i. por la ipie sent.i i inclinaciones, en especial 
al t.-a tro clásico español. Varias de las ol.ras 



anticuas mas célebre* fueron refundidas por él 
al teatro moderno, tales como "El castigo sin 
venganza," "Cuui|.lir con su obligación," "Kl se- 
creto a voces," "Amor, honor i poder" i ' Kl Má- 
jico prodijioso." Entre sus obras dramáticas de 
mas aliento, podemos citar las siguientes: "Na- 
tiva," drama; "Una Memoria Bendita." come- 
dia; "La Nueva," comedia; "Kl Inspector del 
Distrito," comedia; "Kl primer negocio." come- 
dia; "A San Isidro por hemhrn.s,"comed¡n: "Des- 
de la (¡tanja a Segovia." comedia. Kn ISX'.t fué 
contratado por el gobierno de Chile, mediante 
la intervención del eminente literato don Manuel 
Cañete, como profesor de declamación del Con- 
servatorio Nacional de Música de Santiago. Per- 
maneció en esc puesto hasta la hora de su muerte, 
acaveida en octubre de lííOO, en Santiago. Ks- 
cribió diversas piezas dramát ¡cas para la educa- 
ción de sus alumnos. entre las (pie podemos citar 
la titulada "La llosa deCopiapó." La juventud 
del Conservatorio Nacional ha dedicado una ve- 
lada fúnebre, literaria i musical, a su memoria. 

Alvarez ( Francisco).— Sacerdote. Nació en 
Mendoza en 1 7!H>. Kn ISÜC turnó el hábito do- 
minico i profesó en l!s()S. Se ordenó sacerdote 
en lXl-1. Fué maestro lector i definidor, téjente 
de estudios, prior i predicador. Compuso un 
test o de "Filosofía ¡Teolojia" para sus alumnos. 
Incorporado a la recoleta dominica de Chile, 
introdujo la vida común en dos monasterios, 
f ué examinador sinodal i misionero apostólico. 
Kn ls:|7 fué designado vicario jeneral i prior de 
su comunidad relijiosa. Fué tpiien inicié, la cons- 
trucción del templo de su comunidad i reformé) 
su órden. Notable en su ministerio, introdujo 
grandes reformas en los estudios i cu el réjimeu 
ile su convento. Se cita como uno de los sacerdo- 
tes mas ilustrados i laboriosos de su época. 

Álvarez ( Ignacio i.— Artista musical. Nació 
en M'iido/.a, República Arjcntina, cu lx:i7. Mui 
niño fué enviado a Chile ¡ colocado en el Colcjío 
de la Merced, en cuyas aulas ad.piirió su primera 
educación. Relacionado con el concertista espa- 
ñol Lcdcsuia, obtuvo bajo su enseñanza consi- 
derables conocimientos cu el arte de la música, 
haciendo un brillante aprendizaje en el violin i el 
piano. Por intermedio de L'dcsmn conoció al 
maestro Herz, ipiien lo puso en contacto con 
los demás profesores musicales de Santiago. 
Ksta amistad con los artistas mas distinguidos 
• le mi tiempo, le permitió hacer grandes progre- 
sos. Bien pronto se hizo conocer i estimar como 
compositor, produciendo ol.ras de mérito, ¡nu- 
la fantasía i el senti ntoipie las caracterizaba. 

Colaboró con empeño en el primer periódico de 
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música ilustraciones <]tu> se publicó en Santia- 
go, tituhnlo E¡ Si>tn:iu;u¡o Miis'u'hI. dirijiibi por 
el muestro 'Ion Jos»' Zapada. Sus "Serenata*'' i 
«lemas prodin-i-ioncs il" su inspiración musical 
están empapada* «m .-I mas puro i «hijeado cla- 
sicismo aloman, en cuyo escinda lia buscado una 
fuente fecunda d<» ¡«lealiilades artística*. De re- 
<rn»so n su patria, se dedicó ti la enseñanza «le la 
música i fué nombrado profesor del Colejio Na- 
cional ileMemloza. Sus composiciones son popu- 
larcs en la* provincias <lc Mendoza i Stin Juan, 
sicmlo sil nomine conocido i debidamente a prc- 
ciailo en Buenos Aires «orno artista ilustrado i 

«le talento. 

Alvarez de Arenales (José Ildefonso k— 
Injeiiiero militar. Nació en la ciudad «le Cocha- 
bamba, en Botivia, el ó de febrero de 17'.»S. Kra 
hijo del brigadier jeneral <le| l'lala. el ilustre 
español «Ion .losé Antonio Alvarez de Arenales. 
0,11c fué Mariscal «le ("ampo de Chile. Hizo sus 
primeros estudios en colejios de su ciudad natal 
i cursó matemát icas, para la « iirrera de injeiiiero, 
en la Universidad de lineaos Aires. Se incorporó 
en el ejército patriota en 1S17 i, como ayudante 
mayor del jeneral San Martin, hizo la campaña 
de Chile, i la espedicion libertadora «leí Perú en 
1N20. A las ónlenes de su ¡lustre i glorioso pa- 
«h*e. fué comandante de artillería en fama. De 
resrres»» a Hílenos Aires, hizo la campaña del 
Alto l'erú «ai 1H2+. A su vuelta «le la campaña, 
en 1H2Ó, fué ascemlnlo al jrrailo «le sarjento ma- 
yor «le ejército en Bueno* Aires. Kn 1M2<» fué 
cierto diputado al Congreso Nacional en repre- 
sentación <b- la provincia «le Salta. Cu año mas 
tarde fué comandante militar «1<- la Knsciiudn. 
donde sostuvo «los combates contra la escuadra 
brasilera. Ku 1M2H se le nombró injeiiiero «leí 
Departamento Topográfico, sicmlo pr«»si«lcnt«' 
«le esa sección técnica hasta 1N.*>2. Como lunnbre 
de eieucia ])ublicó varias obras que le merecieron 
honores i «listhxiones de diversas sociedades 
científicas d<> K ii ropa i América. Levantó una 
carta jcográfica d<» Itolivia i publicó un " Diccio- 
nario Jeográtfco «le Chile/' F.n l.s.*t2 d¡ t 'i a | J( 
publicidad una "Memoria Histórica sobre las 
operaciones militares" «le la división inundada 
por el jeneral don José Antonio Alvarez de Are- 
nales en la campaña de las sierras del Perú en 
1H21. Ku ÍN.'W publicó una obra descriptiva del 
tiran Chaco i Kio Bermi'jo. Dejó los manuscritos 
de una «dita jeográllcn <l«>l Plata i Holivia. Fa- 
lleció en Hílenos Aires el 13 «le julio «le 1S(>2. Si 
se hubiese deiluado a los cstmlios jeográtteos 
únicamente, sin haber tenido ijn«- ««msagrarsu 
tiempo a la carrera «le las armas, habría dejado 
obras verdaderamente notables, sobre las na- 



«■iones que coih)cí«'> ¡ recorrió en sus campañas. 
Sn espíritu investigador lo inclinaba al estudio 
de la jeografín del continente. 

• 

Alvarez de Arenales ( José Antonio). — 
Jeneral i mariscal de la indejs'iideiicia sud-ame- 
ricana. Ntndó en la villa «le Ib'inoso. situada 
entre Santamler i Burgos, en la provincia «le 
Castilla la Vieja, en Kspaña, en 1770. Se incor- 
poró en el ejército peninsular i fué enviado a 
Bolivia en un cuerpo militar. Kn lSdl) se encon- 
traba «le guarnición en la ciudad de Chmpiisaca . 
que mas tarde se llamó Charcas i al presente se 
denomina Sucre, cuando «-stalló la revolución de 
la iu«le|>end«'iicia, sublevándose el pueblo contra 
el Presidente don Hamoii García J'izarro. Kl 
coronel Arenales, simpatizando con la causa 
patriota, se plegó a sus banderas. Fué nombra - 
«lo por la Kcal Audiencia comandante jeneral de 
armas, permanccicmlo al frente del ején ito has- 
ta la Uceada «]<>l mariscal Nieto, enviado por el 
virrei ('¡sueros a restaurar, por im-dio «le las 
armas, el predominio «le Kspaña. Ku 1812 se 
asoció a los movimientos revobii-ionari«is del 
jeneral Belgrano en las provincias del interior 
Kncabezó «•! pronunciamiento independiente de 
la « ¡miad de Salta, siendo nombrado gol»erna- 
«lor-intemlente. Kn 1H14 derrotó una división 
realista en la Florida. Alto Perú, distinguiéndose 
por su valor temerario. Se batió solo contra 
Dinv sohbi<los enemigos. )»«aiiéndidos en vergon- 
zosa fuga. Obtuvo un escudo «le honor, con la 
siguiente leyenda, por esta brillante aecion «h- 
armas: La \mtv\n a ¡u.s vt>ricr<¡oifs <¡r l.i Florhln. 
Bajo las banderas del jeneral San Martin hizo la 
«-ampaña libertadora de Chile ¡ la i.-spci lición 
libertadora del l'erñ. Se encontró en todos bis 
combates deesas memorables campañas. Kn el 
l'erú hizo la campaña «le las sierras i «le las pro- 
vincias del centro i «leí sur en 1X21. siendo ven- 
cedor «leí umripics Ijuimper « n lea i «leí jeneral 
O'Heillv en Pasco. Puso término a la guerra cu 
el Alto Perú, sotiieticmlo a sus bandera* al coro- 
nel Meililiaecli, secundo del jclicral tMafli'ta. Fué 
el hrigailicr j.-iicral Arenales mariscal del Perú i 
Chile i obtuvo las eomlecora.'ionc* «lela Lcinm 
«leí Mérito <!«• Chile i «le la ( »rde|| «leí Sol tlel Perú. 
Kl C-ongrcso del Perú !<• c«uice«lió el uso de una 
medalla especial, «pie le aeonló por su* valiosos 
servicios militares. Jt. «tirado a la vida del hogar, 
íallci'i»» en «-I pueblo « I » - Movayn, Holivia, en 
1 S: 1 1 . Su mimbre no ha sido olvidado di la his 
tocia «le bis na» iones <pu- lonriiliii vó a liNerlar 
del dominio de Kspaña. 

A 1 vurez Cond a reo i .1 « >s.' A n t «n i i<« | . — I n je- 
uiero militar «le la imlepeieleucia. Nació en la 
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«»tjda«I ti*» Tinuman. República Arjentínn, a ünes 
«b l siglo pasudo. Secduc<) mi Buenos Aires ¡ en 
Inglaterra i se afilió hi lu causa de la hule |>**n- 
.i«>nciu al estallar la revolución iM 2~» «le mayo 
i |i 1M<>. Hizo las campañas del Alto Perú a las 
ónleiie* del jeneral Ralcarce. En 1 810 «oo|><'r«'» a 
bt organización «le| ejéivito «le los Andes, en 
M-ndoza. En wciirioviiin a Chile, enviado por 
«l j«-ueral San Martin a entregar al presidente 
Marcó iJel Pont el acta ile la independencia ar- 
jentina, JKTO hii principal objetivo fu»* el de estu- 
diar i levantar planos «le los caminos de la cor- 
dillera para el paso «M ejército patriota. Ese 
documento histórico fué quemado en la plaza 
pública de Santiago, por orden de Marcó del 
Pont i Álvarez Condureo conducido a la cordi- 
llera rodeado de tropas. De regreso a Mendoza, 
emprendió la campaña «le los Anden i .se batió 
por la independencia «leChíle en Cliacahuco, Can- 
din Rayada i Maipú Kn 1S1H fué enviado a 
L«'mdres con una misión cspeiial del gobierno 
de Chile. Tuvo la roinisioii de adquirir los pri- 
meros buques para la armada de guerra de la 
República i contrató al almirante lord Coehrnne 
como jefe de la Cseatldm chilena. Kn 1819, se 
consagró a la enseñanza délas nía temáticas en 
Ioj* enlejío» chilenos, falleciendo poco tiempo des- 
pachen Santiago. Álvarez toiidarco fué uno de 
los proceres de hi independencia sml-americana, 
debiémlole Chile el «-oii-iirso de su brazo desol- 
dado i de su tíllente» d« diplomátieo. Fundí'» una 
familia distinguida, que lia dado intelijeiicías 
esclarecidas a las Ierras chilenas i americaiuis. 

Álvorez Gómez ( J«>sé)._E.lucudor. Era 
oriundo de la eiudad de San Luis, República 
Arjentina. Educado en sus colcjios nativos, ad- 
quirió una instrucción Huflcieule para «onsn- 
grarse a la enseña liza. Es justo reconocer que 
todos los urjentinos que vinieron a Chile en la 
época »le la emigración, fueron hombres ilustra- 
dos, que nos brindaron su saber en camino de la 
hospitalidad. Fué profesor del Liceo de San 
Felipe en 184ó. Falleeió en Quillotu en 1S,"»0. Su 
nombre ha quedado inscrito en los anales esco- 
lares de Chile 

Álvarez Jonte I Antonio). — Pal riotn. Nació 
en España i vino niño a Chile. Hizo su carrera 
de abogado en nuestras universidades. Al esta- 
llar el movimiento insurreccional de mayo de 
1MU. se encontraba en Rueños Aires, donde fué 
enviado a Chile con una comisión de los revo- 
lucionarios. Asociado a los patriotas, coope- 
ró a los planes de la revolución de la indepen- 
dencia hasta 181 1. Habiéndose trasladado a 
Rueños Aires, formó parte del gobierno eom- 
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puesto de Passo i Peña. Cooperó con toda pro- 
bidad a la colecta de tributos patrióticos para 
la revolución emancipadora. Derrocado Alvear 
del poder fué proscrito a Londres por su adhe- 
sión al jefe caido en 1810. PcrianiiiH ió en Ingla- 
terra hasta lHlM. año en que volví»» a Chile en 
la compañía del almirante Cochrane. Llegado a 
Valparaíso, fué nombrado auditor de guerra i 
marina del ejército libertador del Perú. Acom- 
pañó al jeneral San Martin en la Espc» lición Li- 
bertadora <lel Perú en 1820. Falleció en Pisco en 
1821. Su memoria ha permanecido asociada, a 
la historia de la independencia sml-amerícana, 
por cu va causa i en cuyos servicio* rindió la 
vida. 

Alvarez Tibornas (Ignacio).— Procer de la 
independencia sml-americana. Nació en Arequi- 
pa, república ilel Perú, en 1787. Se educó en 
España, adonde lo condujo su padre, que era 
gob»Tiiador de aquella provincia. A su regres*» 
<le Europa, acompañado «le su projenitor, se de- 
tuvo en Rueños Aires a causa de la guerra que 
sostenía Inglaterra con España i sus posesiones 
«leí Plata. Por el alto influjo «le su padre, obtu- 
vo una plaza «le oficial en el batallón Fijo de 
Rueños Aires, siendo nombra«lo «los años des- 
pués secretario del virrei Sohremonte. Se »>st re- 
m'i en la carrera «le las armas, ea el asalto «pie 
ilió a Rueños Aires el jeneral británico Mr. Ach- 
muty. «lístinguiémlose en esa acción, por la «pie 
mereen") el ascenso al gra«!o »le capitán, couec- 
«lido por <•] virrei Liniers. Al estallar el movi- 
miento insurreccional «le 2."» «le mayo «le 1810, 
Álvarez Tilomas puso su espada al servicio de 
la causa «le la imlependeucia. Asista'» al sitio «le 
Montevideo i a la rendición de la plaza, siemlo 
noinbra«lo goliernudor provisorio. Cniilo al je- 
neral Artigas, en la sul.leva« ion de Fontezuelos 
(13 de abril de 181Ó), contribuyó a la caída, de 
Alvear. Organízaihi el nuevo gobierno «I»» las 
Provinuias Cuidas, el «-oroucl Álvarez Thomas, 
fué enea rgailo «leí mando interino por el Cabihlo 
«le Rueños Aires, quien «h-rog»'» todos los deere- 
tos «le Alvear contra Artigas i sus partidario*. 
El jeneral Artigas no le guardó lealtad i lo de- 
rribó del po«ler por medio «le otra revolución 
iniciada en Santa Fé. Álvarez Thomas renunció 
al cargo «le Jefe Supremo el 11» «1«- abril de 181(5. 
Ea 1817 fué noinbrndí) presidente «leí Tribunal 
Militar. En lxlt) fué enviudo a Santa F« : con el 
care;o «le Jefe «le Estado Mayor. En 1820 cayó 
en desgracia- i fué perseguulo por el gobierno «!«• 
Sarratea, uni.'n«l«>se a las tropa-s de Dorrego en 
su espedicion a Santa Fé. En 1821, fuéelejítlo 
miembro «le la primera lejíslatura que se organi- 
zó en Ruemis Aires bajo la administración de 
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ilcin Martin R«.<bígue>z. Fu 1*21 fué enviudo al 
Perú en el carácter «le aj«mte diplomático para 
i'stmdmr las r«'lniM«>ncs hit <*t iiik-u >f ia N-h con la 
República Ai jriitina. Durante su permanencia 
on Lima fu.' incorpiu-ndo al('ul<'j¡o de A hogntlos. 
Terminada su misión «m «d IVrú. pasó a Chile, 
con cuyo geddcrno jcstñmó un tratndei de a mis- 
tml i reimeivio, que no llegó a ratificarse por »>1 
cambio político operado en 1827 en lineaos 
Aires. Retirado del .servicio mililar, se establecie"» 
en Montevideo. Perseguido por el Dietailor Ro- 
sas, por liaWer.se invado a volver al ejército, se 
vió obligado a ivfujiarse en Rio Janeiro. Arma- 
do jM>r la persecución, al regresar nuevaiaente a 
Montevideo, partió en dirección a Chile, donde 
perina neció algún tiempo tranquilo, en el seno 
«le sus amigos proscritos, basta que pudo tras- 
ladarse a Lima. Fu el IVrú el Congreso le asignó 
una pensión que le permitió quedar a cubierto 
déla miseria con su familia. Derrocado el Dic- 
tador Rosas i-a 1S."»2, por el ¡enera! Prepiizn en 
til batalla de Monte Caseros, Alvarez Tilomas 
volvió u Rueños Aires, en cuya ciudad murió en 
1HÓ7. (irán patriota i mejor ciudadano, fué un 
republicano de corazón, que sufrió resignado las 
mayores injusticias i las amarguras «leí destie- 
rro i los dolores indecibles de los infortunios de 
familia, por la libertad sud-ainericana. 

Alvnrez Thomas < Pascual).— Jeueral. Na- 
ció en Rueños Aires en 1 7!>H. Se inició en la ca- 
rrera de las a linas en lHlO, marchando a Chile 
en la compañía de veteranos peninsulares. Tras- 
ladado al IVrú, formó en las tilas del rejimieuto 
Fijo de Lima, concurriendo a las batallas ele 
Vilcapniio i Aiouma. Hizo todas las campa fian 
realistas hasta la batalla de Ayaeucho, perma- 
neciendo fiel a Kspaña. Trasladado a la penínsu- 
la, tomó parte en la defensa de la monarquía en 
la guerra civil estallada después de la muertedel 
re i Fernando VIL Fué gobernador de Santander 
i de Vich. Ascendido al grado «le corone! por su 
afortunada campaña «mitra los revolucionarios, 
continuó su carrera de triunfos hasta alcanzar 
• '1 título de Mariscal «leCampo. Fué condecorad»» 
c«m la cruz de San Fernando i San llerai.-nejildo. 
Se encontró en el sitio de Morella i en la batalla 
de Cataluña. Kn 1HC5 fué goberund<u - de San 
Sabastian. I'or las heridas recibi«las «-n la isla 
«le San l-Vrnamh», se retiró «leí servicio en 1*.",L 

Ambrogi (Arturo A.i. — Literato. Nació en 
San Salvador, Centro-América, en 1S7H. [•]* hijo 
d«'l jeneral de su apellido. Fducado en sus colé- 
jais natales, se dedicó a la literatura desde muí 
niño, leyendo con asiduidad a los c»«-ritores 
franceses, de los que lia aprendiólo el estilo i la 



froHoolojía que abunda en sus artú nlos. Adietei 
a la literatura «leondeut» 1 , llamada moelernis- 
ta, sus fantasías lit<>rarias son de una suporH- 
cialirlad verdaderamente 1 cst raoidinaria. pn«>s 
su ilustración s«- reciente de la falta «le variedad 
i filosofía. Siguiendo las huellas «leí escritor ni- 
caragüense Rubén Darío, al cual ha tomado por 
maestro, ha escrito innumerables articuléis, en 
forma «le crónicas, «le crítiensi «le«aient«is,8Ín qn«* 
ea ellos se manifieste injenio cn-mlor. poniendo 
de relieve únicniiK'nte sus lecturas que resaltan 
«m los nombres «pie repite i en las ideas que 
copia. Kn 18ÍKI publicó un periódico literario t¡- 
tulado /•.'//•'//jaro, «pie fué «d iniYiadeir d«? su carre- 
ra periodística, lvi 1H04 «lii'i a la publicidad su 
primer libro de articuléis literarios, ceiu el título 
• le '* RiUdots." Sucesi valúenle publicó los libros 
denominados •'Cuentos i Fantasías" i "A través 
«le una Alma/' cu los «pie rcwló un «*st ilu mas 
vigoróse i i una tendem ia <l«- mas proiunela im- 
|a-esionabilida<l. Desde el Salvad«>r colabe»r«'i en 
El l'iiirt'is/il de Nb'jico i en diversas revistas 
ameri«'auas. Fu su propio país redacte'» El Mu tú- 
ri¡iio i escribió para o! ros p«-r¡ódicos liteaarios. 
La fiebre literaria lo arrancó «le su patria, i lo 
cemilujo pe ir la América. Iinciemlo una vida «le 
hediendo bien peiieisa para sus sentimientos <l«* 
artista. Visitó Méj¡c«> i fué cronista de /:'/ A'ac/o- 
mil i El Muíalo. De Méjico trasladó al IVrú i 
elespues «le breve estadía en Lima. pns«> a Chile, 
dótale su suerte no fué mas venturosa. Las fan- 
tasías de sus cuentos aznVs. no tuvieron en 
Chile las realidades color «le rosa i d«- cielo de 
sus ensueños tropicales. Aepií c«dab«>rei «'li los 
iliarios En l.ri i El ¡h nililo i ni En /«Vi ¡st.-i (Yt- 
¡niiu, sin epje su pluma le propeitvionnru ni la 
propia subsistencia ni la gloria literaria. 1 'rote- 
julo i amparado por la juventud ipie se «leelica 
al peri<nlÍHino. llevó ana vida «mura i I tiste, 
llena ele las amarguras ile la pobreza, (••niélalo 
«pie acojerse a bis afectos «pie desplataba hu 
¡Hesperia niñez. Habiéndose dirijido a Rueiieis 
Aire, su pere'grinae ion literaria. de bohemiei 
juvenil, sin la ••sfx'rieiieria. del anuido. n<> fué mas 
afort uñado en el Plata que «>n el Pacíti«-o. |V-s- 
pll«'S ele perinailce-.r cierto tieiapo .ai Rliemis 
Aires, enviando correspenidem-ins al //e'/viA/o «le 
Valparaíso, n-grusó a su patria pasando por 
Chile, país por el epie parece .«la igar profuiulas i 
tiernas simpatías. Pocas o.liseas mas «urieisas 
que la «pie este j«'iv«'ii literato pasó en su peregri- 
naje por la América, buscando la gloria c«m 
fantasías «le poeta' i de niño, sin ot ra íort una «pie 
su pluma i su bagaje «le literatura fran««sa. Al 
volver a su país parece «pie el desengaño ha 
aiiHU tignade» su entusiasmo, pues ya no se le vé 
escribir ciui la profusión «pie ánt«-s. Si hubiese 
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po*eido atributos do observación analítica, lia- 
l.ria piulido escribir un libro ameno e interesan- 
te de la intelectualidad real i positiva de las 
nacionalidades que le brindaron hospitalidad cu 
su viaje bohemio. 

Auibrosoli ( Arístidcs).— Educacionista. Hijo 
.!•• Italia, |termnucrió varios años en Chile dedi- 
cado a la enseñanza. Fué visitador de las escue- 
las fiscales de la provinc ia de Talca i de Chiloé. 
\u- regrvso a su pai*. falleció en su tierra nativa 
¡••gando una saina de diari o para premios de los 
preceptores de las escuelas de Chiloé. 

Ambrosai t Feli¡»e|-— Saeerdote. Natural de 
lu República Arjeiitina. fué el prí'iier preceptor 
municipal de Valparaíso en 1S2<5. Después de 
luieerse estimar eoaio maestro de escuela por la 
MM-iabilidad portean, murió en la soledad de su 
tincar ile proscrito. 

Amézagn (Cárlos.Jcrinun ). — Literato. Nació 
• n Lima en LStí2. I-Mueado en sus colejios prin- 
cipales, desde jóveii se dedicó al eidtivo de la 
|>oe«ía, colaborando en periódicos i revistas de 
Lima, entre otras en ••] l'ern ilustrado. En la 
- onlietida del FacíhVo hizo la campaña, llegando 
;d grado de teniente coronel de ejército. Ha pu- 
blicado los siguientes libros: "Cactus," colección 
ile poesías líricas; *' La Invasión,'' le venda déla 
guerra de 1*7'.*-*!, premiada por el Ateneo de 
Lima ¡'Casamiento ¡Mostaza" i "La Esquina de 
Meiv.-tderes," piezas teatrales. La 18!>5 recorrió 
la República de Méjico i escribió un precioso libro 
titulado " Poetas Mejicanas." En LS'.)<; visitó la 
líepóMica Arjentina i Cíale, Es un poeta de alto 
vuelo i ile inspiración, a la vez que de nobles 
idéalos 

Anchor!» t Ramón Eduardo de ».— Patriota. 
Orlando de la República Arjentina, se educó en 
Hílenos Aires, en cuya Cniversidad se tituló abo- 
bado. Eli 1M1U fué secretario del arzobispado de 
Lima. Habiendo tomado parte en los movi- 
mientos rev olucionarios de la independencia, fué 
reducido a prisión i conducido a España. Per- 
maneció varios años encarcelado en el castillo 
•le Santa Catalina de Cádiz, prisión peninsular 
<pt" fué la Rastilla de los patriotas sud-amcrica- 
nos. En 1822 se e«tnblcció en t'bile, ejerciendo mu 
profesión forense. 

Andrada (Telésforo ».— Industrial. Nació en 
la dudad ile la Kioja. República Arjentina, en 
1<VC A . ansa de las persecuciones políticas «pie 
-ufrió su familia por la dictadura de Rosas, se 
\ ió obligado a espatriarse en l.s.~>2 i establecerse 
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en Cíale. Radicado en Copiapó, se dedicó aleo- 
inercio, une en esa época era, en su mayor parte, 
español i arjentiuo en A t.iciina. En l*.V.l se 
iledicó a la indust ria minera, elaborando tnimvs 
en diversos centros industriales, tnui especial- 
mente en Puquios. Perseveró en la minería de 
A taca m a basta l¡sGS, uño en que se trasladó a 
Santiago. En Iñso fué nombrado Superinten- 
dente de la Compañía inglesa explotadora del 
mineral de bus Condes denominada Cond'-s Coni- 
¡i.iriy oí ('¡lile I/unitet}, cuyo centro directivo 
reside en I/uidrcs. Ha dedicado su actividad al 
incremento de sociedades mineras de Hat neo t 
salitreras de Taltal. En 1ÑHC>, emprendió un 
viaje a Europa i Estados Cuidos animado del 
propósito de estudiarla tnctalurjiu. Ha confie- 
rado al prest ijio de la minería cbilena, haciendo 
conocer sus valiosos productos en esposiciones 
industriales i museos científicos. Adieto a las 
letras, ha publicado interesantes estudios indus- 
triales en las publicaciones siguientes: El Henil- 
do de Atnenmn, El Minero, El Copinfiino, El 
Estudiante, El Constituyente, El Atnv.inm, El 
tlndienl, El Atiir.nneño i El Amigo del Pnis, de 
Copiapó; El Mercurio, de Valparaíso; ElEeiro- 
enrril, Ln l¡e¡iúlilien. El Heraldo i En E/toen, de 
Santiago. Consagrado al progreso deCbile como 
a su secunda patria, lia estimulado sus institu- 
ciones de trabajo i de producción industrial. 

Aninnt t Antonio). — Industrial. Nació en 
Clermont, departamento de Ib ranlt.eii Francia, 
en setiembre de 1N22. Fueron sus padres don 
Antonio Aninnt i la señora Adelaida Roissietvx. 
Su pudre era indust rial manal'act urero, propie- 
tario ile una fábrica de paños, donde se instruyó 
eolito en una escuela taller práctica en ese jétiero 
de trabajos manuales. Vino a Chile en 1H47, 
destinado a dirijir la primera fábrica de paños 
que se estableció en Santiago A leímos años des- 
pués de rejentar esa casa manufacturera, seestn- 
blecióen Concepción comí» ajentede una empresa 
compradora de lanas i cereales. Fundó en aque- 
lla ciudad la « asa indust rial quell^va su nombre. 
Mas tarde se dedicó a la viticultura en su viñedo 
ile Totoral. En 1*70 regrosó a su patria. l»u- 
rantesu permanencia en Chile fué vicecónsul di- 
Francia, sirviendo desinteresadamente las rela- 
ciones comerciales de su pais con Chile en el cur- 
so de mas de un cuarto de siglo. En 1870 auxi- 
lió a la .escuadra, francesa en el Pacífico. Al ved- 
ver a su suelo natal i establecerse en Caris, fué 
condecorado con la Cruz de Caballero de la l/e- 
j ion de Honor pía- el Ministro León (Sambetta. 
Su nombre ligara en Chile entre los mas prest i - 
jiosos que han impulsado los progresos indus- 
triales. 
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Ansar ( Ernesto!. — lnjcnier<».Fuéc.nte«lrátic<> 
de puentes ¡ calza.las de 1h rniversi.bol en 1871. " 

AnwandterlCáilos).— Industrial. Xncióen 
Alemania el 1." de abril de 1800. Su primer» 
educación la adquirió en la Escuela de Medicina. 
En 1847 fu»' lici to miembro de la Cámara Cons- 
tituyente. Habiendo intervenido <>n la revolu- 
ción de 1848, «pie conmovió a Europa, s«« vió 
obligado a proscribirse. Llegó a ( hile en 18.",(l ¡ 
n»> radien en Valdivia con un establecimiento de 
farmacia. Poco después fundó la Fábrica «le Cer- 
vezu que lleva su nombre i que goza de crédito 
jeneral en todo el Pacífico. Estableció su gran 
Fábrica en la isla de Tejas, diimlo vida a un her- 
moso pueblo industrioso en Valdivia, que hoi se 
cita como uno de los mas adelantados i progre- 
sistas de Chile. En 1 SÓ8 se dedicó a la agricultu- 
ra. En 1807. escribió un opúsculo titulado "Da- 
tos sobre Valdivia," que existe en manuscrito 
en la Biblioteca Vicuña Maelonina. El señor An- 
wandter ha sido uno de los industriales mas 
notables del pais, que ha contribuido al crédito 
de Chile en el cstraníero. 

Aquino ( Pedro León b— Militar. Natural de 
la República Arjcutinii. inició su carrera de sed- 
dado con el jeneral Paz en 1MJS. Perseguido por 
el dictador liosas, sufrió terribles angustias en 
su hogar i en el destierro. Kcfiijiado en el l'ru- 
guai, cooperó a la organización de la espedicion 
libertadora del jeneral La valle. Vencido en el 
desastre de Jujui, se proscribió a Chile i vivió 
durante su ostracismoen Valparaíso ¡ Santiago, 
siendo su casa el asilo de sus compatriotas 
proscritos. Habiendo pasado al Perú, se enroló 
en el ejército i obtuvo el puesto de coronel. En 
1852 se trasladó a su pais ¡ se atílióencl ejército 
del jeneral l'rquizn, cooperando al derrumba- 
íidentode la dictadura de Rosas que se consumó 
en la batalla de Monte Caseros. Siendo jefe ins- 
tructor ile un cuerpo militar, fué asesinado en 
un motín de cuartel, e| 10 de enero de 1N."»2, 
por soldados de Oribe, sin que alcanzase a ver 
lucir para su patria ia «'ra de la paz i de la li- 
berta*!. 

Aramburú (Andrés A vclinot.— Periodista. 
Oriundo del Perú, se dedicó mili jóven al perio- 
dismo, en iNOO. Desde 1870 redacta i difije el 
• bario I.n ()¡>iiiioii Xtiriomil, «le Lima, distin- 
guiéndose como un diarista de estilo breve, rá- 
pido, brillante i orijinal. Su modelo en el perio- 
dismo es Emilio (¡irardin, pues por la forma de 
sus escritos pcrb'iieec a la escuela del célebre 
diarista francés. Pocos periodistas americanos 
de estilo mas elegante i de forma mas selecta 



que Aramburú. Sus escritos, revestidos de 
llos pensa uiiento», podrían formar una biblio- 
teca de varios volúmenes, todos inspirados en 
nobles ideales i en sentimientos vibrantes i pa- 
trióticos. Es un artista i un literato, a la vez 
que un ilustrado i brillante periodista, cualida- 
des que no siempre re-une un escritor de diario» 
Al estallar la guerra del Pacífico en 1879. cambió 
la pluma por la espada i se batió valientemente 
en Chorrillos i Miraflores. Tomado prisionero, 
fué trasportado a Chile i relegado a San pertinr- 
do basta la evacuación de Lima por el ejército 
vencedor. Potado de un espíritu independiente, 
ha marcado siempre en su diario los rumbos 
políticos masen armonía con sus aspiraciones, a 
los gobiernos de su patria, siendo perseguido, 
acusado ante los jurados i encarcelad»» por sus 
¡deas i sus opiniones. En las cuestiones interna- 
cionales se ha mostrado acerbo adversario «le 
todolo que no sea peruano, demostrando que. ni 
es periodista de raza, no es buen diplomático. Su 
espíritu dúctil a las mas variadas impresiones, le 
ha permitido escribir en su diario, que es para 
su pluma i su talento una tribuna, diferentes 
secciones literarias, alternando en sus columnas 
la pajina vibrante al par que la satírica i la fes- 
tiva, siendo para él igualmente fácil la critica sa- 
lerosa i lacharla cómica. Hemos admiradosusar- 
tíciilos ile rondo, por el brillo i la novedad «le su 
pluma, i sus ardientes pajinas de sátira mordaz 
i sangrienta, en lasquesti pluma secón vierteen el 
terrible látigo de .luvenal. Héctor F. Várela lo 
juzgó con fraternal talento en El AunT¡r:tmt, de 
París, en 1872, reproduciendo su simpát ica figura 
queen esa época se conservaba cu plena juventud i 
en vigoroso dominio de intelijencia. Por nues- 
tra parte, cada vez que la oportunidad se ha 
presentado, cu libros i revistas, nos ha sidograto 
rendirle pleito homenaje por su talento de dia- 
rista i sus escritos de literato, sin merecerle la 
menor cortesía como periodistas de un mismo 
continente. En el Perú hemos tenido la buena 
fortuna «le ser jcnerabiient e estimados eut re h»s 
escritores por el espíritu de franca i elevada fra- 
ternidad «pie ha guiado nuestra pluma ivs|>ei:t<» 
de los pensadores del hemisferio, sin ba.be r excu- 
sado nuestra ayuda a la reorganización «le la 
biblioteca de Lima con nuestros libros i nuestra 
colaboración a diarios i periódicos del Uimnc i 
de Arequipa. En nuestro concepto el talento no 
tiene patria i la América es la patria común d" 
los hijos ilustres del continente. Admiramos el 
talento domle quiera «pie se encuentre, en la bo- 
hardilla «» en el palacio, porque la obra supe ri< »r 
i|e Dios i la naturaleza «*s el injenio humano, 
siendo el trabaje» intelectual la labor mas noble 
de la vhln.* 
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Arce (AniiH-to).— Kstndistu. diplomar ico »• 
industrial. Nací») en Turija, t(< > l¡ v ím . el 12 «le 
abril de 1824. Fueron sus pudres don Diego An- 
tonio Arce i la señora Rafaela Huí/. de Mendoza. 
Huérfano cu IS.'JS, hc educó bajo su propia ini- 
< ¡alis a. Kn 1S4."1. se incorporó cu el Colejio de 
•Iiinin. fii Sucre. «led¡« áudose a las matemáticas, 
.11 cuyo* ramos fué profesor .1.- ese establecí, 
miento en lJS-Jf». Kn 1*17 se graduó de doctor 
en leve* en la Fniversidnd de Chuqtiisaca. Se 
inició en la vida pública en IS.'O, siendo electo 
diputad»» al Congreso de la Paz por el departa- 
mento de Ta rija. Perseguido por el gobierno, 
filé deportado a las lejioiiew del (íunnui. de 
• ayo lugar de relegación se fugó id Perú, l'oeo 
tiempo después se refnjió en ( liile i se radicó en 
Copia pó. Kn Atacama se dedicó a la industria 
minera, en los minerales de I >jnncos i ( liañarci- 
1 1 o . Desde esa época data su consagración ¡i la 
minería. Kn ÍSÓO regresó a su pais i se dedicó a 
la industria en el mineral de Ilnanchaca. Kste 
valiosoi ent ro de producción industrial, lia dado 
oríjen al ferrocarril de Antofngasta a Oruro i al 
Ks ta b|e<¡ miento . le Playa [llama. KnlsOl, fué 
elejido nueva mente diputado. Prevé tiempo mas 
Tarde, se le nombró rector del Colejio Nacional 
de Potosí. Después fué nombrado Prefecto de 
Potosí i jefe superior del sur.liíijo la administra- 
« lou ■)••! jeueral Aehá. Kn ese mismo gobierno, 
fué nombrado Ministro de Hacienda i en 1 Sí¡:i, 
se le envió a Rueños Aires i al Pa rabila i con el 
cargo de Ministro Di|)lomál ico. Regresó a su 
[tais en l8f>."> i vivió retirado de la política, dedi- 
cándosc únicamente a sus empresas industriales. 
Kn 1H7H fué nombrado Prefecto del Litoral por 
el presidente don Adolfo Hallivian. Kn 1880, ni 
ser derrocado el presidente Daza, fué nominado 
Prefecto de Chuquisuca. Suscrita la tregua con 
Chile, fué enviado por su gobierno a Santiago 
con el carácter de Ministro Plenipotenciario. Sus 
relaciones le permitieron devolverá Itolivia laaa- 
tigua amistad de Chile. Knviado a Kuropa en el 
mismo carácter. representó a su patria en Fran- 
ela i Kspafia. obteniendo ventajan i relaciones 
para {Solivia. A su regreso, fomentó la coloniza- 
ción española en Iluanclmca i cooperó a la cons- 
trucción del ferrocarril de Antoíngnstn i Oruro. 
Kn 1888 fué electo presidente constitucional de 
Holivia por e| Congreso de Sucre. Su administra- 
ción fué de paz i de trabajo, es decir.de progreso 
para su pais. Sin embargo, un dia que se cele- 
braba una festividad relijiosa en Santa (¡uadu- 
lupe. estalló un motín militar contra su gobier- 
no. Kl presidente Arce ne fugó del templo i orga- 
nizó» un ejército para defender su autoridad 
«aiprviiia. Restaurada la paz, cumplió tranqui- 
la mente su gobierno, dejando un recuerdo histó- 



rico de su espíritu de paz, de trabajo i de pro- 
greso. 

I 

> Arcos (Santiago).— lujen ¡ero militar. Na tu ral 
de Andalucía. Kspafia, se eibicó en bis Kstudo* 
Fnidos. Kn 1817 se a*o< ¡ó a la espedicion mili- 
tar del jeueral don José Miguel Carrera i se 
trasladó a Inicuos Aires, l uido al jeueral San 
Martin, b izo la espedicion de los A mies como 
oficial del Kstado Mayor. Kl 4 de febrero de I Si 7 
derrote» una avanzada realista en los bosques 
de Achupalla. Se batió valientemente en Chaca- 
buco i Cancha Rayada. Kn 1*1'.», conquistada 
la independencia «le Chile, se dedicó a la agricul- 
tura. Hostil al gobierno del Din-etor O'IIiggilis, 
fué desterrado en 1822. Kstuhlecido algún tiem- 
po en Francia, falleció en Kspafia. Fué uno de 
los prócvrcK de la independencia de Chile. Dedi- 
cado a los estudios de finanzas, escribió un libro 
sobre economía política i hacienda pública. 

Arias Sánchez (Alberto).— Literato i di- 
plomático. Nació en (¡lia vaquil el 7 de agosto de 
1S7G. Fueron sus padresdon Ignacio Arias Olea 
i la señora Natividad Sánchez Peña. Huérfano en 
mu i corta edad, recibió una educación mui rápi- 
da para poder adquirirse el sustento con su tra- 
bajo cuando todavía era un niño. A los once 
años de edad, en 1887, se ocupó de escribiente 
en una oficina para atender a las exijenciasde la 
vida. Asi. en esa escuela de trabajo, adquirió el 
carácter que adorna sus bellas cualidades i la 
hermosa forma de letra que posee. Adicto a las 
letras i dotado de- un injenio fácil i vivaz, se de- 
dicó a la literatura en 18í)á. publicando algunos 
breves cuenl ecitos i t noliciones, que 1»' conquista- 
ron las simpatías de la juventud. Desde esa épo- 
ca persevera en espjéneio literario, habiéndose 
gaimdocel. l.i idail americana i europea. Kn l*!í<*, 
visitó a Chile i publicó un ameno líbrito titula- 
do "Historia «le un Poeta." leyenda de tierna 
inspiración social. Colaboró en los diarios L:i 
Lt-i, L.i LiluTtHii ICh'rtovnl i Ln Revista Litrrn- 
riu. De regreso al Kcuador, fundó en ('un vnquil 
/-a Rt-ristii Mniirrn.i i redactó el diario f,;i .Ya- 
rinn. Kn su pais ha colaborado cu A7 ( rc/a;.svj//o 
i otros periódicos literarios. Kn 18ÍM» dió a la 
publicidad su primer libro de cuentos titulado 
"Narraciones,*' en e| que coleccionó sus prime- 
ros ensayos literarios. Discípulo del tradicio 
nistu i lerna no Ricardo Paliua.sc ganólos aplau- 
sos de Campoamor, Role! I 'craza. Marroquiu i 
otros literatos con sus cuentos i leyendas. Kn 
1808 publicó su nuevo libro "Cuentos Popula- 
res," obra selecta en su jéucro. sentida i vibran- 
te, cuyas narraciones son verdaderas joyas de 
primorosa ternura. Kn 1809 fué nombrado por 
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el Presidente Al furo cónsul del Ecuador en Val- 
paraíso* En Chile se luí hecho simpático u todos 
los literatos, ocupnmjo un puesto disl inguhlo 
••li la so«b*dad porteña, por sus Isdlius condicio- 
nes de carácter i sus cualidades «le superior inje- 
nio. Miembro i ilireetor del Ateneo de Vulpu mi- 
so, socio fundador de la Sociedad Ecuatoriana 
i director i ivdnetor del peiiódieo La l'iiion 
Ecuutoriuim. t\uv Me publica en Valpaniiso. En 
1900 hn publieudo un bonito libro de "Cucntecí- 
llos," que ha sido elojíudo por El linjmninl de 
Madrid i reprodueido en su mayor parte por El 
Murió de Buenos Aires. Conserva inéditos va- 
rios trabajos literarios, siendo denotar los de- 
nominados: "Relutos Cortos," "Luz Milu," no- 
vela, i un drama. Arias Sanche/, es un literato 
de talento i «Je fantasía, (pie llegará a ser una de 
las primeras ilustraciones del Ecuador i de Am«% 
rica. Siendo mui jóven, en 181)4, fué secretario i 
presidente de la Sociedad Amantes de la Ciencia, 
de (iuayaquil. Ha usado en sus escritos los s¡- 
guíeiit<>s Kí'udóninios: .1. ,S*. Alborto, (Yulos Lui» 
del Sur i Ztñro Clirnut Ki.srrhtb. Al presente es 
secretario «leí Decano del Cuerpo Consular «!«• 
Valparaíso. 

Aroscinena (Justo). —Diphomíticu i polí- 
t ico.» Nació en Panamá en 1H17. Kducado cu sus 
«■olejios principales, se graduó de abogado en 
lHÍÍO.Suci>sivaineiit»' fué catedrático de jurispru- 
dencia i vicc-rect<u- del coh-jio principal «le P». 
naiaá. Fu 1840 empremlhj mi vifije «le estudio i 
«le re«-reo a los Estados Cuidos, tlomle publicó 
una <da*a dccii-ncias morales i políticas. En 1M42 
se dhijió al Perú i, ««si a ble» :■«]«> •_*■! Lima, se dedicó 
al periodismo, lia liidnlo redactado hasta 1HU 
los perióilicos titubólos El T¡-iti¡tii, El I'rrwinn 
i /,./ tiiiunli.i Snvionnl. En 1 SI .*» s«- trasladó a 
Bogotá i durante tres años desempeñó el puesto 
«le ¡efe de sección «b l Ministerio de lb'lncbuies 
Esteriores. Asiremliibi al cargo d«> sub-sei -reta i io 
ib* Estado, oí upó, Ínterin; miente, p«ir dos veces 
4'onsecutivas, el puesto «le Mili ist ro. De regreso 
a I'auaniá, en lS4íí, ejenió bi abogacía, hasta 
«pie. en 1S.-.0. fué clejido diputado al Congreso 
Nacional. Keelejido ea varias lejislat uras, fué pre- 
sideiltc «le la C;í niara di' Represen t untes. Fué 
uno de los tejisladores ib- la Constitución ib* 
lS.".:i. En la campaña del j«Mieral Ilerran contra 
la insurrección del jeneral Meló, sirvió de sec re- 
talio «le aquel jefe, basta la toma de la « ¡u«la«l 
«le Bogotá (4 «le d¡< ¡einbre de lNiHi. Elejhhi se- 
uudorde la Hepública cu <-sc año. fué r«>elejii|o en 

tres períodos «-oUsecUtj Vos ( 1S.",4-."i7|. Ell 1 N.M 

fué ilesign.-olo presidente d>'l Senado. Es. ribjó 
diversos folletos para ilustrar el debate «le la 
constituí toa í«-«|eral de ese ti«-mpo. Miembro «le 



varias sociedades, como el Instituto (¡ranadino 
i «'1 Instituto de África, se distinguió por su espí- 
ritu de elevada cultura. En 1860 fué mmihr.nlo 
Ministro Plenipotenciario ante los (Jobiernosib l 
Perú, Chile, Bolivia, San Salvador, Nicaragua i 
Costa Rica. Fué recibido por el (¡obierno chib-no 
en 1805 i en ese mismo año se le nombró Minis- 
tro de Colombia en el Congreso Americano de 
Lima. En 187G fué Miuinistro D¡plomát¡c«> de 
Colombia en Francia e Inglaterra. 

Arredondo (José Miguel). — Militar. Nació 
en Mercedes, Urugiiui, i empozó su carrera «le 
simple soldado. En 1802 se batió en Monte Ca- 
seros, a las órdenes del coronel Emilio Mitre, 
con el grado «le tí-níeute. contribuyendo al «lerro- 
cam¡«Mito de la dict adura «le Rosas. En lSá.'t se 
encontró en el sitio «le Buenos Aires ¡ desde esa 
época comenzó a hacerse distinguir como gue- 
rrero. CoriiMirru'» a todas las espedíciones contra 
los indios «losilc 1S.~»4 a 1800. Se «uract«*riz<> 
«■oinoj.-fe valiente, esperto i wivno en las bata- 
llas de Cepeda i Pavón. Tona'» una participación 
activa en las guerras civiles «jue ajilaron a la 
República Arjentina. contra los caudillos Peña 
loza i Puebla, a las ór«lenes del jetieinl Paunei-o, 
com|uistáinlose nombrailía «-orno jefe «le alta 
serenidad i pericia militar. Después de desempe- 
ñar varios «-argos administrativos como el de 
gids-ruador de la Ríoja, hizo la campaña «hd 
Puraguaí. Subbvada la provincia de Mein loza, 
le cupo In misión «le pai-iticarla eii la batalla de 
San Ignacio. Sicmlo ya jeneral de brigada, le 
correspondió poner término a la revolución <le 
Entre Ríos eiicalH zada por «i*l j*-ii**fíi! Lop«*z.l ur- 
dan. En 1874, al «-b'jirel sucesor «b l pivsidenb» 
Sarmiento, varios «candidatos se dispulnbnti « 1 
triunfo, Alsiua, Avellaneda, Mitre, (¿tiinlaiia »» 
Irigóyeii. Arredimdo acaudilla una revolución i 
se dirij»' sobtv Córdoba, veim» en la batalla «le 
Santa Rosa al gobernador Civil, i s<* ba«-e reco- 
nocer goluTiiudor deMendoza. después de cruza r 
la provincia de Cuyo. Vencido por el jciicral 
Roca, hoi presidente de la Ib-pública, «-li el pro- 
pio campo de Santa Rosa, cae prisbuiem i cuan- • 
■ lo s<« le iba a sonn-ter a un consejo <|e guerra. m> 
fugó hacia Chile. Aquí pei main-rió alyuu tiempo, 
basta <)iie la bi «b- amnistí;; le devolví.'* la ¡«a- 
tria. Retirado «leí s«'rví«-io, s.' mezcló > n la revo- 
Ilición «le l'rugiiai coa! ra «-I (uesideiit.' Sautosi 
fué d'Trot.hlo por el jeneral Tajes i n la batalla 
del (.¿«icbra. ho. el al «b- marzo <b> lSSt;. Emigra- 
do al Brasil, volvió «b'spiics a su patria a vivir 
en ••! alejamiento en su bogar. 

Arrictn (.losé».— Diplomático. Nació en Mon- 
tevideo en 18JJH. Mui j('»ven vino a Chile, a edu- 
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cax»een la rniversida<l. Dedicado u los estinluj* 
♦•conómicos, pronto se inició «>n empresas finan- 
ciera*. Después do ser empleudti i«n uno de Iok 
ministerios, fué uno «le los fundador»-* di* )¡i pri- 
mera n««ieiueion baiK-uriu i de la inst itucion de 
ahorro denominada, el Porvenir tic /«* Familia* 
( 1850). l<e debieron vigorosa iniciativa el Maneo 
Sud-AmcriVano, «le Valparaíso, i el Banco Ga- 
rantizador de Valore**, de Santiago. Bajo la ad- 
ministración loeul de Santiago, de don Beinmin 
Vicuña Markenna, el señor Arrieta formó parte 
de la comisión encargada de reformar el método 
de contabilidad municipal que rejia desde el 
rlodo de In colonia. En 1870 memió el honor <le 
ser considerado por el fiscal de la CorteSuprcmu 
de Justicia, don Manuel Camilo Vial, el perito 
mas hábil en materia de organización de socie- 
dades de crédito. En 1871 viajó por Europa. A 
su regreso se dedicó a la ugricultura en su valio- 
sa propiedad de Pcñnlolcn. En su rol de Minis- 
tro «leí Urugimi, es el Decano «leí Cuerpo Diplo- 
mático i Consular de la República, (ioai de 
amplio prestijio público en el país, siendo tan 
patriota como un verdadero chileno, Proteje 
toda obra buena i de progreso. Cuando el presi- 
dente Balmucedn, después de la derrota de la 
Placida (1801), resolvió quitarse la vida en la 
Legación Arjentinn, dispuso que el señor Arrie- 
ta le diese piadosa sepultura, manifestación de 
amistad i confianza que honra los sentimientos 
«le tan prestíjioso caballero. VA señor Arríela es 
un noble i jeneroso protector de las artes i las 
letras. 

Arrióla (José Nic(dús). — Patriota. Nació 
en Corrientes, República Arjentinn, en 1777 i fué 
uno de los rev.ducionarios de 1810 en el Plata. 
En 1817 hizo la campaña «le bis Andes, bajo las 
«írdenes del jeneral San Martin, con el erado de 
teniente, mereciendo la medalla «le la I>ejioti del 
Mérito de Chile. En 1818 emprendió las campa - 
fia» del sur con los jenerales Las Herus i Freiré. 
En 1820 fué promovido al grado de sarjen to 
mayor del ejército chileno i em prendí* > la espedí- 
ciou ribextadoradclPerú.De regreso a su patria, 
falleció en 1833. 

Asqnerino (Eduardo!.— Poeta i peri«»dis- 
ta. Oriundo de Madrid, fué por varios años 
C-ónsuI Jeneral de España en Chile i Venezuela. 
Kn 1859 fumló en Madrid el notable periódico 
literario La A tritrica, la publicación mas prest i- 
jiosa é ilustra«la de «-a ni éter internacional «jne 
ha tenido España. En ese periódico colabora- 
ban lo* escritores peninsulares Emilio Castelar, 
Luís Mariano de Larra. Manuel Cañete, el Mar- 
ques de MolitiM. Pedro Antonio «le Alarcon. 
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Adelanto López de Ayala, Juan Gañ ía de Luna, 
José Selgns i Carrasco, Francisco Pi i Margal!. 
Nicolás Salmerón, Silvela, Antonio «le Trueba. 
Rubio, Candina Coronado, i otros miembros 
distinguidos «le la intelectualíilad española, «jue 
♦>n es«* periodo histórico floreció con los fulgores 
«le un renacimiento. De la América latina cola- 
boraban en esa valiosa revista: Alaman, Juan 
Bachiller i Morales, Juan Clemente Zoma, Jer- 
trúdis Gómez «le Avellaneda, Samptr, Ricardo 
de Francisco, Guillermo Mnttu, Guillermo Blest 
Gana, Justo Artenga Alemparte i otros litera- 
tos «le la jeneracion nueva del continente. El 
señor Asquerino fué un sincero i eutusiasta ami- 
go de los americanos i su periódico una tribuna 
de preconización d«'l americanismo en España. 
Pocos recordarán esa valiosa publicación, por 
la distuncia que existe de la ép«jcu en que se pu- 
blicó, pero a nosot ros nos es grato citarla por- 
«pie debemos a ella nuestros mas halagüeñas im- 
presiones literarias de niño, cuando recorríamos 
sus pajinas en nuestro lejano pueblo nativo en 
•lias de ilusiones i esperanzas. Ahora que los 
años, con su cortejo fúnebre de acerbos desen- 
gañ«>s, han marchitado las flores del recuerdo 
en el alma, queremos consignar en eate libro 
esta breve i rápida pójinn de memorias íntimas 
i literarias para traer al espíritu el perfume de 
las ilusiones de otra edad de juventud i de espe- 
ranzas. Desde las playas remotas de Chile, retri- 
buimos al poeta i ul periodista Eduardo Aaque- 
rint>, las simpatías que él sembró en España en 
favor de este pais que le contó como su huésped 
i que él supo estimar i estimular en sus jóvenes 
talentos en su perió«lico. Acaso descansa ya en 
el sepulcro sus nobles batallas de gloriosas con- 
quistas intelectuales, sin que en su tumba bro- 
ten las flores del recuerdo de la jeneracion litera- 
ria que él formó, mas nosotros, a través del 
tiempo i «leí espacio, enviamos esta hoja de hie- 
dra a su túmulo de piedra en testimonio de ad- 
miración por su talento «le poeta i sus obras de 
periodista, síml>olo de la fraternidad de las le- 
tras hispano-ameriennas. 

Asmeeg (Julio).— Educador, director de un 
«•olejio pnrticular en Valparaíso, en 1870. 

V Ávalos (José Domingo). — Militar. Nució 
en Corrientes, República Arjentina, a fines del 
siglo pasudo. Se inició en la carrera de las armas 
en 1820, tomando parte en las campañas con- 
tra las fuerzas iuvasoras de la Banda Oriental 
en el litoral arjentino. A los órdenes «leí jeneral 
Lavulle i con el grado de mayor, concurrí»^ a 
todos los combates contra las tropas francesas 
que sitiaban a Buenos Aires, des«le la victoria 
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de Yerna a la derrota <le Sauce (írande. En 1840 
le correspomlió protejer la ívtirndu «leí jeiieral 
Lnvalle «I» 1 Bueii«>s Aires. Vencido con su jefe por 
las fuerzas «le Rosas cu el Quebracho, vuelven 
ser derrotado «'on Lavalleen In batalla de Frui- 
inallá por el jeiieral Oribe. I>e nuevo vencido con 
La Madrid en el Kodeo ilel Medio, cerca de Men- 
doza, se proscribió a Chile, el refujio de todo* 
los desterrados urjentinos. Después de una esta- 
día en este pnis. se dirijió a Montevideo i se in- 
corporó a las tropas del jeiieral Paz en Uru- 
guayaaa, en el ejercito paraguayo queleliabia 
declarailo la guerra al Dictador Rosas. Kn 184<S 
se batió contra las tropas «IcFrquizn en Laguna 
Liui|)ia. Con el grado de jen«-ral combatió en 
Monte Caseros (el .*l de febrero d«lN">2), a las 
órdenes de Cr.piizn i contribuyó a detrocar la 
dictadura de Rosas. Retirado ¡i su provincia, 
allí concluyó su vida en la soledad de su hogar. 

Avendañol Fernando de).— Sacerdote. Na- 
ció en el siglo XVII. Se educó en la Universidad 
de San Mal reos «le Lima. Fué obispo de la dió- 
cesis de Chile. Fallecí»» en Santiago en «>l ejerci- 
cio de sus funciones episcopales. 

Aytnond (Frai José). — Sacerdote. Nació 
en Madrid en 1707. Emigrado de España en 
lSttfi, por la persecución política de la n ina 
María Cristina, se estableció en Buenos Aires i 
después se in<-orporó en el (.'«dejio de San Carlos 
del Rosario de Santa Fe. Mas tarde pasó a Chile 
i se radicó cu Copia p«'>, en lai órileu de San Fran- 
cisco de Asís. Se hizo popular cu Atncauia por 
su celo apostólico i su espíritu filantrópico. Via- 
jaba a pié por el desierto, sin temor a los peli- 
gro» ni a las distanciáis. En 1*7."» recorrió la Re- 
pública Arjent ¡na. Su afán era la fumlacion de 
templos i el auxilio a l«»s viajeros «le los desier- 
tos. Conocía a palmo los parajes de la cordillera 
«le l«»s Andes. Falleció en Cataniarca, el 2 de 
febrero de 1**7. La prensa «le esa <-iinla<l con- 
sagró a su memoria sentiilos artículos íiecndó- 
ji«;os, reconociendo i procbiimiudo sus virtudes. 
Era un ver«la«Iero apóstíd de caridad i »le mo- 
ralizadora fé cristiana. 

PoST-SclUTl M 

A costa (Ambrosio de).— Militar de la iinle- 
pe|iden«-ia «le Chile i <)<• América. El coronel don 
Ambrosio «|e Aeosta era natural «le Tarija, en 
España, «bmde había nacido en 171)2. Su familia 
era «le ilustre prosji|iia 'peninsular. re!a«-¡onaila 
c«ui la mas anticua n«»l»le/.a castellana. Su s»m«»r 
padre, «pie tenia su adsmo nombre, liabia «le- 
sempefiu.lo el alto puesto «le Adluiuist railor .fe- 



neral de los CorreoH de España, cargo de distin- 
ción i confianza (pie sólo merecían de los ivye» 
las ]iersonas«le alcurnia i «ie prestijio en In corte. 
Fno de los hermanos del coronel Aeosta, fué 
jeiieral en la guerra de Cuba i desempeñó el el»*- 
vado puesto «le Capitán deneral de las Antillas 
españolas. Aunque español «le noble sangre, tenia 
el alma i el rostro, «^ue es el reflejo de nquélln, 
peculiar de la soñadora rnza ámbe. Nacido en 
Tarija, tierra clásica de los moros, parecía que 
el sol de su rielo le halan tostado con SU luz las 
mejillas, así como quema con su fuego en bis 
miradas «le las mujeres herniosas «le esa encan- 
tadora patria de la belleza femenina. Era de 
regular porte, delgmlo, aíjíl i varonil; su rostro 
lijerain«-nte moreno i los ojos de un verde pro- 
fundo, tipo perfecto i seductor «le la raza árabe. 
Su espíritu atrevido i soñador, tenia todas las 
altiveces i las despreocupaciones de su estirpe 
guerrera. Llevaba en su noble pecho un alma de 
verdadero soldado, abierta a las grandes accio- 
nes. Franco, temerario, algo poeta, locuuz, fes- 
tivo e im|H-tu«»s«>, se «listiuguió por la indepen- 
dencia «le carácter i la viveza de su palabra i de 
su iujeiiio. Era un charlador ameno, i cuando 
hablaba en los salones, en las tertulias o un el 
campo d»? batalla, era un tribuno elocuente, «le 
palabra persuasiva i conmovedora. La índole 
de su naturaleza era jenerosa i abnegada, sin 
egoísmos i sin ese mezquino sentimiento «le am- 
bición vulgar «pie caracteriza a los aventureros, 
liabia en sus netos i en sus manifestaciones la 
mas noble rectituil de intenciones i de propósi- 
t«js, sin «pie jamas impusi«>si> sacrificios a nadie, 
arrostrando por si mismo los peligros ajenos i 
acometiendo las «mipresas mas atrevidas por 
atributo jenial «le su naturaleza llena de bondad 
i de heroísmo. Su alma caballeresca se reflejaba 
en todas las acciones «le su vida «le sohlado i de 
sociedad. Fué siempre amado i res [teta. lo por 
todos los «pie le conocieron, umigos o subalter- 
nos, |iot<pi<- tenía, en su carácter la cualidad 
n trayente del leal caballero i «leí jefe valiente i 
jeueroso i del guerrero de coraje i de sentimientos 
de cstraordiuuria nobleza. El chiste de su pala- 
bra fá c¡ 1 i festiva, le c<in«]U¡stuba las simpatías 
«le toilos suh contení pora neos, gozando de fama 
« orno «-I hombre mas gracioso «le su tiempo. Sus 
¡«leas, m» obstante de haber descendido de la 
nobleza monárquica «le España, eran liberales. 
Desde jóven tuvo inclinación decídala c ¡rresisti- 
bl«> por la independencia, habiéndose instruhlocu 
sus primeros años en las nicas i las doctrinas «le 
la revolución de la Francia. Se cuenta que en Es- 
paña seasocióala revolución del patriota Riego 
i «pichiibiemlo servi«l«»al monarca Fernando Vil, 
fué adversario <1«- su política por amor a las 
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ideas i a los principios de libertad. EducudolWsah montonera» «le los Pincheirns. En el escuu 
para la carrera tío las armas, la mas noble de |¡ dron Aragonés de la Frontera, inició sus serví 
la* profesiones de su ticmp»>, en Iuh «-«dejios mi 



litaren ik> ñu patria «apuñóla, fu»' nombrado cu- 
déte el 10 ilc em-ro de 1807. Incorporado cu el 
ejercí lo peninsular, en 1808, «-olí .el frailo «le 
alférez de infantería, fin' di-stinndo a la guarni- 
ción militar del célebre [ >• • Ti « > 1 1 de Jibraltar. En 
1808 ne distinguió en la acción de Villanueva de 
la Reina, en la guerra contra bis franceses. Con- 
currió a la» famosa» batallas de Bailen i de Al- 
monacid, mereciendo una honrosa distinción por 
ertta última acción de guerra i mu uotnblc com- 
portainientii. He aquí la copia de un documento 
oficial «le ese |>erí»>di» de hu carrera militar: " El 
rei «Ion Fernando VII de España, c»uicedió »>n 
18t)9, 14 de mayo, a «Ion Ambrosio de Ae«»sta, 
teniente del rejiuiieuto de infantería 2." «le Cór- 
doba, por sus méritos contraídos en acción»-»* de 
guerra, el grado »le capitán de infantería.— R«>al 
Palacio «leí Alcázar «le Sevilla, en ,'10 de mayo 
d»' l8lt>, el Ministro de (¡tierra d«> España e In- 
«lia. «Ion Frnnciaco José Herminio de (¿uiroz, 
Teniente Jeneral i Marques de Campo Sngnulo, 
decretó una cruz de honor, por mandato «leí 
reí al comandante del Escuadrón del Rejimiento 
«le Caballería Cazadores del Rei. don Ambrosio 
de Acosta, por su heroico comportamiento en la 
batalla «le Alnionacid." El escudo de armas del 
Marque» «le Campo Sagrmlo, tenia la siguiente 
leyenda: flesjnws tle flirts ht rasa </c (Juirox. Son 
numerosas las batallas i ac iones de guerra a 
que asistió el bravo coronel en España, tenien- 
do, «piiza», la mas nntri«la i honrosa hoja de 
servicios «le su carrera. Concurrió a las batallas 
de 0«-añu, Sierra Morena, Hornos, «lefensa «le la 
plaza deTarija, batalla deCostalla, bloqueo de 
Barcelona, sirviendo hasta 1810, época en «pie 
se le destim» a la campaña de América. El eoro- 
nel «Ion Ambrosio de Aconta vino a Chile en 
1818, «lesj me» «le la batalla «!«* Muipú. Arribó a 
Talcahuano en la famosa espedicion del bata- 
llón Cantabria, que el virrei Pezucla, del Perú, 
envió al mando «leí coronel don Juan Francisco 
Sánchez. Amigo de la libertad, se negó a seguir 
a sn jefe en la espediemn de Valdivia i se incor- 
p«in'» en el ejército patriota con el grado de sár- 
jenlo mayor, siendo ascendido muí proal») a 
teniente-coronel graduado. A fines de 1810, el 
jeneral Fnn're ordenó la formación de un cuerpo 
militar en Curic«», i obedi'cicndo a «-ste mandato, 
se organiz«'> el escuadrón de Dragones de la 
Frontera, siendo nombrado su seguíalo jefe el 
■'«•mandante «Ion Ambrosio de Acosta. Primer 
jefe «le este cuerpo era el Valiente coronel don 
CárbíH O'Carrol. que tan triste tiu «lebia tete r 
en l.t campaña «le lu Antuca nía contra las famo- 



cios militares de la patria de su aibq»cion el 
comamlante «Ion Ambrosio de Acosta i en abril 
de 1819, emprendió la campaña »le la Araucanía, 
bajo las órdenes del jeneral Freiré. El célebre 
escuadrón Dragón*'* de In Frontera debió su 
organización al comandante Acostn, qu«' le coit- 
sagr»*» todos sus alientos i su admirable activi- 
dad hasta dotarlo para la campaña. Mas tarde 
este famoso .'s« tiailron se denominó el escuadrón 
de Aragón*** rh' Freiré, porque siempre militó 
bnj«> las banderas de aquel ilustre militar. Con 
el mariscul don Andrés «l«'l Alcázar, penet ró en 
las «•«midieras p»>r San ('arlos i atravesó la 
Araucanía, desde el Bio-Bio, en la terrible cam- 
paña contra las gm-rrilla* realista» de la fronte- 
ra. A las órdenes del mariscal Freiré, cruzó la 
cordillera de Nahuelbuta, en persecución «leí co- 
roncl español don Juan Manuel Pico i del mon- 
tonero Vicente lbmuvides. Habiendo atacado 
el coronel españ«>l, Pie»), a mediados de 1820, el 
centro de operaciones de la frontera, el coman- 
dante Acosta se vió obligado a dirijirse a Yuru- 
bel, sal válidos»' milagrosamente de la triste 
muerte que correspomlh'» »'U lote funesto a su je- 
fe, el coronel O'Carrol, en «'1 terrible «hísastre del 
Panga I. El historiador don Benjamín Vicuña 
Mackenna «lice, sobre esta faz de la carrera mi- 
litar »lel coiuaudaute Acosta, lo siguiente, en su 
obru titulada "Latíuerru a Muerte:*' "El co- 
ronel español Acosta, que era el mejor e«triit»'j¡- 
co de caballería «pie a la saz«>n teníamos, logró 
abrirse paso hácia Yunibel, seguido sólo de ocho 
granaderos.'' Aquel denodado cuerpo sucumbió 
casi ptir completo en la jomada, sirviendo «le 
esetnb» con sus pechos, como dice Vicuña Mac- 
kenna, a su heroico jefe. En 1820 emprenda'» la 
campaña libertadora del Perú con el grado «le 
tenientc-i orom l. En Junio «le 1821 fué destina- 
do por el gobierno de la República «le Chile a 
continuar sus servicio» «mi el Estado Unido del 
Perú en cías»* de tciiicnt«M-oronel de caballería. 
El 14 de mayo «le 1822 el Director Supremo don 
Bernardo O'Higgius i su Ministro «Ion José An- 
tonio Rodríguez, le confirieron el empleo «le 
tenicute-«r«>rouel de caballería «le Lima. Al llegar 
a lama fué nombrado ayudante «leí Estado Ma- 
yor Jeneral. Después de la desgraciada campaña 
de Motpiegua, se retiró «on algunos dispersos a 
la provincia «le Tara paca i eay«í prisionero en la 
ncei«m de Iquique, a fines «le marzo de 182'J. 
Interinólo en la provincia «le Am-ai, pertnnnecú'» 
cautivo lauda 1824. El lo* «le noviembre «l«'l82."í 
fué nombrado p«»r el jeneral Freiré i el Ministro 
de la (¡uerra «huí José María Novou, coiuaudau- 
te del Rejimiento de Ora moleros Lanceros, tomo 



Digitized by Google 



36 ACO 



ACO 



teniente-coronel de cabullería. Kn 1883 fué en- 
juiciado como co-antor do un movimiento mili- 
tar revoluciona rio, en el cual *«• hallaban com- 
prometidos numerosos militares ilel ejército. Di- 
cho movimiento revolucionario tenia por objeto 
derrocar al Dim;tor O'Higgins. Adicto i amigo 
íntimo del jeneral Freiré, como soldado lils-ral. 
lo secundó en sus plañen polítii oh. Hizo nu «lefen- 
8a ante el Concejo de Guerra, pidiendo wu aliso- 
lucion, por ser víctima de una calumnia, el sar- 
jento mayor don José Mateo Corva la n. Era a 
la sazón coronel el señor Acostn. Su defensa fué 
verdaderamente notable, cstnhlecieinhi su nin- 
guna participación en el movimiento militar, 
justificado por decía ración»** de los jefe* don 
Kamon Picarte i don Victorio Domínguez. Con- 
cluye así este valioso documento histórico; " Kn 
fuerza de lo espuesto, reproduciendo el mérito 
del proceso, i admitiendo alegar en favor de mi 
defendido, sus méritos i servicios prestados a la 
patria, suplico al Consejo se digne absolverlo.*' 
Kn una de sus conclusiones el ilustrado defensor 
opin» que la imputación con que se trata de 
acriminar al coronel Aconta, exije toda la aten- 
ción del Consejo, pues se trata de un acusndor 
críminal que procura manchar a un militar 
honrarlo e ¡nocente. "La calumnia, dice, es siem- 
pre un delito i. por lo mismo, deis- ser siempre 
castigada. No sólo lo dicta esto la razón i justi- 
eia: no sólo In satisfacción que del>e darse al 
ofendido i a la sociedad misma, sino (pie tam- 
bién, adema* de ser un deber del juez. deU' ser 
también de interés a cada uno de los señores 
que componen este respetable tribunal. ¿(Jué 
seria de la sociedad si se dejas*' impune al calum- 



niador, i permitiese acusar lihremente sin prue- 
ba? ¿Qué seria de los individuos si a uno solo le 
fuese dailo denunciar a quienes quisiere de pro- 
yecto o acción criminal que mus le pluguiese 
inventar? Yo pido en mi honroso cargo i u nom- 
bre «le mi dufendido, al Consejo la imposición de 
la pena condigna contra el acusador i de este 
modo se ¡ui|M>d¡rá la rcjietieion de la calumnia 
en el ejército." Kl Consejo de (i uerrn lo condenó 
a destierro por su participaciou en la revolu- 
ción, dirijiéndose a la Isla de Cuba. Kn lus Anti- 
llas, sus ideas liberales lo indujeron a tomar 
parte activa en un complot revolucionario para 
independizarla Isla de Cuba del dominio penin- 
sular. Su intervención en la inde|H*mlencia lo 
habia muí vertido en un verdadero americano. De 
este modo fué el coronel Aconta un precursor de 
la libertad de Cuba i uno de los primeros inicia- 
dores de la insurrección de Ins Antillas contra 
España. De regreso a Chile, levantada la senten- 
cia de proscripción, volvió al ejército en 1H2<». 
habiendo hecho la campaña del Maule a las 
órdenes del jeneral «Ion .losé María Benavento. 
Cuido a la distinguida familia <lniia. por Ion 
lazos indisolubles del amor i del matrimonio, 
formó una familia respetable de laque sus nietos 
han sido como él, siguiendo su noble ejemplo, 
dignos militares. Amigo i «leudo «le los jenerales 
Illanco Kncalada i Zenteno, «lisfrutó del noble 
i leal nh-eto del Capitán Jeneral Freiré, en cuyos 
1 trazos murió súbitamente, en 184t>, en Santia- 
g<». Su recuerdo ha si«lo gruto para to«las las 
personas «pie lo conocieron i lo trataron. Km, 
sin «luda, un bello i noble carácter, si«md«» su 
villa un ejemplo digno de imitan, ai. 
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Baca Flor iCárhw».— Artista. Nació en 
Lima en 1803. Se educó en la Academia de li- 
llas Arten de lu l.'iiivcrshhtd de Chile. Dedicado 
a la escultura i a la pintura, obtuvo premios 
honrosos i el derecho a una pensión «leí Estado 
en Kuropa. De regreso a hu patria. después de la 
guerra de 1875», fin' enviado a Italia por «•! go- 
bierno del Perú. Mas artista pintor «pie escul- 
tor, ha manifestado mucho sentimiento en sus 
obnu». Eh peenliar «le la raza americana la ins- 
piración artística, ya sea en la pintura, en la 
música o lu poesía. No hai canciones mas tier- 
nas i delicadas que las ipic canlan las razas 
untivas «leí Perú. Asi son también su* artistas 
pintores, orijinalcs inspirados. 

Baez (Santiago).— Militar. Nació en Co- 
rrientes, el 1." de marzo de 1H."»1. Fueron sus 
padres don Santiago Bnez i la señora Francisca 
Plaza. Se inició en la carrera de las armas en lu 
guerra del Paraguni, siendo su primera ncciuii 
de combata la defensa de la escuadra arjentiua 
en 186o. Hahiéndose mezclado en lu revolución 
de 1874, tuvo que emigrar a ('hile, residiendo, 
hasta 1877, en el IVrú, en Dolivia i en e| l'rn- 
guui. Ihijo huí órdenes de los jeiieralcs Villegas. 
Victorica i Kacedo,ha hecho diversas campañas, 
ganando numerosas condecoraciones. 

Balcarce (Antonio (íonzalez)— .leñera! <le 
la independencia, conocido en la historia sud- 
americana por el título del joiieral Il.ilrurcr. 
Nació en Buenos Aires el 13 de junio de 1774. 
Km hijo del teniente coronel don Francisco Bal- 
eare»'. Hizo su aprendizaje militar corno cadete 
del cuerpo de Blandengues, de Buenos Air»*, 
bajo hu* órdene» i recibiendo la instrucción de su 
padre, queernuu jefe superior en el ejército. Su 
primer» acción de guerra fué la defensa de Mon- 
tevideo en 1807, atucada por los ingleses. Pri- 
sionero de los británicos, fué conducido n In- 
glaterra, de donde, obtenida su libertad, se 
trrodadó a España. Incorporado en el ejército 
peninsular, combatió contra la invasión napo- 
leónica, conquúttnndograrloH i honores, ha*ta el 
tltnlo de teniente-coronel. Pronunciada lu in- 
"iirrwioii patriota contra e| predominio colo- 



nial en Buenos Aires, se dirijió al Plata i la 
Junta Gubernativa le reconoció su grado mili 
tur, siendo nombrado comandante de la espedí- 
cion del interior. Se encontró en la acción de 
Cotngaitu (1H10) i en la batalla de Suipacha. 
porcaya gloriosa victoria fué ascendido al gra- 
do de brigudier-jcneral. mereciendo un <>scudo 
de honor i el título ile benemérito de lu patria. 
Nombrado gol>ernador-inteiidentc de Buenos 
Aires, se le encomendó despne.s una misión cerca 
del ejercito del IVrú. recibiendo a su regreso el 
cargo de inspector jeiieral. Director interino ilel 
Estado, en reemplazo de d<m Juan José llon 
deail, fué auxiliar i activo coo|»enidor del jeiie- 
ral San Martin. Hizo la campaña de los Andes 
i concurrió a la batalla de Maipú el ó «le abril 
de 181N como jefe de la infantería. Hiendo galar- 
doneado por el gobierno de las Provincias arjen- 
timis iniiilas i condecorado por el gobierno de 
( hile con la medalla de la Lejioli de Mérito. 
Hecmplazó al jeiieral San Martin como jefe del 
ejército «le los Andes, cuamlo ente glorioso jefe 
fué a Buenos Aires i después fué jefe del Estado 
Mayor Jeiieral «b-l ejército. Hizo la campaña del 
sur «le ( hile, en persecnchm «leí coronel español 
Sánchez, batiémlolo por completo en la zona 
austral. De ivgreao a Buenos Aires, falleció el 
1.") «le agosto de IHlfJ. Fué uno de los jefe* man 
ilustre» i valientes del ejército déla independen- 
« ia. En las campaña* de Cuiie <lejó recuerden 
imperecederos, ligumlo mu nombre en los boleti- 
nes de guerra con la mas inmarcesible gloria i 
hiendo en la híst«u~iu su carrera militar una 
(•«Mistante i cji'iuplar enseñanza de heroísmo. 

Balcarce ( Mán«»s González i — Militar. 
Oriundo «le Buenos Aire», pertenecía a la familia 
del ¡lustre jeiieral don Antonio González Balc<ir- 
« e. En 1*07, fué toma«lo prisionero por los in 
gleses en Montevideo i conducido a Lóudres. 
Celebrada la paz entre Inglaterra i España. 
pa««'i a la jwuiíiisnla a servir en el ejército, com- 
hatiemlo contra la invasión francesa. De regreso 
a Buenos Aire*, fué enviado a Chile, en 1813, al 
manilo del cuerp«i de auxiliares. Concurrió en 
Chile, a los combates <lé Yerba» Buenas i de Cu- 
■ hacucha. distinguiéndose por su valor. Denprnn 
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d«» las campañas «le la in»lepeiiilen<-bi «le Chile, 
regresó 11 Hílenos Aires, donde falleció «n 1K.TJ, 
siendo diputado ni Congreso Nacional. 

Bailas (Aihdfo).— Fué profesor de puentes 
¡ calzmlas «le Im Fnivcrsi.lnd. 

Ballivian (José). — Militnr. Nació en la 
Paz, lhdi.hi. en 1*04. Kra hijo «leí eoronel don 
Jorje Hallivian, fulléenlo en 1814. Huérfano en 
1H14, sentó pinza en c] ejército español en 
i «'«incurrió en elnse do cadete del luí tallón Ksttv- 
iniiduru a liw campañas de Jujui i Salla Des- 
pués «le la batalla d«> Ayucticho, fué presentado 
al jeneral Siutp, «piion lo nombró capitán de 
jrrn anderos a caballo del batallón número 
Mas tarde fué ib'stinndoa la instru«<i«m i disri- 
plinn de uno de los cu«>rpos bolivianos ipie de- 
buin rocinplnzur a los auxiliares de Colombia. 
Kn IH'JK, en la revolueion estallada eontni el 
jeneral Sucre, so distinguió por su lealtail i la 
abnegación con que <l<>fendió a su ilustre jefe, 
protejiéudolo como jefe del Kstado. Foco <|cs- 
pues fué ascendido al gra«lo de coronel. Kn 1M."I2 
fuéelejido diputado al Congreso, cargo «pie de- 
sempeñó con int4'lijencia i patriotismo. Ka inter- 
vención armada ilel jeneral Santa Cruz en «'I 
Perú, lo condujo «le nuevo a los combates en 
ls;i">, haciendo la campaña con lauta fortuna 
qu»' fué aseendiib) al jrrado «le jeneral en «•! eam- 
j»o de batalla «le Yanacocba. Asistió también a 
la batalla de Socaba ya. A eonspeiieui-in «Iv una 
frustrada tentativa rev«»Iuci«»naria. tuvo «pie 
pmscrihirsc d«> sn patria para evitarla pi'rsii-u- 
ei«m «b'l presidente V<'las« , o. De regreso en 1N41, 
i firmada la paz «le Fuño, fué ctuurgailo del 
po«ler supremo de la ltcpúblicn, en cuyo alto 
cargo «le majistrado «a - eó el crédito público, nu- 
incnt«*> las rentas ma-ionales, hizo tveotio««'r i 
esphnnr los rios para cstablei-er el coincrchi i la 
navegación tluvial, organizó la instrucción pú- 
blica, favoreció «■! desarrollo «lela imprenta i la 
publicidad. Kl IM de noviembre «le 1X41, ejn-uti» 
la necion militar mas grande i gloriosa «le su 
villa «le soldado, Venciendo al ejército del Perú 
en la fumosa batalla «le Jngavi. Kl ejército pc- 
ruano, «pie era superna- al lioliviano, lo mainla- 
ba el presiihnte (iaiuarra. Kn 1*47 fué derroca- 
ib) por «'1 jeneral Itclzn, saliendo proscrito u 
('hile, «loinle pasó sn ostracismo, llabiemlo par- 
ti<lo en «lini-cMui al Hrasil, murió en Rio .Janeiro 
en 1*52. Fué el primer soldado «le Ibilivia. 

• 

Balmaccda (Juan «!«■).— Ilustre |H-rs«maje 
«le la colonia. Kra natural «le Viscaya i su nom- 
l»re proveída d«> la villa «le Valmaseda, tomado 
en 121)4 por el fumhulor «le su noble estir|K?. Fué 



el primero de su apellido que vino a Chile, en 
1742. con .1 título «le Onlor.le la Ueal Audien- 
cia. Foco tiempo después de su llorada ni pais. 
fué nombrado, por «•! capitán jeneral don José 
Ant«uuo Manso «le Yclnsco, Juez «leí Tribunal de 
Ibeni's de Difuntos, en cuyo puesto formó un aran- 
cid «pie s«- aprobó en 17t>8. Kn 1745 fué nombra- 
do protector, mh-lantndo i perfecciona» lo «le las 
nuevas poblaciones «1»' San F«li|>e «le Aconcagua 
i Ojiillotu, por «'I nuevo <r«>bernador «leí reino, 
marqu«>sde Ovando. Sedistinguió porstM^spíritu 
«le t rabajo en ese «-nrgo, procurainb» «)brns pú- 
blicas de utilidad i d" bienestar. Muchos e«lilicios 
públio»>s i »!«• couiunhlndcs ivlijiosas so «lebieron 
a su iniciativa, «»ntiv otros el Colojio «le la Coni- 
pafiía de Jesús i el Convento ele los Dominicos, 
en 17.14. Foiuo majist ra«lo de justicia i juriso«>n- 
sulto, arregló diversas euestion«'s «»ntre las au- 
torhladcs eclesiásticas i adininist rati vas prodú- 
celas, por prerrogativas inherentes a l«>s cargos 
públicos. I/e com-spondió intervenir comoOidor 
en la espulsion de los portugueses, en 17<11, a 
causa «1«- la gin'rru entre Kspaña i Portugal, i »*n 
la espulsion dt? los jesuítas, en 1707. I»n K«*nl 
Audiencia lo encare/i «le la fiscalización «le las 
propi«'dadi»s confiscadas a los jesuítas. Kra a la 
sazón «l«*oano i néjente de la Real Audiencia. Kn 
17<;*, con motivo «b'l fallecimiento «b'l goberna- 
dor « iiitll i Gniizngn, fué llamado a la pritnera 
majist ratura del reino. Hasta entótni's liabia 
servido los mas delicados cargos, disfrutando 
«le la confianza «le todos los jef.-s superiores del 
reino. Fué Ministro real de la Junta «le Taimóos 
cu 17(>7. Kn atención a su edad i a sus lardos 
servicios, fué jubilado en 177.'i por el reí «le Ks- 
paña, siendo nombrado Ohlor «l«»eniio «le la Keal 
Auiliencia por to«la su vida. Falleció en Santia- 
go «-1 :10 «le mayo de 1 77H. siendo sus funerales 
los «|<> un príncipe. Fué, sin «bula, uno «b> los 
funcionarios mas ilustres de la colonia, ocupan- 
«lo bis mas altos puestos públicos conui Oidor 
de la Heal Auiliencia, Presideul*', (lohornmlor i 
Capital Jeneral del Itcilio «le Chile. 

Balta (José).— Majist rad«) i militar. Ñachi 
en Lima «Mi 1HH>. Hizo sus estudios en la Kscin»- 
la Militar i en 1 -S:t;t se ¡ncorpor*'» en «•! «'j«írciti> 
«•«ano subteniente «h»l batallón IMquiza. Kn lN:i,">, 
fué ascendido al grado de teniente por el jeneral 
Salaverry. Kn es«« mismo año olituvo «-I ascenso 
a capitán por una acción militar. Habiendo rai- 
do prisionero en Soca baya, fué internado a 
Santa Cruz «le la Sierra, «mi Molivia, donde jier- 
niaiieeii'i releefado por espacio «le «los años. De 
regreso a su patria «m lN.'ir». fué destinado al 
batallón l>'ji«ai Feruana. «le) «-nal pasó al bata- 
llón HugyhiH. ooncurrieiKlo a la batalla «le An- 
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cacho, alendo premiado su valor con el grado de 
sarjen to mayor. En 1*42 se le nombró jefe del 
batallón Yungai. En 1>C»1 fué ascendido al gnv 
ilo de coronel. Se distinguió como jefe instructor 
i por la pericia militar. En 1S"> se caracterizó 
por su jM'ricia de soldado en la batalla de la 
Palma. Derrocado del poder el Presidente Pezet, 
en 180Ó, fué noud>rudo Ministro de la Guerra i 
Marina, ]>ero, al entronizarse la Dictadura, se 
retiro del gobierno. Kn 1800 tomó parte en el 
glorioso combate del Callao, del 2 de mayo, 
contra la escuadra española. Su participación 
política en movimientos internos de su puis, lo 
obligó a salir para el destierro, dirijiémlose 
n Chile. A su vuelta en 1808, combatió la admi- 
nistración del jeneral Prado, siendo vencedor en 
la batalla de Chielayo. El 2 de agosto de ese 
año fue" elevado a la majistrat ura suprema por 
elección popular. Su gobierno fué laborioso i 
progresista. Hizo construir los ferrocarriles de 
Lima a Jauja, de Pasca mayo a Cajaman-a, ile 
Arequipa a Puno, de Trujillo a Pedregal, de 
Chimbóte a Iluaraz, de Juliana al Cuzco, de 
Paita a Piura. de lea a Pisco, de lea a Moque- 
gua i de Lima a la Magdalena. Bajo su adminis- 
tración se const ruyó el Palacio de la Esposicion 
de Lima i el puente de hierro que lleva su nom- 
bre en el Rimar*. Fundó el pueblo de Ancón i de- 
cretó la construcción de la Dársena del Callao. 
T.slo el territorio del Perú le mereció su activa 
dedicación, debiéndole cadai ciudad un edificio 
público. En 1872 se insurreccionó contra su 
autoridad el coronel Tomas Gutiérrez i fué ase- 
sinado en la cárcel el 20 de jtdio por sus mismos 
soldados. La historia de esta revolución del 
Períi, que ha «¡do una de las mas horrendas de 
América, ha sido escrita en Paris por el jieriodis- 
ta arjentino «Ion Héctor Florencio Va reía, con el 
título ile "Revolución de Lima/' 

Banfi (Félix).- Artista musical. Oriundo 
«le Italia, residió varios años en Santiago. Era 
sacerdote i cultivaba con talento el arte de la 
música, siendo dist inguido compositor i pianis- 
ta Regresó a su país en 187*. 

Barré (Julio).— Maestro de música. Natu- 
ral de Paris, donde había nacido en 1808, llegó 
a Chile en 18.12. Permaneció en Santiago duran- 
te cuarenta años dando lecciones a la juventud, 
de piano i composición musical. 

Barros Cavalcanti de la Cerda (Enri- 
que).— Diplomático. Nació en I'ernambuco i se 
educó en los l olejios de su ciudad natal. Muí 
jóven se dedicó o la carrera de las arimts. ha- 
ciendo la campaña del Pa ragua i. Se distinguió 



en los combates i obtuvo grados i condecoracio- 
nes por su valor i sus servicios. Terminada la 
guerra, se consagró a la carrera diplomática, 
siendo nombrado adjunto en la Ilación del 
Brasil eu Londres. Ascendido al puesto de secie- 
tario de la legación, |>crinnnec¡ó nueve años en 
ese cargo, pasando al Pa ragua i en calidad de 
Encargado de Negocios. Sucesivamente fué Mi- 
nistro del Brasil en Bolivia, Perú i Chile. Su ple- 
nipotencia en Chile le mereció otros honrosos 
ascensos diplomáticos. 

Bayle (Juan).— Artista mecánico. Na cié» en 
Londres en 1787. Llegó a Chile en 18.*10, resi- 
diendo primero en Valdivia i después en Santia- 
go. Era un hábil mecánico, apto para la fabri- 
cación de relojes, rajas de fondo, cuños de meda- 
llas i otros ramos ríe su profesión, en la que se 
distinguió como un verdadero artista. Fué em- 
pleado en la sección de amonedación de la Casa 
de Moneda en I8:t7. Durante algunos años pres- 
tó sus servicios en la Maestranza d<l ejército. 
Forjó la espada, i labró la guarnición de ella, 
que se obsequió al jeneral Ruines después déla 
campaña del Perú en ls:{»>. Kn 1M41, compu- 
so, por encargo de la Municipalidad, el célebre 
reloj de la Compañía, trabajado en la hacienda 
«le la Calera en 170Ó. i el cual «-.viste aún en la 
torre de Santa Ana. Construyó los Molinos de 
la Aguada de don Juan Steplmn. Falleció en 
Santiago el 17 «le febrero de 1802. Don José 
Antonio Pérez, respetable escritor nacional, ha 
dedicado a la memoria de don Juan Bayle, un 
interesante libro histórico, en el que narra, con 
toda minuciosidad, la vida de ese injeuio estra- 
ordinario. Se titula el citado libro: ■'Don Juan 
Bayle i el Cañonazo de las Doce." Don Juan 
Bayle fué quien hjó la hora anunciada por el 
cañonazo del Cerro de Santa Lucía. Bayle fué 
un mecánico tan hábil como injeiiioso. Cuando, 
en 1848, se descubrieron los placeres de oro de 
California, construyó en su taller una embarca- 
ción de fierro para trasportarse a San Francis- 
co. Este raro barco, maniobraba, como eu un 
astillero marítimo, en una laguna (pie hizo tra- 
bajar ex-profeso para las pruebas tic navega- 
ción. Para trasladar al puerto de Valparaíso 
el barco, construyó una maquina l ia orijiualísi- 
ma, con ruedas, la que hizo trasportar con yun-' 
tas de bueyes a la capital marítima. La ürltiiui, 
que así se llamaba el barco, naufragó eu Valpa- 
raíso. Este rasgo pinta gráficamente el injeuio 
de Bayle. 

Beauchef (Jorjc).— Procer de la indepen- 
dencia. Nació en Priva», en 1784, ciudad meri- 
dional de Francia, vecina de Lyon i situada a 
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orillan del Ródano. Muí jóveii, en ls05, ingresó 
eu el ejército, batiéndose en Austerlitz, bnjo Ihh 
banderas de Napoleón I. Después de la paz de 
Pretdnirgo, hizo la campaña de Rusia, encon- 
trándose en I» batalla de Jena el 14 de octubre 
de 180o. A la paz de Filsit, siguieron las «fiebres 
batalluH de Eylau i Frielnnd, mereciendo el jo- 
ven conscripto el grado de sárjenlo del 4.° bata- 
llón de Húsares ele la Guardia Imperiul. En 
1808, phhó a España, donde cayó prisionero de 
guerra. Encarcelado a bordo de un pontón en la 
bahía ile Cádiz, Ke evadió ganando a mulo la 
cubierta de un buque ingles, dirigiéndose n Malta 
i después a Coustuntinopln. Cruzó una pin te de 
Europa, a pié, para llegar a su patria. En 1815 
se batió en Waterloo. Vencido, se trasladó a 
Nueva York. En los Estados Cuidos se contrató 
para servir en el ejército de Hílenos Aires, suscri- 
biendo un convenio con el coronel don Martin 
Thompson. En 1N17 se incorporó en el ejército 
riel Plata, con el grado de teniente de caballería. 
Reunido al ejército de Mendoza, marchó a Chile 
i en Santiago fué encargado de la dirección de la 
Academia Militar, que acababa de fundarse, aso- 
ciado al injeniero español don Antonio Arcos. 
En ese mismo año emprendió la campaña del 
sur con el coronel lira ver. Se distinguió cu el 
asalto de Tulcahtmno, donde se batió en el 
puesto de honor con el grado de sárjenlo ma- 
yor. Repuesto de una grave herida, en 1819 
emprendió la campaña austral con el jenernl 
Balearee. En 1H20 acometió la empresa naval 
de Valdivia con el almirante Eord Coehrane. 
En el asalto i toma de las poderosas e inexpug- 
nables fortalezas de Valdivia, Reonchef se carac- 
terizó romo un jefe heroico, siendo su hazaña una 
de loa mas gloriosas i célebres de los fastos mi- 
litares de América. Nombrado gol>ernudor de 
Valdivia, fué ascendido a teniente-coronel. En 
1821 hizo la campaña de A rauco contra llena- 
vides. Sublevada la provincia de Valdivia en 
1822, fué mandado a pacificar esa provincia. 
En 1823 hizo la campaña del ejército lil>ertador 
del Perú, al mando del batallón n Cimero 8. Des- 
de 1*24 a 1820, hizo las campañas de Chiloé. 
encontrándose en los combato* de Mocopulli i 
Helia vista. En 1827 emprendió la campaña con- 
tra los Pincheiras. Después de perm a necer retira- 
do del ejército, falleció en Santiago el 10 de ju- 
nio de 1840. Dejó escritas sus " Memorias," los 
que no se han publicado sino en breves extrac- 
tos. El historiador Renjnmin Vicuña Mackennn 
cousagro a su memoria una notable biografía, 
en 1858. en la Revista tM l'tivlfívo. 

Beanchemin (Hipólito».— Educador fran- 
cés. Durante muchos años fué profesor del Ins- 
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tituto Nacional. En 1848 escribió la primsra 
gramática que se ha publicado en Chile. Fué nini 
estimado por la sociedad snutiaguiua. Murió 
fuera de Chile. 

Baynonl Santiago Jorje).— Ilustre marino. 
Nació en Inglaterra en 1800. Vino a Chile en 
1818 i se incorporó en la armada nacional en 
calidad de guardia marina. Hizo todas las cam- 
paña» nuvoles ile la independencia desde 1819. 
A las órdenes de Eord Coehrane, es|>edie¡onó al 
Perú, a Valdivia i Chiloé. Después del priuier 
ataque a las fortalezas del Callao, contribuyó 
personalmente al golpe de audacia que dió por 
resultado la toma de las fragatas espnñolu» 
Afíniln i Iiorf{o¡'iti. En 1826 asistió a la campaña 
de Chiloé como segundo comandante de la fra- 
gata Murín IshM. Terminada su misión en Chi- 
le, una vez afianzada la sol>ei - anía nacional, se 
dirijió a la República Arjentiua a prestar sus ser- 
vicios en la marina de esa nación. En 1883 era 
segundo jefe de la armada del Plata. En 183H 
regresó nuevamente a Chile i emprendió la cam- 
paña de la restauración del Perú, a las órdenes 
del almirante Ría neo Encalada. Fué a Europa 
en comisión del gobierno en 1857 i sirvió el 
puesto de golicrnndor marítimo de Valparaíso 
en 1855. En 1800 comandó la corlieta Esmeral- 
da i en 1870, se le nombró miembro de la Junta 
de Asistencia de la Comandancia Jenerol de Ma- 
rina. Fué Mayor .Jenernl de la Escuadra i en 
1880, se le ascendió al grudo de vice almirante 
déla marina chilena. Falleció en Va Ipn rabio el 5 
de agosto de 1883. 

Beéche^ Gregorio).— Bibliógrafo. Nació en 
Salta, República Aijentina, el 9 de marzo de 
1801. Fueron sus padres el caballero español 
don Múreos «le Ueéche i la señora Josefa Esteves. 
Su primera educación fué mercantil i desde sn 
niñez se distinguió como hábil calígrafo. En 
1818 se trasladó a Rueños Aires i empreudió el 
comercio en el Alto Pcrñ. Mas tarde se estable- 
ció en Potosí. En 1824 desempeñó una comisión 
privada i patriótica del jenernl Arenales cena 
deülnñetn. Terminada su misión, »e estableció 
en Chuquisacu. En esa ciudad, verdadera metró- 
poli intelectual de Rolivia, fundó su hogar. Des 
de esa época se consagró a coleccionar libros i 
manuscritos. En 1830 fué capitán de la guardia 
nacional de Chuquisaca i juez del Consulado de 
Comercio. En lN.'ll el Congreso boliviano le con- 
firió el honor de nombrarle síndico i procurador 
bical de aquella ciudad. En 1 828 efectuó su pri- 
mer viaje a Chile. Durante la presidencia de 
Santa Cruz, sufrió persecuciones i destierros de 
Rolivia. En 1839 fué nombrado Prefecto del 
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litoral, ron residencia en Cobija, <|ii« «ta In puer- 
ta marítima de Bol i vía en el Pacífico. Allí, en 
aquel puerto, hospedó ni ilustre jenerul Freiré 
manilo estuvo proscrito de l idie. En 1841 se 
estableen'» definitivamente en Valparaíso i se 
«•unsagró ti foruuir la valíoMa colección de libros 
i innuuscritos que años mas tarde a4li]uirió el 
gobierno para la Biblioteca Nacional. En 1852 
fué norubrado Cónsul de su patria en Valparaí- 
so. En 1865 suscribió la protesta consular con- 
tra el almirante español Pareja. Falleció en Val- 
paraíso el 21 de enero «le 1875. Dejó inédita una 
obra, en dos volúmenes, titulada •'Efemérides 
Americaua-H." El ¡lustre publicista don Benjamín 
Vicuña MacJcenna publicó, en l»75, un volumi- 
noso cata lago de la biblioteca formada, en 35 
años, por el señor Beéche, con libros i documen- 
tos adquiridos por intermedio de corresponsales 
en todo el mundo, con el título de ''Biblioteca 
Americana. Tan valiosa colección constaba de 
4,600 volúmenes i el gobierno chileno la adqui- 
rió en la .tama de 30,000 pesos. En la Biblioteca 
Nacional llera la colección el nombre de liihlio- 
tera lieéche. 

■ Becerra (Ricardo). —Periodista. Nació en 
Bogotá" en 1849. Consagrado al periodismo en 
Venezuela, *e trasladó al Perú i allí redactó, en 
1875, el diario Ln Patria, de Lima. Radicado 
en (.hile, redactó, en 1876, el diario El Deber, de 
Valparaíso, i en 1*77. el Diario Oficial, en San- 
tiago. Colab«n-«j en la fíerista Chileno . De regreso 
a su país, redactó el diario Ln Luz, de Bogotá, 
en 1880. En 1881 fué nombrado Ministro de 
Colombia en Estados Unidos. Vuelto a Venezue- 
la, dió publicidad, por encargo del gobierno, 
a una notable obra históricíi sobre el ./enera/ 
Miranda. 

Bello tAndrcr»». — Eminente filólogo, poe- 
ta i jurisconsulto. Nació en Caracas el 29 de 
noviembre de 1781. Fueron sus padres don Bar- 
tolomé Bello i la señora Ana Antonia López. Se 
educó en la escuela pública de su pueblo natal. 
Uftjo la dirección del sabio sacerdote mercedarío 
írai Cristóbal de Quezada, estudió latinidad e 
idioma castellano. Manifestó desde temprana 
edad afición i gusto por la literatura chis ¡cu i 
los literatos i dramaturgos de España. Tan 
pronto como terminó las humanidades, empren- 
dió estudios de medicina i abogacía, cu vos cur- 
sos abandonó para dedicarse a la enseñanza. 
Por «u escasa fortuna, obtuvo, para ayudarse, 
el empleo de oficial segundo de la secretaría de 
la gobernación de Venezuela, en 1802. Kxx 1807 
el r*i de España lo nombró comisario «le guerra 
¡enel mismo a ño se le designó secretario de la Jun- 



ta de Vacuna de Caracas. En 1809 se inició en la 
literatura, dándose a conocer como poeta en 
traducciones e imitaciones de Horacio i de Vírjí- 
lio. Amante i amigo de Simón Bolívar, secundó 
sus planes de emancipación. En 1810 fué envia- 
do a Lóndres, en servicio de Bolívar, con la 
misión de representar al gobierno de Caracas. 
Cuando se encontraba en la capital de Inglate- 
rra, fué, nombrado secretario de la legación de 
Chile i poco después de la de Bolivia. Allí se con- 
sagró a sus estudios predilectos, pues era un 
espíritu inclinado a la investigación con verda- 
dera pasión de sabiduría. Redactó en Lóndres 
El Repertorio Americano i La Biblioteca Ameri- 
cuna. A mediados de 1829 llegó a Chile, contra- 
tado por el gobierno para servir el puesto de 
Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Este- 
riores. Durante veintitrés años desempeñó ese 
delicado cargo, formando la cancillería chile- 
na. Figuró como miembro del Senado desde su 
constitución en 1833. Reorganizada la Univer- 
sidad en 1843, se le nombró rector i desde esa 
época se dedicó a levantar los estud ios su prio- 
res al nivel de los adelantos mas modernos. Su 
participación en la educación pública fué decisi- 
va para el progreso de la cultura chilena. Desde 
su discurso inaugural de la Universidad, que fué 
plajiado por un miembro de la Rea] Academia 
Espalada de Madrid, el sabio Bello ejerció una 
influencia poderosa en el desarrollo de los co- 
nocimientos jenerales en la juventud del país. 
Tuvo una especial vocación para los estudios 
científicos i supo emplear su saber i sn talento 
vigoroso en impulsar el desarrollo de la educa- 
ción i de las ciencias en Chile. Durante muchos 
años redactó el diario oficial denominado El 
Araucano i desde sus columnas preconizó sus 
ideas i doctrinas literarias, filosóficas, jurídicas, 
administrativas e internacionales, haciendo de 
la publicación una tribuna de propaganda da su 
amplia ilustración. Esta faz de su vida de pen- 
sador i publicista, es una de las mas hermosas i 
atrayentes del sabio e ¡lustre maestro. Perio- 
dista esclarecido, supo adaptar su pluma de sa- 
bio erudito a la cultura de la época i con fino 
tacto ile escritor esparció conocimientos infi- 
nitos en la sociedad chilena. Ningún otro pen- 
sad*. r ha ejercitado misión mas gloriosa ni emi- 
nente que Bello en nuestro país, como educador, 
como periodista, como inspirador de nuestro 
derecho público e internacional, como literato, 
como poeta i como hombre de bien, siendo un 
verdadero apóstol de los ciencias i de la cultura 
social. Sin embargo ese sabio bueno i profun- 
do, ejemplo de nobleza i «le elevación «le alma, 
sufrió la mas grande i dolorosa «le las acusacio- 
nes «le sus compatriotas. Por emulación i p«ir 
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envidia, tuvo liv «lesventnrn ¡inpln«*able «le verse 
denigrado ctm inicua saña por h<»mbres perver- 
tidos celosos «le su virtud i de su gloria. Rl es- 
tudio fué para su irornzon lierido el refujio mas 
eousolador i en él encontró el lenitivo de su» pe- 
sa res i el bien inmenso de su conciencia i de su- 
lier para si) patria de adopción. Sucesivamente, 
realizando una lalior abrumadora, «'scribm i 
publicó las siguientes obrax, «pie le han dado 
«•elebriilad universal, colocándolo como el pri- 
mer pensador de América: "Código Civil Chile- 
no," monumento jurídico, que ha sido tema de 
estudios para todo el continente i algunas na- 
ciones de Europa ; " Principios de Derecho Inter- 
nacional," (18.12); " liciones de Orlolojía i 
Métrica Castellana "(183")); "Gramática de la 
Lengua Castellana" (1847). obra de filosofía 
del idioma «pie lo enaltece como filólogo eminen- 
te; "Cosmografía o Descripción del l'niverso" 
1848); i "Compendio de la Historia Literaria" 
(18.">0). Todas sus obras han sido editadas en 
varios jieríodos, en Chile, en Colombia, en Vene- 
zuela, en Nueva York, en Londres i España. Como 
poeta clásico ha dejado producciones de la mas 
altn valía, tales romo "La Agricultura en la Zona 
Tórrida," " La América," " Iji Oración por To- 
dos," "El Incendio de la Compañía," "El Diezi- 
ocho de Setiembre." Compuso una "Gramática. 
Latina," escribió un notable "Juicio Critico del 
Poema del Cid " i tradujo del italiano el poema 
•le "Orlando Enamorado." Fué Consejero de 
Estado i miembro de la Junta Inspectora de Es- 
cuelas, habiéndole correspondido la misión de 
reformar los estudios universitarios i la ensc- 
ñanzn de los coh-jios del pais. Su prestijio como 
jurista en derecho internacional fué tan intenso 
en América, que en 1809 el gobierno de los Es- 
tados Unidos sometió a su arbitraje una cues- 
tión con la república del Ecuador, i en I8(j.~), el 
Perú i Colombia una cuestión análoga. Por sus 
obras "Gramática Castellana" i "Antolojía i 
Métrica de la Lengua Castellana," fué nombra- 
do miembro de la Real Academia Española. 
Era un hombre de rara bondad de carácter i su vi- 
da fué apacible i tranquila, la vida dulce i reposa- 
da de frai Luis de I>con, «pie ha cantado el poeta 
Guillermo Matta en su oda titulada "El Sabio." 
Falleció en Santiago el l."> de octubre de 180"». 
Sus exequias fueron costeadas por el Estado. 
Su retrato se colocó en la sala de sesiones del 
Consejo de Instrucción Pública i una plaza de 
Santiago lleva su nombre. La Academia de Be- 
lla.s Letras publicó, en 1874, un notable libro 
consagrado a su memoria, con estudios i poe- 
sías de sus obras i su vida, para colectar fondos 
para erijirle un monumento. En la plaza de la Bi- 
blioteca Nacional se eleva su estatua, represen- 



tándolo en su sillón de estudio i de trabajo. 
Don Miguel Luis Amunátegui, publicó un libro 
dedicado a historiar su vida i sus obras. En 
1881 se celebró su centenario con estraordinnria 
pompa i suntuosidad, tanto en Santiago como 
en todo Chile, con fiestas intelectuales. Helio ha 
sido el primer pensador del Nuevo Mundo. 

Bendeich (lilas).— Sacerdote. Natural de 
Alemania, fué profesor, en el curso de varios 
años, en el Colejio de San Ignacio de Santiago. 

Berisso (Miguel).— Traductor i propagan- 
dista de instrucción popular. Nació en Lovngnn, 
Itnlia. en la ribera oriental dejéuovn, el 16 de 
marzo de 1842. Se educó en el Colejio «le los 
Padres Esculapios, en Chiavoli, en 18.")4 a 
1859. Con motivo «le la guerra «le 1859, se tras- 
ladó a Chile. Radicado cu Copia pó, se consagró 
al comercio. En la capital de Atacama fué direc- 
tor i presidente de la Sociedad de Artesanos i «le 
las Escuela Primaria de dicha institución. Fué 
asimismo capitán de la 1.* Compañía de Bom- 
beros i presidente i «lirector «leí Club Copia pó, 
que sostenía las escuelas Rafael Vahles i Bruno 
Zavala (18.")9-1881). En 1878 hizo una traduc- 
ción castellana de las "Memorias" del jeneral 
José Garihaldi i compuso tipográficamente la 
obra, ea una magnífica edición, por oí mismo, en 
un taller que tenia en su «-asa. En 1882 se trits- 
la«ló a Taltal i en 1883 a Valparais«>, continuan- 
do sus empresas mercantiles. Siendo niño el qne 
este libro escrilie, recibió «leí señor Berisso el 
estímulo necesario para perseverar en la «lifícil 
carrera literaria, <h»bien«lo, en gran parte, a sus 
consejos, en la Escuela «le Artesanos, su fé en el 
trabajo i en el estudio, pues sus nobles ejemplos, 
me dieron enerjía en la constancia. 

X Bernales (P«Mlro). — Periodista. Natural 
«h«l P7rú,"v7ñb a Chile en 1879 en <ali«lnd «le pri- 
sionero «le guerra. Era a la sazón coronel «leí 
ejército de su patria. Establecido en Angol, ciu- 
dad de la frontera «le A rauco, fundó «>l «liario 
El Colono, al cual dedicó toda su actividad i los 
mas profundos afectos de su alma de proscrito. 
En «»S4' «lia rio, que gozó «le pr«>stijio «»n el pais en 
su tiempo, sirvió con abnegación i entusiasmo 
el desarrollo «le la zona austral. Agotado por el 
trabajo iritelVt-tunl, pcrd¡«'« la razón i sucumbió 
en el ostracismo, nncinno yn, en medio del nau- 
frajio de su fortuna. Su diario le ha sobrevivido 
i rec uerda siempre su nombre al pais de su adop- 
ción como uno «le sus mas notables |*er¡odistas. 
h'l Colono, bajo su dirección, «>ra un diario ver- 
daderamente norte-americano, por su formato 
«le ocho pájinas, su esmerada i correcta iiupre- 
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«ion i su notable iv.liui ioii ¡ colaboración. Tuvo 
-iHiiipn- al servicio «l«-su «lia rio escritores « lie-tt i 11- 
¡ruiilos qu«> se ufanaban por levantarlo al nivel 
i)t> Ins mejores pnhlicaciom's na<-iounlcs. Su fa- 
milia «pliso repatriarlo a i'uscnumyo, jiero él se 
resistió a regresar a su país inii'ul ras no rehiciese 
fortuna penli.ln «ai los azan>s «le la «fierra del 
lVífi.-o. 

Bernhardt (Sarab). — Eminente trájica 
ímmvsa. Nació en Marsella hi 1S4.">, <|e padres 
judíos. Des«le niña reveló incliiim-iou al teatro, a 
hi vez que un talento especial para la trajedia. 
I^lieada nl arte escénico, ha descollado por hii 
j-tij.-d teni|H'raniento de trájica. ««inqnistándos»' 
i-I renombre de Mus:i tlol Tftitro /''nutres. Es 
m'Miiv en todo el orlw civilizado |»or su gloria 
'I.' artista i su* orijinales excentricidades «le «-a- 
rá.ter. Se lia ganado rivalidades i simpatías, 
iláliiéllilosc pilblÍ<a«lo libros en su elojio i ell su 
misura. La sátira la lia llatuailoSarah D irnum, 
,i|mh1<> Tomado del a|n-||¡do de un cstraoniinario 
empresario de teatros i niotist ruosidudcs de los 
Ufados Unidos. Ha popularizado las obras de 
humas, hijo, i de Victoriano Sardón, tales corno 
"La Dama de las Camelias," •• Fe«Iora.*" ' Fron- 
l'rou." "Teodora.'* etc. Se ha distinguido esta 
mujer jenial por sus múltiples talentos, siendo a 
i.t vez que irélebre trájica. ilustrada periodista i 
iuíbil escultora. La prensa ile Faris s- ha enga- 
lanado con las producciones de su pluma. Entre 
*uh ohrajs de arte, se cita el hermoso grupo es- 
i-liltórico M-S/íMes //e /.i 7V////w.sr.í//. «pie meieiió 
nicnsioti honrosa eti el Salón de Taris. Es auto- 
rule una olini dramática titulada "La 
«le Oro." Mu 1H*<» visitó a < hile i puso en e^-ena 
las abras de su re|»M tono en el Teatro Santiago. 
Su presencia en Chile pro.iujo na inovimienr.> 
literario i jw»riodíst¡co. dando lugar a ctudi'»s 
críticos de las obras que representa i de ta 
ñutiera de ponerlas en >-^ » na. Los cs« r ¡i ores 
:na* notables le dedicaron arti. ul. ( - d- crÍT¡«-a 
i'-rdaderanieiite gloriosos para su tama de ar- 
tista, sietido de notar los «pi*- |- co:i-a'.rró -\ 
T[iitient4> publicista don MiinH Luis Amnr. '.t.- 
U'Ui, los cuale* se re. líenla n siempre por s«i l.ri- 
llunte orijinalidad. l*»-spue- d- r-< orrer varias 
veres el mundo, en jinu- arte-tic a«. trabaja en 
I'aris en un teatro qu- . lia din;-. S'jmnm-nt" 
rumen sus costumbres i .ti hh ras<^«.- <í- <■.< ráe- 
ler. su vida está sembrada d>- .- 1 1 . > J < • r ; i » I . ■ r i - 
t»^ i <le ii venturas «le todo j»'i:-ro. -i-n lo i i 
artista- mas elegante ,\..\ t-atro na-i-rao. Su 
faina de artista univ-r-al. 

Bertioli l Emilio > — I'r«.t>~or d- ;•. n.o. l'.r a 
'•rijinario «le ItoJm i mui jóv-n vir o a i 
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estableciéndose en ('op¡a|ió. I Mira ate taaclios 
años dió lisciones de piano a la juventud. Fué 
profesor ile música en la Escuela de la Sociedad 
de Artesanos i fundador i director de la Sociedad 
Musical i de Ih*nefi<'i-ncia Italiana de Copiapó 
(1H77). Asimismo fué, por largo tiempo, maes- 
tro de coros de la iglesia de la Merced i de la 
iglesia Matriz de la capital de Ataenma. Dotado 
de un carácter suave ¡ espansivo, disfruto de 
prest ijio social en aquella provincia. 

Beratein (.Inlio).— Industrial. Vino a Chile 
en 1S4U i empezó su carrera como empleado 
en la imprenta del diario El Momirio de Valpa- 
raíso. Dedicado a la industria «le la refinería «le 
azúcar, fumló la Fábrica «le N iña del Mar. En 
In.níi colab«»n'» en la Hovi.st.i Erimfnii'wu de San- 
tiago, con estuilios nobn- (¡lianzas. 

Berma ns t Fcruaialo ».— Fué profesor «h- la 
Escuela Normal «1<- Freci-ptiai-s en \H~>'-\. En 
lHóo se traslaih'i a Memloza i en 1 mm:{ residía 
« n Dueños Aires. Era una <-spc« iahda<l en cali- 
grafía i jimiiást j«-a. 

Bezcl Fran»ris*-o.|..).— Escritor i i-stadístico. 
Nació en Mont p*-lli<*r, Francia, en Fué mu 

padr»- Mr. Estéhau «le !'ez<-, inspe« tor j<*ii*>r;»l «le 
«•«mst riiciioie-s navales. láitresns antepasados 
se « u.-ntaii varios j»eisoiiaj« s notables, pudieuihi 
citara Mr. T«'odoro <!«• Dc/,c, afumado t« , ólogo, 
i Luis de D«z-, «ibispo «I - Mont p«dlier. Otros 
anteeesores sayos se han dist ¡u^aido « n »•! ejér- 
cito i en la maji-t ra» ara. Inició sus estudios en 
el Li'-o «!•• Mot.tepe|li.>r i olituvo premio de 
lioiior, sis-i ion < i«-nt ítica, en eM'ertáaii'ii Na« ¡fi- 
nal <!«• l^'ió |)es|in< s p isó a la E-cin-la <!«• Alten 
i Oh.-ios de I'.iiis. Si.ndo alumiKi «!«• «licha 
••scu' l a, « oui¡>aso un libro d<- «liluijo que figuró 
•■a la Espo-di-ioti l'nivefsal «!«• I'aris «!«• 1HI»7. 
I'oc<» mas tanle. incorp«»ró a la Escu«-)a «Je 
¡'nenie, i lalzada- i re<il„ód<- injeiiíero civil. 
En 1 M 7<> fie'- <-n víai'Io a A t j>-l a pract ¡i ar » st udios 
d»- irrite ion. I'« ruian. < -ió ba-ta Ix7<»en Africa, 
«h-'-nip.Mi.i ii lo dív'i'Ho-t |.aiHto- en la «-«uistrilc- 
eiondi- |tii'-:i»'-; en hi "•>■< ion té- ai« ade los ferro- 
<-arrile-<: '-a la < on-t ru< ¡ ion «le ptiente* i vías «!«• 
comuiii' a-ion: ' n la fnndn. ion i organización 
«le colotii.is « i . íl"s a»/ríc«(las i cola'» proh«Hor de 
ni.i'-in «•¡«■a-' d -l Licefi \a< ional. En IM77 f«e 
tri-ladó al DiM-il i «'«tnv'i « aipl<-a«hi en la s»-«'- 
« toa i-'ni a <|i I arsenal de fierra <l<- Kio Janeiro. 
I»—d-H7t»b . -ido coii-iruelor «Je línea- férreas; 
e¡ ; ,¡d' <•[<, i-n o!. m - Iiidi 'oili. Hs i canalizaciones; 

lia -ido id Jfr-et or t '-np' o <|e fi-TT' »«'i 1 1 TÍ ]•■»', mÍ»-Ul- 

hro iie va no- «>!.-' i i. al «.rio" a-t roii''ii«i¡' (»s i em- 

pre-ario d- «d.ra- pál.ll' as «-II lia« Í«MI"S «l|i|-lllf|i- 
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rica ñas, hasta 1879. Llegó a Chile el 20 «le 
diciembre de 1894, siendo empleado público dee- 
de el 10 de junio de 1895. Tiene a su cargo lu 
sección de estadística del Ministerio de Justi- 
cia. En 1890 publicó en Valparaíso, anociado 
al distinguido periodista don Víctor .1. A rolla- 
no, un interesante libro de propaganda social 
titulado "El Capital i Kl Trabajo.'" En 1897 
dio publicidad a su notable estudio estadís- 
tico sobre "El Alcoliolisaio en Chile," «pie luí 
sido inui aplaudido por lo prensa. Desde 1890 
lia publicado nniiulinentc una "Estadística «le 
las ('¡irceles.'' «■orresponiJiente a los aíios de 
1895, 90, 97, 98 i 99. En 1899 publicó un estu- 
dio jeneral sobre la rica i valiosa Provincia <lr 
(■aricó. En 1901) lia publicado el "Anuario del 
Ministerio de Instrucción Pública." 

Biglerl Juan).— Diplomático. Nació en Pen- 
silvania tu 180o. En 1827 reducto en Bellefoub* 
el periódico titulado El ('vatro Provincial Dumo- 
crñtico, haciendo una vida periodística activa 
hasta 1832. En 1840 se graduó de abogado. En 
1849 fué miembro de la Asamblea de California 
i en 1N50 presidente de ena eoorporaeiou. En 
1857 vino h Chile, como Ministro Plenipotencia- 
rio de los Estados Unidos. Permaneció en San- 
tingo hasta 1801. De regreso a su país, fué. en 
dos períodos, gobernador de California. 

Billinghurst (liuillermo E.).— Político i 
escritor. Nació en Arica, República del Perú, en 
1850. Es nieto del patriota ingles don Roberto 
Billingliurst, a quien el pdiieinode Ihk provin- 
cias unidas del Rio de la Plata le dio la primera 
ciudadanía arjentina por sus servicios a la inde- 
pendencia. Hizo sus primenis estudios en Lima 
i completó su educación en Chile, recibiendo una 
enseñanza puramente británica. Completados 
sus estudios, se dedicó al comercio en la provin- 
cia «le Tacna i Arica i después a las industrias 
mitieralesdeTarapacá. Joven intervino en la po- 
lítica de su pais. desempeñando diversos cargos 
públicos. Durante varios años sirvió el puesto de 
l'ónsul del Perú en lquique después de la ocupa- 
ción chilena. Adicto a las letras, ha militado en 
el periodismo en la provincia de Tu rapará fo- 
mentando la prensa. Su afición a las let ras la ha 
demostrado en diversos i valiosos trabajos que 
ha escrito i publicado. Durante nuestru perma- 
nencia en lquique, en 1884, tuvimos la oportu- 
nidad de frecuentar su noble trato i de oirle con 
adrado la lectura de los manuscritos «le una 
"Historia déla Provincia de Tarapacá.'' que 
conserva inédita. En esa obra narra losjteriodos 
de grandeza industrial d« esa rica rejiou, en es- 
pecial de lu minería de Santa Rosa i Huantaja- 
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ya. Al declararse la guerra de 1879, entre el 
Perú i Chile, tomó su puesto «le combate en el 
ejército de su patria i combatió en las memora- 
bles batallas de Chorrillos i Mi ra llores ( 13 i 15 
de enero de 1881 ) como jefe de Estado Muyor. 
Amigo íntimo i correlijionurio político del Dic- 
tador «leí Perú dou Nicolás de Piéroln, le co- 
rrespondió un pa}»el expectante eu los sucesos 
mil i tures de esa época. Tranquilo i previsor, 
intervino de modo directo en la pacificación i 
reconstitución del Perú después délos desastre* 
de esa guerra «le «tinco años, que arruim» por 
completo a su pais. Radicado en l«|uique nueva- 
mente, continuó su labor industrial en Tarapacá 
i su «estímulo la prensa. C«»«»peró a la fundación 
del diario La Industria, que re*lactó el escritor 
culombiano Justiniano ile Zularía en 1882, renden 
retiradlo «leí «'jército chileno expedicionario «Id 
Perú. En 188M fué director i fundador «leí Ateneo 
<le bpiiipie i partí esa institución escribió varias 
«da-as de interés científico para esa zona, tales 
como la ' Jeografía de Tarapacá," ' Abasteci- 
miento «1«* Agua Potable para el puerto «le lqui- 
que" i la "Irrigación «le Tarapacá." Klejido 
diputado al Congreso Nocional «leí Perú, contri- 
buyó a la implantación de leyes «le progreso 
para su patria. Eu la administruciou del Presi- 
«leute Piéroln, fué electo Senador i Viee-presh len- 
te de la Repúbli. a (1896-99). Promovió la ro- 
lonizaciou «le los departamentos de Loreto i del 
Amazonas para establecer una corriente iner- 
« antil hácia el Atlántico. Recorrió iestmlió prr- 
sonalmeute toda la rejion «leí oriente del Perú, 
para formarse un concepto cabal de las rhpiezns 
de esos parajes donde, eu su opinión, reside el 
porvenir de pros|w*ri«bi«l «le su pais. En 1899 fué 
encargado de una misión diplomática n Chile, 
para liquidar las cuestiones de Tucna i Arica. 
Sus relaciones con los mas prest ijiosos hombres 
públic«is de ('hile, le fax-i lita ron el cumplimiento 
de su misión internacional. Su ruptura «ron el 
Presidente Piéroln le impidió terminar su obrn 
diplomática. Su alejamiento de la política no le 
permitió aceptar la candidatura a la presidencia 
de la República «pje su partido i una gran parte 
de sus couciu«1a<lanos le ofrecían. El Congreso 
Nacional de Lima aprobó ampliamente su mi- 
sión diplomática en Chile. Continúa en lquique 
su labor imlustrial i de benefactor social, pues 
en su vi«la íntima es un jeneroso filántropo. 

Blanco Encalada ( Ventura).- Literato. 
Nació en Buenos Aires el 4 de junio «le 1782. 
Fueron sus padres don Lorenzo Blanco Ciuemn 
i la señora Marín Mercedes Encalada i Heca ba- 
rren. Se e«)u«.-ó en España i en 1807, se incorporó 
en el ejército peninsular. Sirvió en las campaña* 
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de 1806 en favor de la independencia, de España 
oontra la invasión francesa. Relacionado ron la 
mas distinguida sociedad de Madrid, frecuentó 
lo» naos aristocráticos centros literarios de la 
corte i man turo relacionen de amistad íntima i 
constante con lo» literatos de su Apoca. Su ilus- 
tre hijo, el eminente periodista chileno don Ma- 
nuel Illanco Cnartín, publicó en L'l Mercurio. de 
Valparaíso, una serie d« notables i primorosos 
artículos literario* sobre la permanencia de su 
ilustre padre en Esparta i sus relacione* intelec- 
tuales. En 1810 estuvo en Francia, haciendo en 
París la ridu de cultura de Madrid. Regresó al 
Plata en 1816 i en 1820 se trasladó a Chile, 
donde fijó ku residencia i elijló hu segundo patria. 
En 1824 publicó dos opúsculos políticos titula- 
don " El Grito del Patriotismo " i " El Autor del 
Orito del Patriotismo al Liberal." En 1825 se 
le nombró Oficial Mayor del Ministerio de Rela- 
ciones Esteriores i en 1820 Ministro del Interior. 
Desempeñó este fdtimo cargo durante las admi- 
nistraciones de Freiré i de don Manuel Mía m o 
Kncnlada. En 1827 fué nombrado Ministro de 
Hacienda por el Presidente don Francisco Anto- 
nio Pinto. Retirado de la política. He consagró 
a las letra*. En 1828 publicó una traducción de 
la obra dramática de V'oltaire "Mérope.'' Colu- 
lioró en l*a Clare de Chile i en El Mercurio d« 
Chile. Se distinguió como poeta festivo. En 1828 
formó parte de la Sociedad Patriótica i redactó 
El Liben J. En 1845 fué nombrado secretario 
del Senado. Desde 1843 fué miembro de la Uni- 
versidad. En 1853 fué designado Decano de la 
Facultad de Filosofía i Humanidades. Falleció 
»*n Santiago el 14 de octubre do 185t>. El publi- 
cista nacional don Miguel Luis Amunátcgui, es- 
cribió una interesante biografía suya en la fíe- 
rwfa de Santiago. Se conserva su memoria en 
Hule como un literato de notable mérito. 

Blanco Encalada (Manuel ).— Ilustre ma- 
rino. Don Manuel Blanco Encalada nnció en 
Róenos Aires el 21 de abril de 1790. Su ilustre 
padre, el jurisconsulto español don Lorenzo 
Blanco Cicerón, fué majtstrado judicitil de la 
' olonia en Chile, donde casó con la notable seño- 
ra ehflena doña Mercedes Calvo Encalada, her- 
mana de don Martin Calvo Encalada, Presiden- 
ta respectivamente del Congreso i de la Junta 
íiubcroativn de 1811 i 1812. El señor Lorenzo 
Blanco Cicerón vino a Chile en 1777, investido 
del importante cargo de Fiscal de la Real Au- 
diencia de Santiago i fué trasladado al virreina- 
to de Róenos Aires, con el puesto de Oidor de la 
Keel Audiencia. La señora madre de Blanco 
Bacalada, doña Mercedes Calvo Encalada, pro- 
rtnia de una ilustre familia de notables patri- 



cios, {pie aun cuando poseían títulos nobiliarios 
coloniales, fueron resueltos i jeuerosos promoto- 
res de la revolución «le la independencia. El con- 
de ¡ margues de Villa Pahua, don Munuel Calvo 
Encalada, hermano también de doña Mercedes 
Calvo Encalada, fué en España entusiasta ami- 
go i protector del jeneral don José Miguel Carre- 
ra. De modo que Blanco Encalada pertenecía a 
una estirpe do la mas pura nobleza patricia. 
Ríen jóven, tuvo ocasión de demostrar sus senti- 
mientos de raza. Para reunirse a los patriotas 
• le la revolución, so escapo de la ciudad de Mon- 
tevideo, en 1813, i después de cruzar a nado los 
rios del rrngnaí i del Paraguai, atravesó, a ga- 
lope de caballo, las pampas urjen tinas, incorpo- 
rándose al ejército de Buenos Aires en el campa- 
mento de la Capilla de Mercedes. A los 28 años 
fué jefe de escuadrón i al partir Inicia el Perú cu 
calidad de comandante de la primera escuadra 
nacional, ofrece al gobierno de Chile, que confía 
en su impetuosa juventud de héroe, enviarle, la 
espada del jefe enemigo que va a combatir i 
cumple fiel i honrosamente dos veces su palabra 
desoldado. Bautizado en la capilla de la < om- 
pañíu de Jesús de Buenos Aires, aprendió las 
primeras letras en una escuela primaria dirijida 
por un maestro español de apellido Arjerin. A 
los 12 años, en 1803, fué enviado a España, al 
lado de su opulento i noble tío, el marques de 
Villa Palma, don Manuel Calvo Encalada, quien 
locoloco en el Seminario de Nobl?s de Madrid. 
En 1805, pasó a la Academia de Marinos de la 
isla de I^eon, ol>odeciendo impulsos de su briosa 
naturaleza nativa. Acaso su viaje (1803), a tra- 
vés de loa mares, a bordo del buque Infante don 
Francisco, desde Buenos Aires a la Coro fin, le 
inspiró amor a las olas i a las brisas del océano 
i quiso ser soldado naval. Eu 1807, se encontra- 
ba incorporada en la marina peninsular cou el 
grado de alférez, a bordo de la fragata de guerra 
Ciírmen, teniendo a su cargo un mortero de 
combnte, en el que se adiestró como artillero. Su 
primera acción militar, o bautizo de fuego, fué 
el combate naval contra la escuadra francesa 
que bloqueó a Cádiz en marzo de 1808, condu- 
ciéndosecomo un valiente, i alcanzando un doble 
tuteen so, dedos grados, el título de alférez efec- 
tivo de fragata. En este mismo año obtuvo su 
traslación al servicio militar en América, siendo 
enviado al apostadero naval del Callao bajo las 
órdenes de su «leudo, el brigadier «le i lijen ¡oros i 
comandante jeneral de marina, don Joaquín de 
Molina. Realizó este viaje, de regreso de España, 
en la fragata Flora, con dirección al Plata, pa- 
sando a Buenos Aires i cruzando las pampas i 
las cordilleras para visitar a Snntingo i Valpa- 
raíso, en Chile. Estallado el movimiento insu- 
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rreccional «lo 1810 «mi el Plata i en Chile, «uando 
sól«« llevaba «los años di' servicios en el Callao, 
••I virrci Ahascal, «pie conocía la mMitinl ivvitlu- 
«•ionaria «1«« los parientes «leí j«'>veu e imp«M uoso 
marino, resolvió enviarlo iin<>vaiii«Mi1 <t aFspaña, 
no ya como militar, sino mas hicii como pros- 
crito, que los recelos de las autoridades «le la 
colonia se dimitan con la prisión o el destierro 
de lux víctiiiias de su miedo, de su eolia rdia o de 
sus remordimientos. As|. ¡ramio <l entusiasta 
soldado volverá América, por un impulso juve- 
nil del alma, de los cortos años i de los instintos 
de raza, a la vez que de los sentimientos siempre 
jeiierosos del que abriga ¡denles superiores, soli- 
citó, en 1 Hl 1 . se le en vinse a la plaza militar «le 
.Montevideo, al servicio del jencrnl Flio. Km Mar- 
cado como «dlcial de marina en la fragata de 
guerra Paloma, se trasportó al Fruguui. Sus jefes 
1<i «(estillaron a «'scursi«a:es de liost ili«la«l contra 
los patriotas de Hílenos Aires, comisiones «pie 
rehusó aceptar, alegando sus relaciones «l« i fami- 
lia con los ivviducionarios del Plata. Fsta r« p«>- 
tida negativa desperti*) en sus supermres jerár- 
quiros los relíelos «le la duda i de la desconfianza 
i se determinó su ter«:«T viaje a la Península. 
Advertido a tiempo «le este plan «le c«mspiracioa 
contra su lihcrta«l, se lanzó al «lesicrto i atrave- 
sando los llanos se reuni«'> al ejéivito patriota 
en 1813. Se narran «li versas aniV«|«Mns di» su 
partida, ({«dátase «pie fueron las «lamas insnrji-n- 
tcs d«; Montevideo las «pie l«» previnieron «le los 
peligros «pie le ameiuizaltan i le pr«q>orci«imiron 
los elementos i le la filloa patriótica i lieiViica, en 
ai]iiellos «lias en que la mas leve sospecha hacia 
¡M-ligrar la cabeza. Las «lamas «le la revolución 
de la independencia fueron los alíjeles «!«• inspira- 
ciones heroicas «le his patriotas. San Martin, el 
grave i sesudo caudillo de Mendoza i <!«• los Añ- 
iles, ciiamlo se «leci«lió a iuvmlir a Chile, pulió 
una tanlu a O'lJiggins, «pie *«■ pagaba s«ditari«» 
i uie«litaliumlo en el campamento «le Mendoza, 
dos oficiales, uno bravo, lutsta la temeridad, i el 
otro galante, <«m el po«ler «le seduciion «le un 
hér«>e. O'Higgins s«« his presentó al punto: a 
Freiré i a Francisco- Solano Lastarria, «los ga- 
llardos paladines, valientes i audaces como la 
misma juventud que derrochaban «mi los comba- 
tes. San Martin mandó, entonces, a Frcitv, con 
sus granaderos a las serranías «le Colchagua, a 
tlislraer a los realistas, doinlc tuvo «pie atacar a 
Mando, «pie le salió al encuentro; i a Solano 
Lastarria, a la provincia «IcCoipiimho, a reunir- 
se ron Cabo t para desalojar u los españoles i a 
compiistar a las coipiimhu ñas i a las copia pinas 
para hacer dominar cu «-I norte la causa «le los 
patriotas. Fl «'oroti>'l Lastarria, cuando se apo- 
deró «I«; la Serena «lió bailes a las bellas coipiiut- 



banas i l.-s hizo uonotruir un teatro, ácana para 
que sirviese «]«• escuela de galantería; Jiero Hele 
pasó la mano, o el corazón, al héroe, i una «-o 
«piimbaua In-nnosa i rica heredera h» eonquistií 
i lo cautivó en sus redes de amor i belleza, sin 
(pie por su amor «lejase de ser siempre un héroe 
glorioso para su patria i su bu miera. Freiré 
tuvo, a su turno, «ai su campaña, el premio «le la 
victoria, «pie «•* la ama.la gloriosa del valiente i 
del soldado. Así monteen'» a Manco Fuentada en 
Montevideo i sus bellas inspiradoras fueron doña 
Margarita Viaua i la señorita Pepita Cril"', que 
tenían «lemhis en el ejército revtdiiciouario «le 
Buenos Aires. Al salvar los muros «le aquella 
especie «le fortaleza, tiujiemio un pm*eo en la luirá 
del crepúsculo, encontró en su camino a un hijo 
«leí virrei Sobrenionte que le advirtió cortesinen- 
te que va se iban a cerrar las puertas «le la ciu- 
dad. Con sólo una camisa por equipaje, que la 
llevaba i'ii el bolsillo como en estrecho maletín 
«le viaje, recorrió cerca «le ochenta leguas, en «los 
o tres semanas, por vallm, bos«pl«>s i llanos, 
ocultándose «le «lia «m los matorrales, sin «pie »d 
audaz«l«'sertor sintiese en su pecho «ara emoción 
«pie la noble ternura «le amor a la libertad. Keu- 
nido con el ejército «le Unenos Airen, en la Capilla 
«le Merci-des, fué acojiihi con entusiasmo por los 
jenerales Viana i Solar. Atraillo por el cariño de 
su tio don Martin Calvo Fucalada, qu«> lo había 
hecho mimbrar capitán de artillería en 1811, se 
«liriji») a Chile a priucipitis «le 181.M,, llegando n 
Santiago en los mismos momentos de la inva- 
sión «l«> Pan-ja a Tuh-uhuuiio. A« to continuóse 
incorpon'i «mí el ejército patriota, el .'U «le marzo 
de 181M. con el grado «le capitán «!«• artillería. 
Su hoja «le servicios lo hace figurar en el escala- 
fon «leí ejér«-it<» en julio «le 1812, eli este mismo 
gra«Io. P«>ro, según inhiruiaciones hisróricas de 
atpiclla épo«-a niem(»rable, el jiMiernl «Ion J«>sé 
Miguel Carrera, comx'ieudo las aptittnles del jó- 
ven voluntario, lo destim'i al ar.aa «le artilleríu i 
a la construcción i reparación de cañones i ar- 
mamento. Fu el ruino del gobierno de Carrera, 
Illanco Fucalada organizó la primera Maestran- 
za i el primer taller de armas «pie ha teuiilo el 
pais. Allí se fabrica ron i se compusieron Ion arma- 
melit«is «pie se cuquearon «Mi la independencia de 
la patria. Narra un verídico «Monista, «pie mu- 
chas veces s«' vi«'i al ilustre militar, «mi mangas «le 
camisa i con delantal, como a un j«-fe «!«• taller. 
«Jirijicmlo sus obn ros, vijilamlo las fiiuilicioiies, 
traba jamlo « nal un simple artesano, con la a< ti- 
vi«la«l i la abmgacitMi sublimes «le los héroes. Al 
e;ol|M' «leí martillo «MI los \ limpies i el resoplar «l«» 
los fucile* en las fraguas, templando el acero «h- 
las espadas i ba.vouct.i~, « I alma «l<-l gu«M*r«M - o s«- 
lort.decia cu el t rahajogiorioso cu la luna próxi- 
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raa de las batallas. Acaso dtd hierro «le muchas 
cadenas de esclavos, fundiendo eslabones de m- 
«leuns coloniales, forjó con su mano valerosa, 
blanca i noble, laH armar* de la libertad i|iie s«»- 
llaron nuestra soberanía de nación. VA jefe de la 
Maestranza de Artillería, tan pronto como ter- 
minó su obra de los talleres, s«» tornó en el jene- 
ral de campaña, que fué a los combates a poner 
it prueba sus propias armas forjadas por su 
mano de obrero i «le héroe. En 1814 tenia ya el 
grado de teniente-coronel de artillería i se vió 
envuelto en las diferencias civiles de los caudillos 
patriotas, habiéndose pronunciado contra los 
Carrero*. Con «Mte motivo, se le dió, por el go- 
bierno establecido por los revolucionarios, el 
mando de una división eucnrgada ib 1 reconquis- 
tar la ciudad de Talca en este año, siendo inves- 
tido con las atribuciones de jeneral a ios 24 
año*. Su esjiedicion no fué leliz, i regresó burlado 
i vencido por la astucia de un guerrillero español 
de Lontué, Anjel Calvo, que San Martin hizo 
fosihir eu Mu ¡pú. Al volver ai la capital, Illanco 
Encalada pidió lo juzgase un consejo de guerra, 
pero su reconocida integridad i valentía hicieron 
innecesaria aquella investigación militar. El de- 
sastre de Raneagua lo obligó a emigrar hacia 
Mendoza, pero fué detenido i tomado prisionero 
en Santa llosa de los Anden, por los retí ludas. 
Conducido a la presencia de Osorio, este jefe 
español lo amenazó con hacerlo fusilar por su 
deserción de Montevideo, que conocía desde Li- 
tan, pero lo condenó a ser deportado al presidio 
político i militar de la isla de Juan Fernández. 
l>os años permuneció en aquel destierro, aquila- 
tando su acendrado patriotismo. El presidio 
|sdítíco de Juan Fernández, fué, durante la 
revonquistn española, el lugar de suplicio ho- 
rrendo, de ostracismo i deportación a donde los 
realista* enviaban, sin recursos, sin amparo e 
indefensos, a los patriotas, dándoles martirios 
mayores que los que la Inquisición imponía a 
tms víctima*. Esta sola inmolación de los padres 
de la patria, costó a las nobles madres, esposas 
e hija* «le Ja sociedad chilena, dotada* «le bis 
mas tiernos sentimientos cristianos i amantes 
idólatras de su suelo, mus lágrimas i mas sacri- 
ficio» que toda la guerra de la independencia. No 
es posible olvidar aquellos dolorosos recuerdos, 
que salpican «le sangre las gloriosas memorias 
de la revolución emancipadora, porque ellos sig- 
nifican los mas profumlos padecimientos que la 
pausa «le la libertad impuso a los fundad«>res de 
nuestra nacionalidad. Blanco Encalada era el 
mas joven «le bis proscritos «le la isla i acuso 
por su misma juventud, sufría con mas ¡nt<>n- 
sidad las angustias «leí cautiverio. Pero mas 
aqíuiomj por los bríos de su edad, ascendió un 



«lia «le marzo de 1817, a la cumbre «le nna emi- 
nencia «leí peñón célebre i «lescubrió «>n el lejano 
horizonte la bandera de la nave «pie iba a liber- 
tarlos: era el bergantín Á/íiiUu, tomado a los 
españoles «mi Valparaíso, que juntamente con la 
n'«lencion, les llevaba el feliz mensaje de la Vi- 
toria de Chn«nbuco. El i»jo «esper to del marino 
empezaba a adiestrarse «'ii bis gratules mirajes 
«leí océano «pie le preparaba tan hermosocampo 
para sus hazañas i sus glorias de gu«>rrero. Al 
regresar a la patria libre, s«» ¡ncorp«iró en «d ejér- 
cito chileno i no en «d arj«'iitiuo,como lo observa 
el historiador ilustre «Ion Benjamín Vicuña Mae- 
keuna, con «d grado de sarjento mayor «le arti- 
llería, el 1." julio «le 1817. Tonal el mando «le 
«lo«*e piezas de artillería ¡ al frente de su batería 
salvó, en pnrt«\ «le un «completo desastre, al ejér- 
cito unido en la batalla de Caucha Haya«ia. En 
la batalla «le Maipú, «pie *<dh> la independencia, 
el comandante de artillería Blanco Encahiila 
hizti protlijtos con sus camines. A las tlrtlenes del 
jeneral Las lleras, se batió bellacamente aqn«d 
«lia glorioso i in-moruhle (ó de abril de 1818 ), 
lanzando sus proyectiles por sobre lus columnas 
patriotas arrolladas por el vigoroso rcjimiento 
Burgo*, de los realista*, con tal destreza, (pie 
Onhlñez, al caer prisionero, preguntó por el jefe 
europeo «pie había manejado con tunta habili- 
dad la artillería. Por su maestría i su conducta 
valerosa en aquella eél«d>re batalla, fué n*ccnd¡ : 
do, una semana mas tar<l«', el 14 de abril «le 
1818, ul gru«lo de t«Miiente-coronel efectivo «le su 
arma «le combate i de victoria. Desde la vi«:t«iria 
de Cluuabuco, el gobierno patriota «lesplegó 
to«la su actividad en preparar una espedicion 
libertadora d«d Perú, para la cual tuwsitnba 
disponer «le una eseuudrnde guerra i «le t raspor- 
te. La victoria Maipñ permitió al (.hibierno 
dedicarse a la organización definitiva de una 
escuadra «le guerra. Sirvieron de b«ise para su 
formación el Águila, al que se le «lió el nombre 
de PuiyrrwJon, en honor «leí Supremo Director 
del gobierno «le Buen«>s Aires. Fué nombrado 
comandante jeneral «le marina el bizarro tenien- 
te-eoromd de artillería «Ion Manuel Blanco Enca- 
lada, cuya odisea de verdadera gloria comienza 
en ese puest«i «le acción i de extraordinaria res- 
[nnisabilidud. Radicado en Vn)|)araiso, fundó la 
primera Escuela Naval, para la instrucción de 
guard¡a.s-inn riñas i pilotines, protéjalo p«ir ti 
Dimtor O'Higgíns i su hábil i activo Ministro 
de (iuerra i Marina, el coromd «Ion José Ignacio 
Zenteno. A Un «le organizar pr«mt«i la marina 
militar, se re«d litaron marineros, pesca llores i 
la m rhen is para formar brigadas, los «pie s«' adies- 
traron i disciplinaron con toda activiilad. Se 
incorporaron a la marina a los mdctes de la 
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Escuela Militar i se contra turón marino» ingleses 
i nnrte-ameriruiios, miéntras el Gobierno levan- 
tuba empréstitos i Ion particulares efectuaban 
donaciones para formarla urma<)u ríe la Rcpfi- 
blíca. Hecha a la mar, capturó con su escuadra 
la fragata española Muría Isabel, en Tnlcnhua- 
no, dando a Chile una esplendida victoria. A bu 
regreso a. Valparaíso, entregó el toando «le sus 
buques a Lord Coehrane, poniéndose noblemente 
u sus órdenes. Siguió a Coehrane al Períi en su 
primeru espedicion naval, i llegó hasta el puerto 
de Huacho, al norte del Perú, a bordo del Gal- 
varino i en convoi con el Pucyrredon i el .-1 rauco. 
Trasbordado al San Martin, el cont ra-almirante 
Blanco se dirijió a establecer el bloqueo del Ca- 
llao en abril de 1819. Escaso de provisiones 
para bus tripulaciones, suspendió el bloqueo i 
regresó a Valparaíso, en marzo, el contra-almi- 
rante Blanco, sin aguardar la vuelta deCochraue 
ile su eseursiou a los puertos del norte de la cos- 
ta, por lo que se vió envuelto en uuu situación 
difícil en que la censura i la crítica lo mortifica- 
ban con sus hirientes acusaciones. Al llegar Co- 
cbrnne a Valparaíso, en junio, Blanco Encalada 
se vió obligado a publicar un manifiesto para 
vindicarse. Un Consejo de Oficiales Jenerales, 
presidido por el vive-almirante Coehrane, lo juz- 
gó i lo absolvió por completo, porque, en ver- 
dad, no había motivo para dudar de su lealtad 
ni de su valor. Organizada, en 1820, la espedi- 
cion libertadora del Perú, que habia sido el pen- 
samiento constante de O'Higgins, el contra- 
almirante Blanco Encalada fué incorporad!» al 
ejercito de tierra, en el cual prestara tan brillan- 
tes servicios en las principales acciones de guerra 
de la independencia. Terminada con todo acier- 
to i eficacia la campaña libertadora del Períi. 
en 1822 dejó Coehrane el mando de la escuadra 
i se dirijió hacia el Atlántico, llevando el grato 
i glorioso recuerdo de haber vencido a España 
en nombre i al servicio de Chile. Blanco Encala- 
da, que habia sido elevado a la dignidad de 
Mariscal de Campo por el Senado en 1820 (7 de . 
julio), volvió a tomar el mando de la escuadra, 
de la que había sido el organizador i el primer 
jefe victorioso. En este puesto le cupo la honrosa 
misión de bloquear al Callao, al mando de la 
(YHiggim, secundando a Bolívar para rendir al 
porfiado Rodil, último representante del poder 
español en el Pacífico. Condujo en sus naves tri- 
das las espedicíones militares del jeneral Sucre, 
Santa Cruz i Alvnrado, hasta el Callao, a los 
puertos intermedios o para el Alto Períi. Bolívar 
le tuvo particular afecto por su nobleza dp sen- 
timientos i su elevado carái-ter militar. f>e este 
modo Blanco Encalada contribuyó al glorioso 
desenlace de Ayarurho i por estos valiosos ser 



vicios fué ascendido al grado de vicealmirante 
en julio de 1824. Al mismo tiempo fué nombrado 
jeneral en jefe del ejército que Chile se proponía 
nía rular en auxilio del lils-rtador Bolívar. La 
vida accidentada del \ ice-almirante Blanco En- 
calada, como jefe de mar i tierra, le ofreció opor- 
tunidades felices para poner en evidencia sus 
delicados sentimientos de hombre i de cíudadu- 
no. Ocupando el puesto de comandante jeneral 
de armas 1 jefe de Estado Mayor de plaza, en 
1820, desempeñó el cargo de presidente de la 
Sociedad de Amigos de! Pais, de la que fué uno 
desús fundadores. Funcionaba esta institución 
en su propio hogar i tenia como asociados a los 
mas conspicuos servidores de la independencia. 
La Sociedad de Amigos del Pais tuvo por objeto 
propender al mejor progreso i bienestar de la 
nación. Una de sus mas plausibles obras de filan- 
tropía social fué In de mejorar el servicio de las 
cárceles i de los hospitales. La campaña final de 
la independeucia que Blanco Encalada realizó, 
fué la seguíala i afortunada de Chíloé, al mando 
en jefe de la escuadra. Se distinguió por su valor 
al penetrar, a la luz del medio din, en la bahía 
de Ancud, guiando sus buques desde la toldiila 
del Aquihs. La arboladura «le su nave fué derri- 
baila por las balas enemigas, sin que ningunu 
le alcanzase, pues la gloria i la fortuna parecían 
sus fieles compañeras. A su regreso «le la campa- 
ña, fué elejíilo, por el Congreso, Presidente de la 
Kepíiblica. en julio «le 1820. So tuvo la BUerte de 
obtener en su gobierno el concurso «leí mismo 
Congreso «pie lo habia proclamado, i dos meses 
mas tarde se vió precisado a renunciar la Majis- 
trntura Suprema «leí Estado. Alejado del poder, 
no militó en la política «le los pnrtitlo* i en el 
curso de los sucesos «-¡viles de 1827 i 1828 que 
ajilaron al pais. se conservó ajeno a las divisio- 
nes de la Repíiblíca. En 1837, al resolver enviar 
el Gobierno la espedicion restauradora al Perú, 
para combatir al protector Santa Cruz, Blanco 
Enrulada fué nombrado jeneral i»n j«»fe «leí ejérci- 
to. La revolución de Quillota, que vi«>timó a 
Portales, obligó ti Blanco Encalada a presentar- 
le enérjicn resistencia en Valparaíso i logró «fes- 
baratarla en la acción del Barón, devolviendo la 
paz al pais. Organiza«la la espedicion restaura- 
dora del Períi. marchó a su destino, haciéndose 
a la vela para Ar'n-n. Se contaba con los elemen- 
tos «jue podia poner a su aerv¡« - ¡«», para el mejor 
éxito «le la empresa, el coronel boliviano «Ion 
Francisco López, Prefecto de Tacna, de acuerdo 
i en cotnbiiuH'iou con los emigrados peruano* 
Castilla, Vivatico, Laíiftite i Torrioo. Pero Lójh-x 
no cumplió su compromiso, faltándole a la e*p.-. 
.lición <lc Blanco Emulada la base «le sus tapera 
• iones, que se habia fijado en Moquoguu. Enga- 



Digitized by Google 



ULA 



ULE 



fiado Blanco Encalada, He internó húciu Arequi- 
pa dejando a su ejército en medio de arenales 
wn recurso» i léjo» de la costa. El ejercito de 
Santa Cruz no le presentó combate, pues este 
jefe boliviano quería la paz a todo trance, pu- 
diendo destruir a la división chilena eucerrándo- 
1a en aquellos páramo» inclemente*. Como lo» 
caballeros antiguo», le dirijió Blanco Encalada 
nn cartel de desafío al jeneral Cenleña, que éste 
do acepto, pue» su consigua era la de no batirse . 
Blanco Encalada, después de consultar en conse- 
jo a sus oficiales, celebró con Santa Cruz el Tra- 
tado de Paucarpata, que fue" desaprobado por 
el Gobierno i el pueblo de Chile. Al regresar al 
pnis el jeneral Blanco Encalada, presentó al Go- 
bierno ana exposición sobre la campaña del 
ejercito confiado a sus órdenes, se le sometió u 
un consejo de guerra i el tribunal militar lo ab- 
solvió en ambas instancia». La Corte Marciul 
resolvió, que, no habiendo obrado como lo hizo, 
habría sacrificado infructuosamente su ejército, 
i que era digno de conservnr su rango i su grn- 
do, porque era merecedora de este testimonio su 
consagración ni servicio del pnis desde la inde- 
pendencia. Alejado del servicio, visitó Europa 
en 1845, habiendo obtenido su cédula de retiro 
temporal del ejército. Volvió al país en 184(5 i 
fué nombrado intendente de Valparaíso el 2."» de 
junio de 1847. Impregnado «le idea» de progre- 
so, frutos de sn observación ilustrada e inteli- 
jente déla cultura europea, 'propendió al mejo- 
ramiento i adelanto de la capital marítima, 
asociando al pueblo a sus trabajos, siendo el 
primer mnjistrado chileno que tuvo tan feliz ini- 
ciativa. De este modo obtuvo todas las mejora» 
locales posibles sin gravar al vecindario con las 
maltiLS, que son las contribuciones obligatorias 
que la» autoridades ineptas imponen al pueblo. 
Pavimentó las calles de la Victoria i de la Indo 
pendencin i abrió la que lleva su nombre. Cana- 
lizó el estero del Barón; edificó la cíírcel; inau- 
guró el hospicio; celebró los primeros contratos 
sobre el alambrado a gas i el servicio del agua 
potable. 1 coronó su obra de mandatario pro- 
gresista, colocando la primera piedra del ferro- 
carril de Santiago a Valparaíso el 1.° de octubre 
de 1852. Siendo gobernante respetó siempre lo.* 
derechos del pueblo. En 184!>, perdió las eleccio- 
nes, que los ájente» oficiales estaban encargados 
de ganar en favor del gobierno. Ahogada la re- 
volución que en 1852 debía estallar en Valpa- 
raíso, el jeneml Blanco Encnlada fué nombrado 
Ministro de Chile en Francia el 27 de enero de 
1853. Radicado en Paris, representó al país con 
el brillo do su cnltura i la elevación peculiar de 
su talento. El vice-n huirán te Blanco Encalada 
hn sido una de las personalidades mas culta* i 
* oír. 



prestijiosas que ha tenido a su cargo la repre- 
sentación diplomática de ('hile en Europa. Co- 
rrecto en sus maneras, delicado j noble en sus 
sentimiento», culto en su trato i de una ilustra- 
ción estensa, aparte de la distinción particular 
de su gallarda i respetable persona, era un di- 
plomático completo, al estilo de los embajado- 
res mas caracterizados de las cortes europeas. 
Haciendo honor a su puesto, i honrando a Chile, 
permaueció en Europa hasta junio de 1858, 
época en que regresó al pnis. Pronto el pueblo 
le elijió Senador de la República. En 1804, en 
presencia déla agresión de España en las isla» 
Chinchas del Perú, pretendiendo reivindicar el 
dominio colonial en América, el ilustre i glorio- 
so vice-almirante Blanco Encalada presidió la 
instalación de la Sociedad Union Americana, 
que celebró sn sesión inaugural en la Filarmóni- 
ca del Teatro Municipal, como protesta a la 
invasión de la flota española en el Pacífico. Fir- 
me en su» principios, «pie habian sido el credo de 
su juventud, ofreció sus servicios como marino 
al gobierno al sobrevenir la guerra contra Es- 
paña. Olvidando el sosiego de su hogar i el re- 
poso de sus 4» ños, quiso volver ni ajitado mar i 
a la maniobra activa i azarosa «le las naves de 
combate en defensa de la bandera «le Chile i 
su soberanía, recordando sus campañas victo- 
riosas de la independencia i de su brillante i 
afortunada juventud. Haciendo de su hogar 
un cenlro de eseojidn reunión social adonde 
acudian las personalidades mns prestijiosas 
i culminantes, vivió los últimos años de su 
honrosa existencia. Aquejado de una porfiada 
dolencia ile la vejiga, enfermedad del mar i 
de la guerra, se fué lentamente destruyendo su 
vigor, aun cuando conservó hasta sus postrime- 
ros dias ja bizarría i donaire de su gallarda fi- 
gura militar. Después de una agonía lenta de 
tres dias, que resistió con admirable serenidad, 
falleció el mñrtes 5 de setiembre de 1870, a las 
dos de la tarde, en su casa de la calle de las 
Agustinas, esquina de Morandé. Su última pa- 
labra fué vamos, al espirar. Murió con la tran- 
quilidad del héroe. El ilustre marino i militar ha 
sido uno de los patricios mas gloriosos de la 
República i de América. 

Black (Carlos T.)-(ntedrát¡co. Fué pro- 
fesor de ingles del Instituto Nacional en 1854. 

Blaythe ((.Tirios).— Fué profesor de ingles 
de la Academia Militaren 1840. 

Blest (Guillermo ('.(— Doctor en medici- 
na. Nació en Irlanda en 1800. Fueron sus pa- 
dres don Alberto C. Blest i la señora Isabel Cun- 
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inghnm. Hizo sus estudios «l* 1 medicina en Dule 
lin i Edin hurgo i s»« graduó de doctor en las 
universidmh's «le «licha* capitales i «le Lóndr»>s 
011 182'L Kn 1825 obtuvo un primer premio cu 
un certamen «le la Academia «le Medicina. Por 
motivos de salud vino a Chile en 1827, Maullido 
por un hermano que era jefe de una casa i-omer- 
eial. Próximo a regresar a Inglaterra en 1828, 
un aeeiilente acaecido a una señorita en los Ba- 
ño* «le Apoquindo. lo obligó a trasladarse a 
Santiago. Desde esa «'poca se ratlicti en Chile i, 
unido en matrimonio con la «list ingu'nhi scimritn 
María de la Luz (¡ana, intelijeute i bella, fun- 
dó una familia ilustre, ji la que pertenecen el 
novelista Alberto Blest (¡ana, el poeta (iniller- 
mo Blest Gana i el jurisconsulto Joaquín Blest 
Gana. Desde los primeros tiempos de su estadía 
en ( hile, adquirió gran reputación como módico 
i cirujano i observando el atraso de los estudios 
de medicina, trabajó con decidido empeño por 
la crea cíon de una Escuela de Medicina, hacien- 
do propaganda activa en favor de esta ¡dea, 
valiéndose de su nombradla i de su pluma, lo 
que ha hecho que mas tarde se leconsidere como 
el fundador de aquella Escuela. Publicó varios 
folletos «le grande utilidad sobre la organiza- 
chin de los estudios médicos i sobre las enferme- 
dades mas comunes en nuestro pais. En 18.10 
fin' nombnnlo presidente dd protomedicato i 
desde que se fundó la l'niversidad, como miem- 
bro académico «le ella, fué en diversos períodos 
deouno de la Facultad de Mcdic.inu. Fué, en el 
curso «le largos años, médico en jefe «le los hos- 
pitales de Santiago. Profesor «le la Escuela «le 
Me«Hcina, ♦ , «luc«'» á la juventud en el conocimien- 
to preferented»' las enfenne«la«les preilominautes 
en el pais i en la aplicación práctica de las teo- 
rías cientítícas. Sus escritos científicos le con- 
«piistaron amplia reputación. Naturalizado ciu- 
dadano chileno, su ilustración e intelijencia lo 
llevaron al Congreso Nacional, siendo electo 
Diputado i Senador de la República en varios 
períotlos. Fallecii'» rcpcntinnmeub* en San Ber- 
nardo el 7 «le febrero «le l!SHl, legamlo a su fa- 
milia «'1 ejemplo de sus virtmles i a su patria «le 
adopción el recuerdo «le sus desvelos i estmlio» 
científicos. 

Blixen (Samuel ).— IVrhxlista i literato. Nn- 
c¡ó en Montevideo en 1808. Se edue<> en sus co- 
|«>ji«»s natales. J«'»veu se «led¡c«'> al |H-riodismo con 
notable brillo «le «\seritor elegantt; e ilustrado. 
Se tituló «le abogado en 18NP en la Universidad 
mayor «le Montevideo. Kn IhíH fué nonibnido 
profesor «le literatura «le la Uiaversidad. Para 
los cursos «le «pie es «'atedia li«-o. ha escrito i pu- 
blicmlo un libro verilnderamcnlc notable «le crí- 



tica e historia literaria, titulado "Estmlio «le la 
Litera tu ru Contemporánea Universal." Durante 
varios añ«)sha si«lo redactor del diario La Ra- 
zón, de Montevideo, i «le K¡ D'm, «le la misma ca- 
pital oriental. Adicto al teatro, ha escrito i 
puesto en escena variasobras dramáticas, alcan- 
za mío éxito completo, que se han repetido en 
otras capitales europeas. Podemos citar las 
obras «Irania tica* tituladas "'Un cuento del tio 
Marcelo," "Ea frente «le la muerte,*' "Kl oumple- 
nños de Marta" i la «'¡pera "Jauja." lH»suu ar- 
tículos de crítica teatral, ha publicado un volu- 
men con el título «le "Desdeño butaca.'* En 1000 
ha visitarlo a Chile, animado «leí propósito «le 
escribir un libro «le sus impresiones del Pacífico. 
A su regreso a Mont«»video, ha publicad») en la 
revista Hojn ¡ Milico sus apuntes sobre Chile 
.«>n el título -le "Viajes." 

Blondel ( Enrique).— Humanista. Natural 
de Francia, se ra«li««'» «>n la Serena donde fué 
profesor de humanhhnles en el Liceo en el curso 
de muchos años. En 18(i7 public«'i un testo «le 
"Tenetluría «le Libros," para la enseñanza de 
los «'«dejios. Cidaboni en la pivnsa «le esa « iudad 
c«m trabajos «le «liversos jéneros literarios. 

Blondeuu (Teodoro).— Humanista. Oriun- 
do «le Francia, fué profesor «le «liversos colejios 
«le Valparaiso por espacio «le mas de cuarenta 
años. 

Bocck (Eujenio).— Profesor. Natural «le Ale- 
mania, ll«'g«'> a Chile en 1854. Fué, por varios 
años, profesor i director del Liceo de Valdivia. 

Boneo (Martin E).— Pintor. Nació en Bue- 
nos Aires en 18.10. I)«>spues «le hacer sus prime- 
ros estudios en la capital arjentina, se trnsla«l«> 
a Italia en 1807, donde se perfeccionó en el arte 
«lela pintura. Kn 1802 obtuvo una pensión del 
gobierno de su provincia natal. Fué un alumno 
distinguido de la Academia «le Bellas Artes «le 
Florencia, recibiendo lecciones «leí célebre minis- 
tro Antonio Ciresi. En Europa hizo los emitiros 
siguientes: "Bebeca," "San .luán pre«licun«Io en 
el desierto" i "San Pablo ante »-l rei Agripa." A 
su regreso a su pais, propuso a su gobierno la 
fundación «le una Escueta de Pintura. KnlStí.j so 
trasladó a Chile i se ra«lic«> en Valparaiso. Ha- 
bieno pasado «l«>spues a Santiago i a Copinpó, 
en estas «los « iu«lad«'s pintó diversos retratos de 
personas i-ariN-terizmlas «le su tiempo. Mas tar- 
de viajó por el Brasil, domle pint«'> varios emi- 
tiros «!«• cost iimbres iiui ioiailes. En 1873 fué lla- 
mado por el Ministro «le Instrucción «leí Plata, 
«Ion Nicolás Avellaneda, a dirijir la Escuela de 
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Dibujo. Después fué nombrado por el Ministro 
don José María Gutierres, profesor de la Escuelu 
Normal de Maestros de Buenos Aires. 

Borbon (Cárlos de).— Pretendiente al trono 
de España. Nació en 1849. Considerándose con 
derechos al trono español, ha sostenido una 
constante guerra civil, apoyado por el par- 
tido sacerdotal, para apoderarse de la monar- 
quía peninsular. En 1887 visitó a Chile i fui aco- 
jido con verdadero júbilo por el partido conser- 
dor, el clero i los aristócratas de Santiago. I¿> 
acompañaba el notable periodista Franco de 
Sena. 

Botelho (Joaquin A. D'Oliveira).— Doctor 
en medicina. Nació en Bahía. Brasil, en 1864. 
Se graduó en 188G i en 189!) fu»? nombrado 
miembro de la Facultad de Rio Janeiro. En 
1898, a su regreso de un viaje a Europa, vino a 
Chile en el carácter de Delegado de la Academia 
de Medicina de Itio Janeiro. Fué recibido con 
honrosas manifestaciones de simpatía i frater- 
nidad por la Universidad i la Sociedad Científica 
de Chile. Radicado en Valparaíso, ha sido nom- 
brado cónsul de su patria en esa capital marí- 
tima i comercial. En Valparaíso ha colaborado 
en la Revista ./enera/ de Medicina ellijivne Prác- 
tica i escrito diversos estudios científicos para 
re v¡h tas de su pais, tales como El clima de 
Santiago «le Chile" i "Estudio sanitario sobre 
la República de ('hile. Ha formado parte del 
Congreso Médico de Chile como delegado del 
Brasil. 

Botüet (Alejandro).— Profesoren varios «:«»- 
lejios de Valparaíso en 1869. 

Brandzen (Federico). — Militar. Nació en 
París el 28 de noviembre de 1785. Sirvió a su 
patria en el ejército imperial, distinguiéndose en 
la batalla de Bantzcn, donde salió gravemente 
herido. En 1814 fué ascendido a capitán i con- 
decorado con la cruz déla corona de hierro i Na- 
poleón I le concedió la cruz de lu Lejion de Ho- 
nor. Hizo la campaña contra el Austria, bajo las 
ordenes de los jenerales Albé, Oudinot i Lecombe 
i del Mariscal Ney. En 1817 se trasladó a Bue- 
nos Aires, de donde, reconocido en su grado «le 
capitán, pasó a Chile, incorporándose en el se- 
gundo escuadrón del Rejimiento de Granaderos 
a Caballo ilel ejército de los Andes. Se batió va- 
lientemente en la sorpresa de Cancha Rayada i 
la batalla de Maipo, obteniendo una medalla 
de oro por esta gloriosa victoria. Hizo los cam- 
pañas del Bio-Bio i Arauc«> bajo las órden«'s «le 
los jenerales Freiré, Zapiola i Balcarce. Después 



de un viaje a Mendoza, volvió a Chile en 1820, 
tomando una purtieipueion activa en el ejército 
espediemnnrio del Perú, en cuja campaña as- 
cendió, grado por grado, hasta coronel. Rivali- 
zando en valor con Lavalle, derrotó en Nazca 
a 400 realistas con sólo 40 soldados i en Chan- 
cai a otros tantos con un puñado de valientes. 
En 1827 formó en los filos de los vencedores «le 
Lima, siendo condecorado con la medalla de la 
órden del Sol por el Protector San Martin. Fué 
nombrado jefe del Escuadrón Húsares de la Le- 
jion Peruana i en 1822, comandante jeneral de 
la costa sur del Perú, ocupando militarmente a 
l«'a. Habiéndose alejado del poder el jeneral 
San Martin, continuó sus servicios en el ejérci- 
to bajo la presidencia «le don José de la Riva 
Agüero, quien lo ascendió al grado de coronel. 
Prisionero político de Bolívar, por la guerra 
intestina, se escapó de la cárcel hácia Chile i 
después a Buenos Aires. Al llegar al Plata se 
alistó l>ajo los banderas «le Alvear i marchó a 
la campaña contra el Brasil, en 1825. Se distin- 
guió por bu heroísmo en la batalla de Ituzain- 
gó. Fué autor de varios folletos militares e his- 
tóricos. Falleció en Buenos Aires el 20 de febre- 
ro de 1827. Era un militar caballeresco i de te- 
merario valor. 

Bravo de Ribera (Juau).— Obispo i juris- 
consulto. Nació en Lima i fué oidor de hi Audien- 
cia de Charcas. Habiendo abrasado el sa«-crdocio, 
ejerció su ministerio en el Plata. En. 1736 fué 
nombrado obispo de Santiago de Clvil9,ien 1748 
se trasladó al obispado de Arequipa. 

Brayer (Enrique). — Militar. Nnció en Neuf 
Brissach, en Francia, en 1769. Se enroló en el 
ejército «le su patria «*n 1 788. Asistió n diversas 
batallas i obtuvo grados i condecoraciones i los 
títulos de Conde i Par «le Francia. Durante la 
campaña «le 1815, tuvo la misión de pacificar 
el pais en los departamentos insurreaionados 
del «íeste, al mando de un ejército de 20,000 
soldados. Al tener conocimiento del desastre de 
Waterloo, se presentó a Napoleón i le ofreció su 
ejército para que continuara la guerra. Napo- 
león se arrepintió mas tarde en Santa Helena 
cuando recordaba que habia rechazado el noble 
ofrecimiento de Brnyer en Mnlmaison. Persegui- 
<lo Brayer después «le la derrota de Waterloo 
(1815) se dirijió a los Estados Unidos. En 1817 
se trasladó a Buenos Aires i pasó a Chile incor- 
porándose en el ejército patriota, primero como 
jefe de la caballería i después en el puesto de jefe 
del Estado Mayor. Concurrió al asalto de Tal- 
enhuuno i u la sorpresa de Cancha Rayado, dos 
desastres que pusieron en peligro la causa de la 
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indejiendencin. Alejado del ejército, se dirijió a 
Montevideo i publicó un manifiesto fon t ra el 
jenernl San Martin. Su i.-nltaila Napoleón lo me- 
ree'u> «'1 recuerdo «-«instante il»* tan ilustre capi- 
tán. En su testamento lcjó a Rrayer cien mil 
traucos, reconociéndolo como mi jeucrnl Fin* un 
militar ilustre en Europa i América. 

Brescia ( Domingo).— Artista ¡compositor. 
Nació cu Pinino, provincia <l<> lsl rio , en Tlalia, 
en 18Gb\ Fueron sus padres Pedro Rres«ia i 
Mngdnleiiu Fonda, ambos de familia distingui- 
da. Hizo sus primeros estudio* de humanidades 
en la Ks< líela Real tic Tirano, desde 1872 a 
1882. Re« ibió lecciones especiales de música del 
maestro José Vi ntrell.i, nluinno de Mercudante. 
quien ]e hizo conocer la armouí;« i el cont rapnnt o 
i le ensenó el piano i el violin. Kn 1880 i siguien- 
do los consejos de su maestro Veutrella, se pre- 
sentó a examen de admisión en el Real Conser- 
vatorio de Milán, en el que completó el estudio 
del cont ra punto con c>l maestro Mapelli, iniciando 
los estudios de composición con el célebre Pon- 
cliiclli. Kste ilustre compositor lo distinguía en- 
tre sus mejores alumnos;, siendo su maestro has- 
ta su muerte. Ka 1*88 se presentó a examen «le 
admisión en el Conservatorio de Robinia, en el 
«pie tuvo por maestro al distinguido contrapun- 
tista Alejandro Hitsi i al célelirecompositor .losé 
Maiituct i en el ramo de composición. Kn 18hl) 
terminó sus estialios musicales, obteniendo di- 
ploma de maestro compositor por unanimidad 
de votos dv»j»;.',rado. Dió a conocer públicamente 
varia-* coinposicioiiesque ]t> merecieron artículos 
clojiosos de la prensa. L'Ar/tu, perióilieo oticial 
de la Real Academia Filarmónica de Robinia, 
• mitió el siguiente honroso concepto sobre el 
jóven artista: '"Ri-escin hace honor al instituto 
donde se educó/' I'or oposición rindió examen 
en la Red Academia i consiguió por sus méritos 
ser insi ritoeuel ''Álbum de los maestros compo- 
sitores," concediéndosele el título de Académico 
Filarmónico. Obtuvo por oposición el puesto de 
director del Instituto Musical de Mansa Supe- 
rior, cargo que dejó por haber sido designado 
pura componer una Cantuta para solemnizar el 
jubileo artístico de Vcrdi en el Politeamu «le 
Trieste. De ahí pasó a Rolonia. donde se dedicó 
ala «-nsefauiza i a la composición musicales. Fué 
uno «le los maestros que coopcn'i a la ejecución 
del Aguí* Micro fJvl I'.irsiñil de Wagner, mere- 
ciendo una carta encomiástica de la Sociedad 
del Cuarteto, iniciadora del <>st reno «le la notable 
producción. Por esa época escribió una ópera 
en un acto con el título de Coyien. Kl eilitor 
( ¡irlos Schiuide le enenrg» I j ■ «omposii-ion de 
una ópera, elijiendo para atl obra cuadro» de 



costumbres prácticas de los trabajadora» de las 
salinas de Istria. El drama que desarrolla mi 
ó|M>ra Lh Salinunt es orijinal de bu coucc|>c¡on i 
la poesía inspiración «le un poeta distinguido. 
Vino a Chile en 181)2 como maestro de e«>ro« «le 
una compañía lírica. Radicado en Concepción, 
dió lecciones a la juventud de la culta Hocteduri 
del sur. Kn 1808 fué nombrado profesor de ar- 
monía i composición «leí Conservatorio Naeional 
de Música. Kn 1 ÍH»0 ha sido nombrado subdi- 
rector del Ciaiser va torio. Kn este año se estrenó 
en el Teatro Municipal, «ton gran éxito, su ópera 
Im Snlhtítni, cuya música ha merecido los muyo- 
res elojios de la prensa. Es autor «le diversas i 
meritorias composiciones musicales. 

A. Bjretoji ( Manuel p— Profesor. Fué uno de los 
catedráticos fundadores del Instituto Nacional. 

Brochón ( A«h>lfo).~ Profesor. Kn 1804 vi- 
no a Chile como profesor «le francés «leí Liceo de 
Valpuraiso. 

Brugier ( .Eduurdo/.— Sacerdote. Era natu- 
ral «le Alemania, ministro de ln Compañía de 
Jesús i fué largos años profes«ir «M Colejio de 
San Ignacio «le Santiago. 

Brunct i Debaines (Claudio Francisco;. 
—Arquitecto. Nució «ti París en 1788. Vino a 
Chile en lsóO ¡ fumló en Santiago la Escuela de 
AnpJÍtectura. Fué el introductor eu Chile «leí 
arte arquiteetóiiico en bis «>«|iH< ios. Falleció en 
Santiago en 185<>. 

Bala (Fruí Múreos).— Sacerdote. Nacn» en 
Jénova «>n 1812. Vino n Chile en 18.10, como 
misionero «le su instituto. Pertenecía a la órden 
«le San Francisco de Asis. Fundó varios templos 
en las ciuiludes de Castro i Ancud. Se distinguió 
como un sacerdote modelo «le fé cristiana. Mu- 
rió en Santiago en 18{M5. 

Bueno (Wenceslao». — Artista drumútico. 
Ks orijiunrio «le Vallutlolid. «-s «l«rir, castellano 
«le antigua cepa, de donde nacen los españoles 
«le raza i de noble alcurnia, a la voz que de al- 
ma bien puesta. Kn la capital de Castilla la 
Vieja tuvo su cuna, habiendo na -ido en setiem- 
bre «le 1N54. siendo sus padres «Ion Isidoro 
Rueño «le IVrodil i la s«-ñoru María de Rurg«>u 
Ambuner. Recibió su primera enseñanza en el Co- 
lejio de la Providencia, bajo la dirección del ca- 
nónigo «Ion Simón Re nito Luengo. Cursó humani- 
dades en el Instituto Provincial i se graduó de 
bachiller eu artes en 180ÍI. Kn este año inició 
su carrera en «b recho, filosofía i letras, recihicn- 
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do su título de licenciado el 20 de junio de 1873. 
Después de estudiar derecho romano, t*i vil i ca- 
nónico, en setiembre do aquel uño se consagró n 
la oarn>rndfiii«HH('iiiH,^r«iduándn8PtoiuM doctor 
i cirujnnocn la Universidad Central de Madrid en 
1878. Ambos rít tilos científicos, ganados en nu- 
ble lid, en temprana juventud, no fueron suH- 
rientw pura llenarsiis aspirnoionen. La polémica 
[•eriodístioa, Iim* «lobatos cu Ion «-Irruios literarios 
i el estadio de lu literatura dramática, absor- 
bían todas sus facultades. Todo su anhelo em 
In meim i en tiestas i en reuniones sociales hizo 
su estreno «le actor conquistándose los aplausos 
de lu juventud. Sus primeras representaciones 
dramática» tuvieron un objetivo jeneroso i bin- 
duble: lu caridad. Todas las semanas organiza- 
ba un «wpectnrulo teatral para aliviar todos los 
infortunios. Asi llegó a figurar como artista, de 
indisputable mérito i, seducido por los halagos 
del publico i de triunfos juveniles, se dejó fasci- 
nur por el teatro. Debutó como actor en 1879, 
en la compañía de don Victoriano Ta mayo, es- 
perímentamlo el mu» «olaa-uno fracaso, siendo 
rechazado estruendosamente por el publico, lis- 
ta cutóstrofe no amenguó su entusiasmo. Kn 
»u afición dominadora hacia el teatro se sabia 
ile memoria el famoso drama de Eujenio Sellez 
titulado: "El Nudo Gordiano." La noche que 
debiu representarlo Tamnyo. una indisposición 
repentina «leí primer actor, estando el teatro 
lleno de espectadores, obligó a la empresa a 
suspender el espectáculo. En tan apurada situa- 
ción, el señor Bueno, que no estaba curado «le su 
primer fracaso,*- ofreció para suplir lu ausencia 
del artista enfermo. Su audacia salvó a la em- 
presn i el drama, i alcanzando una ovación 
enorgulle«re<lora,iiiicióentónces su carrera triun- 
fal de artista, Por supuesto, los grandes act o- 
res españoles como Vico, Calvo, Mario i Catalina 
no le enrolaron en sus compañías; pero él, ven- 
ciendo el imposible, realizó sus bienes de fortuna 
i se hizo empresario de teatros. Así formó su 
carrera de primer actor dramático, l'a diu que 
lé vieron trabajar en la escena don José Eche- 
gara i i IxvmoMo Cano, le aplaudieron con en- 
tusiasmo i lo llevaron al Teatro Español de 
Madrid. Allí trabajó con don Antonio Vico i 
después de una temporada volvió alas provin- 
cial». En 1884, fué llamado por el Ayuntamiento 
d*> Valladolid para conmemorar el centenario de 
Corvante»* con una representación teatral. En 
1885 estrenó el teatro de Zorrilla en Granada i 
el Romea en Murcia. En 1891 fué llamado por 
Vico nuevamente al Teatro Español de Madrid, 
i después de compartir con el grau actor el tra- 
bajo i la gloria, fué el fínico director de ese ten- 
tro hasta 1894. En 1899 fué llamado por la 



Junta de Autores de Madrid por tercera vez al 
Teatro Español. En abril de 1900 so embar- 
có para Buenos Aires, trabajando con éxito 
en e| Teatro Odeou i después en el Teatro 
Citáis de Montevideo. En su carrera artística, ha 
iniciado actor»»» i actrices «pie hoi gozan do pres- 
tijio en España i en América, como Fernando 
Díaz de Mendoza i C.írmeu Cobeña. La eminente 
actriz «lona Carmen Arguelles, que posie tanto 
talento como inspiración, ha sido su noble es- 
cudo en su eanvra artística desde que pisó la 
escena, »'Oiiqui>tán-lole prest ¡jio c«m su nombre i 
dándole valor cuando la prensa h> zahería en 
Madrid. La carrera del arte está sembrada de 
emulaciones i no siempre l.is actores se profesan 
la relijion de la fraternidad. El señor Bueno, 
que ha sido víctima «|p las animad verdiones, tie- 
ne razón para tributar su mMinoci miento a la 
«listinguida actriz doña Carmen Arguelles, que 
ha sido su mas seguro guía a través de las vicisi- 
tudes «le su carrera artística. Fia venido a Chile 
•mi la temporada «le verano de 1900 i ha trabaja 
doeueITcatro del Santa Lucía. Sehn distingüelo 
como m.'tor «le la escuela realista anídenla, «pie 
cifra el arteeii la naturalidad, en las obras ''Tie- 
rra Baja*' «le Echegarai; "Don Framisco de 
Quevedo," «le Eulojio Florentino Sauz: "Demi- 
Monde,'' «|í> Dumas, hijo; "i'Vdora i Divorsié- 
mouos, de Sardón; "La Escuela de las boque- 
tas," «le Ventura «le la Vega: "La Loca «le la 
Casa;' - «le Pérez Galdos i otras creaciones del 
teatro' español i*«»ntemporáne«>. Admiradores 
del verdadero talento i de la virtud «pie perseve- 
ra en el trabajo i en el estudio, rendímos «>ste 
homenaje de sincero aprecio i leal simpatía al 
ilustrado artista «pie. por sus méritos, so hace 
acreedor al respeto i a las c«msidernci«mes «le 
to<lo el inundo 

Bueras (Santiago).— Militar. Natural de la 
República Arjentiua. hizo la campaña, de los Au- 
«lesen el ejército del jeneial San Martin. Fué uno 
«le los vencedores de Charrabitco. Murió heroica- 
mente en la batalla «le Maipo, mandando una 
carga de caballería a la cabeza de sus bravos 
jinetes. En «-se momento histórico ha sido repre- 
sentado en un hermoso cuadro por el artista 
Pedro Le«»n Camama, que se ostenta en el salón 
«le reoepo'mnes del Estado Mayor .leñera I. 

Bustamante (Ricardo José). — Popfa. Na- 
ció en la Baz, Bolina, en 1821. Se educó en Bue- 
mis Air«>s. En 1S39 hizo un viaje «!«• estmlio a 
Europa. En París se «ledicó al «rultivo d«? las be- 
llas letras, en especial de la poesía lírica, eon- 
«piistándoseiaiuibivilustreeii España i América. 
Fué Encargado «le Negocios «le Boliviaen el Perú 
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i el Brasil. En 187.1 fué Cónsul Jeneral de Bolivia 
en Valparaíso. Durante su permanencia en Chile 
colaboro con inspiradas poesías en la Revista, 
de Valparaíso i en la Revista Chilena. Falleció 
en Arequipa en 1887. Sus podías se han colec- 
cionado en la Amfiricn Fofitica. 

Buxó (Eloi Periyá).— Poeta i dramaturgo. 
De orijen español, vino a Chile en 1875. Durante 
mi permanenciaen nuest ro pain, compuso para el 
teatro varios dramas históricos nacionales, de 
los que podemos citar los titulados "La Batalla 
de Rancagua" i "El Sitio de Talca." Colaboró 



en El Correo de la Esposicion, suscribiendo sus 
artículos con el seudónimo de Camilo Larraya. 
Recorrió el Plata, el Perú, Méjico, la Habana i 
otras ciudades de América, unido a la escritora 
peninsular Eva Canel. Durante su permanencia 
en Lima, en 1878, colaboró en El Correo del Pa- 
cífico. Se distinguiu como escritor i poeta festivo, 
de orijinalidad i gracia esquisitas. Paseaba su 
juventud i su alegría por la América con una in- 
diferencia por el mundo que caracterizaba su 
natural desenfado. De regreso a España redactó 
hasta su muerte, en Madrid, el periódico satírico 
La Brotnu. 
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Cabello de Carbonera ( Merce des ) . — 
Poetisa, i novelista. Nai-íó en Moqueguu, Perú, el 
17 ile febrero dt» 1852. Fueron su» pudre» «Ion 
(íregorm Cabello i ln señora Meroede.s Liona. Se 
eilucóen los colejios<le Lima. Mui niíin, en 18(53, 
ne inició en ln literatura colaborando en El Al- 
huin i suscribiendo sus primera* producciones 
con el seudónimo de Enriqueta Pradri. luida 
en mntrimonio con el doctor don Ambrosio Car- 
iKtnera, cont inuó sus estudios i trabajos litera- 
rios, distinguiéndose como novelista Publicó 
sucesivamente, conquistándose ci-lcbridnd c«ai- 
tinental, las preciosas novelas tituladas " Amo- 
res de Hortensia," Eliodora, "Hhincn Sol," "Sn- 
«rifleio i Recompensa," "Los Consecuencias" i 
•'El Conspirad<»r." Colaboró con trabajos de 
crítica literaria i estudios de toilo jénero, en 
Lsi Perla del ¡limar. El Semanario ih-l Pacífico, 
Ln Aln'ju, El llecreo de Cuzco, La Alborada, El 
Xmionnl, el Perú Ilustrado, de Lima, siendo sus 
cHcritos reproducidos en La Ilustración de Cura- 
cjio;en Las Tres Anu'ricas, de Nueva York; El 
Plata Ilustrado, de Montevideo; El Correo Ilus- 
trado, de Lisboa ; El Correo de París, El Correo 
de Ultramar, i ot ras publicaciones de ambos mun- 
do». Obtuvo los primeros premios de honor en 
los certámenes literarios del Congreso Provin- 
cial del Callao, con su "Canto a Cuba;" de la 
Municipalidad de Lima, con su estudio titulado 
"Influencia «le la* IMlas Arte» en el progreso 
moral i material délos pueblos/' i en el Ateneo 
«le Lima, « on su novela "Su<rifieio i Recom|»eu- 
sa/' Ln Academia Literaria de Buenos Aires le 
acordó una rosa de oro en el certamen interna- 
cional que inauguró, por su notable estudio de- 
nominado "La Novela Moderna." El jurwlo de 
lu Esposieion Internacional de Chicago le conce- 
dió medalla i diploma de honor por sus obras. 
Sus libros «le análisis literario, filosófico i moral, 
como " La Relijion «le ¡a Humanidad." " El Con- 
de León TolstoT" i "Las Mujeres i las Reliji«uies" 
lian alcanzado fama universal. Cultivaba el jé- 
nero realista en la novela. Artista notable, era 
aun escritora modelo en la América latina. En 
1898 visitó n Chile, colaborando en varios dia- 
rios i revistas. Recorrió el Plata en 1800 i en 
1000, de regreso al R¡mn<\ perdióla razón, p«»r 



el exceso «le trabajo inMectunl, siemh» enclaus- 
trada en «'1 manicomio «le Lima. Mujer Iwrmosn 
ijenial. ha sido una de las mas gloriosas escri- 
toras del Nuevo Mundo. 

Cabezón (José León).— Educacionista. Nn- 
ii(» en Logro fio, España, en 1707. Mui jóven se 
trasladó al Plata i se <-st able«>¡«> en ln ciinlad «l»» 
Salta. En 1*10 cooperó a la revolución «le la 
ind«»pen«lene¡n i en 182* fué nombrado prof«*sor 
de lat iu «le la I niversidnd de Hílenos Aires. Rn- 
«licado en ( hile, fundó en Sant iago un colejio «le 
enseñanza superior, en el «pie se formaron liom- 
bres públicos notables i>n la política i en las le- 
tras. Hecorrh'» liolivia i el Perú, i «-U to«los esos 
países organizó planteles «le educación para la 
juventud asoi iado a su hijo Mariano Cabezón i 
Martínez. notuhl<- educador 1*01110 su pmlre. En 
1840 se retiró d«* la ensefianzu i falleció «wi Val- 
piiraisoeii 1M41 «>u seno «le su feliz hogar. 

Cabezón deCórdoba ( l>.íinasa).— Educa- 
cionista. Nació en Salta. República Arjeutina. en 
1702. Fueron sus pudres «Ion José León Cabe- 
zón i la señora María Martínez i Onte. Edu«*a- 
da bajo la «lirei.'eion «le su ilustra«lo padre, «-sta- 
bleció en Buenos Aires, en 1H20, un colejio para 
señoritas. «>n el «jue inició su carrera de maestra. 
En 1828 s<> radicó en Chile i fué int«?lijente «*oln- 
boradora de su pa«Jre en el colejio «jue estableen'» 
en Santiago. En 1832 fumló el <:ol«'ji«) que llevó 
su nombre en Valparaíso, cu el «pie se formó una 
juventinl distinguida «le nuestra socie«la«l. En 
1845 se trasla<l«1 a la Paz, en Bolivia, i allí, si- 
guiendo sus hábitos «le institutriz, estableció un 
plantel «!«• eiliu-acion protejiilopor el Estado. En 
1848 volvió a (.'hile i se ra«licó en la cimhul de 
la Serena. Durante diez años «lirijió un colejio 
en la capital de Coquiinlx». En lHÓOse retiró a 
la vida tranquila «leí hogar, en Valparaíso, «Ion- 
de falleció el 17 «le marzo de 1807. Fué maestra 
«le cinco jen«'i*a« ioiies en tres luiciones su«l-ainer¡- 
«•anas. 

Cabezón de Jordán (Manuela).— Institu- 
tora. Na«*ió en Salra, República Arj«'iitina. «ai 
180o. Fui-ron sus padres «Ion José León Cal»e- 
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zon ¡ la stmorn Moría Martínez i Onte. En 1824 
se unió en matrimonio con el cu pitan do f ni ga- 
ta, ilon Servando Jordán. En 1831, fun«ló un co- 
lejio para proporcionarlo ocupación honrosa en 
la soledad de su viudez. En 1835) contrajo se- 
gundas nupcias con don Domingo Rodríguez 
Zorrilla, a quien perdió en 1843, vid viendo nue- 
vamente a la enseñanza. En 1849 si- dirijió a 
Valdivia, la ciadad mus austral del continente 
en esa época, i alli fundó un colejio. Misionera de 
educación, se internó en la Araucania en 18"iü i 
fundó un colejio en la ciudad de la Imperial. Ln 
revolución que ajitó al país en 1851, la obligó 
a dirijirse al Perú. En Lima fundó un colejio 
bajo la éjida del Estado, lo mismo que su her- 
mana doña Dúniusu eu Boliviji. En 1853 volvió 
adule i fundó un colejio en Copiapó. metrópoli 
de la rica provincia minera de Atacnmu. en 
aquella época de su brillante npojeo industrial. 
En 1854 obtuvo el premio de honor acordado 
por el Consejo «le Instrucción Pública a la mas 
prestijiosa educacionista del pais. En 18(57 se m- 
dicó en Valparaíso i fundó, en unión de sus dig- 
nos hermanos, el colejio de su nombre, el enal 
dirijió en el curso de mas de quince años. En ese 
colejio se educaba la juventud femenina de todas 
las provincias del norte. El colejio de las señori- 
ta* Cabezón fué sumamente prestigioso en su 
tiempo. 

Cabezón Peña (José María).— Doctor en 
medicina i escritor. Nació en Sutitu Muría de Cu- 
tnmarcael 18 de julio de 1856. Fueron sus pa- 
dres don Gabriel Cabezón i la señora Tomasa 
Peña. Mui jóven fué enviado a educarse eu Chi- 
le, habiendo ingresado al colejio de los Padres 
Franceses de Valparaíso. En 1866 se trasladó a 
Copiapó i se incorporó en el Colejio Mercantil. 
Mus turde cursó ramos superiores de humanida- 
des en el Colejio de la Merced i en el Liceo de 
aquella ciudad. Habiéndose trasladado a San- 
tiugo, estudió en el Colejio de San Ignacio i en 
el Instituto Nueional. En 1871 regresó a la Re- 
pública Arjentina i se radicó en Salta, donde se 
incorporó en el Colejio Nacional. En 1874 se di- 
rijió a Buenos Aires i terminó su carrera de mé- 
dico i cirujano en la Universidad, en 1882. En 
1877 fué soldado de la revolución desetiembreeii 
Buenos Aires, i en 1875, oficial ele la Contaduría 
Nacional; en 1887, fué nombrado practicante 
del Hospital Militar i en 1878 se le comisionó 
para combatir, cu la isla do Martin (Jarcia, la 
epidemia de la viruela negra desarrollada entre 
los indios. En 1880, hizo la campaña de la 
guerra civil como cirujano del ejército, como 
segundo jefe del cuerpo espedicionnrío, a las ór- 
denes del jenerul don Eduardo Haced o. En 1881 
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se le nombró cirujano del ejército del jeneral 
Bosch, en la espedicion del Chaco, con residencia 
en Foriaosn. En 1883 fué nombrado cirujano en 
Patagones, Hio Negro, on el ejército del jeneral 
Villegas. En 1886 volvió a Chile i recorrió va- 
rias provincias i la hac ienda de Colmo en Acon- 
cagua, residencia del historiador don Benjamín 
Vicuña Mackennn. En 1837 fué nombrado ciru- 
jano ile división para combatir el flajelo del có- 
lera. Eu ese mismo año se le nombró Médico del 
Departamento de Hijiene, en comisión estrnor- 
dinuria a Europa. A su regreso del Viejn Mundo, 
ha sido cirujano de división i de los hospitales 
militares de Buenos Aires. Escritor ilustrado, ha 
militado en el periodismo desde 1874, colabo- 
rando en La Nación, La Revista Científica i Li- 
teraria. El Pueblo Arjentino, La Tribuna, La Re- 
vista Arjentina Je Ciencias Médicas, de Buenos 
Aires; La Reforma, de Salta i La Patagonia, de 
Patagones; este último es el periódico mus aus- 
tral del continente. Ha publicado una "Jeogra- 
fía Jeneral'' i un libro de critica sobre las obras 
de Emilio Zola. Es miembro fundador de la So- 
ciedad de Antropolojía Jurídica i del Círculo Mé- 
dico Arjentino i del Instituto Jeográflco Arjenti- 
no de Buenos Aires. 

Cabezón de Ylllarlno (María Josefa).— 
Institutora. Nació en Salta, República Arjenti- 
na, en 1807. Se dedicó a la enseñanza en 1849. 
Eu 1850 vino a Chile i fundó en Santiago un co- 
lejio, que dirijió durante veinte años. Tenia un 
talento «spetdn 1 para la enseñanza, introducien- 
do métodos nuevos en la educación de la juven- 
tud. Fué una reformista en los sistemas de edu- 
cación, en períodos en que ln enseñanza moder- 
na no se huhin implantado en el pais. En su 
vida social, la filantropía fué su relijioti. Falle- 
ció en Valparaíso el 13 de agosto de 1870. Sus 
hijas continuaron sus tradiciones en la educa- 
ción de la juventud 

Cademártori < Bartolomé). — Doctor en 
medicina i filántropo. Nació en Santa María de 
Certénoli, cerca de Chiavori, en Italia, eu 1826. 
Fueron sus padres don Juan Bautista Cudemrir- 
tori i la señora Hipólita Costa. Hizo sus pri- 
meros estudios en el Instituto de Jénovn. Cursó 
rumos superiores en esa misma ciudad i en 1846 
se graduó de bachiller en ciencias naturales. 
Adicto a la medicina, efectuó un viaje de estudio 
a las principales provincias del Asia paro olwer- 
var su estado sanitario. A su regreso terminó 
su carrera profesional científica, titulándose mé- 
dico i cirujano. En lw58 se trasladó a América 
i arribó a las playas de Chile, permaneciendo 
corto tiempo en Valparaíso De ese puerto pasó 
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a Constitución i de aquella rinrla'l marítinin, se 
dirijió a Talca, donde se radicó de ua modo defi- 
nitívo. Graduado en la Uní versidad deChíle, ejer- 
ció su profesión humanitaria prodigando su 
ciencia í mi caridad a todos lo* que necesitaban 
su jenerosa ayuda. Nombrado médico de ciu- 
dad, se hizo entintar man aun por el celo con que 
desempeñaba sus funciones. Ka 1868 volvió a 
Europa, en viaje de salud, pues Imh tareas profe- 
aionales i mu abnegarían habían quebrantado hu 
naturaleza. A bu r»«greso, el pueblo de Talca He 
fué a recibirlo en las márjcncs del rio Líreai. en 
Hefml de cariño i de re-peto al filántropo. Ka 
1870 fundó el Club Musical. En 1874 fué nom- 
brado profesor de hijíene del Liceo. Di versas co- 
misiones, de carácter social, desempeñó ea mu 
vida, pero fué la primera de todas ellas la de 
asistir a los enfermos pobres con la mejor buena 
vulnutad, dejándoles dinero para la dieta ¡ la 
boti'-a. Su filantropía no tuvo liantes ¡ por ese 
espíritu de humanidad tan hermoso que lo (filia- 
ba, fué popularmente querido en aquella ciu- 
dad. Falleció en Talca, el 19 de junio de 1878, i 
jamao duelo alguno fué mas jeneral i mas noble- 
mente guardado que »>1 de su pérdida por aquel 
pueblo agradecido. La prensa tributó los mas 
honrosos homenajes a su memoria i en el cernen- 
terio de esa ciudad se erijió un monumento en su 
recuerdo. Su vida fué de dulce bien a los desgra- 
ciados, enjugando lágrimas i consolando cora- 
iones aflijidoM porel dolor. Yo me sientoconmo- 
vído al narrar sus artos de ternura, porque sé 
que el infortunio no tieneaiaigos, i cuando se en- 
cuentra una alma delirada que se hermana en el 
dolor con el que padece, se enran las heridas que 
han inferido la desventura i la adversidad. 

Calisto (Manuel de)— Abogado. Oriundo 
del Ecuador, llegó a Chile en 1876, enviado por 
el gobierno de su paisa estudiar humanidades. 
Hizo sus primeros cursos en el eolejio Ignacio 
Rej-es, que dirijia don Adrián A raya. En 1879 
se graduó en la Universidad de bachiller en la 
facultad de Filosofía i Humanidades. Habiendo 
ingresa/lo al curso de leyes, se tituló ahogado i 
volvió a su país. Establecido mas tardeen Lima, 
ejerció su profesión con brillo en el Perú. Duran- 
te su jwruianencia en Chile, la fortuna le negó 
sus dones, pero tuvo amigos que le hicieron feliz 
«n carrera léjos de su patria. Siendo estudiante 
de derecho, fué repórter del diario La Epncu de 
Santiago. En el periodismo encontró el estímulo 
de la fraternidad, que no siempre acompaña al 
escritor pobre i proscrito. 

Calvo (Jil) . — Educacionista. Español de 
oríjen, vino a Chile en 1859 i fué durante muchos 
años rector del Liceo de Concepción. 



X Calvo (Rafael).— Artista dramático. Nació 
en Sf villa en 1*44. Su primera educación fué fo- 
rense. Ka 18GI se dedicó al arte dramático. Se 
estrenó en el Teatro Español de Madrid, ponien- 
do en esrena el drama orijiual e histórico de Fe- 
rrer del Rio, titulado "Pizarra." Perfeccionó sus 
conocimientos bajo la dirección del ennnete actor 
dramático don Mariano Fernandez. En 1864 
visitó la Habana, con los artistas Catalina i Ar- 
jona, i en 1884 vino a Chile, después de haber 
recorrido Rueños Aires i Montevideo. Puso en 
escena en el Teatro Municipal el repertorio dra- 
mático del ilust re poeta español contemporáneo 
don José Echegarai, promoviendo un movimien- 
to literario en la juventud. Fué acojido con entu- 
siasmo por los hombres de talento, siendo estu- 
diadas las obras que puso en escena por los 
ilustres literatos Hermójeiies de Irizarrí, Adolfo 
Valderrama ¡ Augusto Orrego Luco. La sociedad 
Escuela Republicana le dedicó una velada litera- 
ria i el periódico Ln Lffttmt, una edición especial 
ofrendada como homenajeal artista. Fué el actor 
dramático español que mas simpntías se con- 
quistó en Chile. Falleció en España en 1889. 

Cano (Emeterío).— Diplomático. Nació en 
Sucre, Bolivia, e hizo sus estudios en la Univer- 
sidad de San Fiancisro. Al mismo tiempo que 
hacia sus cursos legales pa<n la carrera del foro, 
se dedicaba a las letras i colaboraba en los prin- 
cipales diarios de la República. En 1884 íué ele- 
jido diputado al Congreso Nacional ¡ en 1888 
Senador de la República. Se distinguió como 
orador parlamentario i en especial en la Comi- 
sión de Hacienda, de la cual fué presidente, como 
economista. Elevado a la presidencia el doctor 
Arce, fué nombrado Ministro de Hacienda. Sus 
proyectos financieros dieron nueva vida a la ha- 
cienda pública de su patria. Como presidente del 
Senado, fué vice-presideute de la República. En 
1898 fué llamado a desempeñar la cartera de 
Relaciones Esteriores. Nombrado, porel Presi- 
dente Alonso, Ministro Plenipotenciario en Chile, 
desempeñó las delicadas funciones de su cargo 
con la mayor elevación, conquistándose Ins sim- 
patías de la sociedad chilena. 

Cautournet (Pedro).— Institutor. De orí- 
jen francés, vino a Chile en 1833. Durante un 
período de diez años desempeñó el cargo de rec- 
tor del Liceo de la Serena. 

Cañas (Juan José). — Ilustre poeta i diplo- 
mático. Nació en el Salvador, Centro- América, 
en 1830. Adquirió uuaeducacion correspondien- 
te a bu distinguida, familia. Desde su mas tem- 
prana juventud, se hizo estimar i conocer como 
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poeta inspirado i de elevada cultura. Militar 
valeroHf) e ilustrado, se conquistó en la noble i 
gloriosa carrera <ln las armas el grado tle jene- 
ríil. Poeta i publicista eminente se hizo célebre 
en sn pais, en América i en Europa por las obran 
de su. fantasía i de su ilustración. Kn 1872, el 
periodista i tribuno arjentino Héctor Florencio 
Várela, le dedicó una brillante pajina, con su re- 
trato, en El Americano de Pnris, en homenaje a 
sn talento i a su inspiración de poeta. En 1874 
vino a Chile en el rango de Ministro Plenipoten- 
ciario de la República del Salvador. Por sn n tra- 
yente talento se conquistó lasninyoressimpatías 
en la sociabilidad chilena, en el gobierno i entre 
los hombre* de letras. Figuró en la Academia 
de Bellas Letras i en bis revistas literarias mas 
prestijioBoa de la capital. Suscribió con el go- 
bierno varios tratados para estrechar las rela- 
ciones de su patria con Chile. A su regreso a su 
pais, emigró a Nicaragua por su intervención en 
la política interna. El gobierno de aquella repú- 
blica le reconoció su grado militar jerárquico en 
su ejército. En 1879, con motivo de la guerra 
de Chile contra el Perú i Itolivia, compuso un 
hermoso Himno a Prut, en homenaje al héroe 
de Iquique. Ese himno tan inspirado como 
tierno fué recibido con entusiasmo i gratitud 
por todos los chilenos. Ha desempeñado los 
mas altos puestos públicos en su patria. Ha 
sido secretario de la legación del Salvador en 
Méjico i Sub-secretario tle Estado i Ministro de 
Relaciones Estertores. Es autor de numerosas e 
inspiradas composiciones poéticas, siendo mui 
notable la que ha dedicado .1 España. En Jai 
(luirnahla Salvadoreña, tiene una pajina glo- 
riosa como poeta i en diversas obras de seleccio- 
nes americanas ocupan lugar prominente sus 
poesías. Amigo sincero i entusiasta «le Chile, ha 
propendido a las relaciones diplomáticas i co- 
merciales de su patria con nuestro pais. Cuenta 
en Chile relaciones sólidas i estensas con las mas 

ilustres personalidades literarias i políticas. 

► 

Carrasco (Gabriel). — Estadista, escritor 
i hombre' pubuco. Nació en la ciudad del Rosa- 
rio de Santa Fé, República Arjentina, el 28 de 
noviembre de 18.*»4. Se educó en los colejios 
principales de su ciudad natal. Hizo su aprendi- 
zaje literario enel comercio do libreríaeimprenta, 
iniciándose en el periodismo en el diario La Ca- 
pital del Rosario. En 1877 fundó el periódico 
titulado El Sol, (pie dirijió hasta 187!). Hedien- 
do a los estudios de derecho, se tituló abogado 
en 1879 ante el Supremo Tribunal de Justicia 
de Santa Fé. Sucesivamente desempeñó el cargo 
de secretario del Rauco Provincial de Santa Fé 
i de la jefatura política del Rosario. Ingresando 
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de nuevo al periodismo, redactó El Mensajero 
del Rosario. En 1881 publicó su primer libro, 
titulado " Datos Estadístico* de la Provincia de 
Santa Fé,"' jénero al cual se ha dedicado con ver- 
dadero interés. En 1880 se inició como profesor 
de ciencia* fí*ica* en el Colejio Nacional del Ro- 
sario, publicando diverso* estudios de esta na- 
turaleza. Como fruto de sus estudio* de esa 
asignatura, publicó una obra verdaderamente 
notable (pie ha sido editada cuatro veces, con 
el título «le "Descripción Jeográfica i Esta- 
dística de la Provincia de Santa Fé. En 1887 
fué nombrado director del Censo de Santa Fé i 
publicó una obra completa de su trabajo, en 
cuatro volúmenes, la cual fué premiada en la 
Esposicion i en el Congreso Jeográflco Interna- 
cional de París de 1889. Viajó en este año por 
Europa i a su regreso fué electo miembro déla 
Convención Constituyente de Santa Fé (1890). 
En 1891 fué nombrado Intendente municipal de 
Santa Fé i después Ministro del goliernador Cnf- 
ferutta (189.T). Durante este período publicó un 
libro titulado " l,a Ciudad Horaria «lela Repú- 
blica Arjentina."' En 189,} se le nombró Inspec- 
tor de las escuelas del Rosario i en 1894 fué 
elejido diputado a la legislatura provincial. Ha 
visitado en dos ocasiones a Chile, como corres- 
ponsal del diario La Prensa-, de Dueños Aires. 
De sus excursiones lia publicado un libro titula- 
do "Cartas de Viaje." Ha publicado diversos 
libros, ent re los (pie podemos citar los denomi- 
nados "Cosas de Carrasco," "Cu Arjentino en 
Europa," "Intereses Nacionales «le la República 
Arjentina" i "Anales déla Ciudad del Rosario 
de Santa Fé, con datos jenerales sobre la histo- 
ria arjentina ( iri27-180r>)." Sus obras jeográfl- 
cas i estadísticas han sido premiadas en las es- 
posiciones de Rueños Aires (1882), del Paraná 
(1887), del Rosario (1888), de Paris (1889) i 
de Chic-airo (189JJ ). Asimismo le han conquista- 
do el título de miembro correspondiente de las 
sociedades jeográ ticas de Hílenos Aires, Paris, 
Madrid, i oficial de la Academia de Francia, 

Carrasco (Francisco A. Uarcía).— Presi- 
dente de Chile. En 1810 ocupaba este jeneral 
español la presidencia de Chile, cuando ordenó 
la prisión de los ciudadauos don José Antonio 
Ovalle, don José Antonio de Rojas i don Ber- 
nardo Vera i Pintado, porque celebraban reu- 
niones políticas para cambiar ideas «obro los 
sucesos de la Península. Después de hacerlos re- 
ducir a prisión, los envió a un castillo de Valpa- 
raíso, para deportarlos al «ullao. Este acto de 
violencia del presidente tían ía Carrasco fué el 
oríjen del pronunciamiento del Cabildo i del pue- 
blo de Santiago, «pie tro jo por consecuencia la 
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deposición del presidente colonial i la instala- 
eíon de la primera Junta gubernativa mvionnl. 

^" Carranza (Adolfo K.).— Industrial. Nació 
en Buenos Aireé', República Arjentina, el 20 de 
diciembre de 1824. Hizo sus primero» estudios 
en lu provincia de Catatnarca. Ka 1841 8o esta- 
bleció en Bueno* Aires i se dedicó al comercio. 
Mas tarde 8e consagró á la industria minera en 
la provincia de Catamarra i otras rejiones ilc su 
paiis. Fui un n furioso empresario de líneas tele- 
gráficas con Holivia i proyectó un ferrocarril n 
Chile por Copiapó. En 1890 fué nominado ad- 
ministrador jenernl de la oficina de impuestos 
internos i después delegado del gobierno argenti- 
no en el Congreso do Minería que se celebró en 
Santiago de Chile. Durante treinta añoB fué 
cónsul de Holivia en Buenos Aires. Ocupó diver- 
sos i honrosos puestos públicos i fomentó las 
industrias de su patria, propendiendo a las re- 
laciones comerciales de la Arjentina con Chile i 
Bolivia. Toda su fortuna, adquirida en el tra- 
bajo, la invirtió en empresas de prosperidad 
industrial para su pais. Fué uno de los funda- 
dores del Banco Nacional de Buenos Aires. Fa- 
lleció en Buenos Aires el 1.1 de junio de 189C. 
Era un buen i noble amigo de Chile en el Data i 
entre nosotros gozaba de prestijio publico. 

Carranza ( Adolfo P.).— Publicista i hom- 
bre publico. Nació en Buenos Aires, República 
Arjentina, el 7 de agosto de 1857. Hizo sus es- 
tudios en los colejios de su ciudad natal i cursó 
leyes. En 1870 fué oficial de la Cámara «le Dipu- 
tados i eu 1881, secretario de la legncion arjen- 
tina en el Paraguui. A su regreso en 1884, se le 
nombró jefe de sección del Ministerio del Inte- 
rior (1886). En la Asunción del Paraguai fundó 
la sociedad El Ateneo i La Revista Paraguay a. 
En Buenos Aires fundó La Revista Nacional en 
1884 i la dirijió durante seis años. Adicto a 
los estudios históricos, ha publicado diversos 
libros de este carácter, pudiendo citar los titu- 
lados "Leyendas Nacionales," "Hojas Históri- 
ca»,'' " Archivo Histórico de la República Ar- 
jentina," "Notas del Cabildo de Buenos Aires," 
i "Resúmen de Historia Arjentina." Ha sido 
el fundador del "Museo Histórico Arjeutino," 
del cual es director. 8u entusiasmo por las reli- 
quias históricas le ha permitido enriquecer el 
Museo de su patria con joyas de verdadero va- 
lor patriótico. Del mismo modo, ha sido un in- 
vestigador laborioso de documentos de historia, 
habiendo formado un archivo de mérito inapre- 
ciable para su pais i la América. Escritor ilus- 
trado, sus obras tienen atractivos para todos 
los americanos. 



Carey (G. W.)— Doctor en medicina. De 
oríjen irlandés, fué uno de los primeros que vino 
a Chile en una época en que la medicinajnecesita- 
ba del impulso de los europeos. Recorrió el pais 
i se estableció en Quillotn. donde fué un benefac- 
tor social. A su muerte, en 1873, legó todos sus 
bienes a los pobres i a la beneficencia popular. 

Carey (Francisco H.) — Injeniero civil. 
Oriundo de Irlanda, sirvió eu calidad de guardia- 
marina, en la armada británica, en el curso de la 
guerra de Crimea. Terminada su carrera de in- 
jeniero en Londres después de esa campaña, fué 
nombrado para una oficina técnica de la India. 
Con motivo del descubrimiento de oro de Califor- 
nia, se trasladó a San Francisco i formó un sin- 
dicato industrial. De California pasó a Chile i se 
radicó en este pais formando su hogar. En »•! 
ejercicio de su profesión, ejecutó obras valiosas 
de irrigación en (juillota. En el curso de la gue- 
rra del Pacífico (187!)) defendió a Chile en la 
prensa de Inglaterra. Radicado en Talca, fué 
profesor del Liceo de esa ciudad. Falleció en 
181)4. Espíritu cultivado, amaba a (Mulé con 
nobles sentimientos de adhesión i sinceridad. 

Casacuberta (Juan C.)— Artista dramá- 
tico. Nació en Buenos Aires en 1799. Provenia 
de una familia española, de cuya raza heredó 
sus inclinaciones al arte dramático i al teatro. 
En 1807 quedó huérfano de padre, el cual murió 
heroicamente en el sitio de Montevideo, víctima 
de la metralla británica. Unida en segundas 
nupcias su madre con un artista bordador en 
oro, el niño Casacuberta. fué obrero en tan deli- 
cada obra que se relacionaba con los artistas i 
el teatro. De estas íntimas afinidades resultó su 
afición al arte dramático. Fué su maestra la 
célebre actriz Paca, famosa en el Rio de la Plata, 
en el teatro de Montevideo. Se estrenó en la 
compañía que dirijia el artista español don An- 
tonio Alejo González en 1829, conquistándose el 
aplauso público. Después actuó en Buenos Aires 
i fundó en Córdoba el primer teatro. La guerra 
civil de la dictadura de Rosas lo llevó a las ba- 
tallas, escenario sublime para su jenio de artis- 
ta. Entónces fué el poeta cantor de los ejércitos 
populares de su patria. Vencido, vino a Chile. 
Puso en escena sus obras predilectas i pasó al 
Perú. A su regreso, volvió al teatro i represen- 
tando el drama La Vida de un Jugador, de Víc- 
tor Ducange, murió el 23 de setiembre de 1849 
en el teatro de Santiago. Su impresionabilidad 
delicada i vibrante hizo estallar las fibras de su 
corazón al caracterizar el terrible pa|>el de pro- 
tagonista del célebre drama. El eminente publi- 
cista arjeutino don Domingo Faustino Sarmien- 
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to ha dedicado hermosas pájinns a su vida de 
artista i h mi memoria. 

Capdevila (Rv«l. Pnd. Máximo).— K<1iich- 
dor. Natural de España, vino a Chile en la Com- 
pañía de Jesús. Se dedicó en Valparaíso n la 
educaeinn de la juventud. 

Castro (Carlos Rey de). — Kseritor i diplo- 
mático. Nació en Lima en 18(55. Pertenece a 
una familia ilustre «le escritores de nú patria. 
Su abuelo paterno, don José María R«-y de Cas- 
tro, es autor de vario* libros notables sobre his- 
toria americana. De sus deudo* maternos son 
poeta» notable* Aurelio Villaraa i Manuela Vi- 
llaran de Plnscncin. Periodista «lesde jóven, ha 
figurado en la prensa de Lima nina acreditada, 
i onio colaborador de El Comercio, La Opinión 
Nacional, El Nacional, La Nación i otro* diarios 
prestigiosos. Ha sido director i redactor de El 
Artesano, La Revista Social i El Radical «le la 
capital peruana. Eu la guerra del Pacífico, se 
batió como bravo en la batalla de Mira flores, 
ron el grado de sarjento mayor, en el batallón 
nítm. 7, «pie mandaba su podre el coronel don 
Enrique He}' de Castro. Fué vice- presiden te i se- 
cretario del Circulo Literario de Lima. En 18G7 
fui nombrudo secretario de la Dirección Jeneral 
de Correos. Ha sido miembro del Congreso IV 
dagójico de Lima i la Sociedad de Preceptores 
del Perú lo cuenta como socio honorario. Du- 
rante cuatro años estuvo en Chile, sirviendo el 
cargo de corresponsal de El Comercio de Lima. 
Sus cartas de Chile suscitaron vivas polémica* 
en la prensa «leí Pacífico. Enviado a Rueños Ai- 
res en calidad «le Cónsul Jeneral del Períi, ha 
fundado en la capital arjentina una revista titu- 
lada El Perú. Ha viajado por el Paraguay i re- 
cientemente ha publicado un libro sobre «d Perú 
en el Plata. Fué también eónsnl «leí Períi en 
t'hile. 

Castro Barros (Pedro Ignacio ).— Prócer 
de la revolución sud-umeiicana. Nació en la 
Rioja, República Arjentina. el 30 de julio de 
1777. Se educó en la provincia «le Córdoba i se 
ordenó sacerdote bajo los auspicios del obispo 
«le aquella diócesis. En 1804 fundó un colejio en 
la Rioja i «ai 18151, formó parte del Congreso de 
Rueños Aires. En 1810 fué diputado ul C«mgre- 
sodeTucuman. Fanático i monárquico, *o*tuvo 
ideas adversa* a la revolución de la independen- 
cia que habia representado en el Congreso. En 
1823 fué nombrado reet«>r i catwlráti«*o de la 
Universidad «le C«'ir«l«d»a. Di'sempemí »'n esa eiu- 
«lad los cargos de vicario capitular i provisor de 
provincia. Aplaudió al caudillo (¿uirogn en sus 



pnMiens i publicó varios libros contra el libera- 
lismo, tal»** como lo* titulado* "Impugnación 
«•«aitia la Tolerancia" i "Disertación s«d»re la in- 
dependencia espiritual «le la iglesia." En 1832 
fué perseguido por Rosas, i desterrad»» a Monte- 
video. Del Uruguui se trasladó a Chile en 1839, 
permaneciendo en Santiago hasta su fallecimien- 
to, acaecido el 17 de abril «le 1849. 

Castilla (Ramón).— Jeneral i eHta«li*tn. 
Nació en Ta rn paca, frontera peruana «le Bolivia, 
el 31 «le agosto de 1797. En 1816 militó en el 
eji'rcito cspafiol. Asistió a la batalla de Ayacu- 
cho bajo la* órdenes «leí jeneral Sucre. En 1835 
snem-ontró en la* batallas de Yanacocha i So- 
cübaya, combatiendo contra Rtdivia. Vencido 
en cstu última acción «le guerra, emigró a Chile. 
En 1838 hizo la campaña «le la r««*tauraei«in «1e| 
Perú contra la Confederación de Santa Cruz i se 
hatió dignamente eu Yungai. En 1840 fué uom 
brado Minist ro «le Hacienda del Perú p«»r el jene- 
ral tíamarra. En 184."» fué electo presidente de 
la República d.l Perú. Imprimió un réjituen es- 
tricto i ordenado en la administración pública. 
En 1851 le sucedi«'> «-n el mando supremo el jene- 
ral Echeñique. En 1858 volvió nuevumente al 
poder. Fomentó entóneos la agricultura, el «•«»■ 
mer«'io, las imlustria* i la navegación. Fu lHliO 
se pronunció un motín para asesinarh». frustrán- 
dose el plan de l«»s conjurados. Murió en Lima 
el 29 «le agosto de 1807. 

Casas (Juan).— Matemático. Oriundo de 
Fspnña, se radicó en Chib en 1841. Fué «lurnnte 
varios años rector del Liceo de San Felipe. Era 
un matemático notable. Compuso un "Tratado 
«le Aritmética" para el curso superior del rumo. 
Falleció en Mendoza, República Arjentina. 

Cavandei (Francisco).— Catedrático de 
lo* coh'jios particulares «le Valparaíso en 1809. 

Cavero (Telésforo).— Artista musical. De 
oríjen nrjentino, se estableció en Santiago cuan- 
tío era mui jóven. Se «Mitó a la enseñanza 
d«;l piano i «le la música cu los colejio* de la ca- 
pital. ICra un distinguido pianista i compositor. 
Aquí nos es grato declarar que los nrjentino* 
que han vetihlo a Chile con cualidades «le artis- 
tas, se han distinguido por la noveda«l de su 
talento i se han labrado una carrera soeinl. Po- 
demos citar, entre |«»s nct«a-es dramáticos, a 
Aliñada i (Virios (Jrande, que se conquistaron 
las simpatías de la sociedad chilena con su ta- 
lento. Hemos tenido esftecial interés en citar eu 
este libro a todos los artistas nrjentino* que 
hnu contribuido a la cultura nacional. 



Digitized by Google 



rni 



CHO 



61 



Ceradelli (Alberto».— Maestro de música. 
\arirt en Gnastalln, pequeña ciudad del Ducado 
.Je Partan, en Italia, el 24 de aconto de 1856. 
Descendiente de una familia de músicos, comió 
parecen serio todos los hijos «le Italia, aprendió 
la* nota* «lesde mni niño. En 1802 •mii|m>zó a 
recibir lecciones de volin del profesor Luis San te, 
<le Boloña. En 1871 se incorporó nlConservato- 
rio de Milán. Des<Ie 1879 formó en la orquesta, del 
lamoso teatro Scala «le Milán i perteneció a la 
Sociedad de Cuarteto de la misma «¡udud. En 
Milán acompañó siempre al celebre cantante 
Manael Chirrión, que formó una escuela de canto 
en «a tiempo en aquella ciudad, i después ni 
afamado tenor español (jayarre. En 1883 vino 
a Chile contratado por el empresario Savelli, 
mmo primer violin del Teatro Municipal. En 
1885 hizo una jira arLísticacon el tenor Antonio 
Aromburo i en 1886 se estableció en Santiago 
como profesor de violin. Ha sido fundador de la 
Sociedad de Cuarteto con ot ros pmf. -sores nrnnn- 
twjdel arte clásico musical. Es autor de varias 
rom posiciones para pinno publicadas por el edi- 
tor Ricordi, de Milán. Desempeña la clase de 
ranto en el Conservatorio Nacional de M física. 

Chacal tana (Cesáreo).— Periodista i di- 
plomático. Nació en Lima., Perú, i se educó en 
niw universidades bajita titularse abogado. Jo- 
ven se trasladó a Buenos Aires i se dedicó al 
periodismo, colaborando en La Prensa. En 1888 
fní nombrado Ministro Plenipotenciario del Perú 
?n el Plata. En ese mismo año representó a su 
patria en el Congreso de Jurisconsultos Stul- 
americunos que se reunió en Montevideo. En 
Lima ha sido, durante runchos años, redactor 
del prest ijioso diario El Comercio, que es el de- 
mno de la prensa del Perú. Es autor de un 
libro titulado " Patronato Nacional Arjentino" 
H884). publicado en Buenos Aires. En 1900 
fui nombrado Ministro Plenipotenciario del Perfi 
en Chile. Desde esa ipocn se encuentra en San- 
tiago. 

Chanvaux (Esteban).— Profesor de mecá- 
nica de la Universidud en 1860. 

Cbampny (Nicasio).— Educador. Hijo de 
Frunció, vino a Chile en 1829. Fué director del 
folejio de Santiago. 

Chiriboga (Joaqnin).— Escritor i político. 
Era oriundo del Ecuador i pertenecía a la iglesia 
romanista como sacerdote. Por su intervención 
«mía política interna de su pais, fui desterrado 
«Chile. Aquí fué mni bien ucojido por la curia 
«clesiastica. que lo nombró curn párroco de 



Osorno. En 1871 se estableció en Santiago i 
publicó su notable obra titulada "La Luz del 
Pueblo," que le conquistó popularidad en Chile. 
De regreso a su pais, cooperó a la presidencia 
de la República del jeneral Veintemilla. Envuelto 
en los acontecimientos que rodearon la muerte 
del arzobispo de Quito, se defendió victoriosa- 
mente en un opúsculo denominado "LaCalum- 
nia'Mfuéalwaielto. Posteriormente fué desterrado 
por causas políticas, después de la caída del go- 
bierno de Veintemilla, i murió en tierra estraña 
en 1884. Sus ideas liberales, mui avunzudas, se 
avenían mal con sus hábitos de sucerdote i a la 
independencia de sus opiniones debió sus adver- 
sidades políticas i sus desdichas personales. Su 
hermosa obra " La Luz del Pueblo," que publicó 
por cuadernos en Chile, ha sobrevivido a su 
nombre i se hnn hecho varias ediciones de ella 
en el Ecuador, siendo hoi mui bien apreciada en 
todos los países de America, como un evanjclio 
democrático. 

Chisholm (Juan).— Catedrático decolejios 
públicos de Valparaíso en 1869. 

Cbontean (En junio).— Escritor, educacio- 
nista e industrial. Nació en la Sarthe, Francia, 
en 1845. Fui sn ilustre abuelo M. Pedro Chou- 
teati, que, en 1863, fundó la ciudad de San Luis 
en los Estados Unidos. Se educó en Poitiers i 
vino a Chile en 1863. Terminó sus estudios de 
humanidades superiores en el Instituto Nacional. 
En 1867 fui nombrado profesor de latin del 
Liceo de Valparaíso, en reemplazo de don Ma- 
riano Egaña. Hasta 1886 desempeñó en ese 
establecimiento las cátedras de filosofía, litera- 
turo, cosmografía, francés i gramática castella- 
na. Fui, asimismo, profesor de historia i de 
francés de la Escuela Naval. En 1870 fundó en 
Valparaíso el periódico francés Le Courríer Ju 
Vhili. Desde eso época fui un colulxirudor cons- 
tante «le El Mercurio, siend«> su mas asiduo <*«>- 
rresponsal en todas sus escnrsiones veraniegas 
a las diversos zonna del pais. Sn patriotismo 
c«>mo francés le ha merecido las mas honrosa* 
distinciones «le los hombres de Estado «le su 
patria, entre «itros «le Gninbetta, del duque 
Des«ínzis i del almirante Aubc. A su vez.su amor 
a Chile, le ha conquistado simpatías universales 
en este pais, que ha elejido como la patria de su 
adopción, sirviéndola con noble entusiasmo en 
todas sus esferas de progreso i preatijiándolu en 
la prensa de Europa. Como correapousal del 
Figuro, de París, ha sido un incansable propan- 
disto «le los adelantos, de las industrias i «le la» 
instituciones de Chile en Francia. En el curso de 
la guerra del Pacífico, contra el Perú i Bolivin . 
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de 1871» a 1881, pivstó K<!rvic¡<>s mui csjs\;¡ulcs 
a Chile, defendiendo su crédito en Francia i aten- 
diendo a los heridos de las batallas en lo» hos- 
pitales do simare de Valparaíso, mu i especial- 
mente en el del (armen. En 188:$ fundó en Val- 
paraíso el periódico Lo Coloide Franraise, en el 
que hizo una de sus mas hermosas campañas 
periodísticas. Periodista brillante, con el osftrit 
propio de su raza, i dotado del esplritualismo 
nativo, se ha distinguido por la orijinalidad «le 
sus escritos. Ha publicado bellas e inspiradas 
poesías, con el título de " Fleurs Kxotbpies," 
mereciendo la honrosa distinción de ser nombra- 
do miembro «orrcspoiulietite de la Academia de 
Poesía de Hoyan. Kn 18S5 publicó en Valparaí- 
so La Revista de Marina, «-orno intérprete oficial 
<le la marina chilena. Por ese misino tiempo 
inició la publicación de una "Historia de la 
Mnrina Chilena.'" Kn 1NN7 publicó su notable 
obra industrial '* La Provincia de Coquimbo. 
editada por el gobierno i destinada a hacer co- 
nocer la minería de Chile en Europa. Kn esta 
obra estudia no sólo las riquezas minerales de 
la provincia de Coquimbo, sino las zonas mas 
valiosas de la rejion del norte. Ku 188(5 compu- 
so uua comedia en tres actos, titulada "La 
vuelta al mundo en ochenta dias," que obtuvo 
(lli éxito ruidoso en Valparaíso. Pe sus estudios 
de viajes por el país, sobresalen los que ha titu- 
lado "Mi Cartera Veraniega." Ks sumamente 
interesante su estudio sobre el descubrimiento 
de un nueve» cráter del volcan Henega do de Chi- 
llan. Kn 1888 fué nombrado rector del Liceo tic 
Talca i en ese delicado puesto se hizo estimar 
de toda la ex i jen te i estirada sociedad de aquella 
provincia. Kji las cuestiones de fronteras dcChile 
con la Arjentina, ha sostenido con hidalguía i 
entereza los derechos de ('hile en la prensa de 
Francia. Por estas nobles cualidades de civismo, 
el eminente publicista don Benjamín Vicuña Mac- 
kenna, lo calificaba, en uno de sus amenos ar- 
tículos de diario, del " Francés mas chileno i del 
chileno mas francés" que conocía en su patria. 
Kn sus viajes a Kuropa, ya por iniciativa parti- 
cular o en representación del gobierno, ha sido 
un afanoso preconizador del crédito i de las 
fueutes de producción i de trabajo de Chile, en 
el jieriodismo, en las sociedades de ciencias i en 
la tribuna de las asambleas sociales. Las zonas 
industríales de Chite han sido estudiadas con 
predilección en sus conferencias i en los artículos 
déla prensa de París, para atraer capitales i 
empresas que impulsen la riqueza tic este país. 
A su regreso adquirió ad referendum los minera- 
les ile cobre del Molón, Chagual, Sábulo, El Sil- 
frifr i Cararolrs. de San Felipe, para una podero- 
sa sociedad industrial que formó en Kuropa. A 



pesar do haber empleado todos sus recursos en 
viajes, propagandas i empresas prestijiosus para 
Chile, no ha recibido la recompensa que merece 
por sus servicios al pais. 

Ci ccarelll { Alejandro). — ArtUtta pintor. 
Nació en Ñapóles el 2~> de enero de 1810. Se edu- 
có en el Instituto Heal de Bellas Artes de su 
ciudad natal. Obtuvo el primer premio con su 
cuadro Anjulmedes, cu la Esposicíon de Bellas 
Artes de ese mismo centro progresista i social en 
1H'M\. Kn ls:U» i 18MÍ) fueron elojiadas las obras 
de su pincel por los jmriódícoH El Tiherino, El 
Teloseofdo ¡ La Pallado de Boma. Kn 1841 ganó 
el primer premio en la Esposicíon de Nápoles 
con su obra Manfredo bajo los muros de [teñe- 
vento. En 1N43 fué catedrático del Instituto de 
Bellas Artes. En 184-1 visitó el Brasil i vino aCbi- 
le en 1S48, como di rector de ln Academia de Bellas 
Artes de la Universidad, que se fundó en 1849. 
Permaneció en Chile hasta 18U9 difundiendo 
con sus lecciones el buen gusto por el arte de la 
pintura en la juventud i marcando rumbos a las 
bellas artes en el pais. 

Clark i Wood (( arlos).— lujeniero i artis- 
ta. Nació ea Liverpool, Inglaterra, cu 1790. Fué 
su pudre don Juan Clark ¡ Wood, oficial del 
ejército británico de la India. Vino a Chile en 
1820, a bordo de la fragata americana C-aledo- 
nía, formando parte de una comisión científica 
organizada por el gobierno de los Estados Uni- 
dos. Hallándose tai buque anclado en el Callao, 
presenció el a presa unen t o de la fragata espu ñola 
Esmeralda. En 1822 fué presentado ul jeneral 
San Martin por el jeneral Guillermo Miller e in- 
gresó al ejército pntriota como capitán de arti- 
llería. Hizo las campañas «le Blanco Encalada i 
Búliies i fué injeniero del ejército. El señor Wood 
fué «Mi 1830 el primer profesor de dibujo del Ins- 
tituto Nacional. Asimismo fué injeniero de la 
primera línea férrea «le la América del Sur, que se 
construyóen ('opiapó. Diseñó el escudo nacional 
i els«-llo de las monedas «le oro,— la onxa í elcón- 
«lor.— cuyos dibujos se conservan en un álbum 
artístico Era también un acuarelista notable. 
Sus «dirás de arte son mui apreciadas en el pais 
i en Kuropa. Sec«mserva en la Bolsa «le Valpa- 
raíso el cuadro que t razó «le la toma de la Esme- 
ralda «mi el Callao. FnltWíó cu Valparaíso, con el 
grado «le teniente-coronel, en 18."»G. 

Cochrane ( Lor«l T«uuas Alejamlro).— Ilus- 
tre marino. Naci«'» en Escocia, (trun Bretaña, el 27 
«le diciembre «le 177Ó. Fué su padre Arehibuldo 
('«•ebraue, Coiid«- de lMtnd«»nuld, i pertenecía ¡>or 
línea directa a la familia «leí almirante Alejan- 
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dro í'íM'hrmíi». uno do l»»í marino* célebre* de. la 
jruernt británioo-norto-nuioiicana. .Su madre se 
llamaba Ana. i provenía iIh antigua* familias 
nobles del condado de Escocia. Obedeciendo tra- 
diciones |iat ricial, fin- destinado cusí niño a la 
marina, colocándole abordo del buque de guerra 
Vesubio, comandado por su tío el almirante 
Alejandro Cochrane, (pje fui' mi maestro en esa 
peligrosa escuela de los niareH. Hit 179."». a los 
20 años, era teniente de marina, i en esc grado 
fué tnusbordado a la fragata de guerra Tbetis, 
en la que hizo sus primeros heroicos ensayos mi 
Iíi guerra naval norte-auierieann, es decir, de 
independencia do los Estados Unidos. En esta 
prueUi inifial asistió i contribuyó a la derrota 
de una escuadra francesa de cinco naves de gue- 
rra. En 1797 fui enviado, al mando de la nave 
Reina-Carlota, a la estación militar de.libraltar, 
najo las órdenes del Almirante Keith, i habiendo 
atacado a la flota franco-hispana, tomó el buque 
(ranees fíenereux, de. 74 cañones, por cuya ac- 
ción fué ascendido al gnwlo de capitán «le mari- 
na. Se le dió entonces el mando del buque N/>eeoV, 
de 14 cañones, i luiciondo la guerra de crucen»H, 
apresó, pn diez meses, ."l.'l im ves, con 12S cu ñones, 
en una de cuya* correrías tomó al abordaje, en 
Barcelona, la fragata española (¡umo, de M.'l cu- 
ñones, acto de arrojo que le valió fama de mari- 
no sin rival. A mediados de lNOl, cayó prisione- 
ro, a bordo del Sjteedy, del almirante francés 
Linois. Canjeado, regresó a Inglaterra i empren- 
dió, cotí el almirante Alejandro Cochrane, la 
campaña marítima de Francia, tomando e in- 
cendiando castillo* en bus costas, hasta que en 
180*.), el 11 de abril, realizó su heroica hazaña 
de destrozar la armada francesa en la ensenada 
de Aix-Rond*. Lord Cochraue se querelló de su 
jefe, el almirante (iamhier, por falta de resolu- 
ción i de apoyo, i éste le cobró antipatía por su 
carácter altivo e independiente. Se retiró de la 
marina i fijó su residencia en Lóndros, rehusan- 
i]i> tomar el mando de una escuadra (pie debía 
operar eu el Mediterráneo. Electo miembro del 
Parlamento, por el Condado de Westininstor. 
ocupó un banco en la oposición ministerial i se 
enndó en el partido liberal. Lord Cochrane arri- 
ba a las playas de Valparaíso el 28 de noviem- 
bre de 1 N18, a bordo de la barca mercante Rosa. 
Fué recibido con regocijos populares i manifes- 
taciones públicas. El intrépido marino habia 
tomado el partido de venir al Pacífico, movido 
por su carácter aventurero, amante de la gloria 
i las combates, i por causas poderosas de su vida 
íntima i social. Empeñado cu una especulación 
bursátil, en compañía de su tío Cochrane John- 
«tuu, en la época de la guerra contra Napoleón 
(181*,), fué castigado por los tribunales de Lóu- 



dres por hatier circulado la noticia de la. muerte 
del Emperador de Francia para obtener el alza 
de los precios en sus negocios. La expiación de 
esta grave falta pñblica, fué tan severa e impla- 
cable, que la Cámara de representantes lo espul- 
só de su seno i el gobierno lo exoneró de su títu- 
lo de Cuhallero déla Órdon del Baño, siendo 
borrado del escalafón de la armada real. Las 
rivalidades del Parlamento i de la Marina se 
sublevaron en su contra para aniquilar al héroe 
i al hombre i lanzarlo a la proscripción. Mas, él 
supo vengarse heroicamente desús contemporá- 
neos i de su patria, conquistando renombre 
mayor en las marinas de guerra del mundo civi- 
lizado i una gloria iin|M>recederu en la historia 
de América i del universo. Su estatuase levanta 
enhiesta i majestuosa en la Plaza de la Intenden- 
cia de Valparaíso, saludada por el himno del 
armonioso oleaje de las olas del Océano Pacífico, 
donde un pueblo culto i agradecido ha hecho un 
altar de civismo de su pedestal, para fortalecer 
su fé en el triunfo cada vez que embarca en sus 
naves la bandera de la patria i va a los comba- 
tes a cosechar los lauros de la victoria. El 25 de 
diciembre de 1H]H, desplegaba Lord Cochrane 
su insignia de vico-almirante en la (CHiggins, 
buque jefe de la escuadra. Illanco Encalada, re- 
cientemente coronado con los lampos de la glo- 
ria en las aguas de Talcahuano, donde habia 
cupturudo a la fragata Muría Isabel, fundador 
de la armada i su primer caudillo, cedió noble- 
mente su puesto de jefe a Lord Cochrane i se 
colocó bajo sus órdenes con una abnegación 
ejemplar que la historia le ha aplaudido como 
rasgo heroico de disciplina militar. Tomado el 
comando en jefe de la escuadra, el vice-almirnti- 
te Cochrane so consagró a darle la mascompleta 
organización para la campaña del Perñ. Bien 
pronto destacó sobre el Callao i costas del Perñ, 
como avanzada na va), una escuadrilla compues- 
ta de los buqnesdo combate i crucero Galvarino. 
Araucano i Pneyrreflon, al mando del contra 
almirante Blanco Encalada, tniéntrns que el ros- 
to do la armada se proveía de elementos guerre- 
ros para la campaña. Al saber el virrei Pezuela 
la es|Hvlicion de Cochrane, ordenó n la escuadra 
española, a las órdenes del brigadier don Anto- 
nio Vacan», so encerrase en la bahía del Callao, 
al amparo desús fortalezas. La escuadra espa- 
ñola, protejida en el Callao por los fuertes Real 
Felipe, San Miguel i San Rafael, se componía do 
los siguientes buques: fragata Venganza, coman- 
dante Illanco Cabrera; Esmeralda, comandante 
Coig; corbeta Sebastiana ; bergantines Pezuela, 
comandante Buñuelos; Maipú, comandante 
Francisco Sevilla, i Potrillo; goleta Moctezuma, 
comandante Postigo i pailebot Aranzazú, con 
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los trasportes Resolución, Chopa trn, San Fer- 
nando, Mocha i San Antonio. Al marchar hacia 
el Perú la según du escuadrilla, compuesta «leí 
navío San Martin, lvi\gi\tmO' Higgins i Lautaro 
i corbeta Cbacabuco, el 14 de enero de 1819, al 
mando del vice-almiraute Cochrnne, estalló una 
sublevación «le la mari noria, a bordo de la Cba- 
cabuco, a ln altura «le las islas de Juan Fernan- 
dez. Sofocada la rebelión, fueron llevados a Co- 
quimbo los cabecillas del motín i escarmentados 
como lo merecían, conforme a la ordenanza i en 
vista de ser tiempo de guerra. Cochrane marchó 
al Callao, a reunirse con Blanco Em-nlndn, i llegó 
el 10 de febrero del819 a la isla de Sun Lorenzo. 
Dispuso el ataque, para tomar al abordaje la 
Esmeralda i demás buques de la escuadra espa- 
ñola; pero se lo impidió una densa neblina. El 
día 28, por la mañana, encontrándose, los buques 
patriotas en el cabezo de la isla de San Lorenzo, 
sintieron el cañoneo de una revista naval que 
pasaba a la escuadra en la bahía el virreí Pezue- 
la, a bordo. del Maipú. Habiendo apresado una 
lancha tripulada, obtuvieron noticias exactas 
de la revista i enarbolando bandera norte ame- 
ricana la O'Higginti i la Lautaro se dirijíeron al 
fondeadero. Anclados en la bahía i a pesar de la 
niebla, rompieron sus fuego* contra las naves i 
los fuertes. El cañoneo se hace nutrido i el co- 
mandante Guise, de la Lautaro, sale gravemen- 
te herido i se retira con su buque vigorosamente 
atacado. Cochrnne, aferrando mas i mas las 
anclas de la O'Higgins, aspirando las brisas del 
océano para dar ensanche a su brioso corazón, 
utaca con sus cañones las fortalezas enemigas i 
las nave* de la escuadra, en medio de un estruen- 
doso rujir de innumerables bocas de fuego que le 
arrojan lia bis i metrallas. ¡Qué estraordinario 
espectáculo el de tan singularcombate! Al través 
de la niebla, bis llamaradas de los fuertes i las 
bailas rojas daban al espacio el mas estraño as- 
pecto, la perspectiva fantástica de una borrasca 
atronadora de fuegos i de estampidos dccnñotics 
i de metralla, formando concierto con el oleaje 
del mar, mientras los buques «lanzaban en ujita- 
dos movimientos, cubiertos por las tripulacio- 
nes que proferían gritos de coraje i de muerte. 
Cochrane, en medio de los ímpetus de su jénio 
indómito, se sostuvo con su buque hasta e| ano- 
checer, al frente del poderoso adversario, i antes 
de retirarse de la bahía, la recorrió en son de 
desafío, lanzado, como reto o despedida, una 
serie de disparos bien certeros a los barcos de la 
escuadra i a las fortalezas. La resuelta actitud 
do Cochrane infundió valor i esperanzas a los 
patriotas del Porfi, que vieron en su noble con- 
ducta demostrada la fuerza moral i material 
con que se contaba pora conseguir su libertad. 



coc: 

No satisfecho do los resultados de su espedicion, 
Cochrnne se propuso volver al ataque al día 
siguiente. Tomando posesión de la isla de San 
Lorenzo, peñón histórico donde murió el corsa- 
rio Clark, de melancolía por no haber podido 
rendir los castillos del Callao durante el virreina- 
to de don Diego Fernandez deCórdobu, marques 
de Guadalcáznr, rescató Cochrane 37 cautivos 
chilenos i tomó prisionera a la guarnición mili- 
tar, la que propuso en canje ni virrei. El coman- 
dante Miller estableció en la isla una fábrica de 
explosivos para incendiar los buques de la escua- 
dra española, que permanecía refujiada bajo osl 
fuertes i de donde Cochrane se proponía arrnn- 
carla a viva fuerza. Sosteniendo el crucero al 
frente del Callao, empleando injeniosos ardides 
para atraer a la escuadra realista, apresó un 
«lia la Chacabnvo dos buques viejos, que destinó 
para brulotes. El 22 de marzo f ni casó una ten- 
tativa pura hacer volar la escuadra peninsular 
i sobre la cubierta de la O'Uiggins penetró Co- 
chrane hasta el muelle en medio de una lluvia de 
balas, disparando sus cañones. El 24 fué mas 
afortunado, porque arrastró háciu su fondeade- 
ro varias lanchas cañoneras i la goleta Mocte- 
zuma, al mando del comnndnnteGarcía del Pos- 
tigo. Esta hazaña obligó a la escuadra española 

a salir hácía f a, creyendo averiada n la flota 

chilena, fiero regresó pronto al puerto ni ser ata- 
cada por la O'lliggins. Ln audacia i tatemen» 
dad de Cochrane imponía terror a los marinos 
realistas. Necesitando Cochrane proveer de víve- 
res a la escuadra, dejó a la Cbacabuco de esta- 
ción en San Lorenzo i <'l marchó al norte con su 
escuadra. Habiendo arribado al puerto de Hua- 
cho, famoso por su sal marina, tomó posesiou 
de él i se acopió de azficar, bueyes i otros artícu- 
los valiosos, de las existencias aduaneras i de un 
rico tesoro «le la compañía de Filipinas. Libertó 
a los esclavos negros. Después de una victoriosa 
escaramuza, en la que el capitán Fórster derrotó 
las fuerzas comandadas por el teniente-coronel 
español don Rafael Cevallos Escalera, tomó el 
.'ti «le marzo el pueblo de Jluaura. Al din siguien- 
te se reuníi'i toda la escuadra en Huacho. Blanco 
Encalada se trasbordó al San Martin i recibió 
órdenes «le ir a reunirse con la Cbacabuco pnrn 
continuar el bloqueo d«*l Callao. Cochrnne siguió 
su «;ainpaña i en Supe tomó, el 8 «le abril, el ber- 
gantín fiamos (laxelle i l«' quitó su «argumento 
perteneciente a la « ompañía de Filipinas. Pero, 
p«ir esta mnla prestí; tuvo el gobierno de Chile 
que pagar mas tarde mus de 200,000 pesos, 
talvez porque fu«>ron mal defendidos los intereses 
i los derechos de la patria. La neutralidad de ln 
bandera, conforme al código internacional, no 
permite amparar, sin ser su nliadn, a nación en 
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•íuerrn contra Ion «lereelio» «le hii adversario, 
l'rohmgndn su cscursion hasta .'JO legua» mu» 
ni norte por las rosta* del Perú, ii presó en Puti- 
h¡Va un tesoro |H*(iiiiHiil;ir «lest ¡nudo al pago de 
la» tropas realistas. El 14 do abril arribó al 
puerto «le I*ni ta i tomó a la goleta Huera mentó, 
un obstante Ioh fuegos de la guarnición. Kl capi- 
tán Fórster, ron 120 hombre», desembarcó ¡ rin- 
dió la plaza, tomatillo la artillería, «pie era dé 
lironre, la cual pa»ó n bordo de los buques para 
hu defensa. Algunos individuos de tropa, espe- 
-ialmeate los sohhnlos ingh-ses, se lanzaron al 
.saqueo en un <lesrui«lo de Coehrain», i atacaron 
las iglesias, notailo lo rtial por aquél, los obligó 
:i restituir lo robado, pagando al elevo indemni- 
zación por los perjuicio» i castigando ron la ma- 
yor severidad a los eul pables. Al partir de Paita, 
recaló nuevamente en Supe ¡desembarró alguno» 
Milda.los. al malulo del comandante Miller, espe- 
riiiit-ii tundo un pequeño desi-alaliro por haber 
encontrado mayor número de enemigos. Con 
f^ta operm ion de guerra, dió por terminada hu 
campaña al norte del Perú i se dirijió al Callao 
u levantar el bloqueo. No habiendo encontrado 
a! nimirante Illanco Encalada, que en busca de 
víveres w habia dirijido al sur, Coelirnne rewol- 
vió regresar a Valparaíso. Se vino distribuyendo 
proclama» patrióticas por todos los puerto» de 
la rosta. Arribó a Valparaíso el 17 de junio de 
IS1<J ¡ allí encontró al contra-almirante Blanco 
Knealada con sus buques. Falto de vi veré», éste 
había abandonado el bloqueo del (.'alian para 
proporcionarse en Valparaíso los recursos que 
necesitaban sus naves. \m conducta de Illanco 
Kncabida fin'- acojida con franca» censuras por 
el parido porteño, viéndose obligado a dirijir un 
iiiunitiesto a sus conciudadanos i a pedir al (ro- 
láerno que se le sometiese a un consejo de guerra 
presidido por Cochrane. La junta de guerra lo 
• disolvió. En rsta* circunstancias el gobierno «le 
O'Hivrgins »e preocupaba de organizar la e»|>c- 
"licioti libertadora del Perú, i para realizar su 
propósíttf, a pesar «h- la escasez del erario, au- 
m-ntó la escuadra con nuevos liarcos «le coaib.i- 
U: fasta la escuadra para partir, zarpó por 
-•guada vez «le Valparaíso e| 10 de setiembre de 
este año, con rumbo al norte, j haciendo escala 
en Coquimbo, embarró 100 hombres «le tropa. 
Kl 2S del mismo mes llegaba la esniutlra a la 
isla de San Lorenzo i el 30 h\0'Hif>f(ins {icnctrn. 
•mi en la bahía izando bandera blanca para en- 
viar a tierra un oficial ron pliegtis para el virivi. 
I'roponiale Cochrane que para evitar perjurios 
al comercio i a las poblaciones «le la costa ¡ a fin 
■le poner término a la guerra, hiciesi* salir a alta 
niur o la e.sriiadra a batirse, buque ««Ultra hu- 
eañom-s contra «-añones, ron la <le su inan- 

ó !.|. . 



«!«). A este ret«> singulnr i caballeresco, como lo» 
desafíos de Ior torneos antiguos, el virrei contes- 
tó con la mas "redonda negativa." Cochrane, 
ya en el palenque, destacó hacia el fondeudero 
del Callao, en la noche del 1 .» de octubre, al (lal- 
vaniio, al Ara Urano i al Pueyrredon, convoyan- 
do tr«-s botes tripulado» por los mu» arrojado» 
marinos i al mando de los valientes jefe» tenien- 
te-c(jronel (.'liarles, ««1 mayor Miller ¡ el capí ta u 
Hiinl. L«is comandante» de los botes llevaban 
proyectiles incendiarios para destruir la escua- 
dra realista. Mientras tanto, el San Martin, la 
O'Uifíffins i la Lautaro se apostaron formando 
paralela con lo» bote» i la lnde¡>endencia cruzaba 
al frente d«'l puerto para impedir la fuga de lo» 
buques españole». Vientos adversos hicieron fra- 
casar el plan «le destrucción de la escuadra pe- 
ninsular, porque impidió a lo» botes avanzar 
hacia su rumbo ¡ «h'tuvo lo» cohete» explosivos 
desviútulolo» «le su dirección. La artillería ene- 
miga, entre tanto, los abrumaba con huh pro- 
yectiles, causando numerosa» bajas en el (Salva- 
riño i gratules «laño» en el bote de Hind. Sólo 
Miller logril «»ehnr a pique una lancha cañonera. 
Al disiparse la» sombra» «le la noche, Cochrane 
se vió obligado a retirarse, contestando, disparo 
por disparo, a los cañones de los fuerte». No 
dándose por vencido, ideó nuevos i atrévalos 
proyectos para desbaratnr la eacua<lru españo- 
la, que parecía adherida a las playas, muelles i 
fortalezas del Callao o comandada por marinos 
sin la menor idea del delwr i de la iniciativa 
naval. Afanoso en »us audaces planes, Cochrane 
dispuso, <>n la noche del 5 de octubre, que el 
teniente Morgell remolcase la fragata Victoria, 
convertida en brulote, Inicia la bahía, mientra» 
hi»denin» naves se colocaban en líneade ataque, 
ilespiemlíémlos»' «le sus costados algunos bote» 
cargados con bombas i «adietes incendiario». 
Como en la tentativa anterior, del 1.° del mismo 
mes, los vientos contrarios frustraron la atrevi- 
da empivsn. Kl combate se renovó con lo» fuer- 
tes, en las mismas eomlñ-íones apuntadas en la 
descripción prei-edente, recibiendo el (¡alvarino 
grandes averías. La Victoria comienza a zozo- 
brar «lestrozada por los proyectiles de tierra i 
Morgell encúaide la mecha de aquel inmenso tor- 
pe«lo o mina flotante, produciendo una terrible 
osplosiou, que n«i causó ningún daño a la escua- 
dra esputada por la distancia «>n que estalló. 
Toilos lo» ardides imnjiuublcs «pie Cochrane frn- 
guaba para atraer al combate a los buques 
españoles, fueron ¡uútilcs. En estas circunstan- 
cias reeibhi «'inlenes <lel ministro Zenteno de re- 
gresar a Valparaíso. Mandó a Illanco Encalada 
c«m «-1 San Martin i la independencia, converti- 
dos en hospital.-» por los numerosos enfermo» 
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de fiebre que eomlucian. A Guise lo destacó, 
con el Gnlvarino, h\ Lautaro i la Jerezana Inicia 
Pisco, tomando él, al matulo de la O'fíiggins, 
el .'rauvuno i el Pueyrmlon, dirección al norte, 
en persecución de una flotilla española que se 
habia pagado para el Guavas. Guise cumplió 
dignamente su cometido. deHeinbareando en 
Piuco el 7 de noviembre. En el heroico asalto, 
contra la* líneas enemigas iiihk po«lcro»n*,( 'bar- 
Ies i Miller resultaron gravemente herido», sn- 
cumbiendo el primero a bonlo de la Lautaro. 
Charle», que fué el primero en el ataque, espiró 
Bobre la cubierta de su buque contemplando la 
bandera de la patria llameando en el fortín de 
Pit*eo. Este intrépido comandante de la brigada 
de marimi fué sepultado en el castillo de San 
Antonio eu Valparuiso i en lH-tü se decretó la 
traslación de sus cenizas, con los honor--* de 
ordena zn, ai Cementerio .leñera), coloca mióse 
sobre su sepultura una lápida conmemorativa 
que reeuenlu su hazaña gloriosa del puerto de 
Pisco. Cochrane, entre tanto, habia apresado en 
el rio de Gnyaquil las fraga tas españolas Águila 
i Regaña, fondeadas, en la isla de Pumí, que tam- 
bién tomó con sus tropas. El 10 de diciembre 
hizo rumbo al sur dejando al Gnlvarino. al 
Pueyrredon i al Araucano en acecho de la fraga- 
ta española Prueba; a la Lautaro la despachó 
con los presos hechos en Guayaquil, para Valpa- 
raíso, i él se dirijió a las islas de Juan Fernandez 
a Ixmlo de la O' Higgins, meditando su plan de 
ataque a Valdivia. Contrariado por no haber 
podido rendir los castillos del Callao i ilesolM'de- 
ciendo las órdenes del ministro %cnt»uo, Co- 
chrane se presentó en el puerto da Valdivia el 1H 
de enero de 1820. La O 'Higgins, izando pabellón 
español, penetró en la bahía partí observar los 
fuertes. Pero, los realistas, confundiéndola con 
la Prueba, euvmron a su bordo al oficial Mottn*- 
teiro con cuatro soldados, a felicitar a sn co- 
mandante por su arribo al puerto. Tomados 
prisioneros, informaron al vice-almirante de las 
obras de defensa «le la plazti. Los movimientos 
de observación i de sonda je de la O' Higgins, 
desertaron alarmas i sospechas de que seria 
buque enemigo i pronto uno de los fuertes rom- 
pió sus fuegos sobre la nave chilena. Cochrane 
no respondió el saludo i siguió sus estudios de 
la bahía. Al retirarse Inicia afuera, apresó al 
l>ergantin Potrillo, bureo traidor de 181 íl, que 
llegaba trayendo dinero i pliegos del virrei. l'o- 
chrane obtuvo todos los datos que necesitaba 
para proceder con acierto en su empresa. La 
plaza de Valdivia estaba defendida por ló forta- 
lezas, con 200 cañones, i tenia una guarnición 
de 1,800 soldados del Cantabria, al matulo de 
don Fausto del Hoyo, siendo gobernador de ella 
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el coronel don Manuel Montoya. Los fuerte* que 
coronaban la ciudad *e denominaban el Ingles, 
Sji n Carlos, el Amargo, Chorocomavo Alto, Co- 
rnil, Mebla, Carbonero i Piojo, los dos ultimo* 
situados al frente de la isla Mancera. Cochrane, 
para no fracasar en la noble empresa de rendir 
la plaza, se regresó a Talcahuano.el 22 de enero 
de 1820. a solicitar refuerzos del coronel don 
llamón Freiré, jefe militar de la provincia de 
Concepción. Este vu'icnte militar, que simpati- 
zaba « ou el vice-altnirante Cochrane por su ¡n- 
trepitlez, aprobando en todas sus partes el pro- 
yeeto, le prop«>rei«»nó los elementos necesario* 
para obra tan atrevida. El 2ÍJ «leí mismo mes 
partía nuevamente Cochran«' hacia Valdivia, 
conduciendo 250 bravos soldados, al mando «leí 
inayortloii .forje Beuuchcf;el largan tin Intré/iido, 
su comandante Cárter, i la goleta Mtttecztuna. 
Cochrane se hizo a la vela a las cinco «le la tanle 
«le Talcabuaao. i la noche lo sorprendió eu la 
isla «le la Quinquina. Fatiga«l«> el vice-ahuiraute 
c«ui las pesada* tareas del «lia.se rindió al suefa». 
mientras su segundo, querieudo aprovechar l.is 
ventaja* «le! viento, hizo virar a la O' Higgins 
tan cerní «le la isla, que ésta chocó en una roca, 
quedando *us|»-ml¡du «le la quilla. El naufrnjío 
era inminente. La tripulación corrió a la* bom- 
ba*, las que se descompusieron en la precipitada 
tarea, ('«s-hrane, despojado «le su «-asaca militar, 
trabajaba «'orno un mecánico en componerlas, 
exclamando: "¡Es ¡/reciso tomar a Vahliria; 
A ntes que volver atrás, fuera mejor que nos 
abogásemos to<los!" La tripulación rcdidilaba 
sus esfuerzos para salvarla nave inundada por 
el mar.—" La pólvora «*stá mojada," avisan a 
Cochrane; i él interrumpió: "tanto mejor, a*í 
nos iremos a la bayoneta/' Al fin I«»gró salvarse 
la nave, i la insignia «leí vice almirante se colocó 
en la Moterzuma, continuando su rumbo la flo- 
tilla al sur. El 2 «le febrero «le 1H20, llega la es- 
cuadrilla a Valdivia; la O' Higgins qtie«lu mar 
afuera i el din 51 surcan la ria el Intr/'/thJo i la 
Moteczuma. emirbolaudo la bamlera real espa- 
ñola. Del fuerte Ingles se d«*s« ubre el ar«l¡d i «les- 
«•argan sus cañones sobre el bergantín Intréjthlo, 
matándole dos marineros. El mayor Guillermo 
Miller «lesemburca con 40 fusileros i ataca a la 
hayiaieta a las tropas «pie corrían sus paralelas 
de fuerte a ftiert»'. El mayor .forje Hcuuchef, neo- 
yiete con J100 hombre*, avanzando, ya entrada 
la noche, s«d>re l«»s fuertes en medio de un nutri- 
do fuego, l'na pártala guiada por un prisionero 
español, se adelanta en medio «le la oscurhhtd, 
por un maulero «'scarpa«lo salvando fosos, cayen- 
«lo sobiv la guarnición del fuerte Ingles i toman- 
do posesión <!•' él. Sin p«Vdídii «le tiempo «•! resto 
de las fuerzas ataca el fuerte San Crtrlos. a la* 
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9.30 P. M.: rendida esta fortaleza, se dirije la 
tropa al Tuerta' Arnargu i lo toma a las 10% 
asaltando una hora «lespues al Chorocomuyo 
Alio. A la una de la mañana se rendía el fuerte 
Corral, habiéndose hecho rctroee«ler al enemigo 
n punta de bayoneta i ocupándole los demás 
reductos fie ese cor«lon. Al aclarar el día 4 de 
febrero, lo» realista» habían remontado H rio 
baria Valdivia i solamente la» batería» de la ri- 
tiera opuesta continuaban el fuego. Dorante "I 
heroico asalto, lo» patriota» sólo tuvieron 7 
muerto» i 19 herirlo», mientra» que centenares 
ÓV cadáveres de soldado» españoles, pasado» a 
bayoneta, yacían tendido» en la línea de los 
fuerte». Cien prisioneros de guerra, entre ellos el 
comandante don Fausto del Hoyo, eran el botín 
de la victoria. Coehrane estaba orgulloso «leí 
triunfo i proclamaba entusiasmado la bravura 
del soldado chileno. No obstante H arrojo de sus 
Moldados, lo» fuertes Niebla, Carbonero i Piojo, 
de la opuesta orilla, permanecían en poder de 
los realista». Kl día f» la 0' Ififr/fins, averiada, 
subia lentamente por el rio Imperial. Kl Intrépi- 
do i la Moteczuma, reembarcaban tropas en el 
luerte Corral, para atacar lo» fuerte» que no 
«tituban rendidos. Éstos fueron abandonados 
por sus defensores i su» guarnicione» »e replega- 
ron hacia el interior. Kl Intrépido, cruzando el 
canal sin echar la sonda, encalló en un banco i 
zozobró. La O'Hiftgins, para salvarla, hubo de 
ser varada en un bajío. Tomada la ciudad de 
Valdivia, con grande» pertrecho» de guerra, se 
npresó el trasporte Dolores. La conducta de al- 
gunos; jefes fu«'« vernderaniente notable, mili espe- 
cialmente de lo» mayores Guillermo Míller ¡ .forje 
Ueauchef.idel subtenieiiteahanderadodon Fran- 
cisco Vidal, el primero en llegara la empalizada 
fiel fuerte Ingles. Kn medio del regocijo de la 
victoria, hubo dos jefe» que a pesar de su valor 
dieron muestras de horrible crueldud. Los oficia- 
les Krézcano i Lattapiat, hicieron fusilar 4 pri- 
sioneros tomados en los fuertes, amenguando 
*u coraje i envileciendo la magnanimidad que 
debe acompañar siempre al vencedor. Coehrane, 
aplaudiendo a los victorioso», mandó enjuiciar 
alo» que habían ubusudo del triunfo. Kl día 0 
de febrero »e presentó en la ciudad, evacuada i 
saqueada por lo» realistas, i espidiendo un bando, 
convocó a los vecino» para designar goberna- 
dor. Después de alguno* din* de reposo, Coehrane 
resolvió atacar el puerto fortificado de San Car- 
los de Ancud. Kl 16 de febrero partió el mayor 
Müler, con 200 soldados en dirección al mencio- 
nado puerto, a bordo de la Moteczuma, bajo el 
mando del capitán Cárter, i acompañado del 
trasporte Dolores. Kl gobernador de Chiloé, coro- 
nel don Antonio de la Quintanilla, nombrado 
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por Pezuela en 1817, habia puesto el puerto de 
Ancud en buen estado de defensa. Tenía 1,000 
hombres de tropa de línea, numerosa» milicia» i 
buena artillería. Lo» fuerte» de Corona i de San 
Miguel de Agüi, en la península de Lacui, domi- 
naba n la entrada del puerto de San Cárlos de 
Ancud. Kl 17, por la tarde, lo» buques patriota» 
dieron fondo en la ensenada de Huechucueui, 
que forma la península de Lacuí, teniendo al 
naciente el fuerte Corona. Cien soldado» i una 
pieza deartillería apostados en tierra impidieron 
el desembarco; pero el mayor Míller lo» flanqueó 
i se apoderó del cañón. Una columna de 170 
hombres marchó háciu el interior, para atacar 
el fuerte de Aguí, pero, habiendo sobrevenido la 
noche, se estravió en los bosques. Al dia siguien- 
te por la mañana, se encontró la columna al 
frente del fuerte Corona, al que atacó ¡ rindió en 
un momento. Ksta misma tropa »e dirijió a asal- 
tar el fuerte de Agüi. Ksta fortaleza tenia 12 
cañones í fuerte dotación militar; situada sobre 
un cerro que caía a pique sobre el mar, formando 
la punta sur de la península de Lacui, separarla 
por un canal «le :i legua», deS inCárhis. Kl fínico 
camino «jue conducía al fuert ». pasaba por un 
espeso bosque, formando zíg-zag». Míller, bor- 
deando la costa, avancó con una columna de 60 
hombres escojidos, que cayó casi aniquilada por 
una lluvia «le metralla», resultando 20 muertos 
i l«»s restantes «-asi balo» heridos, entre ellos el 
mismo mayor Míller. Una segumla columna se 
presentó al combate i salió igualmente vencida. 
Toda tentativa fué inútil. La espedícion se reem- 
barcó en Huechucucui, " mordiendo el polvo del 
angosto camino de Agüi," como gráficamente 
dice el historiador Sayngo. Kl virrei del Perfi, en 
nombre del rei de España, acordó un escudo de 
honor a los bravos defensores del fuerte Agüi. 
Coehrane, contrariado por el desastre de Chiloé, 
regresó a Valparaíso, dejando al mayor Beanrhef 
con alguna tropa en Valdivia. Arribó a Valpa- 
raíso el 27 «le febrero, siendo aclamado por el 
pueblo porteño i congratulado por las autori- 
dades i por el Director Supremo del pai», por el 
brillante triunfo de Valdivia. El Gobierno acord«'> 
una medalla «le honor para l«»s vem-edores, con 
el. siguiente lema: " La Patria a los heróicos 
restauradores de Valdivia.'''' A Coehrane, apre- 
ciando la importancia del triunfo obtenido, le 
obsequió una hacienda de cuatro mil cuadra», 
situada a orillas del rio Claro, eu la provincia 
de Concepción, la cual habia sido confiscada al 
prófugo español «Ion Pablo Hurtado. A pesar 
del triunfo, Cochrnue fué advertido por el iniuís- 
tro Zcnteno «le su «lesobediencin, sin dejar de 
mrotiocer la eficacia de su conducta. Kl héroe 
era olvida«lo por el jefe acusado. Lo» oficiules 
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envidiosos «le su fíloriii . (Jais»* ¡ Spry, hier«m los 
mas encarnizados en h>s ataques contra su j»*í«'. 
< ochrane, Iih rido en sus mas nobles seni ¡miento*, 
presentó la renuncia de su elevado cargo «le ( 'o- 
mandantc en ,J«>fi> <l<- la Kscun«lra. «*l 18 «le muyo 
i la reiteró «1 H*> de julio. Kntrc tanto, 2-1 oficia- 
les de la arañóla sus.ribierou na acta decía ra n- 
<lo «pie presentarían si) dimisión si el vice-nlmi- 
raute no continuaba al ftvnte de la escuadra. Kl 
Gobierno, por su parte, pidió a Cochrnne, en 
nombre «le la en una «le la libertad «le América, 
«pie con tan noble afán lialiia ahrazmlo, conti- 
nuase prestando sus servicios ai la escuadra de 
Chile. Acordada definiti vaimait.' la ««pedición 
libertadora, «leí IVrií, se pro«lujo desgraciadn 
desavenencia «*ntre Sun Martin i Cochrnne por 
'preeminencia en el mamlo «le la espedieion. Las 
exijencias de Cocliraue desabra. la ron a « >*Hi>?- 
gins, «pie llegó n pensar en Guise para jefe «le M 
escuadra, pero todo s«* resolvió «liegamente, de. 
signnmlo al jeaeral San Martin jeneralínimo de 
mar i tierra. Pronta a partir la ee-iedic-ion, se 
distribuyó, el 19 de agosto de 1820, una procla- 
ma, «lirijida a la marinería suscrita por San 
Martin iCochruuc. Kl almirante Blanco Kncnln- 
• la fué in« «a porad«) al ejército hpiedó en«nrga«l«. 
del s«'rvÍ<-io militar ■ *i i Valparaíso. Kl 20 «le agos- 
to de 1H20 partía la espedieion hacia «'I Perú. Kl 
2."» se agtvg«í al couvoí, en la rada «le Coquimbo. 
«•I Araucano i el A/inertvi.que habían cml»arca>lo 
an batallón «le veteranos. Kl 7 «le setiembre fon- 
deaba la escuadra en la ensenada «le Paracas, al 
sur «!«' I'isi o. La goleta Mutecznma protejió el 
«|es«'inbaivo «le una pequeña t ropa al mamlo del 
coronel Las lleras, la «pie ocupií a Pisco el «lia S. 
San Martin destacó hécia el interior del l'erú. 
una división de 1,000 hombres, al mambí «leí 
coronel don Juan Antonio Álvarez Arenales, 
con la misión «le recorrer la sierra Inicia el norte, 
para esparcir el sentimiento «le la liberta»! en 
todo» los pueblos <|e su tránsito. C'inudo *«• cal- 
culó que Arenales había recorrhlo gran parte «|e 
su camino, la cspe«liei<in parti<> Inicia el Callao, 
«>1 25 «le setiembre. Kl «lia 'M «le este mes, la es- 
cuadra llegaba al puerto «le Ancón, con el ejérci- 
to espe«lici«inario, i «•! vice almirante Cocbran«' 
se presentaba al frente «bd Callao, <on la O'Hig. 
yms.ln Lautaro, la Inde/tendenria i el Araiirann. 
La isla «le San lorenzo, situada en la emboca- 
dura del puerto «leí Callao, está separada «I«>1 
continente por un niigost«i i escabroso «anal, 
<|ue sólo da paso a embamniom-s de niui po<-«» 
calailo. Cocliran«\ «-olocáinlose «m el timón de la 
O'Hifftt itis, se lanzil altivo i valeroso por aipiel 
peligroso paso, i cuando patriotas i realistas 
creían a «-se limpie di-sl roza«lo « otitra las rocas, 
se presentó nfam plena bahía. ame«lrentando 



a sus enemigos cou tan extraordinaria hazaña 
náutica, líajo las baterías d«*l Callao se encon- 
traba la fragata Esmeralda, con otros buques 
«le guerra «le la escuadra espuñola, estamlo ce- 
rrado el fondeadero por una percha dotante, 
«pie dejaba una abertura para la entrada i sali- 
da de los buques. Cochrnne habia concebido el 
proyurto «le apresar a la Esmeralda. Pura reali- 
zar su temeraria empresa, escojii» 250 hombre» 
de reconocido arrojo, los embarcó en hxO'Hig- 
X'ms. haciendo retirar mar afuera a los «lemas 
buques de la escuadra, lo que hizo creer a los 
españoles que levantaba el bloqueo. Impartidas 
las órdenes necesarios, a las 10 P. M., siendo la 
noche oscura, partían de kiO'Iliggins dos líneas 
paralelas «le botes, dirijidos por los capitanes 
(inise i Crosbie.que seguía n a Cochrnneeon rum- 
bo hacia la /&///era/«7a. Todos vestían de blanco, 
con una cinta azul en el brazo izquierdo, arma- 
dos de [listólas, sables ¡ hachas bien aguzadas. 
Kl silencio era la consigna. A lo» 12 embol aban 
a la entrada de la percha de cadena*., donde 
encontraron una laucha cañonera; uno de los tri- 
pulantes «le «Vía «la e| "tpjién vive" i Ooehrnne 
se levantó imponiéndole silencio con una pistola 
que le amartilló al pecho. Kl convoi continuó su 
marcha destilando al costado del buque británi- 
co JI\¡M'ríon, cuyos centinelas dieron la voz de 
alarma. De la fragata nortc-umericuna Macedo- 
nía n, les grita r< m con entusiasmo: " Les deseamos 
feliz éxito." l'n instante después los botes se de- 
teiiian a ambos costados de la Esmeralda. De 
improviso Cochranc por estribor i Guise por 
babor, escalamn la cubierta de la Esmeralda, 
seguidos de sus marineros, gritando: "¡Viva el 
n-i!" i atacando ariuad«>s de sus huchas de 
abordaje. Cochraue i (¡uíse, al encontrarse «obre 
la cubierta «le la Esmeralda, olvidaron mut ua - 
mctitc sus rencores, ¡ estrechándose noblemente 
las manos, juraron rivalizar ea heroísmo, cum- 
pliemlo noblemente su «lelier. Cochrane, ul esca- 
lar la nave, recibió «le un centinela un terrible 
culatazo que lo derribó sobre un bote, pero le- 
vantándose rápida mentí' tendió inerte ni centi- 
nela. La tripulación española sorprendida con 
el asalto, se replegii cu el « astillo de proa, donde 
se trabó un terrible combate d«» arma blon«-a. 
cuerpo a cuerpo. La sangre c«>rria sobre cubierta 
i los cadáveres dificultaban la maniobra i la lu- 
cha. Por «los veces los asalta ti tes fueron recluí- 
za«his. Kn una tercera embestida, los defensor**.* 
«le la fragata, heridos a sable i hacha, huian 
Inicia la bodega o se arrojaban al mar. Ixj* 
fuertes i «l« t nias limpies, ti'iercihidos del asalto, 
«h*s«-argaban su* cañones contra la Esmeralda. 
(¡uise entonces c«irtó las amarras de la nave, 
^'tirándose en ella, con una pérdida de 11 inuer- 
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tos i 30 heridos, contándose entre los primeros 
el teniente Grenfell, i entre I«»m últimos Guise i 
(Whrane. Los realistas habían perdido 1(»0 
muertos i 200 prisioneros, entre filos el coma ti- 
llante «Je la EsmertiMa, «Ion Luis C«dg, también 
ljeri«Io. Cochrnna mamló encender luces «mi los 
palos, semejantes n las «pie tenían los buques 
extranjeros, con cuyo ardid se «lispersaroa los 
disparos «le los fuertes. A las 2% «!«• la mañana 
«leí «lia 6 de noviembre, la Ksmrrnlthi i «los lan- 
clms cañoneras ••staltan fuera «le la bahía, en 
poder «le los patriotas. La fragata Imhia si«l«i 
tomada en un cuarto de hora. La KstiwrnUht 
huida M'ntidn ya sobre su cubierta la planta «li- 
las patriotas en Valparaíso en 181 H donde mu- 
rió heroicamente el tirara U'Hrieu. Cochrnm» 
«•anjeó los heridos españoles con los prisioneros 
chilenos «le las fortalezas i de las Casas .Matas 
del Callao, i marchó a incorporarse a la «>s«un- 
draen Ancón. El dia 10 San Martin saludaba a 
Coehrnne i a sus marinos por su heróico triunfo. 
El ejército libertador dcseiiilwircabn en limadlo, 
estableciendo su campamento en .d valle «!«■ 
Iluaura, mientras Arenales había ocupado casi 
todo el norte del I'erú, i Cochrane bloipjealia el 
Callao. Desgraciadamente piiraCtM'hraue, se rea- 
vivaron los mitigóos resentimientos «)«> (Juise. 
Spry i otros oficiales, que se presentaron a San 
Martin, quien los amparó contra el héroe victo- 
rioso . Secundando los planes «le San Martin, 
Cochrane espedicionó hacia Pisco, desembarcan- 
«lo tropas, en 1821. El 1.° <!«• mayo bombar<le«'i 
el puerto «le Arica. En estas correrías hizo valio- 
sas presas en Chinchas i otros puertos. A la 
sazón el rirrei Linterna entraba en nego«daciones 
con San Martin, quien tomó posesión «le Lima 
el 28 «le julio, proclamando la independencia del 
Perd. bajo la bandera de la «'spedieion lilierta- 
dora «pie había ¿arpado de Chile. Tomado el 
gobierno «1**1 Perú por San Martin, en «d carácter 
«le Protector, Coe.hraue le «>xijíó el pago de la 
marinería. San Martin había constituido su go- 
bierno con los ministros don Juan García del 
Hio, «Ion Hipólito Iiiánue i don l{«*rnar>l«i Mon- 
teagndo. La diferencias producidas entre San 
Martin i Coehrnt..\ se hicieron visibles cuando se 
presentó el jeneral Canlerac en el Callao. Co- 
chrane exijia a San Martin el cumplimiento «le 
■•us promesas a sus marinos, i San Martin a C«»- 
chrane la entrega «I«> los caudales recibíd«)s a 
bordo de sus buques, lo» cuales habían sido dis- 
tribuidos p«ir Cochrane. Las acusaciones «le San 
Martin, formuhnlus a O'Higgins contra Cochrn- 
ne, no fueron atendidas. Heriilo Cochrane «mi sus 
ma* delicados sentimientos, propuso la capitu- 
lación del Callao ni jeneral La Mar, pidiéndole 
» irara la bandera de Chile en los castillos, lo 
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«pie trat«'» «le impedir San Martin. La Mar celebró 
una junta «le guerra el lí* de setiembre, i acord«'» 
entregar el Callao al gobierno del Perú. El 2." 
«le setiembre el coronel «Ion Tomas Guido tomó 
la plaza en «d nombre del Pr«>t«-ctor «leí Perú. El 
20 notificó Montengudo a Co« hrane la ónlen «le 
San Martin, «1«> «pie se retirase a Chile. Coi hrane 
no obedeció i haciendo rumbo al norte, llegó a 
Guayaquil, donde fué felicitmlo por el jeneral 
Sucre. El pueblo lo aclamó i |«»s fuertes saluda- 
ran la bamlera <1<- Chil«>. Deseoso de apresar al- 
gunos buques «>spañ<dcs.c<mtíiiuó sn viaje basta 
Mi'jieo, llegamlo al puerto de Teguantepw el <5 
de enero de 1822. El eai|K'rador Iturbidf lo cuín- 
plitnentó invitándolo a la capital. De regreso al 
sur, tuvo conocimiento «m (¡uayaquil de «pie las 
fragatas españolas l'rtifb/i i Vt'tix<inz;i, perse- 
guidas por él hasta Mi'jtco. se habían entregado 
en «-se puerto al gobierno del Perú. Por rivalida- 
des con este gobierno, apivsil allí a la Motprzu- 
///,'!, «píe izaba bandera peruana i euarb<d«'i en 
«día la bamlera «le Chile. <¿u«*joso San Martin ib- 
Cochrane, envió mensajeros a O'Higgins. a déla 
tar su i oiidiu ta. Co«diraiie puso proa hacia \ al- 
|iaraiso. «hnule arribó el 13 de julio «le 1822. 
publicando una proclama, en la que declaraba 
destruúlo «d poder «l«> España en el Pacífico, i 
cumplida la obra libertadora «le la escuadra de 
Chile. Cochrane pasó a Santiago, i «d gobierno 
ordenó se acuñasen meilallas para premiar a los 
marinos. P«ico después solicitó i obtuvo lineen- 
cía para retirarse a una posesión qm> había 
eiauprailo en Quintero. AI regresar San Martin 
del Perú, Cochrane lo acusó, sin obtener resulta- 
dos. Durante este ti«>mpoCochrane sufrió |>eiiosiis 
contrariedades ponpie «d (¡obierm» no pagaba 
los suehlos «lesvengados a los marinos de la 
cscnu'lru. Consiileramlo terminada su obra.ilíri- 
jió una « oinunicacion al gobierno, en la cual 
hacia «liinision de su cargo. Aceptada su renun- 
cia, se diriji«'i al Brasil, a huceiw cargo del man- 
do «le la escuadra, para combatir p«>r su imle- 
pemleucia. Blo«pi<>ó c| puerto «le Halda i pusuca 
fuga una es«-ua«lra portuguesa compuesta de 
mas de H0 buques, apresándole numerosas naves. 
Obligó a rendirse a las plazas «le Pura i M ara- 
ñon, por « uvas victorias tu»' creado noble por el 
eai|MMador del Brasil, nm el título «le marques 
«le Marañan. Terminada la gu«-rra <!«■ la indepen- 
dencia del Brasil, Cochrane regresó a su patria, 
llevando «mi su |n>«dio la cruz de la Onlen del 
Crucero. En 1827 comamh'i, con «d grado «!«• 
almirante, la escuadra de Grecia. Representaba 
la bandera <!•• libertad impulsada por los patrio- 
tas Mauroconlato, Ipsilanti i Colocotroni, con- 
tra el yugo del sultán Malunoud.En el sangrien- 
to combate «!«■ Navarino, que tuvo lugar «d 27 
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de octubre ile 1827, Cochrane se «'nrnctcrizó 
como uno «le los héroes «le In jornada. Reeonoci- 
iln la independencia ile Grecia, se retiró a Ingla- 
terra, condecorado con el título de Caballero de 
la Órden del Salivador de (¡recia. En 1830 fue 
reincorporado en la armada real de Inglaterra, 
en 1841 heredó el título de conde de Dumlonnld, 
i en 1847 se le reHtítnyó la insignia de la Orden 
del Baño. En 1849 fué nombrado coinnudante 
de la estación naval en Norte- América i en las 
Indias, i en 18.11 elevado a la dignidad de almi- 
rante del Reino Unido. Este ilustre marino, que 
contribuyó a la libertad de Chile, Perú i Brasil, 
en América, i de Grecia, conduciéndose «siempre 
como un héroe en los combates i brillando como 
un jenio en los mares, murió en su hogar de 
Lóndres, rodeado de su esposa i de sus cuatro 
hijos, el 31 de octubre de 18(10. El gobierno in- 
gles decretó honores fúnebres a ku memoria, 
conduciendo sus cenizas a la abadía de West- 
minster,el 14 de noviembre, adornando su ataúd 
la corona de conde. Concurrieron a sus fuñera leu 
el Cónsul de Chile i el Ministro del Brasil. Sobre 
su tumba se colocó una planchacoamemorativa 
con todos sus honrosos títulos de noble caballe- 
ro i de ilustre marino. 

Codecido (Bernardina).— Industrial. Era 
natural de Colombia i vino a ('hile en 183"». Es- 
tablecido en Copia pó, fuudó en 1837 la primera 
máquina de amalgamación de metales de plata 
i oro que funcionó en Atacaum. Esta empresa 
industrial se denominó del l'rivilejio Esclusiro, 
porhnbersido creada por una concesión especial 
del gobierno. Dedicado a la industria minera, 
fomentó diversos centros de producción de Ata- 
cama. 

Coello (Alejandro Amlrade).— Poeta i pe- 
riodista. Oriundo del Ecuador, se ha educado en 
Chile. Durunte su {terumiiciiciu en Santiago lia 
colaborado en periódicos i revistas con poesías 
líricas i artículos literarios. Ha sido miembro i 
presideute de la Academia Literaria Benjamín 
Vicuña Mackeuna de Santiago. 

Colombo (Uomildo).— Escritor. Natural de 
Milán, en Italia, vino a Chile en 1877 i ha resi- 
dido en Chillan i Concepción. Pertenece a la So- 
ciedad de Instrucción Primaria i al Cuerpo de 
Bomberos de Chillan. De la Sociedad de Socorros 
Mutuos Italia ha sido secreta rio cu dos períodos 
consecutivos. En 1H84 publicó un libro filosófico 
titulado "Hombres i Espíritus." En 188"» efec- 
tuó un viaje a Europa i fué corresponsal del dia- 
rio Ln Apoca de Santiago. En 188H «lió lectura 
a varios trabajos literarios en la tribuna «leí 



Ateneo de Santiago. Ha colaborado cu L¡t Disen- 
sión de Chillan, Lti Revista del Sur, El StiriM 
Din rio Comercial «le Concepción i «*n La Tribunn 
«le Santiago. Un«i de sus estudios mas iut*»resaii- 
teseselqueha titulado "El Realismo en el Arte." 

Conde ( Pedro).— Militar de la independen- 
cia. Nació en Buenos Aires, República Arjentina, 
en 1793. Se íníeití en la carrera de las arma* en 
la campaña de Montevideo, en 1810, sietubi uno 
«le los vem-edores de la capital oriental i mere- 
ciendo una medalla de houor. Con el grado de 
capitán, ti pesar de su juventud, hizo las campa- 
ñas «íntra el jeneral Artigas. En 1*14 fué ascen- 
dido al gra«lo «le sarjento mayor i en 1816 se le 
ascendió al de teniente-coronel. En este año fué 
nombrado comandante del batallón núm. 8, del 
que era jefe el cor«»nel Borrego. Mandado por el 
Director Pueyrred«»n a Mendoza, con su cuerpo 
militar, se incorporó al ejercito de los Andes, or- 
ganizado p«ir el jeneral San Martin. Hizo la 
campaña libertadora de ('hile i concurrió a las 
batallas de Chaca laico i Maipo. Hizo la campa- 
ña de Ta lea lina no en 1817. Se distinguió en el 
memorable sitio de esa plaza histórica, que ha 
sid«» la Troya «le Chile en la época «le la indepeu- 
■lencia. En vísperas «le partir a la campaña li- 
bertaihira «leí Perfi, falleció «le las heridas «le 
Tal. ahuano, en Sayan, en 1821. Era un coronel 
casi niño, peto de una bravura i gloria «le héroe. 

Con i (Einil¡«» R.).— Doctor en me«lieinn. Na- 
tural de Buenos Aires, República Arjentina, hizo 
sus estudios «le humanidades en el Colejio Naci«>- 
na) i cursó medicina en la l'ii¡versida«l. S«? tituló 
médico i cirujano en 1878. Ha sido implico jefe 
«leí servicio «le Administración i Asistencia Sani- 
taria de Buenos Aires. En diversos eougresos 
científicos europeos ha representado a su país, 
conquistándose reputación universal. Se distin- 
guió por sus trabajos titulados " Estadística de 
la enajenación mental en Buenos Aires" i "El 
tétanos en los recien nacidos en América," en el 
(i.° Congreso Médico Internacional de Amster- 
dam. Ivlegado del gobierno «leí Plata en el C«>n- 
gres'» Médico Latino-Americano, celebrado eu 
Santiago en enero de 1901, hadado a conocer 
su notable trabajo sobre " La Hijiene i Snlubri- 
dad en la República Arjentina." Miembro de la 
mesa «lirectiva «le esta asamblea científica, la 
primera «pie se ha «'delirado en América, se 
compiistó las simpatías «!«• los delegados del 
continente i de Chile. 

Coni (Gabriela «le Laperriere de).— Distin- 
guida novelista i escritora. Oriunda «le Francia, 
posee el talento i el injenio peculiar de su estirpe 
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nntiva. Unida al ductor don Kinilio H. Con i, lu» 
visitado »i Chile con motivo del Congreso M«mHco 
Ln tino- Americano. En el Teatro .Municipal «lió 
unncimfereiicia *«d>re"La Ofrenda de las Mujeres 
al sighi XX." Kl tullía de su hermoso discurso 
versó sobre lu paz i el desarme jeneral en .1/i/é- 
ríe». Fué mui aplaudida por la «'scojida sociedm) 
que asistió a su conferencia i se organiz»'» la Liga 
•lela Paz constituyendo su mesa directiva. Tan 
ilustre señora fué objeto de grande* i públicos 
bomenajes de las corporaciones so«-inles «I»' Sji ti- 
tingó. La señora ha per riere de Coni es una dis- 
tinguida, novelista, autora de nua delirada crea- 
ción artística i de fantasía que tituló " Flor del 
Aire," publicada en Francia. 

Cordero (Andrés Segundo).— Artista dra- 
mático. Nació en Gnnnnjny, Habana, isla de 
Cuba, en 1804. Fueron sus padres el artitas 
•«pañol don Andrés T. Cordero VaMes i la seño- 
ra Petra Vnldes Navarro, orijinurios de las An- 
tillas. Después de recorrer Méjico, Centro-Améri- 
ca, Ecuador i el Perú (18l>9). vino a Chile en 
1H71. en la compañía dramática española de 
doña Carolina Cibili. Desde esa época se radicó 
nn Chile. Siguió sus estudios de humanidades 
en el Colejio de los I 'adres Franceses de Val- 
paraíso. Mas tarde cursó matemáticas en los 
liceos de Chillan i Concepción, para la carrera de 
injeniero. Obedeciendo impulsos de su naturale- 
za juvenil, se dedicó al arte dramático con éxito 
Urdíante, en 1877. en la compañía dramática 
española dirijidu por don Antonio (lailán. Hizo 
*u carrera bajo la dirección de su padre i con lu 
eminente actriz doña Alaide l'antanelli deGai- 
tan. Cuando el célebre actor español Rafael Calvo 
vino a Chile, se incorporó en su compañía i lo 
«¡guió a España, llegando a ser su mas aventa- 
jado discípulo en América. Act uando en los tea- 
tros de Madrid, se formó un actor brillante en 
la escuela realista moderna. Volvió a Chile con 
el famoso nctor don Antonio Vico i trabajó con 
••I en el Teatro Municipal i después solo en el 
Politeamn. Recorrió con éxito notable los tea- 
tros de Chile i, después de una larga estadía en 
Santiago, se dirijió a Rueños Aires. Ha recorrido 
los teatros de Montevideo, Rio Janeiro i otros 
grandes capitales de América. Por haber sido 
educado en Chite, se le denomina en la prensa «le 
España i América e/ actor chileno. Es un artista 
nota bl«\ 

Cordovez (Simón |. — Poeta i educador. 
Nació en Bogotá, Colombia, el 18 de octubre de 
1831. Fué gil padre don Manuel Antonio Cordo- 
tí>i. cónsul jeneralde Chile. Sieudo hijo de padres 
chilenos, se trasladó a Santiago i se incorporó 



al Instituto Nacional. Cursó leyes en la Univer- 
sidad i obtuvo su título de abogado el 11 de 
setiembre de 1853. Su memoria de prueba, para 
optar el grado forense, versó sobre los Efectos 
de lu ¡vi con res/tocto ni imperio territorial i ni 
tiempo en que debe rejir con referencia a la 
lejisluvUm nacional. Este estudio jurídico se in- 
sertó en los Anules tle Ih Universidad. Durante 
algún tiempo ejerció su profesión en la Serena, 
en cuvu ciudad fundó i redactó el periódico titu- 
lado El Eco Literario ilel Sorte. En 1873 fué 
profesor de literatura del Colejio de San Luis de 
Santiago. En 1874 se le nombró rector del Liceo 
de Puerto Montt.En 18ti2 publicó un libro ti- 
tulado "Fábulas Literarias. *' Cultivando la 
poesía lírica i el apólogo, ha colaborado en La 
República, Las Xovedades, El Ferrocarril, La 
Estrella de Chile, La Revista Chilena i La Revis- 
ta de Artes i Jotras. 1887dió a la publicidad un 
ameno volumen de ''Poesías i Fábulas." En 
1889 fué rector del Liceo de San Fernando. Ju- 
bilado como educacionista, vive retirado en su 
hogar. 

/ Coronel (.luán).— Periodista i orador. Na- 
ció en Cartajenu, República de Colombia, en 
1869. Hizo sus est udios «le humanidades en los 
primeros colejio* de esa provincia. Desile mui 
jóven tuvo afición por el jieriodismo i la orato- 
ria, manifestando su* cuulidailcs en us«>ciacioiies 
i reuniones sociales. En 1887 salió de Colombia 
i se dirijió a Venezuela i Centro América. En to- 
«lo* los países «pie ha recorrido *e ha dedicado al 
periodismo, mui especialmente en el Salvador, 
«baide colaboró »'ii El Diario de San Salvador, 
dirijido por Muyorga Rivas. La prensa de Puer- 
to Rico, Nicaragua i Costa Rica conserva innu- 
merables pajinas de su labor intelectual. De su* 
viajes ha publü-udo «los libro* titulados "Un Pe- 
regrino" i "En Nicaragua." Lh'gó a Chile en 
1898 i se incorporó a la redacción «le La Tarde, 
en cuyo diario ha hecho una propaganda cons- 
tante «le fraternidad a meri<-uiiu. Tiene a su cargo 
la sección Crónica del Cable, que siiserilie con el 
seudónimo «le R. listero. Hu tomado parte en 
varias veladas literarias, distinguiéndose como 
orador, mui especialmente en la que se «Indicó a 
la memoria de Emilio Castelar en el Teatro Mu- 
nicipal. En el Ateneo hu leido varios estudios so- 
bre '* Feminismo." Forma parte i es director de 
la Asociación «le la Prensa. Es un escritor bri- 
llante i erudito, de viva imujiuacion i de un 
caminí riquísimo «le idea* i «le ilustración. 

Corral (Casimiro). — Político i estadista. 
Nació en La Paz, Rolivia. en I82á. Desile mui 
jóven figuró en la política i «n el foro de su pais. 



Digitized by 



72 



rox 



cox 



En 18G3 ingresó en lu inajistrnturu como Minis- 
tro de lo Corte de Just icia. En 1867 fu*' nombra- 
do Encurgado de Negocio» de Bolivia en el Ecua- 
dor. En 1871 fué nombrado Ministro «leí Interior 
i de Relaciones Esteriorcs de Bolivia. En 187M 
fué candidato a la presidencia de la República. 
En 1877 visitó a Chile. Siendo alumnos nosotros 
del Liceo de Copiapó, en 1877, le conocimos en 
el Museo de Historia Natural de la capital de 
Ataca ma. 

Correa de Saa (José Félix).— Patriota de 
la independencia. Nació en Mendoza, República 
Arjentinn, en 1801. En 1817 hizo la campaña! de 
los Andes, en el ejército libertador del jeneral 
San Martin. Asistió a todas las hatnllas de lai in- 
dependencia» de Chile. En 1820 hizo la espedie ion 
libertadora del Perú. De regreso a su patria, 
con el grado de coronel, concurrió ¡i las campa- 
ñas de la guerra contra el Brasil. 

Córrela de Araujo (Pedro).— Diplomáti- 
co i escritor. Nació en Pernainhuco. Brasil, en 
1849. Se educó en la Facultad de Derecho de su 
ciudad natal. En 1875 ingresó en la carrera «lí- 
plomátícn, siendo nombrado adicto u la Lega- 
ción del Brasil en Pnris. Después fué secretario 
de la Legación del Brasil en Berlín. En 1888 *e 
le nombró Encargado de Negocios en Chile. Du- 
rante la permanencia del príncipe imperial del 
Brasil, don Augusto Leopoldo de Saxe. eu Ynl- 
puraiso, el señor Correia de Araujo se distinguió 
como brillante i elocuente orador, en las liestais 
que se ofreudnron ni nieto del Emperador don 
Pedro II de Braganza. En su país se caracterizó 
como escritor ecouomista en el periodismo. Era 
un diplomático sumamente culto i aitrayente, de 
un carácter suave i simpático ¡ de un trato que 
conquistaba voluntades. De Chile fué enviado 
como Ministro Plenipotencia rio a F raí acia i fa- 
lleció violentamenteen París. Tuvimos la dichai de 
merecer su alta estima i su recuerdo en este libro 
entin tributo de cariño i «le res|ieloa su memoria. 

Costa Regó i Monteiro (Juan Da).— Di- 
plomático. Nació en Rio Janeiro, Brasil, en 181 8. 
Fué Ministro del Brasil en Chile durante varios 
años. Después fué Encargado de Negocios del 
Brasil en Bolivia. A su regreso ai su patria, fué 
Ministro de Rehiciones Esteriores. PuliWió en 
Rio Janeiro el 1 !> de enero de 1*87. 

Cox (Agustín Natainiel Miers).— Doctor en 
medicinal. Naició en (¡rosmont. condado de llere- 
ford.en Inglaterra, el 21 «le mayo de 1 7x."i. Fuen ai 
sus padres Mr. Juan Cox i la señora .María Lloyd. 
«lettceudieiitp pI primero «le Felip»- «le Muusel. 



«:a bullero que, a las <m «lenes de Guillermo el Con- 
quistador, secneotitróen la batalla de Haistings. 
IOoG, por cuya acción «le guerra «dituvo el ma- 
yorazgo de Carmarthen, en (tales, con el título 
de baronet. Se educó bajo la vijilniicia «le su tiai 
Laidy MacKworth, señora del Castillo «le (Juall. 
Se le destinaba a la carrerai sacerdotal en la igle- 
sia uugliYuna paira darle «'1 v ¡«ra ría t o <le('.<d«>x- 
ton.de que era patronal la señora MacKw<>rth. 
Durante un período de siete años permaneció en 
el colejio «le Hcrefonl, prcpuraindosc para seguir 
sus cursos superiores en la l'niveisi iad «!«• Ox- 
fonl. Cambios de familia le apartaron de la ca- 
rrera! ecclesiásticíi i loguiar«ui Inicia la profesión 
médica. Se inició en lai cirujíat en Neath, bjij«> la 
enseñanza «le los señores Williams (Jronou i Sai- 
muel Hilder Jones. En 1804 se traslmló ai Lon- 
dres a cstmlíar <|uímica, tisiolojía i obstetricia, 
materia m«'«licn i medicina práctica!. Después «le 
un aiño de asistencia) a los hospitales de (Juy i 
Saint Thomais,sc griuluó de implico i cirujano ea 
el Reail Colejio «le Cirujainos el 1* de octubre «le 
180."». Fué uombra«lo cirujaino <l«> la marina rus.-i 
«le guerra i seembaiW» en el na\ ío / 'riel ail mando 
del almirante Sinidvín. Trushuhido :«l C/:iro- 
nitch, se encontró en la batalla naival «le lo.- 
Durdnwdos, en la que fué vencida la escuu«lru 
turca. Se distinguió como cirujami asistieiulo 
numerosos heridos del combate. Termimiihi lai 
campaña, lai escuadra rusa se «lirijit*» ai Lisboa i 
allí el doctor Cox renunció su cargo «le « iruj.uio 
por haber snrji«lo «lihVnltades con Inglaterra. El 
admirante rusa» le concedió su retiro con r-vo- 
meinhuMoncs «nqiecinles fechaidas en »-l Tajo en 
1807. De regreso a Inglaterra, fué nomhrndo 
cirujano ib* Di niarimi real. Efeetmí «liversus es- 
pe«liciones ail Metliterráneo i Ainérica en las na- 
ves «le hi airminla británica. A su vuelta a Lón- 
«lres, hizo su curso de anatomía i después se 
embarcó mievai mente para los mures «le Rusia 
«■oino cirujano. Instado paira trasladarse a Mon- 
tevideo, en 181,1, se retiró <!<• la marina de su 
patria, mereciendo las mayores distinciotK-* del 
almirantazgo. Del Cruguai |»asó a Buenos Aires, 
i «leí Pial tai vino ai Chile, nt raido por sus lint igiias 
ivlacioues « «ni el comandanta' inglert Mr. Hillyar. 
En 1814 fué llamado a Santiago para «asistir ni 
tuairques de Vilhi Pailmai, por cava «'uusai se pro- 
longósu ]»ermauenciai en Chile. Ibibiemlo ai braza 
«l«>lai causa patriota, acompañó ad ejército al *ur 
i«-l I >irect orO' 1 1 iggi us le concedió carta «le cimla- 
. lamía en 1810. Mereció gratules homenajes por su 
adlK'sioii a la causa tl«* lai independencia. Fué 
protorué.lii o de Santiago, « irujaia» del Hospital) 
«le San Juan «le Dios i decano «|e ha Facultaid di- 
Medicina desde la futadan ion de la l'ni versidad 
en 184.'t.En 184"» fué immbrmloeirnjnmi militan 
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■ !•• Vjilji.irníso i 1*0:5 fué jubilado por el Con- 
irrvso nitnn cirujano. En Valparaíso fin' médico 
de ciudad i delegado del protomedicnto hasta 

Fué miembro de la Sociedad de Farmacia 
i fu.' el primer .¡miaño que practicó operaciones 
qilirúrjicas en Chile. Falleció .ai Valparaíso el (» 
.).• ft-hrero de 1 *<>«!. 

Courcclle i Scneuil (.luán ( insta vo).— 
Economista i escritor. Nació i'M París en 1H01. 
Su primera educación fu.' iu^r«-a nt il i mi profe- 
sión, el < ouh'Jvío. Acometió varias empresas 
indiisl ríales, cu las que no obtuvo Ventajas de 
fortuna. Decepcionado se dedicó ni estudio .|e la 
e< onotuín política i a las letras. Colaboró en 
Iti-pnhUcn. I.n llfforni.i i ICI .\:icit>ti:tl de Taris. 

■ oii estudios .1.» economía i política utilitaria. 
Cuati. lo se conquistó reputación .le escritor, fué 
llamado a colaborar en el " Diccionario Políti- 
co " de Pagnerse. Posteriormente .lió nuuierosos 
<• interésame* estudios al " Diccionario de E.o- 
n. .mía Política." Habiéndose incorpora. lo a la 
Sociedad .le Economistas, fué uno de los mas 
prest ijiosos r dadores del ¡>¡:it¡t> >!>• los Aco/io- 
mist.-i.s, <|ue lo lia contado romo uno de los 
apóstoles d-1 libre cambio. Ese es el •ampo 
ijomle se mi» le con los pensadores i publicistas 
.pie no profesan el culto absoluto <le su sistema. 
Fué emplea. lo .le alguna j-rar.piía en el Ministe- 
rio «le Finanzas .le Francia. Vino ilespues a Chile 
como profesor tle economía política «le la l ili- 
versi.lu'I. Durante varios años fué consultor del 
Ministerio -le Hacienda. A mi regreso a Europa 
ha contratado algunos empréstitos para Chile 
al ó i <j'(.Ci.>7.i il>. una lenta vitalicia «leí gobier- 
no chileno por siiíh servidos prestados al pais. 
De «os obras po.l.mos i-ir or las tituladas: "El 
Crédito ¡ i-l banco.' "( artas sobre las Revolu- 
ciones,"' "Tratado Teórico i Práctico de las 
< >[»cracion¡>s <Je I'an.-o," " Tratado de Economía 
Política." "La Herencia de la Revolución." 

Cuot ioics Constitucionales," "Fstudio sobre 
Ciencia Social," '• Fl Hunco Libre." '• Libertad i 
Socialismo," " Lecciones El-me lítales de Econo- 
mía Política," "Tratado de Empresas Indus- 
triales. Comerciales i Ai?, ¡rolas," "Tratado Ele- 
mental de Contabilidad." " Manual de los Nego- 
cios." "Flemel.tos de la Ciencia Social," "Desi- 
gualdad de las Condiciones Sociales "e" Historia 
.le Francia." Fu economía política es sectario 
del libre cambio i orno político, un teórico uto- 
pista, es decir, un soñador, en cuanto a la divi- 
sión de ios poderes públicos constitucionales i, 
a reducir el concepto del Fstndo. Escritor ame- 
no, no es un vulgarizado!- científico como Has- 
tia t.- Luis Figuier. Miguel Chevalier, Camilo 
Flrmiarion i Julio Verne Imita a Montaigne i 



¡uimpie republicano, no es un propagandista 
relijioso ni político. IVusador de gabinete, vive 
il. l estudio i para las letras. 

Courcy i Bower( Arturo de). —Periodista. 
Descendiente de noble familia, lia sido dotado 
de una variada educación. Se lia dedicado al 
periodismo en Londres, i en 18SÍ) visitó a Chile 
como secretario del coronel Nortli. 

Crosnier ( l^eon).— Profesor. Vino a Chile 
en ÍS-LI i fué profesor de química mineral del 
Instituto Nacional. Publicó, para el ejercicio de 
sus alumnos, un "Tratado Elementalde(¿u5inica 
Mineral" en 1SKJ. Mas tarde *e trasladó al 
Perú. 

Cubas (Luís C. de).— Actor i filántropo. 
Nadó en Sevilla, España, en LH.'l2. Huérfano, se 
«tincó bajo la dirección de su l io el célebre actor 
español «Ion Pedro Carrasco de Cubas. Atraído 
por el teatro, se formó artista dramático reci- 
biendo las lecciones de los eminentes actores don 
•Joaquín Argona i don Julián Uoniea. Su cuali- 
dad resaltante era el arte cómico, en cuyo rol se 
hizo célebre en Madrid. Visitó a Hílenos Aires, el 
Fruguai i Chile. Radicado en Hílenos Aires, se 
retiró de la escena, para volver a ella únicamen- 
te cuando se ha tratado de hacer la caridad. Ha 
contribuido con su arte a la fundación de diver- 
sos asilos de beneficencia. Ha merecido los ma- 
yores elojios del célebre escritor oriental Daniel 
Muñoz, que suscrilie sus artículos con el seudó- 
nimo de Smisoii Ciitusi-o. De igual manera le 
han tributado sus homenajes hombres públicos 
arjentinos como el presidente Sarmiento. 

^ Cuevas (Pascual (.—Ilustre filósofo. Nació 
en Lima, Perú, en 1S00. Se educ ó en su ciudad 
natal ¡ en.olejiosdeSniifiago de Chile. Proscrito 
del Perú, en IHM, por sus ideas liberales, *e re- 
fiijíó eiiChile i en los círculos sociales de Santiago 
continuó su propaganda doctrinaria. En San- 
tiago conoció al jóven i jenial filósofo chileno 
Francisco Hilhno i fué su maestro. Vivía oculto 
i perseguido por sus ideas avanzadas. Era un 
poeta político, que vivia soñando con la revolu- 
ción social i la igualdad del pueblo. Francisco 
Hilbao narra en los * Mensajes del Proscrito," 
la manera cómo recibió las lecciones de filo- 
sofia racionalist a de Pascual Cuevas. Comenzaba 
su aprendizaje en el Instit uto Nacional cuando 
supo quien era Lamennais. Salía del colejio una 
tarde de verano i se encaminaba a ver a Pascual 
Cuevas, que estaba oculto i jiersegui.lo. U>ia 
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un libro ¡ al verlo le dijo: Hé aquí Francisco 
lo que te conviene, i le mostró el título «le "El 
Libro <li*l Pueble»" de LuuieritmÍH. "Me levó un 
fragmento, dic e Bilbao, le pedí la obra i, desde 
entonces, In luz primitivuque fecundó " Ln Arau- 
cana, '' de Ercilla, recibió en mi infancia la con- 
firmación de la revolución científica del republi- 
canismo eterno «pie recibí en mi patria indepen- 
diente i con la palabra de mi padre." Adivinó el 
porvenir del ilustre filósofo chileno i le descubrió 
el camino que debía seguir en la vida publica 
como privada. Desterrado de Chile en 1851, 
Pascual Cuevas volvió al Perú i debe haber 
muerto en Lima o proscrito como vivió toda su 
juventud. Pascual Cuevas alentó a todo» lo» 
revolucionuriosque se esforzaban por emancipar 
al pueblo de las oligarquías sociales i políticas. 
Era un reformador, visionario si se quiere, pero 
que previo el porvenir de estas nacionalidades 
de A mírica. 
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Christen (S. Julio).— Educador. De orijen 
norte-americano, llegó a Chile en 1872 como 
pustorde la iglesia evanjélica. Radicado en Co- 
pia pó, fundó el Colejio Ingles de enseñauza supe- 
rior, en el que se formó, bajo su hábil dirección, 
una numerosa i distinguida juventud. Habién- 
dose trasladado a Santiago en 1877, fundó el 
Instituto Internacional Sud-Amerieano, plantel 
de educación que alcanzó prestijio nacional. En 
1890 el presidente Dalmaceda le ofreció la direc- 
ción del Internado Santiago, puesto (pie rehusó 
aceptar por no abandonar su establecimiento. 
En 1808 organizó uu sistema de enseñanza por 
medio de los viajes de instrucción i habiendo 
obtenido muchos alumnos, recorre coa ellos los 
Estados Unidos i Europa. Es uu educador mo- 
delo, por la corrección ejemplar de su vida i su 
preparación científica para la enseñanza deis ju- 
ventud confiada a su sabia inst ruccion i dirección. 
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Darapsky (Luís).— Escritor e Industrial. 
Nació en Maguncia, Alemania, el 0 de mayo de 
1H57. Fueron sus padre» don Enrique Teófilo 
Darapsky, mnjistrado judicial de su patria, i la 
señora Inés (Jerlnch. Hizo sus primeroH estu- 
dios en el Jimnnsio de Maguncia. En obedecí- 
miento a la lei militar de su puis, se enroló, en 
1875, en el rejimiento de artillería Nnsovinno. 
En 1876 hizo sus estudios de ciencias untura les 
en la Universidad de Eslunguen. Después pasó 
a la* Universidades d« I«e¡pzig, de Würchung, 
donde He graduó de doctoren filosofía, de Mu- 
nich i de Estrasburgo. Eu 18N1 vino a Chile co- 
mo profesor de química de la Universidad. Poco 
después se le nombró empleado de la Biblioteca 
Nacional. Compuso por eHa época un libro de 
poesías, que publicó en Alemania con el título 
de " Lira Americana." Habiendo hecho un viaje 
a Alemania, publicó un nuevo libro denominado 
*' La Andina."' Volvió a Chile en 18H4 i recorrió 
el pais hasta la provincia de Tacna. Fué, en ese 
p*friodo, ayudante del Museo Nacional i secreta- 
rio de la Sociedad Científica Alemana. Colaboró 
en la Revista Nacional, de Buenos Aires, jon un 
estudio sobre el escritor peruano don Pedro Paz 
Soldán i Unrinue, que suscribía sus producciones 
con el seudónimo de Juan de Aroim. Publicó, 
entre otros estudios de mineralojía i antigüeda- 
des chilenas, un "Estudio sóbrela Lengua Arau- 
cana." Tradujo al alemán poesías de diversos 
poetan de Chile i de América. Escribió diversos 
artículos, en revista*» de Europa i de América, 
sobre cuestiones orV>gráfleas i esplotacioncs de 
tuinas. Nombrado jerente de la compañía mi- 
nera Arturo Prut, se estableció en Taltal. Mas 
tarde, en Antofagasta, fué jefe del establecimien- 
to de fundición de Playa Blanca. Liquidados 
sus negocios industriales en Chile, regresó a Ale- 
mntiia. En 1900 publicó en Hamburgo un libro 
Robre (.'hile, defendiendo sus altos intereses na- 
cionales, con un elevado amor de chileno. Su 
nombre es prestijioso i estimado en (.'hile como 
escritor i por sus nobles sentimientos de adhe- 
sión i simpatía hlíeia nuestro país. 

Parí©4Rub*D).— Poeta i literal o. Nació en 
Segó vía, Nicaragua (Centro- América) el 18 de 



enero de 1867. Se educó en el Instituto Occiden- 
tal de León. En 1880 fué empleado de la Biblio- 
teca Nacional de Managua. Desde esa época 
data su notoriedad literaria. Publicó entónces 
sus "Epístolas i Poemas" e insertó sus primeros 
cuentos en prosa en El Porvenir. Poco tiempo 
después dió a luz un poema titulado " El Arte" 
i una "Oda a la Union Americana." Habiéndose 
trasladado al Salvador, redactó la revista Ilus- 
tración Musical Centro-Americana. Por esa mis- 
ma época compuso un drama denominado "Ma- 
nuel Acuña," tomando por modeloal infortuna- 
do poeta mejicano de ese nombre. También com- 
puso un '"Himno a Bolívar" i un canto titula- 
do " La Tumba." En 1887 vino a Chile i cola- 
boró en El Mercurio con un artículo sobre la 
naturaleza tropical «le su patria i dos estudios 
literarios sobre el poeta don Hermójeues de 
Irizarri i el historiador don Benjamín Vicuña 
Muckennn. En 1888 ingresó en la redacción de 
La Época. En ese mismo año dió a la publi- 
cidad, en un pequeño volumen, algunas poesías 
subjetivas, cou el título de "Abrojos," i una no- 
vela, en colaboración con don Eduardo Poirier, 
con el título de " Emeliua." Hasta entónces su 
estilo era muí vago, sin unida. I, lleno de incohe- 
rencias, el cual se acentuó en un nuevo libro in- 
titulado " Azul,'' con el que conquistó notorie- 
dad, mereciendo honrosos conceptos de Juati 
Vulera en Loa Lunes de Madrid. Esta ha sido 
su mejor obra, aun cuando no es un libro de 
conjunto, sino una colección de cuentos, artícu- 
los i poesías líricas. En el certamen Várela de 
1887 obtuvo un primer premio con su "Canto 
épico u las glorias de Chile." Presentó también 
a ese concurso literario una colección de "Ki- 
mas." del jénero de las de Becquer, las que se 
publicaron en Valparaíso con el título de "llo- 
sas Andinos " i una pnrodia de don Eduardo de 
la Barra, suscrita con el seudónimo de Ituben 
llnbi. Por esa époeu fué cronista «le El Heraldo 
de Valparuiso i escribió cuentos literarios seme- 
jantes a los de Cutule Méndez, para La Libertad 
Electoral, de Santiago. Dolorosas vicisitudes de 
su vida literaria lo aislaron en Valparaíso, ale- 
jándolo de los círculos de lu prensa i de sus rela- 
ciones, i cuando la negra decepción lo precipita- 
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ha al suicidio, le brindó un refujio en su hogar 
el dignísimo doctor homeópata don Francisco 
Ciulleguillos Loren. Kn lNMOse dírijíó a mu nu- 
tria, habiéndole obtenido el eminente publicista 
duii José Victorino Lnstarria, con el ilustre je- 
neral Mitre, la correspondencia <le La Xacion de 
Buenos Aires. En aquellos días de melancólica 
desventura, tuvo amigos jenerosos que lennxi- 
liuron. como Eduardo Poirier i Pedro Raima- 
ceda Toro. Al partir me dirijió una eartn de 
poeta, pidiéndome que, ruando lo recordase en 
la* letras, dijese con oriental fantasía, que había 
vivido en Chile en medio de un muíalo bizantino. 
rodca.lt> ile gloria i <le esplendor, r omo en una 
otra- corte de Cleopatrn, bebiendo perlas disuel- 
tas en clin m pague ¡ en un olimpo ilc bellezas. 
Quería seguir soñando para engañar su desva- 
necida ilusión i su desencanto. |)e Panamá, 
donde escribió en La Estrella, pnsó a Centro- 
América i en el Salvador fué periodista i revolu- 
cionario, sien. lo un protejido del presidente je- 
neral don Carlos K/.eta, de quien escribió, de- 
piles de su caula del podcr.su " Historia Negra." 
Recorrió los países deesa zona proscrito, eomo 
trovador de otras edades i en las tiesta* colom- 
binas, celebradas en España, representó a su 
patria. Kn Madrid escribió en diarios i revistas 
i frecuentó el trato i la amistad de los mas emi- 
nentes literatos, como Cusida r, Valera. Cam- 
pontiior, Clarín, Núñez de Arce, Menéndez Pelavo 
i Salvador Rueda. Visitó París i Nueva York i 
en El Porvenii r de la metrópoli norteamericana 
publicó su famoso artí. tilo Fruí Pablo i/e la 
Anunciación, en d que pintaba a Castelar, en el 
siglo XX, predicando en la Capilla Sixtiua de 
Roma, trasforma-lo en fraile dominico. Después 
de visitar la Habana, pasó a Colombia, donde 
fué nombrado cónsul jcnrrnl de esa nación en el 
Plata, por don Rafael Núñez, el poeta político 
de Carlajena. Kn Ruellos Aires ingresó en la re- 
dacción de 1.a S avión i fundó la revista literaria 
La Ann'riva. Allí ilustró los periódicos literarios 
i colaboró cu La Revista Xncionnl «muí un nota- 
ble estudio sobre Kdgar Poe. Publicó dos libros 
i| ■ novedad literaria, titulados '• Kos Raros" i 
•• Prosas Profanas," que tuvieron un éxito es- 
traordinario de librería. Knvíndo a Kuropn por 
la Dirección de La Xacion, ha visitado nueva- 
mente a Madrid i París, de donde escribe nota- 
bles cartas literarias que reproduce la prensa 
americana. Ha sido mui discutido como litera- 
to, por la orijiuulidad de su estilo i las tenden- 
cias literarias <U« sus escritos. Se le califica como 
el apóstol del modernismo literario en América. 
Kn realidad es un escritor de ¡ajenio, «pie saca 
gran partido de sus lecturas ¡ que se ha propues- 
to resucitar a (¡óturora. , U ie parece ser su tunes- 
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tro, en la literatura i en la poesía de América. 
Habiendo descubierto la vena poética de la 
Biblia, la esplota cu lo que escribo i da a huh 
artículos un tinte de novedad con esas galán an- 
tiguas i siempre floreciente* de la inspiración de 
otros siglos. Imita a Catulc Méndez, a Emilio 
Souvestre i a Paul Verlaine, siendo el francos mu 
arsenal literario. K* nrtista i es poeta, i aun 
cuando su bagaje literario es copioso, su nom- 
bre sobrevivirá en la historia literaria «leí conti- 
nente mas que sus libros. 

Darteil (Padre Murciano). -Educadorn*- 
ta. Oriundo de Krancin. vino a Chile en 1848. 
Miembro de la comunidad relijiosa de lo* Sagra- 
dos Corazones, de Valparaíso, ha sido director 
de la escuela grat uita (pie sostiene su orden. l*n 
instrucción del pueblo obrero le debe unn colisa - 
írracion verdaderamente apostólica. Medio siglo 
de laboren la enseñanza popular le ha conquis- 
tado el derecho al reconocimiento público de 
Chile. 

Darwin (Carlos). — Naturalista. Nació en 
LómlVes en 1S0Í). Kn ÍS.'U vino a Chile con el 
capitán Fitz Roy, a reconocer hw coala* de la 
Pat agonía i del estrecho de Magallanes. Este 
viaje se prolongó hasta 1S.'M>. Recorrió el archi- 
piélago de Chiloé, Valdivia, Talcuhuuno, Con- 
cepción. Valparaíso i Colchagiiu. Visitó todo el 
valle central estudiando de cerca d famoso te- 
rremoto de 1835 i sus efectos jeolójtcos i escaló 
la cordillera de bis Andes. Recién descubierto» 
los depósitos carboníferos de Talcahuano, lo* 
declaró estériles i sin ningún valor para la in- 
dustria, opinión que se refutó mas tardo en la 
fundición de minerales de 1 arquen con la* minas 
de Cerro Verde. Asimismo el industrial norte- 
americano, tiiiillermo Whedwright, aplicó con 
éxito a la navegación, cu d vapor Chile, vu 1843, 
el carbón délas vegas de Talcahuano, compro- 
bando su utilidad industrial. De regreso a *u 
pais Darwin publicó un importante libro titula- 
do " Diario de Recuerdos, de Historia Natural i 
i|e .leolojía." Mas tarde se hizo célebre por bu 
orijinal i atrevida teoría de las seleccione* hu- 
manas, estableciendo el oríjen del hombre del 
mono. Esta dudosa teoría le lia conquistado la 
celebridad de que disfruta en d mundo. 

Da w son (.luán). — Industrial. Oriundo de 
la tiran Bretaña, se estableció en Chile, dedicán- 
dose a las industria* nacionales. Cuando la pro- 
vincia de Ta ra pacá pawó al dominio de Chile, 
después de la guerra del Pacifico, se radicó en 
lquiquc i se consagró a la poderosa industria 
del salitre. .lerente de las grande* empresa* *n- 
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litrerus e industrial*** tlel coronel Xorth, ad«pii- 
rieron vasto desarrollo bajo su hábil dirección. 
En 1884 fundó en Iquiijuc el diario El Pvottrvstt 
para sostener los cuuntiosos intereses vincula- 
dos a su vijilnncia i fiscalización. Allí «ontri- 
buyó a la organización «leí Banco de Tnrapucá 
i Londres, «pío tiene su centro en la capital bri- 
tánica i sus de|»end»Micias en Iquhpie, Santiago, 
Buenos Aires, siemlo su jerente en Lómlrcs. En 
En 1900 visitó nuevamente a Chile i fué acojhio 
con las muyores manifestaciones de respeto pol- 
la prensa del pais. Es jeuernlmente apiveiado en 
(.'hile por sus nobles cualidades, sobre todo en 
Iquique, como anticuo residente en esa provin- 
cia, en donde desempeñó los puestos mas culiui- 
uantes de lu industria i del comercio, i se le 
estimaba socialmente. En la jerem ía del llam o 
Valparaíso i en la representación de varias so- 
ciedades salitreras que tuvo a su cargo en bpii- 
qoe, el señor Dawson puso en evidencia sus ap- 
titudes para manejar con acierto cuantiosos 
intereses. Después de algunos años de ausencia 
volvió a Iquique a hacer una visita de inspec- 
ción a las sucursales del Manco de Tu ra paca i 
para atender los intereses que tiene radicados 
eu esa provincia. Carácter modesto se satisface 
con el afecto de sus amigos i de las peí nonas que 
estima. 

Deheza (ltoman Antonio). — Ilustre mili- 
tar. Nació en Córdoba, República Arjentina, el 
20 de abril de 1701. Fueron sus padres «Ion 
Enrique Deheza i la señora María Trinidad Mi- 
Han. Cooperó a la revolución de la indepen- 
dencia desde 1810. Desempeñó en ese año nuu 
delicada comisión llevnudo pliegos delCabildo de 
Buenos Aires para el jeneral don Antonio Gon- 
zález Balcarce. En 181 3 ingresó en el ejército 
como teniente de milicias en Córdoba, siendo as- 
cendido al grado de teniente de línea a Unes de 
ese año. Hizo la campaña libertadora de Chile, 
en la división auxiliar de Buenos Aires, i se dis- 
tingnió por su valor i su entusiasmo en las ac- 
ciones de guerra que tuvieron lugar hasta la 
reconquista española en 1814. En 1817 volvió 
a Chile en el ejército de los Andes, a las órdenes 
del jeueral San Martin. Bajo las banderas del 
jeneral Las Fieras, en el batallón 11 de línea, 
asistió a las batallas de Cuchacucha. Membrillo, 
Chacabuco, Curapaligüe, Concepción, Gavilán, 
sitio de Talcahuano i Maipú. En 1H20 hizo la 
campaña libertadora del Derfi. Concurrió a la 
campaña de las sierras, con el coronel Arenales. 
Merced a su brillante comportamiento, se debió 
la victoria de ¡a batalla de Basco, siendo un 
verdadero héroe. S* encontró en el asalto del 
Callao (1K211 i en las acciones de Tora ta. Mo- 



quegua, toma de Lima i memora liles batallas 
de Junin i A .vacílela), «pie sellaron la libertad de 
América. Siendo coronel, fué nombrado, por el 
jeneral Bolívar, jefe del -Estado Mayor del Ejér- 
cito Libertador. Acompañe'» al jeneral Bolívar a 
Bolivia. A su regreso al Blata, hizo la campaña 
tlel Brasil en 1*27, siendo segundo jefe 4b- esta- 
do mayor en la batalla de Ituzaingó. En ÍK'U 
fué ascendido al grado de coronel por sus cam- 
pañas i acciones de guerra, fué condecorado con 
la medalla de la Lejioii de Mérito de Chile i de la 
Orden «leí Sol del Berú. En 18-Ki hizo la campa- 
ña de Corrientes como .Jefe de Estado Mayor del 
ejército del jeneral Baz. Retirado a Chile, vivió 
algunos años en Santiago, en una quinta de su 
propiedad situada en el Resbalón. Mas tarde se 
estableció en Valparaíso, donde falleció el .'10 de 
agosto de 1872. El Mt'lt'Ulit), de ese puerto, de- 
cía el 1.° de setiembre de escaño: "l*n vetera- 
no de la independencia, uno di* esos pocos restos 
que quedan deesa época gloriosa, acaba de fa- 
llecer en Valparaíso: el jeneral don Román An- 
tonio Deheza. Dejó de existir ayer a las seis 
de la tarde, a los H2 años de una vida llena de 
gloria i digna de la estimación jeneral. Mañana 
serán conducidos sus restos al cementerio i na- 
turalmente se le harán los honores correspon- 
dientes a su rango." En la itevistn Mm iotml, de 
Buenos Aires, dedicó a su memoria un artículo 
histórico el escritor arjentino don Adolfo B. Ca- 
rranza, en recuerdo de sus hazañas heroicas. 

Dé la no (Guillermo). — Industrial. Natural 
de la América del Norte, era hijo del ilustre ma- 
rino, compañero de Lord Cochrane en las cam- 
pañas de la independencia de Chile, don Baldo 
Délnno Jefferson i de doña Mary Esther Thaycr. 
Se estableció en Chile dedicándose a las indus- 
trias de la zona austral. Impulsé) la minería del 
carbón de piedra en Coronel. Fué propietnrio 
de las minas de Bunta Buchoco, que inundó el 
mar dejándolas sin esplotacion. Esta catástrofe 
representó una pérdida inmensa para el afanoso 
industrial, que vió desmoronarse en un dia su 
obra ile varios años i un pueblo trabajador, que 
vivía de sus capitales, arruinado por completo. 
Sin desanimarse por tan rudo contraste de la 
suerte i «le los negocios, fundó la priaiera fá- 
brica manufacturera «le paños nacionales, «pie 
planteó en Bella Vista del Tomé. Así misino 
fué el fundador de la fábrica «1<; vMrios del To- 
an', que mas tarde se trashuló a Lota. Después 
se «Icilicó a la agricultura ¡ en los estensos i 
áridos Hunos «le Arquen, donde plantó el mus 
hermoso i valioso viñedo «le esa rejion. Mcrc.-d 
a su poderosa iniciativa, trnsforim'» ese desierto 
en un oasis Hore« ieut.- i pnelu. tor. Dotado «le 
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una actividad i m pondera lili", su carácter em- 
prendedor i su voluntad insuperable, hacina de 
él un hombre verdaderamente estraordinario. 
Aparte «le su espíritu amante del trabajo, po- 
seía en alto grado la ternura <le la caridad. 
Prodigaba «1 bien k¡u tana ni medida. El ilustre 
publicista nacional don Benjamín Vicuña Mac- 
kenua, que lo trató i estimó personalmente, hizo 
de sus cualidades injénitas un honroso elojio en 
la prensa i en uno de sus libros. Falleció el señor 
Délano en Concepción, en 1879. La industria 
nacional perdió en »1 uno de sus mas laboriosos 
¡activos propulsores. I, de misé decir, que admi- 
ro mas a los apóstoles del trabajo, verdaderos 
héroes de la industria, que a los grandes triun- 
fadores i dignatarios del capital, porque aque- 
llos crean las fuentes de producción, de riqueza i 
ile progreso de lasnuciones. La ''.Marsella del tra- 
bajo," que escribió Miguel Chevalier. es la epo- 
peya de los que vencen a la naturaleza i al des- 
tino con el solo esfuerzo de su enerjfa i de su 
voluntad, haciendo surjir la abundancia i la 
villa en los paises mas desolados, que convierten 
con su actividad en emporios de caudal, de po- 
blación, de comercio i de esplendor universal. 

Delaport (Enrique),— Agrónomo. Natural 
de Francia, vino a ( hile en 1853. Fué director 
de la Quinta Normal de Agricultura. Falleció en 
Concepción en 1859. 

Demion (Camilo).— Educacionista. Oriundo 
de Francia, vino a ( hile en 1843. Fué director i 
profesor «le francés del Colejio Santiago, que 
fundó don José María Núñez. Falleció en Santia- 
go en 1853. 

Diaz ( Pedro José).-Militnr. Nació en Men- 
doza en 1801. Fué su padre el sarjento mayor 
déla independencia don Luciano Diaz. En 1817 
hizo la campaña de los Andes, en el ejército del 
jeneral San Martin. En 1820 emprendió la cam- 
paña libertadora del Períi. Mas tarde asistió a 
las campañas «leí Plata. Falleció en Morón el 12 
de diciembre de 1857. 

Diaz (Pedro). — Educacionista. Era nativo 
de la ciudad de Córdoba, en la República Arjen- 
tina, i vino a Chile en 1845. Fué profesor d«> 
latín i gramática castellana en el Liceo de San 
* Felipe. Hegresó a su país en 1847. 

Diaz Puntará (Domingo). — Periodista. 
Nacido en Bogotá, Colombia, se dedicó al perio- 
dismo mui jó ven. Proscrito de mi patria a causa 
de sus ideas políticas avanzadas, recorrió la 
América en peregrinaje periodístico i literario. 



visitando a Méjico, el Perú. Chile i el Plata. Du- 
rante su permanencia en (.'hile obtuvo por opo- 
sición el puesto de Inspector Jenerul de Instruc- 
ción. Después se consagró a la industria minera. 
Eu 1874 se t rasladó al Plata. En Dueños Aires 
sostuvo una polémica sobre filosofía con don Ma- 
tías Cahindrelli. Radicado después en Belgrano. 
fué secretario del Juzgado de Paz, de la Munici- 
palidad i del Consejo Escolar. Allí mismo fué 
largo tiempo director i redactor del diario El 
Progivxo. Fallec ió en el Plata en 188fl,en medio 
de la ma.vor pobreza, pues la miseria es el patri- 
monio de los periodistas en América. 

Dolí (Luía).— Educador, fué director de un 
colejio particular en Valparaíso, ea 1869. 

Domeyko (Ignacio).— Sabio je-ólogo i mi- 
neraíojista. Nació en Lituania, en Polonia, el 31 
de julio de 1802. Se educó en la Universidad de 
Vietia en 1817. hasta obtener el grado de licen- 
ciado en ciencias. En 1830 tuvo una participa- 
ción activa en la insurrección de su patria, para 
emanciparla. Emigrado a Francia, trabajó en 
las mina» de Alsocia i estudió en París cursos 
superiores en los ramos de ciencias naturales. 
En 1838 vino a Chile, contratado por el gobier- 
no para servir los puestos de profesor de física i 
química en el Liceo «le la Serena. Allí publicó su 
primer libro con el título de "Tratado de Ensa- 
yes," facilitando el conocimiento de las pastas 
minerales a todos los industriales de las provin- 
cias del norte. Poco después dió publicidad a su 
libro denominado "Elementos de Mineralogía," 
que fué su segunda obra práctica para instruir 
a los mineros de las rejiones del norte del país, 
esencialmente mineras. En 185(3 se le trasladó u 
Santiago, para que desempeñase las mismas 
clases en el Instituto Nacional i on la Universi- 
dad. En 1843 fué nombrado miembro de la Fa- 
cultad de Ciencias Físicas i Matemáticas de la 
Universidad. Eu 1842 contribuyó al desarrollo 
del movimiento literario del pais colaborando 
en VA Semnwirio tfa S:inti¿iffo. Publicó en 1845 
su obra de viaje titulada "La Arnucanín i sus 
habitantes." En 1870 fué nombrado ni tor de 
la Universidad. Publicó diversos estudios cientí- 
ficos en El Araucano i en lo> Amürs tln la lili- 
rerwV/u/.pbriw de su pluma son las intituladas: 
"Memoria sobre la Instrucción Universitaria," 
"Viaje de cuatro meses," ".leolojíu i Jeometría 
Subterránea," "Eseursion a las cordilleras de 
Copiapó." "Constitución .feolójica de Chile." 
Publicó, así mismo, diversos estudios en Am 
Amitos de Mitins. En 1884 emprendió un viaje 
de recreo a su patria i a Europa. Recorrió las 
principales secciones del Viejo Mundo, desde 1885 
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a 1888, regresando a Chile el 1H <|c noviembre 
de ese año. Trajo como recuerdo «1»; Polonia, un 
pequeño saquito c;oti tierra de su ciudad nativa. 
Durante su permanencia en Europa escribió la 
obra titulada "Jeolojía deChile. M Desde su vuel- 
ta, a Chile, se ocupó en clasificar los minerales 
presentados a la Esposicion Nacional de 18*8, 
trabajo destinado a la Esposicion Universal de 
Paris. Falleció en Santiago el 23 de enero «le 
1880. Kl gobierno ha hecho publicar una edición 
de su» obra* completan en homenaje a su me- 
uioria. 

Dorrego (Manuel). — Ilustre patricio sud- 
atuerjcano. Nadó en Hílenos Airen en 1787. Se 
educó en el t olejio de San Cario*. En 1810 se 
trasladó a Chile a perfeccionar hu cultura. Too- 
\*>ró al movimiento insurreccional de su época, 
por cuya noble acción se le concedió una medalla 
ile oro con la siguiente leyenda: ('hilen mi primer 
tlffi'iiMfr. De regreso al Pinta h¡zo las campañas 
del Alto Perú i asistió a las memorables batallas 
de la emancipación en el centro de su patria. Kn 
181 0 fué desternillo por el Director Supremo 
Pueyrredon. Kn 1817 publicó en Haltimore, Es- 
tados Unidos, unas cartas justificativas de su 
conducta militar. A su regreso al Plata, fué 
nombrado gobernador de Buenos Aires. Vencido 
por la revolución en Navarro, fué preso i fusila- 
do el 13 de diciembre de 1H2S. Dorrego, que 
tenia en el ejército el grado de coronel, fué uno 
de los precursores i mártires de la organización 
política arjentina. Se han publicado varios 1¡- 
bnw histórico* relatando su vida en el Plata. 
Uno de los mas sinceros, es el (pie hu escrito el 
literato chileno don Alberto del Solar, publicado 
en Huenos Aires en 1888. 

Drenteln (Hnldomero).— Militar. Nació en 
(íregoriopal, provincia de Jerson, en Rusia, el 
14 de octubre de 1838. Descendiente de una ilus- 
tre familia de soldados, cuenta entre sus ante- 
pasados al jeneral von Drenteln, gobernndor a 
quien el pueblo de Ivierr le ha erijido un monu- 
mento. El nombre de principe de Drutzkoi Soko- 
lins, pertenece a la historia i le corresponde por 
derecho de familia. Hizo sus primeros estudios 
en el Curso de l'adetes en 1871 i en 1870 se in- 
corporó en la Escuela Militar. Terminados sus 
cursos militares superior**, salió para el ejército, 
cou el número ló, i fué destinado al tercer reji- 
miento de la Uuurdia Imperial. A consecuencia 
de una grave afección orgánica, se retiró del 
servicio en 1880. Fué profesor de la Escuela de 
ríase» de su Tejimiento. Por prescripción médica 
falió de su pais, en busca de salud, i habiendo 
estudiado la historia de Chile, lo elijió como el 



pais de clima mas apropiado para su restable- 
cimiento. Vino a ('hile en 1S90 i al sobrevenir la 
revolución de 1891, se dirijió a Mendoza i se 
asoció al movimiento insurreccional. Este rasgo 
no deja ile ser entraño en su condición de militar 
de disciplina, de su estado de principe i de súl>- 
dito de un imperio. La educación monárquica 
debin alejarlo de toda política revolucionaria. 
Sin embargo, aquí modificó su carrera. Hizo, 
por la cordillera, la espedicion de Mendozu a 
Copia pó i de Atacama se trasportó a Iqnique, 
donde se colocó en el ejército revolucionario, 
cou el grado de capitán. Concurrió a la campa- 
ña de invasión del centro del pais, en calidad de 
capitán del primer batallón del Tejimiento 0.» de 
línea i asistió a las batallas de Concón i Placida. 
Ascendido al grado de sarjento mayor, pasó 
como agregado al batallón 1.° de línea. Mas 
tarde ingresó a la Sección Técnica del Estado 
Mayor Jeneral. Se distinguió en diversas comi- 
siones i en especial en la sección cartográfica. 
En 189G fué enviudo como tercer jefe del número 
4 de infantería a Iqnique. Ma« tarde fué llamado 
por el gobierno al puesto de profesor de balísti- 
ca de la Academia de Guerra. Después fué nom- 
brado sub director de la Escuela de Tiro. Escri- 
bió un "Curso de Balística Elemental. " Dió una 
serie de valiosas conferencias científicas en el 
Circulo Militar. Desde Chile enviaba correspon- 
das a los periódicos i diarios Rusvihlchik i AV 
voie Vifimyn. Literato distinguido, escribió una 
novela de costumbres nacionales para hacer co- 
nocer a Chile en Rusia en sus tipos populares. 
Se retiró del ejército en 1898 i regresó a su pa- 
tria, dejando un recuerdo grato en el pueblo 
chileno. 

Dreweche (Cárlos).— Artista musical. De 
nacionalidad alemana, vino a Chile en 1810. 
Cultivaba la música i daba conciertos de violin. 

Duelos (Evaristo Paul). — Doctor en den- 
tística, escritor i ajedresista. Nació en Paris en 
1843. Se educó en el Colejio de Enrique IV. Gra- 
duado de cirujano en dentística, hizo su servicio 
militar con el grado de sarjento en el 14 Teji- 
miento de línea. Al estallar la guerra franco-pru- 
siana volvió nuevamente al ejércitocon el grado 
de capitán i se encontró en varios combates en 
los alrededores de Paris, i en la gran batalla de 
Montnetoux en 1871. Terminada la guerra se 
dirijió a América i se radicó en Lima en 1873. 
En la Universidad del Rimac se tituló doctor en 
cirujía dental. Animado de espíritu de sociabili- 
dad, fué fundador i presidente del Club Francés, 
del Club de Ajedrez, Sociedad Francesa de Tiro al 
Blanco, Club Internacional de Revólver i Socie- 
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dad Francesa de Beneficencia. Fué inspector del 
Hospital-Francés i miembro del Ateneo de Lima. 
Durante tres año* redactó el periódico El Aje- 
drez, destinado a propagar ese arte delicado que 
ejercita la cultura i el espíritu, el cual alcanzó 
estensa circulación eu Europa. Dedicado con un 
entusiasmo eHttaurdinario al arte del ajedrez, lia 
conquistado prestijio universal como eximio cu 
tan difícil ramo, siendo campeón victorioso en 
varios concursos internacionales. Como vence- 
dor en los certámenes de tiro al blanco, bn obte- 
nido diplomas i medallas de honor, i su nomine 
figura en un cuadro de dist inción en el Club Ile- 
vólver de Lima. Habiéndose trasladado a Iquí- 
que en 1889, fundó en esa eiudad marítima la 
Sociedad Francesa de Beneficencia, de cuya ins- 
titución ha sido presidente. Eu esa época obtuvo 
su diploma de cirujano dentista en la Fniversi- 
dad de Chile. Posee igual título acordado en 
Bolivía. Kn 189.'í fundó en la capital de Tara pa- 
ca la Alianza Francesa, corporación de fraterni- 
dad que ha organizado una escuela en Iquiquc i 
ha difundido sus beneficios en la colonia que 
representa. Por sus trabajos en esa institución 
le ha concedido una medalla de honor la Asam- 
blea Jeueral de París. Kn Iquique fundó i redactó 
el periódico literario ilustrado con grabados, El 
Oí'tsis, publicación verdaderamente notable que 
hacia honor a la prensa chilena. Kn ese periódico 
publicaba problemas do ajedrez que reproducían 
las revistas especialistas. Establecido en Santia- 
go, ha fundado un club de ajedrez, del cual es 
presidente i en él ha sostenido varios desafíos 
con el Club de Ajedrez de Buenos Aires. Kn La 
Opinión Xncionul de Lima i en La Estrella fie 
Chile de Valparaíso, ha colaborado con proble- 
mas de ajedrez, que es su arte favorito. Ks miem- 
bro de la Sociedad Científica Europea de París i 
Oficial de Academia nombrado por el gobierno 
francés desde 189b\ 

Doñean (Juan). — Catedrático. De oríjen 
británico, fué profesor de ingles del Uceo de Val- 
paraíso en 1*7:1. 

Dnprat (Pedro Pascal ). — Diplomático i 
publicista. Nació eu Hagetaman, en Lourdes, 
Francia, el, 24 de marzo de l*ló. Se educó en la 
I'niversidad de París. En 1*40 fué enviado como 
profesor de historia a Arjelia. Kn 1*47 redactó 



en París La Reforma i /.-•/ Revista Independiente 
i se caracterizó- como hábil abogado socialista. 
Kn 1*4* redactó, con el célebre alíate Lamennais. 
El Pueblo Constituyente i fué diputado revolu- 
cionario ile la Asamblea Nacional. Kn 18d.l 
publicó sus obras denominadas "Historia de Ar- 
jelia," "Knsayo Histórico sobre las Bazas Mo- 
dernas" i "Timón i su Lójica." Kn 1*.~1 fué des- 
terrado i publicóeu Bruselas un libro con el títu- 
lo de "Las víctimas del Golpe de Estado."' Allí 
misino redactó una revista filosófica titulada El 

Libre Examen. Después fué catedrático d* o- 

notaía política en la Academia de Luusonia. en 
Suiza. En 1*0* publicó en París su notable obra 
titulada "Las Revoluciones" i se trasladó a Es- 
paña, donde preconizó la abolición de la esclavi- 
tud en las Antillas. Eu 1809 colaboró en La 
Reforma de París i fué nombrado Ministro Ple- 
nipotenciario «le Francia eu Aténas. En 1*71 
fundó el diario político titulado El Pueblo Sobe- 
rano i en 1*72 fué elejido representante a la 
Asamblea Jeneral. Kn 18*51 fué Ministro de 
Francia en Chile. Padeció encimar, en viaje a 
su patria, en 1 *n,"j. 

Duesaud | Luis). — Constructor. Nació en 
Cauthezon, Yuuclouse, en Francia, en 1*57. Fué 
su padre el insigne constructor francés M. Juan 
Eiías Dussaud, uno de los fundadores de la casa 
Dussaud F reres de Marsella. Se educó en d liceo 
de Marsella. Asociado a sus laboriosos herma- 
nos ejecutó los quiebra olas de Porl-SaTd i el di- 
que seco i el puerto de Suez (Eiiptol. obras que 
importaron cincuenta millones de fia neos. Inició 
después los trabajos del puerto de Smirna (Tur- 
quía de Asia), i en seguida n-alizó las colosales 
obras del puerto de Trieste (Austria), foliclui- 
das estas obras se encargó, en part icipacion con 
la Sociedad Véneta, «le la construcción del nuevo 
puerto de Jéuova (Italia), obra magnífica en su 
jénero. En esta misma época i sin dar tregua a 
su actividad prodijiosa, ejecutaba obras de su- 
ma importancia en la rada de Tolón ( Francia i. 
Apénas terminados r>|,w serios trabajos, fué lla- 
mado a construir jísia ateseos quiebra-olas para 
mejorar el puerto de Colte (Francia), Conocedor 
e| (íobierno de ( 'hile de la seriedad i competencia 
de Dussaud, le encomendó la construcción del 
dique de Talcahiiaiio en 1***. Esta obra <•> una 
de las mas valiosas de la nación. 
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Ebner (A mimo. — Industrial. Nució en la 
ciudad de Latinaren, en Ha viera, Alemania, el 4 
ile enero de 184b. Se educó en Munich, donde su 
padre ern jefe de una maestranza mecánica. En 
1868 He trasladó a América i recorrió el IVrú. 
En 18GÍ> se dir ijió a Chile, desde cuya ¿poca está 
radicado en el país. Dotado de espíritu indus- 
trial, estableció en 1870 la fábrica de cerveza 
(pie lia desarrollado en grande encala i que, al 
presente, es una de las man prestigiosas de Chile. 
Ket irado temporalmente de los negocios, volvió 
en 1880 a la industria «le la fabricación de eer- 
vezn, d.-oido mayor impulso a su valioso esta- 
blecimiento. En la Esposicion Nacional de 1888 
sus productos obtuvieron medalla de oro. Igua- 
les testimonios han obtenido en diversas esposi- 
ciones ile Europa i América. En 1887 se carac- 
terizó por su noble filantropía socorriendo a los 
pobres en el curso de la terrible epidenua del có- 
lera que azotó a la capital. Dió gratuitamente, 
por espacio de algún tiempo, el agua cocidu 
para la población de quince mil habitantes de la 
Cañadilla. El señor Ebner es uno de los indus- 
triales mas populares del ¡mis. 

y Egada (Juan). — Estadista, diplomático i 
escritor. Nació en Lima, Perú, en 1709. Fueron 
sus padres don Manuel Eguñn, noble caballero 
español proveniente del señorío de Vizcaya i la 
señora Josefa Risco, de antigua e ilustre estirpe 
«leí Perú. Recibió su primera educación en el Co- 
lejio de Santo Toribio de Lima. Mni jóven, en 
1785, fué nombrado profesor de filosofía i en 
1790, catedrático de teolojía i leves del mismo 
establecimiento. Huérfano de padre se dedicó a 
la carrera del foro cursando práctica forense i 
recibiendo sus grados en derecho en la Univer- 
sidad de Lima. Habiendo emprendido viaje a 
España, pasó por Chile i se radicó en este país, 
formando un hogar i una familia. Ejerciendo la 
abogacía, practicó las tareas del profesorado 
fundando la cátedra de elocuencia en la Univer- 
sidad de San Felipe. Al producirse el movimiento 
insurreccional de 1810, se asoció a la revolución 
de la independencia, siendo llamado por el Ca- 
bildo a auxiliarle en sus tareas de organización 
del nuevo Estado libre. Elejido diputado al Con- 
6dcc. 



greso de 1811, fué encargado de redactar la 
Constitución Política de la República. En ese 
período presentó un proyecto o memoria para 
la reunión de un Congreso .leñera I de los Estados 
Americanos. En 1813 contribuyó a la fundación 
del Instituto Nacional i cooperó a cuanta em- 
presa pública se llevó a cabó en bien del progre- 
so del pais. La reconquista española le impuso 
los mayores sufrimientos. Prisionero «le los rea- 
listas, fué relegado a la isla do Juan Fernandez, 
donde |iermaneció cautivo hasta el triunfo de la 
batalla de Chaca buco, que ledevol viola libertad. 
l)e su cautiverio en Juan Fernandez escribió 
una obra, que publicó en Londres, en dos volú- 
menes, con el título de " El chileno consolado en 
los presidios," crónica o historia del período 
político de la reconquista i de los padecimien- 
tos de los patriotas en el ostracismo. En 1818 
volvió a sus tareas de catedrático del Instituto 
Nacional. En 182.1 fué encargado de redactar 
la Constitución Política del Estado. I» corres- 
pondió la noble i ardua labor de conjurar la 
anarquía política, como plenipotenciario de la 
Asamblea de Santiugo ante los delegados de las 
asambleas provinciales. Fué elejido diputado ul 
Congreso Constituyente de ese año, siendo desig- 
nado presidente de tan conspicua asamblea le- 
jislativa. La Constitución Política que escribió, 
fruto de 14 años de estudio i de meditación, es, 
en gran parte, ln que rije desde 18J13. Electo 
Senador de la República, continuó su labor de 
lejislador, dictando leyes fructíferas i benéficas a 
la nación, que con tan profundo saber i noble 
civismo sirviócomo a su patria. Como estadista 
fué el político mas eminente de su tiempo. En su 
rol de abogado, fué un constante defensor de los 
desvalidos. Filántropo, prodigó el bien a todos 
los necesitados. Se distinguió como poeta, lite- 
rato, orador i periodista. Escribió mas de cien 
obras de todo jénero, inclusas las administrati- 
vas. Redactó el periódico La Abeja Chilena i 
publicó El Argos Chileno i el periódico célebre 
titulado Cartas Pehueaches. Escribió una "Gra- 
mática Latina," una " Memoria sobre los Mine- 
rales de Chile," el "Censo Jeneral de la República 
de Chile," un discurso sobre " La Elocuencia Ju- 
dicial," "Elojio de Lord Alejandro Cochruue," 
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"Ocios Filosóficos i Poéticos." vnrina comedias 
i poesías líricas. Tuvo encargo oficial «le escribir 
una "Historia .1.. la Revolución ile Chile." Fin' 
fundador «le la Socie.lail «le Beneficencia i del 
Instituto «le Caridad Evanjélien. Fui' miembro 
«le la Junta (¡ubernativa. presidente «le lu Junta 
«le Educa» ion, fis. nl, director «le la Sociedud «leí 
Canal «h* Maipo. Sus obras completas mi» publi- 
caron en una «-.lición .le varios volúmenes, en 
Eóndres, en IS'JS. El Correo Literario, de Lón- 
dres, de 1K20, publicó su retrato i su biografía, 
hacietnl.i gl andes elojios de sus talentos «le esta- 
dista i de sus copiosas obras de filosofía, juris- 
prudencia i literatura. Falli-ció en Santiago en 
lstjo. Su reem-rdo se conserva con gratitud i 
admiración en la historia de Chile, como Ulio «le 
sus mas grandes patricios. 

0 

Ercilla i Zúñiga ^Alonso «le).— Poeta de 
la colonia. Nució en Madrid enló.'W. Mui joven 
abrazó la carrera «le las armas i recorrió Italia 
(154M-l.,r>l). Alemania i Flandes 1 1."-2) e In- 
glaterra ( l.ió.T). Vino a Chile en laá-1. Asistió 
en todas las guerras de A muco. Como Moldado 
luchaba con los ¡udíjetins i como poeta cantaba 
sus glorias. En el curso de su permanencia en ( "hile 
escribió «•! célebre e inspirado poema ¿pico "En 
Araucana.'' <pte se [inblieó por primera vez en 
Madrid en ls.V.). Abarca *.*n esa epojwya, la úni- 
ca «pn- existe en la literatura americana al esti- 
lo griego de la "Iliada" de Hotn«>ro, el |ieríodo 
histórico ipte comienza en la.'lO, «ron el descubri- 
miento «le Chile por Diego de Almagro i terndna 
«•n lóiV.l. "En Araucana" ha servido verda- 
deru historia lejen.laria i jeneral a los chilenos i 
a los militares i cronistas «pie han recorrido el 
desenvolvimiento «h- « ste ¡«ais. "Ea Araucana" 
es la primera historia deChile, a la vez que el 
poema épico <!«■ su gloriosa i heroica raza. Ea 
segunda parte de "Ea Araucana" se publicó en 
\TtlH i la t«'iv«M-a en 1."in4. Ea primera parte se 
reimprimió en Salamanca en 1 ó 7.1. en Amberes 
en 1.170 i cu Zaragoza en 1 ."77. Falleció don 
Alonso «le Ercilla i Zúñiga el 27 «le noviembre 
«le l.V.H. Su vida anillar en Chile fué llena «le 
avcut aras, «pichan pasado a la tradición con los 
rasgos «'aballeresci>s d" su hidalgo caráYter. No- 
ble soldado, era un hidalgo caballero, adornada 
su persona . <>n d sublime injenio del poeta. En 
l.V.>7 se publicó una coiit ilinación de "Ea Arau- 
cana." en Salamanca, por el poeta don Diego 
Santistevan i Osorio. pero mui inferior a la ori- 
jina!. Sucedió al p » ta imitadla- «le Ercilla, lo 
«pical iii»vclista «pn- pretendió copiare) "(¿uíjo- 
te" de Cer\ antes, coiit imia mío su primorosa e 
inimitable «daa. "Ea Araucana" <!«• Ercilla, 
llegó a Chile, impr.-a. el. 1.171 En 1 T.i.í fué 
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juzgada como historia de la conquista española 
por don Andrés González i Barcia. Eu 188N pu- 
blicó en Santiago don Abraham Kónig una edi- 
ción de "Ea Araucana," con anotaciones, en su 
parte relativa a Chile. El poeta i novelista na- 
cional don Enrique del Solar publicó, en uno «le 
sus libros, una interesante "Anécdota de don 
Alonso «le Ercilla,*' relatando un hemíono episo- 
dio «le su viiln de guerrero i «le paladín caballe- 
resco. Tipo admirable «!•> jentileza, el poeta «Ion 
Alonso de Ercilla i Zúñiga era un guerrero ilus- 
tre i no un aventurero vulgar, habiendo dejado 
su mejor título nobiliario en su inspirado poema 
"Ea Araucana," monumento literario erijido a 
la estirpe mas gloriosa de la América. 

Escobar (Bartolomé).— Historiador de la 
colonia. Nació cu Sevilla en 1.101. Vino a Chile 
durante el gobierno de don (¡a reía Hurtado «le 
Mendoza. Cuando éste fué elevado a la dignidad 
de virrei del Perú, Bartolomé «le Kscolvir escri- 
bió una "Crónii-n del Reino de Chile." Murió en 
Europa en 1024. 

Escobar (Arce-do).— Poeta i periodista. 
Nació eu Medellin, Colombia en 1S32. Fué gecn- 
turio de la Eegneíon de Colombia en Chile, des«le 
1S.V.» a 1802. Durante su permanencia en Chile 
colaboró en la Revista del Purifico, suscribiendo 
los artículos titulados: "Eos Partidos Políticos 
«•a la» Repúblicas Hispaiio-Americniins,'' ''Ea 
Tapada," "Chorrillos ' i "El Carnaval," con el 
semlónimo <!«' Om.tr. Concurrió también a los 
certámenes literarios de la Sociedad tle Amigo* 
de las ÍA-triití. Publicó las siguiente* obra*: "(ía- 
brhda," poema líri<?«>: "Ant¡o«piín," opúsculo 
histórico: "Simón Bolívar," (Eima. 1859): "Ea 
Pix-sía i la Historia, eu la América Latina," 
(lSííl); "Carta Eiteraria a Enrique «leí Solar." 
(Santiago de Chile, 1802); "Ea Confederación 
(5i-anadina"i"EICI«>roila Eiliertad en Nueva 
(¡ranada." Fallec¡«'ien el inar.ent reSantoToiim* 
i Nueva York, el Ode febrero «le 1*07. El emitien- 
te publicista chileno don dos." Victorino Easta- 
rria, ha inscrito su nombre en sus "Recítenlo* 
Literarios," tributándole homenajes como poeta. 

Espinosa ( Juan).— Patriota «le la indepen- 
dencia. Nació en Montevhleo, Hepúblieii Oriental 
del Uruguai, en 1804. Fué su padre el ilustr* 
marino don José Espinosa, j«-fe de la real arma- 
da española, célebre injeniero j«»«'»grafo que pu- 
blicó en Eómlrcs, en 1812, una notable colección 
tle mapas levantados en las cspcdñrioues maríti- 
mas que habia <-fectua«lo al redcibu- del mundo. 
Habiendo emigrado «Ion .luán Espinosa a Bue- 
nos Aires cu 1N07, emprendió la campaña de los 
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Anden en 1*17. Combatió en la» batallas de 
Chacuhuco i Maipú por la lils-rtad do Chile. Por 
mus proezas en el ejército de San Martin, se le ha 
denominado en la historia e/ soUkula de los 
Andes. En 1820 hizo la campaña libertadora 
del Períi. Después concurrió a las batallas de 
Riobamba i Pichincha, en el Ecuador. En 1824 
peleó en Ayncucho i en 1*2"» en las jornadas 
emancipadoras de Bolivia. Hailicado en Chile se 
dedicó al trabajo durante diez años, sin hacer 
uso de su título de coronel. En 1841 fué nom- 
brado rector del i'olejio de Puno en el Períi. 
Sirvió a los jenerules Gamarra i Castilla, que 
fueron Presidentes del Perú, como ayudante de 
Estado Mayor e Inspector Jeneral del Ejército. 
En 18Ó7 fué nombrado Prefecto de Ayucucho i 
Comandante Jeneral de armas deJuuin i Iluan- 
ea vélica. Asintió al combnte del 2 de mayo en. 
1860, en el Callao, combatiendo ala escuadra 
empuñóla, como sub secretario »l»d Ministerio de 
la (Juerru. Falleció en el pueblo de Arenas en 
1871. I^-jó dos obras tituladas *' Diccionario 
Kepublicauo" i "Herencia Española."' Don Juan 
Espinosa fué uno de los mas ilustres soldados 
de la independencia sud-americaua, por su pa- 
triotismo, su modestia i su abnegación. 

Espejo (Jerónimo). — Militar ilustre e his- 
toriador. Nació en Mendoza el 30 de setiembre 
de 1801. Recibió su educación militar en el Cuer- 
po de Cadetes de Injenieros, en 1816. Enrolado 
en el ejército de los Andes, hizo la campaña 
restauradora de Chile bajo la* banderas de San 
Martin, en 1817. Concurrió a la batalla «le Cha- 
cabuco (12 de febrero de 1*17). al sitio de Tal- 
euhuuno (7 de junio u 1 de noviembre de 1817), 
sorpresa de Caucha Rayada (10 de marzo «le 
1*18|, i batalla de Maipú (ó, le abril de 1*1*) 
Fué condecorado con medallas de honor por las 
campañas del ejército unido de Chile i el Plata, 
por los ¿robarnos de Rueños Aires ¡ Santiago de 
Chile. En 1820 emprendió la campaña liberta- 
dora del Períi. Ayudó al jciieru! San Martin en 
sil obra secreta de informara los patriotas de 
Lima por medio de hábiles e intrépidos ajent«>s, 
del estado del ejército espediciounrio. Asintió a 
la toma de Lima (0 <h« junio «le 1*:»1 i: al sitio 
del Callao (10 «le julio al 24 «!*• agosto «le 
1*21 ) i al asultod'd fuerte real Fehp»- (14 de 
agosto de 1*21 1. Siendo teniente de artillería, 
recibió la medalla <b> honor por la campaña <lc 
invasión «leí P.-rú, en 1*21. De igual modo fué 
condecorado con la medalla de la ór.len <lel Sol. 
por el gobierno del perú. En 1*22 fué cnviu«lo 
por el protector San Martiu eu comisión «•sjs'i ial 
a Guayaquil, pura poner alióte culi s«»guridud 
u las uaves españolas que se habian rendido en 



las aguas del Ecuador a la causa patriota. Hizo 
la campaña de las sierras i se encontró en las 
acciones del Callao i Torata i en la batalla de 
Moqueóla. En 182.1 fué nombrado ayudante «leí 
Estado Mayor del ejército arjentíno en el Cru- 
guui. Se encontró en la acción de Sarandi contra 
el ejército brasilero. En 1826 se le nombró s«»- 
cretario del jeneral Rodríguez, en la campaña 
del Cruguai. Con el grado «le mayor i n pregad o 
al Esta«lo Mayor Jeneral, hizo la campaña del 
Rrasil en 1826. Se encontró en la batalla «le 
Itmningó (20 de febrero de 1827), obteniendo 
un cordón i un escudo de honor. Concurrió a lo 
necion ilel Puente «le Márquez i a la batalla «le 
Laguna Lar«:a en 1820 i en 1830, siendo ascen- 
dido al gra«lo de teniente-coronel. Eu este año 
hizo ln campaña de la provincia de Cuyo en ea- 
lidad de jefe de Estado Mayor. En 1831 se en- 
contró eu la acción «leí rodeo de Chacón i en la 
batalla «le la «-imbuida de Tucuman. Con el gra- 
d«> de coronel, salió proscrito «le su patria por 
sus ideas unitarias, dirijiéndose a Rolivin, donde 
sirvió en el ejército del jeneral Santa Cruz. La 
victoria de la batalla de M«» «te Caseros, (pie 
tuv«> lugar en 1SÓ3, le devoUi.i la patria. En 
1854 fué electo diputado al Congreso de repre- 
sentantes de lu provincia de Mendoza i ese mis- 
mo uño, se le elijhí Senu«lordel Congreso Lejisln- 
tivo Federal de la Confederación Arjentina. Poco 
después fué nombrado por el gobierno tesorero 
del Raneo Nacional del Rosario. DesempeiV» di- 
versa» comisionen administrativas, de alta res- 
ponsabilidad pública. En 18."»* se le nombró 
Ofi.ial Mayor del Ministerio «le Guerra i en 1*60 
jete «le las oficinas «le Inspección i Comanduncia 
Jeneral del ejército. En 1*73 publicó eu Buenos 
Aires una obra histórica titula«la "Entrevista 
eu Guayaquil «le Bolívar i San Martin." En 1860 
«lió a la publicidad su notable obra de historia 
americana denominada "El Puso de los Andes," 
que le ha (Malquistado celebridad continental. 
Falleció este ¡lustre guerrero i escritor, en Bue- 
nos Aires a principios de 18*0. 

Estrada (Santiago).— Literato. Era oriun- 
do de Rtien«»s Aires, en cuyos c-olcjios principales 
obtuvo una esmerada e«hicacion. Se distinguió 
d«*sde ji'o en en el periodismo como literato «le 
atildado estilo i estensa ilustración. Son nota- 
bles sus artículos «le crítica dramática i literaria, 
en es|>ei ¡al los que dedici'» a las creaciones «leí 
dramnturgo ¡tilles Guillermo Shakespeare. En 
1*73 vino a Chile como secretario «le la Le^a- 
« ion Arientina en Chile. Public»'» en Santiago un 
peipieñ«j libro, titulado "Apuntes de Viaje,'' <|ue 
le compiist»'» notori«*dad literaria. Mereció elojios 
de los pera alistas mas notables «le la época, 
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como Marmol Blanco Cuürtin i Fnnor Velasco i 
del ilustre poeta i novelista .forje ísnacs, que de- 
sempeñaba el Consulado de Colombia en ("hile. 
Eso libro le conquistó la confirmación literaria. 
Se distinguió ¿orno orador cu varias fiestas lite- 
rarias i patrióticas. Sus discursos i sus escritos 
tenia n un corte literario mui elefante i erudito. 
Fué uno de los fundadores de la Academia de 
Bellas Letras, en 187.% con Lastarria i otros 
literatos. A su regreso al Plata-, fundó en Buenos 



Aires, en 1879, el diario La Pampa, en el que 
emprendió una violenta campaña contra Chile. 
En 1888 se dirijió a Europa. Mas tarde publicó 
sus obras literarias completasen Españai, estan- 
do de viaje en ese bello pais, falleció d« resultas 
de una antigua dolencia. Era un escritor verda- 
deramente notable. Miguel Cañe le ha dedicado 
un hermoso artículo en s*us "Charlas Literarias." 
Su nombre figura con honor en la historia lite- 
raria arjentina i sud americana. 
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Fabry (Adolfo). — Autor i profesor. Natu- 
ral de Francia, vino a Chile en 1800. Fu»' profe- 
sor de humanidades en el Instituto Nacional i 
escribió un tentó de Mitolojía pura los eo lejíos. 
Regresó a su puis. 

Palb (Hudolph).— Astrónomo contemporá- 
neo. De orí jen alemán, visitó a ('hile en 1870 i 
1877. Recorrió el pais desde Ataca mn a la ivjiou 
nuxtral. En el Liceo de Copia pó dió una notable 
conferencia sobre La Teoría de los TemhUtres, 
estudio científico qu^ se insertó en el diario /;'/ 
Ataranta de aquello ciudad. Este trabajo se pu- 
blicó poco tiempo después en Valparaíso, en un 
estenso volumen, ampliado con nuevas conside- 
ntciones científicas. El estilo de esta obra es 
sumamente elegante, poniendo de relieve un 
pensador profundo i de formas literarias las 
mas artísticas. Dió conferencias científica* en 
Valparaíso i Santiago. Se lia conquistado cele- 
bridad universal con sus predicciones astronó- 
micas. Ha publicado diversos estudios científicos 
en liltros i revistas continentales europeas. Una 
fuuextii parálisis lo ha imposibilitado para sus 
estudios astronómicos. Su famosa teoría astro- 
nómica de los dias crítiros, le ha conquistado el 
título de brujo do la vionña. 

Farragtit (David).— Marino ilustre. Nació 
en Tcnnessee, Estados Unidos dé Norte-América, 
en 1.N01. Niño aún, a lu edad de 12 años, se 
incorporó en la marina de guerra de su patria. 
En 1814 vino a Chile en lu fragata Kssox, bajo 
las órdenes del comodoro Jorje l'orter. Se en- 
contró en el combate naval de las fragatas 
Phobe i Hssfx, que tuvo lugar el 28 de marzo 
de 1M14 en la rada de Valparaíso, combate 
marítimo que mas tarde narraron el célebre 
novelista norte americano Fcuimore Cooper i el 
historiador chileno don IViijamin Vicuña Mnc- 
kenna. Este último, que lo conoció personal- 
mente, traza su retrato físico i moral de un mo- 
do maestro en su precioso libro titulado "Una 
ewursion a través de la Inmortalidad." A pesar 
de ser un Nelson en bravura, era un personaje 
de figura común, sin ningún rasgo esterior es- 
traordinario. Cuando vino a Chile era un gru- 



mete o guardia-marina, i cuarenta años después 
se hizo célebre por su heroicidad temeraria e 
increíble. En 1802 mandó en jefe las fuerzas 
navales de su pais i obligó a capitular a Nueva 
Orleans. En ese año fué elevado ala categoría 
de contraalmirante de la armada de guerra de 
la Union Norte-Americana. Hizo las campañas 
navales del Mississippi i cooperó con el jeneral 
Clises (irant a ¡a rendición de Vicksbnrg. En 
1804 tomó los fuertes de Mobila, penetrando en 
la rada amarrado al palo mayor de su fragata 
almirante Hartford, 'pnm mejor dominar," dice 
Vicuña Mackenna, "el campo de la terrible ba- 
talla en que el espolón i el torpedo hicieron su 
primera i espantosa aparición.'' En 1800 fué 
ascendido al grado de almirante. Después de la 
guerra civil, a cuya estincion cooperó tanto, 
efeetuó un viaje a Europa, siendo acojido con 
entusiasmo en todas partes, pues sus hazañas 
eran universalmentecoiiocidus. Falleció en agos- 
to de 1870, dejando un nombre ilustre en la 
historia de su patria. 

Fernandez Rodella ( Francisco).— Escri- 
tor. Oriundo de Francia, se radicó en Chile desde 
muí jóven. Desempeñó el Consulado de la Repú- 
ca de ( hile en Caris i fué director de la Imprenta 
Nat ional. Adición laslet ras, publicóen Santiago 
varias obra-s con el seudónimode Feknas Ali.k- 

É 

Don, entre las que podemos citar las tituladas 
"El Kulcidoscopio" i "La Mano de Dios." Co- 
laboró en El Forrorarril de Santiago. Falleció 
en Santiago en 1884. Don Julio Dañados Espi- 
nosa dedicó a su memoria un artículo crítico 
en su libro "Ensayos i Rosquejos." Era un no- 
ble e ilust rado francés que amaba a Chile como 
a su patria. 

Ferran i Fornles < Augusto). — Ilustre 
poeta. Natural de España, vino a Chile en 1872 
con una librería rleautores españoles. Durautesu 
permanencia en Chile, colaboró en la Revista do 
Santiago con tiernos i delicados cantares. Se 
conquistó las simpatías de los escritores del pais 
de ese tiempo i el ameno i galano literato don 
Carlos Toribio Robinet le dedicó uu sentido i 
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brillante artículo en la prensa. Augusto Ferrnn 
no habia dado a conocer en España como poeta 
subjetivo, colaborando en La América, de Ma- 
drid, que dirijia el poeta Eduardo Asquerino. 
Era un discípulo ferviente del melancólico bardo 
alemán Enrique Heine. Ferrnn fué quien introdu- 
jo e hizo conocer en Chile las célebres i armonio- 
sas "Rimas" del dulce e inspirado poeta peninsu- 
lar Gustavo Adolfo Becqtier. A su regreso a Espa- 
ña, publicó en Madrid un libro de poesías titulado 
" La Soledad," con un prólogo de Becquer. In- 
fortunios de su vida perturbaron su razón i es- 
tinguieron su juvenil existencia en Madrid, a su 
vuelta de América. 

Filomeno (.losé María).— Artista musical. 
Natural del Perú, vino a Chile mui jóven. Vivió 
dedicado a la ense Vinza del piano, en las ciuda- 
des do la Serena i Valparaíso. Viajó por Europa 
i América dando conciertos con su distinguid» 
hija, la notable cantatriz chilena, Josefina Filo- 
meno. Formó muchos i distinguidos discípulos 
en ambos sexos, siendo su nombre recordado 
con cariño en la culta sociedad chilena. 

Finsterbnsch (Oscar).— Educador. Oriun- 
do de Alemauia, vino a Chile en 1803. Fué di- 
rector de una escuela pública de Llanquihue. 

Fitz Gerald (Eduardo A.). — Jeógrafo i 
esplorador. Nació en el Estado de Conneeticut, 
América del Norte, en 1800. Su padre era de orí- 
jen irlandés. Se educó en Trinity College de Cam- 
bridge, en Iglaterra. Siendo mui jóven, en 1870, 
efectuó una célebre escursion por los Alpes. 
Acompañando a Sir Martin Comvay, recorrió 
el Tirol, desde Niza hasta Salzburgo, en un 
espacio de 1,000 millas por montañas casi inac- 
cesibles. En el otoño de 1891 partió para Nueva 
Zelandia. Iba a esplorar los Alpes de la Oceanía, 
de 3,000 a 3,ó00 metros de altura, a tratar de 
descubrir una vía do comunicaciou entre las 
llanuras áridas de Mackenzie i la costa oeste de 
la isla, maravillosamente hermosa con su veje- 
tacion casi tropical i sus ventisqueros que bajan 
hasta cerca del mar. Sus esfuerzos fueron coro- 
nados por el éxito. Hizo la ascensión del monte 
Sefton i descubrió un paso a una altura de 2,200 
metros, al que el gobierno australiano dió el 
nombre de Fitz Gerald. A mediados de marzo 
de 1805 volvió a Nueva Zelandia, i a principios 
de 1890, con el título de "Climbs in the New 
Zcuhitid Alps" publicó en Londres el relato de 
su viaje. A pesar de su precio subido, el libro 
tuvo dos ediciones i fué un éxito literario i cien- 
tífico. En este último año vino a Chile i efectuó 
la escursion del elevado pico del Aconcagua, 



subiendo hasta la cumbre. Su relación de viaje 
la presentó a la Real Sociedad de Jeografía de 
Londres i la publicó en el Daily t'ltronicle de 
Londres. Esplorador intrépido e ilustrado, sus 
escursiones jeográficas son de grandes ventajas 
pura las ciencias. 

Fonck (Francisco Adolfo).— Doctor en mi>- 
dicina i escritor científico. Nació en Goch, peque- 
ña ciudad de la provincia d«-l Rhi». Alemania, 
el 11 «le marzo de 1830. Fueron sus padres don 
Peter Antón Fonck i la señora Cathariria Fo- 
veaux. Hizo bih estudios en los jimnaMos il<* 
Dusseldorf i Bonn i en las Universidades de 
Bonn, Berlín, Praga i Viena. Obtuvo su título 
de doctor en medicina en la Universidad de Ber- 
liu, en 18."»2. Vino a Chile en lH.'il i se graduó 
en la Universidad de Santiago. Su memoria de 
prueba para optar a su título profesional, tuvo 
por Jema El Tracoma i el esjiéculo fiel ojo, la 
(pie se publicó en los Anales ile la Univers'vlail 
en 1850. Desde 18."»4 se inició en los servicios 
públicos en este pais, siendo nombrado médico 
ile la colonia de Llanquihue, puesto que sirvió 
hasta 1809. Fué poco después v ice-cónsul de la 
República en Berlín. Mas tarde fué Intendente 
interino de Llanquihue i en la lejislatura de 
1882, se le elijió diputado al Congreso Nacional. 
Ha publicado numerosas obras científicas i lite- 
rarios en castellano i en alemán, en libros, |>erió- 
dicoB i revistas. Podemos citar las siguientes: 
"Informe sobre la espedicion a Nahuelhuapi," 
en unión con don Fernando Hess en 18Ó9; '• Los 
Náufragos del Pizarra," en 1801; " La Patngo- 
nia/'comunicacion interoceánica por la línea del 
Nahuelhuapi i Rio Negro, esplorada por don 
Guillermo Cox 1 18G3J; "Ajruas Minerales déla 
cordillera de Llanquihue," (1800): "Las ajita- 
ciones oceánica* causadas en las costas del Pa- 
cífico por el terremoto de 1808," (1871 »; "Estu- 
dio sobre las aguas minerales cloruradas cali- 
zas (Apoquindo i Cauquenes) de Chile," (1879); 
"Una visita médica en 1278," cuento fantástico 
(1880); "Un paseo histórico al camino de Bu- 
riloche," (1884); " Lijera contribución orogá- 
fica para la defensa del Protocolo del 1." de 
mayo," (1894); "Bibliografía Marítima Chile- 
na," (1890». Aparte de su colaboración eu dia- 
rios i iv vistas, como h'l Mercurio, El Ferrocarril, 
El Suti- América, h'l Diario, Los Anales de la 
Universiilail, La (¡ateta Méilicn, La República, 
ha publicado diversos i valiosos trabajos en 
idioma alemán. De sus folletos i libros podemos 
citar los siguientes: "t'liil.> en la Actualidad," 
(Berlín, 1870); " Profilaxis del Cólera," (1887); 
"Invitación para la fimdaciou de una Sociedad 
Agrícola del Sur," (1883); "Formulario Clíui- 
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copara observaciones médica*," (1877); "Doc- 
tor Aquiium Ried,'* biografía de un alemán en 
Chile 1 1 Sí »4 ) : "IiitnxluiM-ion n la Orografía i Jeo- 
lojía de la reji*»n austral de Sud-Atuérien. " 
U81KI). Su olirn jefe i la «pie ha sitio man amplia- 
mente i'studindu i «bajada por lu critica cientí- 
fica de Chile, Ami'-ricn i Eumpn, m la que lia 
piitilii'tiiJo en d«is volúmenes, con el titulo de 
"Diario* de Frui Francisco Menémlez." El primer 
tomo comprendo Ion "Viajes a la Cordillera'' i 
el seguíalo los "Viajes a Nahuelhuapi." Hemos 
fc'idi» articulo* críticos publicados sobre ente 
hermoso libro ea la prensa del Perú i de Alema- 
nia. Fu la prensa de Otile se han publicado nu- 
merosos artículos analíticos de la obra. La serie 
•le artículos publicados en El Mrn urio sobre La 
( itüAi» i>k los C£markh. estrnctaudo la obra del 
«loctor Fouck, es sumamente interesante, amena 
e instructiva. Esta obra le ha conquistado no- 
toriedad universal. Como obra jeográuca' sobre 
la Pa fagonia, ofreee un vasto campo de estudio 
i «le ol>servacii>ues, uparte de su amena lectura. 
□ doctor Fonck ha tomado parte en las empre- 
sas que pasamos a señalar. Ha efectuado dos 
exploraciones jeográfiens. la una como jefe, en 
compañía del notable i ajenien» don Fernando 
Hess, ¡ la otra en calidad de naturalista, a 
bordo del bergantín nacional de guerra J.ine- 
ijiiHi, a las órdenes del benemérito comandante 
don Francisco Hudsoii. La primera de esta* 
exploraciones la efectué» en 18ÓG, dirijiémlose ni 
lago de Nahuelbuapi, el campo de los conquistas 
•lores, de los jesuítas i de Fruí Menéndez. Dié>, 
por primera vez. un corte completo do la cordi- 
llera al sur del paso de l'spallata. I la segunda, 
en 1857, que lo llevé» al archipiélago de ("bonos 
i a la península de Tu i ta o, haciendo valiosas 
«•lecciones para el Museo «le Santiago. De dichos 
viajes el doctor Fonck hizo estudios los mas 
completos sobre esas rejiones jeográ ticas, fijando 
rumbos definitivos a los esptoradores futuros. 
De este modo el sabio doctor Fonck ha contri- 
buido a la solución favorable a (.'hile de la cues- 
tión de límites con la República Arjentina. Los 
estudios científicos que hizo déla. América del 
•Sur,en las brillantes descripciones de Humboldt, 
¡en las obras del abate Molina i "La Araucana" 
«lo Ercilla, lo indujeron a venir a Chile, país que 
oYíq»erté» en su alma sus simpatías. Amigo del 
industrial chileno «Ion Manuel A. ürrego, se 
orientó sobre este país i se lanzó a él para con- 
tribuirá su progreso. Cooperé» a la fundación de 
la colonia modelo de Llanquihue. asociado a los 
tenores don Vicente Pérez Rosales i (¡aspar «leí 
ílio i protejidos por los estadistas «Ion Manuel 
Moutt i don Antonio Varas. Su mas constante 
Actividad la ha empleado en el Hervido del pro- 
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greso jeneral de Chile, haciendo amar a este 
pais en su patria i a sus compatriotas en el pnis 
de su adopción. Medio siglo lleva de consagra- 
ción al adelanto de este pais, como médico na-, 
turalista i humanista. Desplora (pie no se hayan 
continuado las tradiciones de buen gobierno de 
don Manuel Montt i que se haya sustituido el 
proteccionismo indust rial por el libre cambio en 
UU pais que todavía lio produce loque necesita 
para su propio desarrollo. Estima que a Chile le 
hace falla la enseñanza jeneral obligatoria i una 
red de ferrocarriles. Retirado a (¿uilpué, se de- 
dica a los estudios jeogrúficos de los que espera 
escribir nuevas obras útiles para Chile i las 
ciencias modernas. Pertenece a la Fniversidad 
de Chile, ies miembro honorario de la Sociedad 
Científica Alemana de Santiago i socio corres- 
ponsal de la Sociedad de Aclimatación, de la 
Sociedad Jeográ fica i de la Sociedad Etnográfi- 
ca de Rerliu i de la Sociedad Clínica de Valpa- 
raíso. 

FranQois ( Augusto 1 .— Artista, escultor, 
Natural de Francia, vino a Chile <>n 1 con- 
tratado por el gobierno, a fundar en la Cniver- 
salad la Escuela de Escultura. Durante veinte 
años fué profesor del ramo de escultura en la 
Academia de Relias Artes. Murió en Santiago 
en 1870. Formó bajo su dirección varios artis- 
tas nacionales que fueron mas tarde verdaderos 
muestros. 

_ 

Freiré (Nicolás). — Militar de la indepen- 
dencia sud-americana. Nació el jeneral don Ni- 
colás Freiré, en Lima, el 10 de setiembre delMOS. 
Fueron sus padres don José Ignacio Freiré, her- 
mano del jenerul don Ramón Freiré, i la señora 
limeña doña Rosa (¡onzalez. En mui corta edad 
quedó huérfano de padre i acompañó a Chile a 
su señora madre que dcsdcteiupruuose preocupó 
en darle una educación conveniente, bajo el pa- 
trocinio del jeneral don Ramón Freír»'. Parece 
que obedeciendo inclinaciones de raza, o a la 
índole de su naturaleza juvenil, se incorporó a 
la antigua Academia Militar para seguir la ca- 
rrera de las armas. En »■•*»• plantel de instrucción 
se consagró a adquirir los conocimientos de la 
injeiiiería de la guerra, según se manifiesta de 
los puestos que ocupó en «■! ejército mas tarde, 
cuando pudo prestar sus servicios como oficial 
en las campaña». En ingresó en el ejército 

en calidad fie cadete de un cuerpo «le injeuiero.s 
militnivs, habiendo permanecido en él basta 
182Í», año «'ii «pie, por la «h-rrotu «le Lircai. se 
retiró del servicio para diriiiis«> al lVi ú, su pais 
natal. A principios «le 1S24 emprendió la < jiiii- 
paña liberta«lora de Chiloé, consngrundo los 
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bríos de bu juventud a la patria de su adopción 
Combatió* a los rentistas hasta 1825, época en 
que volvió a la Academia Militar, de Santiago, 
n perfeccionar sus conocimientos. La suerte ad- 
veran de la primera campaña de Chiloé, le per- 
mitió continuar sus cursos superiores en la Aca- 
demia. El jó ven revolucionario demostraba te- 
ner un carácter asaz perseverante, pues que de 
los campos de batalla regresaba a las aulas de la 
escuela de guerra a continuar sus estudios cien- 
tíficos. La práctica militar la halan obtenido ya 
en los cuarteles i en los campamentos. No tardó 
1 en vnlwr de nuevo a los combates, asociándose 
a la campaña definitiva que dirijió el Director 
•Siipi-einu jeneral don Ramón Freiré, en 1826. 
Asistió a la reñida i gloriosa batidla de Belln- 
vista, donde el ejército chileno triunfó de los 
ftltiino* rentos del poder peninsular i derrotó a 
Quinta ni'li, dando una carga formidable a la 
bayonet i. Esta acción célebre, en la que se dis- 
tinguieron, el propio Director Supremo jeneral 
Ftvire, el coronel de injenieros don Santiago 
Bailarina, el jen» ral Borgoño, Blanco Encalada, 
Amana tegui i otros jefes ¡lustres en nuestros 
anales, tuvo lugar el 14 de enero de 182.6. sobre 
la ri liera del Pudeto, coronando el triunfo las 
alturas del cerro de Bellavista. Al jóven subte- 
niente de injenieros don Nicolás Freiré le corres- 
pondió la parte mas difícil de la batalla, porque 
el cuerpo de su arma, al mando del comandante 
Bailarina, fué el que inició id ataque contra el 
fuerte de Poquilligüe. No obstante sus cortos 
años, demostró un vigor físico i una enerjía mo- 
ral superior a sus propias fuerzas, a la ves que 
un ardor patriótico i un valor digno de elojioe. 
El jóven Freiré, terminada la guerra de la inde- 
pendencia, permaneció en el ejército, ascendido 
al grado de teniente de injenieros, cooperando 
al sostenimiento de las instituciones republica- 
nas. Adicto a la causa liberal representada por 
el jeneral don llamón Freiré, al cual lo ligaban, 
no sólo los lazos de la sangre sinó los del cora- 
zón i la doctrina política, corrió su suerte i con 
jenarosa lealtad se batió por su bandera en la 
desastrosa batalla de Lircaien 1829. Tan noble 
firmeza de convicciones i la abnegación sin lí ñu- 
tes que evidenció en favor de los principios i las 
instituciones liberales, le honran en alto grado, 
pues sus virtudes cívicas son acreedoras a los 
mas encomiásticos conceptos. Vencido en Lircai 
el jeneral don Ramón Freiré, fué enjuiciado i 
condenado it muerte por sus adversarios políti- 
cos debiendo a la noble i brillante defensa «leí 
distinguido abogado «Ion José Domingo Anuí- 
nátegui la conmutación «le la pena capital en 
deportación a la isla di* Juan Fernandez. Condu- 
cido al presidio político e histórico de su relega- 



ción por el coronel don Pablo Silva, este bene- 
mérito militar, su compañero de armas, ejecu- 
taiidoun acto de magnanimidad i abnegación 
patrióticas, lo dejó en libertad en la cuesta de 
Prado, permitiéndole dirijirse al destierro. El 
ilustre jeneral Freiré se trasportó ul Perñ i en 
Lima encontró patria i hogar en el seno «le la 
familia de su digno sobrino el teniente de inj»»- 
nieros del ejército chileno don Nicolás Freiré. 
Desterrado con su jefe el jóven teniente de inje- 
nieros militares, se trasladó a su pais natal, 
cumplida su misión en Chile i terminada su ca- 
rrera por el desastre político de Lircai. En 1XJ4 
ingresó en el ejército del Perfi, en uquel periodo 
njitado el pais por los continuos vaivenes «le la 
guerra civil, en la que es tan inconstante la for- 
tuna como es de voluble el éxito de la justicia i 
del derecho. Sirvió a su puis en la carrera de las 
armas hasta 1848, año en que fué nombrado 
<:ónsul del Perñ enTalcahuano. Después de cerca 
de veinte años, había querido volver a respirar 
las brisas «le Chile, qne tienen tales encantos 
para el estranjero en nuestras pía vas, ipiea traen 
con misterioso e invencible po«ler. Contribuyen- 
do al desarrollo de las relaciones comerciales \ 
entre Chile i el Perñ, permaneció en Talcnhuauo 
hasta 1853, año en que regresó a Lima. Después 
«ie la revolución del jeneral don Ramón Castilla, 
en 1855, fué nombrado oficial mayor del Minis- 
terio «lela Guerra, desempeñando con laudable 
celo las funciones de eu cargo hasta 1856. Fué 
enviado entónces en comisión, como jefe de la 
división del sur, a impe«lir la revolución que 
estalló el 1.° de noviembre «le ese año, acaudilla- 
da por el jem-ral don Manuel I. Vi vaneo. Hizo, 
con memorable acierto i brillo, la campaña de 
Arequipa, en 1858, poniendo sitio a la capital 
del Misti i obligando a rendirse a sus «lefensíires, . 
siendo considerada la ciudad inespugnable por- 
que es una fortaleza de piedra. Tomó posesión 
«le la ciudad de Arequipa el 6 de marzo, mere- 
ciendo por su comportamiento i el éxito de su 
campaña el ascenso a jeneral de brigada. Al 
volver a Lima, se le nombró Prefecto de la «-api- 
tal. Sucesivamente desempeñó los elevados car- 
gos de Ministro «le Guerra i Marina, Prefecto 
«leí Callao i Comandante Jeneral «le Marina, 
desde 1862 a 1870. Fué, nsimismo, Saiador por 
el departamento «le Ca jama rea. En «*1 curso «le 
la administración «l»'l Presidente «Ion José finita, 
ocupó los puestos «le Comandante Jeuetal «le 
Artillería, Prefacio «leí departamento «le Mo«|Ue- 
gime Inspector J«>ncrul del Ejército. Siendo Pre- 
sidente «le la República don Manuel Pardo, en 
1872, volvió nuevamente al Ministerio de Gue- 
rra i Marina. En este puesto «le superior jerar- 
«|uía emprendió la campaña del sur contra la 
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revolución encabezada por don Nicolás de Pir- 
róla, después de la cual fui' promovido al grado 
de jeneral de división. Desempeñó también, en el 
mismo gobierne», el elevado puesto de Presidente 
del Consejo de Ministros. Como Ministro de Gue- 
rra i Marina, organizó escuelas para el ejercito 
i armada, para formar por principios el Roldado 
i el gruñiente, el oficial i el guardia-marina. Re- 
tirado a la vida del hogar, aquejado de graves 
dolencias contraída* en las campañas, falleció 
en Lima el 1." de noviembre de 1887. Su pérdida 
fué sentidn con profundo duelo en la sociedad 
peruana i la prensa de todos los partidos políti- 
cos tributó bou rosos homenajes a su nombre, 
rememorando sus servicios publico* i militares. 
El gobierno decretó funerales oficiales a su* 
restos i el ejército hizo guardia de honor, por 
intermedio <|e sus jefes, alrededor de su féretro, 
desde la capilla mortuoria al Cementerio .lene- 
ral. Hemos tenido la curiosidad de reji.star la 
prensa de Lima i del Callao do esa época, i 110 
hemos encontrado un solo diario i periódico que 
no rindiese publico testimonio de sus sentimien- 
to de condolencia por la muerte de tan esclare- 
cido militar. Insertaron elojiosos artículos ne- 
orolójicos sobre su vida i su carrera de guerrero 
i «le estadista La Opinión Suional, El Comer- 
do. El Xacional, El Tiempo, El H'wji Público, 
La Epoca, El Artesano, de Lima, i El Callao, del 
puerto de su nombre. '"Su vida, decía el eminen- 
te diarista peruano don Andrés Avelino Aram- 
burfi, redactor de La Opinión Xacional, de Lima, 
compendia la historia contemporánea de dos 
repúblicas, en cuyas lilas estuvo sucesivamente 
enrolado, i siempre bajo la bandera de la buena 
«ausa, ya se tratara de afianzar la libertad 
americana o «le las heroicas luchas «le que ha 
sido teatro este continente, para ensayar, quiza" 
con impaciente, pero siempre con jeneroso milic- 
ia , las instituciones ileinocráticas, que fueron el 
cre«Io bautismal de nuestra emaneipneion polí- 
tica." Aparte «le sus servicio* en la imlepeaden- 
cia, debíamos al jeneral don Nicolás Freiré, como 
chilenos, este justiciero recítenlo, por el noble i 
profundo afecto que profesó a nuestra patria. 
Despertándolo «leí sueño de la muerte a la vida 
de bi historia, haciéndolo relatar su carrera i sus 
proezas a los contemporáneos, pimiéadolo en 
contacto con nuestro tiempo p«>r medio «le las 
pajinas del libro, nacionalizando su nombre por 
el sentimiento de la admiración i la gratitud, 
cumplimos un deber cívic«> de fraternidad i «le 
justicia que nos habrán «le reconocer los que 
vengan en pos de nuestros «lias, porque así esla- 
bonamos la cmh'im «le gloria «ju«* los pa<lres de 
la lil>ertad forjaron con el acero de su espada i 
de su pluma «le estadistas en el período de la 
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fundación de las nacionalidades republicanas 
de América. 

Frías (Félix). -Publicista i diplomático. 
Nació en Buenos Aires, en 1820. Fué su padre el 
ilustre jurisconsulto don Félix Ignacio Frias. 
Tuvo una participación activa en los pro- 
nunciamientos de opinión contra la dictadura 
de Rosas. Fué secretario del jeneral Lavalle 
«lesde 1829 hasta 1841. En 1842 vino emigrado 
a Chile i se dedicó al periodismo siendo redactor 
de El Mercurio, «le Valparaíso. Regresó al Plata 
después de la victoria di? Monte Caseros «pie 
destruyó el poder «le Rosas. En 1852 redactó el 
diario El Otilen, de Rueños Aires, en compañia 
del eminente filósofo chileno Francisco Bilbao, 
proscrito de su patria. Como literato i periodis- 
ta, el señor Frias fué un escritor ilustrado, de 
carácter i «le vivaz talento. En la América Li- 
teraria, selección publicada en Buenos Aires por 
«Ion Francisco Lugomnggiore en 1883, se colec- 
ciona un brillante artículo titularlo "La Gloria" 
que lo presenta como un verdadero artista en 
literatura. Mas tarde fué Ministro Plenipoten- 
ciario «le la República Arjentina en Chile i sostu- 
v«i una ruidosa discusión diplomática con el 
ministro chileno «loa Adolfo IhaiVz soluv los 
derechos «le la Pata«;onia. Desde esa época fué 
estimado como un adversario irreconciliable de 
Chile. A su re<;reso al Plata fué elejido diputado 
al Congreso Na«?ional. Ajitó en Buenos Aires la 
prensa i la opinión pública en contra «le Chile 
c<m motivo de la cuestión de límites con la R«*- 
píihlicn Arjent ina. Se le atribuyó el priqmsito «le 
provoenr una guerra contra Chile en su patria. 
Falleció en Europa en 1879. Se han publicado 
en Buenos Aire* diversos libros narrando su 
vida i perpetuando su memoria como ap«'»st«d 
«le un «loctrinarismo internacional contrario a 
la soberanía de Chile ea sus territorios de la 
Patagonia. 

Frick (Guillermo).— Abogado, naturalista, 
colono, injeniero i educacionista. Nació en Ber- 
lín el 15 de julio de 1813. Fueron sus padres el 
asesor «leí tribunal de Bcrlin, don Guillermo 
Frick, capitán voluntario i heróico en el sitio de 
Magdeburg, i la señora Guillermina Eltze, pr«>- 
venientede opulenta estirpe de comerciantes «le 
la capital «le Alemania. En 1819 ingresó a la 
escuela dtd profesor Plamann, donde fué condis- 
cípulo con Bismarck. En 1826 pasó al Real 
Jimnasio «le Berlín, cursando las humanidades 
hasta 1831, año en «pie se incorporó a la Uni- 
versblail. Ea este establecimiento i en la Univer- 
shlad de Bonn, cura«> leyes hasta graduarse de 
doctor cu derecho eu 1834. Titulado doctor en 
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leyes, fué incorporado al Tribunal «le Berlín. 
Huérfano «le pmJre. renunció a lu carrera de 
abogado i volvió a la Universidad a dedicarse 
u sus estudios pre<l¡l«vtos,las ciencias naturales, 
principalmente a la física, a la química i a la 
teenolojín. Estudió la lenguu ca-st«'llann i la in- 
glesa i recibió lecciones prácticas de carpintería, 
tornería, herrería, zapatería i otros rumos ma- 
nuales e industriales con el propósito de emigrar 
de su país. En setiembre de 183!) se embarcó 
para América, con rumbo a las costas de Chile, 
tomatillo en Hremeiiliajeu la barca hamburgue- 
sa Alfred, a bordo de la que arribó a Valparaíso 
el 18 de caen» de 18+0. Animábalo el propósito 
de dirijirsp a California, pero el clima i las cos- 
tumbres de Chile le cautivaron, resolviéndose a 
establecerse en este pais. Durante dos años per- 
maneció en Valparaíso i Santiago, efec tuando 
eseiirsioncs a Ulapel, Concepción i Coquimbo, 
con sus propios recursos pecuniarios traídos de 
Europa, ensayando pastas minerales.de azogue, 
cobre i plata, i dedicándose a la organización de 
varias empresas industriales que no se realiza- 
ron. En 1M42 hizo un viaje a Valdivia, con el 
objeto de plantear un establecimiento de fundi- 
ción de metales, para beneficiar los minerales de 
cobre de poca, leí de la Higuera i conducirlos en 
barras o ejes a Inglaterra. Aunque se frustró el 
provecto de organizar en el puerto de Corral la 
fundición de cobre mencionada, la naturaleza 
variada i hermosa de esa rejion austral impre- 
sionó vivamente su espíritu i le hizo concebir la 
idea de radicarse en medio de esa fértil zona. 
Recorría a la sazón esa provincia, el naturalista 
don Rernnrdo Philippi, colectando especies de 
historia natural para el Museo de Berlín. El 
señor Frick se relacionó con él i lo estimuló a 
obtener del gobierno In fundación de una colonia 
alemana en esa provincia, que comprendía tam- 
bién el departamento de Osorno. Adquiriendo 
terrenos se hizo el primer colono de Valdivia, 
siendo, por espacio de algunosaños, el único colo- 
nizador de esas rejiones ayer solitarias i hoi 
florecientes. Formó su hogar, uniéndose en ma- 
trimonio con una nieta «leí heroico coronel espa- 
ñol don Lucas Ambrosio de Molina, que se inmoló 
gloriosamente en el sitio de Chillan el ó de agos- 
to de 181. 'I, doña Clotilde Asenjo Molina, i se 
dedicó a los trabajos de campo, estableciendo 
una máquina de aserrar madera que construyó 
con su hermano don Ernesto Frick. A Unes de 
1S4S fué comisionado por el Ministro del Inte- 
rior de la distribución i mensura de las tierras 
lisí ales ile Valdivia, siendo el ínjeniero que fijólos 
límites primeros urbanos i rurales de esa provin- 
cia. Por decreto del Ministerio deHucienda.de 
184Ü, se asoció a su cometido don Agustín Oln- 
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vnrrieta i habiendo fallecido este funciona l io, 
continuó solo su tarea comenzada. En 18Ó1 so 
le nombró por el Supremo Gobierno, miembro 
de la Junta Provincial de Caminos de Valdivia 
como ínjeniero. En 1852 se le encomendó el de- 
sempeño de las funciones de ájente de coloniza- 
ción, en reemplazo de don Vicente Pérez Rosales 
que ocupaba la Intendencia de la provincia. En 
1S."4 fué encargado de la dirección de los traba- 
jos del camino de Valdivia como jefe de una co- 
misión de injenieros. A principios de 1873 fe.é 
aj;regudo por decreto del gobierno al Cuerpo de 
Injenieros Civiles como ínjeniero de segunda 
clase, rresaudo en sus funciones en lM7(i por ter- 
minación de los trabajos. En 1877 se le nombró 
profesor de las asignaturas de física i química 
del Liceo de Valdivia. A mediados de 1K8G, fué 
nombrad*» redor del laceo de Valdivia, siendo 
jubilado en ese puesto en lí)í)l por el Presidente 
Rabuaceda. Este acto de justicia fué reconocido 
por el gobierno dictatorial de la revolución del 
Congreso de ese año que derrocó al presidente 
constitucional don José Manuel Ralmaceda. Su 
labor como Ínjeniero de la provincia de Valdivia 
se encuentra debidamente documentada en los 
archivos oficiales con los mapas, planos e infor- 
mes de su pluma i de su lápiz que en 2^ años de 
trabajos ejecuté», siendo el progreso de esa pro- 
vincia su mas glorioso galardón. Cuanto a su 
obra de educador, en doce años de profesorado, 
las memorias ministeriales del ramo testifican 
su laboriosidad intelectual en la enseñanza. Pa- 
rante muchos años fué corresponsal i colabora- 
dor del diario La Patria, «le Valparaíso; de /¿7 
Semanario, de Valdivia; de El ('hilóte, «le Ancml. 
i «leí Deutsche Sachrichten, «le Valparaíso. Se han 
publicado diversos estudios suyos «le carácter 
■•¡«Mitifico, en los Anales de la l'niversidnd, en el 
Boletín üela Sociedad Sacional de Agrimltnra, «le 
«•uva institución ha sí«lo socio corresponsal; en el 
Boletín del Instituto JeofirAHco Arjentino, «le 
Buenos Aires i en el Sud-A inerikanisce Kundsehau, 
de Berlín. En 18"> a 1800 «-ooperó a la fundíi- 
cion «leí Club Musical «le Valdivia, dedicándose a 
componer pieza* musicales para los ejer« i« ¡os de 
esa socieda»! artística. A ¡tesar de sus ¡irosa ¡cas 
tarcas de colonizador i de Ínjeniero, compuso 
diversas piezas musicales, ¡tara piano, canto i 
orquesta, mereciendo «los honrosos premios en 
la Esposiou de Arb's e Industrias di» 1882, p«ir 
sus obras artísticas tituladas "Polonesa" e 
"Himno a los Vencedores de Maipíi."' Este canto 
patriótico, con letra dcilon H««rm«)jenes Pérez de 
Am», seejecut»'» en 1SS4, en el Teatro Municipal, 
de Santiago, dirijido por id señor Frick. Compu- 
so un himno patriótico detlicado a Su Majestad 
el Emperador «le Alemnnia, Guillermo I, quien 
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hizo depositar la partitura en su biblioteca par- 
ticular. Del mismo moilo tribuí/) sus sentimien- 
tos de artista al principe úV Bisinarck en varias 
composiciones musicales que fueron acojidascon 
aplausos en la corte de Berlín. Al presidente 
don Manuel Moutt también dedicó una canción 
titulada "Lus cosechas alemanas en Valdivia." 
AI sabio don Ignacio Domeyko dedicó una ma- 
zurca denominada "La Esperanza de los Pola- 
cos." Ha escrito mas de "1 50 piezas musicales de 
diversos jéneron. Desde jóven tuvo inclinación 
ni divino arte de la música, siendo miembro, en 
1859, de la sociedad Música CIAsica Dramática, 
do Berliu, i mereciendo los aplausos del maestro 
Sponti. De sus iniciativas proprosistas, el 
muelle de la Iwihía de Corral es uno de bis testi- 
monios de ellas, como asimismo la "Ortogra- 
fía Universal o Internacional," cuyas observa- 
ciones complementa riasse publica ron en el Diario 
ttftcinl, en 1885, i en los Anales (Jo la Fuiversi- 
iJai], en 1883. Ha escrito dos valiosa* memorias 
científicas, una sobre un nuevo aparato de buzo 
i otra sobre un sistema de navegación aérea. El 
señor Frick ha abarcado todos los conocimien- 
tos, llegando a una edud avanzada merced a sus 
hábitos de vida correcta i metodizada. Es un 
sabio de universal cultura. 

Frick (Ernesto).— Industrial i naturalista. 
Nació en Berlín, Alemania, en 1820. Fueron sus 



padres ni mnjistrado judicial don Guillermo Frick 
i la señora (inillermina Eltzc. Se educó en el 
Instituto I'lanmnn, de Berlín, siendo condiscí- 
pulo del príncipe de Bismarck. Estudioso i em- 
prendedor, vino a Chile i se estableció en Valdi- 
via, 1840, donde planteó, asociado a su herma- 
na don Guillermo Frick, en 1847, la primera 
m.lquíua de aserrar maderas. Este estableci- 
miento estuvo instalado en la Aguada, pinto- 
resco lupar vecino al puerto de Corral. A su 
labor i actividad incansable se debió la navega- 
ción fluvial entre el rio Valdivia i Bio Bueno, 
efectuando personalmente los primeros viajes 
en el vaporcito llamado Fósforo. Fundó la pri- 
mera fábrica de cola de Valdivia i del país. 
Durante varios naos fué profesor del Liceo de 
Valdivia, en la asignatura de física i química, 
para cuyos cursos compuso un notable "Trata- 
do Jeneral de Química Industrial." En 1800 
organizó un cuerpo de voluntarios armados 
para la defensa del país en la guerra contra 
España. Poco mas tarde fundó el Cuerpo de 
Bomberos de Valdivia, del que fué su coman- 
dante por espacio de algún tiempo. Fué miem- 
bro del municipio de Valdivia i uno délos fun- 
dadores de la Compañía de Armadores deesa 
provincia. Falleció en Valdivia en noviembre de 
1890. Fl Correo, de aquella ciudad, i La Leí, de 
Santiago, dedieuron notables artículos a su me- 
moria. 
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Gallegos del Campo (Emilio). — Poeta 
i periodista. Nució en Guayaquil el 12 «le se- 
tiembre do 1875. Se educó en los principales co- 
lejios de su ciudad nativa. Muí jóven se reveló 
poeta de talento, inspirncimi i cultura, publi- 
cando sus primeras producciones en 181)3. En 
189."» fundó el periódico satírico El ('Aust'wo 
i cu 1890 la revista literaria ilustrada Amvnra 
Modernista. Fué asimismo fundador I secreta- 
rio del Circulo Literario de Guavaipiil. Ha co- 
laborado ea diversos periódicos americanos, 
suscribiendo, a veres, sus producciones con los 
seudónimos de "Macbetli." "Romeo'* i "M. 
Pierrot." En 1900 vino a ('hile i permaneció al- 
gún tiempo como canciller del Consulado del 
Ecuador cu Valparaíso. Durante *u permanen- 
cia en (Male colaboró con sus bellas poesías en 
La l'iiion Venatoria na, en L;i Alborada, en La, 
Amfirtcn Latina i otras revistas. Tiene varias 
obras en preparación e inéditas, como un li- 
bro de poesías titulado ''Sonámbulas," "La 
Bohemia Gua ya«piileña," "Artículos en prosa," 
un drama social i una novela de costumbres do 
su patria. En 15)01 ha sido nombrado cónsul 
del Ecuador en Southamptoii, Inglaterra, don- 
de representará bien a su pais i a la juven- 
tud intelectual de América. 

García (.José Pérez).— Historiador de la 
colonia. Nació en la villa de Colimlres, cerca de 
Santander, indigno caserío de Vizcaya, en Es- 
paña, cu 1721. Fueron sus padi-endon Francisco 
Pervz i Pinera i la señora Antonia García Man- 
rrueza. Su familia pertem-ciu a mui noble estir- 
pe. Don Pedro Pérez Quintana, su tercera huelo, 
fué caballero de la órdeii de Calatraha i jeueral 
déla Keal Armada bajo el reinado de Felipe II. 
Sus estudios parece «pie fueron mui descuidados, 
pues no se tiene noticias de si hizo o no aprendi- 
zaje literario. En 1741 vino a América, aliado 
de su hermano Santiago, que habia hecho una 
cuantiosa fortuna en el comercio .leí Alto Perú i 
Pueiios Aires, con productos de Charcas i Potoni. 
Hasta 17."» 1 vivió dedicado a las empresas mer- 
cantiles. En este período figuró en las milicias 
acantonadas cu Huirnos Aires, primero como 
cadete de Dragones i después de alférez de la 



compañía «le forasteros. A principios de 1753 se 
trasladó a Chile i estableciéndose en Santiago, 
se dedicó a las especulaciones industriales. En 
1708 fué nombrado tesorero i director do algu- 
nas instituciones relijiosas i capitán «le una 
compañía «le infantería del batallón «le milicias. 
En 1777 se le nombró capitán <le infantería del 
rej i miento del reí. En 1781 fué clejido diputado 
«le comercio i en 1793, miembro del Cabildo «le 
Santiago. Como un testimonio de honor, fué 
agraciado por «>1 rei con el título «le alcalde de 
su pueblo* nutnl. En 1789 fué roiMuuendado por 
el presidente de Chile, don Ambrosio O'Higgins. 
a la «:orte, p«»r sus servicios militares, para «pie 
se le concediera el título «le teniente-eorouel «le 
miln-ias. Adieto a l«»s estmiios históricos, había 
rejist rado todos bis archivos «Ie| pais. En 1789, 
ivcibu'» el presidente don Ambrosio O'Higgins, 
»lcl rei «le Empuña, orden de hacer buscar los 
manuscritos de la. historia escrita por elex-jesui- 
ta Miguel «lt» Oliva r«»s; pero, como estos apuntes 
llegaban sól«i hasta 1777, eue«>mendó a don 
J«>sé Pérez Gama la conclusión deesa relación. 
Dicho complemento fué remitido a España en 
1790. A la oda.l «le 83 años, en 1804. acometió 
la anlua empresa «lo es«:ribir, sirviéndose de sus 
apuntes i recuerdos, una "Historia Jeueral «le 
Chile,"' obra magna «jue le hu conquistado la 
celebrnlad de «pie goza. Seis años §»m pío* » en 
redactar esa obra en 74 emulemos, de grueso 
volumen, que hizo empastar en «los tomos «le 
mil pajinas manuscritas cada uno. Dió remato a 
la obra el 19 «le junio «le 1810, al cumplir los 90 
años. La revolución «le la indepemlem-ia no lo 
sacó de su hogar. Aunque uno desús hijos se 
hizo insurjente, «Ion Francisco Antonio Pérez 
i Salas, él, como sumiso vasallo dtd r»*i, no se 
mezcló en esos memorables a«'onte«-imientos. 
Cuando en 1*12 el padre Camilo Henrbpiez fun- 
dó La Aurora de Cliilf, don José Pérez García le 
prestó su concurso para sus est udios estn»l¡*t¡- 
cos sobre "La Población «le Chile." Angustiado 
por las persfM'ucioueN «le «pie fué víctima su hijo 
patriota, por los realistas, por su participa» ion 
en la revolución «h* itide¡»eiidenc¡a, falleció en 
1814, en pleno perío«lo de la reconquista espa- 
ñola. De su obra se han publicado dos ediciones 
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en Chile. La mas reciente es la que ha hecho, en 
dos tomos «lo 500 pajinas ruda uno. el historia- 
dor chileno don José Toribio Medina en 1000, 
precediéndola de una notable Introducción ana- 
lítica i biográfica. 

García Grande de Seqneira (Severo). 
—Militar de la independencia. Nució en Salta, 
República Arjentina, en 1703. Fué siddado de 
la indppemleucia arjentina desde 1810 a 1811 i 
nnode lo» vencedores de Montevideo. En 1815 
se tm alado n Mendoza, con dos compañías del 
rejimieuto do Granaderos que debían Hervir 
de base ni ejército de los Amles. En 1810 fué 
nncendido a sarjento mayor i en 1817 hizo la 
campaña de Chile. Asintió a bis batallas de Cha- 
cabueo, Cancha Rayada i Maipo, siendo herido 
en esta última acción de guerra. Fué at endido 
al grado de teniente-coronel i condecorado con 
una medalla de oro por el gobierno de (.'hile. En 
1819 emprendió las campañas del Biobio, en la 
rejion austral de Chile. En ese uño regresó a su 
patria i murió en 18:30 en Aguayo. 

García del Rio (.Tnnn) Publicista i hom- 
bre de Estado. Nació en Carta jenn, Colombia, 
en 1794. Se educó en España i adquirió una cul- 
tura superior de su tiempo. Siguió la carrera 
del comercio en Cádiz, donde se relacionó con 
don José de San Martin. Después se trasladó a 
Inglaterra i mas tarde a la Repñbliea del Plata 
con ese ilustre militar. Su talento i su ilustra- 
ción lo guiaron hacia la vida pública, en la que 
ocnpó un lugar prominente como pensador i co- 
mo político. Su historia es una de las pajinas 
roas hermosas de América, en el período tor- 
mentoso de la independencia. En 1821 fué se- 
cretario de Estado dol jeneral San Martin. 
Acompañó a este eminente caudillo a Guayaquil 
i asist ió a la entrevista con el Libertador Bolí- 
var, de la que publicó una relación mas tarde 
para ilustrar la opinión de América. Posterior- 
mente, fué secretario del gobierno de Bolívar, 
Santa Cruz i Flores. En 1818, durante su esta- 
día en Chile, publicó i redactó El Argos de Chile. 
Mas tarde, a su regreso «leí Períi, en 1843, fué 
reductor de El Mercurio de Valparaíso, i de El 
Museo Je Ambas Atnéricnu. Era un publicista 
esclarecido, que gozó de jeneral prestijio en su 
época, habiendo quedado su nombre ligarlo al 
periodo de la revolución republicana i de la or- 
ganización política independiente de Chile i riel 
Perú. Como escritor fué uno de los fundadores 
dV la literatura chilena. Habiéndose trasladado 
a Méjico, falleció en aquella nación en 1850. 

García Moreno (Gabriel).-Estudisto. Na- 



ció en Guayaquil, Ecuador, en 1827. Hizo sus 
primeros estudios en Quito i completó su edu- 
cación en Europa. Tenia predilección por las 
ciencias naturales i las matemáticas. En 1845 
efectuó una atrevida ascensión al famoso volcan 
Pichincha, volviendo a visitar su cráter en 1850, 
mereciendo ser citado porel barón ríe Humbohlt 
en sus célebres obras «le viajes por América. 
Desde 1850 se trasbinm'i en caudillo político i 
fué el alma de las ajítaciones públicas de su país 
en un período «le cerca de quince años. Después 
de haber formado parte del gobierno provisorio, 
fué electo presidente de la república en 1801. 
Asociado al jeneral Flores, hizo la revolución 
desde la campaña de Bodegas, efectuando el pa- 
so «leí Salado hasta la toma de Guayaquil. Ter- 
minó su primer gobierno en 1805 i en 1807 se le 
nombró Ministro del Ecnutlor en Chile. A su 
regreso de su misión diplomática en Chile, fué 
electo nuevamente presidente en 1800. Su sec- 
tarismo político fué combatirlo por el célebre 
escritor .luán Montalvo. Aun cuando fué un rna- 
jistrado laborioso, que defendió la soberanía «le 
sn patria, combatiendo la invasión del jeneral 
Urbina en 1805, era popularmente malqueri- 
do como caudillo del partirlo reaccionario. En 
1857 había publicado un libro audaz, titulado 
" Defensa «le los Jesuítas," que lo había obnnde- 
rízado en el portido llamado «leí clericalismo. 
Fué periodista notable t m-tor «le la Universi- 
dad «le Quito, donde desempeñó las cátedras «le 
química i físico. Siendo presidente de la repúbli- 
ca fué mandudo asesinar a puñal por sus enemi- 
gos políticos. La influencia que ha ejercido en 
su pais ha sido la consecuencia «le sus arraiga- 
das convicciones, de la firmeza desús ¡«leas po- 
líticas i del cruento sacrificio de su vida en el 
alto puesto de majistrado. 

García Salas de Arias (Sara María).— 
Ilustre poetisa. Nació en Guatemala en 1805. 
Llegó proscrita a Chile en 1880. El vemlabal 
revolucionario le había arrebatado la patria. 
Unida, por los lazos del amor i «le la fé, al artis- 
ta Arias, se dedicó al cultivo de la poesía lírica 
en 1804. Publicaba sus inspiradas concepciones 
en la prensa con el seudónimo «le '•Zulemn," con 
el que se hizo popular en Chile. En 1805 publicó 
un «'legante volumen con el título de " Poesías 
de Zalema," que fué ncojido con aplausos por la 
prensa «le Santiago. Su mejor reeomemlncion 
era el prólogo escrito porel eminente poeta na- 
cional «Ion Jacinto Chacón. Sus mas bellas com- 
posiciones son las denominadas "La Caridad," 
"La nave a vapor" i "A (-hile." Dedicada a la 
enseñanza «le la historia i de la literatura, su- 
cumbió, vencida por el estudio i el trabajo, en 
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1890, en Santiago. La Nueva República dedicó 
un honroso artículo necrolójico a so memoria. 

Garland (Cárlos Andrés).— Industrial. Ña- 
fió en Kingstonon-Hull, Inglaterra, eu 1818. 
Fueron sus padre» Mr. Ricardo Garland, vás- 
togo de noble e»tirpe i miembro del foro, i la 
neñora Marín Myer», que «lescendia de antigua 
familia de la ciudad de York. Ka 1838 se tras- 
ladó a América en compañía de »u hermano 
Mr. Jcrardo (¡arland, que se estableció eu el 
Perú, donde vivió dedicado a grandes especu- 
laciones industriales. Mr. Carlos Andrcs Gar- 
land se radicó en Chile, fundando su hogar en 
1840 en Valpara íso. Dotado de un espíritu em- 
prendedor i de un carácter enérjico i resuelto, 
ucometió, en el centro i en el sur del pais, diver- 
sa» empresas comerciales e industríale», contri- 
buyendo a la formación de la primera colonia 
británica en Chile, que tanto se ha distinguido 
eu el progreso nacional. Kn 1848 se trasportó 
al litoral del norte i se internó en la rejion mas 
bravia i ménos explorada del desierto de Ataca- 
mu, animado del propósito de impulsar la in- 
dustria minera. Mas tarde pasó a Ta rapará, i 
se dedicó a la industria del salitre i, por ultimo, 
fijó sus empresas en el litoral de Bolivia, esplo- 
tando depósitos de guano en Tocopilla i mina» 
de cobre en Cohija. Las duras prueba» de »u» 
especulaciones del desierto de Atacama minaron 
su salud, arrebatándole la vida en Valparaíso, 
en 18").']. Ha dejado este noble i abnegado in- 
dustrial británico su nombre vinculado a lo» 
grandes progreso» de la minería de Chile. 

Gay (Claudio).— Historiador i naturalista. 
Nació en la ciudad de Druguigtinn, capital del 
departamento del Vur, cu Francia, el 1H «le 
marzo de 1800. Sus padres eran agricultores. 
Se educó en »u ciudad natal, haciendo estudio» 
clásico». Cuntido tenia 1H año», fué enviado por 
su familia a Cari» a cursar medicina i farmacia, 
l'oco tiempo después abandonó estos curso» 
para dedicarse al conocimiento de las ciencia» 
naturales. Kn el Museo de Historia Natural 
recibió lecciones de M. Cuvier, de M. Fee, Pes- 
fontaines i de Lorenzo de Jussiees. Bajo la direc- 
ción del botánico italiauo.luau Bautista Bulla», 
herborizó en lo» Alpes, en 1822. Recorrió la 
Italia con su maestro hasta las canteras de Ca- 
rra ra, coleccionando plantas para la "Flora 
Lioneiise,"' que se publicó en 1827 i 1828. Ka 
comisión del Museo de Historia Natural de Ta- 
ris, visitó la Grecia i el Asia recolectando e«pe- 
cies naturales. Kn 182N vino a Chile en calidad 
de profesor de un colejio particular, que dirijia 
un periodista francés, M. Cedro Chnpuis. Kn su 



viaje, hizo algunos eseursiones científica» en Rio 
Janeiro. Arribó a Valpurateo a fines de 1828 (8 
de diciembre). El 14 de setiembre de 18.30 fué 
encargado por el M ¡rustí o de Gobierno don Diego 
Portales de hacer una exploración al territorio 
de la República, para estudiar «u jeografia, esta- 
dística, su flora i su fauna, i dar a conocer su 
historia, sus industria», su comercio i su admi- 
nistración publica. En 1832 terminó su viaje de 
estudio al sur, centro i uorte del pais, habiendo 
acopiado todo» los materiales necesarios para 
confeccionar una obra completa de la historia i 
la naturaleza de Chile. En ese mismo uño se 
dirijió a Burdeos, para trasladarse a Parte a 
escribir la obra que le hnbia encomendado el 
gobierno chileno. Su comisión era la de escribir 
una " Historia Natural, Física i Política de Chi- 
le." A principios de 1883 dió comienzo, en Parte, 
a la publicación de los primeros estudios que 
había hecho con el rico i variado arsenal de 
dato» que lmbia llevado de este pais. En los 
A na ¡os dol Musco do Historia Natural, insertó 
un resumen desús observaciones jenerales »obre 
Chile. La Academia «le Ciencias d« Francia reci- 
bió con elevadas distinciones a) naturalista i lo 
recomemló al ministerio respectivo por su» in- 
vestigneiones en América. En 1834 volvió a 
(.'hile, a reanudar »u» exploraciones, reuniendo 
nuevos antecedente» i muyore» muteriules pnra 
»u obra. Tertaituulos su» e»tudios i formado el 
Muse») de Historia Natural en Santiago. regres«> 
a Francia a dar remate a sus trabajos i hacer 
la» publicaciones consiguientes n sus «d«ervu- 
ciones rien tífica» en el pais. En 1841 el Presidente 
don Manuel Búlnes le acordó por su» trabaj«»s 
en favor de Chile, el título de ciudadano i lo 
autorizó pura hacer l«i» gustos necesarios en sus 
obras, por cuenta del Estado. Por un nuevo 
decreto el mismo primer mnjistrudo de In na- 
ción mandó colocar en la »alu del Museo Nacio- 
nal «»l retrato del ilustre naturalista, como un 
homenaje por sus trabajos en honor de Chile. 
En 1842 volvió a Europa i leyó ui la Acade- 
mia de Ciencia» de Parte la» memoria» de mus 
exploraciones científicas en Chile. La Sociedad 
«le Jeografia de Francia le acordó una medalla 
«le or«> por su» estmlio» «leí ramo en nuestro 
pai». A principios «le 1H4."¡ comenxó «n gran 
obradle historia natural. Su«vsivameiite publicó, 
por secciones, esta valiosa producción: "La Bo- 
tánica." eu 1847, "La Zoolojía," en 18"»2 i el 
" Atlas," «•!! ÍH.VL En 1*50 fué elejido miembro 
del Instituto de Francia. La publicación déla 
" Historia Física i Política «l«* Chile," 1«> «'olocó a 
la altura de los primero» sabios euro|H»o». En 
IStJ.'J volvió a Chile i el gobierno del Presidente 
«Ion José Joaquín lVtvz recompensó sus truba- 
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jos acordándole una pensión vitalicia de do* mi] 
|>esos al año. A flaes de ese año se regresó a su 
patria i vivió diez años dedicado a la reducción 
do la "Historia í'ivil «le Chile.'' Con motivo de 
la guerra franeo-prusiann. se retiró a Londres, 
donde vivió hasta 1871. Los continuos viajes 
minaron su salud i n consecuencia de incurable 
dolencia, sucumbió en Puris el 2'.» do noviembre 
de 1872. Dejó su fortuna distribuida en legado* 
nacionales. A la Academia de Ciencias dejó 
Íí0,000 francos para un premio anual de 2.500 
francos al mejor estudio de jeogrnfía finirá; 
40,4)00 f ra neo* al colejio de tai eindad nativa i 
íiO.OOO íraneos a los pobre* de su departamen- 
to. Su nombro lia quedado ligado a los progre- 
sos científicos c históricos de Chile. 

Gianl de Baccani (Silvia). — Ilustrada 
poetisa. Helia hija de Italia, ha residido varios 
uño* en Chile, amando a nuestro país romo a su 
patria. Amante de la poesía i siendo una poetisa 
de inspiración i de cultura, ha traducido a su 
armonioso i musical idioma las mas delicadas 
com posiciones de los poetas chilenos, comenzan- 
do por el " Himno Nacional " de Ensebio Lillo. 
A su regreso a Italia, ha publicado una " Anto- 
jo jía de poetas de Chile."' La jentil poetisa ha 
embellecido con su gracia esquisita las creacio- 
nes artísticas de los poetas chilenos, comunicán- 
doles la galanura de su femenil inspiración de 
mnsa jenial. 

Gil (José).— Artista pintor. Ern natural del 
Poní i vino a Chile en 1818. Fué el pintor que 
hizo los retratos de todos los jenerales ilustres 
de la independencia, siendo uno de los mas no- 
tnbles el del jeneral San Martin. Su pincel trazó 
en sus lienzos la historia de los fundadores de 
las repúblicas del PnofhVo. No se conservan no- 
ticias de su vida i sólo su nombre se recuerda en 
los anales de la sociabilidad chilena i peruana 
de la «'poca de la independencia. 

Gleisner (Mauricio Guillermo Fernando). 
— Fabricante e industrial. Nació ea Arvesen, 
Alemania, en 18ÍJ7. Vino a Chile en 18ól i se es- 
tableció en Valdivia. Ka 18~>2 se radicó en Con- 
cepción i en 18"»(5 fundó la fábrica de curtiduría 
en Nacimiento, dotada de maquinarias comple- 
tas. Ka lStjr» estableció una fábrica semejante 
en Lota. Ambos establecimientos esportan sus 
productos en grande escala para Europa. Los 
producto* manufacturados desús fábricas han 
sido premiados ea las esposicione* de Francfort, 
Santiago de Chile i Concepción. Kn 1*13 regresó 
a Hamhurgo, donde fundó la casa comercial de 
su nombre jiara la aportación u importación 



comercial, en relación con la de Chile. Kn 1880 
estableció en Concepción la gran casa industrial 
i mercantil, que cuenta su casa sucursal en San- 
tiago. La casa comercial de Gleisner es una de 
las mas poderosa* de Chile i del Pacífico. Kn 
188Ó volvió nuevamente a Chile, país de sus 
afecciones, i estableció la Refinería de Azúcar de 
Penco. De regreso a Europa, falleció en Alema- 
nia el 2 de mayo de 1800, dejando su nombre 
ligado a las grandes casa* comerciales de Chile i 
Ilamburgo. 

Gómez (.luán Carlos).— Poeta i periodista. 
Nació en Montev ideo, l'ruguai, en 1820. Ea 1842 
se inició en el cultivo de las letras publicando 
su* primeras poeísas. Habiendo tomado parte 
activa en los movimientos político* de esa épo- 
ca, tuvo que proscribirse de su patria, para 
evitar las persecuciones del jeneral Oribe. Se di- 
rija'» a Chile i se estableció en Valparaíso, donde 
.sucedió al eminente publicista urjentino «Ion 
Juan Bautista Alltordi en la redacción del Mer- 
curio. Kn ese diario se ilió a conocer como hábil 
e ilustrado periodista. Combatió con valentía i 
franqueza por la reelección del presidente jeneral 
don Manuel Biílne* i en 1840 censuró las medi- 
das represiva* del Ministro «Ion Manuel Montt, 
conquistando popularidad i haciendo triunfar 
sus doctrinas políticas. Con laudable actividad 
coo|>eió ea El Mercurio a la depuración admi- 
nistrativa hasta 18."»1 (1S4Ó-18Ó1), sostenien- 
do constantemente vivas polémicas con El Co- 
mercio que redactaba el entonces coronel i mas 
tarde jeneral del Plata don Bartolomé Mitre, al 
presente historiador ilustre de América. Así 
mismo debatió las cuestiones de actualidad de 
ese tiempo con El Progreso de Santiago, que 
redactaba don Domingo Faustino Sarmiento. 
Poco después fundó El Diario, en el (pie tuvo su 
tribuna de propugnada hasta su partida a la 
República Arjentinn. Kn 1852 regresó al Plata i 
se estableció en Buenos Aires, en cuya capital 
redactó los diarios Jm Tribuna i El Xuciou.ul. 
De regreso a Montevideo, luchó activamente 
en el campo de la política i en el de la prensa. 
Uno de sus ideales políticos fué la anexión del 
Uruguai a la República Arjentina como un me- 
dio poderoso para contrarrestar la inttueucia 
irrestible del Brasil. Era uno de los periodistas 
mas eminentes de su época, 

Góngora i Marmolejol Alonso de). — Cro- 
nista colonial. Era hijo de Carmona de Amia- 
lucía, en España, i vino a Chile en 1540. Fué 
capitán de las tejiónos de Valdivia i en 1."i72 
empezó a escribir su '"Historia de Chile.'' que 
terminó el lü de diciembre de l.">75. Es un libro 
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metódico, claro en la exposición, qne revela 
fuerza de memoria en su autor i cuya narración 
preside un espíritu justiciero. Alonso de Góngo- 
ra i Marmolejo desempeñó vario» puestos en la 
majistratura judicial, durante el gobierno de 
Rodrigo deQuiroga. Kl manuscrito de su obra 
se encuentra en la Academia de la Historia en 
Madrid. En 1830 lo publicó don Pascual Ga- 
llangos en "Memorial Histórico Kspafiol," el 
cual se reprodujo en el segundo volumen de los 
"HistoríndoresChilemw," en Santiago, en 1802. 
Ksta obra lia sido estudiada por don Andrés 
González Barcia en la "Biblioteca Oriental i 
Occidental," i por don Diego Barros Arana en 
los "Antiguos Cronistas de Chile." 

González (Florentino).— Jurisconsulto i 
publicista. Nació en la ciudad de Socorro, en 
Nueva Granada, en 180"). Su padre fué un noble 
patriota que murió en 1810, peleando por la 
linertadde su suelo. Un sacerdote educó, en Bo- 
gotá, al niño huérfano, viviendo oculto durahte 
el gobierno del jeneral Sámano para evitar las 
persecuciones i los odios políticos. Libertada su 
patria por Bolívar en 1819, se enroló el jóven 
González en el ejército patriota. Retiróse de las 
milicias por horror al fusilamiento de los prisio- 
neros de guerra, cuyas escenas presenció en 
Boyacá, en represalia de las víctimas inmoladas 
por los conquistadores. En 1825 se graduó de 
abogado en Bogotá, donde se dedicó al profeso- 
rado i al periodismo. Escribió en los periódicos 
El Conductor i El Zurriago. Comprometido en 
la conspiración que tuvo por objetivo la muerte 
del libertador de Colombia, el 25 de setiembre 
de 1828, cayó preso i fué condenado a muerte. 
Bolívar le conmutó la pona capital en prisión 
en celda solitaria, en Bocachica. Dieziocho me- 
ses mas tarde le concedió la libertad. Se trasladó 
a Venezuela i allí se encargó de la redacción de 
ÍjU (¡ncctn Oficial. En 1831 fué nombrado secre- 
tario de la Con vención i en 1833 se le elijió dipu- 
tado al Congreso. En 1830 fué nombrado rector 
déla Universidad de Bogotá. Hotillzudo por el 
gobierno del Presidente don José Ignacio Már- 
quez, como instigador de un movimiento revo- 
lucionario en 1840. se vió obligado a emigrar u 
Nueva Granada. De allí partió hacia Europa, 
donde permaneció hasta 1840. De regreso de 
Europa ctiroutró al jeneral Márquez ala cabera 
de! poder iieograuadino. Los conservadores lo 
elevaron ni Ministerio «le Hacienda. En 1850 
fué nombrado Ministro residente en Francia. 
En 1H.12 fué electo Senador de la Confederación 
i en 1853, contribuyó a la sanción de la reforma 
constitucional que separaba la Iglesia del Esta- 
do i que establecía el sufrajio unnersul i que 
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disponía que los empleados públicos fueran ele- 
jidos por el pueblo. Vuelto por tercera vez a 
Europa, regresó en 1854 a ocupar el puesto 
de procurador jeneral, que había obtenido por 
80,000 votos. En Bogotá desempeñaba su car- 
go, cuando tuvo la desgraciada idea de propo- 
ner la anexión de la República Granadina a l«*t 
Estados Cuidos. Su rtiina pública fué complet a. 
Sin embargo, en 1857 fué nombrado Ministro 
en el Perú, conferido por el Presidente Ospiua. 
En 1800 se le trasfirió su cargo diplomático 
a Chile. Separado «le su puesto, (pie acaso fué un 
destierro disimulado, se dedicó en Santiago i 
Valparaíso a la abogacía i a la prensa. Se tituló 
abogad»» en la Universidad «le Chile el 5 de se- 
tiembre de 18(51. Fué redactor de El Mercurio, 
de Valparaíso, durante algún tiempo i en ese 
mismo año (18(51), publicó, con el apoyo del 
gobierno, un "Proyecto de Código de Enjuicia- 
miento Civil." En 1802 dio a la publicidnd un 
notable "Diccionario de Derecho Civil Chileno" 
i en 1805. una traducción «le la obra "El Gobier- 
no Representativo" del escritor ingles Mr. J. 
Stuart Mili. En 18(50 se dirijió a Bueno» Aires, i 
en la metrópoli del Plata, ocupó el puesto de 
profesor de derecho constitucional en la Univer- 
sidad. En 1870 publicó su obra "Lecciones de 
Derecho Constitucional." En 1873 escribió, por 
encargo del gobierno, su obra "Proyecto de Le¡ 
sobre el Establecimiento del Juicio por Jurado." 
En 1875 terminó, en el Plata.su ajitada vida, 
léjosdesu hogar i de su patria, en una tierra 
amiga i agradecida. El proscrito es un eterno 
paria de ¡a. vida, por mas que brille en bu frente 
la aureola del jenio i delagloria i que su feennda 
actividad siembra la abundancia, que da el tra- 
bajo, en su caininocubierto de abrojos i rodeado 
délas sombras de la tristeza i la soledad. Fio 
rentino González expió los errores de su espíritu 
inquieto, no obstante de poseer un taluiito ex- 
traordinario. Pudo ser una de las columna** 
mas robustas de su patria i ocupar los puestos 
mas prominentes de la sociabilidad, pero por 
los arranques de su carácter, perdió la patriu i 
fué un eterno desterrado. Como pensador i pu- 
blicista, fué uno de los intelectuales mas nota- 
bles de América. 

^ Gorbea (Andrés Antonio). —Educador i 
matemático. Nació en Vizcaya, en España, en 
1702. Se educó en el Seminario de Nubles de 
Verga ra. En 1N08 fué soldado de la independen- 
cia «le su patria como injentero militar. En 1800 
fué catedrático «le matemáticas en Toledo. En 
1820 fué compañero «le Riego en la guardia na- 
cional «le Madrid. Mas tarde se trasladó a Fran- 
cia i fué discípulo de Gay Lussnc. En 1820 fué 
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contratado en Landre» por don Mariano Egaña 
para profesor de matemáticas del Instituto Xa- 
«•ioiial. En 1830 fundó la clase, de física de ese 
Sustituto i en 18.31. tradujo el testo «le " Jcomc- 
tría Descriptiva," «le Leroy, para la «.-arrera «le 
agrimensor i cooperó a la fundación de la Aca- 
«lemin de Injeuieros <lel Instituto. En 184"» se le 
nombró Director del Cuerpo «le Injenieros. Fnlle- 
i ió en San t ¡jiro en abril de 1852. 

Gottchalkl Luis Morcan). — Eminente com- 
positor i pianista. Na«ió en el Estado de Luisiu- 
iih, en la América del Norte, el 8 de mayo de 
de 1829. Desde niño reveló extraordinaria pre- 
cocidad para la música. Se edu'-ó en l'ariH en 
1841. En 1844 dio su primer «Mnicierto en el 
Hotel Francia, conquistando** «-elchrblad uni- 
versal. Max tarde se distinguió romo compositor 
i concertista en Europa i en América. En España 
t'ompuso un célebre obra titulada ' < 'armen, " 
que en la expresión de una historia amorosa que 
puso en peligro su vida. En Sevilla *e enamoró 
de nna bella española «pie tenia mi amante, el 
que. en un concierto, al darle la mano, le rebanó 
los «ledos con una navajü. dejándolo casi invá- 
lido. En 186G vino n Chile i, habiemlo exj>erim<'ii- 
tudo una borrasca en la extremidad austral «Id 
pais. compuso su famosa pieza musical titulada 
'Una Tempestad en el Cabo de Hornos/' Dió 
diversos conciertos en Santiago i Copiapó i en 
otras ciudades de Chile, a beneficio de sociedades 
de «•aridail. En Satitiago «lió tres conciertos, en 
los cuales ejecutaron el programa «le tuda uno 
de ellos 300 m físicos bajo su dirección. La Muni- 
cipalidad de Santiago i Valparaíso i la Sociedad 
de Instrucción Primaria, le obsequiaron, respecti- 
vamente, una medalla «leoro, por sus nobles senti- 
mientos de filantropía. Sus piezas mas afamadas 
se intitulan " Última Es pera nía," "Melancolía,'"' 
"La (ialiina," "El Banjo." "Fantasía «leí Tro- 
vador," "La Muerta." siendo todas ellas inspi- 
radas por un suceso extraordinario «le su vida 
«le artista. Falleció en el Brasil en 1870. Es uno 
•le los músicos mas sentimentales e inspirados 
de América. El escritor español don Luis Ricar- 
do F«a-s, que ha residido en América dedicado 
a la prensa i n las letras, i en especial en el Plata, 
ba ofrendado un hermoso libro a su memoria, en 
el que relata la historia de su vida i glorifica su 
jenio de urtista. Lo retrata como músico i críti- 
co de arte, habiéndose revelado un profundo i 
orijinal escritor en sus hermosos estudios s«»bre 
las grandes obras de los maestros. Artista glo- 
rioso en América, es célebre en el universo. 

Goyeaecbe (Eujenio Martin).— Industrial. 
Nació en Fardéis, Bajos Pirineos, Francia, en 
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1833. Se e«lucó en Inglaterra. Vino a Chil» en 
18Ó4, llamado por sn hermano Emilio Goyene- 
che. Establecido en Valparaíso, se consagró a 
lux labores mercantiles. Mas tarde se dedicó a 
la minería «leí cobre en La Ligua, «londe perma- 
neció hasta 1862. En ese uño se radicó en Con- 
cc|ie¡on, donde se puso al frente de los negocios 
industriales de «Ion Antonb) Aninat, hasta 
1880. En 1874 fué nombrado vice-cónsul de 
Francia en Concepción. En 1883 regresó a su 
pais i volvió a Chile en 1880. Falleció en Fran- 
cia el 27 <le enero de 1888. Fué en ('hile un labo- 
rioso i progresista industrial i un benefactor 
social. 

1 

Grafaam (María). — llnstre viajera. Era 
«aiumla de Inglaterra i vino a Chile con Lord 
Coi bruñe, en 1822. Frecuentó la mas alta i cul- 
ta sociedad de esa época i estudi<*> el pais en t«)- 
«las sus manifestaciones nacionales. En 1823 
recorrit'» el Brasil. A su r««greso «le América, pu- 
blicó en Lóndrex un bello libro de vinje titulado 
" Diario de mi residencia en Chile." En este libro 
consagra. «Hiendas i entusiastas pajinas a las 
mujeres hermosas e ilustres «le la sociedad chile- 
na de ese tiempo. Refiriéndose a doña Ana Ma- 
ría Cotapos de Carrera, esposa «leí jeneral don 
Juan José Carrera,dioe que "era el tipo déla mas 
l»eregrina hermosura que había visto jamns," 
enaltecieniio a la mujer chilena en esa maravi- 
llosa beblad d<- acabada jentileza i de donaire 
nativo i «le espléndida gallardía femenina. Pro- 
clamando la virtud «le la mujer chilena, la ilus- 
tre escritora i viajera británica enalteció a Chile 
a la vez «pie se revel«*> eminente pensadora ame- 
ricanista. Tratándose «lela belleza singular de 
la mujer chilena, debemos citar aquí una galan- 
te opinión «leí rei de Francia, Luis Felipe. En 
1847 visit»'» la corte de Fram-in doña María del 
Cármen Alcalde de Cazotte, i el rei al verla, des- 
lumbrado por su hermosura, esclamó embelesa- 
do ante la portentosa criatura : " Decidme, Ca- 
zotte, ¿En Chile es tod«i tan bollo como vuestra 
esposa? Os felicito." üou Ramón deCnmponmor, 
el jenial poeta español, «lecia- al novelista chileno 
«Ion Luis Orrego Luco, cuando visitó a Madrid : 
" Una docena de preemsas hijas/le Andalucía, no 
tienen ««jos mas bellos que una chilena." Cuanto 
a su virtud lejendarin, nos es grato reproducir 
la expresan- sentida i emocionante del brillante 
lieriodísta i tribuno don Isidoro Errázuriz. En 
Lima, en 1881, se interrogó al gran orador so- 
bre la «liferencia que encontraba entre Ja mujer 
peruana i la chilena, a lo que coiitesUí con elo- 
cueucia suma : " La mujer limeña es mui hermo- 
sa i tiene una gracia exquisita en el vestir i en la 
cou versación: es una reina de jentileza en el 
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poseo ¡ en el shIdu; pero, la mujer chilena reúno 
todas las ternezas de! ulmn, cuando, ¡i la cuIhmv- 
ra del hijo enfermo, csdama roa efusión ímlcci- 
ble ¡hijo mió!" La mujer chilena ha. merecido 
los mas grandes homenajes, por mi belleza i su 
virtud tradicional. todos los viajeros i escri- 
tores europeos i americanos. La célebn* escri- 
tora española. Emilia Serrano, «pie se ha con- 
quistado fama universal con el seudónimo de 
" Baronesa de Wilsoii," ha publicado un líhro 
sobre lus " Mujeres de América" enalteciendo a 
la mujer chilena, tributándole su admiración. 

Grcene (.luán Adumst.- Doctor en medici- 
na» Natural «lo Inglaterra, vino a ( hile en 1 H 1 (». 
Kué soldado del mariscal Wollíngton i se encon- 
tró en la famosa batalla de Watcrloo en 181.">. 
Al llegar a Chile, en 18H5. se enroló en el ejército 
patriota ea calidad de cirujano. Ea este rol 
concurrió a la gloriosa batalla de Maipú en 
1818. Sobre el campo de batalla asistió al jeuc- 
ral O'Higgins. En 18J18 hizo la campaña restau- 
radora del Perú, en calidad de primor cirujano 
i con el grado «le «-orond. h'alleció en Concep- 
ción en 1841 . 

Gubler (Augusto).— Industrial. Natural de 
Suiza, vino a Chile siendo mui jóven. como em- 
pleado de la casa de Hagnnuer. tíubler i Ca.. de 
Valparaíso. Kn 1870 tomó a su cargo la cosa 
de importación bajo la razón social «le Ilunzikcr. 
tíubler i Ca. En 1874. inició la empresa de agua 
potable de San Francisco del Monte, «pie fraca- 
só. En 1887 estableció en Santiago la fábrica 
de hielo i cerveza, que ha jirado con la razón so- 
cial de (iubler i Cousiño. En 1880 propuso la 
construcción de uu ferrocarril de Santiago a San 
Antonio, por la vía de Mclipilla. 

Gubernatis ( Anjeh» d<\l.— Ilustre <\scritor. 
Nació en Turin, Italia, cu 1840. Se educó en 
la Universidad de Turin, donde se gruduó de 
doctor en ciencias. En 18G0 fué nombrado pro- 
fesor de retórica de dicha Universidad. Después 
fué enviado por el gobierno italiano a estudiar la 
literatura i lengua déla ludia ala Universidad 
de Berlín. Terminados sus cursos en estas asig- 
aaturas, fué nombrado profesor del Instituto de 
las Escllcluw Superiores de Florencia. Mas tarde 
se le nombró catedrático de lenguas orientales 
de la Universidad de Turin. En 1867 publicó en 
Florencia su primera obra titulada " Pequeña 
Enciclopedia India." Sucesivamente dió a la pu- 
blicidad las obras siguientes: "Oríjeiies Vedas 
ile la Epopeya" (Florencia. 1867); Memorias 
sóbrelos viajeros italianos en las Indias ( >rien- 
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tules" ( Florencia. 1868); " Histotin comparada 
de los usos i de las costumbres nupciales indo- 
europeas en el año 1860 i Mitolojía zoolójica o 
leyenda de los animales." obra escrita en ingles 
i publicada en Londres en 1872. la «pie fué tra- 
ducida al alemán en 1S7.*5 i al francés en 1874. 
Kn 1874 publicó, en Florencia, su libro denomi- 
nado "Carta sobre la antolojíu de los Vedas" i 
el "Diccionario Biográfico de escritores contem- 
poráneos." Afecto a la literatura dramática, 
escribió las siguientes obras clásicas para el 
i entro: "El Kio Nala." "El Kei Dnsorata" i 
" Muga," toilos dramas védicos u orientales; la 
trajedia " Podro de las Viñas" i los dramas his- 
tóricos, en verso, " La Muerte de Colon" i "Hú- 
malo." Escritor laborioso, fundó i redactó los 
periódicos i las revistas tituladas La Italia Li- 
teraria, La CiuiJml Italiana, La Revista Orien- 
tal i La Revista Europea. Por muchos años fué 
corresponsal en Italia del célebre «bario de Léon 
(íambettn, La República Francesa, «pie se publi- 
caba ea Paris. Vino a Chile, después de visitar 
el Plata, en 1800, i dió varias conferencias eti 
Santiago. Al abrir su primera conferencia, en el 
Conservatorio Nacional do Música, fué presenta- 
do al auditorio por el señor rector do la Univer- 
sidad de Chile como el profesor de sánscrito de 
la Universidad de Turin. Los temas que trató 
en sus conferencias versaron sobre "El Alma del 
Dante," "El Alma de Manzzonni," "La Litera- 
tura Contemporánea de Italia " i " El Teatro «Je 
llossi." En Valparaíso dió una hermosa confe- 
rencia sobre " Los Fenicios «leí Pacífico." A su 
regreso a su patria, «lió, «-ti Buenos Aires, una 
valiosa conferencia sobre "Los Italianos cnSud- 
Anici ica," en la «pie estudió, a gruíalos megos, 
la sociabilidad amor¡< ana. Cuando llegó a Bo- 
ma dió una conferencia sobre los países sud- 
americanos, «jue publicó en la prensa italiana 
con el título "Del Atlántico al Pacilico," ou la 
«jue de«Iicó pajinas mui hermosas a Chile. Cuan- 
«lo vino a Chile el comió de Cíuberuatis, era ya 
uu sabio venerable. cncane«ido p«ir los años i el 
|h-so del estudio, iniii «listiulo. por «¡orto, del 
jóven «lo blonda cabellera que «Ii«5 a conocer 
Héctor F. Varóla en El Americano «le Paris, en 
1872, en pleno vigor físico o jiibucetunl. Sus 
nobles recuerdos de Chile ligan su nombre a la 
historia «le este país. 

Guillermo (Fraiuis«o «lo Salís). — Militar 
• le la independencia Hizo las campañas de la 
revolución emancipadora «leí Plata, de Chile, del 
Perú i Colombia, desde 1805 hasta 182U. Era 
oriundo de Buenos Aires, «lomiV nació mi 1701. 
Hizo lus campuñas libertn«loras «le Chile deatle 
1818 hasta 1820. 
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Gnimaraes Júnior (Luis).— Poeta i folie- 
tiuistn. Nació en Rio Janeiro, Brasil, en 1845. 
Se educó en la Academia de Sun Pablo, cursa lulo 
la carrera forense. Desde sus mas juveniles años 
cultivó la poesía i la prosa en el periodismo. Su 
primera obra se tituló Una escena contempo- 
ránea*' i el primer periódico en que colaboró fué 
La Marmota, «pie dirijia i redactaba el escritor 
fluminense Francisco de Paula Bríto . literato 
ilustre i Mecenas de escritores de mu patria. Espí- 
ritu selecto, entusiasta por el arte i apasionado 
de la bella literatura, se entregó de lleno a las 
letras con una fecundidad asombrosa i un brillo 
extraordinario de estilo i de inspiración litera- 
ria. En San Pablo publicó las siguientes produc- 
ciones de su gallardo injenio: " Kl Lirio Blanco," 
novela; lúa tres comedias intituladas ''Amores 
que Pasan,'* "Un Pequeño Demonio" i "El Ca- 
mino mas Corto." Quebrantos de salud lo lleva- 
ron a Pernambnco, donde se graduó de aboga- 
do. En esa ciudad publicó su poema " Montt 
Alverne" e insertó en La Opinión Nacional los 
espirituales folletines denominados "Historias 
para jente alegre." Sucesivamente escribió una 
serie de artículos con el nombre de " Paseos Hu- 
morísticos" i los dramas "Caídas Fatales" i 
"Amor de Madre." .Por ese mismo tiempo redac- 
tó El Correo de í'ernambuco. Do regreso a Rio 
Janeiro, dió a la publicidad periódicamente las 
obras "Curras i Zig-Zags," "Nocturnos" i 
"Cuentos sin pretensión," novelas i poesías; los 
perfiles biográficos de "Pedro Américo" i "An- 
tonio Carlos Gómez"; bu drama " Pantera Amo- 
rosa" i las traducciones "Los Pobn>s de París," 
"La Casa Nueva," "La Bella Isla" i "La Fa- 
milia Lambert." Incansable para la producción 
intelectual, ilustró Ins pajinas de El Diario de 
Soticias, El Mosquito i El Diario de Rio Janei- 
ro con urtículos de todo jénero litorario. Poco 
tiempo mas tarde publicó los libros intitulados 
"Filigranas," "Corimbos" i los "Cuentos Pro- 
vincianos." De sus poesías es la mas hermosa la 
que ha titulado "La Vírjen de las Floresta*." En 
1872 vino a Chile en calidad de secretario de la 
Legación del Brasil en este pnis.Su permanencia 
en Santiago fué una constante fiesta literaria, 
("olaboró, con brillantes artículos sobre los lite- 
ratos, periodistas i poetas de Rio Janeiro, en Ln 
Revista de Santiago i en El Sud-Anit'rica. Son 
verdaderamente notables sus estudios críticos 
de ese tiempo sobre Francisco Oetaviano, Xar- 
tisa Amalia, Pedro AmMco, Joaquiu Serta. 
Casimiro de Abren, Machado de Asis i los poetas 
chilenos Guillermo Matta i Luis Rodríguez Ve- 
lajsco. En la prensa chilena se publicaron artícu- 
los biografieos i crítico» de au vida literaria. El 
ilustre literato don Vicente Grez escribió un her- 
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mono juicio sobre su libro de poesías "Los Co- 
rimbos" i don Arturo Toro Herrera publicó su 
historia periodística i literaria i tradujo su bello 
libro sobre Antonio Carlos Gómez. A su regreso 
de Chile publicó delicadas papuas literaria» so- 
bre los poetas i publicistas chilenos en La Re- 
forma de Rio Janeiro. Continuando en su carre- 
ra diplomática, en I889fué nombrado secretario 
ile la Ix'gneion del Brasil en Lisboa. Es uno «le 
los literatos mas orijinales i brillantes de Atné- 
rica. 

Guldemont (Agustín). — Educacionista. 
Nació en la ciudad de Z*llik, Béljirn, en 1844. 
Fueron sus padres don Juan Francisco Gulde- 
mont i la señora Catalina Heilenz. Hizo sus pri- 
meros estudios en colejios de bu país natal i mas 
tarde pasó a París a completar su carrera. Mer- 
ced a su aprovechamiento, bien pronto fui nom- 
brado inspector del establecimiento de educa 
don al cual pertenecía. Hizo estudios especiales 
en ciencias naturales i en medicina, obteniendo 
el título de licenciado. Cursó los asignaturas 
completas para la carrera del profesorado en 
humanidades. En 1868 vino a Chile mandado 
por los padres franceses como profesor de cole- 
jios en Valparaíso. Mas tarde ejerció el profeso- 
rado eu Santiago, en Ancud i en Talca. En Au- 
cud fué médico de ciudad i profesor del Liceo. 
En Santiago fundó el Liceo Central i el Colejio 
Mercantil Europeo. En 1894 fué nombrado pro- 
fesor de idiomas del Liceo de Talca. En esa ciu- 
dad fué profesor del Colejio Ingles i miembro de 
la Liga Protectora i de la Sociedad de Emplea- 
dos. Falleció en Talca el 8 de octubre de 1898. 

Gutiérrez (Juan María).— Eminente publi- 
cista. Nació en Buenos Aires, República Arjenti- 
na, el 0 dé mayo de 1809. Hizo sus estudios en 
los colejios de su ciudad natal, cursando mate- 
máticas, teniendo por muestro al poeta i pa- 
triota don Vicente López Planas, autor del 
" Himno Nacional Arjentino." En 1826 ingresó 
a la Oficina Topográfica, habiéndose graduado 
de injeniero eu 1834. Afiliado en el partido uni- 
tario de oposición al Dictador Rosas, en 1835, 
sufrió prisiones i después tuvo que partir al des- 
tierro, Inicia Montevideo (1839). Había formado 
parte, en Buenos Aires, de la Asociación de Ma- 
yo, fundada por el ¡lustre poeta Estéban Eche- 
verría, a quien Vicuña Mackenna ha llamado el 
Heredia arjentino. En Montevideo, se dió a co- 
nocer como poeta, con su canto "A Mayo," que 
fué premiado ea un certámen literario. El gran 
novelista frauces A. Dumas, padre, ha dicho de 
Gutiérrez, como poeta, refiriéndose a su estadía 
en Montevideo, en su hermoso libro " La Nueva 
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Troya," que fué el "Miz cantor de Iris gloria* 
nacionales." En la capital oriental del Urugiiai, 
funde'» El Tirtfo i El Iniciador con los poetas i 
escritores emigraron del Plata. Allí publicó una 
compilación de versos eseojidos con el título de 
"Poetan del Kio de La Plata."' En 1843 empren- 
dió viaje a Europa, acompañado del publicista 
Arberdí. i escribió un poema denominado "El 
Edén." Visitó Italia, Suiza i Fia mía i a su regre- 
so a Rio .Taueiro, en 1844, se trasladó a ('hile. 
Permaneció algún tiempo en Copiapó. en la ha- 
cienda de la Puerta. Inspirado por la Mleza de 
la mujer atacarneñn, escribió un poema dedica- 
do " A las Copíapinns." En 1 845 se estableció en 
Valparaíso i fue* nombrado Director de la Escue- 
la Naval. En ese año publicó su canto a la " In- 
dependencia de Chile" i una recopilación de las 
"Poesías" de don José Joaquín Olmedo. En 
1840 «lió a la publicidad su obra de selección 
literaria la "América Poética" i el libro de lee 
tura para las escuela» " Lector Americano." En 
1848 se radicó en Santiago i se hizo cargo de la 
redacción del diario La Tribuna. En 1840 pu- 
blicó el poema nacional " Aruneo Domado" i la 
biografía del poeta colonial, autor «le aquel 
poema, " Pedro de Oñn." Publicó también la 
"Vida de Franklin." En 1850 dio a la publici- 
dad el testo de enseñanza "Elementos de Jeo- 
metría." En 1851 se dirijió al Perú i visitó el 
Ecuador. A su regreso, en 1852, se trasladó al 
Plata, poniendo término a su peregrinación de 
proscripto. Al llegar a Buenos Aires fué nom- 
brado Rector de la Universidad, en cavo puesto 
se le jubiló mas tarde. En 1854 se le propasó la 
legación en Francia o en el Brasil i rehusó am- 
bas distinciones. Con ese elevado espíritu de 
independencia rechazó una condecoración «leí 
imperio brasilero i el título de miembro corres- 
pondiente de la R'il Academia Española. En 
Buenos Aires redactó El Sudona! Arjentino, 
diario oficial, destinado a fomentar los intereses 
de la unión federal arjeatin». Kn Buenos Aires 
i siendo rector de la Universidad, publicó, des- 
de 1860, las siguientes obras: "Biografías de 
hombres de Estado a r jen ti nos" (1H00); '"Ar- 
tículos críticos i literarios" (1IS0O), "Estudios 
biográficos de poetas sud americanos " 1 18(55); 
"La Imprenta en la América Española;" "Hi* 
toria déla enseñanza pública," " Bosquejo h¡< _ 
gráfico del jeneral San Martin;*' "Poesía»» de 
Florencio Balcane" (!*»;«),. - poemas Líricas" 
(1800); "Obras completas de Esteban Echeve- 
rría" (1874). Fundó el Boletín Hihlutgráiivo i 
colaboró en El inválido Arjfiitino, El Com-o del 
Domingo, La Revista dt> /turnos Aires i ha lie 
vista del Ilio de la Plata. Falleció en Buenos 
Aires el 25 de febrero de 1878, en los momento* 
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en que se celebraba el centennrio de San Martin. 
El señor Gutiérrez fué uno de los literatos uina 
ilustres del Plata. 

Gutiérrez (Felipe Santiago).— Artista pin- 
tor. Oriundo de Méjico, vino a Chile en 1879. 
Hábil colorista, imitador de Rivera, el Españo- 
lito, se distinguió entre nosotros como pintor 
«le jéiiero místico. Pintó un gran cuadro de San 
•lerónimo. Visitó el Plata. Durante su permn- 
acucia en Santiago se dedicó a la enseñanza «iel 
dibujo i la pintura. El escultor i crítico de arte 
don José Miguel Blanco, le dedicó un notable 
artículo en su ppriódico El Taller Ilustrado. 
Gutiérrez hizo «le Blanco un hermoso retra- 
to u la espútala, que Be ha exhibido en el Sa- 
lón de Bellas Artes. Gutiérrez ha recorrido la 
América i ha sido profesor «le pintura eu Bogo- 
tá. Se ha distinguido como escritor i gramático. 
Sus «-artas sobre temas artísticos se han pu- 
blicado en El Heraldo «le Bogotá, en 1*93. De 
regreso a Méjico ha si«lo nombrado profesor 
de la Escuela Nacional de San Cárlos. Nosotros 
tuvimos oportunidad «le tratarle eu su estadía 
en Chile. Era un hombre «le noble i venerable 
aspecto, «le barba i cals-llos blancos, de carácter 
suave i ile un espíritu selecto- por su cultura. 

Gutiérrez (Alberto). — Periodista. Oriun- 
do de Bolivia. vino a ('hile, proscrito en 18U1. 
Educado eu la escuela literaria moderna, se dis- 
tingue por su estensa cultura i su abierto «*píri- 
tu para la polémica periodística. Residió algún 
tiempo en Lima i frecuentó la prensa de la capital 
del IVrñ. Establecido en Valparaíso, fué segundo 
redactor «leí diario El Heraldo, distinguiéndose 
como un diarista verdaderamente notable. Eu 
18í)0fué llamado a su pais por el gobierno «leí 
Presidente Pando, para destinarlo a la carrera 
diplomática. Al despedirse de Chile, la prensa le 
tributé) los mas honrosos testimonios de simpa- 
tía. El diario La Tartle, «le Santiago, emitía el 
siguiente juicio sobre sus dotes de eserit««r i su 
permanencia eu Chile: "El s«-ñor Gutiérrez es 
jóven aún i le adorna un simpático carácter. 
Como t ía un diarista «le raza.ea esta sociedad 
chilena, (pie tiene susceptibilidades tan fácil»* a 
despertar, el señor Gutiérrez ha tratado en siete 
años de tarea diaria las mas variadas cuestio- 
nes i los mas delicados asuntos con uuu dent re- 
za excepcional i un conocimiento de las «-osas 
que denunciaron su seria ilustración. En diver- 
sas ocasiones trató desde la prensa la cuestión 
boliviana, tan ardua «le resolver, i sostuvo una 
polémica interesante con don Gonzalo Bt'ilne* 
I« orno el señ«>r Gutiérrez, n<lcmas «le ser un es- 
critor vcrtmdo en el debate, como lo demucetra 
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su libro "Las Curtas del doctor Rmvson," era un 
polemista distinguido, la campiola que en 
rios chilenos hiciera en favor de su patria, sólo 
fué para él una campaña de talento que le atra- 
jo simpatías. El señor Alberto Gutiérrez ha sido 
tanjliien un viajero con grandes cualidades de 
observador. Nosotros enviamos mientra despe- 
dida al escritor de seguro criterio i tranquilas 
apreciaciones, con honrados juicios i sin exhibi- 
cionismos buscados, señales todas de verdadero 
talento que supo demostrar en siete años de 
constante diarismo." Recordamos con satisfac- 
cion sus helios artículos sobre "La cuestión 
social" i "El Viérnes Santo, - ' escritos con la 
mayor elevación de criterio i la mas delicada 
cultura. Escritor amable, atrayente, cautiva 
con su pluma. En las cuestiones internaciona- 



les, que se relacionaban con su patria, defendía 
coa recto patriotismo ios derechos de su pais, 
sin herir las susceptibilidad*».-! d.» nadie, poniendo 
ea evidencia la sutileza de su pluma de diarista. 

Gnztnan ( Ferna udo ) .— Artisl a musienl, na- 
tural de Mendoza, República Arjentina, se radi- 
có en Chile en 1822. Consagrado a la enseñanza, 
formó discípulos que le conquistaron las simpa- 
tías de la sociedad de su tiempo. Se le ha deno- 
minado el .1 uan Rach de América, como artista 
musical, por haber sitio el fundador de una fa- 
milia «le artistas. Son sus hijos los hábiles mues- 
tro* i compositores chilenos Francisco i Eus- 
taquio (bizman, que se han hecho célebres en 
América i Europa por sus talentos musicales. 
Falleció en 1840 
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Haiga (Samuel).— Viajero, patriotu i escri- 
tor. Nució en Lóndres en 1794. Vino u Chile en 
1817. Entusiasmado por los acontecimiento* 
«le la revolución (lela independencia, asistió a la 
gloriosa batalla de Maipo (o de abril de 1818), 
que decidió la libertad de Chile, habiendo tenido 
el bonor de ser el portador, a Santiago, del pri- 
mer boletín de ln victoria escrito por el jeneral 
San Mm-tin. Terminada la batalla, el jenernl 
San Martin le encomendó la honrosa comisión 
de conducir a mi lado al coronel Parossein, eiru- 
jaiio en jefe del ejército. Este militar i facultati- 
vo I.- ilió un despacho para el Director O'Híg- 
gin*, el cii.i1 fué polvoreado con harina para se- 
car la tinta i recibió una manchado sangre en 
mi cubierta. Entró Haigh en Santiago por la 
Cañada, boj Alameda de las Delicias, gritando 
' i Viva ln patria,!" i mostrando al pueblo el bi- 
llete ensangrentado que llevaba al Director 
O'Higgius. comunicando a voces la fausta noti- 
cia de la victoria. El despacho fué entregado al 
coronel don Francisco de Borja Fontedlla, pues 
el Director O'Higgins «e habia dirijido al campo 
de batalla, a la cabeza de los cadetes. De regre- 
so a su pais rTai^h, el feliz mensajero del pliego 
de Mnipo, en 1828, publicó en Lóndrcs,en 182!>. 
un libro de notas i recuerdos, con el título de 
"Rungos sobre Buenos Aires i Chile," en el que 
dió a conocer los hombres i los sucesos de la in- 
dependencia. Este libro ha servido de gufa «1 
escritor don Diego Barros Arana, para describir 
algunos hechos i a los |M>rsonajes notables de 
aquella época, en la "Historia .feuernl de 
Chile."' 

Harnecker(Otto».— Injeniero «• industrial. 
Nació en Berlín en 184G. Vino a Chile en 18.11. 
Casó su niñez en Valdivia, donde su padre de- 
sempeñaba las funciones de arquitecto e inje- 
niero de caminos de la provincia. Mui jóven se 
dedicó a la marina de cabotaje i no habiendo 
encontrado en ella ni distracción para su espíri- 
tu ni fortuna, se trasladó a Valparaíso con el 
propósito de trasportarse a Europa. En lHO.'i 
pasó a Santiago por relaciones de compatriotas 
suyos i merced al apoyo de don Diego Barros 
Arana, ingresó al curso del quinto año de mate- 



máticaa del Instituto Nacional. Imponiéndose 
la obligación de rendir exámenes de los cursos 
anteriores, se incorporó ala sección universita- 
ria para seguir la carrera do injeniería de mi- 
nas. Bien pronto dió las pruebas de sus estu- 
dios, imponiéndose una tarea penosa, i pudo 
continuar con éxito su carrera. Unciendo clases 
privndas se ayudaba en sus estudios, a fin de 
poder coronar sus afanes. A fin de proveer a las 
exijencias de su vida de estudiante, aceptó el 
puesto de segundo profesor de la primera escue- 
la alemana que se fundó en Santiago. En cinco 
años de estudios terminó su carrera i se tituló 
¡ajenien) de minas en la Universidad, en 1869. 
Llamado al norte, aceptó el puesto de ensa- 
yador en el minera] de Labrar, en la rejion del 
Huasco. Ocupado después como ¡njeniero, con 
sus ahorros fundó, en 1873, un establecimiento 
de beneficiar metales de cobre, el cual funcionó 
por varios años en aquella zona. De Labrar se 
trasladó a Caracoles, ocupando el puesto de in- 
jenioro de la casa de Dorado i Volkmar. Mus 
tarde fué nombrado administrador di* la nona 
"Descubridora," del segundo Caracoles. Esta 
mina produjo grandes utilidades a sus propie- 
tarios bajo su administración. En 1875 se con- 
sagró a la industria del salitre, en Pisagun. 
Aplicando un procedimiento de su invención en 
el l>eneficio del salitre, que habia ensnyado en 
los metales de Labrar, en la oficina Jaspampa. 
dió a la elaboración de la rica pasta una rendi- 
ción nmyor que la conocida. Siendo desconoci- 
do de los salitreros el procedimiento por él des- 
cubierto, pues- sus principios eran completamen- 
te nuevos, no encontró el apoyo necesario en los 
industriales pura la eficacia de su sistema. El 
señor Harnecker propuso su sistema al gobierno 
del Perfi, ofreciendo elaborar el salitre quince 
centavos oro mas barato que cualquier otro sis- 
temu. Previo informe del subió Kaimondi i de 
las pruebas practicas que rindió en mayor esca- 
la en la oficina Bearnes de I'isagua, testificadas 
por los respetables industriales señores Curio* 
tialegher i Felipe Arancibia. el gobierno del Pe- 
rú le entregó, para su elaboración, las salie- 
ras Bearnes i Santa Catalina, tranformándolas 
al nuevo sistema. Al hacerse cargo de esns ofi- 
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duna salitrales, ofreció al gobierno peruano 
elaborar oí salitre a veinticinco centavos oro 
mas barato el quintal de salitre. Mal do su agra- 
■lo. todos los grandes productores do salitre <u- 
vieron que hacer wa rebaja en el precio « 1 * -1 sali- 
tre elaborado. MI gobierno del Perú primero ¡ el 
de finio, después do 1H70 se beneficiaron con esa 
economía tan considerable. Esta misma dismi- 
nución sirvió para fijar mas tardo el impuesto 
sobre el salitre, el que sobro una producción do 
treinta millones al año produce al gobierno d«- 
«'hile una entrada mavor do siete millones oro 

* 

de 4*2 peniques, o .vean diez i siot.- millones de 
pesos de moneda do 18 peniques al año. De este 
modo el señor Harnecker estima que lia pagado 
la jenerosa i gratuita educación que lia recibido 
en esto país. Al mismo tiempo que se consagra- 
lía a la esplotaeion de las salitreras ya nombra- 
das, cplebró el señor Harnecker un eont rato con 
los señores Watsoti i Mdggs, previo informe fa vo- 
rabloilol injeaiero Dixon Provanl I, para elabo- 
rar el salitre do sus oficinas por su sistema. Do 
••stecon trato provino la formación de la Compa- 
ñía Elnboradora del Toco, de la que fué nombra- 
do jerente el señor Harnecker. Construyó entonces 
el muelle i las bodega-s de Caleta Duendes de To- 
copilla e instaló las primeras oficina* salitrales 
de la "Enron del Toco." •• Buena Esperanza,'' 
" Hicn Aventura" i "Porvenir." La industria 
del salitre debe al ¡ajenien) señor Harnecker si. 
mas vigoroso impulso productivo cu Chile. To- 
dos estos antecedentes constan del archivo del 
Ministerio do Hacienda. Para prest ijiar su in- 
vento, tuvo que sostener una lucha valerosa con 
los grandes industriales salitreros. Cu folleto 
snyo, do aquella época. (1*81), " Esposiciou 
sobre ol privilejio do don (Uto Harnecker i sus 
contratos con el (hibierno" es la mejor demos- 
tración de tan laudable campaña. Cuando el 
gobierno de Chile tomó posesión doTarapacá i 
todavía no so había fijado rumbo a la esplota- 
eion del salitre, el señor Harnecker publicó un 
folleto (Valparaíso, 1*S(>), titulado '•Cuestión 
Salitre," dedicado al Ministro de Hacienda, in- 
dicando el derecho del ultimo poseedor, elabora- 
ción del salitre i derecho de esportaciotl sobro el 
salitre. Sobre esto* mismos puntos celebró con- 
ferencias con el Ministro do Hacienda don Au- 
gusto Matte, que habia sido su condiscípulo, 
habiendo decretado el gobierno un derecho mas 
• » infrio* semejante al que él habia señalado a su 
consideración, osea 7ó centavo* oro por quin- 
tal español. Después r|e esta medida fundamen- 
tal, una incomprensible tolerancia del gobierno 
chileno había dejado la administración do los 
ferrocarriles salitrero* do Tarapacáen poder do 
industriales peruanos. Eos productores de snli- 



tro *e veian obligados a luchar con numerosas 
dificultades para conducir el salitre a los puer- 
tos de esportacion. El señor Harnecker, para 
obviar estas dificultades, que entrababan el de- 
sarrollo de industria tan poderosa, publicó una 
serie do tres folletos, en IHft.l. con el título de 
'•Breves Apuntes sobre las relaciones entre los 
salitreros i comerciantes de Pisagua i la Empre- 
sa del Perí oca i ril.'" En ese mismo año el gobier- 
no de t hilo puso término a los contratos do ela- 
boración do salit re suscritos por el del Perú. El 
señor Harnecker entregó las oficinas Bcarnes i 
Santa Catalina i se retiró al campo, a consa- 
grarse a la agricultura, habiendo adquirido la 
hacienda do Chada. frente a la estación do Hos- 
pital. Habituado a una vida mas activa, de ma- 
yor movimiento, volvió a la industria i se dedi- 
eó a la minería de cobre en Ea Ligua, en 1885. 
Ha formado, en la hacienda de La Higuera, 
tin valioso establecimiento de fundición que se 
denomina '"Peña Blanca" i elabora, conforme 
al sistema mas perfeccionado, las minas "Ma- 
quis," "Patagna" i "San Pedro." .a las que 
los beneficios solían dejado en forma de puentes, 
lia publicado una esposicion de esta industria 
en 18!)0. Durante una breve estadía en Valpa- 
raíso, en 1NN1 i 1SS2. organizó la Compañía de 
Ascensores Mecánicos, de la que fué su primer 
vico-presidente ¡ es accionista. Su iniciativa in- 
dustrial soba manifestado en todas la* esfera* 
de la actividad nacional. En 1804- fué nombra- 
do primer vico-presidente, del Congreso Minero, 
habiendo desarrollado sus ideas sobro la mine- 
ría en un interesante discurso destinado a levan- 
tar la condición de esta industria tan valiosa. 
Ea 1877 se encontró en Toeopilla, cuando se 
produjo el terrible terremoto del 0 «lo mayo que 
arrancó el mar de su centro i lo arrojó sobre 
toda la costa del norte. En 18'.)." publicó un fo- 
lleto con el título de ''Terremotos i Temblores," 
esponjeado una teoría científica nueva sobre es- 
tos fenómenos, el cual ha sido t radm ido al ale- 
mán. El si-ñor Harnecker ha combatido, en la 
prensa la teoría do los ilins crítfcnsúc Falb, ha- 
ciendo desaparecer la alarma que dominaba en 
el público. A principios do lí)00 la casa ha rica - 
ria do Edwards i Ca., do Valparaíso, le ofreció la 
jerencia de las minas, ferrocarril i establecimien- 
tos de fundición do metales de Copia pó, con una 
renta anual de óO.OOO pesos. El señor Harnec- 
ker. que ha bría podido ver premiado* sus afane* 
con ese puesto, rehusó aceptarlo, optando pol- 
la administración de sus propias empresas in- 
dustríales i su iui|o|M>ndeucia. El señor Harnec- 
ker es uno ilo los industriales mas laboriosos, 
científicos i desinteresados que han impulsarlo e| 
progreso de Chile. 



Digitized by 



104 



TÍER 



HETl 



Haviland (Samuel Frost ). — Industrial. 
Noció en Nueva York, Norte AnuVeit, en 1790. 
Eri 1810 se estableen» en Chile i se consagró al 
fomento de )u minería. Fué el introductor en 
Chile del síntoma de beneficiar pastas minerales 
por -medio de la fundición o calcina. 1830 fundó 
en la Serena el primer banco minero que ha 
existido en el pais. En 1842 so radicó en Santia- 
go como cónsul joneral de los Estados Piados. 
Falleció en 18."i8. 

Helfmann (Guillermo).— Industrial. Nació 
en Konigsburg, Alemania, en 1833. Se educó en 
Danzíg. A los 20 años, recorrió varios países, vi- 
sitando California. Vino a Chile en 1852. En ese 
año fué nombrado administrador de la impren- 
ta del Mercurio. En 1H,">9 estableció en Valpa- 
raíso su casa comercial parala introducción en 
el país de maquinas para imprimir, materiales 
de tipografía ¡ de periódicos. Ha impulsado de 
un modo considerable la difusión de la imprenta 
en Chile, Ueróudola a las mas apartadas rejio- 
nos del territorio, por medio de la adquisición 
económica do los materiales de publicidad. Kn 
1870 fundó, en Valparaíso, el periódico ilustra- 
do The Chiliuit Timen, intérprete caracterizad!» 
de las colonias estran jeras en Chile. En 189o 
fundó su establecimiento indust rial en Santiago. 
Animado del laudable propósito de ensanchar 
el desarrollo del arte de la tipografía, ha visita- 
do todas las esposiciones modernas, para cono- 
cer los adelantos de la imprenta. En 1873 vi- 
sitó la Esposiciou de Vienu; en 1889, la Esposi- 
cion de Paris; en 1893, la Esposiciou de Chica- 
go i en 1900,1a Esposiciou Universal de Francia. 
Es inventor de un procedimiento llamado helio- 
gráfico pnra ta ilustración de periódicos o de 
libros, que es el mas usado hoi en Chile. Ha sido 
el introductor entre nosotros de los timbres de 
goma, de la fabricucion de fichas, de los graba- 
dos en zinc i en cobre i de las ilust raciones holio- 
gráfleas. Todos los adelantos de la tipografía 
se le debeu a su introducción en el pais de los 
materiales perfeccionados del arte i de ta indus- 
tria «le la imprenta i la litografía. El señor 
Helfmann estií dotado de un espíritu laborioso i 
emprendedor que lo caracteriza como industrial 
progresista. 

Hcrrmann (Vou Erich).— Instructor mili- 
tur. Nació en Berlín, Alemania, en 1807. Pro- 
veniente de una familia honorable i distinguida, 
se educó para la noble e ilustre carrera «le las 
armas. Muí joven, en 1894, era teniente 1.° del 
80.° rej i miento "Humburg vou der Halie," de 
Berlín. En 189"», fué contratado, por el jcneral 
dou Emilio Korner, Jefe del Estado Mayor Je. 



neral de Chile, para servir como jefe instructor 
en el ejército chileno. Asimilado al grado de te- 
niente de infantería. fué encargado, en Santiago, 
de la instrucción militar de una compañía de la 
Escuela «lo Clases. A pesar «le bis dificultades del 
¡«liorna nacional, al cabo de seis meses entregó 
al ejército, en clases instruidas, la base para 
la fornuicion «le d«>s rejimlentos. Debidamente 
estimados sus un'ritos i su competencia por el 
Esta«l«» Mayor i el .Ministerio de Guerra se le 
iioinliró. en 1890, sub-direetor de la Escuela «le 
Clase*. A la vez se le concedió el grado «le «api- 
tan asimilado como instructor «leí batallón for- 
mudo por los alumnos de la Escuela de Cluses. 
Poco tiempo mas tarde, pin* su contracción ¡n 
cansable al trabnjo, fué ascendido al gra«lo de 
snrjento mayor asimilado i nombrado Director 
déla Escuela «le Clases, establecimiento que a«l- 
«piirió gran prestiji«> bajo su dirección. En 1898 
instruyólos ctmtinjentes de la guurdia nacional, 
formando, con su asidua labor diaria, desde las 
i-uatro «le la mañana hasta. el anochecer, 800 
clases para el ejércit»» regular «le la república. 
El mayor Hernnaun, «pie se col«»c«'» a la altu- 
ra de h»s primeros jefes del ejército, por su ce- 
lo i su constancia, fué tvcompensatlo por el 
Supremo Gobierno con el ascenso al grado >h- 
teniente-coronel asimilado. Habiemlo obteni<l<> 
una licencia, volvió a su patria a proporcionar- 
se' un descanso de sus pesadas tareas. A su iv- 
givso a Chile, en 1899, continuó sus trabajos «!«• 
instrucciou militar en la Escuela de ('lases, coto- 
cando esc establecimiento en un pié «le prestijio 
i de adelanto de primer órdeii en el pais. Hizo 
«le la Escuela «le Clases un establecimiento mo- 
liólo «le órden, disciplina e instrucción militur. 
Estimulaba a los alumnos «-on preñaos «1c obras 
históricas naciouules en to«loo los períodos 
anuales. El Album Militar fie (.'hile i el Diceio- 
t hirió Magnifico ile Chile, les era «la«lo anual- 
mente a lo* alumnos de la Estaieta de Clases por 
el «(.inundante Herrmanu, como recompensa 
por kus estudios i sus ailelantos. Dotado el «*<*. 
mandante Herrmanu «le una enerjía <>strnord¡- 
naria i «le un espíritu «le laboriosidad admira- 
ble, n«> se daba punto de reposo en sus lauda- 
bles tareas «liarías de campaña i «le cuartel. 
Ningún jefe militar «le ejército era mus activo 
que él, que pansia un verdadero Mddado chilenti 
por el anuir «pie manifestaba por la iustitucioii 
«pie tan brillantemente servia. Sin emnla«'i«in de 
ningún jénero, se afanaba p«ir el progreso «le su 
cuerpo «le instrucción, dotando al ejército «le 
sarjentos i cabos «•«»rr« , «-tainente formmlos e<»m«» 
«»fici)ües, con una instrucción completa i bien 
rejimentada. De resultas «le un ejoivic io de cam- 
paña, pues coustauteinente hacia con su bata- 
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lbm escurcones o maniobra* campales, contrajo 
la pravo nfewion pulmonar que le arrobat»'» la 
vida. Falleció el < oniaudnnte Hcrrmnnn el 25 
• le diciembre de 11>Ü<». en Santiago, después de 
una breve enfermedad. Su naturaleza robusta 
no logró vencer el terrible mal que lo arrebató 
al ejército i a la instrucción militar de (.'hile. Su 
(térdidu fué uiiiversuliiient<e sentida en toda» bis 
esfera» públicas i sociales, haciendo el gobierno 
i los autoridades superiores <l»l ejércit*» los nuw 
honrosos funerala a sus queridos i resiieta<los 
restos. La prensa fué utiátiirne en tributarle sus 
mas elojiosos homenajes ile gratitud i de udmi- 
racioti. 

Herault ( Luciano).— Arquitecto. Natural 
•le Francia, vino a Chile en 1857. Durante quin- 
ce años fué director de la Escuela <le Ari|uite< tu- 
ra de la Universidad. Volvió a su país en 1872. 

Heras (Juan Gregorio de bis).— Ilustre mi- 
litar. Nació en Buenos Aires el 11 de julio «le 
1780. Fueron sus padres don Bernardo Grego- 
rio ile bis lleras, caballero español natural de 
(¡uadalajara, i la señora Rosalía de la Gacha, 
oriunda de Dueños Aires. El apellido de su fami- 
lia eraGregoriode las Heras. El ilustre i valiente 
jeneral de división don Juan Gregorio de las lle- 
ras», fué uno de los mas gloriosos caudillos i capi- 
tanea de la independencia, Por su pericial militar 
i la firmeza de su carácter, ha sido denominado 
"un segundo San Martin'' por el venerable escri- 
tor nacional don José Bernardo Suáreí. Su vida 
de guerrero no tiene pajinas de novedad, de suer- 
te o de audacia militar como las de los grandes 
jenerales que promovieron i llevaron a feliz co- 
rotincion las campañas libertadoras de América, 
pero resaltan sus hechos en la historia por la se- 
renidad de su valor, la seguridad de sus movi- 
mientos en las batallas, la inflexibilidnd de su 
carácter en la disciplina del ejército i la abnega- 
ción admirable de su acendrado patriotismo. Era 
un perfecto i denodado militar, que no transijió 
jamas con las condescendencias desmoralizado- 
ras i que nunca manifestó ambiciones en sa no- 
ble i ejemplar carrera de patriota i de soldado. 
Su historia está sombrada de rasgos admirables 
de altivez i elevación de miras, a la vez que de 
actos de valor sublime, destacándose siempre 
como jefe superior de estraordinariu pericia en 
los mas difíciles combates. Así se mostró sereno, 
hábil i previsor en el desastre deCam-lm Ha vada, 
e| líi tle marzo de 1818, salvando su división 
militar con el jenio guerrero de un héroe, para 
decidir con ella la victoria decisiva i gloriosa de 
Ma¡po,c! de abril de uqU'd mismo año, ponien- 
do de relieve la» dotes superiores del caudillo. 



Severo en la disciplina, llevaba su estrictez de 
soldado hasta la temeridad épica, casi increíble, 
porque no apartaba sus resoluciones un ápice 
de la leí marcial i de la ordenanza, su código de 
honor i de deber militar. El historiador Vicuña 
Mackenua narra, en su dramático capítulo de 
"La Batalla de Maipo'', este terrible episodio de 
su vida de campaña que retrata su carácter in- 
flexible: "¿Es cierto, señor, preguntábamos en 
una ocasión, hace veinte años, al jeneral LasHe- 
ras, ( liando por los «lias «leí gran aniversario, 
acostumbrábamos a sentarnos a su frugal man- 
tel, i media docena «le amigos i de deudos libá- 
bamos en Maipo la chicha nueva de su propia 
vendimia, en su quinta de San Diego, es cierto, 
señor, le dijimos una tarde con respetmiso acen- 
to, «pie usted hizo fusilar una mañana a «los po- 
bres soldados de la columna de Cancha Rayada 
porque ha bian robado una gallina?'' "Sí, señor!" 
nos «-ontestó el fiero anciano con aquella voz vi- 
brante, seca, sonora, cortante como el acero, que 
en la «-olí versación familiar parecía mandar to- 
da vía en la parada i en el fuego; "sí, señor, i toda 
la columna pasó a tambor batiente sobre sus 
cuiláver»*s en el camino real." I luego prosiguió 
su terril de relato de la siguiente manera: "Había 
intimado a la columna, para evitarsu desbande, 
que el soldado que se apartase diez pas«w de los 
flanqueadores, seria en el acto fusilado. Dos in- 
felices, acosados por el hambre i prevalidos «le 
la niebla de uua mañana, desbaldaron un rancho 
a orillas del camino; fueron denunciados, c«»jidos 
infraganti i trahlos a mi presencia. La coluinnn 
hizo alto. Llamé al capellán. Los dos reos se hiñ- 
en ron eu el centro «leí camino. Rezaruu un acto 
«le contrición. La primera mitad de la compañía 
de gru muleros del Coquimbo, que venia a la ca- 
beza, hizo fuego; 1«>8 cuerpos de los dos a just ¡chi- 
llos azotaron el polvo con sus convulsiones, i al 
toque de marcha, la columna pasó impasible so- 
bre ellos." De este modo, el severo jeneral salva- 
ba «le la indisciplina los terci«>s derrota«los en la 
sorpresa «le Cancha Rayada. De ese temple era 
8ii alma i su consigna de soldado. Aunque des- 
cendiente de una familia distinguida de Buenos 
Aires, se enroló de simple soldado por servir a la 
causa «le la independemia arjeiitina. Tenia 20 
años (1800) cuando se incorporó en el ejército 
«le Buenos Aires, afiliándose en las compañías 
del comercio que se organizaron pura resistir la 
invasión inglesa. Su padre, que era un comer- 
ciante respetable, fué uno de los organizadores 
de esos voluntarios. El joven Las Heras cooperó 
heróicumeiite a la defensa de Buenos Aires. As- 
cendido al gnulo de sarjento primero, pasó a 
servir en un cuerpo «Je húsares «)ue se mandó or- 
ganizar, i poco tiempo después fué nombrado 
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capitán de milicias en la ciudad de Córdoba. En 
1812 fué" designado comandante en propiedad 
de la guarnición acantonada en la ciudad uni- 
versitaria de la colonia. Fué uno de loa primeros 
jefes nrjen tinos que vinieron a Chile a combatir 
por la independencia, haciéndose acreedor a la 
mas profunda gratitud nacional. Habiéndole to- 
mado afición a la carrera de las arman, para la 
cual tenia tendencia especial, quiso seguir sus 
nzaresenlasrampnñnsquesoíniciahnn para con- 
seguir la independencia de estos puises. Hus estu- 
dios habían sido de unu índole diversa, pues ha- 
bía cursado latinidad en los colejios do Rueños 
Aires i sólo abandonó la gramática para acom- 
pañar a su padre en las tareas mercantiles a que 
vivia consagrado. Cuando se hizo soldado, fué 
obedeciendo impulsos de su corazón i de su des- 
tino. Un juicio histórico de contemporáneo dice 
sobre el principio de la carrera del fu turo jcueral: 
"Las Heras había desplegado en sus primeros 
ensayos militares aquel valor sereno que lo ca- 
racterizó en sus mejores t iempos, el mismo espí- 
ritu de órden, la misma infatigable laboriosidad 
en la organización militar. Pero ul lado de estas 
dotes manifestó también el ardor patriótico que 
distinguía a la juventud de 1810. En esa época, 
Las Heras figuró en el n Cimero de los ajitadores 
que prepararon el movimiento popular que dió 
por resultado el cambio gubernativo del 25 de 
Muyo, i con él el fin de la dominación colonial. 
El nuevo gobierno lo despachó a Córdoba con 
el grado de capitán de milicias para guarnecer 
aquella provincia. Allí pasó mas de dos afios 
octipudoeu disciplinar ulgunos cuerpos de tro- 
pas, hasta que obtuvo el nombramiento de co- 
mandante déla guarnición deCórdoba. Pero Las 
Heras no podia reducirse al papel pasivo a que 
se le tenia Bometido cuaudo la guerra de la inde- 
pendencia había inflamado a la América entera. 
A mediados de 181Sel gobierno nrjcntiuo dispu- 
so el envío de una división de 300 hombres para 
auxiliar a Chile en la lucha tenaz en que se lia- 
llaba empeñado con sus antiguos dominadores. 
Las Heras ofreció sus servicios i fué nombrado, 
en efecto, capitán de aquella división. De esa 
época datan losprimerosservicios prestados por 
Las Heras a la pntriu adoptiva a que había de 
consagrar sus mejores dias i en que iba a eucon- 
trar las altas consideraciones a que lo hicieron 
acreedor sus importantes servicios. Recien llega- 
dos a Chile, los auxiliares marcharon al sur a 
reunirse con una división patriota que estaba 
acantonada a orillas del Itata bajo las órdenes 
del coronel don Juan Mackcnnn. Tenazmente 
hostilizada por el ejército español, esa división 
tuvo que sostener los encarnizados combates de 
Cuchacucha (23 de febrero do 1814) i Membri- 



llar (20 de marzo del mismo año). En ambos se 
cubrió de gloria el capitán Las Heras, merecien- 
do de sus jefes las mas entusiastas recomenda- 
ciones en los boletines oficiales. En todo el resto 
de la campaña de aquel año, en el paso del Mau- 
le, los Tres Montes i Quechereguas, Las Heras 
se distinguió igualmente, i mereció escudos de 
honor del gobierno de Chile i el grado de tenieu- 
te-coronel concedido por el gobierno de Buenos 
Aires. Por ausencia del coronel don Márcos Bal- 
carce, que mandaba la división auxiliar nrjenti- 
ua, aquel gobierno también la puso bajo las ór- 
denes de Las Heras. Hubo un momento en 1814 
en que se creyó terminada la campañn de la in- 
dependencia de Chile con los tratados de Lircai. 
Las Heras se retiró con sus tropas a Aconcagua 
en el invierno de ese año, esperando la apertura 
de lu cordillera para volver a su patria. Ocurrió 
entonces la invasión de Chile por el jenernl rea- 
lista Osorio, que, aprovechándose de las disen- 
ciones civiles, consumó la reconquista de este 
país en el heróico i desgraciado sitio de Rnnca- 
gua. Los patriotas, viéndolo todo perdido en el 
suelo chileno, pensurou en emigrar al otro lado 
de los Andes, en donde flameaba todavía el es- 
tandarte de la libertad. Las Heras cooperó efi- 
cazmente a fncilitur esta retirada, protejíendo la 
emigración i ñutiéndose con las columnas avan- 
zadas del ejército vencedor." Otro escritor de sti 
tiempo emite los siguientes i hermosos concep- 
tos sobre la noble conducta del abnegado mili- 
tar en aquella hora de tremenda angustia i de 
acerba desgracia: "Después de la derrota de 
Rancngun, ese valiente soldado tuvo el honor 
de formar en la retaguardia de los que huinn de 
Chile, protejieudo esa emigración i sosteniendo 
rudos combates con las victoriosas fuerzas espa- 
ñolas. Las faldas occidentales de los Andes fue- 
ron entonces teatro de esas acciones heróñ-aa 
que teninn por objeto salvar las rota» hueste* 
de la patria i la bandera tan cubierta do glorias 
en Rancagua." En Mendoza contribuyó eficaz- 
mente a la organización del ejército unido de loa 
Andes, siendo elejido uno de sus principales jefes 
al emprender la es|>edicion libertadora do Chile. 
El escritor anteriormente citado dice al respecto: 
"En la organización del ejército de los Andes, 
Las Heras tuvo una parte activa. Su coopera- 
ción en esa grande empresa le valió en 1810 el 
grado de coronel. Al jefe de la retaguardia en t»l 
desastre de 1814, tocó ser el jefe de la vanguar- 
dia del ejército que, en 1817, venia a vengar los 
horrores de Rancngun i a traer la libertad a Chi- 
le. Las Heras con la primera columnn de es*» 
ejército destrozó a los españoles en PotrerilloK, 
en la Guardia Vieja i en los Andes. Así prepnrt*» 
la espléndida victoria de Clmcnbuco. en la quo 
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se «listinguió heroica mente. Poses¡onn«h>sl«>spa- 
trio tas de la capital de Chile, San Martin envió 
al sor una división ni mando de Las Heras, ron 
la que obtuvo la victoria de Curapaligüe (5 «le 
abril de 1817) i la del Cavilan (5 de mayo de 
1817), batiéndose, aunque noconel mismo «'xito. 
en el asalto deTalcahuano diríjido por el jeneral 
O'Higgins (0 de diciembre de 1M17). Las Heras 
•e cubrió nuevamente de gloria en aquel cundía- 
te memorable en que nuestro» soldados fueron 
vencidos como en Rancngua, adquirieudo en la 
derrotn el renombre de bravo» (que no siempre 
se alcanza en la victoria)." La acción militar 
mn» memorable del valiente jeneral La» lleras, 
fué la salvación «le la «livision de »u mando en la 
derrota de Cancha Rayada. El 15) de marzo de 
1818 tuvo lugar aquel desastre que pu»o la re- 
volución chilena al bordo de su ruina. Las lleras 
mandaba una división del ejercito patriota en 
uquella terrible noche. Esa división habia snfri- 
•lu poco durante el combate; pero en medio de 
la confusión de la sorpn>»a, el pavor »e habia 
apoderado de los corazones, i lo» jefes i los sol- 
«lado» creyeron, por un linimento, que todo es- 
tabu |>erdido. La» Heras conservó su sangre 
frin, reunió Hti» tropas, le» infundió el valor que 
nuuca lo abandonaba, i dispuso esa admirable 
retirada que dió por fruto la salvación de un 
ejército «Je 3 000 hombre» i que constituye el lau- 
ro mas inmarcesible de su gloria de guerrero. Al 
regresara Santiago, contribuyó a la reorgani- 
zación del ejército, a las órdenes de OHíggins, 
que debía conquistar el 5 de abril, en los campos 
'le Maipo, la libertad definitiva de Chile. Las He- 
ras, a la ealiczu de una división p' triota, renovó 
las hazaña» (pie lo habían hecho fumoso en el 
ejército chileno i sus soldado* decidieron la vic- 
toria en favor de la» armas independientes. En- 
tonces fué nombrado corotH de nuestro ejército, 
eu el que poco mas tarde habia de alcanzar la 
rnus encumbrada graduación. En este año fué 
nombrado miembro de la Lejion do Mérito 
• renda por el Director O'Higgins. Resuelta la 
espedicion libertadora del Per(í, eu 1820 fué 
ascendido al grado de jeneral de brigada casi 
Moiultánenmente por los gobiernos de Buenos 
Aires i Chile. El Director O'Higgins, adema», lo 
nombró Jefe del Estado Mayor del ejército liber- 
tador del Perú. En aquella memorable espedi- 
do n, que apresuró el término de la guerra de la 
independencia americann, La» lleras prestó de 
nuevo sus importantes servicios, no sólo como 
jefe militar, sino como consejero del gobierno 
independiente creado en el Peí ú. A su dirección 
**tnvoeonfiado el sitio deloscastillos del Callao, 
hi que era necesario batirwe casi cada día i 
Inchnrcon enemigo» esforzados, i mas que todo, 



con la resistencia que oponían las mas formida- 
bles fortificaciones del Pacífico. La República 
del Perú premió sus servicios con el despacho de 
Oran Mariscal (1N21) i cou la medalla concedi- 
da a sus libertadores. Las Heras volvió a Chile 
a principios de 1823, i «le nquí pasé) a Buenos 
Aires para seguir prestando sus servicio», no 
ya en la guerru de la independencia, que parecía 
terminar en aquel país, «inoen la organización 
de la república democrática. Todavía el Gobier- 
no lo ocupó en una misión diplomática cerca de 
las autoridades españolas que aun dominaban 
en la rejion del Alto Perú, hoí Bolivía; pero a su 
regreso de esta comisión, fué elejido Gobernador 
i Capitán Jeneral de la provincia de Bueno» 
Aires (2 de abril de 1824). Dos años desempeñó 
este importante puesto. Durante ese tiempo, i 
ayudado por hábiles consejero», reunió un Con- 
greso Constituyente, alcanzó de la Gran Bretaña 
el reconocimiento de la independencia arjentína 
i preparó los elementos para la guerra contra el 
Brasil, que dió por resultado la formación de la 
República Oriental del Urugnaí. Al separarse 
del gobierno (7 de marzo de 1820), Las Heras 
resolvíóestablecerse para siempre en Chile, donde 
residía su esposa, i alejarse definitivamente de 
la» ajit aciones «le la vida pública. En este pais, 
sin embargo, tuvo todavía «pie sufrir a con«e- 
cuencia de las oscilaciones políticascoiisiguien tes 
a la organización «le pueblos nuevos. Habiéndo- 
se negado a reconocer el g<drierno que creó la 
revolución «le 1830, conm soldado íntegro fué 
dado «le baja, por lo que se vió obligado a pre- 
sentar la siguiente solicitud al Congreso: "Sobe- 
rano Señor: El Jeneral de División e Inspector 
Jeneral del »>jército, que «uscribe, a Vuestra 
Soberanía res|ietuosaniente espoue: que el 27 «le 
marzo «le 1830 fué dado de baja sin causa previa 
por el Congreso de Plenipotenciarios, al mismo 
tiempo que cuarenta i seis personas ma» entre 
jenerales, jefes, oficiales i otros empleados (hoja 
608 de la lleropiiacion Militar.) A «liezisiete de 
«'■«tos se ha servido Vuestra Soberanía abonar 
por «lístiutas leyes «lesde 1849 a 1858, el tiempo 
que permanecieron dados de baja desde el año 
1830 hasta 1842. en que por lei de 0 «le octubre 
«le este año se les reincorporó en el ejército ( hojas 
078 de la misma obra). Encontrándose el que 
suscribe en el mismo caso «jue algunos de los se- 
ñores jefes a quienes se ha referido, a Vuestra 
S«d>eranía pide se sirva resolver en justicia «pie 
le es «le álamo el tiempo de doce años, seis meses, 
<li««z días, trascurrido «mtre ambas fechas, i que 
se manifiesta en la luija de servicios que tiene el 
honor de acompañar a V. E.— Soberano Señor. 
— Juan Gregorio de Las Heras." Permanecía 
retirado del ejército hasta que una leí del Con- 
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greeo le devolvió en 1842 el goce ríe rus títulos 
i honores. Des«le entónces el jeneral Las Heras 
vivió entre nosotros rodemlo de las considera 
ciones a que lo hacían acreedor la elevación «le 
su carácter, el recuerdo de sus servieíos i el res- 
peto cine inspiraba sus vejez. En 18GI, queríen- 
do el Gobierno revestir de un alto prestíjío la 
Inspección Jeneral del ejercito, lliunó al jene- 
ral Las Heras pnra<pie desempeñara este cargo, 
i el viejíi veterano de Chuca buco i de Maipo, 
juzgándose fuerte todavía para las nuevas ta- 
rea», nsuniió el puesto que se le ofrecía para tra- 
bajar en él con la misma resolución con que 
habia Hervido en los campamentos. En 18G3 
renunció este elevado cargo i el Supremo Gobier- 
no dictó el honroso decreto quecopiamos: "San- 
tiago, abril 28 de 18(53.— Considerando que los 
servicios que presta el señor jeneral de división 
don Juan Gregorio de Las Heras como Inspector 
del Ejército, son cada dia mus necesario» por el 
celo e intelijencia coa que desempeña este desti- 
no, no ha lugar a la anterior renuncia. Anótase 
i devuélvase.— Pérez.— Múreos M.ttimina.'' En 
18(54 se dictó una lei especial para tributar al 
viejo i glorioso soldadoun homenaje de gratitud 
en su venerable ancianidad. Departamento de 
Guerra. Santiago, noviembre 14 de 1864. Por 
cuanto el Congreso Nacional ha aprobado el 
siguiente proyecto de lei: Artículo fínico. Se re- 
conoce a favor del jeneral de división don Juan 
Gregorio de Las Heras. la cautidad de sesenta 
mil pesos en la deuda interior del 3 por ciento, 
como un testimonio «le gratitud de la nación a 
sus singulares servicios. I por cuanto, oido el 
Consejo de Estado, he tenido a bien aprobarlo i 
sancionarlo: por tanto, promulgúese i llévese a 
efecto como lei de la República. José Joaqi ix 
Pérez.— Múreos Matururui.'' Dos años después, 
moriael anciano militar,eu medio de la conster- 
nación del pueblo chileno que se había acostum- 
brado a ver en él al libertador de tres nacionali- 
dades. El martes 7 de febrero de 180(5, falleció 
en Santiago, a las 2 de la ta rile, siendo vivamen- 
te sentido por el pais. El Ferrocarril, diario 
caracterizado por su prestijio, decía en sa artí- 
culo editorial del «lia « «le ese im-s en memoria 
del héroe: "Uno «le los últimos representantes 
«le la gran jeneracion acaba de estinguirse en el 
ilustre jeneral Las Heras. Su muerte sera un 
dolor umericano, porque Las fieras como hoia- 
bre de guerra i com«> hombre «le <<>razon, « om«> 
soldado, como ciu«la«lano, cotia» patriota p«T- 
tenecia a la Aua'rica. Su espada habia ctuit ri- 
baldo al nacimiento «le tivs pueblos i de tr»* 
repúblicas, a la consolidación «le esn empresa <l«- 
jigatites «pie so llama la iiidc¡H-:ideiK'iu america- 
na. Por eso su gloria, si es chilena, si e* perua- 



na, si es arjentlnn, es ante todo i sobre todo 
americana. Como su glorin era también au co 
razón. Su patria estaba en todas parte*, su 
patria era un mundo." La Coma ixlaticia Jeneral 
«!«• Armas espedió la órden del día siguiente en 
su recítenlo: "Habiendo perdido la República 
uno de sus mas distinguidos servidores i el ejér- 
cito uno de sus jefes mas ilustres en la persona 
del benemérito jeneral «le «livísion don Juan 
Givgorm «le Las Heras, cuyo fallecimiento ha 
acaecido el dia de h«a,e) Supremo Gobierno ha 
acordado se le hagan los Inmores siguientes: 
"A las 7 i me«Iia «le la mañana «leí «lia 8 «leí pre- 
sente se encontrarán formados a las inmediacio- 
nes de su casa habitación para hacer los honores 
en el orden siguiente: día sección de artillería, 
las compañías de Granaderos délos Imtnlhuie* 
cívicos núins. 2 i 3, la compañía del batallón Ruin 
con su banda «le .húmicos que escoltará «>l carro, 
el batallón cívico núm. 1 con su estandarte, i uu 
escuadrón de Cazadores a caballo. Estas fuerais 
serán manda«las p«irel señor jeneral «le división 
don Múreos Maf arana i le servirán «le ayudantes 
el teniente-coronel don M áreos Maturana ii-lgrn- 
<luarlo<leaquellaclase«lon José Antonio Sánchez 
Ixis señores jefes i oficíales francos «le la guarni- 
ci«>n, tanto, del ejército coino «le la Guardia Nacio- 
nal, concurrirán a a«piel acto a la misma hora." 
El señor Ministrroilel Interior, «huí Alvar») Covu- 
rrubias, decretó, en nombre «leí Gobierno, fune- 
rales oficiales en honor del esclarecido jeneral. 
La m«i«lestia «leí valiente jeneral ha sido prover- 
bial. Se narran varias anécdotas de su vida de 
soldado que prueban la. despreocupación de su 
modo «le ser, llano, sin afectación ni presunción 
«le iiingun jénero. Vicuña Mackenna cuenta que 
cuando Las Heras llegtí a Santiago, después «le 
la derrota «le ('ancha Rayada, vestía su "unifor- 
me azul-mezclilla hecho jirones.*' L'u cronista 
n«ícr«dójíi-o, publicó est«< sencillo relato después 
de su imiert(>: "El jeneral Las lleras, el «pie iba 
a salvar a (.'hile en Cancha Kayatla, no tenia unn 
casaca al iniciarse la campaña. San Martín no 
tuvo diez ¡tesos «|Ue «birle al queriibiamigo. para 
«píese la proporcionase; pero en cambio «li«» <ir- 
«l«»a a su asistente para «pj»' le entregase a I*u>* 
Heras su mejor casaca. Pu«* bien, la mejor en- 
saca de San Martín estaba rota. ¡Ah, cuánto »*- 
coinplacia en tvpctirlo «'I Jeneral Las Hcninf 
¡Qué pobreza tan gloriosa para los que la {infria u 
l»or hiu-er libre, feliz i rica a nuestra patria! ¿Se 
quiere « «aioci r otro hecho singulnrigloriosísimo 
para el jamas sorprendido leiienil Las Heran? 
¿St» «piiere saber «pié hacia en Cancha Raya«lr», 
el único «pie en aquelbi noche fatal velaba por tu 
suerte ib» ( hile? Las Heras. nxleado de nlgutit»*» 
compañero* «lenrmus, eaceudiauna lumbre |>aru 
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calentar un peilnzo di» charqui! El charqui no 
le sirvió entonces, poro le hirvió después «le haber 
salvadoel ejercito que había de acabaren Mnipo 
con la doniiimcion española. Los que no» dieron 
patria no sólo pnderieron desnudez i mistiin, 
padecieron también hambre! Los hombres de 
academia pueden juzgar que atnipellnmos t«nlas 
lus reglas al engolfarnos en talen pormenores: 
nosotros creemos que ellos encierran una gran 
lección de actualitlad que es conveniente recor- 
dar. Sí, nunca como ahora conviene mostrar ni 
mundo en su majestuosa simplicidad figuras 
como la del ilustre jeiieml Las Heras." H«d, 
d^pues de un cuarto de siglo «le su desapareci- 
miento déla vídn, su nombre es un emblema de 
paz i deuiiiouontreCliile i la República Ai jentiua. 
Próximos a ser repatriados sus restos, el actual 
Presidente de la República Arjetitina jeneral dcm 
Julio A. Rneíi. ha «lirijñlo las Niguientcs espresi- 
vus cartas a una digna hija del jeneral Las 
Heras nacida en Chile, en el hogar patrio que el 
noble soldado elijíó por su voluntad en este puis 
de bu adopción. '3uenoH Aires, octubre 3 de 
1898.— Señora Cri riñen G. de Las lleras v. de 
Cobo.— Distinguida señora: Tengo el gusto de 
Hotisnr recibo de su mili atenta de 13 del pasado. 
Quedo vivamente agradecido a la atenta i bené- 
vola felicitación que usted me envía por haber 
sido electo Presidente de la República, como 
también a los benévolos i cariñosos conceptos 
con que me distingue. El medallón que me anun- 
cia me envía, aun no he recibido, pero espero que 
llega ní a mi poder i tendré mucho honor en con- 
servar esa U-lla reliquia, con el retrato de uno 
de nuestros mas dignos milita res i probos gober- 
nantes, cuyo recuerdo de valor i de civismo 
vivirá constantemente en los corazones arjenti- 
nos; el gallardo vencedor de Curnpalurüe i el 
Gavilán, el héroe de Cancha Rayada, jeneral Las 
Heras. Con los sentimientos de mi mayor esti- 
mación, tengo el tftisto de iv|>et irme, su a fimo. 
S. S.— Julio A. lioen. "—''Buenos Aires, 6 de oc- 
tubre de 1898.— Señora Carmen G. de Las Heras 
v. de Cobo.— idstinguida señora: He tenido el 
íi(rrad«> ele recibir el artístico busto de bronce, 
representando el retrato de su ¡lustre pudre, el 
benemérito jeneral Las lleras, (pie ha tenido usted 
la bondad de enviarme, i que conservaré, id mis- 
mo tiempo que como un jrnit o recuerdo de usted, 
en justo homenaje de admiración al valiente mi- 
litar i probo gohernunte. que ha conquistado 
tiitialto rcsfjeto en la posteridad, así por sus 
virt mies cívicas, como por sus cid mina ates hechos 
milltnres, de que con justicia se enorgullecen dos 
Repúblicas hermanas, ipie lo cuentan entre sus 
mas dignos militares. Tengo el plácenle re|>ct ir- 
me, su mui atento i AHitio. S. S.— Julio A. Roca." 



Hillman (Cárlo\ Fleteher).— Injeniero, in- 
dustrial i escritor. Nació en Albany, capital del 
Estado de Nueva York, el 19 de diciembre de 
IH'15. Fueron sus padres Mr. John Hillman i la 
señora Jane Aun Van Warner. Hizo sus estu- 
dios en State Xovmiil St*hoo¡ de Nueva York. 
En 18Ó4 se ocupó en el estudio práctico i teórico 
de injeiiiería en la provincia inglesa de Canadá, 
en el ferrocarril Grent Western, entre la catara- 
ta del Niágara i la ciudad de Detroit (Estado 
de Michigan). Estuvo bajo las órdenes de Mr. 
William Scott (Amovíate Chief ICngíneer). Ter- 
minada esa vía férrea, el gobierno dcCanndú lo 
contrató como injeniero, encargado del estudio 
de un proyecto de puerto en el «tostado norte del 
Lago Er¡»\ Hechos esos estudios, formó parte del 
cuerpo de ¡njenieroN encargados «le la ubicación 
i construcción «mi ferrocarril Detroit i Milwnu- 
ke«*, entre el r¡«» i puerto «le Detroit i el puer- 
to de Grnnd Haven, este último puerto situa- 
do sobre el Lago Michigan. En 1857 aceptó 
una proposición para venir a Chile, para diri- 
jir la construcción «leí ferrocarril «leí Sur. Ter- 
minnda la línea «leí ferrocarril del Sur hasta 
Raucugmi, en repnwnt ación «leí contratista 
«Ion Enrique Mciggs, concluyó la vía férrea has- 
ta San Fernando. Conclnúla i entregada, la lí- 
nea «leí Sur, pasó como injeniero del contra- 
tista M«>i>rgH a «lirijir la construcción d<d ferro- 
carril «leí Norte, entre Valparaíso i Santiago. 
Después de terminada esta línea férrea, se encar- 
gó de la «•«instrucción d«d ferr«»carril «le Tongoi. 
En 18<>9 volvió «le nuevo, como injeniero en jefe, 
ni ferrocarril «leí Suri se hizo enrg<i «le la línea 
Ramal «le la Palmilla. En 1871 se hizo «-nrgo «le 
la construcción del ferrocarril urbniio «le Snn- 
tiatr«>, terminando las líneas «le la « alie de Ahu- 
ma «la. Nevería i Puente. En 1873 hizo activa i 
laudable propaganda para que el gobierno no 
cambiase el sistema americano de equipo i mate- 
riales «leí ferrocarril del Sur p«ir«'l ingles, ponien- 
do de relieve la diferencia «le los d«is sistemas i 
lo funesto de ln implantación del último. En «li- 
versos períodos <lcsemp«>ñó comisiones «M go- 
bierno para informar sobre empresas «le esa na- 
turaleza imlustrial. En 1884 se hizo «-nrgo por 
su cuenta «le la construcción «leí ferrocarril «le 
Angid a Trnijrnen i el «le Renaico a Victoria. 
Por e-*ciiscz «le obreros aptos para los trabajos 
«le construcción «le vías férreas, propuso el señor 
Hillman id Ministro «l«»n José Manuel Ral m ace- 
da i al Presidente Santa María la id«>a «1«- traer 
obreros emigrantes d«- Europa pnra suplir la 
falta «pie se ha«'ia sentir en ♦•! pais. En 1*76 fué 
elejido el heñor Hillman socio «'orrespondiente 
«le la So« iedad Americana «le Injeniero* i »-n 
1882, miembro de la Institución Civil «le Injenie- 
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ros de Londres. En 1900 ha publicado en San- 
tiago un curioso c internante libro de recuer- 
dos, anécdotas i de historia, titularlo "Los An- 
tiguos Inglesas i Americanos en ('hile." Bu esta 
curiosa i orijiiuil obrase consignan los oríjenes 
de la» familias americanas e inglesas de Chile. 
Ha suscrito esta amena obra con el seudónimo 
de Quién Sube. El señor Hillman es un hombre 
emprendedor i de extraordinaria actividad in- 
dustrial. 

- HostosjKujenio María).— Publicista i edu- 
eador7 N ?fm'fó en Puerto Rico en 1840. Se educó 
en España. Desde sus mas juveniles años se con- 
sagró a la propaga n*la de la emancipación de 
las Antillas. Proscrito de su patria por revolu- 
cionario, recorrió Francia e Inglaterra, radi- 
cándose en Nueva York, donde fué direct or del 
movimiento insurreccional de Cuba. Vino a 
Chile por primera vez en 1871, con el tín de ha- 
cer propaganda en favor de la revolución de las 
Antillas. En Santiago formó parte de la A cade- 
rain de Pellas Letras; publicó un notable libro 
titulado "Peregrinación de Bayoan; " redactó 
La Patria, de Valparaíso; colaboró en La Re- 
vista de Santiago i promovió un movimiento 
social en favor de la educaeion científica de la 
mujer. Entre sus trabajos de esa época debemos 
citar también el" Ensayo Crítico de Humlet," 
"Plácido" i "Descripción Histórica de Puerto 
Rico" i numerosos estudios políticoseliterarios. 
Obtuvo el primer premio con una memoria so- 
bre la Esposicion Nacional de 1872. En 1873 se 
dirijió al Brasil i publicó una serie de cartas so- 
bre la exuberante naturaleza de Rio Jaueiro eu 
La Nación, de Buenos Aires. Establecido en 
Santo Domingo, se consagró a la enseñanza i 
publicó sus notables obras "La Moral Racio- 
nal" i "Cuestiones de Derecho Constitucional." 
A principios de 1880 volvió a Chile i fué nom- 
brado director del Liceo de Chillan. Fundado el 
Liceo Miguel Luis Amuuátegui eu San tingo, se 
le nombró Rector de esteestablecimiento de edu- 
cación. Publicó en Santiago, para la enseñan- 
za, un notable testo de "Jeografía Evolutiva." 
Durante de la última campaña «le emancipación 
de Cuba, que inició el apóstol de esa causa .losé 
Martí en Montecristi en 1805. el señor Hos- 
tos cooperó eficazmente en Chile a la propa- 
ganda de la Sociedad Cuion Americana. Es- 
cribió en El Americano i en La Lei, interesan- 
do la opinión pública de Chile en favor de la 
libertad de las Antillas españolas. Emancipada 
Cuba, se dirijió a Puerto Rico, donde reside ac- 
tualmente. El señor Mostos t*s un pensador de 
vasta ilustración i de un corazón abierto a las 
mas nobles expansiones. 
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Howard-Russell ( William ).— Periodista . 
Nació en Lily Vale, cerca de Dublin, el 28 de mar- 
zode 1821. Comenzó sus estudios en el Colejio de 
la Trinidad, en Dubliu. i en lus aulas escribió sus 
primeros artículos para The Times ( El Tiempo) 
de Londres, que ha sido su hogar periodístico 
durante toda su vida. En 1850 se dirijió a Lon- 
dres, con intención de cursar la carrera del foro. 
No tardó eu dejar la sociedad de Middle Temple 
para entrar al Times, que le dió colocación en- 
tre sus reportero. Entró en seguida al Morning 
Chronicle i se retiró de este diario para volver al 
Tinys. A principios de la guerra de Crimea, en 
1854, ejerció las funciones de corresponsal en 
Oriente del untiguo diario de la City i vivió 
constantemente en el campamento hasta la to- 
ma de Sebastopol. En igual canícter siguió los 
movimientos de la insurrección india (1857- 
1858) hasta la pacificación del pais, aconteci- 
mientos que describió después con todos sus de- 
talles en su obra titulada My Diary iu India. 
En 1801, Mr. RusHell se trasladó a los Estados 
ruidos para dar al Times una relación de la 
guerra civil. Sus relatos de la batalla de Bull 
Run i de la espedicíon desgraciada contra Rich- 
mond le enajenaron la voluntad de los principa- 
les personajes del Norte i se vió obligado a vol- 
ver a Inglaterra. En 1800 siguió primeramente 
al ejército austríaco en Bohemia, hasta la bata- 
lla de Sadowa, i durante el armisticio, se reunió 
con el cuerpo de ejército del jeneral Kuhn, qne 
operaba contra los garibaldinos. Durante la 
guerra franco-prusiana acompañó al ejército 
alemán; asistió a las batallas de Woerth i de 
Sedan i al sitio de Paris. Mr. Russell fué en la 
comitiva del Príncipe de dales en su viaje a las 
Indias; fué miembro del jurado de la Esposicion 
Universal de 1878 i nombrado oficia) de la Le- 
jion de Honor de Francia. En 1853 Mr. Russell 
estableció la Army and Navy (¡azette, de la cual 
es todavía editor i propietario, i ántes habia 
fundado eu Dubliu el Daily Exprws, diario con- 
servador. Entre las principales obras de Mr. 
Russell, se citan las siguientes: "Los Hombres 
Estraordinarios;" "La U tierra de Abisinia 
(1850 57)," relación mui pintoresca de la guerra 
de Orient** ; " Mi Diario en el Norte i Sur; " " Me- 
morias del matrimonio del Príncipe de Gales;" 
"Diario del viajedel Príncipe de (Jales ala ludia;" 
"Mi Diario durante la última guerra" (1870- 
71 );" "Canadá i sus defensores," i muchos otros 
trabajos que tienen por base sus corresponden- 
cias a los diarios. En 1881) (marzo) vino a Chile 
en la comitiva del coronel John Thomas North. 
Fué recibido dignamente porta prensa i el Pre- 
sidente de la República, como correspondía u la 
cultura del pais. 
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Hartado i Arias (Enrique).— Literato i 
periodista. Orijimvrio del Perú, se ha educado 
en Chile. Desdo 1895 w dedicó :il periodismo i ;i 
las letras, cultivando con orijinnl injenio la 
crítica literaria. Se dió a conocer coaio perio- 
dista festivo i de espiritual doiuiire en La Sueva 
RepúNica, escribiendo la sección " Agridulces." 
Ya liabia colaborado anteriormente en Los 
Tiempos, de Talcu, i La República, de Santiago, 
< on artículos de crítica literaria. Uvtor asiduo 
de los escritores españoles, procura imitarlos 
en sus jiros i en sus rasgos mus orijinales, 
especialmente n "Clarín, " !¿>opoldo Alas, a quien 
le lia tomado sus títulos de "Paliques" en su» 
artículos de prensa. lia colaborado en La Li- 
bertad Electoral, suscribiendo sus artículos con 



el seudónimo de "Sans Gene," con el que tam- 
bién ha escrito revistas para El Heraldo de 
Valparaíso. Durante varios años dirijió La 
Revista Ilustrada, de Santiago, en la que publi- 
có notables artículos de crítica literaria, de los 
que podemos citar los que dedicó a Uómulo 
Mn lidióla i a Enrique Torres Saldamundo. 
Desde 1807 ha sido corresponsal de El Diario, 
de Dueños Air***, i desde 11)00 sirvo igual cargo 
en El Comercio de Lima. En este mismo año 
fundó La Revista Nueva, en la que reducía Con 
brillante injeuio la sección de crítica literaria. 
Escritor ilustrado i de injenio espiritual, se ha 
conquistado brillante reputación de crítico en la 
literatura nacional. 
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Illinworth (.Juan). — Ilustre marino. Na- 
ció en Stockport,e¡u«la<l del condado «le Ch«>ster, 
Inglaterra, el 10 de marzo de 17HÍ!. Ingresó a 
la marina británica en 1801. Su primer viaje 
marítimo terminó en un nnufmjio, perdiéndose 
en los arrecifes del mar «le Turba y el buque en 
«]Ue navegaba cuino grumete, el navio Venera- 
ble. En 1818 era ya oficial «Je la nevera marina 
inglesadle alfa distinción i aun hasta «le leyenda 
heróicn. Sehahiaanotadoen su hoja de servicios, 
como gulanlon «le intrépido valor, la n«-cion 
brillante «le haber atacado a descubierta las 
bnteríns fraiuesns déla bahía «le Uniberon, cía 
vundo las piezas «le artillería que la defendían i 
«lemoliendo sus trincheras, a la vista «leí ene- 
migo, hnj«» el fuego de sus reducto*, a bunio «leí 
barco de guerra Surreillante. El bizarro piloto 
fué uscendulo por esa hazaña a teniente «le ma- 
rina, siendo trasladado, en 1812, al navio Curo- 
Una i en el «jue hizo la campaña «le la isla «le 
Francia. l)espu«>» de 1813, en que estuvo retira- 
do por su mala salud, volvió al mar i realizó la 
campaña marítima de Holanda i Dinamarca, 
con Sir Samuel Warren, en el lífanhein. Huscan- 
ilo clima benigno para su salud, se dirijió a 
España en 181."» ¡ permaneció alejado «le la ma- 
rina hasta 1817. En 1N18 fu» 5 c«»ntrata»lo con 
Lord Cochratn-, por el ájente «bphuuá tico «le 
Chile, dou José Antonio Alvarez Cumiaren, para 
venir a servir en la marina «le guerra «leí Paeífl- 
«•«». Se le «lió el mando «le la nave la /ío^.i. adqui- 
rida en »*1 Támesis para «h'stinarla al comercio 
en el rio Columbia. Esta nave fué mas tarde el 
«élebre Crucero la liona de los Andes, cuyo 
famoso cimiaudaiite fué el bravo marino Juan 
Illinworth. l*n llosa de los Andes tenia arlada- 
dura «le fragata, pen» se apreciaba como cor- 
betu de guerra. Al iñada en Valparaíso i tripu- 
lada con mas de oOO marineros, s«> le «lió la 
comisión «le espediiiomir al norte del PncíhYn 
inii'ntriis se organiza lia la empresa militar de 
••mancipación «leí Perú. Su derrotero fu«'', para 
sus escursiones. desde Aiica a (¡uavatpiil i de 
(iuayaquila Panamá. Durante «l«»s años pase.» 
tritmfaute la bamlera «le (."hile en las costas occi- 
dentales de Colombia ( 1819-1*20). Su primer 
combate 1«> sostuvo a la altura de Santa Elena. 



con la fragata española Piedad. Arribi'» a la 
rada «le Panamá la Rosa de los Atufas, en los 
mismos momentos de la derrota «le los españole* 
en Hogotá, apresando en la isla de 0alápag«>s 
al liergantin Cantón, valioso botín de guerra. 
Atacó las formidables baterías «le Panamá i 
tom«"»dos bergantines «le guerra «jue se protejian 
bajo el «astillo de Ta boga (17 «le setiembre de 
1819). Desembarcó con sus tropas i rindió la 
ciudad con sus indomables marinos porteños. 
Una vil traición de los panameños, entina celada 
a una partida «le «dátenos, «lió lugar al incendio 
total del piiebhi «le Ta boga. Terminada su pri- 
mera «campaña, emprendió, al norte«lel E«-an«lur. 
un crucero de guerra para afianzar la obra «le la 
independencia sud americana, hasta Po[iayan. 
donde libertó a los oficiales cautivos de los rea- 
listas. La leyenda «le sus campañas heniicas en 
esos mares, es una «le las mas hermosas de los 
mares del l\u íhV«». Sólo la de la Arjentina, mau- 
llada por ürown, se le asemeja en estos mares 
Realizó la estupemln proeza «I»' atravesar «le 
un mar antro el istmo «le Darien,cun un «lestn- 
«•amento de cien hombres, conduciendo una etn- 
barencionen brazos, para embonarse en el rio 
A trato i cortar la retinóla «le los españoles en el 
mar Caribe. Llev»'» a las costas «le Colombia la 
bandera «le Chile i sus sohbolos. para comlmtir 
por la lioertad «le América. El temerario mari- 
no, a la vez que realizaba unn espedí* ion militar. 
Inicia una excursión jeográfica, penetra«b> «leí 
espíritu sereno del viajero británico. A su regre- 
so en 1820. apresó «los bergantines quemando 
a Chile como su presa «le guerra. Después «le una 
tenaz pcnwMUcion en las aguas «le Méjux», se ba- 
tió con la poderosa fragata Prueba. tenien«b> su 
tripulación reí lucida «-asi a su quinta parte. Su 
gloriosa- campaña termim'i con un naufrajio. 
Caá tarde d«d mes «le inay«» «le 1>»20, la lejenda 
ria corbeta se varó en la bo«-a «leí rio Iz«-uandi. 
El ilustre :aa riño abandonó el mar i se incorporó 
en el ejérc¡t«» de Colombia, Hiendo primero e<iro- 
iicl ¡ «]eH|»ues jeneral en el Ecuador. Fué guln»r- 
uador de (¡uuyaquil i almirante de la escuadra 
colombiana hhxpieadora <l«d Callao en 1825. 
Faliecn'» el 4 <h; agosto de 18."»'i, siendo sus ser 
vi« i«»s reconocidos por el Congreso del Ecuador. 
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como jeneral, el 27 «le ovtul.ni' fie ese a fio. Se 
decretó un inonuineiito n su memoria, «'I 20 do 
noviembre (1853) con la siguiente inscripción: 
Aljeueral Juan Illinworth, valiente marino que 
combatió por la independencia amerieana i por 
la libertad del Ecuador, llevando sobre su rostro 
heróicas heridas eomo insignias de su valor i 
romo trofeos de su gloria, l'n rango final <!♦• mi 
carrera lo hace mas meritorio para Chile i mi 
historia. Estando el jeneral lllinworth pobre i 
anciano en Taita, i«l jeneral San ta Cruz, Prot«>e- 
tor del Perú i Presidente de Rolivia, le ofreció 
una pingüe renta, honores i premios si tomaba 
p! mando de la escuadra de la Confederación 
Perd-Boliviana para combatir contra Chile El 
hidalgo marino rehusó. Vicuña Mnckeuun dice, 
en sus "Relaciones Históricas": '"El bravo, el he- 
róico, el sufrido marino se acordó de aquella 
estrella blanca, pura, gloriosa, inmaculada que 
había gniudo a hu destino en las aguan del Pací- 
fico i rehusó en el destierro i la pobreza comba- 
tir contra ella." 1/Ji gratitud de Chile le ha crijido 
nn altaren su historia, por sus heroicas hazañas 
i por sus servicios gloriosos en la érn de su 
emancipación civil i política. 

Irigoyen (Bernardo de).— Estadista. Na- 
ció en Buenos Aires, República Arjeutina, el 18 
de diciembre de 1822. Se educó en la Universi- 
dad bonaerense i se graduó de doctoren leyes 
en 1843. En ese año se encontraba practicando 
en la Academia de Jurisprudencia, en calidad de 
pro-secretario, cuando fué nombrado oficial de 
la Legación Arjentina en Chile. Durante su per- 
manencia en Santiago, procuró hacer inénos 
penosa la situación de los emigrados de mi pa- 
tria con sus servicios. En 1840 se alejó de Chile 
i se radicó eu Mendoza, hasta el año de 1850, 
haciendo, por encargo del gobierno, la entrega 
del archivo del Ministerio. Desde esa época data 
su influencia en la política de su patria, llegando 
a ser estimado como el primer estadista del Rio 
de la Plata. Ha ocupado los puestos mas emi- 
nentes en su pais, hasta ser candidato a la pre- 
sidencia de la Repúlica eu 1S80. Su pajina man 
brillante en la diplomacia la que se relaciona 
con la cuestión de límites de Cdiie ¡ |a Repíji,]¡< a 
Arjentina i del Estrecho de Magallanes. Tata- 
bien se ha distinguido <-onio pnblici-ta, dan>Jo a 
la prensa lassiguientes ola-a "La Misión Peña. 
"Defensa ile Jos»' Ignacio Llore... " "Di- ■■u:--«.- 
Parlamentnrios," "Don Jon- .<[.-•,< art." "La l'-i- 
tagonia," "Jurisprudencia Nací. ..na!." "Jm-.-í.o 
Constitucional." "Cue-tion <íe Jimio-* c., f i < íh;. ' 
i diversos estudit** «b- ofr"s órd'-te-*. ¡:¡-' r'-e- * n 
revistas i diarios del I'lat.». Ha vj.r.ido varia- 
veces por Europa, «b— -;n^-f >u ;<» ■ '•'.■.¡•¡■■•■• * 
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financieras de su país. Se le estima como uno do 
los economistas mas ilustres del Plata. En 1000 
fundó el Rueños Aires el diario El l'ais i publicó 
un folleto sobre el litijio de límites con Chile. 

""^Irizarri (Antonio José de). — Estadista i 
escritor <7e 1¡\ tndo|>endeneia. Nació en Santiago 
de los Caballeros, (íuateniala, el 7 de febrero de 
1780. Fué su padre uno de los mas opulentos 
comerciantes de su país. En 1800 visite'» Méji- 
co i en 1808 el Perú. En 1800 vino a Chile. Tomó 
una parte activa en el movimiento revoluciona- 
rio de 1810. Sucesivamente fué comandante de 
la guardia cívica, intendente do Santiago i de 
Cínico, Director Supremo del Estado (desde el 
7 al 14 de marzo de 1814), Ministro del Interior 
i de Relaciones Estertores (181M), Ministro Di- 
plomático «le Chite en Dueños Air«'s,en Parisién 
Londres. Suscribió en Inglaterra un einpréslilo 
de cinco millones de pesos para ('hile. Cont rató 
en Londres a <bm Andrés Relio como educacionis- 
ta para nu«>stropaÍM. Eu 1837 fué.MinistroileCht- 
leenel Perú i tuvo participación >-n el diísasl ro- 
so tratado de paz do Paiicurputa. Eu 1855 fué 
Ministro «le (¡uutemalacn los Estados Unidos de 
América. Durante cuarenta años se distinguió 
como hábil publicista, suscribiendo sus artículos 
con el anagrama de su nombre de D'nmisio Te- 
rraza i Ilejon, natural de Enrnatcgtia. Su jénero 
literario era e| festivo. Redactó las siguientes 
publicaciones: El Semanario Republicano, «le 
Chile (1813); El Duende, de Santiago (1818); 
El Censor Americano, en Lóndres. en 1820; El 
(inatenta Itero, en (jiiuf ejnala (1828); El Correo, 
En /¡alanza i La Verdad Desnuda, en (Juaya- 
ipiil (1830-1813); Ea Concordia, en (¿uito 
(INI 4-45); El Respondón, en Pasto; .Vosotros, 
Úrden i Libertad, i El Cristiano Errante, en 
Rog«.tá (1810-1848); El Revisor, en Curazao 
11840) i El Revisor, «n Nueva York, en 1850. 
Ademas publicó las «daas tituladas: "El Maris- 
cal «le Ayaouoho," "l iK-tiomn Filosóficas/' "El 
Ar/.««b¡sp<» .\bis»piera,'' "Poesías Satíricas" i una 
novela de < -os tambres. Sostuvo una |xdéiriica 
literaria «ron el historiador «hibno Vicuña Mne- 
ketiiia. Ha dejado mu uornbn* ligado a la hísto 
ria «le Chile. Falleció on Nueva York en 1808. Su 
nombre figura en ».| catálogo de los escritores 
ma- e-«-lar«'«-i«Io- «Je América. 

Isaac» í.lorj' i — lla"lre novelista j poeta 
ano ri- ano. Vejó «n Calí. «-sta«l<> <M Cauca, Co 
han l,ia. ti 1^:57. Se <-du«-ó <-n Bogotá. Su senti- 
iiii» r»to [c/t .-oj la in*[y"rra«i',n > rea dora w d'-*- 
p«-rti'i en -'I er» campo, '-a la r'-^i'len»-ia úe siím 

p.,d." -:¡ «1 v.kI" <¡e| 1 auca — <^ij la < onUm pla- 

• ■:>,u d- !a j¡->' nr:¡ .- J- amigo* í comJwipij jo* 
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de Bogotá publicaron su primer libro de poesías 
para darlo a conocer a su pais i a la América. 
La obra que le conquistó celebridad universal 
fuésu tiernanovela "María", quehn sido traduci- 
da a todos los idiomas. En Provenía la imitó 
el poeta Francisco Mistral, en su romance titula- 
do "Mireya". El "Idilio" del poeta español Gas- 
par Nuñez de Arce, ha sido inspirado por la her- 
mo8n"María", epopeya del amor i del corazón de 
dosolmas tiernas i juveniles. Is iih'n fué un cons- 
tante servidor publico de su patria i en sus me- 
jores años, trabajó mitiiisde carbón de piedra en 
Antioquía. En diversos períodos legislativos 
ocupó un puestoen la Cámara de Representantes 
de Bogotá, por los Estados de Cauca. Antioquía i 
Cundinnmaren. En diuca fué secreta rio de gobicr- 
no i de Hacienda, i en Tolinia, dirertor ile Ins- 
trucción Pública. También fué revolucionario i 
sufrió prisiones i destierros, que el poeta se unía 
al político para fascinarlo ron sus fantasías re- 
publicanas. En 1872 vino a Chile, en el carácter 
de Cónsul J enera 1 de Colombia. Durante su per- 
manencia en Santiago, disfrutó de las mayores 
simpatías en la culta sociedad de ese tiempo i en 
el gremio délos periodistas i literatos. Colaboró, 
con poesías i artículos, en El Mercurio, de Val- 
paraíso, en el que publicó un estudio crítico so- 
bre el libro " Apuntes de Viaje," del escritor 
a r jen tino Santiago Estrada. Recordamos que co- 
menzaba su artículo con esta hermosa frase: 
'* Arbol que produce esos frutos, será pudre de 
una selva." Pió sus poesías líricas a los periódi- 
cos i revistas: el Sud-Amfirica, la Revista de San- 
tiago i la Revista Chilena, siendo las mas nota- 
bien la que intituló La Tumba fiel Soldado, 
Rio Moro i La Noche Callada. Su simpática 
figura atrnia la curiosidad de las damas. Cuenta 
la novelista peruana doña Lostenia Larriva de 
Liona, que ella, en Lima, con otras bellas admi- 
radoras de lsaacs, lo aguardaban en la estación 
todas las mañanas, a la hora del baño, para 
admirar al glorioso novelista cantor de "María*'. 
Mas tarde, el poeta, con hn años i los aires tó- 
nicos de las montañas, se hizo obeso como Ju- 
lio Jnnin. En 1882 fué secretario de una comi- 
sión científica del gobierno de Colombia. Después 
de esa ¿poca publicó nn poema titulado "Saulo," 
el que dedicó ni Presidente de la República Ar- 
jentina, jeneral don Julio A. Roca, quien mandó 
hacer una edición de lujo de la obra. En La Amé- 
rica Lit-eraria, publicada en Rueños Aires por 
don Francisco Lagamnggiore, figura un precio- 
so artículo de lsaacs i ¡taludo: La Luna en la Ve- 
lada, dictado por el recuerdo de su hogar, lleno 
de ternura i poesía. lsaacs sufrió las zactas de 
la envidia, habiendo crítico tan audaz que le su- 
puso que el manuscrito de "María", se lo había 
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robado a un hermano muerto. La vil calumnia 
se ensaña contra los talentos superiores; cuando 
no puede oscurecer la gloria del jenio, mancha la 
honra del hombro estraordinario que sarje por 
sus obras. Falleció lsaacs en Calí en lHftá, siendo 
su pérdida deplorada en toda la América. De su 
obra "María*' se han hecho ediciones ilustrada* 
de todo lujo tipográfico en Barcelona en 189Í). 
En Medelliu se publicó, en setiembre de 18°.*». una 
edición especial de la revista titulada La Misce- 
lánea, consagrada a la memoria del ilustre bar- 
do, rejistrando un hermoso artículo sobre la 
vida de lsaacs escrito por el literato colombiano 
don Luciano Rivera i (¡arrido, i coleccionando 
todas sus poesías, .forje lsaacs es el novelista 
mas sentimental de América, que hace verter lá- 
grimas eternamente a los corazones tiernos cou 
las pajinas de su incomparable "María". 

Izaga (Aniceto).— Industrial i filántropo.' 
Nació ea Lumhuycque, Períi, el 1.1 de junio de 
18*R>. Se educó en Urna primero i después en 
Valparaíso, donde adquirió conocimientos espe- 
ciales en injeniería industrial. Joven se estable- 
ció en Carrizal, donde se hizo cargo de los traba- 
jos de la mina Portezuelo, de propiedad de don 
•losé Bruno González. Desde su iniciación en lo 
ñoñería reveló dotes especiales para la industria 
del cobre. El mineral de Carrizal fué el centro de 
todas sus operaciones mineras, donde levantóla 
industria del cobre i fundó su casa de comercio 
denominada la "Casa de Lata." Su perseveran- 
cia industrial dió a Carrizal la preponderancia 
que tuvo en la zona del uorte. El mineral de 
Jurillus, donde elaboró la famosa mina Tironee, 
le mereció el mas constante afán de su poderosa, 
i activa iniciativa, dotándolo de una vía ferro- 
carrilera para su esplotacion i desarrollo. Im- 
plantó en la mina Rmure una valiosa maquina- 
ria a vapor para la estraccion «le los metalen. 
Poniendo en práctica el sistema ingles en el labo- 
reo de las minas, por medio de piques i galerías, 
llegó a colocar sus minas en la condición mas 
ventajosa para su esplotacion. El sistema im- 
plantado por el señor Izaga en Currlzul, enelque 
mas se asemeja al de la célebre mina Dulcinea. 
de Puquios, en Copiapó, esptotudu por la Com- 
pañía Inglesa. Los sistemas de elaboración de- 
minas puestos en práctica en Chile, por lo ruti- 
narios i funestos, han dudo por resultado el atie- 
rro de las mitins, como ha sucedido en la famosa 
i rica mina lluena Esjieranza, de Tres Punta, i en 
otros minerales de Atucumu. La lluena /¿s/w»- 
ranza, del Chimben», después de haber producido 
r>0 naílones de ¡tesos, hoi es una faena estéril, 
casi una ruina, por su mal sistema de trabajo. 
Rajo la administración del injeniero don Cárlos 
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E. Pliason, produjo mas de 20 millones de pesos. 
Una de las empresas mas valiosas i laiidutdes «leí 
señor Izaga, fuéel Establecimiento deCbañarcito, 
ubicado en Canto del Agua, en Carrizal. Hn sido 
el centro de beneficio de todos los minerales ad- 
yacentes, como Pan de Azúcar, Carrizalillo, Ja- 
rillns i Cerro Blanco. Tiene a su servicio el ferro- 
carril de Carrizal Alto, que pasa por el estableci- 
miento, i comunica con Cunto del Aguu, Punta 
de Díaz i Yerba* Buenas, uniéndose con el ferro- 
carril de Cerro Blanco. Ese ferrocarril fué im- 
plantado porel prestijioso administrador actual 
de la empresa, don Juan King, hace ya mas de 
30 nños. El establecimiento de Chañarcito es el 
centro de una circunferencia a la cual con verjen los 
minerales de Manganeso, Astilla*, Carrizo, Jari- 
lias, Pao de Azúcar i Espejuelos. La previsión «leí 
señor Izaga dotó a esa zona del mas importan te 
ceutro industrial. £»♦ distinguió por su espíritu 
filantrópico en la sociedad chilena, en la que se 
le estimaba por su nobleza de sentimientos. Fa- 
lleció en Santiago el 2 de agosto «le 1899. La 
prensa dedicó a su memoria l«»s mas honrosos 
artículos necrolójicos. La Tarde, diario que 
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contribuyó a fundar, consngró un homenajea su 
respetabl»? nombre. La Libertad Electoral emi- 
ta') en su elojio los ni guien tes conceptos: "El 
señor Izaga fué un gran filántropo, que puso 
constantemente sus riquezas ni servicio de l«>s 
uecesi tailos i de toda cansa justa i simpática. 
Son muchos los pobres que han recibido auxilios 
del señor Izaga; muchas las familias que obtu- 
vieron «le él socorros, a veces cuantiosos: la 9.» 
Compañía de Bomberos, de que fué fundador i 
hasta hoi mismo Director honorario, recibió 
como obsequio «leí señor Izaga un hermoso cuar- 
t«'l, construido en terrenos de hu propiedad, i 
avaluado en cerca de 40,000 pesos; en 1891, 
guiado por bus personales simpatías a la « ansa 
«le la revolución, contribuyó jenrrosn i espontá- 
neamente con una cuota de 20,000 pesos para los 
gastos de la guerra civil, a jiesnr «le sucoudicion 
«le cstranjero i de que nunca tomó parte activa 
en la política «leí pais." Sus funerales fueron 
dignos «le sns virtudes cívicas i Bociales, «-oncu- 
rriemlo a ellos todas las instituciones «le la capi- 
tal. 
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Jiquier ( Enrique).— Educador. Km' profe- 
sor «le puentes i raizada*» en la Cniversidinl en 
18<!«>. 

Jovcr (Rafael).— Editor i escritor. Nació en 
(¡ranada. España, en 1S4Ó. Hizo mis primero* 
estudios de humanidades en c| Instituto Provin- 
«•¡al de Zaragoza. Terinim'i sus cursos superiores 
en raima, <l«* Mallorca. Haciendo una «arrera 
mercantil, se graduó «le perito comercial o pro- 
fesor de contabilidad. En l.SOM obtuvo el titulo 
«le arquitecto «le segunda clase en Barcelona. 
Adicto a las bellas letras se asoció, en 1H70, 
a los señores Simón i Montaner, editores de lmr- 
eelona. jiara emprender en América el espendio 
«le las «dirás «le autores españoles. Un a fio estu- 
vo en el Brasil, dedicado al comercio de librería 
«le obras peninsulares, i después pus«> al Pinta 
con la misma industria ( |e circulación «le libros 
nacionales «le su pais. En 1871 vino a Chile i es- 
tuhk-ció mi centro «le publicaciones españolas i 
fundí'» la i'a.s.7 F.ilitorinl rfr Lihros Ilustrados, 
«pie mas tarde se lia denominado L:i Joya Lit*>- 
rnrin. Hasta 1N70 se ociip«í en esa « lase «le nego- 
cios, habiendo ido a Lima a fundar una librería 
<l«d misino ¡enero, Radicado definitivamente en 
Santiago «le Chile, fundó un Centro Editorial de 
obras nacionales con la denominación de Irn- 
l>ivnr;i 1.'t>ri'Jinte.s. Su objetivo fin' la publicación 
«le obras «le autores chilenos, en Ins mismas con- 
.liciones «le las «'spañolas. Sus |iublicaciones tu- 
vieron, ademas, una tendencia artística: mejorar 
tipográficamente las ediciones delibros chilenos. 
Después «pieest uvo en Chile el editor español don 
Manuel Rivudeneira, tan célebre en España, la 
tipografía iiai-iotia) no había mejorado sus edi- 
ciones i el señor .Jo ver lo consiguió publicando 
libros i periódicos ilustrados, cou los «-nales pro- 
petulió a la difusión del gusto por la lectura en 
todos l«>s pueblos del pais, aun en l«»s mas apar- 
tados «le los campos i las sierras, propagándolos 
por iiK-ilio «le ajentes «le publicitlad. Al iniciar su 
casa editorial, propuso al historiador chileno 
don Benjamín Vicuña Mackeiiim. le cediera la 
propicilad de alguna «lesas obras i «le los traba- 
jos literarios futuros. Aceptada su propuesta, 
«lió cinnieuzo ti la publicación «le la primera serie 



«le las "Relaciones Históricas." Su imprenta i su 
librería eran «le modestas proporciones, pu«»s no 
poseía mas capital «pie su iniciativa i su trabajo. 
Pero, bien pmnto su perseverancia fué recom- 
pensada por el público. Vista la buena acepta- 
«•iou «le la obra inicial. e«litó la curiosa relación 
histilrica " Los Médicos de Antaño," amena co- 
leceion de anécdotas i tradiciones sociales de 
otros tiempos. El sabor «le la leyemla nativa, 
hacia simpática la lectura de esas publicaciones 
ípje recordaban las costumbres «le e«lades ya pau- 
sadas. Después continuó el señor Jo ver editando 
la seguíala serie de la "Relaciones Históricas." 
Dado el primer paso en tan laudable empresa 
editorial i literaria, trató de hacerla prosperar 
p«»r medio «le la constancia en la labor, seguro 
«le que el público correspondería sus esfuerzos. 
Fundó la Imprenta CfrvunttKs i aprendii'i tipo- 
grafía en obras técnicas para implantar como 
industria la edición «le obras publicadas por él 
i onio impresor. Desde esa «'pora di«'i desarrollo, 
cada vez mas brillante, a su empresa e«litorial«le 
obrasliterarias e his tínicas «le escritores i poetas 
nacionales. Con una perseverancia digna detodo 
elojio, enriqueció la librería chilena i auierica- 
na, e«litan«Io obras de escritores «l«> Chile i «le las 
diversas nacionalidades sud -americanas. A su 
poderosa iniciativa se debió la publicación de 
las obras siguientes: " La Campaña «le Tara pa- 
ca;" la de "Tacna i Arica " i la de " Lima," "El 
Ostracismo «le los Carreñas," "La vida «le 
O'Higghis," " El 20 de Abril," " Las do» Esme- 
raldas," "La Isla de Juan Fernandez," '"El co- 
ronel «Ion Tomas de Figueroa," i el "Album de 
las Glorias de Chile," por don Benjamín Vicuña 
Maikenna; "La dictadura de O'lliggins," por 
«Ion Miguel Luis Amunátegui; "Armonías," fus», 
sías líricas p<_>r «Ion (¡uillerino Blest (¡ana; "P«»e- 
sías líricas," por Víctor Torres Arce; "Emilia 
Heynalds'" i "La Dote «le una Jóven," por don 
Vicente (Jrez; " Figuras Conteni|)oráneas," por 
«Ion Jo si' Joaipiiu Larruin Zuñiirtu; "Tradicio- 
nes Serénense*." por «Ion Manuel Concha; "Obras 
escojidas," por don Manuel A. Hurtado; "Desde 
Júpiter," por «Ion Francisco Miralli>s; "La Rata- 
11a «le Itiuieagua," por don Julio Bañados Espi- 
nosa; "Los Mierozoarios,'* por don José Antonio 
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Pérez; "Historia Jeneral de Chile,** por don 
Diego Burros Arana, i La Lectura, revista ilus- 
trada que editó durante varios años i en la que 
obsequiaba, como folletines, a los suscritores, 
las obras que editaba. Cultivaba la poesía i la 
prona, habiendo publicado un volumen de poe- 
sías líricas con el título de "Renglones Desigua- 
les." Su comedia "Quien mucho Jibarea," fué 
premiada en un certamen de la I'niversiilad. En 
1*84 inició la publicación de La Lectura, perió- 
dico literario e ilustrado que Hirvió de intérprete 
ala juventud de esa época. Tenia una circula- 
ción estensa en toda la IlepAblica. En La Lectu- 
ra escribía una sección, en forma de conversa- 



ción o crónica, suscribiéndola con el seudónimo 
de Pairo de Pablo. En 1888, publicó un intere- 
sante libro titulado "La Corrección de Pruebas. v 
Fué editor del diario político liberal La Trilmua 
i de la fíevista ilc Artes i Letras, Miembro de la 
sociedad española de Santiago, gozó de gran 
prest ijio en la mus culta sociabilidad ¡éntrelos 
hombres de letras. Falleció en Santiago en lxlMi, 
habiendo dejado su respetable nombre ligado a 
un período de progreso de las letras i de la im- 
prenta en Chile. Su historia es un ejemplo de lo 
que puede la perseverancia en el trabajo en paí- 
ses como el nuestro, doude se premian todos 
los esfuerzos intelijentes. 

/ 



K 



Kaiser (Augusto).— Industrial. Nació en 
Bavíeru, Alemania, en 1843. En 1867 hizo un 
viaje de estudio a Francia, Inglaterra i Estados 
Unido», visitando loa establecimientos industria- 
leu de la Gran República hasta San Francisco de 
California. En 1868 recorrió el Perú i vino a 
('hile, estableciéndose en Lota como jefe de la 
casa comercial de Gleisner. En 1869 estableció 
fábricas industriales en Chillan i en Tomé. 1878 
adquirió la propiedad de la fábriea de paños de 
Bella Vista del Tomé, fundada por don Guiller- 
mo Délnno. Bajo su dirección esta fábrica se ha 
colocado al nivel do la* primeras de América i 
Europa. En 1883 estableció la esplotacion de las 
minas de carbón de Cerro Verde.cn Talcahuano. 
En 1887 obtuvo el titulo de ciudadano chileno. 
Ha sido uno de los primeros i mas emprendedo- 
res industriales de Chile. 

Kilpatrick (Jndson)— Ilustre militar. Na- 
ció en Nueva Jersey, Estados Unidos de Amé- 
rica, el 14 de Enero de 1838. Fué su padre el 
coronel Simón Kilpatrick, uno de los jefes mas 
prominentes de la guerra de 1812 contra Ingla- 
terra. Se educó en la Academia Militar de West 
Point. Se incorporó en el ejército, como sub-te- 
niente, durante la guerra de los federales i unitu- 
rios. En 1851 fué nnode los fundadores de la 
Gran Union Americana. En 1861 hizo la campa- 
ña del Untado de Virjinin, siendo ascendido a je- 
neral de brigada. En 1866 vino a Chile en cali- 
dad de Ministro Plenipotenciario de Estados 
Unidos. Después de un viaje a su patria volvió 
nuevatneute a Chile en 1880. Fundó su hopir en 
Chile, uniéndose en matrimonio con una distin- 
guida señorita de nuestra sociedad. Durante el 
curso de lu guerra contra el Perú i Bolivia, el je- 
neral Kilpatrick se mostró adicto a migo dcChile. 
Su apellido no era fácil de pronunciar por el 
pueblo, que lo llamaba cariñosamente: el jo- 
neral Viva la Patria. Falleció cu Santiago en 
1881. Sus funerales revistieron el solemne carác- 
ter de un duelo nacional, tan amado era el ilus- 
tre militar por la sociedad chilena. Sus restos 
fueron repatriados a los Estados Unidos en 
1887. Fué uno de los diplomáticos que mas pro- 
fundas simpatías tuvo por Chile. 



Kirchbach ( Ernesto ). — Artista pintor. 
Era natural de Dresde, Alemania, i fué discípulo 
de Julio Schnow Residió algún tiempo en lan- 
dres, donde produjo sus obras "Otelo" i "Moi- 
sés." Establecido en Italia, trabajó una serie de 
cuadros tomados de la Eneida, de Virjilio. En 
1869 vino a Chile i fué nombrado Director de la 
Acudemia de Pintura de la Universidad. Su obra 
mus notable, hecha en Chile, es la denominadu 
Marbeth. 

Koch (León).— Educador i filósofo. Nació 
en Paria, Francia, el 7 de Setiembre de 1822. 
Fué su pudre el ¡lustre jeneral Juan Bautista Fe- 
derico Koch. Se educó en el colejio militar La 
Fleché. Cursó ciencias naturales con los nina su- 
bios maestros de su época, como ser Teófilo La- 
vallée, Rocqunneourt, Robiguet i Angollot. Sir- 
vió ocho uños en el ejército. Ritiróse en la época 
de la reacción de Napoleón III. Mui joven vino a 
Chile. Fué catedrático en Val pura iso cinco años 
i en Santiago un período de mas de diez años. 
Desde 1865 fué profesor del Liceo de Talca. Hizo 
las observaciones meteorolójicns desde 1867. 
Colaboró, con frecuencia, en los diarios La Opi' 
nion i La Liberta»! de esa ciudad. Mas de veinti- 
cinco años educó a la juventud de Talca, in- 
culcándole la» máxima* de la razón i «le In 
libertad. 

Korner (Emilio).— Ilustre militar. Nació en 
Wegwitz, cerca de Merseburg, provincia prusiana 
deSajonia, el 10 de octubre de 1846. Fueron sus 
padres don Luis Kórner i la señora Alwina Hen- 
ee. Se educó en Halle, sobre el Sanie, graduándo- 
se de bachiller en 1866. Salió del colejio, siendo 
dispensado del ex limen en vista de sus pruebas 
finales, para emprender la campaña de Austria. 
En ese año fué incorporado en el Tejimiento de 
artillería N.° 4, de Mngdeburg.como ospiraute a 
oficial. En 1867 se le ascendió a sub-otlcial por- 
ta-estandarte. En ese mismo año ingresó a la 
Escuela Militar de Huno ver a seguir cursos supe- 
riores. En 1868 se le ascendía al grado de alférez 
del 4." rejimiento do artillería de campaña. En 
En 1869 se incorporó a la Escuela de Artillería 
e InjenieroH de Berlín, de cuyas aulas salió en 
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1870, pura emprender la campaña de Francia. 
Asistió a la guerra fraueo-pruHinna (1870-71). 
obteniendo una cruz «le hierro do segunda clase 
i Iti medalla conmemorativa de la campaña. En 
1871 represó a la Escuela de Artillería e Injenie- 
ros, alcanzando nota sele«-ta. Permaneció en ella 
llanta 1872, en cuyo año pasó al rejimiento «le 
artillería N.° 14. En 1S7.'J se incorporó a la Aca- 
demia de Guerra de Berlín, cursando Ion ramos 
científicos de sus asignaturas hasta 1870. En 
1874 desempeñó ••omifioneH especiales en el reji- 
miento de inlanleríu N.° 71 i en el rejimiento de 
«Irngojies N\»6, en 187.1. En ese año se le elevó al 
prado de teniente «le ejercito. En 187(5 concurrió 
a un viaje de instrucción del Estado Mayor. Du- 
rante los años de 1877 i 1878, recorrió Italia. 
África i España. En 1879 ingresó a la Escuela 
de Tiro de Artillería i en 1880. se le nombró co- 
mandante de batería. En ese año formó parte 
«le la comisión de viaje del Estntlo Mayor «Id 4." 
cuerpo del ejército. En 1881, fué ascendido al 
forado de capitán i jefe de batería. INico después 
se le nond>ró profesor táctica i «le historia mi- 
litar de la Escuela «le Artillería e Injeuieros «le 
Berlin, ]>uesto «pie desempeñó hasta lss.". tai 
ese año fué contratado por «-I (íohierno det'hüe 
como instructor militar, c«»n «•! prado «Je teuieu- 
te-coroisd, para la Escuela Militar de Snntiapo. 
En 1886 se le nombró sub-directin* OVnico «le la 
Escuela Militar de Santiago. En 1NK7 fué profe- 
sor i fumlador «le la Aca«|emia «le (iilerra. en la 
que hacen sus cursos superiores los capitanes del 
ejército chileno. Separado de su puesto por el 
Presidente B:dmae«><|¡i, se illriilpori'i al ejército 

constitucional, «Je la revolución del ('impreso, en 
calidad «le coronel en 1*91 . Organizó el ejércit»» 
roiistit uciima) en Iiputpie i «lirijió la campaña 
contra el ejército «!••! Prcsi«leut«? Balmaiti'ila, dan- 
do, con éxito para sus armas, las batallas «le 



Concón i Placilla (1891). En ese año selenombró 
secretario jeneral i encargado «le la dirección del 
Estado Mayor Jeneral del ejército constitucio- 
nal. En 1892 le concedió S. M. el Emperador «le 
Alemania, la cruz del Águila Hoja de 2.* chise, 
«ron espada cruzada i cinta negra i blanca. En 
1S91 fué ascendido por el Congreso chileno al 
prado de jeneral «le brigada. En 1894 se le envió 
en comisión a Europa. A su r«»grvso en 1895, fué 
nombrado jefe del Estado Mayor Jeneral i ns- 
cen<lid«) al prado «le jeneral «le división. En 1897 
se le nombró Comandante .Jeneral de Armas de 
Santiago. En 1898 e| Emperu«lor Guillermo II 
le concedió una mclalla conmemorativa. En 
1 ÍM)() ha vuelto a Europa, con una nueva comi- 
sión del tiobierm» de Chile, «aicargado de adqui- 
rir armamento para el ejército. En 1901 se le ha 
nombrado delepado «le ('hile ante el Conpreso 
Científico Latino-Americano «le Montevideo. Sus 
servicios al ejército de Chile i a la instrucción 
militar del «>jén ¡to i «le los cuadros «lela guardia 
nacional, le han «-ompiistado id respeto i las 
simpatías d«» todos los chilenoH. A su afán cons- 
tante se debe el ailelanto i la organización mili- 
tar «le Chile, siendo sumamente apreciado en 
América, (¡oza de gran prestijio social por SU 
filantropía i en el ejército por su talento de táe- 
tico. Hemos oido relatar a un jó ven oficial del 
Esta<lo Mayor, «pie posee una rapidez i facilidad 
admirables pura concebir i «lesa rndlar sus pro- 
yectos militares. El plan «le campuña del ejér- 
cit*) lo «lictó en pocas horas de trabajo. De 
vasta ilustración, está «hitado de una intelijeii- 
< ia poderosa. Favorecido por una voluntad de 
hierro.es infatigable para el trabajo. Su espíritu 
eiit'rjh'o i de severa disciplina, no le impide evi- 
denciar una bonihul de carácter de la mayor no- 
bleza. La cultura militar de Chile le debe presti- 
jio nacional i continental. 
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/ LaFetra (Irn Haynes).— Educador. Nació 
orí el Estado de Ohio, Estados Unidos, el 3 de 
marzo de 1851. Se educó en la* escuelas públicas 
de HXi ciudad nativa, en la Universidad Wesle va- 
na de Oliio i en la Universidad de Boston. 
Estado de Massaohuset ts. Se tituló en sus asig- 
naturas correspondientes en las universidades 
mencionadas. Al concluir pus estudios en la pri- 
mera de estas universidades fué nombrado el se- 
ñor LaFetra por el Presidente, jenernl Grant, a 
un importante puesto en el Ministerio de Ha- 
cienda en Washington, empleo qne dejó dos años 
después para continuar sus estudios literarios 
en la Universidad de Boston. Al señor LaFetra 
fué conferido en el año de 15)00 el título honora- 
rio de Doctor en Teolojía por la Universidad de 
Lawrenoe, en el Estado de Wiseonsin. lía reci- 
bido diplomas honorarios de varias sociedades 
literarias de su pais, incluyendo T/ip Literavy 
and Si ientifír Cirvh' de la Universidad de Chnu- 
tnuqun.on el Estado do Nueva York. La familia 
del señor LaFetra es una de las antiguas fami- 
lias de los Estados Unidos. Llegó a América 
procediendo de la Francia en el año de 1007 i 
t iene parentesco cercano con muchas de las fa- 
milias mas prest ijiosas de la Union, como la fa- 
milia Wolcott, de los Estados de Coniieetieut i 
Colorado; la familia Throckmorton, del Estado 
de New Jersey; la familia Harían, «leí Estado do 
lowa. Su prima la señorita Mary Harían, hija 
del Ministro del Interior del Gabinete del Presi- 
dente. Lincoln, está casada con el único hijo di» 
aquel renombrado Presidente. Su primo, John 
G. Woolley, fué candidato a la presidencia de la 
República del partido do temperancia en la lu- 
cha electoral del año de 1000. Su hermano ma- 
yor, el doctor George H. LaFetra, ocupa un 
puesto importante en la oficina del Director Je- 
neral de Correos en Washington. Vino a Chile 
en 187H i en 18M0 fundó el Santiago College, 
plantel de educación que ha alcanzado el nías 
alto prestijio en esta capital. Su hermano don 
Tyler Wolcott LaFetra le acompaña en la direc- 
ción del Sattt hijeo Callejee desde el año de ]NN.'{. 
En 1800 establéelo la Imprenta Moderna, que 
edita, con verdadera novedad tipográfica, obras 
i revista* acreditadas, entre los que podemos 



citur: '"Los Discursos Políticos i Parlamenta- 
rios de don Enrique Mac-lver," " Discursos i 
Escritos Políticos de don José Manuel Balmnce- 
da,'' La Revista de Chile, i Anales del Instituto 
<h' Injenivros. En Boston fué secretario del A'tnv 
¡•Jnjeland Conserva tory oí }fush\ Ha escrito i 
publicado en Chile varios libros de estudio pura 
la enseñanza, habiendo obtenido éxito consi- 
derable el "Método de Ingles" ¡ " The Spanish- 
A morirán Hender.'' En unión con don Benjamín 
Vicuña Maekeuna preparó el artículo sobre 
Chile para la última edición de la "Enciclopedia 
Británica " une se editó en Filadelfla, i ha publi- 
cado folletos i muchos otros artículos en su pais 
dando a conocer el comercio, loa productos i las 
industrias de ('hile. El señor LaFetra goza de 
estenso prestijio social en nuestro pais. 

Lafinnr (Juan Cri.sóstomo).— Ilustre poe- 
ta i letrado. Nació en San Luis, Hepíiblica Arjen- 
tina, en 1707. So educó en la Universidad de 
Córdoba. Al estallar la guerra de la inde|>enden- 
cia.hizo las campnñnslihortndornscou el jenernl 
Helgrano. Fué periodista i catedrático déla Aca- 
demia de Matemáticas de Buenos Aires. Habien- 
do venido a Chile con don Bernardo Vera i 
Pintado, se recibió de doctor en leyes en la Uni- 
versidad de San Felipe, de Santiago, eu 1823. 
Falleció en Santiago de Chile el de agosto de 
1H*JI. So distinguió como poeta. Sus cantos 
"A la libertad del Perú" i "A la muerte del jene- 
rnl Bclgrano," lo han conquistado universal ce- 
lebridad en América. 

Lafittc (Pablo).— Doctor en medicino. Na- 
ció en Burdeos en lis,"»!». Vino a Chile en 1870. En 
1870 fué médico i cirujano del Hospital de San- 
gre de la Serena. Eu lNM.'l efectuó un viaje a 
Europa, para visitar las principales clínicas mo- 
dernas i perfeccionarse en sus conocimientos. 
Durante su permanencia en Europa, estalló el 
flajelo del cólera en Tolón i Marsella, dedicándo- 
se al estudio de la terrible epidemia para aplicar 
mas tardo sus esporieneins en Chile. Ha sido mé- 
dico de ciudad de varias poblaciones de Chile, 
conquistándose prestijio como una verdadera 
eminencia médica. Dedicado a las enfermedad*» 
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del hígado i ild corazón, es unn especialidad no- 
table en «fMHH grave» afecciones, por hu cieucia i 
esperieneia. 

Lanza (Enrique),— Artista musical. Nació 
en Lóndres, (Irán Bretaña, en 1810. Fui'" su pa- 
dre el músico italiano Jesuahlo Lanza. Desde 
1827 hasta 1832 residió en liorna. En 1830 se 
estableció en- París. Vino a Chile en 1840. Se dis- 
tinguió como artista lírico i como profesor. Fa- 
lleció en Valparaíso el 8 dp agosto de 18G9. 

Larrain (Jacob). — Literato i diplomáti- 
co . Oriundo de la República Arjentina, se educó 
en Rueños Aires». Vino a Chile como secreta rio de 
la Legación Arjentina en 1888. En Santiago pu- 
blicó un libro titulado "El doctor Guillermo 
Ravson" i las "Poesía*" completas del poeta 
arjent'mo Olegario V. Andrade. 

Lavalle (José Antonio). — Diploma» ico i 
escritor. Oriundo de Lima i descendiente de una 
opulenta familia «leí Perú, adquirió una educa- 
ción escojida en el Colejio de (iuadalupe. Dedi«;a- 
do a las letras, figuró desde jóven en el movi- 
miento intelectual peruano. El ilustre escritor 
limeño, Ricardo Palma, lo recuerda con noble 
afecto i admiración por su talento en su orijiual 
i amena relación literaria e histórica titulada 
"La Bohemia Limeña en 1840." Se estrenó en la 
literatura publicando su hermoso estudio histó- 
rico i ertiieo denominado "Don Pablo de Olavi- 
de, su vida i sus obras," análisis biográfico del 
ilustre poeta de su patria, el celebre cantor de 
los "Tristes" o "Yaravíes" peruanos. En 1803 
fundó La Revista th> Lima, una de las publica- 
ciones mas valiosas del Perú i del Pacífico, que 
se cita con honor en los anales literarios de Amé- 
rica. En 18(54 fué enviado a Europa en el carác- 
ter de Ministro Plenipotenciario del Perú. En 
1878 fué Ministro Diplomático del Perú en Chi- 
le. Su misión internacional en Chile ha sido mui 
diwutida por los publicistas del Pacífico i de 
América. Habiendo precedido su misión diplo- 
mática a la guerra del Perú i Bolivia contra Chi- 
le (1879), se le atribuyó una manifiesta falta de 
sinceridad en su misión, aun cuando mas tarde 
se ha sostenido que ignoraba la existencia del 
Tratado wreto que había celebrado el Gobierno 
de don Manuel Pardo, en nombre del Perú, con 
el Gobierno de Bolivia. Se conquistó en t drice.*, 
en Chile, reputación de diplomático sagaz, i en 
América de hábil i severo ájente internacional. 
En Lima publicó diversas obras, de las que 
podemos citar las intituladas: '•Comentarios 
constitucionales," " O'Higgins," " Antequera." 
"Vnhles," "A basca I i la Perrieholí." Por sus 



obras mereció el título de miembro correspon- 
dientede la Real Acadeuda Española. En 1881» 
fué nombrado presidente del Ateneo de Lima. 

Lavergne (Gastón). — Químico i profesor 
agrícola. Nació en Villnneuve-Sur-Lot, Garon- 
ne, Francia, el 4 de julio de 1800. Se educó 
en el Colejio l'niversitario de Villaneuve i en las 
Facultades de Burdeos i Tolosa. Graduóse de 
químico en 18H'{. Ha desempeñado diversos 
puestos i comisiones en su pais, formando parte 
del personal técnico del Ministerio de Agricultu- 
ra. Ha figurado en Francia en las comisiones 
oficiales en cargos para estudia rías enfermedades 
de la vid como delegado del Ministerio de Agri- 
cultura. En 1888 fué encargado de las experien- 
cias oficiales hechas en Aguillon sobre el trata- 
miento del Dluck Rot, bajo la dirección de M. 
Prillieux, senador, miembro de la Academia 
Francesa. En 1889 fue" nombrado Inspector Je- 
neral de la Enseñanza Agrícola. En 1894 fué en- 
cargado de misiones vitícolas en Avignon i 
(íers. En 1N95 recorrió Lot ct Gnronne i las 
Landas en 1890. En 1897 t uvo a su cargo la di- 
rección de los «ampos de experimentos oficiales 
«le Eauze, Lion d'Or i Mirad. Fué colaborador 
de M. Víala, inspector jencral «le Viticultores, 
en l«)s estudios de la vid en el Instituto Nacional 
Agronómico de París. Así mismo formó parte 
déla comisión investigadora de las enfermeda- 
des del tabaco. Por sus servicios especiaba en el 
ramo se le concedió la condecoración del Mérito 
Agrícola. Las sociedades «le agricultura i de 
agricultores de Francia, le han acordady pre- 
mios honrosos por mis estudios científicos. Sus 
estudios sobre los viñedos fueron reeompensa- 
«h»s con distinciones especiales en las Imposicio- 
nes <!«> Barcehma i París, Contra ta«lo por el Go- 
bierno de Chile en 1897, es director déla Esta- 
ción de Patolojía Vejetal «le la Quinta Normal 
de Agricultura de Santiago. El señor Lavergne 
ha publicado en Santiago diversos trabajos so- 
bre "Enfermedades de la vid i del vino," "La 
discuta," "El pulgón laníjero," "Enfermedades 
de los papales i sandiales;" ha traducido al cas- 
tellano la importante obra del profesor Fo«"x: 
"/.Cómo debemos m-oustruir nuestros viñedos?" 
i la ha anotado en lo que se refiere a Chile i a 
Sud-Am»'rica, adaptándola a las necesidades de 
los viticultores d«' estas rejiones. «pie encuen- 
tran en esa «da-a un «consejero iudipeiisable. 
Tiene en prepnracam la segunda parte de la 
obra «!«' Fo«".\: ",'.('óino debemos hacer nuestros 
vinos?" i está terminando un libroenel que estu- 
diará las enferme«ludes de las plantas cultivadas 
en Chile especialmente i los medios fáciles, a la 
vez que científicos, de combatirlas. Para el Con- 
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preso Científico Latino Americano que se lia cele- 
brado en Montevideoen 1901, linewrito un traba- 
jo titulado: "Mnrtimlojkxle las plantas cultiva- 
das en Su d- América.'' Su hoja de servicios en 
Francia «*s brillante i honrosa, lia sido miem- 
bro de la comisión superior de estudios contra 
la Filoxera. Es cal tallero nacional francés del 
Milito Agrícola (1890) i oficial de la misma 
institución (1897). Sus estudios científicos han 
sillo premiados por la. Sociedad Nacional de 
Agricultura de Francia, por la Sociedad France- 
sa de Viticultura i Ampelografía. Fué redactor 
de la Revista da Viticultura de París. Sus obras 
principales son: "Noticias sobre el cultivo del 
tabaco - ' (1888) i "Ctmtribution ñ FHistorie 
des Orobanches" (1893). Ha escrito valiosos 
estudios sobre teínas científicos aerícolas, pu- 
blicados ea francés, mui especialmente coniuni- 
caciones destinadas a lu Academia de Ciencias. 
Sus obras han sido acojidas con verdadero inte- 
rés p«n* los Ministerios de Francia. Dotado de 
espíritu investigador i laborioso, en Chile ha co- 
laborado con estudios notables sobre problemas 
agrícolas en el Holetin de la Sociedad Nacional 
de Agricultura, en el Holetin de la Sociedad Na- 
cional de Viticultores i en la Revista del Centro 
Industrial i Agrícola de Santiago. 

Lawrence (Guillermo). — Industrial. Na- 
ció en Londres, Gran Bretaña, en 1820. Vino a 
Chile en 18-15. En 1847 fué jefe «le la casa comer- 
cial de Schaefer, de Hamhurgo i de Valparaíso. 
En 1848 se dedicó a la elaboración de lavaderos 
«le «»ro en Jola S»*en, lugar adyacente a Viña del 
Mar. Yuso en práctica «•! invento de un injeniem 
francés, M. Ilugont, el cual consistía en elimi- 
nar el or<» p«»r medio de la fuerza centrifuga. 
Después se «ledieó n la agricultura i a la minería 
en la Ligua. En 1849 hizo una espedicion a Cali- 
fornia i a su regreso tomó a su cargo las hacien- 
das de (-a ta pilco i Loilgotoma, «le propiedad «le 
don Francisco Javier Ovalle i Errázuriz. En 
1850 se estableció en Conwpcion, ilomle se dedi- 
có u negocios mertrantiles i a la agricultura en 
Arquen. Para fertilizar esos llanos, construyó 
un canal de regadío del Maule, « ouvirti.'ndolos 
en la valiosa hacñ-nda «Je Santa Elena. En 1800 
fundó algunos molitios i una «-asa cotnprad«>rn 
«le c«.-renles en Tomé i en lVnco. En 1M70 cultivó 
viñetlosen un terreno eriazo de la n*jiou ile Da- 
ta, en un lugar llamado Metrenqnil, hijuela del 
filíalo «le Caimacnquia, que, merced a perseveran- 
te labor, ha llegado a produ«*ir célebres i jenero- 
sos vinos. Este valioso viñedo cuenta mas de 
400,000 («lautas, entre los cuales se cultiva el 
Carbcnet, Pinot, Cot Uux, plantas francesas: la 
Joña, «le los Estudos Unidos, traída por el <loc- 



tor Trumbull, i la Riesling, importada por el se- 
ñor Lawrence de Alemania. Radicado definitiva- 
mente en Concepción, ha fundado una familia 
distinguida, quecontinuarúsu obra industrial en 
bien «leí pais. 

Lazcano ( Prudencio).— Jurisconsulto i tna- 
jistrado de la colonia. Nació en Buenos Aires en 
el último tercio del sigl«) XVIII. Fuenm sus pa- 
«Ires el c«imei*ciant<? españid «l«>n Juan Anjel Laz- 
cano i la hermosa «lama arjentina señora Marín 
Josefa Gañ ía i Zúñiga, considerada en su tiempo 
la mas gallarda i «listiuguida beldad «le la culta 
sociabilidad «leí Plata. La estirpe, «le los Lazca- 
no pmviene de la antigua nobleza de la pn» viu- 
da española de (¡uíp:iz«*oa. Su nombre trae su 
oríjen del pueblo de Lazcano, situado en un her- 
moso valle que roí lean las colinas «le Luzcanien- 
di. de Ayerdi i de Urvarandin. El rio «le Ayaonza 
atraviesa el pueblo. elevad») mas tarde a la «at**- 
goría de villa. La antigüedad de ese pueblo al- 
canza a mas de seis siglos. Los cronistas penin- 
sulures opinan que el nombre «le Lazcano se 
deriva «leí idioma árab«», «leí nombre Lar Fau- 
na i otros lo hacen deducir del monte «le Luzca* 
inemli. Los primitivos Luzca nos usar«m el au- 
llido de López «le Lazcano, como título «!«• ilustre 
prosapia. La Real Academia Espalada, en su 
"I)iccionari«i Je«igráfico e Históru'o «le Nava- 
rra," editad'» en 1802, dice que la familia Lazca- 
no "es las mas ilustre de Guipúzcoa." Esta no- 
ble familia estatuí enlazada con los antiguos 
reyes de Navarra, por vínculos de sangre. Las 
fimeitmes públicas «le esta n«»hle familia datan 
«lesde 1457. S" han distinguido, por sus grande* 
cualidailcs «le carácter, en el «?jér«-ito i en la ma- 
rina i en la sociedail de su tiempo. El ilustre na- 
vegante «Ion Francisco Lazcano, descubrió, en 
10H(J. el archipiélago de las Carolinas, durante 
el reinado de Carlos II «Je España. Las islas Ca- 
ndínas están situadas en la Micronesia, en la 
Ocennía, al este «le las Filipinas i al sur «le las 
Marianas. En el siglo XVII tuvo Hombradía la 
ilustre dama doña María Lazcano, casada con 
«•I jeneral Otpiendo, p«>r su caridad i su virtixl 
ejemplar. En 1040 fundó en su pueblo natal el 
Convento «le Santa Tcn-sa de Carmelitas Descal- 
zas i en 1050 el de Reverendas Itee«detas i-n San- 
ta Ana. Mas tarde, estableció en San Sebastian 
un eolejio de jesuítas. La justa fama que adqui- 
rí»'» el pueblo «le Lazcano, le mereció, en 1401, 
ih-l rei Enrique IV, los fueros i privilejios de San 
Sebastian. La villa «le Lazcano, erijida en ciu- 
dad, obtuvo mercedes reales de los reyes católi- 
cos ile 1470. En 1705 vino a América el capitán 
José de 1 barra Lazcano, quien se «listinguió en 
la toma de la plaza de Colonia, wn el Uruguoi, la 
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mando de tropns españolas. Don Prudencio Luz- 
cano i García Zúñiga, se educó en Madrid. En 
1803 se incorporó al C«dej¡o de Abogados, reci- 
bido ya su título de doctor en leyes i en derecho. 
Ea 1805 fué nombrado por el reí diputado de 
las Juntan Superiores de Vnlea Reales en Santia- 
go de Guie. Recibido por el Presidente don Luis 
Muñoz de Guzman en setiembre de 1805, inició 
sus tareas de representante del reí de España, 
contando con la cooperaeion de la Real Au- 
diencia de Santiago. Era el señor Lnzenno un 
hombre de fortuna cuyo rango publico enta- 
lla realzado por su distinguida posición so- 
cial. Al poco tiempo de haber llegado a Chile, 
fué uombrado fiscal de la Real Audiencia. En 
1807 se unió en matrimonio ron la señora María 
de la Cruz Mujica García i Jauregui, bisnieta «le 
don Ignacio «le la Carrera e Iturgoyen. En 1810 
tuvo su primer hijo varón, don Fernando Luz- 
ca no, que fué jurisconsulto i mujisttwlo como 
su projenitor, primer tronco de los La zea no de 
hoi en Chile. Los sucesos de la independencia no 
lo apartaron de sus labore* ni de sus ideas de 
fidelidad a la monarquía peninsular. El motin 
del coroih-1 español don Tomas de Figuerou le 
impuso la situación que correspondió a losOido- 
rvs de la Real Audiencia, «pie fué suprimida i 
reemplazada por el Tribunal de Apelaciones. 
Después de la reconquista española, volvió a sus 
funciones de fiscal i tuvo, como funcionario judi- 
cial realista, que intervenir en los decretos de 
prisión de los patriotas, ordenados en curso i 
sin proceso por el jencrnl Osorio en 1815. El fis- 
cal La zea no llegó, en su Kcvcrídad de jurista i de 
funcionario adicto al rei. a dictaminar en un 
juicio, que no se debía recibir Ai tnnfetion a los 
reos encarcelados i que el Oidor encargado de la 
formación de los sumarios, era el único arbitro 
de los juicios en que aparecía la culpabilidad de 
los acusados. En conformidad u dicho dictamen 
fiscal decretó el jeneral Osorio en 1815 la forma- 
ción «le los procesos. En 1817 se operó la reac- 
ción patriótica después de la victoria de Chaca- 
buco i la suerte política de los españolas varió 
por completo. Las prisiones de Juan Fernandez 
i las Cusas Matas del Callao, desaparecieron para 
los patriotas chilenos i se abrieron las cárceles 
de Mendoza i de San Luis de la Punta páralos 
realistas. El señor Luzcan o fué conducido al 
puerto San Curios de Mendoza (1818), incomu- 
nicado i vijilado severamente como reo de alta 
importancia. El goliernudor de Mendoza don 
Tomns Luzurriaga no le permitía la menor eo- 
inodidnd en su prisión porla.s órdenes que había 
recibido. En 1819 fué trasladado a la cárcel de 
Son Luis de la Punta i allí el jefe superior don 
Vicente Dupuy, que habia sido su condiscípulo 



en Madrid, le guardó las mayores consideracio- 
nes. Dupuy lo mandó a Chile cuando supo que se 
habia acordado el suplicio de los prisioneros rea- 
listas. El señor Luzca no fué encerrado en el de- 
pósito de prisioneros denominado del Rasura!, 
situado en el local que hoi ocupa el Mercado 
Central. Condenado u muerte el señor Lnzcuno, 
en 1819, fué indultado por disposición suprema. 
En 1820, fué asesinad») a puñal en la prisión, 
por un preso pordiosero que le pidió limosna. Se 
dijo, entonces, que habia sido victimado por un 
njente de la Lojin Lautnríua por venganza de 
alguno de los patriotas condenado por él como 
fiscal. Esta es la historia «leí primer La zea- 
no que vino a (.'hile i que fundóla ¡lustre fami- 
lia ilesa apellido, de la que han provenido ma- 
jistrados notables. Sus nietos han sido Ministros 
de Estado, como «Ion Prudencio La zea no i 
Echáurren i candidato a la Presidencia de la Re- 
pública don Femando Lnzcuno i Eehnurrcn, 
continuando el lustre «Je su nombre. 

Le Feuvre (René).— Pnifesor agrícola. Na- 
tural de Francia, seedm ó primero en la Escuela 
Normal i en la Escuela Práctica de Agricultura 
«le La val i en el Museo «le Historia Natural, de 
París, después. Fué, así mismo, alumno «le la Es- 
cuela Nacional «le Agricultura de Grand Jouutt 
(Loire inferior). Por sus cursos en «»se estableci- 
miento, obtuvo diploma i meilalla i «le oro. Lle- 
gó a (.'hile en 1873 «Maltratado por el Gobierno 
para la enseñanza agrícola en el Instituto Agrí- 
cola de la Quinta Normal «le Santiago, «kd cual 
es director. Ha organizado los establecimientos 
de enseñanza agrícola de Chile lia jo un pié nota- 
ble, i sus libros i folletos sobre "Arhorirultura" 
(2 tomos), "Apuntes del curso de viticultura i 
vinificación" (2 tomos), "Misión «le estudio en 
Europa," "Estudio de la ívjion al norte de Chi- 
le," "El yeso." "El salitre," "Enfermedades de 
la vid en Parral." "La (¿ninfa Normal «le Agri- 
cultura," etc., i numerosos informes técnicos, 
que reunidos formarían un grueso vidúmen, de- 
muestran la ilustración i laboriosidad del nota- 
ble maestro. El profesor L«? Feuvre estuvo en 
Montevideo el a fui 1890 en misión oficial «hd Go- 
bierno « híleiHVon el oldetode estudiar las viñas 
uruguayas, i entre otros tít ulos i diplomas que 
posee, tiene e| «le la Asociación Rural del Uru- 
guai, «le la qu<* «>s miembro honorario. 

Lenoir ( Renjamin ).— Educacionista. De 
oríjeti francés, vino a Chile a ejercer la honrosa 
profesión «le profesor de humanidades. Estable- 
cido en Santiago en 1854. fué catedrático en «d 
enlejío fundado por su esposa doña Procesa Sar- 
miento. La señora Sarmiento era hermana de) 
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gran educacionista nrjentinode su npellhlo. Mas 
tarde se estableció con nn colejio en Copiupó. 
Radicado ea Mendoza. República Arjentiim, fa- 
lleció en aquella ciudad situada, al pié de la cor- 
dillera de lo* Ande». 

! I ^ 

\ Lenz ( Rodolfo).— Educacionista. escritt)r i 
fi I ó I ogoT^T^actG ei i TTTtlb», provincia prusiana de 
Sajonia, el 10 de setiembre de 1801. Hizo sus 
primeros estudios en los .Timnasios de Breslnu, 
Colonia i Metz, en 1882. Continuó sus cursos su- 
periores en la l'niversidad de Bonn- En 1884 se 
incorporó a la l'niversidad de Berlín. En 1880 
se graduó de doctor en filosofía en la Universi- 
dad de Bonn. Su memoria de prueba, para optar 
al grado universitario, versó sobre "La Fisíolo- 
jía i la Historia de los .Sonidos Palatales," la (]Ue 
se insertó en la Revista Filosófica Comparada. 
Los cursos que había seguido hasta entónees, 
versaron sobre casi todos los idiomas neo-lati- 
nos, el alemán, el ingles, en sus diferentes épocas, 
antiguo i moderno, el latín i las literatura» 
correspondientes. A fines de 1880, volvió a la 
L'niversidad «le Berlín, a estudiar la filolojía com- 
parada en jeneral i esperiuluiente el idioma grie- 
go, el nralte i el ruso. En 1888, obtuvo, en la 
l'uiversidnd de Bonn, el diploma de primera cla- 
se, en la Facultad Docente, como profesor en 
francés, alemán, ingles ¡ latín. A principios de 
1888 ingresó en el Jimnasio Federico Guillermo 
de Colonia, haciendo en ese liceo la prueba de 
práctica pedagójica. En 1881) se le nombró pro- 
fesor «le idiomas en Wolfenbüttel. Al terminarse 
ese año escolar, fué contra ta«lo por el Uobierno 
de Chile (1880) para servir las cátedras de frun- 
ces c ingles en el Instituto IVdagójico. Llfgó a 
Chile en 1800 ¡ desdeesa época ha vivido dedica- 
do a las nobles i pesadas tareas «le lu enseñanza 
i al estudio del lenguaje i «le la literatura popu- 
lares «le este país, tanto de las « lases sociales 
proletarias como «le lu raza araucana. Apurt»' 
«le testos «le estudio «pie ha publicado para las 
asignaturas «le «pie es catedrático, ha escrito i 
«lad<i a publicidad vulíososlilirosde análisis filo- 
h'ijico i de crítica literaria sobre literatura « hile- 
mi. Algunos «le «-stos trabajos se han insertado 
en l«>s Anales «A- la l'niversidad, «le Chile; en la 
Revista Fonética, «le Yí. lor, en !a Revista de Fi- 
lolojía Románica, de (íniber; en las Actas de la 
Sociedad Científica Alemana, de Chile, i el lloletin 
de Filolojía germánica i Románica. De sus obras 
«le diversa halóle cientílhn, literaria ¡ liloh'ijica. 
podemos citar las siguientes: "La Foie'tien " 
(1S'.>2); "La Foih-lica aplicada, a la enseñanza 
«le Iok idiomas vivos" (180.1); "La «'iiseñanzn de 
i«liomas«'.straiijeros v | 1801):" Metod<d«ijía para 
la enseñanza «leí franc<-s" (1804 b en colaboru- 
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cíon con don Antonio Dí«'z; "De la ortografía 
castellana" (1804); "Apuntaciones para un t«>s- 
to «le ortolojíu i ortografía do la lengua <*aste- 
llana" (1804). Ha publicado un libro de " Lec- 
tura frunr:esa" i una "Gramática elemental 
francesa, "en colaboración con el profesor don 
Antonio Diez. Así mismo, ha dado a luz, para el 
ejercicio de sus alumnos, un testo de "Lectura 
inglesa, con gramática," escrito en colaboración 
con «Ion dorje Brosseau. De sus estudio» sobre 
lenguaje i literatura populares «le Chile, chibemos 
«•¡tur los titulados: "Estu«li«)s chilenos," publi- 
cado» en nleman (1802); "La poesía popular," 
impresa en Santiago (180">); "Apunte» para 
servir de conocimiento del castellano umerica- 
n«j" (1804) i "Ensayo» filolójicos americanos. 
Sus opñsculos relativos a la lengua i a la litera- 
tura arau«:unas, se denominan como sigue: "La 
lingüística americana," en colaboración con don 
Diego Barros Arana (1803); "Intnxluecion a los 
estudios araucanos'" (1806): "Estudio» arauca- 
nos" (1800) i "Mitos i cuento» araucanos." 
Para hacer est<js trabajos el s«>ñor l»nz ha reco- 
rrido la Aruucnnín, reoojiendo en las propias 
tribus las tradiciones, las leyendas i las poesías 
de h)8 poeta» indíjena». Del mismo modo ha e«>- 
lfvcioiuuh» los cantares populares para sus estu- 
dios críticos «le la literatura popular chilena. El 
señor Lenz ha iniciado trabajos completamente 
nuevos «'ii su jén««ro en el pais, por los niales *•* 
ha hecho acreedor a los testimonios de res|>eto i 
simpatía «le los cultores del ¡«liorna i la literatu- 
ra nacional. 

León (José «le). — Ilustre sucenlote. Nació 
en e| Rosario de Santa F«\ República Arjentinu, 
en 1821. Se «'ducó en Buenos Aires. Mui jóv«*n in- 
gresó a la Compañía de desús. Tertnina«los sus 
cursos «le tfohniu i ciencias sagradas en el Cole- 
jío Romano, s«' consagró a la enseñanza. Reco- 
rrió el Brasil, el I ruguai i varias ciudades «le mi 
patria ejerciendo el ap>st<da«lo «le la enseñanza 
de lu juventud. En 1870 vino a Chile i se in«-or- 
poró i'iiino profesor en el t 'ob-jirt de San Ignacio, 
«le Santiago. Literato notable, lilósoñ. i .'<»i>- 
t roversista, se «list ingnió como propagandista 
ferviente en su instituto relijíoso. Sostuvo una 
ruiilosa ptdémica. sobre espiritismo i doctrinas 
relíjiosas i filosóficas, < on «-I hábil publicista don 
Jos'' Basterrica, en l.a Revista Esfijritistu, «le 
Santiago, en 187."». Pos--ia gratules «lotes de <»ra- 
«lor sagrado i era est imnd«)como uno «le los mas 
poderoso* pensadores t ]e la Compañía «l'».bsus 
en Chile i eu la América «leí Sur. SntvrdoU» mo- 
desto, no hizo osteitta« i«>n «!<• su saber ni de su 
«•straordinaria inb lijenei.i. ni en la sociedad ni 
en las leí ra*, llenan. lo su misión en la cátedra 
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del templo, en la prédica tle lu fé, en las aulus 
del claustro i en lu enseñanza de la juventud. 

Léveque i Blalse (Alfredo Manuel Luis 
i.eou).— Injeniero hidráulico. Nació en Soissom, 
Aisné, Francia, el ¿5 de diciembre di» 1848. Fue- 
ron 8 us padres M. Luis León Lévcqne i la señora 
Amada Muugiu. Se educó en la Escuela Central 
de Injeniero* «lo París. Cooperó eficazmente a los 
trabajos de. la calle ímperiul de Marsella e hizo 
el estudio del puente de Ion Catalanes (1804-GG). 
Permaneció don m ños comoinjeniero en los ferro- 
carriles de Pnris-Lyon-Mc«l¡t«>rráneo (1SG0-GX). 
Desde este último año hasta 1S7."> fué injeniero 
en jt-fc do los trabajos del puente de Csmirnu 
(Turquía de Asia), cuyo concesionario era. la 
célebre casa de Dussuml F reres, de Marsella. En 
1 875 fue llamado por el (¡ohierno de ('hile comoin- 
jeniero hidráulico i estudió los diques llotiintes «le 
Valparaíso i la barra del Maulo en Constitución. 
Concluidos esos estudios, recorrió la mayor par- 
te de la costa del pais a fin deelejir el puerto mas 
a propósito para la construcción de un dique 
seco para lo» buques de la armada de guerra de 
la Repúblic a. Fué comisionado en 1877 para for- 
mar los planos de los puentes definitivos sobre 
los rios Maule, L«jngaví, Nuble i ltio-itio. Hizo 
después un proyecto de las obras que, ademas de 
la canalización, habia que emprender para im- 
pedirla inundación «lela capital, por las aveni- 
das anuales del Mapocho. Fu 1878 presentó al 
Gobierno un provecto preliminar de dique seco 
para el puerto de Talcahuado. Fu setiembre del 
mismo año se le comisionó por el Supremo (Hi- 
bierno para contratar, ya en los Kstados Unidos 
o en Furopa, los puentes definitivos que habia 
proyectado. Los con tratos fueron oportunamen- 
te aprobados por el Congreso «le Chile, pero la 
falta «le diner«> en aipiella «'poca impidió su rea- 
lización. Foresta misma «'poca se trasladó a Ks- 
tndos Fnidos, en comisión de Gohi«>rno. hubien- 
«1» estu«lia«lo, a su regreso, en «-1 puerto ilel 
Callao el <Ií«|Uh flotante «le fierro «pie allí existe. 
Coru hiñla su primera contrata, i vuelto a Fran- 
cia, fué nomlirndo Injeniero Director de las obras 
que el notable constructor naval «Ion Luis Dus- 
sau«l habia emprendido en Tolón 1,1x70-80). Lla- 
mado por seguíala vez por el Gobierno «le Chile 
( 1880), implantó los trabajos «le| Dique «le Tal- 
cahuano, i «lesiMnpeñó varias «'omisiones impor- 
tantes, tales como la canalización del rio Ma- 
pocho, en Kantiano, i otras empresas (pie se 
realizaron mas tarde con éxito para el piogivso 
«leí país, entro las «pie debemos citar el hermoso 
puente «bl Rio-Rto I1NM0N4). liebres.', a Caris 
en este último año. Fu 18SG fue nombrado mj«»- 
n"n»ro en jefe de Arjel, habiendo coustru'nlo allí 



grnn«les pozos artesianos, estableciendo la ca- 
nalización deagua potable i ejecutando otros tra- 
bajos de gratule importancia. Fu octubre de 
1888 volvió nuevamente a Chile, para dedicarse 
a la ejecución de la gran obra del Dique «le Tal- 
cahuaiio, contratado por el constructor M. Luis 
Dussaml. Por la estensmn de sus conocimientos, 
por la larga práctica i sus notables aptitudes, 
ha sido considerado como uno «le los ¡njenieros 
mas notables «le su época. 

Linares (José María).— Estadista i majis- 
trado. Nació en Potosí, Ib-pública «le Holivia, el 
10 de julio d«) 1810. Proveída de los condesde 
Casa Real. Desde su juventud figuró en su patria 
en la política i en foro. Fué el re<la«-t«»r «le los 
Códigos «le Holivia i tuvo el honor de hacer re<-o- 
nocer por España la independencia de su patria. 
En 184S sirvh'i los puestos «le Ministro «leí Int« J - 
rior i presidente del Senado. Después «le la revo- 
lución triunfante de Oruro, en 1x57, fué electo 
Pnrsidonto «le la República i, para afianzar «*l go- 
bíerno público, erijió la dictadura. La dictadura, 
habia sido hasta enti'mces el Gobierno «pie tuvo 
snmipre Roliviu; la única «liferencia del «le Lina- 
res consistí*) en el nombre; i esto nne¡<5 de la 
franqueza del uno i de la hipocresía «le los otros. 
El Dictador Linares en su célebre mensaje «le 
18G1, se encargó «le «lar la razón de p«>r qué asu- 
mí») la autoridad en esa forma. D<* su programa 
demoralidad, mu«'ho alcanzó a realizar al punto 
que «híspaos «le haber hecho un viaje por «>1 pais, 
estudiándolo i mejorándolo todo, pensó en convo- 
car un Congreso. Juzgaba «pie para consumar 
su obra i dejar el poder, que era ya lo único que 
aspiraba, le era necesario dar cuenta «le sus 
acciones en el seno «le una asamblea nacional. El 
14 «le «mero d«> 1SG1, algunos délos hombres que 
lo rodeaban, dominados por la ambición, lo 
traicionaron i por un golpe de Esta«lo en mo- 
mentos qm- Lináres s«? hallaba gravetu<-n(e en- 
fermo, se apodera ron del Gobierno. Al Dictador 
no le quedó otro camino que el de lu proscrip- 
ción. Rascó asilo en Chile i se refujh'nn Valpa- 
raíso i allí, en completa miseria, murió el 0 «le 
oclubre «le ese año. La triste noti«-¡a lleg«"> a Ho- 
livia i excitó la mas profunda impresión. El pue- 
blo vino «-ntónces a estimar en su justo valor 
pérdida tan sensible. La nostaljia «le la patria i 
la injusticia acabaron con ese hombre de Esta- 
do, en el destierro. Mas tarde sus restos fueron 
repatritidos por «>1 ilustrísimo arzobispo Pu« h i 
colocniloM en las b«'>ve«]as «le la Iglesia de San Fe- 
lipe Nerieti la ciudad de Sucre. Su memoria ha si- 
do «>usalza«la. Su compatriota el escritorsueren- 
sc «Ion Manuel María Rivero «lecia, recordandosu 
vida i su destierro: "¿El descenso de Limíres del 
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poder, ha sido su caída su apote<'isis?" El publi- 
cista i diplomático chileno «Ion Carlos Walker 
Martínez ha escrito un notable libro histórico so- 
bre su vida con el título de" El Dictador 1-ináres," 
justificnmhdo ante la posteridad. En Solivia i 
en Chile han publicado juicios honrosos sobre 
tan conspicuo estadista i ina jistrado sud-amcri- 
cano don D. M. Omiste i «Ion Ramón Sotomayor 
Vnldes. La política sud-amoricana, que no ha 
llegado a fundirse aún en los molden de la cien- 
cia europea, es ingrata e injusta con los hombres 
de Estado que se sacrifican por el progreso i el 
bienestar «1c estas nacionalidades. So les decreta 
el ostracismo después quehan ofrendado su vida 
entera al adelanto de su pais i sólo después que 
mueren, ¡umolmlos por el egoísmo de sus con- 
temporáneos, se les tributa el homenaje del re- 
cuerdo. La justicia póstuma, si bien es verdad 
que moraliza, no repara los dolores que lia cau- 
sado la desgracia. El reconocimiento i el castigo 
de los pueblos debe imponerse en vida al hom- 
bre público que se hacen creed oral respeto social 
o reo de una culpa política. La sanción pública 
debe ser un tribunal que no juzgue ausentes. Al 
Dictador Limíres le han pagado en la tumba las 
umarguras que sufrió en la proscripción, que- 
dándole Holivia deudora del hambre i de la tris- 
teza que pasó en la soledad de la tierra entraña 
que le dió reíujio. 

Lilteu (Jorje Guillermo).— Educador. Na- 
ció en Brublitz, Pomerauia, el 27 de enero de 
1850. Se educó en la Universidad de Neuztetlin. 
En 1870 fué voluntario en el ejercito «le la gue- 
rra franco-prusiana i en 1871 se dirijió a Esta- 
dos Unidos. En 1875 vin«» a Chile i fue" profesor 
«leí Colejio Mercantil de Valparaíso. En 1876 fué 
catedrático del Colejio Alemán de Valdivia. En 
18H0 fué profesor del Colejio Andrés Bello «le 
Concepción i en 1881 fui nombrado catedrático 
del Liceo de esa ciudad. En 1887 obtuvo el pre- 
mio «le houor en el certamen de la Uní verdad e«>n 
su obra titulada: ''Ventaja del grh'go i «leí la- 
tín para conocer el español.'' Mas tardo fui pro- 
fesor del Luco Santiago. Falleció en Santiago 
en 1895. 

López ( Vicente Fidel (.—Publicista. Nació 
en Buenos Aires en 1814. Fué su |>a«lrc el ¡lustre 
poeta «loa Vicente Lop«»z i Planas. Emigrado de 
su patria durante la Dictadura «le llosas, se es- 
tableció en Chile. En Valparaíso redactó el pe- 
riódico La Revista de Valparaíso, en 1842, en 
«•1 que contribuyó al movimiento literario inicial 
«le este pais. Su estmlio crítico "Clasicismo i Ko- 
nmnticismo," produjo una polémica literaria 
que estimuló a la juventud de «>se tiempo i a h.s 



escritores a seguir desarrollando Inn letras i la 
intelectualidad de] pais. El eminente publicista 
chílen») «1«ju José Victorino Lastarria, rememora 
este período histórico en sus "Recuerd«>s Litera- 
rios," poniendo de relieve la obra del señor Ló- 
pez. En 1 852 regresó a su pais, «lespuen de haber 
servid»» a Chile como profesor i escritor público. 
En Buenos Aires ha publicado valiosas obras 
de historia í de otros ¡eneros literarios, entre las 
que podemos citar las siguientes: "Historia de 
la República Arjeutina,'* "La Novia del Hereje," 
"Curso de Literatura," "Las razas del Perú" i 
"Tratado «le Derecho Romano." Ha dado a luz 
un hermoso libro titulado "La Revolución «le 
Majo narrada por sus promotores." Esta es- 
erit«> en forma epistolar i es de ua encanto his- 
tórico insuperable. En Buenos Aires, donde ha 
servido puestos públicos espectables, ha colabo- 
rodo en la Revista del Rio de la Plata. En 1874 
fui nombrado rector déla Universidad de Buenos 
Aires. Es una de las glorias «le la República Ar- 
jentina i «le América. 

López (Nicolás F.)— Militar. Nació en el 
Ecuador en 1871. Se educó en el Colejio Militur 
reorganizado por el Presidente don Antouio Flo- 
res, En 1888 se incorporó en el ejército con ol 
grado «le sub-teniente. Mui pronto fué ascendido 
al grado de teniente de artillería, del ¡tejimiento 
Sucre. Aplicado a los estudios científicos milita- 
res, colaboraba, p<u* esa época, en El Tiempo i 
El Diario de A visos, de Guayaquil, con trabnjos 
sobro principios tfenicos para la guerra. Se ocu- 
pó mui especialmente eu 1891, «leí órden disper- 
so que se había puesto en practica en la revolu- 
ción de Chile. Cuando se ejecutó la venta del 
crucero Esmeralda p«U" el Gobierno ecuatoriano, 
cediéndolo al Japón bajo la bandera «leí Ecua- 
dor, después «le haberlo comprado a Chile, el 
capitán IiOpez se separó del ejército con un gru- 
po de oficiales i organizó el Tejimiento de nrt ¡He- 
ría en las filas revolucionarias liberales. Victo- 
rioso en la batalla de Gatazo, fui ascendido al 
grado «le snrjento mayor. Ocupada la plaza de 
Quito por el jeneral «Ion Eloi Alfaro, el coman- 
dante López fundó la Revista Militar. Fué, así 
mismo, nombrado por el gobierno de la dirección 
de El Suevo Rfjimen, puhiicucion oficial de la 
revolución liberal triunfante. En 1898 fué euvia- 
do a ('hile, a perfeccionar sus estudios militares 
«'ii la Academia de Guerra. Dió varias conferen- 
cias en el Ateneo de Snntiago i «h'sempeñó direr- 
sos comisiones «le su Gobierno, contratando ofi- 
ciales chilenos instructon-s para el ejército del 
E«'iia<lor. Colaboró en los diarios La Leí, Ln 
Lihertud Elector/U \ La Tardo, con artículos so- 
bre los hombres públicos ¡ la política del Ecua- 
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dor, prest ijiando^nl Gobierno del Ecuador. Re- 
gresó a su pais en 1000, a continuar su labor de 
progresoen el ejércit«>ien la administración pfibli- 
<ra. Dotado d«* espíritu estudioso i de un carácter 
noble ¡ abierto a toda* biH mus elevadas espan- 
siones, está llamado a un porvenir brillante en 
su pais. 

LrOpezNeto (Felipe).— Diplomático. Nació 
eu Periiumbneo, Brasil, en 1812. Fin- diputado, 
periodista, diplomático i jurisconsulto en eu ju- 
ventud. Publicó un "Diccionario Biográfico de 
Hombrea Notables de l'ernambueo.*' Le cupo 1.a 
honrosa misión de arreglar la cuestión de lian- 
tes del Brasil con Bolivia. Vino a Chile comí» via- 
jero i obsequió euatro mil vidftmenes de obras 
del Brasil a la Biblioteca Xachmal. Fin'' el intro- 
iluctor i propagador de la literatura chilena en 
H BraMÜ, haciendo conocer en la prensa de Rio 
Janeiro n los literatos del Parifico. Terminada 
la guerra de Chile contra el Perú i Bolivia, el Go- 
bierno del Brasil le encomendó la misión diplo- 
mática de miembro de loa tribunales arbitrales 
de Chile. El Gobierno «le Chile lo nombró prem- 
uniente de eaoa tribuna les i nternacionn lea, que tu- 
vieron la misión «le dirimir la» reclamaciones es- 
tro njerns «le la guerra del Pacífico. Retirado de 
ese tribunal, por no halver ajustado sus senten- 
cias a laa leyes i a la justicia, se dirijió a Europa. 

Lord (Newton B.) — Industrial. Nació en 
Nueva York. Estados Unidos, el \ .° de enero de 
1832.Seedu«ó en la Universidmlde Nueva York, 
cursara lo primero medicina i después jurispru- 
dencia. Graduado doctor en leyes, se «ledicó a 
la injeaierín civil i a la construcc'uai de ferroca- 
rriles. Se encontraba «ledicmlo a los negocios «le 
manufacturas «le maquinaria «le hierro, cuando 
atolló la guerra «le rel>eli«in en su patria, del 
norte contra el sur, i tomó a su cargo un reji- 
miento de infantería en su estado natal. Dos 
ufioa egpediciouó en el Potomar i ib'spues conti- 
nuó la campaña hasta finaliznr la guerra, en un 
rejirniento «h> caballería, en calidad «le coman- 
dante d«- brigada. Mas tarde so ocupó en los Es- 
tados «leí oeste eu la construcción «le líneas fé- 
rreas, siendo el mas notable «le esos trabajosel 
«le Chicago, que mide 2.200 millas detrazatlo. 
Hasta 187.'i fue" jefe «le una compañía industrial, 
«le la cual se le separó a causa de la gran crisis 
económica que destruyó tantas fortunas cu los 
Estallos Uui«los. Casó entóiicesa fomentar los 
«>entr«is industriales ile Colorailo, uno ile los 
«¿raíales Esta«los «le minas de la Union. En 188-1- 
ncomettó la coiisti-ucc'nm de algunos ferroca- 
rriles i muelles «n Venezuela. Fué empresa rio del 
grnu ferrocarril del sur de los Estados Unidos, 
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que principia en Pensacoln, Floriila. i termina 
en Metnphis. Fué presidente de la compañía cons- 
tructora del ferrocarril «le Mcridinn, en Missia- 
sippi i Ducatur (Alabama). En 1888 vino a Chile, 
a contratar las «liversas líneas férreas en cons- 
trucción que debían cruzar el pais. Después de 
nn corto tiempo «le permanencia en Chile, con- 
trajo una enfertntídad que lo condujo al sepulcro, 
ea Santiago. lira coronel en su Estado i uno «le 
los hombres mas cultos de su pais i de su tiempo. 

Lo ti (Pierre). — Novelista i viajero. Nació en 
Frnncia en 18."»0. Su nombre de pila baut ismal 
es Luis María Julián Viaud. "Pierre Latí" es el 
seudónimo quo usa como firma en sus libros. El 
oríjen de su orijinal seu«lónimo, es el de una mo- 
desta planta de la ludia, la "Flor «leí loto, "cuyo 
diminutivo "loti," le daban como apodo los 
oficiales «leí buque en «jue navegaba como ma- 
rino. Educado para la carrera <le las armas, fué 
oficial de Spahi. Mas tarde abrazó la marina i 
viajó por las diversas zonas del gl«»bo como ofi- 
cial de guerra «le la armada francesa. Se iuició 
eu la cari-era de loa mares eu el vapor Uonhi, 
en 1807. Recorrió la «Decanía, el Japón i el Sene- 
gal, huciendo estudios como artista i escritor, 
pues, a parte, de ser un novelista de vivaz imaji- 
nacion, es un pintor i un poeta, que pinta i 
canta las bellezas de la naturaleza universal. 
En 1875 vino a Chile i permaneció de estación 
naval en Valparaíso. Viajaba por el Pacífico en 
la fragata Flora, cuyo comandante era el al- 
mirante Penn Fontignan. Frecuentó la sociedad 
porteña i especialmente las reuniones «leí Colcjio 
de las señoras Cabezón. Según es faina, se enamo- 
r«'i de una bella chilena, con la que queria casar- 
se, pero la villa movible «le l«)s ruares i de su carrera 
de oficial «le marina «le guerra lo apartó mui 
proutmle las playas de Chile. Mas tarde él ha es- 
crito pújinus mui herniosas «le su viaje por el 
Pacífico i ha « onsagra«lo recuerdos cariñosos a 
Chile i a Valparaíso. Ea su bella pájina "La 5ía- 
uiacueca," recuerda a su amiga "Carmencita," la 
preciosa porteña que lo despidió con las donairo- 
sas danzas nacionales en víspera «le su partida 
para la Polinesia. A su regreso de su viaje a la 
Oecnnía, volvió a visitara Valparaíso, haciendo 
uriu Vaca la corta," como él dice con sus propias 
frases, "¡ melancólica átiteade la partida definiti- 
va para Francia." De su eseursion por la Ameritan 
del Sur, Pierr»? L«>t¡ luí escrito un delicado estu- 
«lio «lelas Islas «le Pascua i de la Ocennfn. que 
ha publicado nuestra prensa. En esa época "Pie- 
rre Loti" era simplemente el oficial de marina 
Julián Viaud, pues todavía no se habia desper- 
tado ea él el artista, el escritor, el novelista, 
cuyo pensamiento permanecía silencioso, ni?d¡- 
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tundo, en el capullo de su alnm juvenil. Apare- 
ció en ln literatura, franeesji en 1871), con su pri- 
mera encantadora novela "Aziyade " Sucesiva- 
mente «lió a luz las siguientes obra»*, inspiradas 
todas en sus viajes i en las costumbres i tipos «le 
los países que visitara: "Uarahú," idilio déla Po- 
linesia; "El Casamiento de Loti" (1880); "El Bo- 
niuiice de un Spuhi" (1881); "Flore» di* la No- 
che" i "El Hermano Ivés" (188.1); "LasTres Da- 
ñina de la Kasboeh" (1884); "El Pescador do 
Islamhn" (1880); "Múdame Crysnntheme" 
(1887); "El Libro déla Vida ¡«lela Muerte" 
(1891); "El Fantasma de Oriente" (1892); 
"Matelot" (189:3); "L Exite" en (189M). El ar- 
gumento peculiar de sus* novelan, es el anuir de 
una jó ven de Haití, del Jupón o de la Polinesia, 
con un oficial europeo. Sus romances son im- 
presiones de sus viajes. Artista delicado, ha gra- 
bado sus sensaciones en los poemas sensuales i 
luminosos de sus obras. Estilista refinado, siem- 
bra de celajes las pajinas que traza con bu plu- 
ma, como si su pincel desbordase lodos los colo- 
res de la paleta o de los campos cubiertos de 
flores en el blanco papel «le sus lilaos. En sus 
costumbres es tan artista como en sus novelas: 
viste en París con los trajes de la India. En 
1891 fué Humado a formar parte de la Acade- 
mia Francesa. En nuestro pnis sus novelas son 
tan populares como en Francia. Su nombre 
es adorno frecuente de nuestras revistas litera- 
rias i l.u Familia, de Santiago, dio a cono- 
cer su retrato, su historia i sus obras, propa- 
gando su manera de escribir, su estilo orienta- 
lista. Nosotros hemos oído recordar con dulce 
afecto su nombre en un hogar (pie él visitó en 
Valparaíso, mostrándonos su simpática i juvenil 
fotografía con la firma «le "Julián Viaud." Fie- 
rre Loti, que tantos países ha recorrido, i que 
tantas beldades ha admirado ¡ descrito, no re- 
cuerda tal vez que en (hile exisle un corazón «le 
muj«'r que le guar«la fiel memoriu. De «;sn «lama 
hemos olitenido las valiosa* notii'ias «pie con- 
sagramos en est«> capítulo, en recuerdo de la «>s- 
tadía en Chile del ilustre novelista parisiense. 
Podríamos reproducir los hermosos conceptos 
«pie Fierre Loti ha inspirado a Julcs L-maitu-, 
en Francia, i a Samuel JJlixen, en América, con 
sus obras, pen» nos bastará con decir que sus 
novelas s«m universales c«»rn«» su nombre. 

L,ozier (Cáelos Feanciseo). — Injeuiero je«>- 
geafo. Naeióeii St. PlñliiVrt ilesCluunps, Francia, 
el S de «nt-ro de 17^4. Eli 1 .S0Ó s<> «Itálico a la ¡n- 
jeiániijea jeogriírtca. En ISOM hizo las campañas 
de Nap«d»-on «>n España. Después «le la caida «leí 
Emperathir, emigró a los Esta. I«»s l uidos i vino 
a Chile con el je ñera I don José Miguel Carrera. 



Desorganiza da en Dueños Aires la espedieion nn- 
val norte-ntnericuna del jeneral Carrera, por el 
Director Pueyrredon, Lozier pasó ni Brasil i solo 
se «lieijió a Chile en 1822. A su llegada n esto 
pais, fué saludad»» por ('anulo Henríquez, en El 
Mercurio de CbHe,\>i primer periodista nacional, 
(1813). En 1824 se le encomendó la comisión «le 
h-vaiitnr la ('arta Jeográflcn «le Chile, nombrán- 
dolo al mismo tiempo miembro de la Academia 
Chilena. En ese año levantó la carta «le la embo- 
cadura del rio Dio-Hio. En 1820 fué nombrado 
rector «!«•! Instituto Nacional. Decepcionn«lo mas 
tarde, se retiró a las selvas de la Araucanía, donde 
vivió, en el seno «le los bosques, en medio de la 
naturaleza, mas «le treinta años, hasta su muer- 
te. Buscó la soledad para sustraerse «leí egoís- 
mo social que mata sin pie<lud los ideales «leí 
alma i del talento. t y 

Luzurriaga (Toribio). — Militar. Era 
oriundo del Perú e ingresó en el ejército de Buenos 
Aires, siendo utio «le los promotores «leí movi- 
miento insurreccional del 25 «le mayo «le 1N10. 
Iliz«i las campañas «le la indepemlencia en el 
Alto Períi, i en 1810 cooperó, como gobernador 
«le Cuyo, a la organización del ejército libertador 
«lelos An«l«»s. bajo la iniciativa del jenernl don 
José de San Martin. En 1817 hizo la campaña 
lil)*'rtadoradeChile ¡en 18201a «leí Perñ. Fuétino 
«le los representantes «l«d Congreso de las pro- 
vincias unidas «leí Uio de la Plata. Por sus servi- 
ci«>s militares en la época de la emancipación 
política, fué ascendido al gra«lo «le jeneral. por 
e) gobierno de Buenos Aires, i al título de ma- 
riscal por el de Chile. Falleció en Buenos Aire** 
en l.sy7. 

Pobt Scuiptcm 

Lastarria (Miguel José «leí.— Eminente ju- 
risionsulto «le la colonia. Nació en Arequipa, 
Perú, el 8 de mayo «le 17Ó9. siendo sus ¡tu. i res 
«Ion Antonio José «le Lastarria i la señora An- 
tonia «le Villauneva. Vin«» a Chile en 1777. con 
«•I r«-j«-nte de la Peal Audiencia «Ion Tomas Ál- 
varez «le Aceved«>. Se grutluó de doctor en le- 
yes en la Universidad «le San l'Vlipe. <le San- 
tiago. Don Miguel Joséde Lastarria i Villanueva 
filó id primer introductor de la impivntaen Chile. 
Sirvh'» en e|«-va«los puestos pñblic«»s en la colonia 
i en la época de la iiidependem-ia, prestando 
poderoso concurso a la c;«usa «le la emancipa^ 
« ¡on sud americana en Montevhh'o i en el Brasil. 
Fué pr«tf«'sor <l«'l colejio Caroliuo. Figura sobre- 
saliente por su talento i por sus obras, cuyos 
manuscritos se conservan en la Bibliot«'ca Im- 
p«-rial «!<• París i en «•! Museo Británico «le Lóu- 
■ Ires, ti.-ne una pájina brillante en la historia «le 
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nuestra patria. I ' 1111 de sus obra» nías notables 
es lu titulada "Memoria* Históricas." En 17MN, 
bajo la administración <1«* «Ion Ambrosio O'Hig- 
gius, se «talit-ó a la industria, «lo la min«>ría en 
Punitaqui. en la provincia de Coquimbo. En 
1795 propuso al gobernutlor de Chile un pro- 
yecto de prot.'« « iou i ensanehe «le la agricultura, 
recomendamlo la implantación de casas de ban- 
co para la compra de los productos nacionales 
i su esporta cioii hacia la Península. En 1790. 
fue nombrado secretario privado del gobernador 
A vil«ís, en cuyo puesto intervino en di versa*» cues- 
tiones universitarias.* En 1 8 ó publico en Ma- 
drid un notable libro de Jeografía i Botánica de 
América. En 1H10 fué nombrado por el Consejo 
de la Rejencia de España, fiscal de la Real Au- 
diencia i acompañó a Montevideo en su viaje al 
virei Elio al Uruguai. l>e regreso a España, se 
asoció a los constitucionales cpie proclamaron 
la Constitución de Cádiz en 1*1 13. contribuyendo 
como escritor al triunfo de sus ideas. En 1*19 
cayó envuelto en la derrota de su causa i fué 
pro scrito, reapareciendo en 1«2 en la prensa i 
como diputado de Ultramar en las Cortes estra- 



ordinarias. En 1H21 fué nombrado Oidor de la 
Audiencia de Sevilla. Falleció en Madrid el 1/' 
de enero de 1827. Su memoria lia sido ensal- 
zada por muchos escritores de America i Europa 
por bu* diversas i valiosas obras «pie escribió. 
Tanto en el Plata como en el Perú, se han citado 
con elojio sus libros. El public ista arjentino dou 
Florencio Várela dió a conocer una de sus obras 
en la " Biblioteca de El Comercio del Plata." El 
eminente lejista don Carlos Calvo ha insertado 
una «le hu* obras «le jurispru«l«?ncia «le Lastarria 
en su "Colec«-ion ileTruta«los Diplomáticos «lo la 
Américyi Latina.'' Ha sido citado en sus obras 
por los escritores don Félix Azara, don J«jsé Al- 
ealá, don Luis A. Domínguez i don Eujenio «le 
Ochoa, incluyéndolo en la nomenclatura «le ios 
sabios americanos, tanto en asuntos jeogrúficoa 
como en cuestiones internacionales. Su ilustre 
nieto, el publicista chileno «Ion .losé Victorino 
Lastarria, le ha dedicado espresivos i eruditos 
rasgos biográficos en la "Historia «le Santiago" 
de «Ion Benjamín Vicuña Mackenna (1809). Fué 
uno «le los eminentes pensadores de la época co- 
lonial en Américu. 
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^ MajJ^Q^úJunn).— Méxlic«>e industrial. Nadó 
en rort Williuin, Escocia, el 18 ele febrero fie 
1819. Vino a Chile en 1839. Después de visitar a 
California, ll«*gó u nuestras playas, graduándose 
de doctor en medicina en la Universidad de San- 
tiago en 1840. En 1841 fué nombruilo médico 
del Hospital de Concepción i médico de ciudad 
«le la capital del Bio-Bio. Descubridor de lo8 de- 
pósitos de carbón de piedra de Las Vegas de 
Taleahuano en 18ó2. se dedicó a esa iudustriu 
minera, pcrseverniah» después en yacimientos 
de carbón fósil de Coronel, Lot a i Lebti. En 1833 
administró los establecimientos de carbón de 
Coronel i Lo ta, de propiedad de. don Matías 
Cousiño. Mas tardo fué el jefe de la sociedad car- 
bonífera de Urmetieta i Errázuriz en Lebu. En 
Concepción fué fundador del Club Infles i del 
Club Central de esa ciudad, siendo socio hono- 
rario del primero durante toda su vida. Falle- 
ció súbitamente el 23 de marzo de 1901, mién- 
tras efectuaba una esplorncion minera en Las 
Vegas de Taleahuano, en el lugar denominado 
•'Los Perales."' reconociendo una zona carboní- 
fera, de cuya industria fué uno de los preeurso- 
i en Chile. 



Mackay (Pedro).— Educacionista. Natural 
de Escocia, se estableció en Chile como educa- 
dor. Fundó i dirijió en Valparaíso el colejio 
ingles de su nombre, en el que se educó la mas 
distinguida juventud de su tiempo. 

Mackenna (Juan).— Ilustre militar. Nució 
el jeiíeraLdon Juan Mackenna en la pequeña ciu- 
dad «le Choglien, en las vecindades de Dublin. «>1 
20 de octubre de 1 771 . Fueron sus padres «Ion 
(«uillermo Mackenna i la señora Eleodoru O'Kei- 
lly. Su iufancia se «lesarrolló en la mansión «!•> 
Wilville, cerca de la ciudad «le Monoghun. Lle- 
vado a España por su tío materno el conde 
O'Reilly, en 1782, salió ije su patria para sepa- 
rarse eternamente de sus pa«lres. En mili tierna 
e«la«l comenzó a cumplirse el cruel destino (|Ue lo 
trajo a la vida. Tenia a la sazón 13 años, nú- 
mero fatal según la preocupación vulgar, i a esa 
edad se incorporó a la Real Academia «le Mate- 
máticas de Ban-ehma, para seguir la «arrern de 



injeuiero. En 1785 recibió el tfinlo de cadete «leí 
ivjí miento de Irlanda, i en 1791, ya en camino 
de la currera militar, el grado de injeniero es- 
truonlinario de los ««jércitos reales i ayudante 
del real cuerpo «le su arma. El joven injeniero 
militar, que con tan notable aprovechamiento 
había heeho sus estudios, abandonó el colejio en 
1787 i se embarcó para las costas de África n 
tomar parte en la guerra contra los marroquíes. 
Su rejimiento fué destinado a reforznr la guarni- 
ción de Ceuta, sitiuda por el emperador de Mu- 
rrne«»o8. Era su jefe el teniente jemral don Luis 
Urbinn, quien, distinguiéndolo con su amistad, 
lo ascendió al gra«lo de alférez i le agreg«'> a su 
guardia, que corría graves peligros en la can»- 
paña. El jóveu oficial concurrió a la defensa «1«« 
la plaza sitiada i se caracterizó por su intrepidez 
i su sereno val«>r. Era un militar «le carácter a 
los 21 años. Terminada la campaña por la ce- 
lebración de un tratado de pazcón el emperador 
de Marruecos, el jóveu injeniero militar fué «let*- 
tiuado a dirijir la recluta i la instrucción «le lo* 
cuerpos de mercenarios «le Barcelona. Conclunla 
su misión en los cuarteles, volvió a las aulas «leí 
colejio a completar sus cursos, graduándose «le 
injeuiero militur en setiembre de 1791. Dos años 
«lespues, en 1793, fué nombrado aymlant- «leí 
Iteal Cuerpo «le Injeniero» i en calidad «le tenieu- 
te «leí misino cuerpo, se le destinó al pjército de 
operaciones del Uosellon, «ron motivo «le la rup- 
tura de relaciones entre España i Francia, pia- 
la decapitación del primojénito de los Borlxmes. 
Habiendo tomado parte en la segu mía campaña, 
«jue se abrió en 1799, el j«»veii Mackenna se en- 
contró en todos los desastres que ln caracteriza- 
ron, pues los jenerales franceses impusieron a Ion 
ejércitos españoles una serie «le derrotas. La 
tercera campnña, iniciada en 179"., hasta la ce 
lebracion «le la paz, en B asi lea, que tuvo lugar 
en julio «le ese año, se contó entre sus mas d«*ut>- 
dados combatientes, hahicmlose distinguido »-n 
el sitio de la plaza de llosas, por cuya acción le 
conceilió el reí, el 22 «le marzo, los despachos •!•• 
capitán, con la honrosa nota de "por su mérito 
contraído en la brillante defensa «le la plaza . " 
Habiendo capitulado biplaza sitiada, Mackenna 
fué destinado ala división del ejército acaut<»- 
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nudo en Cu tul ti fui, de guarnicione n el rio Pluvia, 
en lu aldea de Dañóles. Kn lo.s combates stn-esi- 
vottcomoen comisiones de iiijenierín militar, e| 
capitán Mackeuna continuó distinguiéndose por 
su valor i su pericia, conquistándose el afecto de 
sus jefes, el jeiierul Vives i el mur<|ues ile la Ro- 
mana, romo lo justifican los testimonios públi- 
c«w que el rei hizo publicar en lu (tuerta de Ma- 
drid. Kn Bnfndes salvó de un inminente desas- 
tre al ejército español, merced a su coraje i a su 
habilidad de «toldado. A causa ile postergacio- 
nes injustas, fpie hirieron su noble carácter, par- 
tió Inicia el Perú, en octubre de 171)1», recomen- 
dado al virrei. Desembarcado en Buenos Aires, 
por uu Janee de honor «pie se produjo a bordo del 
buque que l<> trasportaba, se puso en marcha 
pura Chile, el 23 de enero de 17117, por vía de la 
cordillera de los Andes. De Valparaíso se dirijió 
a Lima en mayo de esc año. Gobernando a la 
sazón el Perú don Ambrosio! >" Hiorjrins.su paisa- 
no, como hijo de Irlanda, le encomendó la recons- 
trucción del puente del Uiiuac Animado el virrei 
«Ion Ambrosio O'Higgins de! propositóle recons- 
truir la « iudad de Osorno. en Chile, nombró al 
capitán de injeniero» don Juan Mackenaa, el 11 
de agosto de 1797. gobernador político i militar 
de(.>s«iruo, con entera independencia del Gobier- 
no de Chile i bajo Ja. dirección del virrei del I'erú. 
.Mackenua se trasladó del Callao, en la fragata 
Castor, al puerto de San Cario». Kccojió algunas 
familias para formar colonias en el archipiélago 
«le Chiloé i puso a la ciudad de Castro. Macken- 
aa se consagró con ahinco i enerjía a la recons- 
trucción i repoblación de la ciudad demonio, 
haciendo leruntaredilicii)» para escuelas i demás 
oficinas ile funcione» públicas. Construyó el ca- 
mino de Osorno a Chiloé, atravesando los bos- 
ques que, en una eslctiHiou de 32 leguas, inter- 
ceptaban el paso a los viajeros i agricultores. 
Ksa fue una obra colosal de la colonia debida a 
*u iniciativa i a su perseverancia. Kn breve tiem- 
po reedificó la ciudad, aumentó la población i 
dotó ene centro de sociabilidad, de curtiembres i 
molinos que proporcionaban pieles i harinas a 
Valdivia. Kn 180K se t rasladó Mackctma a San- 
tiago, de orden del virrei Aviles, que sucedió a 
O'Higgins «ai el mando del Perú. Llegado a San- 
tiago en 1809, se puso a la» órdenes del Presi- 
dente (Jarcia Carrasco, quien lo comisionó para 
que reconociese el estado del camino de Valpa- 
raíso a Santiago. Kn este año formó su hogar 
uniéndose en matrimonio con la señorita doña 
Josefa Vicuña i Larrain, de familia patricia, con 
sagrándose por entero a ésta su nueva patria de 
adopción. Kstallada la revolución de 1810. fué 
encargado por el Cabildo, como iujenieromilitar, 
de la defensa de Santiago el 2d de octubre de 



1810. Kl 28 de enero de 1H11 fué nombrado go- 
bernador de Vailparaiso, i el 4 de setiembre, 
miembro de la Junta de Gobierno «le Santiago. 
Kl 2 de marzo de 1811 fué ascendido a teniente 
coronel i nombrado comandante jeneral de inje- 
nierosielll de setiembre comandante jeneral 
de artillería, i el 19 recibió los despacho» «le eo- 
roncl graduado. Amigo de Carrera, a su llegada 
de Kspaña, cuando Mackeuna era Gobernador 
«le Valparaíso, fué después »u adversario por ri- 
validades militares i opiniones política». Mue- 
kenna fué acusado de conspirar en su contra i 
reducido a prisión i condenado a do» año» de 
confinamiento a la hacienda de Cutapilco por la 
Junta de Santiago, el 17 de mayo «le 1812. La 
invasión «leí jeneral Pareja, efectuada en 1813, 
por el puerto d«' Sun Vicente, i mandada a Chile 
por el virrei del IVrú don Fernando Abascal, 
condujo a Ma«kenna a h>s combate». Llamudo 
al ejército, por sus jefe», marchó al »ur, con don 
.)«>»«'• Miguel Carrera, en «'I grado «le comandante 
del cuartel-maestre. Concurrió a toda la campa- 
ña, encontrándose en la» batallas de San Cario» 
i en el sitio de Chillan, 'cotí el grado «le coronel. 
Se moMtró en todo» lo» «rotábate» i en la ruda 
campaña un militar valiente i un táctico de ha- 
bilidad consumada, como lo puso en evidencia 
• n la batalla de Membrillar, en la noche «leí 20 
de marzo de 1814. Kn esta brillante i gloriosa 
aerum de guerra, Mai kenna se caracterizó como 
diestro táctico i valeroso jefe. Tuvo a su» órdo 
n«'s a los ilustres militare» Alcázar, Halearce, 
Las Heras i «Uros, saliendo berilio en la gargan- 
ta .-n tan reñida jorna«hi. Propuesta la paz por 
el comodoro Hillyar, a nombre «leí virrei Abas- 
cal, Mackeuna suscribió lo» tratados de Lircai, 
en nombre del Senado, «obre la base de renun- 
ciar a la independencia ]>or parte de los patrio- 
tas i «le la desocupación del territorio chileno 
por el ejército español. Kste couveni«) desgracia- 
do le atrajo de nuevo la enemistad de Carreru. 
Promovido a jeneral de brigada Mackeuna, por 
el jeneral O'Higgins, fué nombrado comandante 
jeneral «le arma» de Santiago. Pero habiéndose 
proclamado Jefe Supremo d«>n José Miguel Ca- 
rrera el 23 de julio de 1814. desterró al briga- 
dier Mu4'k«>nna a Cuy«i, enviándolo en calidad «le 
pri»ioncr«>. Kn Mendoza, donde fué bien recibido, 
lo encontró la derrota de Kancagua, recibiendo 
en sus brazo» a O'Higgins. Habitaidosc trasla- 
dado a Dueño» Aires, «le acuerdo con la Junta 
d<> Gobierno, se batió en duelo con el jeneral 
Luis Carreru. por resentimiento» antiguo» a cau- 
sa de sus opiniones, en la noche del 21 de no- 
viembre «le 1814, siendo padrino de Carrera «d 
marino norte-nmerienno Mr. Taylor i de Mac- 
keuna el comandante don Pablo Varga», su ede- 
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can. El lanee *e efectuó en el riachuelo de Barra- 
cas, inedia legan ni poniente ile Buenos Airen. A 
los dos disparos. Mnekenna cayó en tierra heri- 
tlo de muerte con la garganta atravesada por 
una bala. La bala lo hirió en el minino sitio en 
qne un proyectil de lo* realista le atravesó la 
garganta ea el Membrillar. Su cadáver fué se- 
pultado en el altar de la Pasión en la iglesia de 
Santo Domingo de Buenos Aires. En 1851. su 
deudo, proscrito, el publicista don Benjamin Vi- 
cuña Mackennn, le colocó esta lápida sobre su 
solitnria sepultura: "A la memoria del jeneral 
chileno don Juan Mackenna, fu llorido en Bue- 
nos Aires el 21 de noviembre de 1814 u los 43 
años de edad. R. I. P." Su doloroso fin fué una 
predestinación. Al partir «le Irlanda para el Nue- 
vo Mundo, su madre, doña Eleonora O'Beilly, le 
decin, en carta fie 1795: "¿Por qué hablas de ir 
a América, cuando conoces bis disensiones in- 
ternas que aj ¡tan esos paises, tanto en el norte 
como en el sur? Por todo encontrarás las mis- 
mas turbulencias, porque en jeneral yo creo que 
la ajitaciou i descontento que reina entre los 
homhres, procede de una equivocada ambición.'* 
Sucumbió victima de su lealtad a las ideas i a 
los principios de la revolución de la independen- 
cia. Su ilustre nieto, don Benjamin Vicuña Mac- 
kenna, consagró a su memoria un bello libro, 
titubólo YUla del Jeneral don Juan Mnekenna, 
en 1850, del cual sólo se publicaron 50 ejempla- 
res. En el ejemplar que dedicó de su ¡niño i letra 
a su noble madre, doña Carinen Mackenna i Vi- 
cuña, hemos constatado estas noticias históri- 
cas. La memoria del ¡lustre militar, perpetuada 
en su glorioso nombre por su familia, ha sido re- 
memorada en las pajinas de la historia nacionul. 
En la Galería de Hombres Célebres de Chile, se 
ha consignado su nitrato i su biografía en ho- 
menaje a sus servicios i a stis glorias como pró- 
cer de la independencia. De este patricio no se 
conserva, sin embargo, una hoja de sus servicios 
militares en el archivo del Estado Mayor de] 
Ejército. El documento que poseemos con esta 
denominación sólo rejist ra estas notas: ".leñe- 
ral de Brigada, su edad 43 años 25 dias, su pais 
la ciudad de Choglien, condado de Tirona.cn 
Irlandu. Abril de 1814, Brigadier. El 21 de no- 
viembre de 1814 fué muerto en duelo en Bueuo* 
Aires." 

Madueño (Mariano .losé ). —Militar i es- 
critor. Nació en el Cuzco, República del Perú, en 
1854. Fué su pudre don Diego Madueño. alto 
funcionario de hacienda del gobierno del jeneral 
Echeñique. Se educó en Arequipa i siguió desde 
niño la noblecarrera militar. Ascendiendo grado 
por grado, llegó n ocupar los puestos mas dis- 



tinguidos en el ejército i en las funciones públi- 
cas. En 1879 se encontraba en la Paz, como 
ugregado militar de la Legación del Perú en Bo- 
livia. Al estallar la guerra contra Chile, fué en- 
viado como correo de gabinete, al centro del Pe- 
rú, en misión ante el jeneral Cáceres. Unido al 
ejército de ese jefe peruano, se encontró en la ba- 
talla de Huumuchueo. Dedicado a la prensa i a 
las letras, colaboró en El Nacional de Límn i pu- 
blicó un importante libro titulado: "I>a prensa i 
sus derechos.'' Publicó así mismo varios estu- 
dios sobre asuntos americanos. En 1895 vino u 
Chile, alejándose de la política de su pais, i en 
1896 fué nombrado, por el gobierno de don Ni- 
colás de Piéroln. Cónsul del Perú en el Brasil 
Visitó el Plata i Rio Janeiro, escribiendo, a su 
paso, en los diarios del Pacifico i de Buenos Ai- 
res. A mediados de ese año, acaudilló un movi- 
miento federalista en Iquitos, el cuul fracasó. 
Trasladado a Pertiambuco, publicó un manifies- 
to explicativo de su campaña separatista. Del 
Brasil se dirijió a España ¡.establecido en Buree- 
lona, fundó, en 1900. el gran diario internacional, 
hispano-nmericano. El Mundo Latino, especie 
de The Times español, para promover la unión 
de las república* latino-americanas con la Pe- 
nínsula. Es la publicación internacional de mas 
vastas proporciones que se ha emprendido eu 
España, en sus relaciones con América. Impri- 
miéndole un rnrácter de vinculación universal, 
hn logrado interesar la opinión i la cooporaeiou 
de todos los intelectuales de España, América, 
Francia, Italia, Rusia, Portugal i Estados Uni- 
dos. Dotado de carácter emprendedor i de espíri- 
tu perseverante, ha acometido una obra de cul- 
tura continentul que le permitirá impulsar los 
destinos morales i sociales de la raza latina. 

M ángel da Mesnll i Emilioj.— Catedrá- 
tico i escritor. Natural de Francia, vino a Chib- 
en 1843. Fué profesor de frunce* i «le dibujo del 
Liceo de San Felipe. Habiéndose trasladado a 
Santiago, fundó un coU-jio particular, que dirijió 
durante algún tiempo. Por ese mismo tiempo 
publicó un libro titulado: "Cinco años de mi vi- 
da*' o "La escuela del infortunio.*' Mas tarde ««• 
dirijió n Buenos Aire*. 

Mannheim (José Benito).— lujen ier o i ser- 
vidor público. Nació en el principado de Svluiuiu- 
burgo L¡p|ie. Alemania, el 19 de enero de l-s:tl. 
Fueron sus padre* don José Mu linlicha i la 
señora Enriqueta de Blanche. Su infancia se de- 
sarrolló en la contemplación de los trabajo»» 
manufactureros de una fábrica de tejidos de hilo 
que poseían sus padres. Hizo sus estudios en el 
Jimnasio de Buclohurgo en 1848, bajo la direc- 
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«•ion «leí profesor Uurehurd. Se distinguió mimo 
•líbujanle «le las obras de arquitectura «le la Mu- 
nicipalidad i del Hospital de Hanóver, «mi 1853, 
a la* órdenes del arquitecto) del Cabildo de Dros- 
te. En ISó.'l fué ayudante de un establecimiento 
industrial «!»• liuckebiirgo, bajo bis órdenes del 
¡nj«m¡ero A. Schoreeder. En 1 854 se le nombró 
ayudante de. «onstnncion «le editiciosou Rremen, 
eon el injeniero unjuitei to A. H. Linge. Gradun- 
•lo de injenicro, fué profesor ile la Universidad de 
Hanóver. Vino a Chile contratado por elGobier- 
n o de don Manuel Montt, romo injenicro fonsul- 
tor pnra la construcción de puentes, entinaos, 
líneas férreas i eiliticios públitis. Encontrándose 
hi Talen en 1859, construyó las fortificaciones 
déla ciudad, con motivo de la revolución i del 
sitio militar de ese año. En 1808 fué director de 
obras públicus dcCo«|u¡mho, mereciendo las mas 
honrosas distiucioues de la Ilustre Municipali- 
dad, siendo goliermulor don Francisco Antonio 
Várela. En 187(5 fué director de obras publicas 
de Valparaíso, bajo la intendencia de don Fran- 
cisco Ecbilurreu.ipiieii le dirijió una honrosa no- 
ta de aplauso i de justicia, en setiembre dees»' 
año, por sus servicios a la localidad. El junólo 
•le la Esposicion Nacional de 1884. le acordó un 
premio por los pin nos que presentó de la ciudad 
i puerto de Valparaíso, C«uno injenicro construc- 
tor i director de obras públicas, hermoseó nota- 
blemente a Valparaíso. Hizo estudios especiales 
sobre el malecón de la bahía i trabajos notables 
para impedir el desplome del cerro de la Concep- 
ción, impulsó empresas industriales i mercanti- 
les en la Serena, Coquimbo, Carrizal, Cauquénes 
i Cura ni pe. Hombre ilustrado, que poseía el idio- 
ma griego, el francés i el ingles, se distinguía por 
«nbneu gusto para la música i todas las manifes- 
taciones de la cultura social. El hermoso pueblo 
de (¿uilpué, lo delineó en su mayor parte i dirijió 
bis construcciones de varios templos en Talca. 
Recto en sus compromisos, era un hombre de bi 
mas delicada elevación de sentimientos. Despre- 
preciaba .la mentira i era un verdadero apóstol 
de verdad. Falleció en Valparaíso el 12 de iunio 
«le 1896. 

Mansilla (Lucio).— Militar. Nució en Bue- 
nos Aires en 1702. A su familia pertenece la ilus- 
tre escritora arjentina doña Eduarda Mansilla 
de (jarcín.de la cual uno de sus hijos ha visitado 
»i Chile en 1SS9, siendo muí festejado por la ju- 
ventud de Santiago. El jenernl Mansilla fué uno 
de los héroes de Chacabuco. En 1845 mandó en 
jefe el ejército que combatió b« Hota anglo fran- 
eesa en el célebre encuentro de Obligado, cuyo 
recuerdo se lm perpetuado con su nombre en 
una ile las avenidas de París. Falleció en 1871. 



Manubens ( Sebastian ).— Educador. Sa- 
cerdote español, vino a Chile en 1844. Fué rector 
del Liceo de la Serena. 

Marconi (Enrique).— Profesor i composi- 
tor musical. Oriundo de Manto va, Italia, vino a 
Chile en 188,'C Se educó bajo la dirección del 
maestro compositor Lucio fumpiani. Mui niño 
comenzó su carrera artística. A los 14 años era 
ya profesor musical. Fué profesor primero i des- 
pués maestro de coros i director de orquesta en 
el Teatro de Mautova. En esa misma ciudad 
desempeñó el puesto de profesor de música i can- 
to «le la-s escuelas municipales. Vino a Chile 
(188.1) contratado como muestro de coros del 
Teatro Municipal, empleo, que sirvió basta 1890 
con unánimes aplausos. Dió lecciones de música 
en los colejios de San Ignacio i de los Sagrados 
Corazones. Durante su permanencia en Santiago 
de Chile, compuso diversas piezas musicales del 
jénero relijioso, de las que podemos citar una 
"Ave María," "Oran Misa Fúnebre," "Coro de 
Gloria," una "Salve" i un " Himno Suero." En 
1804 compuso su hermoso " Himuo a la Músi- 
ca.'" ipie se cantó por mas «le mil veces en las 
tiestas «lela Esposicion Nacional. Su ejecución 
fué un acontecimiento musical en el país. A prin- 
cipios de 1000 fué contratado por el Gobierno 
«leí Ecuador para desempeñar el puesto de direc- 
tor «leí Conservatorio de Música de Quito. Dis- 
frutó de gran prestijio en Chile. 

Vx Marino de Lovera (Pedro). — Historia- 
dor «Ie'la Colonia. Nació en Pontevedra de Gali- 
cia. España, en 1520. Fueron sus padres don 
Hernán Rodríguez de Lovera i la señora Cons- 
tanza Marino i Ma riñon de Sotomayor. Vino a 
América en 1545. Recorrió Méjico, Perú i Chile, 
en servi«Mo del rei, con mandatos para el virrrei 
«Ion Antonio de Mendoza, La Gasea i Pedro de 
Vablivia. Durante los años de 1570 i 1570 fué 
«•orrejidor de (.'hile. En el curso «le «'se tiempo es- 
cribió su "Crónica del Reino de Chile" que ha 
trasmitido su nombre a nuestro tiempo. Falle- 
ció en Lima en 1598. 

/^Márgj»£Z-il£_ la Plata (Fernando).— ,Iu- 
ri.sconsiilto i majistrado «le la Colonia." "Nació en 
Sevilla el 3 de setiembre de 1740. Fueron sus pn- 
«Ires don Rodrigo Márquez de la Plata i la seño- 
ra Luisa Orozeo Mostel. Su padre. «Ion Rodrigo, 
nucido en 1711, habia si«lo Oidor de la Real Au- 
diencia «le Sevilla durante 42 años i consejero de 
Su Majestad. Su tío «Ion Fernando habia sofoca- 
do un levantamiento en Valencia i nyududo a la 
t oma de Oran: a todo lo cual agregaba una bri- 
llante hoja «le servicios desempeñados con celo e 



Digitized by Google 



134 MAfí 

iiitelijen<;in, no dejando, como testimonio de su 
desprendimiento i honradez, con «pie sepulta ih<- 
cuando falleció. Hnhia sido también abogado 
en 1099, eorrejidor i. por último, teniente mayor 
en Sevilla basta abril de 1721, época de su muer- 
te. Don Fernando Márquez de la Plata i Orozco 
hizo sus primero» estudios de humanidades i 
cursó filosofía en el Colejio «le Santo Tomas de 
Sevilla. Allí se recibió de doctor, i en 1 77ó, a ins- 
tnncias de su padre i por los méritos de éste, el 
rei le confirió el título de Protector de Indios de 
la Plata. Al año siguiente fué nombrado fiscal 
del crimen en Charca*, i en ese mismo año mar- 
chaba con ese título i con el sueldo i la co- 
rrespondiente antigüedad en la expedición del 
jenernl Cevallos de 1777 al Plata. En dicha espe- 
dieion desempeñaba la* funciones de auditor de 
guerra. Durante su permanencia en Santa Cata- 
lina, había servido varios cargos militares de 
mayor o menor importancia, hasta que, firmada 
la paz, Ovallos habia tomado posesión del vi- 
rreinato. Kntónces é| había marchado a Char- 
ca*» donde el rei lo destinaba como Fiscal. Fl vi- 
rrei Cevullos fué el primer gobernante que tuvo 
Buenos Aires. Cevallosasuadu el mando rodeado 
de un inmenso prestijio. Fn años anteriores él 
habia tomado a Colonia, la fortaleza de Santa 
Teresa, Chuy i Rio Grande, i era tanto el temor 
que infundía su nombre que bu» madres decían a 
sus hijos purnintimidnrleso atemorizarles: ''Ahí 
viene Cevallos. " Fn Charcas, a donde pasó des- 
pués de concluida la guerra, permaneció cuatro 
años, hasta que en 1780, el 2."» de mayo, Vestiz. 
virrei de la Plata, por muerte de Cevnllos, l<> 
nombró comisionado para pacificar l*a Paz, i, 
como el virrei decía, "para hacer justicia a todos 
los que se quejan déla mala administración de 
aquella aduana." Sus aspiracionesse encerraron 
siempre en el cumplimiento del deber. La ambi- 
ción i la gloria, de los altos puestos no lastima- 
ron nunca su altaa. Fn la revolución de Tupm- 
Aninru, como en la de la Independencia, tto fué 
su papel el de un caudillo ni el de un guerrero: 
fué sólo el de un hombre honrado «pie, colocado 
en una critica situación, obra i se mueve a im- 
pulsos de un noble i jeneroso sentimiento. La 
Paz iba a ser para él un teatro estraño i hasta 
repugnante a los sentimientos de mi corazón. 
Amigo del estudio, alcanzó una ilnst ración esten- 
sa en aquellos tiempos; entre sus libros se eneon 
traban, entre otros, Punícndorff i (trotáis, que 
habia leído con permiso de la Inquisición. Nunca 
alcanzó la fabulosa fortuna de los empicados de 
las ludias. Fl papel de don Fernando en la his- 
toria es modesto, pero realzado por la bondad 
•le su alma, por la pureza de su vida i la amabi- 
lidad ile su t rato. Antes que el brillo de la gloria 
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del guerrero o del conquistador, ha legado a su 
descendencia un nombre sin mancilla. Nuestra 
Señora de La Paz o Cbuquiuvo, fundada en 
l."i"»8 por Alonso de Mendoza, estaba situada a 
tres leguas escasos de los Andes, en terreno ás- 
pero ¡ desigual. La Paz era cabecera de un obis- 
pado sufragáneo de Charcas i tenia numen-so* 
conventos e iglesia*», en una de la 8 cuales existía 
la iniájr>i) de un niño Dios milagroso que hnbia 
sudado repetidas veces sangre en 1(522. Dotada 
así de tales atractivos ¡ visitada p»ir aquel tro- 
pel de jen tes codiciosas de oro, era La Paz nn 
semillero de rencillas, de pleitos i «le lances. Fl 
obispo se agriaba con el gobernador i el goher- 
tmdor con el obispo. La codicia mas desenfrena • 
«la reinaba allí como en todas las colonias. Lo 
improbidad <-on «pie se manejaba la aduana i el 
nuevo impuesto del (>' r mandado establecer por 
una real cédula causaban, «• mas bien dicho, i 
t'stu es la verdad, hacían revivir i encendían con 
mayor violencia discordias ahogada*, que se 
manifestaban por sordos rumores. Fu tales cir- 
cunstancias «Ion Fernando lleg«'» a La Paz. Ha- 
bia salido de Itueuos Aires el 21 «le julio «le 1780 
i llegaba el 28 del mismo mes. Fl aspecto de In 
ciudad no podia serle lisonjero i mucho inénoxla 
disposición en «pie encontraba los ánimos. "Di- 
chosos ustedes, escribía a su corresponsal Fer- 
nandez, que se hallan allá tranquilos, sin sa- 
ber lo que son estos interi«>res, sólo compren- 
sibles viéndolos, i tengan ustedes lástima n 
quien piensa con horror «ai esto." Brilló en la 
majistraturn colonial, oidor de la H«'ol Audien- 
cia «le Lima i rejente «le la de ( 'hile, m> logró ncu- 
mtilar la fortuna «pie todas las « rímicas atribu- 
yen a los nmjistrudox de esa época. Nombra<h> 
en el último tercio «le su vida miembro del Con- 
sejo de Dalias, se em oiit r«'i en la iwoliicion «le la 
Independencia i fué vocal «le la primera Junta 
(iulx'inativa de Santiago de Chile en 1810. Su 
hijo «Ion Fernando Márquez «le la Plata i Enca- 
lada abrazó la «-arrera militar, corriendo los 
azares «le la guerra, sufrió las amarguras del des- 
tierro, combatió en los campos de batalla i 
abamlouó. cuando la tranquilidad estaba resta- 
blecida, los grados militares «pie no le había 
otorgado el favor sino compiistado el mérito. 

Márquez (.losé Arnaldo).— Poeta i jktío- 
dista . I >riun«lo «leí l'crú, s<- educó en Lima. Cuan- 
do se inició el movimiento literario «le 1*41, «pu- 
lía «l«'scrito Kicardo Palma en su "Bohemia Li- 
inefm." publicó un «Irania titulado: "La hundi- 
rá de A vni-iii'ho." Mas tanle «li«"> al teatro ln*» 
piezas teatrales denominada*: "La familia «leí 
mendigo" i "La cartera «hd Ministro." En 1*1* 
iv.la. tó las publieai iom-x «barias i peri<"l¡«'ns: 
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El Diablo, Semana, El Heraldo, La Actuali- 
dad, El Diario i El Cosmornmn. En 1850 publi- 
có en New York un "Compendio «le Gramática 
Castellana."' En 1862 dió n la publicidad una 
«•«deecion «le p«H'sín8 lír¡< as «.«ai el título de "No- 
tan Perdida*" i un poema fihisófico: "La Huma- 
nidad." En 1866 publicó su obra en do* volúme- 
nes: "El Perú i la España Moderna" i un libro 
«le "Reeuerilos «le un Viaje a Ion Enfados Unidos 
de América." En 1872 «lió a luz en New York su 
libro titulado: ".Serie de Instrucción Prima- 
ria/' En 188(3 publicó en Haircloiia dos tomos 
•le traducciones del poeta ingles Shakespeare. 
En 1887 publicó su comedia "El Cordón Sanita- 
rio" i en 1888, lo» opúsculos: " La Orjía Finan- 
ciera del Perú" i "El Infiel," versión del poema 
de I^ird Ryroti, durante su estadía en Santiago 
de Chile. Vino a Chile en 1886 i en 1887, formó 
parte de la redacción del diario La Libertad 
Electoral. Escribió para ese diario numemsos 
artículos de diversos jéneros literarios i filosófi- 
cos, suscritos con el seudónimo de ll.de Zamora. 
En 1888 colaboró en el diario lil)ernl La Tri- 
buna, de Santiago. En 1887, fué premiado en 
♦4 Certamen Várela, de ("hile, su "Tratado de 
Métrica Castellana." En 1889 redactó, desde 
Santiago, el diario El Colono, de Angol, ciudad 
principal de la Arauinnía, diario verdaderamen- 
te norte-americano. Proscrito i viajero, ha reco- 
rrido Amerit a i Europa recreando su espíritu i 
buscando horizontes para su iutelijeiicia. Sin 
otra fortuna ipie hu talento, ha esj>er¡inentndo 
las pesadumbres de la pobrezaen su ostracismo. 
Ha sido secretario privado del Presidente Eche- 
ñique; sarjento mayor de ejército en su país; 
Cónsul del Perú en Vera Cruz, San Francisco, 
Centro América i Xew York; profesor de la Es- 
cuela Militar de Lima i catedrático del Liceo de 
Puerto Príncipe en Cuba. Durante su primera 
estadía en Chile, fundó el Instituto de Valparaí- 
so. Recientemente ha recorrido el Plata i ha co- 
laborado en la prensa «le Buenos Aires. Al pre- 
Mente se encuentra en Lima. Es un literato 
notable, de estensn ilustración i de un caudal de 
ideas mui variado i valioso. Poeta de altísima 
inspiración, descuella por el espíritu filosófico de 
sus obra* en versos. 

* Mastai Ferreti (Juan María ).— Ilustre 
sacerdote i mus tarde Papa Pió IX. Nació en 
Sinigoglin, Italia, el 13 de mayo de 1782. Sí' 
edncó en el Colejio de Volterra. En 1811 for- 
mó en las filas del rejimienlo de Guardias de Ho- 
nor, mandado organizar por Napoleón I. Reti- 
rado de hu» milicias, abrazó la carrera eclesiásti- 
ca ingresando al presbiterado en 181Í). En 1823 
visitó a Chile, en calidad de secretario del Nuncio 
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Apostólico Monseñor Juan Muzzi. Era a la sazón 
un sacerdote jóven i gallardo, de selecta cultura, 
agradable trato, que se conquistó las simpatías 
de la sociedad chilena. Hemos tenido en nuestro 
archivo un documeuto orijinal e inédito del ca- 
nónigo Mastai Ferreti. autorizado el 18 de oc- 
tubre de 1824 por Monseñor Muzzi como su jefe 
apostólico, por el cual se concedía permiso a don 
José Tomas Argomedo, profesor de gramática 
del Instituto Nacional, para que leyese libros 
prohibidos por la iglenia romana. Hegresó a lio- 
rna en 182."» i fué nombrado presidente del Hoh- 
picio de San Miguel de Rippa Grande. En 1827 
fué elevado al epicospado por León XII, desig- 
nándolo arzobispo de Espaleto. En 1832 se le 
trasladó al obispado de Imola. Gregorio XVI lo 
proclamó cardenal en 1840. El 16 de junio de 
1846 fué electo Papa, coronándole el 21 del mis- 
mo mes. En 1861) convocó a un Concilio Eeumé- , 
nico a todos los obispos del orbe católico. Go- 
bernó la iglesia romana mas tiempo que San 
Pedro, en el curso ele 28 ai ños. Ejerció el poder 
temporal, siendo a la vez Papa i Hei, teniendo 
Estados Pontificios i un ejército a sus órdenes. 
Su reinado fué un período de combates para la 
iglesia romana, teniendo por adversario el poder 
monárquico de Italia. Desde entonces data la 
ruptura de relaciones entre el Quirinal i el Vati- 
cano en Roma. Se ha escrito mucho sobre su 
vida i su historia, siendo los libros mas nota- 
bles que se han publicado sobre su época, en su 
elojio o en su «•♦•usura, la "Vida de Pió IX por 
el famoso presbítero español don Jaime Balines 
i el no menos célebre polemista italiano Petruce- 
lli de la Gattina. Mastai Ferreti ha sitio uno «le 
los Papas mas batalladores de la historia, a la 
vez ipje un jefe de la iglesia r«>mana «pie mayor 
impulso «lió al desarrollo de la relijion cristiana. 
Instituyó el Dogma de la Concepción «le María 
como un principio fundamental de la fé univer- 
sal. María, madre «le Jesús, ha sido la mujer mas 
santa i mas heroica, a la vez que divina por su 
su gracia, su belleza i su virtud, de la humani- 
dad. No Imi creación igual a la suya, ni masher- 
mosa ni mas sublime, en el mundo civilizado. 
Pió IX la consagró ante la fé del orbe, erijiendo- 
la en la columna mas fuerte de la iglesia de 
Roma. A su fallecimiento le sucedió el Papa 
l^eon XIII, que ha sido el mas ilustre i glorioso 
de los jefes «le la iglesia en los «los últimos siglos. 
Sus Ench in as son modelos de fllos«»fía cristiana 
i «le doctriua humanitaria, habiendo preconiza- 
«lo en ellas la paz de la societlad i la igualdad «le 
los derechos «leí hombre ante la lei «le Dios. 

Mauhzlex (Juan Gustavo). — Industrial. 
Nació en Rergesac. Francia, en 1822. Vino a 
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Chile en 1843 i «lespues de haberse consagrado 
algún tiempo al comercio en Valparaíso, Santia- 
go i Concepción, se dedicó a la agricultura i a la 
industria déla viticultura en Yumbel. Introdu- 
jo los modernos sisteinfisdeelaboracion del vino 
en el pais, sobre todo la vendimiadora tíadi- 
mout, ma(]uinaria francesa. Ha sido también el 
introductor de productivos i raros árboles fru- 
tales estranjeros, en hu propiedad agrícola El 
Quillai. En 18'»0 estableció en Concepción la fá- 
brica de curtidura de la Mochita. En 187."» fué el 
descubridor de la epidemia denominada antrac- 
íiosn en los viñedos. Falleció en Concepción en 
188.-,. 

Mazzei (Ernesto). — Doctor en medicina. 
Nació en Florencia, Italia, el 12 de marzo de 
1 843. Hizo sus estudios de medicina i ci rujia en 
mu Universidades de Pisa i Bolonia, graduándose 
de doctor en 180."». Coa motivo de la epidemia 
del cólera en el Adriático, prestó importantes 
servicios en el puerto de Ancana. En el mismo 
año estalló el cólera en Ejipto i se trasladó a 
Alejandría primero i al Cairo después, auxiliando 
a las víctimas del flajelo. A su regreso a Europa 
lazo estudios de oculística», en Austria i Alema- 
nia. Kn l.HíSt» hizo la campaña contra el Austria 
como cirujano i voluntario del ejército de Italia. 
En 1871 dió exámen como oculista en la Univer- 
sidad de liolouia i fué catedrático de esa asig- 
natura. En 1*73 vino a ('hile. En 1874 fué 
nombrado profesor de oftalmolojía de la Univer- 
sidad. En 1887 prestó importantes servicios en 
Santiago con motivo de la epidemia del cólera. 
Es miembro de la Academia de Medicina de Flo- 
rencia, de Holivia i de Lima. El Instituto Supe- 
rior de Florencia leba concedido, por sus cono- 
cimientos ant ropolójicos, una medalla de oro i un 
diploma especial, honor discernido sólo al viaje- 
ro lieccaria después de su escursioii a laOceanía. 
Ha viajado pin- el Pacifico i residido en Lima, 
haciendo f recaen teg escursiones a Chile. 

Meiggs (Enrique).— Industrial i construc- 
tor de ferrocarriles. Nació en la ciudad «le Cats- 
kill. en el Estado de New York, Estados Unidos, 
el 7 de julio de 18'Jl. Se educó bajo la dirección 
de su padre, que era empresario de ferrocarriles. 
En 1*37 sededicó al comercie» i en el pueblo de 
Williamsburgfué presidente del Cabildo. En 184o 
se estableció en California, donde fué cabildante 
i uno de los mas opulentos comerciantes de San 
Francisco. Crisis económicas en sus negocios, lo 
obligaron a trasladarse a Chile. Desplegando 
una actividad est raordinaria i un espirita de 
empresa superioral temperamento nacional, aco- 
metió la construcción de los ferrocarriles del Es- 



tado, dando nuevo impulso al desarrollo de bt 
cultura i de bis industrias del pais. Al par que 
construía lineas férreas, edificó, en Santiago, 
hermosas casas-palacios, de recreo i elegante nr- 
quitectura, enseñando a la sociedad chilena a vi- 
vir en casas hijiénieas i de la mas fastuosa co- 
modidad. En I8."»ó emprendió la construí- ion 
del ferrocarril del .sur hasta San Fernando i en 
18<íl, tomó a su cargo el ferrocarril de Santi >g«» 
a Valparaíso, que se inauguró el 14 de setiembre 
«le 18(13. Jeneroso i de un carácter entusiasta 
por las glorias cívicas, erijió de su pwulta el 
monolito conmemorativo «le Tiltil, en memoria 
«leí mártir de la independencia de Chile, el hen'ii- 
i'o guerrillero Manuel Rodríguez. Al lodo de la 
líuea férrea «le Valpnraiso a Santiago, se ha pó- 
dalo contemplar dia a din. a través «le los años, 
esa columna expiatoria que recuerdu el sith» «le 
la inmolación i del sacrificio del sublime mártir 
de la libertad. Se distinguí*» por su noble fitan- 
tropía. Apreciaba el «Huero comí» una necesidad 
de la vida social, peni no lo atesoraba como un 
avaro, prodigándolo en los negocios industria- 
les i en las obras «le caridad privada. Mus tarde 
se trasladó al Perú, después «le haber construido 
tas ferrocarriles «le Chile, tanto el urbano de San- 
tiago como los del sur i norte «leí territorio, i en 
Lima fué el gran empresario de los ferrocarriles 
del (Jobierno. Construyó el ferrocarril de Lima a 
lo Oroya, una «le las líaeas mas vastas i valio- 
sas de América. En 1870 cooperó a la fundación 
del periódico El Americano, «le París, poniendo 
su fortuna al servicio de la intelijenciu i de la 
América. Fallecí»*» en Lima, dejando en el Perú, 
«•orno en Chile, un recuenta honroso como em- 
presario industrial i filántropo social. 

Melgar ( Mariano F. ) — Periodista i viajero. 
Oriundo de España, vino a ("hile en julio «Je 
1887, en calillad «le secretario del príncipe aus- 
trhwo «Ion Carlos «le Rorbon, pnMendient*» al 
trono «le España. Fué recibido con homenajes 
públicos i sociales ea Lima i en Santiago de Chi- 
le. La prensa chilena publicó algunas «le su* p«»»*- 
sías. A su regres») a España, envit'» correspou- 
«leucias literarias al diarta El Estandarte l'atú- 
tico, de Santiago, suscribiéndolas con el seudó- 
nimo de Franco de Sena. Escrit or culto i elegnii- 
te.sus cartas para la prensa estaban atlornadas 
con las mas delicadas galas del lenguaje. 

Menadier (.lulioi.— Ahogado i publicista». 
Nació en bVrliu en 1X23. S> ei|uc«'»en la Univer- 
sidad i|«' Perita, graduándose «le doctoren leyes 
en ÜS44. Emigró a Chile en 18 19 por cuest¡.»ii«*s 
políticas. Ibulieado en Valparaíso, se «lc«lic«» al 
comercio, como j.»fe •!«• una gran «'asa mentmtil. 
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Ku 1*.">4 se consagró a empresa* agrícolas en la 
provincia del Nuble. Kn 18.~»í) fué nombrado, por 
el Snprvmo Gobierno, administrador de la Aduu- 
lia de Valparaíso. Ku 1802 fundó la estadística 
comercial publicando su notable obra titulada: 
'Estadística lonipn-ial Comparativa de la Re- 
pública de Chile." Dicha obra, por ser la primera 
ea su jénero i de eopioso trabajo, le valió honro- 
non aplauso* de la prensa .seria i de Ion hombres 
ilustrado* de hii tiempo. Nombrado jefe de la Ofi- 
cina de Estadística Comereial de Valparaíso, sir- 
vió este puesto durante varios años. En 1870 se 
le nombró redactor del fiolotin tif In Suo'mind 
Xuvtoltul í/e .'arii iiltiir.i. Kscrihió ese periódico 
en el curso de 17 a ños. siendo, en su época i bajo 
su dirección, la primera publicación periódieu en 
su jénero en el pais. El señor Menndier publicaba 
cu cada número amenos e instructivos artículos 
sobre cult ivos i crianzas t|e aves i de animales, 
siendo sus escritos de la mas agradable i prove- 
chosa lectura. Usa importante publicación agrí- 
cola adquirió una indisputable popularidad na- 
cional, porque el señor Mcnadier dió a eomic«*r 
en ella Ion conocimientos especiales de que esta- 
ba dota. lo en todas las materias concernientes 
al ramo, al mismo tiempo que le imprimió un 
carácter progresista que no había tenido ese j»e- 
riódieo. Los numerosos artículos que insertó en 
el iloh tin, lo dieron a conocer en todo el pais, 
sembrando con su talento las semillas del ade- 
lanto i del progreso en el campo industrial de 
nuestra floreciente patria. También publicó en la 
prensa de Valparaíso i Santiago muchos traba- 
jos científicos de gran importancia para el pais. 
•Junto con esa pléyade de estrunjeros que se ra- 
dicaron en Chile, como ser Domeyko, Philippí i 
otros, consagró don Julio Menadíer el resto de 
su existencia al bien de ("hile, al cual amó coaio 
a su patria, siendo apreciado i admirado de los 
hombres mn* distinguidos de Chile. Falleció en 
Santiago en 1887. 

Mcndiburu (Manuel «le).— Militar i bió- 
grafo. Nació en Lima. República del IVrú. el 20 
de íM'tubre de 180."». Fueron sus padres don Ma- 
nuel Meudiburu i Orcllnnn, asesor real del Con- 
sulado i honorario de la Audiencia del Cuzco, en 
1818, i Oidor de ( hile, i la señora Jertrudis Bo- 
net i A bancal. Se educó en la Cniversiilad de San 
Múreos. de Lima, bajóla dirección del doctor don 
Javier de Luna Piznrro. Desde I8l0dnta su vida 
pública. Kn ese año fué nombrado amanuense 
del Consulado. Al proclamarse la tndc|»eiidcuc¡n 
del Perú, en 1822, se le destinó al ejército en ca- 
lidad de alférez, (irado por grado conquistó su 
título de honor, durante largos años que prestó el 
c*nH'un»o de su intelijencia i de su espada a la Re- 



pública, hasta que llegó a la jerarquía de jem-rnl 
de brigada el 20 de agosto de 18.Í1. Kn 1823 fu' 
ascendido a teniente por el jeiieral don José de 
San Martin. Asistió a las batallas de Calaña, 
Locumba, Tora ta i Moquegua,en ese grado, por 
cuyas miñones de guerra se le uncen dió al de ca- 
pitán en 18J10. l'u año después, en 18.11, fué en- 
viado al Brasil i de Rio Janeiro a España en 
comisiones especiales del Gobierno del Perú. En 
18H2 recibió el ascenso de sarjento mayor i en 
18.1.*1. el de teniente-coronel. Poco mas tarde fué 
elevado al rango de coronel efectivo. A principios 
•le 1884 se inició en la jtolítica, desempeñando 
jerárquicos destinos de Estado. Sucesivamente 
ocupó, hasta 18+0, año en que se le nombró di- 
rector de la Escuela de Artes i Oficios de Lima, 
los cargos de Prefecto, en diversos departamen- 
tos; Ministro, en distintas épocas, de Gobier- 
no, de Hacienda, de Relaciones Esteriores i de 
Guerra i Marina. Fué diputado al Congreso en 
varias lejísla turas, jeneral en jefe del ejército, 
v ¡ce-presiden te de la Asamblea Constituyente i 
representante diplomático del Perú en Londres, 
Rolivia i Chile. Durante su |s'rinnnenein en Chile 
se hizo estimar por su nobleza i elevación de ca- 
rácter i la delicadeza i benevolencia de sus senti- 
mientos. Como escritor, compuso, en largos años 
de trabajo, un notable "Diccionario Histórico i 
Biográfico del Perú," que consta de 8 volúme- 
nes. Ésta es una obra verdaderamente valio- 
sa, en su jénero, una de las primeras de Amé- 
rica. Dicha obra le ha conquistado celebridad 
universal. En un período de ajitacion política, 
reorganizó la Biblioteca i el Archivo Nacional de 
Lima, probando que un soldado puede servirá 
su patria en la paz i en el progreso sin ira ejer- 
citar su valor en las batallas i la guerra civil. Fa- 
lleció en Lima. el 21 de enero de 188."». Tuvo el |>e- 
sar de presenciar todos los desastres «leí Perú en 
la guerra del Pacífico (1870-81 ). Su nombre co- 
mo escritor ha (pueda do vinculado a la historia 
de su patria, mas honrosamente que su recuerdo 
como militar, pues la obra a que consagró su 
vida es un monumento de gloria para sn patria 
i sn memoria. 

Merlet (Antonio Leoncio Pablo).— lujen te- 
ro. Nació en la Recale, Francia, el 20 de setiem- 
bre de 18H7. Se educó en el Seminario de Bur- 
deos. Muí jó ven se ocupé» en la construcción de 
puentes i calzadas i en los trabajos marítimos 
del departamento de Giromln. Mas tarde em- 
picó sus conocimientos en la construcción del 
gran Dársena de Burdeos. Consideraciones de ór- 
den político, pues mi era partidario del Imperio, 
lo trajeron a Chile en 18Ó2. donde se consagró al 
comercio. Al regresara Francia en 1874. fué nom- 
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brudo iujcniero de la construcción del ferrocarril 
del Eh tudo «lo Sun Rosendo a Angol. Después h:i 
cooperado activamente a la construcción del Di- 
i]ue de TnlcahiiHiio, permaneciendo al lado del 
ne fio r Alfredo LévtVpie en esos trabajos hasta 
1884. Desde 188.'J oenpó el puesto de vi<e-cónsul 
de Frniwin en Talcahuano i Concepción. Ha HÍdo 
presidente de la comisión eii«:itrgn«ln de foriunr 
una Cámara de Comereu) en Talcahuano i vic«" 
presblente de la .Imita de Beneficencia de esa 
minina ciudad marítima. 

Miller líiuillermo}.— Ilustre militar. El j«»- 
neral Guillermo Miller nncíó en Winglmm, ron- 
dado de Kent, en Inglaterra, el 12 de diciembre 
de 17í).">. Descendiente de una familia distinguí- 
da, fué ««hiendo de una manera correspondiente 
a ku posición social. Mui jóven fué «l«»stínad«» n 
la carrera <b* las armas i en 1811 se iucorpmó 
en el ejénrito británico. habiendo lincho con el je- 
nernl Wellington las campañas contra Napoleón 
Bonaparte, hasta la victoria «le Waterloo i la 
paz continental do 1815. Adicto a Innoble carre- 
ra de las arma», se traslado a América a. ofiwer, 
consuma ubnoguenin. sus servicios militares n 
bi revolución «le la indepemlonein. Arribó al Pln- 
ta en 1817 i obtuvo en Dueños Aires los despa- 
chos de capitán «le artillería, otorgados por el 
Gobierno de la* Provincias l uidas «leí Hio de la 
Plata. Enndado en enero d<- 1817 en «I rejimien- 
to «le artillería de Buenos Aires, que a la sazón 
formaba parte «leí ejercito «le las Tablas «le Chi- 
le, traspasó l«>« Ande», nuciendo «leí paso «le la 
conlillera un nota. ble estudio que mas tarde in- 
«•luyó en sus "Memorias." Llegado a nuestro 
¡mis, le cupo la difícil misión «le batirse en la sor- 
presa «le Cancha Rayada, como jefe <1«> artillería, 
a las órdenes «leí comandante <h)n Manuel Blan- 
co Encabilla. En ««ta acción «le guerra, que fué 
«lesastrosa para las armas patriotas, el capitán 
Miller se distinguió por la serenidad de su valor 
i su firmeza «le carácter, poniendo a prueba su 
enerjía i su civismo para salvar dos piezas «le ar- 
tillería e«>nfiudus a su celo i «letensa, por cuya 
brillante conducta se hizo acreedor a las consi- 
deraciones «le sus jefes i «le sus compañeros «le 
armas. Después de la jornada, i habiéndose reu- 
nido a la división salvada por el jenernl Las 
lleras, se le ascendió, como lejítimo galardón, al 
grado «le sarjen to mayor. Reconiendndo «»spe- 
« iahnenl»' i-ii el parte «dleial, fué nombra«lo ede- 
cán <bd jenernl San Martin en premio «le su 
estraonlinario comporta miento. D«»stneaihi al 
puerto «le Valparaíso, con un pequeño cuer|»o de 
ejércit«» para tomar posesiou «leí buque inereuii- 
te Winúhnm, no se ene«>ntró en la batalla <b- 
Maipo i le corn-spondió tomar prisioneros a los 
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realistas prófugos del campo de batalla. Orga- 
nizada la escuadra de la República con la adqui- 
sición de la Windham, que se le llamó Lautaro, 
fué el primer jefe que guarneció «»s«* buque con su 
compañía. Se le puede, legítimamente, denominar 
el fundador de la marina militar del pais, por 
haber sido el jefe que tripuló su primer bareo «Je 
guerra. Miller fué el primer comandante «le las 
tropas destinadas a guarnecer los buques de la 
escuadra, de la que pra jefe el teniente-coronel de 
artillería «Ion Manuel Blunco Encabóla. En la 
rada de Valparaíso se encontró en el «•ombute 
naval de la ¡jiiutaro «:«>n la Esmeralda, en el fpi»- 
se inmoló el heroico marino Jorje O'Brien. ini- 
i ¡ando así los comhnt«*s marítimos de la inde- 
peudeiiein en el Pacífico. Después de haber asisti- 
do, en calidad de sarjento innynr, a la declani- 
cíon «le la independencia de Chile, se incorporó a 
la escuadra bajo las órdenes del comodoro Blan- 
co Encalada. Asistió al combate i rendición de la 
fragata española Marín Isa M, fin Talcahuano. 
desempeñamlo la «•omisión «le parlamentara» 
ante «I jenernl español Sanche/.. Habiendo baja* 
«lo a t ierra, en Talcahuano, l«is realistas le ven- 
daron la vista i el jenernl Sánchez lo amenazó 
con pasarlo por las armas, debiendo su snlvn- 
eion a bis coroneles Loriga, ('abañas i Hoyo**, 
que hicieron respetar «le su jefe el caníct«>r parla- 
mentario «hl mayor Miller. De regreso a Valpa- 
raíso de su en tupa ña naval a Tah'ahuuno, se 
embarcó para el Callao en la espedicíon maríti- 
ma «leí almirante Cocliran«', como coman«laut«> 
«le la guarnición militar de la escarnirá. Al ludo 
«leí valiente Lord se bati*'» en el vivo atnque con- 
tra los buques i las fortificaciones españolas del 
Callao. Tomij posesión «le la isla de San Lorenzo, 
«pie cierra la ent rada «leí puerto, i puso en liber- 
tad a .10 antiguos soldados arjen tinos que los 
españoles habían tomado prisioneros en «?1 Alto 
del Perñ cinco años untos, losqne trabajaban con 
grillos en clase «le presiilarios, soportando atrojr 
martirio. Pnqinrnndo un bridóte en un labora- 
torio «pdmico improvisado en la isla, s»« quemó 
con sus soldados por haber hecho esplosion la 
pólvora que combinaban con los tactivos para 
la carga del torpedo. Abrasado por lacsplosiim, 
«•«visiis manos i rostro casi deshechos, queih» cie- 
go por muchos ilias i con i'icatríces que no se bo- 
rraron en to«la su vida. Obligado a permanecer 
encerrado en su camarote por espacio de seis He- 
manas, mientras se curaba de sus quemaduras, 
no asistió a la toma del puerto «le Paita. Desem- 
ha rendo en el |«>queño puerto «le Supe, al inundo 
de l.'U) soldados «le marina i con el cu pitan 
abanderiulo Fórst«r, en mayo «le 18l«), se bnt¡<'« 
« on una partida de caballería rea lista, derrotán- 
dola i tonuí miólo gaua.los ¡ provisiones. Se re- 
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emlwircó con su tropa i su botín «le guerra, en 
presencia «le mas «le óOO realistas mandados por 
l««s tenientes-coroneles Zebnllos, Escalera i (Jar- 
cia (Jamba. Tau pronto como volvió la escuadra 
al departamento de marina de Valparaíso, en 
aquel mirtino mes de mayo, partió nuevamente 
pan» el Callao en la espciliiion de Lord Cochrnne 
destinada a atacar i bloquear el puerto del Ca- 
llao. Merced al crédito de que «rozaba en el co- 
mercio porteño, pudo vestir, con el concurso je- 
neroso «le su compatriotas, un destacamento tle 
120 soldados de marina qtie servían de guarni- 
ción de la O'Iíiggins. A principios de octubre le 
correspondió atacar de noche la escuadra espa- 
ñola refujiada bajo las fortalezas del Callao, em- 
barcado en una balan armada con un mortero, 
llevnmlo cohetes incendiarios para lanzarlos 
sobre los buques enemigos. Desembarcado en la 
bahía o caleta de Tararea, en noviembre, con 
una fuerzn «le .3."Í0 soldados «le marina, marchó, 
por una playa arenosa, hacia el puerto «le Pisco, 
haciendo una caminata penosa en una estension 
«le mus «le tres leguas i lm jo un clima abrasador. 
Tom«'» posesión «le la ciudad después de derrotar 
a la bayoneta i sin disparar un tiro, a la guar- 
nición militar «le la plaza, que s«> componía de 
700 hombres «le las tres armas, acampada en lí- 
nea «le batalla para resistir el ataque, i teniendo 
a su frente al mariscal «le campo González. Kl 
bravo mayor Millar, que atacaba a la chilena, a 
la bayoneta i sin disparar un fusil, fué herido 
por tres ludas enemigas en «'1 momento de atra- 
vesar la playa a la cabeza de sus soldados, tnn 
intrépidos como su j«'fe. Imposibilitado para ba- 
tirse de nuevo, no concurrió a la campaña que 
Lor«l Cochrnne «efectuó al rio Guayas, domle 
tomó «hw fragatas españolas. A bordo «le la 
O'Higgin.s Lord Coehraue se «lirijió al Cabo «le 
Hornos en persecución de un navio español que 
venia en viaje «le Europa, habiendo despachado 
los «lemas buque* de la escuadra con destino a 
Valparaíso. No bien repuesto de sus graves he- 
rnias «le Pisco, el mayor Miller, que navegaba a 
Uordo «le la O' Higt>ins, «le «-aya guarnición mili- 
tar era jefe, asistió a la toma del bergantín «le 
guerra l'ottillo, en Valdivia, buena presa por el 
dinero que trasportaba i el refuerzo «)ue traía a 
la ««cuntirá. A principios «le 1.S20 regresó la 
O' Higgitis a Talcahuano ¡ Lord Coehraue obtu- 
vo «leí jcneral Freiré, «pie se encontraba en Con- 
«vpcion, 20«i infantes, al manilo del mayor Bean- 
chef, la gtdeta Moctezuma i el bergantín Intrépi- 
do, para ir a atacar las fortalezas de Valdivia . Al 
partir la O'Higgiux encalló en unas rocas que le 
abrieron una |>eligrosa vía «le agua, cuyo secreto 
«lUedó entre el mayor Miller i el almirante, pura 
no «lesanimnr a los oficiales i a Hn «le evitar que 
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se frustrase la espedion. Aquellos hombres eran 
tle una serenidad imperturbable i los peligros no 
lograban quitarles ni el anhelo de nuevas empre- 
sas ni el propósito de espedieiones resueltas. Mi- 
ller, con Lord Coehraue i el mayor Benuchef, se 
traslada ron a la . Moctezuma, la queenarholundo 
la bandera española, fondeó bajo los cañones del 
fuerte denominado La Aguada del Iuglea. Los 
••enlistas, sorprendiendo el ardid del bravo Lord 
Coehraue, rompieron los fuegos con sus cañones 
sobre la goleta capitana. Acto continuo el ma- 
yor Miller saltó a una lancha con sus soldados 
de marina, i, a pesar «le la mar gruesa que difi- 
cultaba el avance, desembarcó en un punto que 
fué disputado por 7"> realistas que del fuerte se 
habían lanzado pura defender el deseinhn mule- 
ro. En el primer momento Miller, «pie se había 
apoderado «leí timón «le la lancha, por halier 
quedado fuera «le combate el timonelTIiompsoti, 
fué lier'nlo en la cabeza. No obstante lo recio del 
ataque, las tropas de desembarco llegaron todas 
a tierra, desprendiéndose tle los buques en lan- 
chas tripuladas por partidas pequeñas de sohla- 
dos. L-is fortalezas fueron toma«las por asalto, 
una tras otra, con una bravura sin igual por 
parte «le los soldados chilenos, dirijidos por jefes 
tan ambires romo heroicos, como Miller, lieau- 
chef. Tupper i el cabo Hojas, español al servicio 
«le los patriotas. Después de esta brillante jor- 
nada, se «lirijió Miller con L«>r<l Coehraue a bor- 
do «le la Moctezuma, i llevnmlo tripulada con 
tropas la fragata mercante Dolores, tomada en 
Valdivia, a atacar a Chiloé. Haciendo lujo de 
coraje, tomó tierra i atacó al fuerte «le la Coro- 
na, en Chüoé, el bravo Miller, derrota mío a sus 
defensores. Terrible por el uso tle la bayoneta en 
los asaltos, los realistas retrocedían a su puso. 
Aparte «le su valor temerario. Miller favorecía, 
sin «luda, la ambicia im-rcihlc «le sus soldados 
capaces de batirse con e| mismo demonio cuan- 
tío los guiaba un jefe como él tan atrevido i 
heroico. Tomado el fuerte de la Corona, el 17 tle 
febrero «le 1820. continuó Miller su marcha por 
tierra i al amanecer atacó el fuerte Agiiey, que 
estaba defendido por 12 piezas «le artillería tle a 
18 i por 000 «tildados i dos lanchas cañoneras. 
Cuando estaba a .'10 varas «le la fortaleza, Miller 
fué herhlo a la voz por tíos balazos, uno que le 
atravesó el muslo izquierdo i otro el empeine del 
pié derecho, fuera tle otra herida tle poca grave- 
dad, queda ndo tendido en el campo. Rechazadas 
sus tropas.se encontró en peligro tle ser tomado 
prisionero, escapando merced a la intrepidez i a 
la abnegación del famoso cabo Hojas, qu«' lo 
cargó a sus espaldas, mientras un grupo tle sol- 
dados lo ponía a cubierto de los ataques de los 
realistas. Hegresó a Talcahuano i después a Val. 
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paraíso, cu marzo, siendo promovido hI grafio 
de teniente-coronel de artillería. De este modo 
se hizo acreedor a la gratitud de los chilenos, re- 
velando un valor heroico i una abnegación sin 
límites por la causa déla independencia del pnis. 
Agregado al batallón H. ü de línea, del ejercito de 
lo» Andes, emprendió la campaña injertadora 
del Perú el 20 de agosto de 1820. A tines de 
aquel año se le concedió el título de teniente- 
coronel de infantería del ejército de Chile. Vida 
militar hermosa i llena de grandes acciones es la 
del ilustre jeneral don Unillermo Miller, en cuya 
noble carrera desarrolló un valor sin ejemplo i 
una abnegación insuperable. No pecamos de mi- 
nuciosos al detallar los rasgos i los episodios de 
la historia de tan valiente i activo militar, por- 
que ponemos de relieve un carácter ejemplar i 
extraordinario i las mas Mías lecciones del he- 
roísmo. Acaso sea ésta la pajina mas interesan- 
te de nuestra obra, no sólo porque reúne las 
múltiples hazañas del noble militar ingles, sino 
porque anota casi todas las campañas de mar i 
tierra de la revolución «le la independencia. El 
jeneral Miller exhibe en su vida, a la vez que la 
grandeza de su alma, la sagaz penetración del 
conocimiento del carácter de sus soldados, con 
los cuales hizo alarde de un vaha* imponderable 
en los mas difíciles encuentros, poniendo ai prue- 
ba su enerjía, su intrepidez, su civismo i su des- 
den por la muerte. Kspcrimentaiuos complacen- 
cia profunda al describir su bella vida militar, la 
mas rica en nobles acciones i en actos de coraje 
i la mas afanosa de los gloriosos guerreros de la 
independencia. A principios de 1821 fué nombra- 
do miembro de la Lejion de Mérito de Chile, 
creada por el Director Supremo don Bernardo 
O'Higgius. Estando, en marzo, el ejército inci- 
tador atrincherado en las orillas del rio llanura, 
el teniente coronel Miller se reembarcó en la es- 
cuadra en el puerto de Huacho con .~>00 solda- 
dos de infantería i 50 caballos i a la vela, bajo el 
mando del almirante ('ochrane, se dirijió al Ca- 
llao, Durante este tiempo había tenido lugar la 
deposición del virrey Pezuela, i si el ejército pa- 
triota hubiese aprovechado el desacuerdo de las 
tropas realistas que cubrían las fortalezas del 
Callao, se habría evitad») la campaña que hubo 
de llevarse a cabo a costa de tan grandes ¡ tan 
innumerables sacrificios. El teniente-coronel Mi- 
ller se dirijió al sur i desembarcó en la bahía de 
Pararen, entrando en Pisco i avanzando hasta 
Chincha. Después de algunos encuentros parcia- 
les con tropas del coronel (jareta (¡amba i de ha- 
ber interceptado comunicaciones de los realistas 
de Lima, se embarcó en el San Martin, que lleva- 
ba la insignia del almirante. Habiendo hecho 
varias tentativas infructuosas para descmbai- 
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curen Arica, logró conseguirlo en las inmedia- 
ciones i posesionarse de Tacna, venciendo las 
dificultades del terreno con la penosa inan-hn 
desde el Morro de Sama. Teniendo conocimiento 
del envío de tres fuertes divisiones rea lis tan, 
mandadas de Moquegua, Oruro i Puno, que de- 
bían reunirse «u Toñita, avanzó al encuentro de 
la mas fuerte de ellas, que desde Arequipa mar- 
chaba al mando del coronel La Heru. Haciendo 
una marcha forzada de 10 leguas i cruzando Iti 
cordillera, atacó a la división del coronel La 
llera en Mira ve i la derrotó completamente en 
un combate recio i sangriento. La batalla de Mi- 
ra ve es una de las mas célebres de la independen- 
cia i los valientes soldados que tomaron j»artf 
ea ella, fueron galardoneados por el gobierno 
patriota con un emendo de honor con la siguien- 
te leyenda: .1 ¡os bravos lie Mirare, Atravesan- 
do valles inclementes i haciendo una marcha de 
'M leguas, sorprendió en Moquegua a la caballe- 
ría realista que se habia escapado de Mira ve, hi 
rpie fué muerta casi en su totalidad, salvando 
sólo un oficial i su asistente. Al mando de 10O 
soldados i varios paisanos montados, alcanzó i 
dispersó en la cima de la cordillera, a 17 leguas 
de Moquegua, n la división del comandante Rí- 
vero, de la que sólo llegaron a Arequipa 20 dis- 
persos. Empleando un urdid de loa que San Mar- 
tin supo sacar todo el partido que requería lo 
revolución, Miller, haciendo llegar corresponden- 
cia falsa, desbarató los planes del coronel L*i 
llera, que al mando de los batallones Centro i 
(íerona se proponía impedirle el paso, volvió u 
penetrar en la ciudad de Tacna. A causa de ha- 
berse trasladado al norte el almirante Coehra- 
ne, sin dejar ningún buque en Arica, Miller s»- 
vió, después del armisticio de Putnhnuco.en una 
situación inui crítica encerrado en Tacna i ro- 
deado por mas de 1.400 realistas. Sin embargo, 
debido a su admirable serenidad, contuvo el 
avance de los españoles hasta que logró obtener 
un buque en que salvar sus t ropas, embarcándo- 
se en Arica en julio de 1821. Antes de hacerse n 
la mar, mandó a Tacna un parlamentario al co- 
mandante Espartero, pidiéndole que los solda- 
dos que se veia forzado a dejar por la grave- 
dad desús heridas, fueran tratados con humani- 
dad. El jefe español contestó: " que solríasfo* 
que se Imbinn portaría tan bien coma ellos, te- 
nian ríerecho a ser tratarías ron preferencia u 
los ríel rei." Desembarcado on Pararen por ter- 
cera vez, desbarató un destacamento en Pisco 
Allí dotó de caballos a los suyos i avanzó nobre 
lea, ocupada por el coronel Santalla, que aban- 
donó la plaza. Alcanzada por sus jinetes esa di- 
visión militar española en Caguanchi. la destru- 
yó completamente, salvando sólo el coronel 
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Pantalla i su esposa. El bravo coronel Miller 
quería no sólo libertar al Perú fiel dominio espa- 
ñol, siuo concluir con todos los soldados realis- 
tas. En agosto de 1821 fué piomovido al grado 
de coronel i agregado al primer cuerpo de ejér- 
cito del Perú. Dejando el mando político i mili- 
tar de lea, se reunió al jeneral San Martin en 
Mirones, a unu jornada de Lima, un dia después 
que el jeneral Canterac, con 3,(500 soldados 
traídos del valle de Jauja, penetró en las forta- 
leza* del ('aliño (15 de setiembre). En ese mismo 
mes se le libró el despacho de coronel de infante- 
ría del ejército de las Provincias Váidas del Hio 
de la Plata. Destacado en observación del ene- 
migo, se le dió una columna de cazadores, de 700 
soldados, i un escuadrón de granaderos, tenien- 
do a sus órdenes al teniente-coronel Caporós i al 
comandante Juau O'Brien. Cou la misma divi- 
sión fué encargado de la comisión de perseguir 
hacia las sierras al jeneral Canterac cuando 
abandonó el Calino. Sostuvo dos tiroteos con 
dichas fuerzas realistas en la cumbre de Puru- 
chuco. En esta persecución, que duró hasta la 
cordillera, hizo perder al jeneral Canteras, entre 
prisioneros, desertores i pasados, mas de 1.000 
hombres. Terminnda su comisión, regresó u Li- 
ma, donde se dedicó a formar el cuerpo denomi 
nado: La Le j ion Peruana de la Guardia. En di- 
ciembre de 1821 fué nombrado fundador de la 
Urden del Sol, creada por el Protector San Mar- 
tin. A mediados de 1822, emprendió con el jene- 
ral nrjeutino don itudecindo Alvarado, la cam- 
pana de interinedios al sur del Perú. La travesía 
marítima del Calino a Arica fué muí penosa, por 
haberse encontrado sin agua para su división. 
Con una pequeña columna fué destacado hacia 
Arequipa, desembarcándose en la culeta de Quil- 
ca. Allí tomó prisionero al delegado español 
Aratnburú, que conducía la valiosa correspon- 
dencia del virrei de La Serna para el gobierno tic 
Madrid. En ella se encontró la renuncia que La 
Serna hacia del virreinato. Avanzando hasta Ca- 
ma mí i el valle de Siguas, a principios de 1823. 
intimó la rendición de lu ciudad de Arequipa, 
después de halier apresado personalmente en 
Vítor al teniente-coronel Vidal con sus drago- 
nes. Se vió asediado por las 1 ropas destacadas 
por el jeneral Canterac desde Puno, al mando 
•leí jeneral Carraf a hí i los coroneles Somoeurcio, 
Fcrra z i Cacho, los que llegaron hasta Oca ña. 
El coronel Miller continuó sus operaciones hasta 
Palpa, por la costa, embarcándose en la Plan- 
chada i bajando ai tierra en Chata, a cuya bahía 
era la primera vez que arribaba un buque. En 
ese puerto desbaratólas fuerzas del coronel Man- 
zaneólo, logrando dejar cumplida su misión mer- 
ced ni empuje i a la abnegación de sus soldados. 



MIL 141 

("upo al coronel Miller realizar en esa ruda e in- 
clemente enmpaña bis comisiones nías difíciles i 
penosas, las que cumplió cou sagacidad e intre- 
pidez, sin que las adversidades lograsen vencer 
su espíritu sereno i valeroso. Abatido por el cli- 
iiiii, atacado de fiebre intermitente, fué rcond aci- 
do en camilla o parihuela de Acari al puerto de 
Lomas i embarcado para el Callao. Las fatigas 
•le aquella cruel campaña habían quebrantado 
su robusta naturaleza de atleta joven, ¡mes, a 
pesar de que su físico no eru vigoroso, su enerjía 
i su voluntad tenían el vigor délos hombres mns 
resistentes. En abril de 1823 fué ascendido al 
grado de jeneral de brigada. Al acercarse a Lima 
el ejército del jeneral Canterac. el jeneral Miller 
fué encargado de observar sus movimientos, re- 
corriendo, con un escuadrón de caballería, hasta 
las inmediaciones del Callao. En julio de 1823 
emprendió con el jeneral Sucre la espedicion del 
sur del Perú, desembarcando en Chala. Hacien- 
do una campaña inui activa, en siete dias tomó 
posesión de toda esa estensu zona, en un radio 
de mas de cincuenta leguas. Dirijiéndose al sur, 
llegó hasta Vitor, reuniéndose con la división 
desembarcada en Quiten. Al frente de una peque- 
ña columna penetró en Arequipa, donde obligó 
al brigadier Hnmirez a replegarse «obre Puno. 
Perseguido de cerca por el jeneral Cánteme, hizo 
la travesía desde Arequipa hasta Lima, por tie- 
rra, al frente de una corta tropa de caballería, a 
Hnes de noviembre de 1823. A principios del821 
fué nombrado jefe del Estado Mayor del Ejército 
del Perú. Habiendo renunciado el protector San 
Martin, dirijia los destinos de la revolución de la 
independencia' del Perú el jeneral don Simón Po- 
lívar. De resultas de una herida «le metralla que 
le había dañado una pierna, el jeneral Miller ob- 
tuvo licencia del libertador Dolívar para trasla- 
darse a los baños de Cauquenes, en Chile, a cu- 
rarse de su enfermedad. Trajo la comisión de ac- 
tivar la instrucción de una espedicion auxiliar 
(pie debia partir para el Perú, que fué enviada 
en la fragata de guerra inglesa la Tnrtnr. Se en- 
contraba el jeneral Miller en Santiago de Chile, 
cuando tuvo conocimiento de la pérdida de los 
castillos del Callao, poniéndose inmediatamente 
en marcha, hacia el Perú a bordo del bergantín 
de guerra peruano Kl Congreso. Desde el puerto 
ile Cobija dírijió un oficio artiHcioso al goberna- 
dor de Salta, en la República Arjeutiua, destina- 
do a que fuese sorprendido por los realistas. Por 
este ardid consiguió que el jeneral Valdez, que 
marchaba con una fuerte división a reunirse con 
el jeneral Olañeta que ocupaba a Potosí, se detu- 
viera en Pasco en la creencia de que desembar- 
caría una división auxiliadora de Chile en Arica. 
En este viaje se encontró en el combata* naval de 



Digitized by Google 



142 



MIL 



Quilco, de la goleta Moctezuma con el bergautin 
pirata (Jiiintunilhi, del corsario realista Marte- 
lli. Allí eHtuvo en peligro de perderse El t'ongre- 
en las rompientes de Quilcu. Reenlando en 
Pisco i el Callao, desembarcó en el puerto de 
Supe i se presentó en el cuartel jeneral de Bolívar 
en Hunraz, en marzo de 1824. Nombrado co- 
mandante jeneral de caballería del Perú, marchó 
Inicia la cordillera i ocupó a Tarma i el valle de 
Jauja. Recorriendo todo el litoral de las sierras, 
estableció comunicaciones con los patriotas e 
informó diariamente al jeneral Bolívar de todus 
las incidencias de la espedicion. Asediado por 
Cánteme, lo atacó en Pasco, ron el bu tallón Bo- 
gotá, los (¡ranaderos de los Andes i los Húsares 
de Colombia, destinados por Bolívar desde Huá- 
nuco, obligándolo a replegarse Inicia la cordille- 
ra. Los realistas se vieron en la situación de 
llevar a cabo la mas penosa de las campañas en 
las sierras del Perú, para recujterur el dominio 
peninsular, haciendo sacrificios estériles, que los 
patriotas lograron desbaratar con su constan- 
cia i su valor imponderables. El jeneral Miller. 
que parecía formado para esas campanas que 
exijian una resistencia superior a la enerjía de la 
mas poderosa voluntad, recorrió todos los va- 
lles i serranía* de esas rejiones, somet iéndolas a 
la bandera libertadora. Al mando de los Húsa- 
res de Junin, antes Tejimiento de caballería del 
Perú, fué destarado por Bolívar Inicia Jauja i 
Hunmanga, a interceptar el paso de Cánteme al 
Cuzco. En su marcha tuvo conocimiento de que 
el jeneral Cantóme retrocedía «leí Lago «le Reyes 
Inicia el campamento de Bolívar, i bajo su res- 
ponsabilidad contraman dó al encuentro de su 
jefe i se incorporó al grueso de] ejército. De modo 
que,¡merced a este movimiento, pudo encontrar 
se en la gloriosa batalla de Junin el »> de agosto 
delJS24. Kn esta batalla, una de las mas célebres 
de América, tocó al jeneral Miller una participa- 
ción casi decisiva. Al mando de la caballería del 
Perú, contribuyó a la victoria de la épica jorna- 
da. Cuando el éxito estaba casi perdido, se al- 
canzó el triunfo por la intervención de los escua- 
drones peruanos que cargaron el flanco derecho 
del enemigo. Aunque envueltos en la batalla, no 
retrocedieron td se dispersaron por la valentía 
de su jefe. Miéutra* eorriau por el borde de una 
vega pantanosa, que no podían repasar por luí - 
l>er interceptado los españoles el desfiladero a 
retaguardia .pues al hacerlo habrían arrollado a 
los tientas cuerpos qiiehabiau cargado, el jeneral 
Miller contuvo el avance, en el momento que 
otro escuadrón de caballería peruana atacaba 
por la retaguardia, dando lugar a que se rehi- 
cieran i cargaran los jinetes (pie se retiraban i 
huían de la acción. A su Indo fué muerto a latí 



zazos su edecán el U-neinérito mayor Lizurugu i 
herido gravemente el jenernl Necochca. El jeneral 
Miller fué encargado sobre el campo de batalla 
del mando de la caballería del ejército unido. 
Kncargado comandante jeneral de la caballería, 
hizo toda la campuña con el jeneral Sucre. Con 
relación a las diversas i difíciles comisiones que 
deseinjieñó, son las cartas que se han publicado 
hace poco en la ¡Invista Xucional de Buenos. Ai- 
res. Eran esas comisiones de la 'mas almolntn 
confianza, semejantes a las «pie el mismo Sucre 
desempeñó por «irden de Bolívar después «IcAya- 
cucho. En peligrosas escursiones por los valles i 
las sierras, se vió espuesto a I«»s mayores desas- 
tres perseguido i acosado por los indios. E»pu«*s- 
to a «-aer prisionero en Chaquibumhilln, salvó la 
caballería en la jornada de Matará por un vado 
«leí rio que había lecouocido el din anterior. 
A t n«a d« > por una compañía lijera del jeneral 
Vnldez, resistió el empuje «leí enemigo con una 
columna «le cien hombres del batallón Colombia . 
Asistió a la famosa batalla de Ayaeiicho el ?! «le 
diciembre «le 1N24. batalla decisiva que selló hl 
libertad de América, en la «pie ti, 000 patriotas, 
a las órdetn-s del jeneral «Ion Antonio Jo*é de 
Siu-re, «lerrotaron a 10,000 soldados españoles 
mandados por el virrei La Serna. El jeneral Mi- 
ller acompañó al bravo jeneral Córdova, que 
c«m su división i la caballería deColombiu arran- 
i Vi la victoria a los realistas en las alturas «leí 
Condorcanqui. El jeneral Sucre había estableci- 
do su línea ile combate en la Pampa i en la re- 
serva se «rolocó Miller con »»| rejiuiiento Húsares 
«le Junin i el Escuadrón de los Andes, los cuales, 
desplegados en batalla, cargaron en «'1 momento 
crítioi d«> la arción, secundados por el batallón 
Lejion Peruana, derrotainlo la división del jciie- 
ral Vahlez en el momento en que éste arrollaba la 
infantería del ejército libertador. El jetmral Mi- 
ller coiqieró al glorios«i triunfo de esta batalla, 
la mas trascendental de la América. denominada 
la batalla decisiva «le la lilx-rtad porel notable es- 
critor cidomhinno («alindo. En lH2o.cn febrero, 
fué nombrado el jeneral Miller prefecto i« «nnari- 
dante jeneral del «lepartnmento de Puno. Llama- 
do porel jeneral Sucre, desde el Alto Perú, para 
que tomase el mando de la división destinada a 
operar cont ra el jeneral español Olañeta. •>■• hizo 
conducir en litera a La Caz porque «>l estado de 
sus heridas le ¡mpedian haivrlo a caballo. Ter- 
minada la campaña con la muerte de Olañeta. 
Miller fué nombrado Prefecto i comandante jene- 
ral del departamento de Potosí. El jeneral Sa«-r»\ 
jete político i militar del Alto Perú, confiné» a 
Miller facultad pura nombrar, ieiiioM-r i «•ontlr- 
mar nombramientos de funcionarios de su dn- 
pcuileuciu. Su labor fué de humanidad pan» me- 
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jor«r la suerte de los pueblo» i fie los indios euyos 
destino* rejia. En agosto de 1825 se le promovió 
ul grado de jeneral de división. Como primer mu- 
ji&trado, recibió i hospedó en su bogar ul jeneral 
Bolívar en su visita a ese pais, que debía llevar 
su nombre. Habiendo obtenido licencia de Bolí- 
var para trasladarse a Europa, a reponerse de 
nq salud quebrantada, dejó a Potosí en noviem- 
bre de ese año. Permaneció en Europa basta 
1830. Al llegar a Lóndres, de regreso de sus 
campañas de América, fué recibido con todos los 
bonores de su rango militar. Volvió al Perú eu 
1830 i fué uombrado presidenta del Tribunal Mi- 
litar de Lima. Poco después fué encargado del 
mando de la tercera división del ejército de Lima 
i del Callao. La revolución de 1831 lo obligó a 
salir del Perú. En 1 834 fué llamado por el go- 
bierno del jeneral Orbegoso, Hiendo uombrado 
jefe del Estado Mayor Nacional. Enviado a las 
sierras, con el cargo de jefe superior, civil i mili- 
tar de las provincias del norte, tuvo la misión 
de estudiar la situación del ejército revolucionn- 
rio de los jenerales Garuar ra i Bermudez, rebela- 
dos contra la autoridad del Presidente Orbego- 
so. Cruzó la cordillera de lanta en todo el rigor 
del invierno i sostuvo el ataque de (¡amarra eu 
Pasco, obligándolo a retirarse. Unido al jeneral 
Kalaverry, se batió con Gamarra en el puente de 
lzcucbaca i tomó a Huancnvéliea. Habiéndosele 
reunido el jeneral Orbegoso en Huuylacucho, es- 
p»*rimentarou un terrible desastre por la falta de 
actividad i de acuerdo en los jeuernles, que no 
aceptaron el plan propuesto por Miller de ocu- 
par las alturas. Esta derrota no fué motivo para 
que la campaña terminase victoriosamente para 
las armas de Orbegoso en la batalla de Muquin- 
buallo. El jeneral Miller fué promovido al título 
de gran Mariscal el 11 de junio de 1834. En ese 
mismo año se le nombró comandante jeneral de 
los departamentos de Arequipa, Puno i Curco. 
En 1835 espedicionó al Marañon con el propósi- 
to de fundar una colonia militar. En esos para- 
jes, distantes mns de 35 leguas del Cuzco, sólo 
habitaban indio* bravios que jamas habían sido 
sometido* por los incas ni por los españoles, 
('razándolos torrentes que bajan de la cordille- 
ra, llegó hasta Uru bamba. La revolución acau- 
dillada por el jeneral Salaverry, en el Callao i en 
Lima, lo obligó a retroceder al centro; pero abs- 
teniéndose de la contienda, se retiró al valle de 
Sania Ana. Eu estas circunstancias el jeneral 
Gamarra, que se hallaba en Bolivia, repasó el 
Desaguadero, i contando con el apoyo do las 
tropas peruanas que se encontraban en Puno, 
avanzó sobre el Cuzco, donde dispersó a la* fuer- 
zas de Salaverry. Gamarra se proclamó jefe su- 
premo del Estado Central del Perú, formado por 



los departamentos de Cuzco, Puno i Arequipa, i 
revestido del poder, permitió a Miller que pasase 
del valle de Santa Ana al de Pancartambo. En 
virtud de este permiso, atravesó las cordilleras i 
acompañado de dos asistentes, penetró a pié 
l>or la* sierras pobladas de indios bravios, vién- 
dose obligado a cruzar ríos navegables para lle- 
gar a su destino. La victoria obtenida por()rl>e- 
goso en la ba talla de Yanacocha.el 12 de agosto 
de 1835, puso término al destierro disimulado 
del jeneral Miller, el que se presentó al Presidente 
en Arequipa. Al mando de una columna de ca- 
ballería, tomó en el desfiladero de Guerreros mus 
de 80 jefes i oficiales prófugos de la batalla de 
Socabaya, dándoles garantías para su vida. Le 
cupo la dura suerte de tomar prisionero al jene- 
ral Salaverry, que espió en el cadalso su rebelión 
militar. No fué respetada por el Gobierno la pro- 
mesa de garantía «le la vida cpie habia hecho el 
jeneral Miller, por cuya causa pidió sus letras de 
retiro del ejército unido, habiéndoselas concedi- 
do el jeneral Santa Cruz. En setiembre de 1830 
fué nombrado gran dignatario de la Lejion de 
Honor ilel Perú. Constituida la Confederación 
Perú-boliviana, fué uombrado el jeneral Miller 
Ministro Plenipotenciario cerca del Gobierno del 
Ecuador. Después de celebrar un tratado de 
amistad i alianza con el Gobierno del Ecuador, 
regresó a Lima i fué nombrado jefe del Estado 
Mayor Jeneral del Ejército i de la Marina. Poco 
después, en agosto de 1837, se le nombró gober- 
nador político i militar del Callao, en vijilancia 
de la Aduana. Reduciendo las tarifas aduaneras, 
puso fin al contrabando i lasentradus fiscales se 
duplicaron. Organizó la policía de orden i segu- 
ridad, mejorando la hijieiie i la salubridad i po- 
niendo un freno a los robos. Construyó el acue- 
ducto del Callao i el camino real de Lima. Hizo 
el arsenal i un ferrocarril de sangre que prestó 
mui especiales servicios al comercio. La guerra 
civil que se produjo en 18.18, interrumpió la 
fructífera labor del jeneral Miller en la provincia 
del Callao. Se eticontral>a en Arequipa, en 1830, 
mando estalló la guerra con Bolivia, por cuya 
causa so vió obligado a salir del Perú. Se embar- 
có en lslai, u bordo de la fragata británica .Sa- 
umniiif!, dirijiéudose a Gua yaquil en febrero de 
1830. Proscrito, la ingratitud de los gobiernos 
políticos le alcanzó como a todos los Hurtado- 
res de América. El gobierno de Mutilen na lo bo- 
rró del escalafón militar en marzo de 1839, sin 
haberlo oído ni juzgado. Reconsiderada como 
ilegal esta medida de usurpación de derechos ad- 
quiridos, fué revocada por injusta por leyes del 
Congreso de 1845 i 1847. El 15 de marzo de 
1801, el gobierno del Perú decretó el cumpli- 
miento de la leí dictada por el Congreso, que 
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inundaba repouer en mu grado ¡ en su empleo ni 
jeneral Miller, n la vez que en sus títulos i bono- 
re» de gran mariscal. El ilustre jeneral ¡ mariscal 
don (¡uillermo Miller, según consta de las " Me- 
morias " de Lord Coehrane i de las «|Ue él escri- 
bió, fué uno de los militares ~dc la independencia 
(pie mas combatió por la emancipación de Amé- 
rica. Las condecoraciones i medallas que obtuvo 
de los gobiernos de Chile i del l'erú, enumeran de 
un modo honroso sus gloriosas acciones de gue- 
rra. Hé aquí un lijero resúmen de esos títulos i 
galardones: Por la batalla de Maipo, el .*> de 
abril de 1H18. A la marina de Chile por su primer 
ensayo que le dio el dominio del Pacífico, el 28 
de octubre de 1818. Por la toma de Valdivia, el 
3 de febrero de 1820. Por haber sido nombrado 
lejionnrio de la I^jion de Mérito de Chile, el lo 
de febrero de 1821. Por la acción de Mirave, el 
21 de mayo de 1821 . Por halsa- sido nombrado 
fundador de la Orden del Sol del Perú, el 10 de 
diciembre de 1821. Al ejército libertador del 
Perú, el 27 de diciembre de 1822. Por la batalla 
de .lunin. el 0 de agosto de 1*24. Por la bn talla 
de A yaciiclto,el M «le diciembre de 1824. El busto 
del libertador Simón Bolívar, el 1 1 de octubre 
de 182.". Por la acción de l 'cuma iva, el 27 de 
marzo de 1834. Por haber sido nombrado gran 
dignatario de la I^jion de Honor del Perú, el 2Ó 
noviembre fie 18.'M. Sus heridas mas gloriosas 
son las que a continnneion se espresnn. En la 
Isla de San Lorenzo, horriblemente quemado 
por una csplosion de pólvora i herido en una 
imino por un pedazo de cañón de fusil mientras 
preparaba un brulote, el 19 de marzo de 1811». 
En Pisco, tres balazos de fusil, uno que le atra- 
vesó el cuerpo, otro la mano izquierda i el últi- 
mo el brazo derecho, el 7 de noviembre de 181!». 
En Valdivia una bala de fusil le fracturó el crá- 
neo, el 3 de enero de 1820. En Cliiloé, recibió 
tres heridas, una de fusil, que le atravesó el mus- 
lo izquierdo i otra de cañón, que le rompió el em- 
•wine d"l pié el 18 de febrero de 1820. Sus despa- 
chos militares en el Plata. Chile i «4 Perú, son 
••orno siguen: Capitán de artillería de bis Provin- 
cias Cuidas del Kio de Im Plata, el 22 de oct ubre 
de 1M17. Sarjen t o mayor de ejército, en Chile, el 
I.' de julio de 1818. Teniente-coronel de artille- 
ría, ile Chile, e| 20 de mayo de 1820. Teniente 
coronel del batallón número 8 del Kio de la Pin- 
ta, el 11 di' junio de 1820. Teniente-coronel de 
infantería de Chile, el 11 de noviembre de 1820. 
Coronel de la Lcjion Peruana de la tíuardin. 
lama, el 18 ile agosto de 1821. Coronel del ejér- 
cito de las Provincia* Cuidas de! Kio de la Pla- 
ta, el 18 de setiembre de 1822. Jeneral de 
brigada del ejército del Perú, el 8 de abril «le 
1*23. Jeneral de división del Perú, el 18 de agos- 



to de 1823. ííran mariscal del Perú, el 18 de ju- 
nio de 18.14. Formado así el resúiaeu de sus ser- 
vicios i de sus campañas, en homenaje a sus 
patrióticos esfuerzos por la libertad de Chile i de 
América, queda borrado el olvido de su nombre 
en nuestros archivos militares. Cuando se quiera 
ordenar su hoja nerviritts. en este capítulo 
minucioso i entusiasta se encontrarán todos los 
antecedentes i detalles necesarios para la mas 
completa relación de los cuerpos a que pertene- 
ció i de las batallas en que fué valiente actor i 
glorioso triunfador. Deeste modo este libro llena 
su misión histórica, rememorando a ltxs abnega- 
dos i jenerosos servidores estra ajeros de la inde- 
|>endeucia de Chile i de América i llevando a la 
lejana patria ele cada uno de ellos el recuerdo 
que dictan la admiración i la gratitud a los hijos 
de estos pueblos a los cuales les dieron su lil>er- 
tad. 

Minvielle (Kaíael).— Literato i educador. 
Nació en San Felipe de .1 atiba, en el antiguo rei- 
no «le Valencia, España, en 1800. Fueron 8U* 
padres don Pedro Minvielle, distinguido ciuda- 
dano trances, i la señora Hita Lemnnette. Huér- 
fano en 1808, fué enviado por su hermana «lona 
Ana María Minvielle de A la m ir. a educar»» en 
Francia. Complicado en la revolución lmrbóniea, 
regresó a España, de donde lo obligó a dirijirse a 
América la tiranía de Fernando Vil. Estableci- 
do en Buenos Aires, fundó el Colejio Menrant.il. 
el 1.° de agosto de 1827. donde se educaron bu* 
hombres mas eminentes del Plata. Por esa épo- 
ca colaboró en varias publicaciones literarias; 
fundó El Musi'o Anh-rir.uio (183,*i-3»i); tradujo 
el " Ensayo Histórico sobre la Kevolucion de Es- 
paña " (1834) por el viscomlc Montignac. i la 
novela titulada " Los Desgraciados.'* En 1837 
se trasladó a Chile. Su primer acto público fué la 
defensa que hizo el 12 de julio de es»» año. del co- 
ronel don Jos»' Antojiio Vidaurr»' ante e| Consejo 
<le (¡tierra, que lo juagaba* por la revolución «le 
ijuillotu. en la «pie probaba que Vidatirre no bu- 
bia t« nido convenio alguno con el jeneral Santa 
Cruz, «pie no había ordenado el fusilamiento «le 
Portales i «pie no había usado de un solo «-enta- 
vn «le la caja del cuerpo, el batallón Maipo. En 
IK.JK kc le incorporó . u el ejército resta u rudor 
del Perú, «'ii calidad de oficial de la Inteudeucia 
•lencral. Durante su permanencia en el Perú, pu- 
blicó»»! periódico titulado /,./ Attront IWuatur 
En 18:t0 fué secretario «1«4 Ministro don Kainou 
Cavareda en < ¡un \ nquil. En 1843 fué nombrntlo 
miembro «I»» la Fai-ultad de Filosofía i Humani- 
«lades de la Cniversidud «le Chile. En 184*» tra- 
dujo «»1 Manual «le Pn»ceptores*" i en 184G "El 
Libro «le las Madres i las Preceptoras." En ose 
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minino año fundó en Santiago un eolejio seme- 
jante al que habia «lirijido en Buenos Airen. Kn 
1847publicó un te*t<ide"Aritmétieu Mercantil." 
En 1848 conqiuso un drama dcnoininu«lo: "Ya 
no voí a California" i en 1845) las |nezns teatra- 
les "Ernesto" i "La Estrella Hoja. - ' Por w¡i 
misma .'pora tradujo los druinus titubólos: "La 
tartera." La* Mujeres «le Mármol.'' 'Los To- 
pos" i " Las* Tres Damas," de la escuela francesa 
antigua. Ahí mismo vertió ni castellano la nove- 
ln ' Amor i Opinión." En 1842 colaboró en El 
Mercurio de Valparaíso, con una serie de art ¡eti- 
los de costumbres suscritos con el seudónimo de 
El Duende. Cooperó al movimiento literario de 
ese tiempo, <pie fué el inicial de nuestra intelec- 
tualidad, por cuya labor ha sido recordado por 
don José Victorino Lnstarria en su obra histó- 
rica " Recuerdos Literarios."' Posteriormente re- 
■lactó El /Yogreso de Santiago. En 1854 co- 
Intioró en la ''Galerín Nacional de Hombres 
Célebres de Chile." cpie [>ublicó don Narciso Des- 
nmdryl. Escribió pnrn dicha obra la biografía 
<le doti Manuel Kenjifo. Durante la guerra con 
Kspaña, se trasladó a Buenos Aires. En 1S0Í) 
fué jubilado como tesorero-contador del Gohier- 
no; en 1875 fué nombrado profesor de teneduría 
de libros del Instituto Nacional i en 1*74 tué 
nombrado rector del Liceo de la Serena. Falle- 
ció >-n Santiago el al de enero de 1 887. 

y \ • - • ;u 

Mitre ( Bartolomé).— Militar i publicista. 
Nació en Buenos Aire» el 2«> de junio de 1821. 
Hüo sus primeros estudios en un eolejio que di- 
rijía su padre, don Ambrosio Mitre, en e| puerto 
de Patagones. En 18*27 fué testigo de la heroica 
defensa que hicieron los hijos de Patagones, en- 
«nlteznilos por su padre, de ese lugar, contra el 
desembarco «le una escuadrilla brasilera Acon- 
teció este sueestt por estar en guerra la Kepúbli- 
•ii Arjentina con el Brasil. En 18.TT se trasladó 
a Buenos Aires a continuar sus estudios. Por esa 
■'poca cultivaba con talento la poesía. Del Plata 
se vió obligado a trasladarse a Montevideo con 
Mí padre, a causa de l¡is persecuciones de Itosas. 
Allí abandonó los estudios i se dedicó a la carre- 
ra de las armas, enrolándose en la artillería de 
la República Oriental «le Crnguai. Batiéndose 
•lia a dia en la provincia arjentina de Entre 
Kios contra los soldados de llosas, hizo la vida 
•lelos campamentos durante ocho años, hasta 
obtener el grado de teniente-coronel. En 1840 
emigró a Bolivia, ron motivo de la revolución 
«le Fructuoso Rivera contra los jef.-s arjentinos 
pertenecientes al ejército oriental. El jeneral bo- 
liviano Cuitarte lo contrató para que sirviera 
« ti el ejército de Bolivia. Bajo la administración 
del jeneral Ballivián. fué director del Colejio Mí- 

10 me. 



litar i redactor del diario Ln Eftoeu. Derroca- 
do aquel gobierno por Belzti, tuvo que trasla- 
darse al Perú, estableciéndose primero en Puno 
i después en Tacna. Las autoridades peruanas, 
por complacer al jeneral Belzu, lo obligaron a 
salir del país. En 1847 se dirijió a ('hile. Sin for- 
tuna i sin campo jaira ejercer su profesión mi- 
litar, se dedicó al jteriodísmo, que ya habia 
ejercido en Montevideo. En el l'rnguai habia re- 
dactado El Xurionul i La Xuexn Era. Tuvo a 
su cargo en Valjmrai.vo la redacción do EK'o- 
menio. En 1848 redactó El Mercurio i en 1849, 
fcVfmAve.vo. de San lingo. A causa del movimien- 
to revolucionario de l8ól,se vió perseguido por 
el Gobierno i tuvo que j tro.scrihir.se de Chile. Se 
trasladó al Perú, donde |>erninnee¡ó hasta lH.~»r2, 
año en que volvió nuevamente a Chile. De aquí 
se trasladó a sit patria, acompañado de Sar- 
miento, el eduendor i publicista. Desembarcado 
en Montevideo, se incorporó a la artillería del 
ejército que en Monte Caseros aniquiló bis hues- 
tes ile Rosas el :\ de febrero de 1852. En esa me- 
morable batalla, que derrocó una de las mus 
formidables dictaduras de América, se distinguió 
como hábil jefe de artillería, destrozando con 
sus cañones los cuadros del ejército «leí jeneral 
Rosas. Poco después fué elejido diputado ni Con- 
greso, pero |»or la abierta oposición que hizo el 
Gobierno se vió obligado a proscribirse otra vez 
«le su patria. Su actitud «uiérjica asumida en la 
redacción del «Mario Eos Debutes, fué la que |>ro- 
dujo ese resultado. En Montevideo, donde se es- 
tableció, estuvo hasta el 11 de setiembre del8r>;{, 
fecha «le la caida de I'rquizu. Mezclado en la re- 
volución, estuvo a punto de morir en uno de lo.s 
combates, herido en la frente jtor una bala ene- 
miga, el 2 «le junio de 185:1. Triunfante la revo- 
lución, sirvió bajo los gobiernos de don Pastor 
Obligado i <l«- «loa Valentín Alsina, en puestos 
«lelicados i «le responsabilidad, como ser Minis- 
tro de la Guerra, de Relaciones Estertores, de 
Gobierno i Comandante Jeneral de Armas. Era 
a la vez periodista i se daba tiempo jtara dedi- 
carse a estudios históricos. En l8."»4di<> a luz un 
libro «le jHK'sías eou el título de " Rimas," en el 
que colecciono sus cantos líricos, algunos, como 
"El Cóndor «le Chile" i "El Inválido," de una 
entonación armoniosa i vibrante. En 1855 <-ola- 
bor.'i en la "Galerín de Celebridades Arjentina»," 
con la biografía del jeneral Belgrano, la que des- 
pués desarrolló en jjrojtorciones estonsas, en una 
obra «le t res volúmenes, que esconsiderada como 
su jtroduccion histórica mas notable. En 1857, 
en enero, dió a la publicidad los primeros cua- 
derno* de la "Historia de Belgrano." Ha escrito 
un hermoso opúsculo histórico con el título de 
" El Crucero de la Arjentina." el cual constituye 
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una de las hium Indias pájinns do la revolución de 
la independencia sudamericana. En un pequeño 
libro titulado: •• Lenguaje de las Floros," publicó 
una delicada i artística novela denominada 
" Las doH Rosas," orijinnl e iujeniosn fantasía 
do poeta ipie lo coloca en lugar eminente como 
literato de iiaa jiiiaii.ui i de buen plinto, l'na do 
«u» mus inspiradas creaciones literarias de este 
jénero, es su romane.» "Soledad," en el (pie re- 
sulta el talento del novelista i del poeta en el es- 
tilo i en e| argumento. Pensador i literato com- 
pleto, de talento, cultura e inspiración, lia culti- 
vado todos los jénoros de la literatura, tales 
como la poesía lírica, las relaciones históricas, la 
arenga política — popular i parlamentaria— la crí- 
tica literaria i científica, la filolojía de las len- 
gua** americanas, el periodismo i Ilustrad acciones 
latinas e italianas, con es<piisito buen gusto lite- 
rario, admirable corrección de estilo, erudición 
extraordinaria i una elevada concepción de los 
deberes del publicista que lo presenta como un 
modelo de escritor de recta conciencia en la 
América. Militar glorioso, su espada de jeneral 
lia segado laureles inmarcesibles en las batallas 
del continente sud-americauo i de su patria, mas 
su pluma de escritor ilustre le ha conquistado 
celebridad universal i renombro perdurable, que 
mas tardecí mármol i el bronce habrán de eter- 
nizar para enseñanza de las jeneraciones. Como 
ejemplo de laboriosidad literaria pocos pensa- 
dores mas constantes en el trabajo intelectual 
•pie el jeneral Mitre en América i en el Plata, 
abarcando todas las materias con una seguri- 
dad de criterio que domina todas las cuestiones, 
por variadas i complejas «pie sean, aparte del es- 
(plisito buen guste» que pone de relieve en la 
forma correcta i amena de sus escritos. Sus pa- 
jinas semejan láminas de bruñido acero por el 
brillo i la corrección de la forma esterna que las 
pecnli-iriza. Cuida con esmero de la delicadeza 
de la frase, como un lapidario que comunica luz i 
brillantez a las piedras (pie engasta en sus joyas. 
Ha traducido en versos castellanos las "Odas" 
de Horacio i "Ka Divina Comedia" del Dante 
Altghieri, superando a notables traductores por 
la corrección de su versión poética-castellana. 
En ISÓ'I se encontró envuelto en la sublevación 
de las trece provincias de la Confederación con- 
tra el jeneral Crquiza. Siendo coronel de ejército, 
encabezó las fuerzas bonaerenses i fué derrotado 
en la batalla «le Zepeda. En 1800 fué el.n to go- 
bernador de Ibienos Aires, que, por la derrota 
anterior, habia ingresado a la Confederación. 
Habiendo continuado la guerra civil, en 17 de 
setiembre de 1801 dio la batalla de Pavón, en la 
que obtuvo la mas brillante de sus victorias de 
jeneral cu jefe. Por esta misma causa dimitió ct 



presidente Derqui i fué electo el jenerul Mitre con- 
forme a la Constitución, el 12 de octubre de 
1802. Gobernó hasta el 17 de octubre de 18Ü8. 
fecha en que le sucedió el educador i publicista 
Sarmiento. La guerra del Paraguai, a la que 
concurrió como jenerul, aquilató sus méritos de 
guerrero como táctico i valiente. En 1872 fué 
enviado como negociador diplomático ni Brasil 
i en 1874 hizo la revolución al presidente Ave- 
llaneda, por haber sido vencido en la campaña 
presidencial. Largos años ha redactado el diario 
• le su propiedad, La Xncion, i colaborado en la 
¡{fvi.stu Xnciomil i en El Sad- Americano. En 
188:5 publicó su notable obra titulada: " Histo- 
ria de San Martin i de la Independencia Sud- 
Americana,'* cu tres grandes tomos, la que 
fué subvencionada por el Senado de Buenos Ai- 
res. Esta valiosa obra histórica alcanzó un 
éxito considerable, habiéndose editado, en 1890, 
por segunda voz, en París, en cuatro volúmenes. 
Tiene diversas otras publicaciones notables, co- 
mo los "Arengas," discursos diversos. Ha sido 
Senador por la provincia de Buenos Aires i en 
ese carácter ha influido en favor de la pazcón 
Chile, país que visitó nuevamente en 188* i por 
el que conserva profuudo afecto. Su prestijio eu 
el Plutn es popularísimo, siendo la personalidad 
pública que encarna mas umversalmente el sen- 
timiento ile lu nacionalidad. Todos los años, eu 
el aniversario de su natalicio, el pueblo se reúne 
con la juventud i los miembros de las colonias 
estranjeras, de todas las esferas sociales, en bis 
puertas de su bogara tributarle sus homenajes 
de respeto i de admiración. El jeneral Mitre es 
una gloria viviente del Plata i de América. 

Moesta (Carlos (iuillerino ).— Matemático. 
Nació en Fiereniburg.en Hesse Cassel. Alemania, 
i se educó en la Universidad de Morburg. Vino a 
Chile en 1810 i cooperó a la descripción zoolóji- 
ca i laineralójica de la República. Eu 1831 fué 
elejido miembro de la Facultad de Ciencius Físi- 
cas i Matemát icas de la Universidad de Chile. En 
ese mismo nao fué nombrado director del Con- 
servatorio Astronómico de Santiago. En 1S50 
publicó una obra titulada: *' Observaciones As- 
tronómicas." Colaboró por esa misma época en 
los .1 na/es di' lu t'ni\-<>raidiid i en la Itevista dr 
C'wnv'tns ¡ Letras. En 180."» fué nombrado dele- 
gado de Chile en el Congreso Astronómico de 
Leipzig. En 187t» se le nombró cónsul de Chile en 
Dresde. 

Molina (Modesto!.— Poeta i periodista. 
Nació en Tacna. Perú, el l\ de mayo de 184L En 
18.">0 principió su instrucción superior eu el Se- 
minario de Arequipa. Posteriormente cursó le- 
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yes en lii Cniversiilad de Kan Marcos de Lima. 
En 1804 regresó n Tacna i se <le«licó ni periodis- 
mo, fuudamlo Lh Revista del Sur i colaborando 
en El Porvenir i en A7 Pabellón .Xacinn.il. P«ieo 
tiempo después vic'i sus poesías a A.i América, 
«le New York, ¡ ni Mercurio, «lo Valparaíso. Sin» 
mas notables poesíns Uricas «le esa ¿\u,ni s«>n 
las 1 ¡tullidas: "La Tuuilta Ignorada." ''Junto a 
la Cuna," "Caitas a mi Madre'' i "Epístola a^ 
mí Esposa." Esta última fué reproilucida por 
don Cárlos González Cgalde en el libro "Poemas 
de la Infancia," publicado en Chile. En 180Ó 
tomó part«» en la revolución contra Perzet. En 
1860 fué nombrado secretario «!«• la Prefctura 
de Tm na. Después desempeñó diversos caraos 
consejiles en juzgados i municipalidades. En 
1871 se le nombró secretario de la PrefiM-turu de 
Iquique. En 187.t se trnsla«ló a Valparaíso, don- 
de colaboró en El Mercurio. En 1874 fundí'» en 
Iquique c| diario El Comercio. En 1 875 fué elec- 
to municipal i en 1*70 iiouibrado tesorero fiscal 
de esa ciudad marítima. En 187« colaboró cu 
El Correo de Ultramar, de Taris. Su historia co- 
mo periodista en Iipjique. ha sido «ligua «Id ma- 
yor elojio. Independiente, ha hecho del periodis- 
mo su verdadero sacerdocio. En 187"» protestó 
enérjicnmente en El Comercio contra la victima- 
ción del periodista chileno Manuel Chstro Hamos 
i en 1879, priwdnmó, en el mismo diario, el he- 
roísmo «leí capitán de la corbeta chilena A'sme- 
ralda, Arturo Prat. «|Ue se hundió en el mar, con 
la bandera al tope, en <•) «nímbate naval contra 
el monitor peruano Huáscar, el 21 de mayo. Su 
noble ¡ ejemplar valentía «le escritor, le ha «Mal- 
quistado un lugar prominente en la prensa- i en la 
historia del Pacífico. Fué el primer cantor «le la 
epopeya naval de Iquiqui' en el periodismo. En 
1880 fué H ilador oficial del Boletín déla Une- 
rrti, en la contiemla del Perú contra Chile. En 
Tacna, publioí, después, un libro titubólo: " lio- 
jan del Proceso, " sobre los jefes del «'jército 
del Perú en la guerra «leí Pacífico. Tinsla- 
da«l«» a Arequipa, escribió sus "Fechas Lúgu- 
bres." Allí fornu'i parte del Círculo Literario i 
redactó La ÍAb»rtad. Sufrió prisiones i el ostra- 
cismo en esa ciudad por sus ideas de independen- 
cia ctmio escrit«ir. En Aretpiipa publicó su poema 
líric«j " Men edes." Sucesivamente «lió a luz su 
poema "El Egoísmo" i los cantos "Humict " i 
"Mnnuel Pardo." En esa misma ciudad prestó 
*u concurso literario a los perió«li.M»s titulados 
El Album, La llolsa. El Eco del Misti i /;/ ¡tole- 
lin del Ejército. Después de penosas vicisitudes 
(lolítictis, regresó a Tacna i futnh'i El Tacneín*. 
diario «pie reilnctó durante varios años. Ha sido 
profesor «leí Liceo de Tacna. En 1SS7 colaboró 
en El Tarora, de la misma ciudad. Desde lince 
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varios años redacta La Revista del Sur, de Tac- 
na, «>n cuyo diario sostiene los intereses del Perú. 

Moller ( Pe«lro).— Diplomático. Oriundo de 
Dinamarca. Vino a Chile en 1 840. Radicado en 
Concepción, sirvió durante cincuenta años el 
consulado «le Dinamarca, mereciendo las mayo- 
res dist iliciones de la sociedad chileua. Cooperó 
con jeneroso desprendimiento a cuanta obra de 
beneficencia i cultura se inició en Concepción. 
Falleció en esa ciudad a principios de 1895. Los 
diarios «le la capital del sur le dedicaron honro- 
sos artículos necrolójicoH. 

Moltke (Otto von).— Militar. Nació en La- 
ven burgo, Alemania el 13 «le agosto de 18Ó1. 
Provenia «le la familia d. ! tunde Federico von 
Moltke, gran táctico de Alemania i vencedor de 
Francia (1870-71 ). Fué soldado en 1809 en S¡- 
leeia e hizo las campañas de I'rancia en 1870. 
Vino n Chile en 1870. Se «x upó en la Refinería de 
Azúcar de Viña «leí Mar. En 1879 se enroló en el 
ejército chileno i empremlió las campañas del 
Pacífico, contra el Perú i Dolivia, en la artillería 
de marina. Se batió en Caluma, Tarnpacó, Tac- 
na i Chorrillos, las mas grandes batallas de esa 
memorable guerra. Herido «le gravedad en Cho- 
rrillos, falleció en Valparaíso, como militar al 
servicio de Chile. La prensa le tributó los mus 
sinceros i honrosos homenajes. 

Moncayo (Pedro). — Publicista. Noció en 
Ibarra, Ecuador, en 1804. En 1833 fué uno de 
los principales redactores «le El Quiteño, publi- 
cación que inició el movimiento liberal «le ese 
pais. Encontrándose proscrito en el Perú,redac- 
t«'» en Pin ra el periódico titulado La Linterna 
Májica. En 1847 regresó a su pais i fué elejido 
diputado al Congreso. Por esa misma época re- 
dactó el permdico titulado El Progresista. Fi- 
gur<> con honor en las c«mven« iones políticas «le 
Cuern a i de (¡uayaquil. Fué, así mismo, Encar- 
gado de Negocios «leí Ecuador ea Frauda i Mi- 
nistro Plenipotenciario en el Perú. Publici» en 
esa época de su vida diplomática un folleto so- 
bre la cuestión de límites del Ecuador con el 
Perú. En 1800 s<< estableció en Chile i en 1801 
colaboró en la Ilevist/i riel PacSñco. En 1870 dió 
a luz un opúsculo histórico titulado "Vicente 
Kocafuerte." Poco t iempo mas tarde publicó un 
folleto político «lenominado "Carta de Imba- 
bura." En 1882 fué destruid») por un incendio 
de la «-asa «pie habitaba (« alie «le Serrano), el 
manuscrito de una "Historia del Ecuador," que 
tenia t«'rminada, orijiual valioso que represen- 
taba varios años «le meditación i «le trabajo. 
Fall.'cióen Valparaíso el 3 «le febrero de 1887. 
Era un escritor muí apreciado en Chile. 
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Monjarás (Jesús E. )— Doctor en medicina 
¡ escritor cifii tífico. Nniió en San Luis «le Potosí, 
Méjico, en 1858. Hizo sus estudios en hi Escuela 
Xnciimnl «le M«*di«-iiin de Méjico i se gradiní «I»' 
«liM-tor en 1HH0. Ejerció su profesión primero en 
la capital «1.' Mi'jii o i después en San Luis de Po- 
t«>HÍ ron el título «le oficial «le médico «le hospita- 
les. Mas tarde hizo estudios especia le» en el Ins- 
tituto Pustenr. d«> París, sobre hijiene i hacterio- 
lojín. En esa época invento una "Pantalla 
luminosa" i "una* pinzas" para in vestigaci«»n«'s 
médicas. Ha publicado valiosas obras «•icntífi- 
cas. de las ipie podemos citar las tituladas: "De- 
sinfección," "'Hijiene de la primera infancia," 
"El clima «le San Luis «le Potosí," "Provecto 
de un hospital jenernl en San Luis de Potosí," 
"Importancia de los Institutos de Sanidad." 
"La mejor nomenclatura para las estadística* 
de defunciones,'' "Provecto de un hospital para 
enfermedades infecciosas," "Los estmlios supe- 
riores «le hijiene," "El laboratorio de la Ins- 
pección .Jenernl de Salud Pública «le San Luis 
«le Potosí," "Proyecto «le un establecimiento i 
asilo económico «le cocina pública i «le baños pú- 
blicos," "La desinfección obligatoria en San 
Luis de Potosí. des«le «d año 1H«()," El cultivo 
del Cow Pox," "Organiza«-iou actual del servi- 
cio «le saludad pública en el csta«lo de San Luis," 
" La composición normal «le la sangre en los ha- 
bitantes de San Luis «le P«>tosí." To«los est«»s 
trabajos han sido anotados, en lHii3.cn la obra 
europea "Los Mtnlieos i l«>* Cirujanos tic Anié- 
rica." Su biografía se ha publicado en la obra 
continental titulada " Physicinus au«l Surgeons 
oí América." Vino a Chile a fin»»* «le 1900, en ca- 
lidad «le delegado del Gobierno de M.'jico al pri- 
mer Congreso Médico Latino-Americano celebra- 
do en Santiago de Chile el 1 . u de enero «le 
1901. Héaqní las distinciones «pie lia iveíbído: 
Viee-pn-sidetite del Congreso Internacional «le 
Hijiene, celebrado en Chicago «mi 1H93. Presnhn- 
te honorario de la seveion «le hijiene del 1 1° Con- 
greso MédR-o Internacional, celebra «lo en Roma. 
«mi 1893: presi«l«M)te«l«'l comité local de] Congreso 
M«'dico Mejicano, <le San Luis: presi.leiite hono- 
rario «le la 2." sec«-¡on «le Profilaxia. «leí Congreso 
Internacional de Hiji«Mie. de Madrid en 189N; 
miembro de la Asociación de Hijiene de España: 
miembro «leí Colejio «le Médicos i Cirujanos, «le 
Filudelfia; miVmhro «le la Asociación Americana 
«le Kabul Pública; luienibro «le la Sociedad «le Me- 
dicina Pública, i de Hijiene Profesional «le Paris: 
presidente del Consejo Sup»M-¡or de Salubri«la«l 
del Estad»» de San Luis tic Cotos!; inspector je- 
neral «le Salud Pública; profesor «le medicina le- 
gal: diputado al Congreso: mi.Mabro del A vua- 
tamiento. 
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Monteagudo ( Bernardo).— Eminente pe- 
ri«Hlista i tribuno «le la independencia. Nació en 
la ciudad «le San Miguel «leí Tneuman. en 178.~>, 
siendo sus padre* don Miguel Monleagudo, na- 
tural «le Cuenca, en España, i la dama arjeu- 
tina «loña Catalina díceres. Sus padre* tuvieron 
fecunda prole, i de bus once hijos sóh» se conser- 
vó «Ion Bernardo, «pie, sin duda, muí niño i por 
razón de los negocios «le su pa«lre, que era co- 
merciante ambulante, viajó por el Alto Perú i 
Lima. Las díalas de su oríjen, no han «ido re- 
sueltas por los historiadores urjentiuo*, los cua- 
les, entre otros don Juan María Gutiérrez i don 
Clemente Fregeiro. afirman, a pesar «le lo* docu- 
mentos trascritos, qne su madre fué doña María 
Manuela Hazmaya. Pruvouema, escritor nnóui- 
uto del Perú, «lii-e que era hijo de una enclava de 
Chníjuisaca. Stevenson, secretario «le Cot hrnne, 
afirma en las memorias del vice almirante, que 
Monteugudo tuvo por madre a una africana de 
oríjen. Así mismo, se le ha dado por lugar de su 
nacimiento tanta* ciudades como madres, tale* 
como Córtlova, Tucuman, Mendoza, Chu<pii*aca 
i Lima. A pesar «le la oscuridad de su oríjen, 
Montengiulo fué ilustre americano, por su jenio 
i por su labor pública, que los astro* que irra- 
dian luz en medio del firmamento, sur jen así. 
como el, «le las sombra* de hi* lejanos horizon- 
tes. No sueeile lo mismo ron respecto a su edu- 
cación. Se sabe positivamente que recibió la 
enseñanza superior en la Universidad de C«'ir«lo- 
va, hasta obteuer el grado de ,doctor en ley*?*. 
Siendo la ciudad de Chu«iui*ncn, ea el Alto 
Perú, mui priucipnl por su culta sociedad, «*oji 
residencia fija «leí Arzobispado i «Je la Real Au- 
diencia, llama«ta «le Charcas, Monteagmlo se es- 
tableció en ella, obtuvo título «le abogado en su 
Universidad i ejerció la profesión forense en sus 
estrados judiciales. Chu<piisu«ja era llamada en 
esa época la Aténas «le la América «leí Sur. En el 
|>erío'lo precursor «!«• la indepcmlencia, se produ- 
jo en esa « ¡u<]a<I una división política entre los 
poderes público* representólos por la Heal Au- 
diencia i el Presidente don Itamon García Pizu- 
rro. La Iteal Audiencia acusaba al Presiden to 
García P iza ir o «le«>*tar pactando la entrega «leí 
virreinato a la Corte d»-l Portugal. En e*ta eir- 
«unstancia lh>gó a Chuquisaca el brigadier don 
Jos»' M trín Goyeneche, Enviado Est raordiuai i«» 
de la Junta Central de Sevilla, habiendo atrave- 
sado el virreinato del Plata. Goyeneche, eneou- 
trúndosi'en Rio Janeiro ron «loña Carlota Jon- 
«piina «le Borbon, infanta de Espuña i rejenta 
del Portugal, recibió de ella pliegos «le instruc- 
ción»'* para h>s virreinatos del Plata i Alto Perú. 
Fra.asó aute la Junta Provincial de Montevideo 
i llegó a Chuquisar a a fines de 1808, comunican. 
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do la revolución de España en favor «le Fernán- 
«lo VII. Monteagudo, joven entonces de 2'\ años, 
naocindo a oíros influyentes amigos suyos, mo- 
vía la opinión contra el Presnlente Ramón Gar- 
ría Pizarro, de acuerdo ron la Real Audiencia. 
Secretamente se combinó el plan de derroca- 
miento del Presidente. fijando <>1 movimiento pa- 
ra el 25 de mayo de 1800. El 24 quedó resuelto el 
proyecto revolucionario, alentando Monteagu- 
ilo, con su elocuencia, a los conjurados. La Real 
Audiencia daría la órden de prisión del Presiden- 
te Pizarro i del brigadier Goyeneche. El plan 
fracasó por haber sido delatada la cous|iiracion. 
i el Presidente (jarcia Pizarro impartió el 2."¡, la 
órden de prender, sin exce|>eion,a los Oidores de 
la Real Audiencia i a los vocales del Cabildo, los 
cuales, prevenidos a tiempo, pudieron salvaren 
la fugo. Pero el pueblo, creyéndolos presos, se 
reunió en la plaza principal, pidiendo la libertad 
de los Oidores i del Cabildo, i la deposición de 
Garcín Pizarro. El pueblo se armó i lanzó las 
campanas a vuelo, produciendo la alarma i la 
ajitacion en la ciudad, mientras García Pizarro 
hacia fusilar a los ciudadanos con los guardia- 
nes de su palacio. En el trascurso de este tras- 
torno publico se reunió la Real Audiencia, i obli- 
gó a García Pizarro a deponer el mando, siendo 
este sometido a juicio como reo de traición a la 
patria. Asumió la dirección del Gobierno provin- 
cial el decano de la Real Audiencia don José de 
In Iglesia, i se nombró comandante de armas de 
la guarnición al teniente-coronel don Juan An- 
tonio Álvarez de Arenales, que tan ¡lustre rol 
militar debia desempeñar en la campaña liberta- 
dora «leí Perú. Montengudo habia sido el héroe 
de la jornnda, conmoviendo i guiando al pueblo 
con su elocuencia tribunicia. Habiéndose sellado 
esc diu la idea de libertad de América, el tribuno 
de Chuquisaca recojió los primeros laureles con- 
quistados en brazos del pueblo, continuando 
desde entónces su obra de emancipación en to- 
dos los centros sociales del virreinato. De ahí 
partió hricia Potosí a dar mayor estension al 
movimiento revolucionario, donde logró suble- 
vnr los tropas de la guarnición, contra el gober- 
nador don Francisco de Paula Sauz, pero con 
tan poca fortuna, que fué sofocada la insurrec- 
ción. Aprehendido Monteagudo, fué desterrado 
a Buenos Aires, salvando de la horca, pues mu- 
chos de los conjurados espiaron su abnegación i 
patriotismo en el cadalso, sin que por esto In re- 
volución no hubiese cundido hacia el norte con 
|a primera chispa que estalló en Chuquisaca. A 
fines de 1809 llegó Monteagudo a Rueños Aires, 
donde bien pronto se hizo not ar como abogado 
de talento. Por ese tiempo llegó la noticia de la 
derrota de Ocafla, que alentó a los patriotas i 
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puso en peligro de ser derrocado al virrei ('¡sue- 
ros. Los patriotas constituyeron un centro po- 
lítico o lojia revolucionaria para promover un 
movimiento independiente. Monteagudo se dis- 
tinguía por su ent usiasmo i la fogosidad de sus 
palabras ¡ de sus ideas, entre los mas decididos 
partidarios de la revolución, como Castelü, Rel- 
grano, Moreno, Kaavedra. Vieytes i otros. Acor- 
dado el movimiento para deponer al virrei Cis- 
iieros. estulló la revolución el 25 de mayo de 
1H10, instalándose la primera Junta de Gobier- 
no Nacional. Montengudo tuvo su campo de ac- 
ción en favorde atpiel cambio político radical de 
la sociabilidad arjeutina, redactando Lu (incetn 
del Gobierno, inaugurando un período de cultu- 
ra en la nueva vida pública del pueblo de Rueños 
Aires. El pronunciamiento de la capital arjeuti- 
na, encontró eco en Chuquisaca. que se adhirió 
a él, estallando la revolución en Oruro. Ríen 
pronto los patriotas de Rueños Aires se vieron 
obligados a emprender una campaña militar ac- 
tiva en el Alto Perú, contra e| ejército realista 
del brigadier Goyeneche, enviado por el virrei 
Abascal, mandando en jefe las fuerzas arjentinas 
el jeneralCastelli. Monteagudo fundó entonces el 
periódico titulado /•./ Mártir o Libro, míe fué su 
tribuna «le proconizjicion liberal. E*ta publica- 
ción le ncarre<> las contrariedades consiguientes 
a lu franqueza d« sus escritos, pues algunos di- 
rectores de lu nueva forma de gobierno, conser- 
vaban escrúpulos sobre la nutor¡dn<l de España 
en América, ¡ por estas u otras causas semejan- 
tes, la Junta de Gobierno le retiró, el 25 de mar- 
zo de 1812, la subvención con que ayudaba a su 
periódico. El Mártir o Libro continuó valiente 
su obra emprendida, i Monteagudo intervino 
con eficacia en favor de la causa independiente, 
cumpliendo mandatos de la Junta. En julio «le 
1812, fué nombrado miembro de una comisión, 
en la que figuraban los doctores Vieytes, Irigó- 
yen i Angulo, pnra instruir un sumario de con- 
fiscación «le bienes realistas, con motivo de una 
conspiración fraguada en Buenos Aires contra la 
cansa patriota. Esta comisión diópor resultado 
el enjuiciamiento, la condenación i el castigo «le 
numerosos comprometidos, que espiaron en el 
patíbulo i en la relegación su crimen de traición 
a la patria. Desde en tónces «lata la acusación de 
sanguinario que tantas veces se ha hecho contra 
Monteagudo. Asociado n los descontentos, Mon- 
teagudo cooperó al derrocamiento de la Junta 
de Buenos Aires, el 8 de octubre de 1812, con 
Moreno, Agreti, Jonte, Peña, Passo i otros, de- 
siguaudo un nuevo gobierno patriota liberal. 
Este movimiento le «lió popular prestijio i vasto 
poder público, contando con el apoyo i la sim- 
patía de San Martin i de Al vea r. Monteagudo, 
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después <le ejecutar el cambio político do octu- 
bre, dedicó todos sus esfuerzos a organizar l¡i 
primera Asamblea Nacional, que, instalada el Hl 
de enero de 18151. nombró mi presidente a Alvear. 
Monteagudo fué nombrado representante «le 
Mendoza, siendo su elección anulada por la .lau- 
ta Gubernativa. El Cabildo de Mendoza reclamó 
de la legalidad de su elección. Montengiulo, ejer- 
ciendo amplio influjo publico, gozaba del decidi- 
do apoyo del pueblo por su poderosa facultad 
de tribuno. Reuniendo en la plaza de la Victoria 
un comido popular, se hizo reconocer diputado 
de Meudoza, por el Congreso i la Junta Guber- 
nativa, convirtiéndose por su talento i el caudal 
de su ilustración en el alma de aquella asam- 
blea. Su labor lejislutiva fué considerable, pro- 
poniendo la abolición de la potestad real, pues 
en ninguna de las secciones americanas se había 
hecho declaración de principios contra la mo- 
narquía, i se tenia la ilusión de gobernar estos 
pueblos en nombre del soberano de España. Pro- 
curó establecer las bases de la iglesia nacional, i 
la educación de los libertos, a la vez que la abo- 
lición de la escluvitud. En 1814 la Asamblea 
Nacional nombró Director Supremo a Posadas, 
enemigo de Monteagudo; i éste, estimulando la 
ambición de mando de Alvear.empezó a fraguar 
un movimiento revolucionario. El 151 de abril de 
1815, don Curios Muría Alvear fué depuesto co- 
mo presidente de la Asamblea, por un movimien- 
to subversivo. El nuevo Gobierno decretó el des- 
tierro paru Monteagudo i Alvear. Don Carlos 
María de Alvear se liabia asociado al joneral chi- 
leno don José Miguel Carrera, destituyendo al 
gobernador de Mendoza, don José de San Mar- 
tin. Alvear corrió la suerte infortunada de los 
Carreras, que en vano intentaron la implanta- 
ción de las ideas liberales en el Gobierno de la 
nueva República. Caido del poder Alvear, el Ca- 
bildo de Buenos Aires decretó la prisión de los 
hermanos Carreras. Alvear tomó el camino del 
destierro, dirijiéndose a Montevideo, i Mon- 
teagudo emprendió viaje a los Estados (liados, 
el 20 de julio de 1815. Monteagudo se habia 
brindado amigo afectuoso i sincero del jeneral 
don José Miguel Carrera, prometiéndole secun- 
darlo en sus proyectos, desde los Estados Cui- 
dos. Sin embargo, tres años después, en lSls, 
Monteagudo firmó con aleve mano la sentencia 
de muerte de don Luis i don Juan José Carrera. 
Esta fué la causa por la cual el historiador don 
Benjamín Vicuña Muckenuu. condenó con tan 
enérjicas frases a Monteagudo en su notable obra 
"El Ostracismo de losCarrcras." A principios de 
1H17, Monteagudo se embarcó para América, 
después de haber viajado por Europa, i llegó a 
Buenos Aires en los momentos «u «pie San Martin 



regresaba de su gloriosa campaña libertadora 
de Chile. Amigo de San Martin, allí estrecharon 
mas sus relaciones en el seno de la Lojia de Lau- 
taro. Monteagudo habia modificado profunda- 
mente sus ideas durante su estadía en Europa, 
pero se cuidó mucho de no dar u conocer «'I cam- 
bio operado en él. San Martin, juzgándolo el 
reformndor de la revolución, lo invitó a venir 
con él a Chile, siendo p! consejero i el confidente 
desús planes militares. Lo nombró Auditor de 
Guerra del ejército unido en ISIS. Se ha dicho 
por íñiguez Vicuña, sin ser refutado, que Mon- 
teagudo tuvo la culpa del desastre «le Cancha 
Rayada, por haber aconsejado a San Mnrtiu 
que no atacase a Osorio aquel mismo din. Sun 
Martin no era un jeneral que se dejase aconsejar 
en sus planes de guerra. Ademas se sais- que Or- 
dóñez llevó a cabo la sorpresa de aquella acción, 
para salvar el ejército de Osorio de un completo 
desastre al dia siguiente. La responsabilidad de 
Monteagudo no es fácil de establecer en esta de- 
rrota. Después de la victoria de Muipo, Monteagu- 
do se ilirijió a .Mendoza, a activar el proceso «le 
los Carreras, entregados a la autoridad omní- 
moda del gobernador de aquella ciudad, don To- 
ribio de Ltizurriuga. San Martin, que ignoró por 
completo el viaje de Monteagudo, pues éste, co- 
mo auditor de guerra del ejército, no le «lió aviso 
ni le pidió permiso para su partida, esperíntentó 
profunda sorpresa con su marcha. Era evidente 
entómvs que Monteagudo se ¡miso de acuerdo 
«•«m O'lliggins para ir a dar el golpe de gracia a 
los infortunados hermanos Carreras. Nos auto- 
riza partí emitir «'sta severa opinión, el hecho 
comprobado en un proceso público, de que Mon- 
teagudo, olwdeciendo inspiraciones de O'llig- 
gins, fraguó el asesinato «leí héroe del pueblo, 
Manuel Rodríguez, cuya inmolación se ha atri- 
buido cobardemente a la Lojia Lautarimi. A su 
regreso a Chile, la Lojia Lautarina n«-or«ló pros- 
cribir a Monteagudo a Buenos Aires, según 
consta «le una carta de San Martin fechada en 
Casal blanca. Mont« i agudo llevaba sobre sí el 
peso de un inmenso crimen que lo aplastalui. i 
sus mismos cómplices lo repudiaban a js«sarde 
su talento. A consecuencia «leí brillo «le su saber 
i de su intehjeneia.se ha «-reído i s«>ha asegurado 
ta miden, que M«mt«agudo redactó el «wtu de la 
imh'pí'ndem ia de Chile, promulgada el 12 «le fe- 
brero de CS1S, en Concepción. Vicuña Mackenna 
ha sido uno de los historiadores i|ue ha procla- 
mado ««sta afirmación, fundándose en una carta 
de Monteagudo, escrita a O'lliggins en San 
Luis, en iSlí». Ib' aquí las palabras de la carta 
«le Monleugudo. «pje cita Vicuña Mackenna: 
"Bien presto celebrarán ustedes el primer ani- 
versario «le la imlependeiu-ia «le Chile: yo tUwlv 
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esta tierra me ¿uordnré con ¡dmer de l.i .suerte 
que me cupo de tir.tr lu stctn de nf¡uel din. ¡Qué 
distante estaba entonces de verme ln>¡ aquí." 
La |>a)til)ra de haber tirado el acta, no quiere 
ih-cir que la redactó, sino que la imprimió romo 
editor, porque como buen prosista i |>ensador 
0 habría dicho entonces que la ha hia cscrit o. De- 
bate interesante i curioso lm nido « I que se ha 
sustentado alrededor de este documento históri- 
co, base del derecho público chileno. TodoK los 
controversistas han aducido ni pro de sus afir- 
maciones únicamente la fé de su palabra, sin l i- 
tar declaraciones ni testimonios irrecusables en 
comprobación de sus asertos. Don Manuel Arís- 
tides Zañnrtu, en polémica con Vicuña Maekeii- 
na, sostenida en 1880, afirmaba que había sido 
su padre, don Miguel de Znñartu, quien había 
redactado el acta de la independencia, Pero, la 
vertlad es que el orijinal de esta pieza jurídica i 
política, verdaderamente notable, ha «ido con- 
servada en el archivo de la familia del ilustre je- 
neral don José Ignacio Zenteno. Cu contempo- 
ráneo eminente, estadista i escritor respetable, 
don Antonio García Reyes, sostuvo, en lS."i4. 
que el jeneral Zenteno había redactado el acta 
«le la independencia de Chile, versión autorizada 
i recojida de lo» propios test igos de la labor glo 
riosísiina de tan ilustre servidor de la patria. 
Encontrándose Monteagudo en Sau Luis, tuvo 
lugar en aquella ciudad arjeiitina la conspira- 
ción de los prisioneros de guerra tomados en la 
batalla de Mnipo, donde se encontraban los je- 
nernles Ordóñez, Primo Rivera i Morgado, i el 
ex-Prcsidente de Chile, Marcó del Pont. El N de 
de febrero de 18H) estallóla revolución fragua- 
da por esto» jefes realistas, con el objeto de apo- 
derarse de las armas i de asesinar al gobernador 
don Vicente Dupuy. Sofocado el motin, Dupuy 
comisionó a Monteagudo para instruir el proma- 
no criminal correspondiente. Cuatro días des- 
pués, el proceso estaba terminado, i Monteagu- 
do opinuba por que se procediese sumariamente 
sin consultar al Gobierno de Buenos Aires. Du- 
puy espidió un decreto pidiendo del "juez comi- 
sionado «Ion Bernardo Monteagudo, un dicta- 
men difinitivo, arreglándose escrupulosamente a 
las leyes de la materia i a los peligros que han 
espuesto los criminales la salud de la patria." 
Monteagudo condenó a los reos principales a la 
ejecución capital, como conjurados, i a bis res. 
tantea a confiscación. Dupuy mandó cumplir la 
sentencia. Kste acto político i militar, ha sido 
calificado como una inicua mntanzu. A Mon- 
teagudo se lo ha execrado por ella, atribuyéndo- 
sele mu ejecución. Fué, sin iluda, fatal para él, la 
casualidad o el destino que le depuró misión tan 
lúgubre como la de instruir como fiscal i juez el 



proceso de los Carreras i de los prisioneros de 
San Luis. Kn 1820 volvió Monteagudo a Chile i 
el <'t<) de aliril publicó A7 Censor de In Revolución. 
Iniciaba en nuestro pais su labia- de periodista, 
eoli un artículo programa notabilísimo, mui di- 
fícil de ver he ii reproducido coa igual talento en 
los mejores diarios del pii is. Desde su periódico 
contribuyó al prest ¡jio de lu espcdicioti liberta- 
dora del Perú. Acompañó a San Martin en esta 
empresa, con el carácter d«> Auditor de (í tierra i 
de redactor del Ihdetin del Ejército Libertador. 
Kn el Perú secundó la labor administrativa de 
San Martin como su Ministro de Estado. Duran- 
te la campaña publicó en Huaura los primeros 
números del Fsicithador del Perú, que cont inuó 
después en Lima. Fué Ministro del Interior i de 
¡Mariones Kst criares del protector San Martin, 
i su influjo público no t uvo límites. Sus medidas 
de gobierno le concitaron el odio i las animosi- 
dades de los peruanos, que. en 1*22, pidieron la 
deposición del Ministro, por lo que Monteagudo 
renunció, protestando retirarse de las funciones 
públicas. Kn julio de 1N22 salió de Lima, arro- 
jado por el puehlo, i en el Callao se embarcó en 
el bergantín Limeña con rumbo al Ecuador. 
Permaneció algún tiempo en Quito, donde escri- 
bió su notable "Memoria sobre los principios 
políticos que sostuve en el Gobierno del Perú." 
Este documento, que vió la luz encuito, en lS2'i, 
es una pieza clásica de la revolución de lu inde- 
pendencia. De Quito pasó a Centro-América. De 
allí lo llamó a su lado el jeneral Bolívar, quien 
lo llevó nuevamente a Lima. En la capital del 
Perú, encontró vivos rencores sublevados en su 
contra, i fué públicamente acusado de malversa- 
ción de la fortuna confiscada a los españoles. 
Bolívar, con su inmenso prestijio, no logró sal- 
varlo de la odiosidad de sus enemigos, i el 28 de 
enero de 182."), fué asesinado cerca de la plazuela 
de San Juan de Dios, a las 7% de la nixlie, por el 
negro Candelario Espinosa. La venganza de ris 
enemigos se sació en él, por medio de una mano 
mercenaria. Del proceso seguido al victimario, 
no se obtuvo la comprobación de los inspirado- 
res del crimen. Vicuña Mackenna publicó, en no- 
viembre de 1 SISO, un artículo en El Xucvo Ferro- 
carril, denunciando a don .losé Sánchez Carriol! 
como el inspirador del asesinato de Monteagu- 
do. Esta afirmación ha sido igualmente confir- 
mada por el historiógrafo peruano Ricardo Pal- 
ma, i el jeneral Mosquera, confidente de Bolívar. 
Mosquera declaró en un folleto publicado en 
Popayan en 1H1.S, que el asesino Candelario Es- 
pinosa le había hecho esta declaración confiden- 
cial al jen-ral Bolívar.. Así mismo se ha dicho 
mas tarde que Bolívar para vengar a Monte- 
iigudo, mandó envenenar a Sánchez Carrion por 
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intermedio «leí jeneral don Tomos Heres. Mou- 
tengudo lavó sus faltas <:on lu sangre de su co- 
rnzon, en hora triste ¡ en el solitario lugar de su 
doloroso suplicio. Su nombre es célebre en nues- 
tra historia, i su fama de tribuno i «le escritor le 
da derecho de ser considerado como el mus no- 
table e ilustre de los pensadores de la revolución 
de la independencia. Dotado de un jenio maravi- 
lloso, tuvo la rara virtud de su elocuencia sobe- 
rana para servir los grandes impulsos del pue- 
blo Hiid-umericauo i el poder Incontrastable de 
8U pluma para ilustrar la conciencia nacional de 
tres repúblicas del continente. Las tradiciones 
de sus actos i el st crct<» influjo que ejerció sobre 
sucesos sangrientos i dolorosos, lian hecho de su 
Hgura uua imájeu misteriosa, que ha puesto en 
movimiento a numerosos escritores para estu- 
diar su vida. Amalgama de dos razas opuestas, 
fruto de la pasión o del crimen, nacido bajo un 
clima poco bonancible para la paz de la existen- 
cia, fin' ambicióse» i turbulento, a la vez que bri- 
llante e inspirado pensador. Por esto su historia 
i su vida han sido Intamentecontrovertidns en el 
Plata, en ( hile, en el Perú i en Colombia, sin que 
los escritores que han terciado en el debate ha- 
yan dado la fórmula definitiva de su carácter i 
de sn jenio. En el Plata, Fregeiro i Pelliza, han 
procurado vindicarlo «le las terribles acusacio- 
nes que Vicuña Macicen na ha entablado en su 
contra ante «•! tribunal de la historia. Vicuña 
Mackenna lo considera en la historia política del 
Nuevo Mundo, la efijie mas misteriosa, mas si- 
niestru, mas estraordinaria i, al mismo tiempo, 
mas llena de asombrosas i peregrinas contradic- 
ciones. Lo considera gruíale i pe<pieño, servil i 
demoledor, alma de abismo i jenio de luz inmor- 
tal, criollo americano i sectario de lejanos reyes, 
mulato i bastardo, en fin, un hombre incompren- 
sible e iuesplicnble. No dicen lo mismo de «'•! 
otr«)8 publicistas qu«' también h> acusan i lo 
aplauden, tales como FrnnciMco Javier Mariáte- 
gui, Hicardo Becerra, el jeneral Mosquera, Cle- 
mente Fregeiro, Mariano Pelliza, Ricardo Pal- 
ma, Muñoz e íñiguez Vicuña, i tantos otros mas 
que han celebrado la apoteosis de su nombre, de 
su faina, de su gloria en el poema i en el drama, 
en la críiica i en la historia, cubriemlo todos sus 
frente pálida con la guirnalda de luz de la admi- 
ración. Son así los jeni«>s (pie alumbran como 
los volcanes, iluminando los horizontes a l«»s 
viajeros del mundo i haciemh» temblar la tierra 
con los estrein«'< ¡miento* «Id fuego «le sus entra- 
ñas. Paivce (pie la cb'rnu mancha de la vil ca- 
lumnia o d«l odio cobanfe «> «le la rencorosa en- 
vidia, persigue tenaz su camino sembrado de 
guijarros i de abrojos, mientras el jenio ilumina 
el sendero de los que losiguen. sal vando abismos 



i marcando profunda huella para que otros pa- 
sen, «tompiisteu mundos, ganen victoria» i triun- 
fen con sus martirios i enseñanzas. MonteagmJo, 
si fué malvado, espi«"> sn culpa, en el sacrificio de 
uua noche misteriosa, en que arma homicida hi- 
rió de muerte su corazón, ocultándose el asesino 
en las sombras. Víctima o verdugo, que, oto no 
importa para su obra, fué jenio tutelar de la 
opinión americana, en las «los mas altas • imns 
«leí pensamiento, la tribuna i la prensa, donde 
brillan como astros espleiuJorosos la palabra i 
la idea, en el curso t<»rmentos«> «le la rerolucioo 
emancipadora, guiando a los caudillos con su 
saber hacia la tierra prometida de la libertad «le 
los pueblos. Si es verdad que el historiador debe 
serfiexible i severo con el «pie delinquí», nosedebe 
buscar el fundamento «le la verdad i «le la justi- 
cia en las intrigas de alcoba, o en las meditacio- 
nes del gabinete, sino en lunmplini'sfcrn «lomle se 
ha ajitado la vida «leí hombre, del h«'roe,del pen- 
sador o del caudillo, luchando valiente p«>r una 
causa, abatiendo tronos i privilejios, destrozan- 
do ca«leuas, «lando personalidad civil i política 
a l«>s pnebl«)S esclavos, conduciendo a la socie- 
dad envilecida por el atraso «le ln ignorancia al 
perfecciona mieiit«> «le la cultura i «leí progreso, 
queinnmlosc las manos para, alumbrar la frente- 
de l«>s oprimidos con la uutorcha llameantede la 
verdad i de la justicia, nliiuentamio «*on la ins- 
piración i la idea «le su alma i «le su jenio las n«i- 
bl« i s aspiraciones de soberanía «le sus contempo- 
ráneos, en uua palabra, «lamió nueva vida a las 
jeiiernci«m<'s «pie un pasado triste i luctuoso ha- 
bía «distraído su paso Inicia el porvenir. Por 
raro capricho de su suerte «i de su destino, tres 
ciu«la«les s«' disputan la gloria d«> haber mccnlo 
su cuna en su seno, Chuquisucu, Tucumaii i Li- 
ma. Foresta misma contradicción «le su orí jen. 
le dan d¡fcreiit«'S madres, señalámlose en d«>- 
cumento» «ificiales ««uno a las «pn> le «lieron el 
*ér, a «loña Catalina Các«*res i <loñn Manuela As- 
ina, va, del Tuciliiian i «hiña Manuela Azunya de 
Lima o Cluupiisaea. ¿Cuál fué su verdadero <uí- 
jen?Su padre. «Ion Miguel M«iuteagndo. declara 
en su t«>stamento, «dorgado en Tin umanel 20 
de mayo «le 1HÍ¿,"», que fué casado c«ui «loña Ca- 
talina Cáceles, i «le cuyo «minee tuvo a su hij«» 
lejítiino «loctor don Herminio Monteagudo. Do- 
ña Manuela Asmaya, del Tin ninan, afirma en su 
testamento, <pie fué casada con el capitán »>spa- 
ñol don Hernanh» Moiilengmlo. i <pi«> de este inn- 
trimonio Uivo un hijo único llamado Bernardo 
Mont«-agmlo. l n escritor de Molivia.ilon Samuel 
Wlazco Flor, sostiene «pie en su archivo existe 
la f«'' «le bautismo de don Bernardo Mout«»agudo. 
inscrita en la pamxpiia rectoral de San Miguel 
«le Climpiisaca el 14 de julio de 1S7.">. Fu Lima 
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»*e ha sostenido que Moutengudo había uncido 
en las riberas »lel Rimnc. fruto »le unos amores 
ocultos de «Ion Miguel Moutengudo. ¿Cuál »lc 
estas «leclarncbmei» es lii verdadera? Sin «luda 
alguna, la riel tentamento ib* don Miguel Mou- 
tengudo en Tucumnii. De Ion hombres ile )n re- 
volución de la independendn Hud-nuierioana, que 
desempeñaron un rol verdaderamente extraordi- 
nario, ninguno lia «ido mas discutido i severa- 
mente juzgado que don Bernardo Monteagudo, 
eminente por su jenio i por el papel tan brillan- 
te como glorioso que le cupo desempeñar en 
época de tantos azares i de tan jenerosos «tsfuer- 
zo*. siendo, sin disputa, tres veces ilustre en lu 
historia del hemisferio, por su vida, por su jenio 
i por su martirio. 

Monvoisin < Raimundo).— Artista pintor. 
Nació en Burdeos, Francia, en 1793. Hizo sus 
estudios de pintura bajo la dirección del maes- 
tro francés M. Juan Bautista Gueriu. Se dio a 
conocer en el Salón de Pintura de Parteen 181(5, 
presentando sus primeros cuadros. Terminó sus 
cursos superiores en la Escuela de Bellas Artes 
de París. En 1820 obtuvo un segundo premio 
que le valió una gratificación del rei i en 1822, 
so le adjudicó, en el concurso de oficial, el gran 
premio de honor por su hermoso cuadro "Gres- 
te* i Philudes.'' Después de haber alcanzado tan 
hermoso premio, viajó por Italia estudiando las 
obras de los maestros. A su regreso a París, tra- 
bajó numerosos cuadros que continuaron su re- 
putación, entre los que podemos citar los si- 
guientes: '"Sun .Til sorprendido por el rei de los 
godos,'* en la iglesia de Saint Leu; una "Asun- 
ción;'' el "Pastor Napolitano;" "Felipe de Or- 
leans tomando posesión del Palacio Real" en 
1605; el "Nacimiento de la Virjen," en Nuestra 
Señora de Loreto: " Batalla de Denain," en el 
Museo de Versa lies; " Dos esposos del Paraguai" 
i diversos retratos. En 18.11 obtuvo en el Salón 
•le Parte una primera medalla, en 1837 una men- 
>:¡on honrosa i en 1H39. la condecoración oficial 
de Francia. Vino a Chile en 1843 i fundó una 
Academia de Pintara en Santiago, en la que se 
formaron notables artistas pintores, como don 
Francisco Mandada, don Gregorio Torres i la 
señora Procesa Sarmiento. En su taller exhibió 
varios cuadros de su pincel, como el " Niño Pes- 
cador," que ha sido estimado notable; "Alí Ba- 
ja," "Eloísa," los "Jirondinos" i el "Rio Sea - 
mandro." Algunos de estos cuadros habían sido 
pintados en Europa i los otros en Chile. De sus 
obras hechas en Chile delsjmos citar un "Nuu- 
frajio" i el "Cautiverio de Elisa Bravo." Tam- 
bién se recuerda una hermosa copia de Zurba- 
ran.un "Monje en oración ." Hizo va rio-» retratos 



notables, uno del obispo Elizoudo, de la Coniíep- 
cion, i otro del jurisconsulto don Enrique Cood. 
Después de algunos años de residencia en Chile, 
regresó a Francia, donde falleció en 1870. Su 
nombre ha quedado vinculndonl desenvolvimien- 
to de bis bellas artes en Chile i figura en las 
obras históricas nacionales de Suarez i del pin- 
tor nacional don Pedro Lira. El ilustre escritor 
chileno don Vicente (írez le ha consagrado paji- 
nas hermosísimas en su obra " Las Bellas Artes 
en Chile," escrita para la Esposicion Universal 
de París. El escultor Blanco lo recordaba con 
frecuencia en su periódico El Taller Ilustrado, 
«pie se publicaba en Santiago en 1880. Monvoi- 
sin fué uno de los fundadores del arte de Ja 
pintura en Chile. 

Mora (José Joaquín). — Poeta i literato. 
Nució en Cádiz, España, el 10 de enero de 1783. 
Se educó en la Universidad de Granada, de la 
cual fué catedrático en 1805. En 1808 se alistó 
como soldado en el rej i miento de Dragones de 
Pavía, combatió en la famosa batalla de Bailen 
i cayó prisionero en 1800. Trasladado a Fran- 
cia, viajó por Inglaterra. En 1814 regresó a Es- 
paña. Tradujo en Cádiz la obra de Chateau- 
briand sobre Napoleón i los Borbones. Estable- 
cido en Madrid, fundó el periódico íwi Crónica 
Científica, i Literaria, en el cual hizo sus primeras 
armas literarias don Antonio Gil i Zarate. En 
181 S se consagró ul teatro, conquiso algunas 
piezas dramáticas i tradujo otras obras del mis- 
mo jenero del francés. En 1820 redactó los pe- 
riódicos titulados La Miscelánea i El Constitu- 
cional. En 1823 colaboró en El Eco de Padilla i 
tradujo del francés lns obras tituladas "Las Jo- 
venes" i " El Ensayo sobre las Preocupaciones." 
Por esta última obra lo hizo figurar en la " His- 
toria de los Heterodojos Españoles" don Mar- 
celino Menendez Pelayo. En 1825 vertió ni 
castellano el "Compendio de las Vidas de los Fi- 
lósofos Antiguos," escrito por Fenelon. Por esa 
época fué nombrado miembro del Instituto de 
Educación de Florencia i de las sociedades Eco- 
nómicas de Cádiz, Madrid i (iranada. La reac- 
ción absolutista de 1823 lo obligó a proscribirse 
a Inglaterra, donde se relacionó con el afamado 
publicista don José María Blauco Witc, que re- 
dactaba una revista mensual titulada El Espa- 
ñol, en Londres. En la misma época en que don 
Andrés Bello i don Juan García del Rio publica- 
ban la Biblioteca Americana, Mora publicó en 
Londres un libro titulado "No me olvides" i re- 
dactó, en 1823, El Museo l 'ni versal de Ciencias i 
Artes, fundad») por Rodolfo Ackerman, editor 
de El Mensajero de Lóndrvs. En 1820 redactó 
El Correo Literario i Político de Londres, en el 



Digitized by Google 



MOR 



MOR 



cual publicó varios esluduis sobre Anu'i icii i los 
americanos ilustres i compuso notables poesías 

i testos «leeducuciofl, traduciendo ili Versas obras 

del fninccs ¡ ild ingles. Publicó también un volu- 
men »le poesías orijinules, tituhulo " Meditacio- 
nes Poéticas." En 1827 se traslailó a \ni« : rica ¡ 
redactó en Rueños Aires La Crónica. Política i 
Literaria. También tomó parteen la redacción 
del diario El Constitucional i fué cati «It át ico del 
Colejio Arjeutino, fundado por el (nililirisi a na- 
politano don Pedro de Angdis. Ahí misino pres- 
tí» su concurso a El (.'onciliador i a La Crónica. 
de Unenos Aires, en los cuales sostuvo la pnlílien 
liberal «pie acaudillaba don líernnrdino Kivadn- 
via. A principios de se trasladó a Santiago 

de ("hile i fin' nombrado Oficial Mayor del Minis- 
terio de (¡obierno. En abril de ese año fundó El 
Mercurio Chileno, en el cual insertó su u Canto 
Fúnebre," en honor de Inrepatrinrion de los res- 
tos mortales de los Carreras. Rreve tiempo «les- 
pues publicó un periódico titulado El Constitu- 
yente i redactó la Constitución Política del Es- 
tado que sumióla") el Congreso de 1828. Para 
defender la Curta Fundamental «pie habia prohi- 
jado el (¡obierno del jeneral don Francisco A. 
Pinto, i su Ministro don Melchor José liamos, 
publicó un estudio titulado 1:1 Esjúriln ile la 
Constitución. En cseamx'scribió la pieza dramá- 
tica titulada " El Marido Ambicioso." Pero.su 
labor mas considerable en Chile fué su consagra- 
ción a la instrucción publica, la cual practicó en 
el laceo de Chile, donde se educó una gran parte 
de la jeneracion de hombres públicos del pais. 
En 182!) fué declarado ciudadano chileno por el 
Congreso Nacional. Hostilizado por los conser- 
va dores, se alejó de Chile, no sin haber sufrido 
persecuciones en 1811 de parte i|i> la reacción re- 
volucionaria victoriosa en Ochngavía i Limo. 
S«> dírijió al Perú. En Lima fundó el Ateneo del 
Perú, establecimiento de educación pura la ju- 
ventud. En 1812 publicó .11 la capital del Kimnc 
un libro titulado ••Curso de Lójica i Etica. "Allí 
mismo escribió en El Mercurio Peruano numero- 
sos artículos sobre la política de Chile. Escribió 
un soneto injurioso contra este pais «pie lo ha- 
bia honrado tanto con su protección i al cual 
habia Hervido con su talento. Su causticidad li- 
teraria lo hizo olvidar que el hombre de talento 
tiene doble obligación con la sociedad que lo co- 
bija lejos de su patria: la de la gratitud i la del 
resjH'to. Precisamente, e| retrato en verso iróni- 
co que hacia de Chile. era el de la composición de 
los frutos que da su pródiga naturaleza para la 
alimentación «le la vida de sus lujos i habitan- 
tes. Aquella sátira sangrienta fué un desahogo 
injusto cont ra este pais que le habia dado hos- 
pitalidad i honores. Su mordacidad era prover- 



bial i su pluma hiriente habia causado la muer- 
te, en 18.11, al Presidente don .lose Toma* 
Ovalle, con una letrilla titulada: "'El Fin» i e| 
Otro," que, cotuo dardo envenenado, hirió al 
majistniilo después de la comida, hora elejida 
para enviársela como mensaje privado mientras 
paseaba en el jardín de su cuhu. En 18.1.1 públi- 
co en Lima un libro de polémica historien, titu- 
lado " Acusación pronunciada ante el Tribunal 
de Jurados de Lima," suscrita con el seudónimo 
<le El doctor don Juan Ásenjo, en defensa del je- 
neral don Rernurdo (FHiggins que habia sido 
acusado por don Carlos Rodríguez de haber or- 
denado el asesinato del guerrillero de la inde|ien- 
deneia Manuel Rodríguez. En 18.18 fué secretario 
del jeneral Santa Cruz i redactor de El Eco del 
Protectorado. En ese mismo año fué enviado a 
Lóinlres como ájente del (¡obierno del Protector 
Santa Cruz, después de haber permanecido breve 
tiempo en Rolivia. En 1840 publicó en Londres 
su famosa obra titulada "Leyenda» Españolas." 
En 184.1 volvió a su patria i fundó en Cádiz el 
Colejio de San Felipe i en ese año publicó en Sevi- 
lla su libro "La Libertad «leComen ¡o." En 1844 
se estableció en Madrid i colaboró en La Revista 
ile Esjiaña. En 1848 fué nombrado miembro de 
la Academia Española como sucesor del ilustre 
presbítero don Jayme Raimes. Escribió en ew 
jMTÍododesu vida un libro titulado " Colección 
de Sinónimos de la lengua Castellana." En 18"»,1 
colaboró en La Revista Española de Ambos 
Mundos, laudada en Paria por el literato uru- 
guayo don Alejandro Maga ri ños Cervantes. En 
1SÓ0 fué nombrado cónsul «le España en Lón- 
dres. En 1858 le encomendó el célebre editor don 
Manuel Rivadeneira la recopilación en un libro 
de las obras «le Frai Luis de (¡ruñada. En 18¿>9 
colaboró en La América de Madrid. En 18(¡0 se 
le nombró miembro eorresp«mdiente «le la Uni- 
versidad de Chile. Falleció en Ma«lri«l el 1 «le oc- 
tubre de 1804. 

I 

Moreno (Francisco «¡V Paida ».— Naturalis- 
ta, jeógrafo i etnógrafo. Nació «mi Rueños Aires 
en 18. VI i se educó en sus colejioH principales. En 
mérito de sus estudios jeogrn fieos, ha sido agra- 
ciado por la Fniversidad «I»' Rueños Aires « on el 
título «le doctor en ciencias, sin ex i j írsele prueba 
«•¡entinen. Don Francisco de P. Moreno ha con- 
sagrado todos sus desvelos a la formación «leí 
Museo «le la Plata, mas conocido en la República 
Arjentina, con el nombre de Museo Moreno. Ha 
gastado en él una gran parte de su fortuna |>er- 
simal, i ha conseguid*» formar un museo que ba- 
ria hon«»r a ouahpiiera ciudad europea. Es direc- 
tor de la Revista del Museo de la Plata i de h>s 
Anales del Museo de la Plata. Ambas son publí- 
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raciones científicas del mayor mérito, en la* ma- 
les colaboran hombre* notables de Kuropa i 
América. En los Analfs se lia publicado la " H¡- 
bliogrufía del anticuo virreinato <)el K¡«» d«> la 
Plata*' por el escritor chileno don .JoséToribio 
Medina. Kl señor Moreno también lia iludí» a la 
preñan, en 1892, «mi lujosa edición i a costa del 
Museo, la obra t itulada "Oríjen»>s de la impren- 
ta en el Hio de la Plata." por Molina. Kl rosto 
de la publicación fu»' de «loen mil pesos. Kl señor 
Medina hizo entonces acuñar »»n Dueños Aires, en 
señal de agradecimiento, una medalla roa el re- 
trato de Moreno. Después del museo, la preocu- 
pación mas constante del señor Moreno Im sido 
la cuestión de límites con Chile, a la cual lia in- 
dicado largos i prolijos cst udios. Ha hecho varios 
viajen a la Putagonin i recorrido la cordillera 
desde el hito de San Francisco hasta Punta Are- 
nas. Kl primer viaje lo efectuó en los años de 
I87tí i 1N77, i el último a principios de 1M'.»X. 
De estas cscursiones ha pnldicado diversos volú- 
menes, que le han valido ser nombrado miem- 
bro de la Sociedad .leográfiea de Paris, honor 
que no se ha dispensado a ningún otro escritor 
sud-atnericano. Kn «'I viaje realizado «mi 187<» 
estuvo espuestu a ser asesinado por los indios, i 
a causa de las penalidades sufridas entonces, pa- 
dece todavía de una grave enfermedad. Kn el 
Museo de la Plata tiene un taller de cartografía, 
dedicado eselusivnmente a levantar el mapa de 
la Repúbliea Arjentiuu. Kn lNKt) vino por prime- 
ra vez a ríale, i en ese viaje compró al jeneral 
don Arístides Martínez, eu mil libras esterlinas, 
su espléndida colección de huacos d»»l Pera, que 
obsequió al Musco de la Plata. Nombrado Peri- 
to del Gobierno arjentino en la cuestión de lími- 
tes con ("hile, en 1*97. volvió a Santiago de Chi- 
le a cumplir su misión internacional. Su estadía 
en Chile no fué larga, pues sus procedimientos 
¡engráneos, ile alteración del mapa de la Puta- 
gonin. le concitaron las hostilidades de la pren- 
sa. A mu regreso al Plata, recorrió nuevamente 
las cordilleras de la rejion austral i en IrtíHMué 
enviado a Londres, por el Gobierno arjentino, a 
representar a su país ante la Comisión <lel Arbi- 
traje.fii la cuestión de límites «on* hile. Kn Lon- 
dres bn dado conferencias sobre la Pnt agonía, 
en la Sociedad J engrn tira, mereciendo elojios del 
Soutb American .Jouriml i del doctor Dainmx, 
<Ic Paris. Kl South American Journal, de Lon- 
dres, decia del señor Moreno: "Kuiprendió su 
primer viaje ile esploracion hará unos lóanos, 
cuando sólo tenia 20 años de edad i desde esc 
tiempo ha hecho viajes frecuentes por dicho te- 
rritorio i en distintas direcciones. Ha revelado 
al mundo que la Pat agonía no es una tierra de 
•lesiertos pedregosos, como se creía, priiieipnl- 
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mente con las afirmaciones de Darwin, que sólo 
visitó la parte estremu cerca del rio Santa Cruz. 
Antes, por »*1 contrario, se podrá ver, según las 
fotografían que tomó el señor Moreno, que bajo 
muchos aspectos la Patagonia se parece a la 
Suiza i la Noruega." Por su parte, el doctor Dni- 
reaux, de Paris. dice lo siguiente de sus estudios 
i esplora ciones: "Ks él a quien se le debe haber 
reconocido, el primero la Pampa, la cordillera 
del sur i sus lagos maravillosos, i revelado el he- 
cho jeográfleo de Inexistencia de un pasaje por 
agua del Pacífico al Atlántico, seis grados al 
mate d»d estrecho de Magallanes. Kl esplorador 
que debía contribuir mas eficazmente a hacer 
conocer estas rejiones (los territorios del sur), a 
llamar sobre ella la atención del Gobierno nrj» k n- 
tiuo i a provocar en fin la toma de posesión 
de las fronteras, fué el señor Francisco de P. Mo- 
reno, sabio naturalista i etnógrafo arjentino, 
quien desde 1*74 ha consagrado su juventud i 
su vi<la a esplora r todas esas rejiones para fijar 
en ellas la etnografía, i jeogrufía. Debido a las 
conclusiones que sacó después ile muchas i peli- 
grosas .'sploraciones, el Ministro de la Guerra 
Alsina comenzóla conquista que terminó el jene- 
ral Roca." 

Moreno (María Ana Várela de).— Distin- 
guida dama arjentina. Oriunda de Dueños Aires, 
provenía de uua.de las mas ¡lustres familias del 
Plata, (pie comienza con el eminente publicista 
Floreucio Várela, redactor de El Comercio del 
Pin tu i mártir de Oribe. Hija de don Rufino Vare- 
la.era sobrina «leí esclarecido tribuno de Jinebra 
i redactor de El Americano, de Paris (1872) i Lu 
Tribuna, de Buenos Aires, Héctor F. Várela. 
Cuida en matrimonio con el distinguido jeógra- 
fo arjentino don Francisco de Paula Moreno, 
vino a Chile, en 1807, en su compañía, en la co- 
misión de Perito en la cuestión de límites, (pie lo 
condujo a nuestro pais. Hermosa i dotada de 
las mas bellas virtuden de carácter, se conquistó 
las simpatías de la mas culta sociedad chilena. 
Habiendo contraído una grave enfermedad, re- 
cibió las mayores muestras de cariño social en 
Santiago i con motivo de su sensible fallecimien- 
to, acaecido el 1.° de junio de 1HÍ)7, se le tribu- 
taron los mas honrosos i sinceros homenajes 
por la prensa i la sociedad entera. Sus funerules 
revistieron el carácter de un duelo nacional. La 
juventud dedicó a la memoria de la señora Vá- 
rela de Moreno, una sentida i honrosa "Coronu 
Fúnebre." coleccionando las poesías i los ar- 
tículos publicados por la prensa en su recuerdo. 

Moreno (Hilarión María).— Institutor. Na- 
tivo del Plata, vino a Chile emigrado en la épo- 
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cu de la dictadura de Rosas i cu 1855 fu»'? »lirec- 
tor de una «.'«(Miela municipal en Santiago. En 
ese año fuépremindo por lu Universidad con una 
medalla de oro por sus trabajos escolares. De 
regreso a Buenos A iros, en 1856, fin' encargado 
de la dirección de una escuela, superior, El actual 
Ministro de la República Arjentina en Roma, 
don Enrique B. Moreno, es hijo de «Ion Hilarión 
i fué educado en Chile en el período de la pros- 
cripción. Falleció el señor Moreno en Buenos Ai- 
res, de una muñera súbita, a causa de haber sido 
destituido de su puesto de institutor por el go- 
bernador de la provincia. 

Moreno (Gubricl René).— Publicista i cate- 
drático. Oriundo de Bolivin, vino a Chile en 
1865. Desde esa época ha deseni|>eñndo la cáte- 
dra de literatura del Instituto Naciontil. Ha es- 
crito un notable testo de " Literatura" para la 
enseñanza del ramo. Regresó a su pais en 1879 i 
se vió obligado n proscribirse por haber emitido 
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opiniones favorables a la puz con Chile. Dedica- 
do a la literatura' histórica sud-aniericana, ha 
publicado valiosas obras de investigación sobre 
Bolivin, el Perú i Chile. De sus diversas publica- 
ciones podemos citar las denominadas " La Au- 
diencia de Charcas," "Mojos e Iqnitos," ''Las - 
Matanzas del Yañez," "Los Archivos Históricos 
do la capital de Bolivin," " Último din del colo- 
niaje en Chuquisaea," "Informaciones Verbales" 
i otras. Se ha consagrado con especialidad a los 
estudios bibliográficos i de crítica histórica, ha- 
biendo publicado dos volúmenes de una intere- 
sante "Biblioteca Peruana," la "Bibliografía 
Boliviana" i "Bibliografía Arjentina." Es autor 
de una leyenda titulada " La Isla." Ha colabo- 
rado en la Revista Chilena i en la Revista de Ar- 
tes i Letras, de Santiago, i en revistas de Bue- 
nos Aires. En 1888 fué nombrado director de la 
Biblioteca del Instituto Nacional. Es un escritor 
de estensn ilustracion.de estilo elegante i correc- 
to i de una laboriosidad ejemplar. 
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Nadal ( Hilarión ^— Escritor i vinjero. Ña- 
fió en (írannres, Venezuela, en 1810. Circuns- 
tancias políticas lo obligaron a emigrar a Chile 
en 1855, nño en que ingresó a la re«laeeiou de El 
Mercurio, fie Valparaíso. Procuró propagarlos 
prinnpioN de buen gobierno i las idea» de pro- 
greso jeneral comunas en otro» painel cultos. 
Una serie de estudios titulados " El Yankee en la 
América del Sur," escrito* con motivo del trata- 
do «leí Ecuador con Ion Estado» Unidos sobre 
la cesión de las ¡«las Galápagos, suscito una 
polémica con El Monitor Je Ins Escuelas, redac- 
t-ado por el publicista arjentino don Domingo 
Faustino Sarmiento. Nadal fué el primer perio- 
dista que escribió en Chile sobre el telégrafo eléc- 
trico i la emigración europea. Se retiró de El 
Mercurio en 1858. 

Narvaez (Salustiuno).— Sacerdote i edu- 
cador. Era natural de la República Arjentiun i 
vino a Chile en 1842. Fué director de un colcjio 
particular en Santiago i rector del Liceo de San 
Felipe. 

Nateri (Domingo). — Sacerdote ¡educador. 
Orijinario de Italia, vino n Chile en 1850. Fué 
profesor i vice-director de la Escuela Normal de 
Preceptores de Santiago. Se distinguió por su 
••Kpíritu ilustrado i de suprema beuevoleneiu. 
Falleció en su puesto, mereciendo el respeto i el 
cariño de sus contemporáneos. 

Navarro (Julián).— Sacerdote i educacio- 
nista. Oriundo de la República Arjentiun. vino a 
Chile en 1817 con el ejército de los Andes. En 
1*19 fué nombrado rector del Instituto Nacio- 
nal, cuyo puesto sirvió hastu 182C. Fué canóni- 
go de la Catedral de Santiago. Falleció en esta 
capital en 1854. 

Necochea (Eujenio).— Ilustre militar de la 
independencia. Nació en Buenos Aires en 1797. 
Mni jóven. a la edad de 10 anos, en 1814, se ini- 
ció en la carrera de las armas, en calidad de al- 
férez de Hú zares de In Union «le la República Ar- 
jentina. En 1815 fué ascendido al grado de 
teniente de ejército. Asistió a la campaña de 



Santa Fé desde el 10 de febrero de 1810 hasta 
el 28 de octubre de esV año. Se halló en las accio- 
nes de guerra que tuvieron lugar el 5 de setiem- 
bre en el paso de Catalán, el 8 en lo «le Aguirre i 
el 10 en la hacienda de lia refaga las órdenes del 
coronel mayor don Eustaquio Diaz Yelez. En la 
noche del 11 de este mes, al mando «le una descu- 
bierta, cuando todo el ejército marchaba a San- 
ta Fé, logró quitar al enemigo, muí superior en 
número, una pieza de artillería «le a 4 i una ca- 
rretilla «le municionen. Se le encomendó el man- 
ilo «le una fuerza «le 25 hombres, paral sorpren- 
der en la noche «leí 15 «leí enunciado mes de 
setiembre, una gran guardia enemiga situada 
sobrt; San Antonio, i la batió completamente. 
Concurrió a la campaña «le Chile d«»s«le el 20 de 
enero de 181 7, en que pisó su territorio, hasta el 
20 de agosto de 1820, a las «órdenes del jeneral 
en jefe don José de San Martin. Se halló en la 
acción de las Coimas, entre San Felipe i San An- 
tonio «le Putaemlo, »d 7 de febrero «le 1817 a las 
órdenes de su hermano, el valiente comandante 
del escuadrón de (Jrnna«leros a Caballo don Ma- 
riano Necochea, «pie falleció «lespues «le gran ma- 
riscal en el Perú. Se encontró en la gl«>ri«>sn ba- 
talla «le Chacabuuo, el 12 de febrero «le 1817, a 
las órdeues del jeneral San Martin, donde, car- 
gando con una guerrilla que tenia a sus órdenes, 
sobre la columna «hd enemigo, reciba» una heri- 
da de bayoneta en la tetilla derecha. En la 
persecución hecha a a«piél, un oficial prisionero, 
«lespues «le rendido i entregada su espado, le dis- 
paró un balazo a quema ropa, del que libró Miz- 
mente. Por esta batalla se le concedí*'» el uso «le 
una medalla de plata. El 4 de «mero «le 1M8 fué 
promovido al empleo de capitán. Se halló en la 
sorpresa «le Cancha Rayada, el 19 «le marzo de 
1818. Concurrió a la espléndida Iwitalla «le Mai- 
pú, en 5 de abril «le 1818, a las órdenes del mis- 
mo jeneral San Martin. Previamente le eu«'o- 
nien«l«> este jeneral en los llanos de Maipo el 
reconocimiento del campo enemigo, c«mfii1n«lole. 
al efecto, el mando «le una fuerza de 50 hombres, 
cuyu comisión »lesempeñ<> a su satisfacción, ha- 
biendo t«'ni«lo que sostener una retirada «le dos 
leguas contra d«»s escundrones que lo «cargaron 
repetidas wces. Con la misma fecha «le esta me- 
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morable batalla eu los fasto» de l¡i historia <le 
Snd-Amériea, se le otorgó el grado de snrjento 
mayor i se le condecoró con la medalla de plata 
de Mnipú, por el Gobierno de ('hile i después con 
el cordón de pinta de honor por el de ítuenos Ai- 
ren, con motivo de la misma victoria Empren- 
dió la campaña del ejercito libertador del Perú 
desde el 20 de agosto de 1820 hasta el 23 de ju- 
nio de 1823, a lus órdenes del jeneral en jefe don 
José de San Martin. Kl 1."» de diciembre de 1820 
He le dió la efectividad de snrjento mayor i el 
mando del Ifejimiento H fizare» de la Escolta. Kl 
29 de julio de 1821 mandaba una guerrilla so- 
bre los fosos «leí cnst i lio real Felipe, con la «nal 
batió i acuchilló triples fuerzas enemigas, i por 
este hecho de arma* fué condecorado el mismo 
dia con un escudo de honor i obtuvo el grado de 
teniente-coronel, i a la tropa. que lo acompañaba 
se le otorgó el mismo escudo i dos pesos mensua- 
les de sobresueldo. En el asalto «pie se dió al 
castillo el 10 de agosto de 1821, le cupo la hon- 
ra da ser nombrado para llevarla vanguardia 
del ejército, i habiendo encontrado suspendido 
el puente levadizo, acuchilló en el mismo rastri- 
llo toda la fuerza enemiga queseliallabaen aquel 
punto, según las órdenes que había recibido del 
jeneral don Juan Gregorio deEasHeras. El 20 de 
agosto de 1821, habiendo bajado de la sierra el 
ejército español sobre Lima al mando del jeneral 
Cantóme, hasta tocar en sus mismas puertas, 
cargó en los callejones de Magdalena, con los es- 
cuadrones que mandaba, la retaguardia enemi- 
ga i, arrollándola, le quitó mas de tivs mil cabe- 
zas de ganado lanar que conducía para los 
castillos. El 1.° de setiembre de 1S21 fué nom- 
brado teniente-coronel efectivo i comandante <lel 
mismo Uejiniiento de Haza íes «lela. Escoltn. El 
l. G de diciembre de 1821 obtuvo la comandan- 
cia del (tejimiento de Granaderos a Caballo i el 
0 de setiembre de 1822 he le confirió el grado de 
coronel del enunciado cuerpo. Contaba a la sa- 
zón 24 liños <le edad solamente i ya era investi- 
do con una graduación a la cual se llega dema- 
siado tarde i después de penosos sacrificios — a 
una graduación que da prestijio i nomhradia 
para los que han sabido merecerla. En edad no 
importaba muía, pues su heroísmo i reconocido 
valor, sobre todo en los briosos ataques llevados 
al castillo real Felipe, habían sobrepujado esos 
sacrificios i lo habían elevado como por encanto 
a una investidura a (pie se había hecho acreedor 
desde los primeros pasos dados en su brillante i 
envidiable carrera. I no puede ménos de merecer 
estos dictados, puesi o (pie a los ocho años i a lia- 
Ies de su incorporación en el ejércit o, todos reco- 
nocían su mérito i era, ascendido a coronel, cosa 
<pie no a muchos acontece. Se halló en la acción 
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de Torn-ta el 18 de 1823. a las órdenes del je- 
neral don Kudeeindo Al varado, i allí, cou uun 
mitad de caballería, hizo volver caras a dos es- 
cuadrones enemigos que acuchillaban a nuestra 
infantería dispersa. Concurrió también a la de 
Moquegua. el 21 de enero de 1823, a las órdene* 
del mismo jeneral Alvarado, donde recibió una 
herida de luda que le atravezó el pié izquierdo, 
en circunstancias de haber cargado con uuo de 
los escuadrones de su mando, dos columnas de 
infantería enemiga de mas de dos mil hombrvs, 
cumpliendo así con la orden que se le había inti- 
mado de este jeneral. Por dicha campaña se le 
concedió, como a los demás jefes í oficiales, el 
uso de una medalla de oro. Disfrutó también un 
escudo de cent ro azul con el siguiente mote:— 
"A los bravos del Callao.*' Fué condecorado con 
la medalla i diploma de la Orden del Sol dd Pe- 
rú i la Lejiou del Mérito deChile. A su regreso de 
la campaña del Perú, hizo un viaje a Iluenos Ai- 
res. Volvió a Chile, que era un pais de su adop- 
ción, i se radicó definitivamente en él. siendo 
nombrado intendente de la provincia de Chiloé 
el J2 de setiembre de 1836; allí se consagró, con 
el entusiasmo i celo infatigable para el trabajo 
«pie lo en ra eterizaban, al adelanto de la provincia 
en todos los ramos de la administración. El 27 
de marzo de 1837 se le reincorporó en su empleo 
de coronel graduado de caballería de ejército. El 
30 del mismo mes i año obtuvo nombramiento 
de comandante jeneral de caballería del ejército 
restaurador del Perú. Fracasada esta es|H'dicion 
en sus primeros momentos por la sublev ación de 
(¿uillota, no desamparó un instante al Ministro- 
Portales sacrificado en aquellas deplorables cir- 
cunstancias i. cómo es notorio, compartió con él 
los mayores vejámenes i sufrimientos, escapando 
con la vida milagrosamente. El 7 de junio de 
l*:t7, un dia después de la batalla que tuvo lu- 
gar en los altos del liaron de Valparaíso, si le 
nombró gobernador militar de esa plaza, i el 12 
del misino mes i año comandante de las fuerzas 
acantonadas en la ciudad de (juillota. Hizo la 
campaña del ejército restaurador de] Perú desde 
c| 1 ."> de set iembre de 1 N)17 hasta el 22 de diciem- 
bre de ese año, que mandaba en jefe el teniente 
jeneral don Manuel Illanco Encalada, por quien 
fué comisionado durante ella para sorprender la 
fuerza del enemigo compuesta de dos compañías 
de infantería de preferencia i de un escuadrón, 
que se hallaba situado a cinco l"guas distaute 
ile nuestro ejército sobre las falda* de los oerrns 
de Pocei. para lo cual se le dieron cuatro compa- 
ñías de cazadores i un escuadrón; pero a su Mi- 
gada, el enemigo, que había sabido este movi- 
miento, se puso en retirada con mucha anticipa- 
ción; no teniendo e-ta tentativa ot ro resultado. 
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que haberle torumlu en su murena tres oficiales i 
veinticuatro Moldado* prisionero*. «le veinte in- 
mutes i ocho lanceros que estaban «le avanzada 
en Mollebuyn. En 1801 fué ascendido al «jurado 
de jeneral de brigada. Kn ene año fui 1 elector de 
Presidente por el departamento ele .Santiago, 
Inspector Jeneral del Ejército i la (Junrdia Na- 
«'ioual. Comandante. Jeneral de Armas de Santia- 
go i Ministro de la Corte Marcial. Ka 180(5 fué 
nombrado miembro de la comisión calificadora 
de servicios militares. Su última asistencia mili- 
tar, fué cuando, vellido de uniforme de jeneral. 
concurrió a In fiesta rtecondiiccion de la lia miera 
déla corbeta, española Covadonga, tomada eu 
Papudo por la Esmeralda, a la Catedral de San- 
tiago i .18(50). Falleció en Santiago el U) de Me- 
tiera bre de 1808. La prensa le tributó sus home- 
naje» i en especial el diario La República, de 
Santiago, emitió Iom elocuentes concepto» si- 
guientes: "Chile acaba de perder a uno de los 
hombres que contribuyeron a la independencia i 
a la fundación de nuestra República. El jeneral 
don Eujenio Necochea ha dejado de existir car- 
gado de años «le servicios i de las consideracio- 
nes de cuantos le conocieron. Era, no sólo un 
militar distinguido, «¡no también un excelente 
i honrado ciudadano. Cumplimos con el muí 
triste deber de colocar una corona sobre su 
ataúd/' En 1801, cuando alentaba vida jenero- 
«a, publicó el entonces comandante don José 
Autonio Vn ras, una notable biografía del ilustre 
militar, de la que hemos reproducido sus mas 
valiosas noticias históricas. 

Noé (Juan .Nicolus).— Educacionista. Hijo 
de Francia, vino a Chile en 1H-J7. Fué director 
de la primera escuela municipal de Valparaíso 
en ese año, llamada de San Juan de Dios. Escri- 
bió un testo de "Aritmética Elemental" para la 
enseñanza escolar. Falleció en Valparaíso, de- 
jando recuerdo honroso de su consagración a la 
enseñanza de la juventud. 

• 

Nognés ( Alfonso ).— I njen iero i escritorcien- 
tífico. Oriundo de Francia, fué profesor de la 
Cníversldad i director del Museo Industrial «le 
Santiago. Hizo notables estudios de la rejion 
carbonífera del sur i publicó una obra valiosa 
titulada ''Análisis Industrial i Potencia Calorí- 
fica de los Carbones Minerales del sur de Chille.'' 

Nollcont I Augusto ). — Ilustre escritor i 
viajero. Nació en Paris en 178», el año de la re- 
volución de la Francia. Aunque descendiente «le 
familia noble, pues era conde de orí jen, su edu- 
cación i su espíritu lo impulsaban hacia la IíIht 
tad i la democracia. Aristócrata, como el duque 
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de Orleans, Felipe igualdad, como él se inclina- 
ba a la revolución. Figuró en la prensa de Pa- 
ris, en 1 848, como escritor republicano. En 1832 
hizo vigorosa oposición a Napoleón III, atacan- 
do como periodista el (ndjiede Estado que res- 
tauró e! Imperio sobre las ruinas de la República 
(2 de diciembre). Perseguido por Napoleón III, 
se proscribió de su patria i se dirijíó a la Améri- 
ca del Sur. Recorrió los Estados Cuidos, el Rra- 
sil, el Perú i Rolivia, en lH',4 i 183», residiendo 
algún tiempo en Arequipa ienelpuertodeCobijn. 
Durante su estadía en Cobija (185»), trabajó 
minas «le cobre en el miucral de (bit ico, sierra 
«pie «lista pocas jornadas «le la caleta del mismo 
nombre. DeM'uqM'ñó, así mismo, en ese puerto 
industrial de Rolivia, el puesto de aji-nte consu- 
lar di» Francia. Vino a Chile en 180:1 i se estable- 
ció en Copiapó, que en ese tiempo era la ciudad 
mas concurrida de Chile, como capital «le la pro- 
vincia «le Atacnma «pie se eticoutruba en el npo- 
jeo «le su riqueza industrial. En Copiapó fre- 
cuentó la mas culta i escójala sociedad, siendo 
distinguido en todas partes por la gallardía «le 
su persona i la franca llaneza «le su trato i «le su 
elevmlo carácter. Se le llamaba socialmente el 
(.'onde de Solmi. Recordando sus brillantes 
tiempos «le periodista, escribió, eu frunces, una 
serie «le artículos literarios para el «bario El 
Constituyente, «le Copiapó, suscritos con el seu- 
«buiiino «le Conieliusf'loatz. Estos artículos eran 
traducúlos ni castellano por el escritor del norte 
«Ion Domingo A. Sandersou. Uno «le esos artí- 
culos, verdaderamente notable, es el titulado 
"Juan Melgar «» el Poeta de los Andes." Déla 
serie de sus escritos podemos citar los titubólos: 
" Viaje al Rrasil;" " Tres «lias de descanso en Li- 
ma;" "Cuestión italiana:'" " Ojeada sobre Esta- 
dos Cnidos:'' "Juan Melgar:" "Cuestión roma- 
na;"' Estados Unidos, campaña del ejército «b'l 
Potoniae;" " M'-jico. ojeada sobre la política eu- 
ropea;"' " De la unidad <1«> Italia i el poder tem- 
poral «le los Papas;" " La Italia no puede existir 
sin teñera Roma por capital;" "Un matrimonio 
en Méjico o «•! amor a galope" ¡ "Cuestión meji- 
cana." Deelevatlu i jentil «gura, era un galante 
caballero so«-ial, «le la mas selecta «mltura. Su 
barba, blanca, era «errada, corla i cuidadosa- 
mente arreglada. De talla majestuosa i «le pre- 
sentía aristocrática, lucia en su pecho con noble 
gallardía, la condecoración «le la bejion «le Ho- 
nor de su patria. Regresó a su pais en 1S.N3 i fa- 
lleció en Paris, en ese mismo año, al volver a 
respirar las brisas de su tierra nativa. 

North (Juan Tomas).— Injeniero «• indus- 
trial. Nació en la aldea de Vorkshire, cen a «le 
L-eds, el MU de enero de 18 12. Era «Icsccndie lile 
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do mía familia de modestos aldeanos. Sus pa- 
dre», no obstante mu relativa pobreta, trataron 
de darle una honrosa profesión, la de injeniero. 
cuyos estudios empezó en 18ó8, pura terminar- 
los en 1804. Ese mismo año entró como emplea- 
do a la casa Fowler, de Leed*, fabricante de 
unidos a vapor i la cual lo comisionó para tras- 
ladarse a Tarapacá, en el Perú, a establecer una 
de las primeras maquinarias destinadas a la ela- 
boración del salitre. Ciertos inconvenientes im- 
pidieron «jue diera cumplimiento a su cometido, 
por lo cual «lirijióse a Cablera, en Atacama, i 
allí estuvo ocupado algún tiempo en la Mués- 
tranza i después en el ferrocarril de Carrizal. En 
1871 se dirijió a Iquique i se estableció cu ese 
puerto, cuyas riquezas debía esplot ur mas 
tarde en grande escala, obteniendo inmensas uti- 
lidades. Tara paca ofreció un ancho campo de 
empresa a su espíritu especulativo. Las guane- 
ras, por una parte, i el salitre, por otra, eran ve- 
neros abiertos i que solamente con un poco de 
intelijenciu i decisión habian de producir millo- 
nes de pesos a quien los esplotara. Se puso a la 
obra llevando a cabo algunas negociaciones so- 
bre guano, cuyas utilidades fueron la base de su 
colosal fortuna. En seguida esploró toda la re- 
jion salitrera i se hizo de algunos valiosísimos 
destacamentos, que en ese tiempo (187*2) los 
pudo adquirir a mui poco costo; dotó a Iquique 
de una máquina condensadora de agua; estable- 
ció ajeneias de vapores; efectuó una larga serie 
de operaciones mercantiles, todas afortunadas, 
i, cunado ya tuvo asegurado el porvenir, regre- 
só a su patria, para continuar desde allá, en 
vastísimas proporciones, la empresa de trabajo 
i actividad iniciada tan felizmente en ese centro 
de comercio i de riqueza. De «-ste modo abrió un 
horizonte industrial a esta rejion del Pacífico i 
puso en relaciones al comercio del continente 
con la poderosa Inglaterra. En 187óse radicó en 
Londres i adquirió en A ver y II ¡II. Elthaai, Kent, 
una valiosa propiedad, que fué convertida en re- 
jia mansión, i donde desde entonces encontraron 
hospitalidad todos los amigos chilenos del em- 
prendedor industrial que por asuntos de nego- 
cios iban a la 'íran Hretaña. Mui pronto en la 
Bolsa de la populosa capital de Inglaterra reso- 
nó el nombre de .Mr. North. rodeado de lodos 
los pivstijios que crea una gran fortuna i un ca- 
rácter eminentemente mercantil. 1 a partir des- 
deesa fecha empezaron a formarse en Londres, 
unas tras otras, sociedades con fuertes capitales 
para la esplot ación «le salitreras en la provincia 
de Tarapacá. Fué propietario de la csteusa 
pampa salitral de Lagunas, en Tarapacá. i la <é 
lebre auna de oro de Loitdoudcrry, de Austra- 
lia. Contribuyó a la fundación del Banco de Ta 
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rapara i Londres, i tomó participación en lus 
empresas carboníferas deCiirunilahuc en la zona 
sur de Chile. Los honores no tardnron en llegar 
en su busca i en Lóndres fué solicitado pura el 
puesto de coronel de los injeuieros reales de To- 
wer llamlets, que bajo su mando llegó a ser uno 
de los mejores rejimientos de voluntarios. El mi- 
llonario industrial se vio rodeado de una corte 
de hombres infcelijentcs e ilustrados que contri- 
buían a dar colocación a sus capitales en nuevas 
empresas por todo el orbe civilizado. Es noto- 
rio que ningún otro acaudalado estranjero ha 
hecho hasta ahora tanto por el desarrollo de 
nuestra mas valiosa industria que lo que hizo 
Mr. North desde el dia de su regreso a Inglate- 
rra. Él organizaba compañías parala compra 
de destacamentos salitreros que en breve eran 
oficinas de considerable poder productor: él pre- 
paraba todas las gratules empresas relaciona- 
das con tan importante ramo de la riqueza na- 
cional; i él suministrnba, en fin, cuantos datos e 
informaciones estimábanse necesarios como me- 
dio de ilustración i éxito. Tal fué la preponde- 
rancia que Mr. North llegó a tener en el mundo 
«le los negocios salitreros, que no se titubeó en 
darle e| pomposo título de Rei th'l «Xm lit rt\ sobra- 
da mente merecido, por cierto, con cuyo título 
publicó sus "Memorias «> Recuerdos" el ]>eri«>- 
dista francés M. (jastou Cnlmette, en El Fifia ro. 
de París. el 23 «le abril «le 1805. Fué, sin duda, el 
millonario mas estra ordinal io del Reino Enfrio, 
por su espíritu «le empresa. En 18NÍ> hizo un 
nuevo viaje a Chile, visitando primero el ferroca- 
rril de Curanilahue, de «pie tambiau era fuerte 
accionista; después Santiago i Valparaíso, don- 
de fné objeto «le muchas manifestación»-*: i, por 
último, Iquique i la Pampa, a fin de reconocer 
algunos valiosos terrenos salitrales i formar 
nuevas s«>cie«lades para su esplot ación cuando 
regresase a Lóndres. Vino acompañado «le nota- 
bles escritores ingleses i rodeado «leí fausto d«- 
un .Vahad de Oriente. Obspquió al Presidente 
Balmaceda e| calhvstautc <|c |a gloriosa «>«>rbeta 
Esiiu'rnhln, sepultada en Iquique el 21 «le mayo 
de 1H7!>, en el combate naval c«»n el monitor |»e- 
ruami IluAsi'.ir, i'olocudo »'ti un cuadro con in- 
rrnstaciotu's de plata. Cuando regresó a la capi- 
tal baldónense, organizó su.-csívnuieutc varia» 
ciaupañías «pie adquirieron aquellos estúcame)) 
tos i que actualmente, son oficinas de considera- 
ble esphitacfrm. Mr. North fué para Chile un 
constante bienhechor,! para la industria salitre- 
ra pnrticnlnrmeiitc. savia i vida «pie vino a ro- 
bustecerla, después de haberla sacado «le la tris- 
te postración en «pie se encontraba. Mr. .luán 
ToimiH North fué un venladcn» jeitio como hom- 
bre d<" 'toáiter empreude«|or i «|e trabajo 
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M. Gastón Calnictte «lice en sus Memorias," 
«pie él mismo le mitró que habia sido bracero en 
Snint-Etienne i en Paria, fabricante «le cementos 
o» Hruselns, concesionario i constructor ile tran- 
vías eléctricos en Ejipto, injenien» en Chil»'. pro- 
pietario i accionista en nmbos continentes, ente 
trabajador infatigable que después fué buscmlo, 
eOtiHultado, escuchado por todos tos príneipe* 
de las Hnanzas, merced a su extraordinaria ititeli- 
jencín i a su valeroso carácter de industrial i <-a- 
pitnlista. Su vida es una enseña tiza para Iok que 
tengan ambición de t rabajo i de fortuna. El «lex- 
erilxí sus comienzos, «pin debieron tristes i di- 
fíciles, de este modo: 44 Mi peeulio era bien esca- 
so, en efecto, ruando, linee treinta años, yo era 
simplemente maestro del taller de eotist rueciones 
mecánicus en la ('asa Kowler, en I^-eds. Esta 
rasa me envió, por casualidad, al Perú, a fin de 
vijilar durante algunas semanas la armadura 
de sus máquinas; pero tan pronto eomo me di 
ruetita de los inmensos recursos (pie atpiel país, 
tan poco i tan mal couocido, ofrece a un es¡»íritu 
emprendedor, me deeidí a prolongar la estadía a 
mi costo. Hien me fué! Lo que primero llamó mi 
atención fué la falta de agua. Me eneontraba en 
la provincia de Tarapacá, donde jamas llueve i 
las capas de agua, que se extienden a cierta pro- 
fundidad del suelo, son saladas i, por consiguien- 
te, impropias para los usos domésticos e indus- 
triales. Pedí al Gobierno la concesión del sumi- 
nistro de agua potable icón la mayor facilidad 
obtuve para toda la provincia esta concesión 
que, no sé por qué, nadie habia pensado todavía 

en pedir, i establecí un sistema d ndensado- 

res para purificar el agua salada. Ksta iilea, 
bastante sencilla, como que se aplica constante- 
mente en Europa, tuvo allá un gran éxito. Me 
reportó un poco dinero i me permitió, sobre to- 
do, encontrar capitalistas que estaban encanta- 
dos del ensayo. Merced a estos fondos, luce en- 
tonces construir buques-cisternas que envié a 
Arica, puerto muí celebrado por sus manantia- 
les purísimos i abundantes. Estos buques-depó- 
sitos se descargaban en el puerto de Iquiqne i 
así aprovisioné con agua excelente a toda esa 
rejion, basta entonces tan mal atendida. En el 
entretanto, sobrevino la guerra entre Chile i 
Perú, provocando esta enorme depredación de 
todos los valores peruanos, entre otros los bo- 
nos territoriales emitidos por el Gobierno a fin 
de reunir, con toda premura, algo de dinero. Co- 
nocía j-o, mejor que cualquier otro extranjero, el 
valor exacto de estos bonos territoriales, cuino 
que sabia, por mis trabajos anteriores i por mis 
viajes, que vatios de estos terrenos contenían 
importautísimosyncimieiitos salitreros. Compré, 
pues, a jH'sar de su descrédito, cantidad consi- 
11 me. 



derable de ellos, convencido de que el Gobierno 
chileno triunfaria en esta guerra i que. una vez 
vencedor, respetaría por completo el derecho de 
propiedad que constituían esos títulos emitidos 
por el vencido. Por aquel mismo tiempo, la es- 
cuadra chilena, necesitando chalanas, se apode- 
ró en los puertos de Iquique i Pisngim de los bu- 
ques «pie yo habia hecho construir i los puso, a 
pesar de mis protestas, bajo su bandera, prome- 
tiéndome dar en cambio, si triunfaba, una in- 
demnización «le un millón de francos garantida 
con los depósit os de guano de las islas vecinas. 
Tal era la situación. Todo lo que habia previs- 
to, sucedió. Chile triunfó del Perú i con la reven- 
ta de los guanos «pie me habia concedido, realicé 
un beneficio de cuatro millones de francos. Eu 
cuanto a los botín* territoriales su valor se cen- 
tuplicó en H acto, porque todos los compromisos 
del gobierno vencido fueron atvptados i confir- 
mados. Practiqué entónces una selección de esos 
bonos territoriales con el objeto de hacer nías 
vasta la explotación de los campos salitreros 
que ellos contenían. Después i queriendo asegu- 
rar para siempre la prosperidad «le esta indus- 
tria, «le la «pie nndie todavía en Europa sospe- 
chaba su colosal importancia i su inmenso 
porvenir, compré, en unión de varios amigos, la 
mayor parte de las acciones del ferrocarrH que 
sirve la r«'jion «londe existen los principales ya- 
cimientos salitreros. Vine a ser usí el arbitro del 
porvenir i gracias a mi administración, que siu 
orgullo puedo calificar «le prmlente i acertada, 
dicho ferrocarril, que jamas habia rendido algu- 
na utilidad, produjo dcsile el segundo año 1k>iic- 
ficios queme permitieron distribuir un dividendo 
de 20 a '2~>' '< a los accionistas! Inútil me parece 
agregar, que en vista «le tal resultado, pienso 
permanecer siendo por mucho tiempo el princi- 
pal accionista i presidente del Consejo de esos f«'- 
rrocarriles. No siémlome posible esplotar solo o 
con una sola sociedad ya«;iinientos tan vastos i 
numerosos, he constituido sucesivamente ocho 
sociedades, de las que soi el principal accionista 
i tienen un capital «1<« doscientos millones.'' Fn 
1 S'j.'i, un año ánt«>s de morir, visitó a Paris i en 
la metrópoli de Francia i de Europa, fué recibido 
como se acoje a un monarca. Se le llamó Reí f/e 
¡os miUow's por 1«>* periodistas parisienses. Fa- 
lleció repentinamente en EóndrcsclH de mayo de 
18í)(5,en su propio tlespacho «le trabajo. Hombre 
deuego<áos de una actividad asombrosa, empren- 
dedor i de gran perspicacia, supo labrarse en Ta- 
rapacá una c«d«isal fort una, después de haber 
vivido larg«j tiempo en medio de las escaseces de 
su condición «le empleado. Millonario, se trasfor- 
mó en un licuefacen- universal digno «le ser re- 
1 rnta«l<» por Samuel Smiles en su " EvunHio So- 
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< ¡ni " como tipo modelo «Jo carácter, do perseve- i do un junio híh igual pura Jaa empresas indus- 
rancia en ol trabajo, do voluntad eutniot dinariu tríales de todo el orl>e. 
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Obligado (Pastor «Servando).— Abogado i 
literato. Nació t»n Buenos Aires el 20 de octubre 
de 1841, hiendo mu padiv el primer gobernador 
constitucional de la provincia del Hio de In Tin- 
ta, don Manuel Alejandro Obligado, «pie fué 
Secretario de Estado en el Departamento de Ha- 
cienda durante el período del Director Pueyrrc- 
don. Se educó en la Cniversidud de Rueños Aires 
¡en lM«2se graduó de abogado. Se distinguió 
en el curso de la guerra de España contra Chile, 
el Perú i demás naciones del Pacífico en 1800, 
protestando, desde la tribuna del Teatro Colon, 
contra las agriones peninsulares. Mas tarde 
tomó parte, como oficial cívico, en las contien- 
das eivilea de su patria i en la guerra del Paia- 
guai. Desde la campaña i los campos de batalla, 
fué corresponsal de la prensa de Dueños Aires, 
no sin haber sido un tribuno popular en los 
clubs patrióticos de la capital federal i de las 
ciudades del Rosario i Corrientes. En 1*04 se 
dedicó a la propaganda de establecer escuelas en 
los cuarteles i en la pampa. La emigración es- 
tmnjera para poblar los estensos campos de su 
puis, fué también un problema al cual é) consa- 
gró sus mas intelijentes esfuerzos de propagan- 
dista. En 1871 emprendió un viaje de estudio i 
de recreo por Europa. Asia. África i América, 
hiendo e| primer arjen ti no que diera la vuelta al 
inundo. En 1876 visitó a Chile i recorrió las na- 
ciones del Pacífico, siendo acójalo con distingui- 
das manifestaciones de simpatía por los literatos 
de nuestro pais i del Perú, como don Benjamín 
Vicuña Mackenna i don Manuel Blanco Cunrtin, 
ipie lo saludaron afectuosamente en El Mennrio. 
i por el ilustre tradicionista de Lima, Ricardo 
Palma. Al recorrer los listados Cuidos de la 
América del Norte, fué recibido con las mayores 
muestras «le afectuosa simpatía por el eminente 
poeta Longfellow, en Boston. En España habia 
sido acojido con iguales manifestacionesdeca riño 
por Emilio Castelar, Pedro Antonio tic Alaivou, 
'astro Serrano, don llamón de Cnmponmor, .lo- 
sé Zorrilla, Juan Yalera i otras notabilidades 
intelectuales. El jénero literario «pie ha cultiva 
do es el de la tradición histórica i popular, ha- 
biendo publicado varios volúmenes de "Tradi- 
ciones de Buenos Aires." Ha publicado diversas 



otras obras, entre las que podemos citar las ti- 
tuladas: "Cuentos bajo la Carpa;'' "Viaje a 
Oriente;" " Los Estallos Ciados tal cual son " i 
"Las Estatuas de la Cniversidud." En 185)0 
volvió a visitar a Chile, brindándole la sociedad 
culta las mas delicadas atenciones i la prensa 
sus mus entusiastas homenajes. En su patria ha 
desempeñado los puestos públicos de Secretario 
•del Departamento ¡Jenernl ¡de Escuelas, Diputa- 
do Nacional. Juez de 1 .» Instancia i Correcional, 
Ajente Fiscal i miembro de la Municipaldad de 
Buenos Aires. Don Ánjel .lustiniauo Carranza, 
escritor ilustre, con quien tenia muchos puntos 
de contacto por mus gustos e inclinaciones litera- 
rias hacia las investigaciones históricas, le dedi- 
có una hermosa biografía en el diario La Piensa, 
de Buenos Aires. En El Porvenir Intelectual, de 
Entre Kios.se le dedicó, al pié de su retrato, unu 
monografía crítica en 1000 por el literato don 
Octavio C. Batolla. Es uno de los escritores po- 
pulares del Plata i de América. 

Obrecht (Alberto).— Astrónomo. Nació en 
Estrasburgo, Francia, en 18á9. Hizo sus prime- 
ros estudios un el Liceo de Veraniles i completó 
sus cursos superiores, de matemáticas i ciencias 
físicas, en la Escuela Politécnica, en la Sorbona 
i en el Colejio de Francia. En 1880, se tit uló as- 
trónomo en el Conservatorio ile París; eu 1881 
fué graduado Licenciado en matemáticas; en 
18M.*), Licenciado en ciencias i en 1884. doctor en 
matemáticas. En 1888 vino a Chile contratado 
por el Gobierno «¡orno Director del Observatorio 
Astronómico. Ha publicado diversas obras cien- 
tíficas, de las «pie podemos citar las siguientes: 
" Memoria sobre los eclipses de los satélites de 
Júpiter." publicada en Ion Anales del Obsérvalo- 
rio de París; "Cálculos de la Paralaje del Sol," 
inserta en la.s "Memorias de la Academia de 
Ciencias," de Parts: " Determinación de las coor- 
denadas jeográ ticas de algunas ciudades," "Teo- 
ría de la preesion de los Equinoccios," " Medi- 
da de la gravedad en Santiago" i " Movimiento 
del Pido Terrestre por medio de la fotografía,"' 
publicados en los Anales del Observatorio, de 
Santiago. Ha colaborado en los Anales de la 
l'niversidad ton varias "Notas sobre astrono- 
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mía i jeograffa," "Curso «le Cálenlo Infinitesi- 
mal" i "Curso de Mecánica Racional." Del mis- 
mo modo luí contribuido a ilustrar las Art.ua de 
la Sociedad Científica, de Chile, con estudios so- 
bre el "Movimiento del suelo en Santiago," 
"Cálculo de las órbitas de los Planetas i Come- 
tas" i " Nueva Mecánica Racional." Kn los Anu- 
les del Instituto de Injenieros, ha publicado 
varios artículos sobre iajenieria, partición de las 
aguas, movimiento «le los trenes i cinapios délos 
cuerpos. Desempeña las funciones de Director del 
Observatorio Astronómico i profesor de mecáni- 
ca racional i cálculo infinitesimal en la Cniver- 
sidad. Pertenece a la Sociedad Científica de Chi- 
le, de la que es presidente ( 1.N«»1-1SÍ)8 ); es 
miembro honorario del Instituto de Injenieros 
de Chile; miembro académico i docente de la 
Facultad de Matemáticas de la ('diversidad de 
Chile i Oficial do Academia i de Instrucción Prt- 
blica de Francia. Al Congreso Científico Latino 
Americano de Montevideo, celebrado en 1001, 
presentó los trabajos siguientes: "Movimiento 
del Plano de la órbita de la Luna " i '•Conside- 
raciones sobre el Principio de D 'Aleinhort i su 
aplicación en la Hidrodinámica." Ha escrito di- 
versos i valiosos estudios jeográtícos, de obser- 
vación de la» ocultaciones de estrellas por la 
luua, de la fotografía del cielo en la parte reser- 
vada al Observatorio, los de la intensidad de la 
gravedad, de la metoorolojín , etc., etc., que se 
verifican en el notable establecimiento ipie el Go- 
bierno de Chile ha confiado a su ilustración. 

Obregon (Miguel).— Educador centro-ame- 
ricano. Oriundo de Costa Rica, vino a Chile en 
1890 en calidad de Delegado <le Educación. Ins- 
pector .leñera I de Enseñanza en su país, trajo a 
Chile la misión de arreglar la situación de los 
estudiantes costarricenses que se educaron en 
nuestros colejios superiores. 

O'Brlen ( Jorje).— Heróico marino. Era te- 
niente de la marina británica i habia veni- 
do a Chile en los primeros «lias de la revolu- 
ción de la independencia. Kl 4 de abril de 1¡SlH. 
el gobernador de Valparaíso, jeiieral don Fran- 
cisco Calderón, adquirió del comercio ingles de 
ese puerto la fragata Windham, que con el nom- 
bro de Lautaro, Uh' puesta bajo el mando del co- 
mandante O'Hricn. Fué embarcada en este fin- 
que una compañía de artillería al mando del 
capitán británico don Guillermo Millor. Al día 
siguiente, ó de abril de 1N1S. el cara ai de Maipú 
sellaba la independencia de Chile. Después déla 
derrota de Osorio en Maipú, quedaron haciendo 
de cruceros en Valparaíso las naves españolas 
Esmeralda i Pezuela. VA gobernador don l'ran- 
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cisco Calderón, dispuso su captura i ordeuó a los 
comandantes del Áftuila, el oficial irlandés Rai- 
mundo Morris, i de la Lautaro, teniente O'Krien. 
los a t acusen. Tuvo lugar, entonces, un episodio 
épico que marca un rumbo glorioso a la marina 
militar desdesus oríjeuos. El 20 de abril de IS18, 
a las 2 de la tank-, la Lautaro, con il"»0 tripu- 
lantes, salía del surjidero Inicia alta mar, enar- 
bolando la batidera nacional. El entusiasmo do. 
los marinos chilenos era tan vivo i animoso, 
que cuando partia la nave muchos se lanzaron 
a nado en pos do ella para embarcarse i poder 
asistir al combate. Llegado que hubo la Lauta- 
ro a la punta do la bahía, cambió la bandera 
chilena por la inglesa i viró ál sur. Al cabo de 
■los lloras, se avistaron a lo léjos los dos buque* 
enemigos. Llegó la noche i pasó sin novedad AI 
amanecer el dia "27, la Esmeralda se colocó en 
actitud para comunicarse coa la fragata qu«> se 
aproximaba i que creía era la Am¡di¡on, buque 
ingles recien llegado al puerto, por la bandera 
británica que llevaba izudu. La Lautaro "léga- 
no la cuarta de popa de barlovento," según afir- 
ma el historiador copia pino don Carlos María 
Suyugo en su "Crónica de la Mariua Militar" 
(1x04), i rompió sobre clin tres descargas suce- 
sivas, mientras izaba la bandera nacional. Sin 
darle lugar a que contestase el ataque, la embis- 
tió para abordarla, con tal fuerza, que "el bau- 
prés le dejó calzando el aparejo «le mesana." 
O' (trien i .">() de los mas arrojados de sus mari- 
neros, saltaron sobro la cubierta de la Esmeralda 
i arrearon la bandera española; i la tripulación 
del buque agredido, agobiada por el fuego «lo fu- 
silería que lo Inician «leí castillo de proa do la 
Lautaro, sorprendida por el asalto, se refujió en 
el entrepuente de su nave, desde donde sostuvo 
un vivo tiroteo, hasta que una gruesa ola sepa- 
ró a ambos buques. El segundo de la Lautaro, 
don .losé Argent Tnrner. arrojó botes al agua i 
los tripuló con su jente mas resuelta para acu- 
dir en auxilio de O'Iirien; él se abalanzó contra 
el Peziwla, cuyo comandante atónito se man te- 
nia a cierta distancia sin saber qué hacer. Va 
Tumor estaba a punto de rendiré! bergant ín /V 
zm.'la, cuando los tripulantes de la Esmeralda, 
viendo alejarse a la Lant aro, salieron de su refu- 
jió i traban combate cuerpo a cuerpo con los 
asaltantes. La lucha se hizo encarnizada: la cu- 
bierta quedó sembrada de cadáveres, i una ba- 
la hirió iiiortabuenti' al valiente i denodado 
O'Rrieii, que cayó cscla mando con heroica bm- 
vurn: "Muchachos, no la abandonéis; la fragata 
es nuestra:" i espiré) como un héroe. Este hermo- 
so episodio del mar terminó con la fuga de los 
barcos españoles. El alejamiento de la Lautaro 
frustre'» el plan atrevido i bien combinado del 
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bravo O'Brien. La L;nit;iro, con sus mástiles n 
la funerala, regresó ni puerto, u lu mida de la 
tarde, siendo porta «lora de la infausta noticia 
de la pérdida de su heroico comandante. Pero 
traía consigo ul Itergnutin S.ui Miguel, que \va- 
hia ji presado «mi el camino, en »•! que se fugaban 
varios opulentos «'alistas de Tulcahuniio Inicia 
el Perú. O'Brien coronó ron su heroísmo nque- 
lia primera jornada umritiina <le la escuadra 
chilena. 

O'Brien (•luaul. — Ilustre militar. Nació en 
IrlaTídaT en el písTóresco rotulado de Wícklow, 
vwiiui n Dulüin.eii 17H(i. Se formó en el taller 
«le su padre, que era a la vez rico agricultor i fa- 
bricante de tejidos de algodón. Recibió una edu- 
cación comercial, liusta la edad de ¿ó años, 
época en «pie empezó a tomar parte en las ope- 
raciones mercantiles de su casa industrial. En 
1 H 1 1 fué enviado a Hítenos Aires, en comisión co- 
mercial, con un capital de ¿ó, 000 pesos oro. Al 
llegar al Plata, se despertó en él el sentimiento 
«le! Baldado. Su. espíritu militar lo condujo a los 
cuarteles i clausurando su almacén, se incorporó 
en el célebre rcjimieijto dcr?/?i//;i'/ems n ('almila, 
que dió 23 jeiirrule* ;i la América i a la historia. 
Se. inició en ese famoso cuerpo militar como ofi- 
cial fundador, en 1M12, con el (fiado de alférez. 
Hizo su primera campaña a la Hunda Oriental 
del l'ruguui, coiubatieado contra los españoles i 
los portugueses. Fué amigo del jeneral Artigas i 
ayudante de cumpo de los jenerales Soler i Al- 
venr. En 1H10 se trasladó a Mendoza, desde 
Montevideo, a ponerse a las órdenes del jeneral 
San Martin. Fué mandado a guarnecer el M¿il 
Puso, en la cordillera del Portillo, donde pasó 
todo el invierno de ese año al mando de un des- 
tacamento ile 25 hombres. Cuando fué relevado, 
11 de sus soldados luí t dan sucumbido por la ac- 
ción mortífera de los hielos. A su regreso de la 
cordillera, el inflexible i magnánimo San Martin 
lo nombró su primer ayudante de campo. Jai 
Mendoza se batió a salde, cu la Alameda, con el 
capitán don Juan Lavalle, por una dama de 
Bueno» Aires, pues era adorador fervoroso de 
la» mujeres bonitas. Este lance de honor fué oni- 
HÍonado por IiiiIst dicho ipie esa porteña del 
Plata, siendo hija de Eva. habría probado la 
fruta del Paraíso... desmentido por Lavalle, re- 
conoció su error i se desdijo de su temerario jui- 
cio, pero no aceptó el ultraje del capitán arjeu ti- 
no, retáudolo a duelo. Llevaba en la muñirá déla 
mano derecha una cicatriz como rei ncido de ese 
episodio de su vida militar. Entina corrida .de 
toros, ofrecida por el jeneral San Martin, en Men- 
doza, se presentó en el redoudil, a ilesa fiar bra- 
vios toros de las Pampas, con las piernas atadas 



con cordones de cintas rojas, dando una mues- 
tra desn serenidad i de su sin igual bravura. Pan- 
prendida la campaña de los Andes, en 1817, se 
distinguió en el ataque de la caballería en la glo- 
riosa batalla de Chacuhuco. Atacó solo un gru- 
po de realistas ipje defendían un estandarte i, 
sableen mano, eiiarbolado corno una bandera, 
los puso en fuga, quitándoles el sagrado pendón 
de guerra. Persiguió al jeneral Maroto basta la 
cuesta <le Prado, quitándoles a los españoles 30 
mil pesos en onzas de oro. En la batalla de M tu- 
po, que selló la independencia, de Chile, se carac- 
terizó por su intrepidez indomable i le cupo 
también la persecución del jeneral Osorio hasta 
Melipilla con ">0 granaderos. Trajo a su regreso 
4">0 prisioneros, de los cuales 23 eran oficiales. 
Desde 1817 a 1H22, acompañó al jeneral San 
Martin en todas sus jornadas. Terminada la 
campaña del centro de Chile, hizo un Añaje con 
San Martin a Buenos Aires, donde el ¡lustre cau- 
dillo le obsequió, como prenda de noble nfecto, 
los cordones con (pie lo habia condecorado el 
Gobierno del Plata. A su vuelta a Chile, empren- 
dió la campaña injertadora del Períi. En Lima, 
acompañó sólo al Protector San Martin, en el 
tablado donde se proclamó la independencia del 
Períi, el 2H de julio de 1821. San Martin lo as- 
cendió al dia siguiente, al grado de coronel «le 
caballería, le obsequió el célebre i valioso quita- 
sol de los virreyes i lo comisionó para llevara 
Buenos Aires los estandartes tomados a loses- 
pañoles. O'Brien ¡nulo, entonces, volver a Euro- 
pa, a visitar a su familia i a dar satisfacción por 
haber cambiado su carrera de comercio por la 
de las armas. Regresó a América en 1824, i ha- 
biéndose desenlazado la revolución de la inde- 
pendencia en Ayacucho, se dirijió a Bolivia 
acompañando a los jeuerales Bolívar i Sucre. 
Concluida la guerra de la independencia, sud- 
americana, se dedicó, con todo el ahinco de su 
espíritu romántico, como él mismo se definía en 
un documento publico presentado al Congreso 
del Perú, al trabajo ib* las minas en la* Sierra* 
de Salcedo, en Puno, asociado al capitalista, in- 
gles Juan Begg. Trajo de Europa una valiosa 
maquinaria a vapor para desaguar las minas. 
No logró su objeto, ¡ es fama que si hubiese ago- 
tado el agua que ahogaba aquellos ricos vene- 
nos, habría llegado a ser el mas poderoso in- 
dustrial de América. Botado de un ardiente e 
inquieto espíritu de empresa, su incansable mo- 
vilidad lo llevó en varías escursiones, al interior 
tic Bolivia, reconociendo los afluentes del Ama- 
zonas, en demanda de lavaderos o placeres de 
oro. Esplotó ulguuiis de estos yacimientos, ¡tero, 
sin ventajas. En 1820 o 1830, liquidó su socie- 
dad con Mr. Begg, mediante un fallo del jeneral 
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O'Higgins, i habiendo obtenido un capital tl«? \~> 
mil penos, se «lirijió a Montevideo. Allí se dedi. ó 
a la crianza de animales, en una hacienda i]uc 
compró, pero la guerra civil lo arruinó, híh que 
jamas su Gobierno le hi«-iera. restituir lo perdido. 
En 18H5 aparece el jeneral O'Brien en el coraron 
de Bolivia, invadiendo el Perú al ludo del jeneral 
Santa Cruz, asistiendo a la batalla de Yanaco- 
cha, dumle derrotó a! jeneral peruano (Ju marra. 
Posesionado Santa Cruz del Perú, le dió varias 
comisiones de carácter diplomático i secreto pa- 
ra el Gobierno de Buenos Aires i algunas cortes 
de Europa. Al pasar por Buenos Aires, el Dicta- 
dor Rosas lo hizo reducir a prisión i lo encerró 
en una mazmorra. I*ub jestiones del Ministro in- 
gles le alcanzaron la libertad. Veinte nños mas 
tarde, cuando Rosas llegó proscrito a Inglate- 
rra, O'Brien dirijió una carta al Prefecto de 
Southampton, pidiendo la espulsion del déspota 
urjeutino de las costas británicas. Esa carta fué 
publicada en Lóndres en 1859. De Buenos Aires 
partió hacia Europa i fué nombrado cónsul je- 
neral del L T rugan i en Inglaterra . Paseó por Eu- 
ropa la pompa de su riqueza i de su espíritu no- 
velesco i fantástico. Fatigado de la vida fas- 
tuosa del Viejo Mundo, se vino nuevamente a 
América i en 1849 el Gobierno «le Chile le conce- 
dió una pensión vitalicia con el gr.ido de tenien- 
te-coronel i el Perú, en 18."í<), el sueldo i el título 
de jeneral. La Compañía de Navegación del Pa- 
cífico, le acordó pasaje libre en sus naves, lo <pie 
I « |*f mitin pasar los inviernos en Lima i el ve- 
rano en Chile. En 18"»8 permaneció en Chile, en 
su residencia favorita del Salto, «pie él llamaba 
pintorescamente la CI107.11 (le O' /trica. El Salto 
está en las vecindades «le Santiago i fué en este 
siti<» «b»mle el jeneral San Martin destruyó por el 
fuego, toda la correspondencia «I»* Marcó «leí 
Pont i «le los realistas, después «le haberla leído. 
Sepultó en las cenizas «le esas cartas el secretf) 
«le la traición «le muchos malos «'imbuíanos. 
O'Brien levantó c«m sus propias manos en esc 
sitio un templo pajizo, rodeado «le árboles, en 
memoria «le ese acto heróico i glorioso «le San 
Martin i a sus espensas hizo erijir una pirámide 
conmemorativa enChacabuco. En ese uño, lHó¿ 
inauguró la estatua de su compañero dp armas 
i «le batallas, el jeneral Freiré, en la Alameda de 
Santiago. A fines «liVese-ífíWi ( 18."i8) emprendió, 
por última vez, un nuevo viaje a Kuropu, a luir- 
do «leí vapor BogotA, «le la compañía del Pacífi- 
co, «pie, cruzando el estrecho «le Mngnllnu«'s, se 
dirijia a Liverpool. O'Brien pas«» el invierno «le 
lS.'ií), «<n su tierra natal i en el verano, penium»- 
ció en Lóndres. Cuando h»s iuistrvs chilenos <l«ni 
Benjamín Vicuña Muckenna, M. A. Malta. Anjcl 
Castodio Gallo i Guillermo Matta, asistieron al 



OCA 

tribunal «le Liverpool, a «patullarse contruel ca- 
pitán «le la l>ar«u Luisn Bruginton, Guillermo 
Lesly, por hnltcrlos conducido sei'tiest nulos en 
su buque, el jeneral O'Brien hizo un viaje de 00 
a 80 leguas, por ferrocnrril. anciano i enfermo, 
para acompañarlos en su acción uute la justicia 
de su patria. En L«'mdres se ocupó jen jestionur 
«le la cancillería británica la restitución «le sus 
propiedades agrícolas del 1'ruguai. A su regmso 
a Chile, se sinti«'i gravemente enfermo en Lisboa 
i allí murió en junio 1801, tributtimlo sus re- 
cuerdos de cariño a este país de su ndopcíon, 
«loude dejara una hija «pie ha perpetrado su 
nombre i sus virtudes. El jeneral O'Brien ha si«l«» 
recordado con noble afecto siempre en Chile. El 
historia«lor «Ion Benjamíu Vicuña Mackennn, le 
consagró una hermosa n«*crohijía,en 1801, en la 
fívvistu fiel Pacífico, de Valparaíso, i en las 
" Misceláneas Históricas," constantes i honrosas 
reminiscencias de su vida henuca. Su retrato se 
conserva en nuestra marina en homenaje a sus 
patrióticos sacrificáis por la emancipación «le la 
República. 

>" O'Carrol (Carlos María).— Ilustre militar. 
NiuTo^eii~7rTundn en 1789. Provenia «le una 
familia ¡lustre de su patria, a la «pie pertenecía 
el brigadier británico Mr. Guillermo Park«»r 
O'Carrol. S«> educó para la carrera militar ¡ a la 
edad juvenil de 20 años (181Ó) era teniente-co- 
ronel de los ejércitos «le Inglaterra. Casi desde 
niño, como cadete «le la Escuela Militar primero 
i en calidad de oficial de ejército después, hizo 
«ieto campañas en España i al sur «le Francia, 
alcanzando por sus hazañas i servicios las con- 
decoraciones «le la Cruz «le Cárlos III. en España, 
i la de la Flor «le Lis, en Francia. Inducido por 
Lord Cochrane i halagado por la gloria «leí jem«- 
ral O'Higgins, vino a Chile después de la victoria 
de Mnipo (1818). a ofrecer sus servicios a la in- 
dependencia. Nombrado comandante «leí tercer 
Escuadrón tic /tragones tic la Patria, emprendió 
las campañas del sur contra las guerrillas i 
montoneras que invadían la A rauca ufa. Este 
cuerpo militar se organizii en Curie/» en I8lí) i 
desde Santiago marchó a reunirse con el jeneral 
Freiré n la frontera. Acompañaba al comuiulan- 
te O'Carrol, un primo mivo. Mr. Miguel O'Carrol, 
«pie lleü~ó al ynulo «!<• tenietibí-corolud del ej»*r«'¡- 
to «!«• Chile. Hiibia hecho en su compañía las 
campañas de España, bajo las órdenes del bri- 
gadier Guillermo Parker O'Carrol. Llega«l«> que 
hubo a Chillan, en 1N*J0. O'Carrol emprendí*», 
por el valle de Alii-o, una feliz campaña contra 
las montoneras de los Píni-lnriras, derrotándolas 
por completo en t*l -lugar «lenomiuado Motile 
Blanco. De Chillan partió en dirección a Los Án- 
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jeles, donde se unió 11 la división del jenernl 
Alcázar, espedicionnndo hacia San Cárlos de 
I'uren, en persecución ile tas guerrillas de Benn- 
vides, Pico i Bocardo. O'Carrol fué «le* taca do 
-•orí sus Dragones n Tuca|M'l, «le donde se dirijió 
n Kerc, mientras el mariscal Freiré i el brigadier 
Alcázar o|jerabati con Viel i o trox bravos oficia- 
les en toda la zona invadida por tas montone- 
ra* ( Ibedecicndo órdenes de mu» jefe*, se minia- 
do a Yuinbei, ni mando de Ion Dragones, lo» 
('azMÍort's i ana tropa de infantería i artillería. 
En Ytitabel se reunió al comandante Viel, nse- 
diado por el roronel español don Juan Manuel 
Pico, jefe de I»h guerrillas realistas e indíjenas 
«le Henaviden. O'Carrol i Viel se acamparon en 
San Cristóbal el 21 de Setiembre de 1820, mien- 
tras el coronel Pico establecía su linea de com- 
bate a orillas «leí, rio Laja. Kl 22 por la mañana, 
impulHado por un jenerono i noble movimieulo 
de su corazón, no obstante «le haberle disputado 
el puesto de sacrificio el comandante Viel, em- 
prendió O'Carrol la marcha «le ataque contra el 
coronel Pico, que huía ante su audaz adversa- 
rio. Por fin, los dos enemigos se detuvieron en 
el llano del Puntal. Pico desplegó sus escuadro- 
nes de lanceros i los mandó contra los dragones 
de OTarrol, qu#> atacaron con sus sables levan- 
tados. Envueltos los soldados «ta O'Carrol se 
produjo la confusión en sus filas, viéndose obli- 
gado su bravo jefe a atacar por el centro, sa- 
ble en mimo, a la cabeza de sus bravos jine- 
tes. Kl coronel Pico lo rodeó con sus escua- 
drones, encerrándolo en nn circulo de sables i 
lanza*, inmolandosin piedad a sussohtados. En 
el instante en que el heroico O'Carrol se bntia con 
mayor denuedo, fué enluzado por un oficial de 
l'ico i reducido a la impotencia. Tomado prisio- 
nero, fué llevado cautivo a la presencia del feroz 
coronel Pico, quien lo hizo fusilar en el turto por 
»us guerrilleros. Así terminó su noble carrera 
militar valiente comandante Cárlos María 
OTarrol, en defensa de esta lejana patria que él 
vino desde la suya a libertar. 

\ O'Higgins (Amlx'osio).— Ilustre majistra- 
do de la colunia. Orinndo «ta Irlanda, su orijen 
es un misterio para la historia. Se le luí conside- 
rado descendiente ríe la noble familia de Valienar 
i otro» como proveniente de un aldeano «le su 
patria. Se le suponen en su juventud tas mas hu- 
mildes oficios. La verdail es «jue en su vida se 
cumplió un raro destino, ascendiendo desde la 
oscuridad de unn humilde carrera a la mas alta 
jerarquía «le la colonia. Parecí» que se educó en 
nn enlejío de Cádiz, bajo la direc«iou «le un «'<le- 
siástico. Acaso el misterio de su cuna, envuelta 
en el secreto de una alcoba, fué ta «musa «le su 
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orí j ¡nal existencia. Vino ti América en 1760 i 
ejerció en Lima el oficio de buhonero, comercian- 
te ambulunte. En 1761 vino a (.'hile i se establec- 
en'» en Concepción, con un pequeño comercio, en 
cuyas especulaciones fracasó. En 1763 se «lirijió 
a. Valdivia, acompañando al injeniero don Juan 
Garland, emplea«lo como simple mayordomo de 
las fortificaciones. En 1765 vino a Santiago i 
fué nombrado por el Presidente (lonznga sobres- 
tante «leí trabajo «le construcción de las enmi- 
eláis de los caminos de la cordillera, entre San- 
tiago i Mendoza, por la vía «le 1'spallata. Tenia 
predilección por los trabajos de iujeniería, por 
índole «le carácter o por inclinación desús prime- 
ros estudios. En 1773 fué enviado nuevamentea 
Vahlivia, p«>r el Presidente Jáuregui, en calidad 
«le capitán delineador. Durante un perío«lo «le 
ló años, fué un verdadero árbitro del reino en 
toda la frontera de Arauco i del sur, como lo tes- 
tifica «d viajero La Perouse (1786). Elevado al 
gra«l«) de coronel i de intendente «le Concepción, 
puso termino a la guerra con los indios de ta 
Arau«-anía. Designado por el rei de España Pre- 
sidente «le Chile, en 1 788, se distinguió por su 
espíritu «le trabajo i «le adelanto. Fundó la ciu- 
dad de Valienar i construyó el camino de Valpa- 
raíso (1701). En Santiago hizo construir tas 
tajamares (1783) i el Palacio «lela Moneda. El 
capitán jeneral O'Higgins fué elevado u la digni- 
dad «le marquez de Valienar i de Osorno i de v¡- 
rrei del Perú en 1.706. Fundó en Chile la Aca«le- 
mia «le San Luis para estimular los estudios de 
las ciencias, «leí dibujo i «le las lenguas vivas. 
Desde su puesto de virrei del Perií, no se olvhh'» 
jamas de Chile, pues él mandó de Lima al injo 
niero don Juan Mackenna a construir el camino 
de Valdivia. Padre del jeneral chileno don Ber- 
imnlo O'Higjrins, observó con él ( la misma suer- 
te que a él le habia correspondido por la natura- 
leza de su «íríjeii oscuro i misterioso. Mas tanta 
cayó en «lesgracia ante la Corte de España i de- 
puesto del virreinato del Períi, terminó su exis- 
tencia solitaria «*n la Península. 

Olascoaga (Manuel J.).— Injeniero militar 
i artista pintor. Oriumlo de Buenos Aires.se «nlu- 
có en sus«íolejios principales. Graduado «le inje- • 
niero je«'»grafo, ha ejercido su profesión en comi- 
siones oficiales «le su Gobierno. Ha recorrido 
t«»das las zonas australesarj«'iitinas, levantando 
planos i describiendo los parajes mas «lesconoci- 
dosdesupuis. Ha colaborado en la prensa de 
Buenos Air»»s, mui especialmente en La Tribuna 
de Héctor Florencio Várela. Durante algunos 
años permaneció en ( 'hile, alejado «le su pais, sin 
du«la, por causas políticas. Ilustró, entonces, el 
p«'rii'»«lico satírico i de caricaturas, La Linterna 
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ih'l Diablo, de San tingo, con dibujo* llenos de 
«•Inste í originalidad. Pcrio«listn i pintor viajero, 
acompañó al jeueral chileno don CoruelioSnave- 
dra en su espedieiou militar a la Araucanía. Hizo 
varios emitiros, que son considerado» como his- 
tóricos, de los mas notables episodios de esa 
campaña de pacificación de Arauco. El malogra- 
do escritor penquisto don Horacio La ra, presen- 
tó, en su Crónica de la Arnncanía, en 1888, dos 
copias de los cuadros al óleo del corone! Ola ««.Min- 
ga, entre los que se distingue el que representa 
mi parlamento de indios. El corone] Oluscoaga 
es un escritor ilustrado i notable, que en su pa- 
tria goza de merecida reputación pública. Ha 
vivido constantemente dedicado alascsploraeio- 
nes científicas ríe las rejiones australes arjentinas, 
en las que es el injeniero mas instruido de su 
pnis. Sus estudios jeogníficos son, por esta prn«- 
tica, sumamente valiosos. Sus escritos descripti- 
vos de los parajes i costumbres i de las tribus de 
las rejiones que ha recorrido, son mili amenos e 
instructivos. Kn todos ellos brilla la gracia, de 
su orijinal injenio. 

Olañeta (Casimiro). — Diplomático i publi- 
cista. Nació en Chuquisaca, Holivia, en 1780. Se 
educó en el colejio de Monserrnte, de Córdova, i 
en la l'niversidad, de Hílenos Aires. Cooperó a la 
independencia de su patria. Trabajó en Holivia 
por la presidencia vitalicia de Sucre, temeroso 
«le (pie volviese la monarquía a restaurar su do- 
minio en América. En 182."» fué nombrado por 
Holívar Ministro de la Corte de Apelaciones de 
Chuquisaca. Después fué Fiscal de la Corte Su- 
prema de Justicia. En 1828 fué Ministro de Es- 
tarlo i en 18:12 presidente «le la Corte Suprema. 
En 18d4 fué Ministro Plenipotenciario de Holivia 
en Francia i en 1807, en Chile. En 18.19 fué Mi- 
nistro «le Santa Cruz i en 1818. condecorndoc«ui 
el título de eschvrarecido «hnludaiio. Durante el 
(¡ftbierno de Belzu. estuvo proscrito «le su patria. 
En 18."»») fué maubrado presidente de la Corte 
Suprema. Murió en Sm-reel 12 «leagostode 1800. 
Fué uno «le los oru«h>res. jurisconsultos i pu- 
blicistas mas notables «!«■ Holivia. 

Ola varria (.losé).— Procer déla indepen- 
dencia stnl-nim > ri« - uun. Nach'» en Unenos Aires en 
1801. Su padre, <!«• «MÍjcn español i coronel «le 
blnmlengues en Puchos Aires, goza lia de prest i- 
jio e inllnjo en la forte de Madrid en <>l per¡o«lo 
colonial. En 1810 iceihió para .na hijo el titulo 
«hf cadete «1»' su rejimieuto militar. Dedicado al 
arma «le artillería, inglesó en <•! ejército como 
oficial en 1 M 1 :l. Al organizar.*- el ejército de los 
Atale?», se trasladé» a Mendoza, a las «'mlcnes del 
jeaeral San Martin. Empremlida la cam]>aña de 
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los Andes, asistió a la batalla «le Cluu-abuco con 
el grado «le alférez de artillería. A fines «le 1817 
fué ascendido al grado «le capitán. Se encontró 
«•n el desastre de t 'ancha Hoyada i contribuyó a 
salvar la artillería en medio «le la derrota. En 
1818 se bat ió heroicamente en la batalla de.Mai- 
po, haciendo prodijios con sus cañones. Despuea 
cooperó a las campañas «leí sur de Chile i en 
1820, emprendió la espedicion libertador» «leí 
Perú. En Pisco fué nombrado comandante <!•• hi 
artillería a bordo del liergautin Araucano, d-sti- 
liado al crucero «leí Callao. Se distinguió por su 
valor en el singular «oiubnte naval que sostuvo 
el Araucano con la fragata española Cleojuitra. 
Habiendo pasado al arma de caballería, se ca- 
racterizó «mmi Nccochcn en el célebre rejimieut«i 
«le t Manaderos a Caballo, en las <>ampañns de las 
sierras del Perú. En l82lfuénombradoayu«laii- 
te del Estado Mayor i espeilieiotió a la «Mista. 
En 1820 se iV ¡fscemlió al grado de sarjento ma- 
yor i al mambí «leí cuerpo «le lanceros hizo la 
campaña de intermedios con el jeueral Snuta 
Cruz. I/- cupo la gloria «le ocupar vencedor la 
ciudad «le Cochabamba. Hat ido en Yungas, «e 
reunh» al jeueral Entiza i atacaron juntos id je- 
ueral (Maneta, siendo nuevamente derr«>ta«los. 
Acompniunhi sólo de cuatro oficiales-, cruzó H«i- 
livia i «>l Perú i arribó al puerto d« Arica, diri- 
jiémhisc al Perú a bordo «le una lijera embarca- 
ción de cabotaje. (Mavarria se puso a las órdenes 
«h>l jeueral Holívar i, a la calieza de un cuerpo «1«? 
caballería peruana, se encontró en la. batalla «le 
•lunin. Sobre el campo de batalla fué tomado 
prisionero por los realistas i rescatado por sus 
soldados. Ascendido al grn«l«< <le comandan- 
te «le su rejimieuto, cimibatió en la batalla de 
Ayacticho, siendo su comportamiento tan bri- 
llante como su bizarría. Hizo la campaña «leí 
Alto Perú con Suctv i fué encargado de sofocar 
la insurrección realista deHuanangn.Con el gra- 
«lo de coronel, se «lirijió.en 1820, al Plata, a unir 
sus esfuerzos para libertara la Han«la()rí«*ntnl d*>l 
Eruguni. Sobresalí»'» porsu heroisnioeii la batalla 
de Ituzaingó, donde fué herido, sien«lo elojindo 
por el jeueral Alvear en el boletín «le la batalla. 
Veuchlo jMirel Dictador Hosas el jetieral La va- 
lle, emigró el coronel (Mavarria al F nigua i. Per- 
seguiilo por Oribe, sirvió al Crngnai ha»ta la 
hora di' su muerte. Falle<-ió en Hílenos Aires, en 
el retiro de su hogar. El (Jobierno <l«'l Crugnai. 
reconociemlo sus sacrificáis por la libertad, oV- 
cretó una lei de r«>compensa para su familia en 
1h4">. El eminente publicista arjetitiao «Ion Flo- 
rencio Várela, mártir «le Oribe, le «ie«li« ó un h«-r- 
in oso artíc ulo histórico, narrando su vida de 
ginrrcro ilust re i henlico, en A7 Comercio del 
Plata, afines «le esc año. El «orotiel (Mavarria 



Digitized by Google 



OND 

fué soldado lihertn<lor del Plata, Chile, Perú, 
Colombia, Liolivia i C nigua i, siemlo su vida una 
gloriosa pajina de historia sml-uim'ricauu. 

Oldini (César).— Educador. Natural «le lta- 
lia. vino a ('hilo contratado romo profesor de la 
l'nivers¡iln<l. Escribió lina "Gramática Italiana" 
para la enseñanza «leí ramo, «pie fu»'- adoptada 
cumo texto do estudio por la 1 ni vorsidtid. Sirvió, 
durante varáis años, el puesto de tacpiígrafo del 
.Sentólo. 

Ondarza (Andón S.).— Abogado ¡perualis- 
ta. Naeióeu Sucre, Il.divin, <*n lS.'lá, Se educó 
en el eolejio de Juilin.de aquella ciudad, eu 184(1, 
habiéndose gradundo de bachilleren humanida- 
des en 1SÓ2. Cursó ley«>s i ciencias políticas en la 
1'níverMÍdinl tle Su'Tt' •■ti 1 S."i:t , obteniendo el tí- 
tuh) de licenciado en leyes en 18."»7. Se recibió «1»« 
abogado en 18íi8. En eseaño fué nombrado pro- 
fesor de filosofía i de historia en el Colejio Oficial 
d»» Santa Cruz de la Sierra. De regreso a Sucre, 
fundó una Soeiodad Protectora de Instrucción i 
una escuela popular gratuita. Kn ese plantel se 
Mineaban mas de doscientos niños, por el siste- 
ma escolar de M. Mauriii, iniciado por el millo- 
nario filántropo don Melchor l'rquidi. Poco des- 
pmn fué nombrado Fiscal del partido de Cobija 
por el Dictador Linares. llri'Vc tiempo mas larde 
se trasladó a Copiapó, a ponerse al frente ileuna 
empresa ñutiera. Trabajó la célebre mina A.eo/ie- 
.s.i de Pueblo Hundido, que al présenle produce 
cuantiosos beneficios. Kn sus ratos de ocio, se 
dedicó en Copiapó, fuera del ejercicio de su profe- 
sión de abogado, til periodismo, cultivando la 
poesía lírica. Durante dos años fué redactor del 
diario El ( 'ofrisijtinn i corresponsal tic El Ewo- 
rnrríl, de Santiago, i de El Comwio, de Lima. Kn 
1804 fué llamado a liolivia por el Gobierno i 
nombrado miembro del Tribunal de Justicia de 
Cobija. Kn 180"» tomó una participación activa 
en defensa de ('hile i liolivia contra las reivindi- 
caciones de Kspa ña. Ondarza influyó para que 
su Gobierno acéptasela alianza sud americana. 
Kl publicista chileno don Benjamín Vicuña Mne- 
kenna, insertó, en su obra histórica i diplomáti- 
ca titulada "Sois meses de misión ti los Estados 
l uidos," los documentos en «pie el señor Ondar- 
za preconizó la unión de las nacionalidades del 
Pacífico i de la América del Sur para defenderse 
•leían agresiones déla Península (180.7). Kn 
lHfíO emprendió, acompañado del ¡ujeniero nor- 
te-americano don Enrique ( handelk-r, una atre- 
vida esplomoion desde el puerto de Mejillones 
hasta el pueblo de Caluma. Cuando pasaban los 
eiqiedioionnrios cerca de los hoi Humados Cerros 
de Caracoles, el injeniero Chandeller pronosticó 
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la fabulosa riqueza de aquel mineral, por la per- 
fecta similitud entre los cerros de Nevada en Es- 
tados ( nidos i los de Caracoles. A pesar de los 
buenos deseos de los espodieionurios, no pudie- 
ron llegar a esas ricas rejiones por falta de re- 
cursos i agua; pero desde entóneos el señor On- 
darza fué* activo propagandista déla idea de 
que se recorriesen esas serranías i el señor José 
Díaz (¡ana, amigo del señor Ondarza, aprovechó 
con buena suerte de sus consejos. Hecho el des- 
cubrimiento de Caracoles el señor Ondarza man- 
dó cateadores a esa zona, quienes descubrieron 
varias minos i entre ellas la "Mouitorn, "que fué 
rica en la superficie. En 1870 fué nombrado di- 
putado al Congreso de Oruro. Desde 1871 hasta 
1874 fué consecutivamente nombrado municipal 
en Caracoles. En 187(í el Gobierno «le liolivia lo 
nombró Fiscal de la Corte de Apelaciones de Co- 
hija. Ka 1878 fué nombrado diputado por el de- 
partamento do Cobija. Kn la guerra del Pacífico 
fué Oficial Mayor de la Secretaría Jem-raldel Ca- 
pitán Jeneral de liolivia. Depiles «le la «leposi- 
cion «leí JeiK'ral Dazn, hecha en Tacna por el 
ejército boliviano, fué nombrado Auditor Jeneral 
«leí Ejército. En 1880 ¡ 1881 «lesenipeñó el pile* 
t«> «lo diputado en los Congresos «le La Paz. 
El señor Ondarza desempeñó las Suh- Prefec- 
turas de OmuNiiyos, ( huyanla i Poreo en «lis- 
tintas épocas, habiendo si«lo nombrado inuniei- 
pnl cu la capital de Sncreen 1888. Activo soldado 
del periodismo, numerosas publicai'iones en lio- 
livia deben su existencia a la iniciativa del señor 
Ondarza. En la guerra iniciada por los españo- 
les, en 18(¡ó, fué honrado el señor Omlarza, por 
el Gobierno de su pais, con el «•arúVtcr de Ajente 
Confidenc ial ante el Gobierno «le -Chile represen- 
tmlo p«ir el Kxcmo. señor José J. Pérez. Kmob tra- 
bajos anteriores a la Alianza Americana fueron 
de proficuos resultados. Kl Gobierno de liolivia, 
en premio i mérit«) de tantos servicios prestados 
a su pnis, le recompensó con la concesión incon- 
dicional i absoluta de 15 leguas «le terreno a ori- 
llas del Kio Loa. Así es que, cuando el Gobierno 
de Chile, por un decreto le negó el derecho «le es- 
plotar salitres en sus terrenos, el señor Ondarza 
apeló a los Tribunales «le Justicia, <]uieiies, para 
honra de Chile, reconocieron los derechos «M se- 
ñor Ondarza, en los mismos términos i condicio- 
nes «pie le fueron concedidos por el Gobierno «le 
liolivia. Kl señor Omlarza, para hacer la defensa 
«le su « ansa, s«' recibió de abogado en la* cortes 
de Chile en 1874 (14 «le junio). En 1870 fundó 
en Antofngasta el diario El Curtí colino, asociado 
al jeneral«'cuatoriano«lon EseipioiiYernaza. Des- 
líe Carao» des fué corresponsal «le ese diario por 
algún tiempo. En 1870 fundó en el mismo puer- 
to «le Antofagasta el diario El Litoral (I I «le 
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febrero) el «lia ti»- li» ocupación chilena. La pren- 
sa de m 1 litoral, se puede »l«v-ir nin propiedad 
que fué creada por el se ñorOndnrzn. puesen is."ií> 
f lindó en Cobija la primera hoja periódica que se 
publicó en ese departamento, con el título de AV 
Evo tfc Cohiju. Redactó ese periódico mu don 
(Virios Berdeeio, mas tarde Ministro de la Corte 
Suprema tío Justicia de Bolivin. En 1mí)2 fundó 
en Sucre el periódico titulado A7 Ih'inúrrnt.i. En 
Autafagustu fué fundador del Cuerpo de Bom- 
beros durante la dominación boliviana, hiendo 
electo vice-superintendente. Radicado mus tarde 
en Tocopilla, fué asesinado, en una exploración 
minera, en junio de l<sl)7. Era una figura pro- 
minente de la zona del Pacífico, como ahogado, 
industrial i periodista. 

Onclli (Clemente).— IHploniiít ¡< i). ( Mijinnrio 
de Poma, dehcieiide d" una familia noble, siendo 
su título de conde de pura t ejía n'lt ica . Elevado a 
Buenos Aires, fué romisionudo para esploinr Imh 
rejiones australes utjeiitinas. recibiendo instt uc 
cioiiew del director dc| Museo de la Plata don 
Francisco de Paula Moreno. Pos nuevos viajes 
practicados a través de la Patngonin. desde el 
Atlántico al Pacífico, i ot ro a los territorios de 
la Pampa Central, Hio Negro, Neiupicn, Chiibut 
i Tierra del Fuego, realizados por cuenta de K) 
Diario, de Buenos Aires, lo prepararon pura las di- 
versas campañas de esploracion realizadas bajo 
las órdenes inmediatas del perito arjenlino Mo- 
reno, en la cuestión de límites con Chile, o envia- 
do por éste, a los .puntos diversos, donde era 
necesario un hombre de toda su confianza. Fué 
Onclli, quien, cumpliendo órdenes estrictas, ensa- 
yó el desvío del rio Fénix, «pie tanta impresión 
produjo en Chile i tan terrible efecto causó en las 
doct rinas sostenidas por el perit o chileno Barros 
Arana. Siguiendo a su jefe, visitó todos los fjonl 
de la Pntugouiu Aust ral, i terminada la campaña 
de estudios, vino, en 1<N".)7, a Santiago de Chile, 
como secretario particular i confidente diplomá- 
tico del perito Moreno. Sus viajes dccsploracion 
a la Putugoniu le han conquistado celebridad 
Hud-umericuna. 

Orlandi l Francisco).— Ilustre sacerdote. 
Nació en Pontrémoli. Boca Sigilinn. Italia, en 
1SM0. Pesccndia de la primera nobleza romana, 
proveniendo de la ilustre estirpe de los» hluiidini 
i Orlanducci, compañeros de Dante Aleghieri, a 
los cuales recuerda en su " Pivina Comedia. " Se 
educó en el Seminario de Pontrémoli i se graduó 
de doctor en Teolojiu i Perecho Canónico i len- 
guas vivas en el célebre Colejio Brigliole Sales de 
.léuova. Poco tiempo después fué enviado como 
misionero a los Estados I 'nidos, en compañía de 
dos hábiles presbíteros destl luisinocolciio. Se es- 



tableció en New Orleans.dandeediHcó un templo 
destinado al culto católico. Se encontró en la 
iruerrn separat ista i fué amigo del ilustre jeiieral 
Clises (irant, ese enigma viviente que, como la 
Esfinje de Tebas. no habló jamas. Le cupo el ho- 
nor ile hacer entrega de la ciudad de Orleans al 
¡enerul (Irant, en nombre i representación del 
Consejo local. Asist ¡ó al Concilio Ecuménico de 
Boma, reinado por Fio IX, en calidad de see re- 
talio del Arzobispo de Baltimore i en Boma se 
relacionó con él Arzobispo Valdivieso. Como a 
Orlandi agradaba la vida errante, proyectaba, 
por sus hábitos de misionero, un viaje ¡i luOceu- 
uía i Monseñor Valdivieso, por afecto personal 
que le profesaba, como sacerdote, lo indujo a Vo- 
larse a « hile. En nuest ro pais fué cura párroco 
de Elaiilai i de Snnt a Cruz de Colchugua. Falle- 
ció en Sant ¡ago en 1S77. Fué un sacerdote a us- 
té*», discreto, humilde, a un ruando brillaba en su 
frente la luz delsabere irradiaba cnsu palabra >d 
tálenlo. i*e ideas iudeiH'iidientes, tuvo amistad 
con don Federico Errázuriz i don Manuel A. 
Matta i otros hombres públicos de Chile. De ilus- 
tración enciclopédica, se le denominaba por sus 
amigos una hibliotf-r.i ririrntt: Fué sepultado 
en la tumba de los sacerdotes ilustres. 

Oro (Domingo de).— Ilustre patriota. Nació 
en San •luán, Bepública Arjciitiua, el .'I de octu- 
bre <|e 1H00. Su ilustre familia provenia del con- 
quistador don Diego de Oro i estaban vincula- 
dos a ella los Sarmiento. Ibiwsou, Alharracin, 
Abernstuin i otros proceres de la historia urjen- 
timi i siul-auieiicana. Vivió unido, asociando su 
actividad patriótica, a todos los acontecimicn- 
tos políticos, de su patria desde 182ó hasta el 
derrocamiento de la Dictadura de Rosasen 1*02. 
Cu cuarto de siglo cooperó a la organización re- 
publicana d<* la República Arjentiiia. El ilustre- 
jeiieral Mitre, relatando su vida en el centenario 
de su historia (.'l de octubre 1iM)U) escribía, en el 
diario Ln X.icion, de Buenos Aires, lo que sigue 
"Niño, había vistoa San Martin disciplinar reclu- 
tas en la plaza de Mendoza. Como secretario de 
legación con el jeiieral Al vea r, conoció a Bolívnr 
i a Sucre en Claupiisaca, i mereció de ambos dis- 
tinciones partícula ivs. Conoció a todos los camli- 
llos de nuestras guerras civiles, especialmente a 
Posas, (¿uirugn i López, penetrnndo hondamen- 
te el carácter de cada uno de ellos, i del primen» 
ha dejado escrito un retrato inmortal a la ma- 
nera de Tácito. Fué el amigo de los inon ilustres 
jenerales arjentinos de la época de la inde|*Mideii- 
cia i de la libertad, i los jenerales Paz i Las He- 
rus tenían por él la mas alta estimación. Afilia- 
do al partido federal en los primeros tiempos, se 
sepa ró i le é| cuando penwt ró el ca rácter de sus «an- 
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dillos, romo queda dicho, ¡fué mioile losque ron 
mas empeño i abnegación t rabajaron porlaeau- 
sa de la libertad arjeutina, desde Chile, Rolivia i 
♦•I Perú, donde pasó los largos año» de la emi- 
gración. Domingo ile Oro era ana intelijeneiu 
poderosa, que a|s'nas dejará en sus escritos un 
rustro de la luz «pie iluminaba su cabeza. Dotado 
del don de la palabra espontánea, que cautiva i 
persuade, ¡Humaba hablando, i hablaba mejor 
que escribía. De él se ha dicho que era la palabra 
viva, que brotaba de sus labios como el agua de 
la fuente natural, ron accidentes que la oratoria 

00 puede inventar. Era un noble carácter, un 
grande i varonil corazón, nn espíritu lleno de 
elevación que fué amado por todos cuantos 1c 
conooierou. que.fué llorado por todos sus amigos 

1 no será olvidado ni aun por aquellos que sólo 
le huyan visto i nido hablar una ver. en su vida. 
Despne8 de una larga i tormentosa existencia, 
sólo bendiciones le acompañarán en su eterno 
descanso." Proscrito en el periodo de la Dicta- 
dura de llosas, se refujió en Chile i residió varios 
año* en Copiupó, figurando en la mas culta so- 
ciedad de su tiempo. Se relacionó con los hom- 
bre* mas notables de su época, como don Vi- en- 
te Pérez Rosales, Rafael Valdes, .luán Godoi, 
Kmigdio Salviui i el jcncral Las Heras. A su re- 
greso u su pais en 1*5:1, se radicó en Mendoza, 
donde lo sorprendió el terrible terremoto de 
1 Sl> 1 . Mitre dice al respecto: "'Enterrado bajo 
los escombros del terremoto de Mendoza, fué de- 
senterrado en pleno uso de su razón con todos 
sus miembros hecho* pedazos. Así vivió algunos 
años mas i cayó al fin vencido por la edad en 
plena posesión de su robusta intelijencía i con- 
templando con serenidad «a próximo fin." El 2o 
de diciembre de 1S7U dejó de existir cit el pueblo 
del Uaradero, en Dueños Aires, donde era amado 
i respetado por todo*, el venerable patricio ar- 
riitinndoiiDotuiiitfodcUro.su nombre es re- 
cordado con noble afecto en Chile. 

Oro (Justo de Santa María de).— Itelijioso 
distinguido. Natural de San Juan, República At- 
jen tina, pertenecía a la familia del patrii-io don 
Domingo de Uro. Educado para la carrera del 
sacerdocio, sobresalió por sus raras dotes de 
predicador i de ilustrado teólogo. Jóven se vino 
a Chile i *e incorporó a la Recolección Dominica- 
na, órden de predicadores. Se graduó de doctor 
en teolojía en la antigua l'niversidad de San Fe- 
lipe, de Santiago. En 1S04 fué electo prior de su 
coqveuto. En 180ÍÍ hizo un viaje a España, con 
el objeto de conseguir se organizaren Chile una 
congregación de mi comunidad en todas las pro- 
vincias con la dirección d»nde Santiago. Fundó 
►•I Colejío de Sun Vicente, en Apoquindo. para 



que sirviese de seminario a su comunidad. En 
1*11) fué designado provincial de su convento. 
La revolución de la independencia le impidió ver 
realizados susprovectos relijíosos. En ]S:to fué 
consagrado Obispo de San Juan deCuyo.su pro- 
vincia natal, donde prestó los mayores servicios 
a la iglesia i a su patria. Falleció en su diócese* 
el lü de octubre de ÍN.'W. Ilustró su nombre, ha- 
ciéndolo mas brillante en las pajinas de oro de 
la historia sud americana. 

Ortiz Velez I Pedro).— Doctor en medicina 
i patriota. Oriundo de Bueno* Aires, donde na- 
ció en 1H 10, pertenecía a la ilustre familia del 
publicista Velez Sartield, patricio arjenlino. Fi- 
guró en primera fila entre los iniciadores del mo- 
vimiento nacional deorgauizneion de la política 
arjeutina en el curso de la dictadura de Bosas. 
Perteneció al ejército del jeneral La va He, bajo 
cuyas ordene* hizo varias campañas. Proscrito, 
se refujíó en Chile. Después de un viaje a su pais, 
se radicó detínitivnmcnteen Concepción, en 18Ó7. 
Allí ejerció su profesión de médico i cirujano has- 
ta 1MH7, "siendo el ídolo del pueblo," según la 
Ixdla espresion del egrejio poeta don Guillermo 
Matta. Durante .'10 años brindó sus atenciones 
médicas a la sen ilidad penquista. El doctor don 
Nicanor Allende, dice de esa época de su vida: 
4i Concepción entero estaba, al corriente de las 
hábiles curaciones e importantes i difíciles ope- 
raciones que se le deben a su contracción i a su 
talento, ¡ el que esto escribe, luchando de cerca 
en casos sembrados de dificultades, ha podido 
juzgar que la ciencia de curar tenia en el doctor 
Ortiz una columna poderosa que el tiempo i los 
años han venido a tronchar para siempre. Dota- 
do de un talento natural, tenia una perspicacia 
médica incomparable, lo que unido a una imaji- 
micion poderosísima, lo hacia acumular en un 
segundo los conocimientos científicos i prácticos 
pata sacar deducciones casi siempre exactas. 
Era Ulio de esos pocos médicos que poseia un 
golpe certero de vista, i tenia una inventiva para 
idear en un momento un medio de apartar o un 
instrumento con que atacar al enemigo, contra 
el cual siempre estaba perfectamente prepara- 
do. " Retirado de la profesión en 1**7, se esta- 
bleen') en Santiago, dedicándose a los cuidados 
dc| hogar, donde falleció el 11. de octubre de 
ÍHIHI, en la mas complet a integridad de su espí- 
ritu Í de SUS ron Vio ioties. 

Ortiz (Jos.' Antonio (.—Educador. Natural 
déla Repúbli>'a Arjeutina. vino proscrito a Chi- 
le en la épora ile la dictadura de Rosas. Fué com- 
pañero de Sarmiento cu la dini-cioa del Liceo d>- 
Santiago en l*4:t. Así mi-uio fué director de un 
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eolejio particular en Santiago non el presbítero 
don Sulustinno Narvuez. 

Ossa ( Jerónimo ). — Poetu i diploma! ico. 
Natural de Panamá, Colombia, se educó en Chi- 
le. Vinculado a distinguidas familias del iVrú 
residentes tai Chile, vinn inui joven a nuestro 
pais». Hizo hiih estudios ile humanidades en el 
Instituto Nacional. Adicto a las letras, se asoció 
a jóvenes iutelijeates i distinguidos como él i es- 
cribieron un periódico manuscrito «pie circulaba 
entre sus compañeros de estudio. Cultivaba lu 
poesía lírica con entusiasmo i verdadero t alento, 
a la vez que con rara i orijinal injciiiosidad. Se 
distinguía por el chiste picante en sus composi- 
ciones poéticas. Fué muí popular en su tiempo, 
reproducida copiosamente en los almanaques 
del año, su poesía festiva i satírica titulada )';/ 
so¡ Itfihit'tor. Sus poesías amorosas i de imita- 
ción de la naturaleza, son tiernas ¡ delicadas. 



Terminados sus cursos superiores, se trasladó 
de Santiago a Copiupó en 1S70. Fué, en la capi- 
tal «le Atacama. empleado en el Manco de Esco- 
bar i Ossa. Allí, como en Santiago, cultivó la 
poesía, i en ese mismo año sostuvo una ardiente 
polémica literaria en El Atuaunn ce ai el brillan- 
te escritor chileno, su condiscípulo, Hómulo Man- 
dada, hijo de Atacama. A su regreso a su país, 
fué nombrado, en 1h7H, cónsul de Chile ea Pana- 
na!. Desdi' esa época sirve n nuestro pais en el 
istmo con un entusiasmo i telo tan patrióticos 
como los de un chileno. Fai el curso de la guerra 
de Chile contra el IWu i Holivia, en 187!).preMtó 
los servicios mas nobles i ¡enerónos a nuestro 
pais en Panamá, ea el carácter de ájente consu- 
lar. F.n Panamá ha colaborado en El Cnnnst:i 
con ¡aspiradas poesías ¡ goza de prestijio popu- 
lar. Kn su rol diplomático, es uno de los cónau- 
les e«it ra njeros mas m iedit ados de Chile. 
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Pacheco ( Anjcl |.— Militar de la in*lt*p«»n- 
delicia. Nació eu Buenos Aire» el 4 de junio tic 
171)."». Fueron sus pa«Ires «Ion .l«»sé (jotnez Pa- 
checo i la señorai Teresa Concha. Se inició eu la 
carrera de las armas con la revolución de la in- 
dependencia en ♦•! Plata. Kl movimiento insu- 
rreccional <lel 27* de mayo de 18 1U en Dueños Ai- 
re», lo cout.ó en el número de sus promotores. 
En 181o hizo las campañas del Alto Perú i en 
1817, la etq»edie¡on libertadora de Chile eomo 
ayudante del ejército de San Martin. Fué uno de 
los heroicos vencedores de Chncnbiico. Después 
se encontró en la sorpresa de Canchal Rayada i 
en la batnlhi deMaipo. Kn 1810 hizo las campa- 
ña» del sur hasta Nacimiento i en ese mismo año 
regresó a su patria. 

Palma ( Kienrdo).— Ilustre poetai i trudicio- 
nista. Nació en Lima, Perú, el 21 de febrero de 
183y. Se educó en la Universidad de San Már- 
eofs, «le Lima. Se inició en las letras en 18Ó0, es- 
cribiendo las piezas dramáticas tituladas "La 
Hermana del Verdugo" i "La Muerte o In Li- 
l«ertad," del jénero románt ico. En 1850, tradu- 
jo, en verso castellano, el canto "La Conciencia," 
déla "Leyenda de los Siglos," de Víctor Hugo, 
su maestro en poesía. Figuró en esa juventud 
intelijento i derrochadora de injenio que llevó a 
cabo el movinnento literario de 18(50 en el Perú 
i que él ha descrito con tanta gracia i espirituali- 
dad en su hermoso libro titulado " La Molienda 
Literaria de Lima." Desde sus pr¡ menas traba- 
jos, yu poéticos o yai en prosa, manifestó bis ra- 
ras cimlidaideH de injenio que le han conquistado 
celebridad universal en América i Europa. Ha 
creado el jéoero literurio denominaulo "Tradi- 
ción," en su patria i en América, el cual se dis- 
tingue de la crónica i la leyenda, por la gracia 
ilehi forma i la orijinalidnd del chiste que la «ai- 
rncteríza. Es una composición histórica, risue- 
ña, especie de cuento epigramático que relata 
episodios sociales «le otros tiempos, haciendo 
brotar la risat i lai ailegria como una sal ti ra. Así 
corno el egrejio poeta español don Hamon de 
I ¡iriipoiimor inventó la " Polora," composición 
jioctica que se distingue del madrigal por la tilo- 
*oh"a intenciomula de la sátira i «li-l romance 



por la fantasía orijinal del chiste, Hicnrdo Pal- 
mai luí sido el forjador de la "Tradición," narra- 
ción alegre de los sucesos viejos de otras edades 
i de otros tipos i, añejas costumbres de la Amé- 
rica colonial. La primera "Tradición" de Palma, 
titulada "La Hermana de Ataihunlpn," es una 
leyenda poética, llena, del romanticismo de su al- 
ma juvenil i de los moih'los de su escuela litera- 
ria de romancista i de trovador «le amor. Lais 
"Tradiciones Peruanas," llevan el selh» de su 
gracia inagotable, con las cuales se ha conquis- 
tado la «celebridad universal de que goza en el 
mundo moderno «le la literatura «le andaos con- 
tinentes. La edición «le sus " Trauliciones IVruai- 
mis," publicarlas con grabados, por lai «-asa edi- 
torial de Moutaner i Simón, de Barcelona, ha 
llevado su fauna ai los dos hemisferios. Palma es, 
como cuentista festivo, el Mairk Tivuin sud-nme- 
ricano. En 18(J0 mlnctó en Lima el periódico 
saitírico A7 Diablo. En ese mismo añ«) fué deste- 
rrado ai Chile por su participación en la política 
militante de su país. Acaso sus sátiras «leí 
Diabloh' concitaron bis odiosidades i |H>rsecucio- 
nes de los gobernantes de su país, ltadieaulo en 
Valparaíso, primero, redactó la revista literaria» 
Stiri-A nítrica. En 18(jy publicó un interesaintc li- 
bro histórico denominado "Anales de lai Inquisi- 
ción de Linm." Mus tárale colaboró en otros dia- 
rios i periódicos, siendo notables sus estudios 
históricos intitulados: " D«dores Veiutemillai" i 
" Ikdívair i Sainchez Cairrioii," los cuatíes leaitru- 
jertm las mais acres censuras de la prensa <lel 
Ecua«lor i de Colombia. Cáustico polemista, hai 
producido profumla i ardiente controversia! <*u 
la prensa de Limu i de bis luiciones vecinas <<in 
m sus estudios de historial aimericatua. En Lima. 
• lió oríjen ai un jurado de imprenta su " t noli- 
ción " titulada: "El .lenerail Pata de (ladina " i 
la publicación de su folleto " Los Jesuítas," can- 
si» una revolución en el Perú, «pie traijo por re- 
sultado, en hi pr»'si«leuciai del jenerad Caleeres, la 
espulsion de las comunidades rclijiosas. En 
18(>(», se batió id lado del Ministro Oailvez, en la 
Torre de la Mercei^en el Callao, contra lai escua- 
dra «'spañohi [2 de mayo). Fué secrctnrio pairti- 
ciilardel infortunado prcshhmte Palta en 1872. 
Después «le la guerra «¡VI Paeítico, fué nombrado 
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director de la Biblioteca Nacional de Lima, In 
que le cupo la misión do reorganizar, devolvién- 
dole hu anticua importancia. En 1 88<j publicó 
los libro» di» poesías "Juvenílla." " Armonías," 
" Cantareíllos," " Pasionarias, " " Traduecío- 
íies," " VerboH ¡ Jerundios" i "Nieblas." Así 
minino lia dado a la publicidad, posteriormente, 
sus libros denominados: "Tradiciones." "Hopa 
Vieja" i "Ropa Apolílladn," do amenas i oriji- 
nales narraciones históricas. Knviado por el Go- 
biorno do su patria, en calidad de representante 
dol IVrú a laH fiestas colombina» do España, vi- 
sitó la Habana i a su rentoso, publicó un hermo- 
so libro titulado: '• Bocucrdos ile España," rela- 
tando sus impresiones de viajo i algunos retratos 
literarios de escritores i poetas notables de la 
península. En Madrid propendió a que la Beul 
Academia Española incluyese en el léxico de la 
lengua, en decir en el Diccionario, los modismos 
de uso ¡acorriente i de carácter orijinarin de 
América. Ha publicado un libro sobre este toma, 
que lia sido muí discutido por escritores de Chi- 
le i dol Uruguui. Diversas otras obras ha dado a 
la publicidad, de las que se han traducido al alo- 
man, al francés, al italiano, al ingles i otros idio- 
mas sus '•Tradiciones Peruanas;' con las que ha 
formado una escuela ea América do ya ilustres 
discípulos. Como escritor, es decir, estilista, Pul- 
ían posee una gracia orijinal en la forma que lo 
haca un prosista único en la literatura ameri- 
cana. 

Pantanelli (Alaíde).— Artista dramática 
i traductora. Hija de Italia, vino muí jó ven a 
Chile con su familia. Pertenecía, a la compañía 
dramátic a de .Mateo O'Loghlin i se unió en ma- 
trimonio con el notable ¡ antiguo actor español 
don Antonio (¡aytau. Hermosa, buena i de es- 
traordiuario talento, se conquistó celebridad 
nacional en el escenario del teatro chileno. Desde 
que arribó a nuestro pais, jamas salió de él, re- 
corriendo todos los teatros i pueblos del territo- 
rio, por lo que se le estima como artista chilena. 
S»; hn caracterizado eii diversos roles, |n»ro ha 
sobresalido en el drama "Sor Teresa." Ha tra- 
ducido i llevado a la escena el hernioso drama • 
de Emilio (¡irarditi, "Sara Multon." representan- 
do el papel protagonista con un talento ad- 
mirable. Desde hace mas de veinticinco años, 
traduce los folletines del diario A7 .l/em/no. do 
Valparaíso. A su lado se han formado artistas 
distinguidos, de ambos sexos, de los que no son 
niénos estimables sus hijos que han seguido la 
caricia teatral. V irtuosa como esposa ¡ como 
artista, ha sido una madre modelo en el teatro ¡ 
en el hogar. Su constancia en el teatro, Je da 
atributos de heroína de la cultura escénica. 



Pantanelli tClorinda). —Artista musíciil. 
Fué profesora de música i de canto del Conserva- 
torio Nacional do Música desde su fundación. 

Pardo (Manuel).— Estadista i escritor. Na- 
ció en Lima, Perú, en 18-J4. Fué su padre el ilus- 
tro literato, poeta i diplomático don Felipe Par- 
do Aliaga. Obtuvo su primera educación en Chile, 
donde permaneció proscrito con su ilustre padre. 
Mas tarde setrasladó a Europa, donde completó 
su cultura. Hizo estudios de ciencias políticas i le- 
tras, teniendo predilección por la li teratura cient í- 
flea, la economía política i el derecho administra- 
tivo. De regreso a su puis, después do larga au- 
sencia, en la que habia empleado en el estudio 
toda su juventud, fué nombrado, en por 
el jeueral Eeheñiijuo, oficial primero de laOficitiH 
do Estadística. En 18.>x tué elejido miembro 
do la Beneficencia de Lima, prestando servicios 
inapreciables a los pobres. Hasta 18GÓ, vivió 
dedicado a la agricultura i al desempeño «le di- 
versas comisiones de hacienda. En esto año fué 
nombrado Ministro de Hacieuda del Gobierno 
del jeneral Prado. En 18(57 fué elejido presidente 
de la Sociedad de Beneficencia, puesto que de 
sempoñó on la epidemia do fiebre amarilla que 
asoló la capital del Perú. Ea 18UÍ» so le nombró 
prior del couslilado i Alcalde de Lima. Destorni- 
llo en Chile, vivió on estrecha comunidad de re- 
laciones amistosas con el publicista don Benja- 
mín Vicuña Mackeana, a quiou hizo el confiden- 
te de sus proyectos do Gobierno del Perú i de 
unión de su patria con Chile. A su regreso de| 
destierro a su pais, fué electo Presidente del Pe- 
rú, en 1871, después de la revolución que causó 
el sacrificio del Presidente Balta. Durante su Go- 
bierno celebró el tratado secreto de alianza «-on 
Itolivia conu-a Chile, que dió o ríjen a la guerra 
de 1H71I. Se distinguió como escritor, publican 
do en Lima una serie de artículos de crítica lite- 
raria o histórica sobro la "Historia de Belgra- 
no." escrita por el jeneral Mit re en Buemrtt Airo*. 
Fué asesinado en el Senado de Lima, en 1M77. 
Fué e| estadista mas inente del Perú. 

Pardo Aliaga ( Feli|M»).— Diplomático, b- 
leiato i poeta. Nacíóen Lima, Perú, el ti do junio 
de lSOlj. Su pudre, que era majistrado español, 
lo envió a •'linearse a Madrid, bajo la dirección 
del célebre literato don Alberto Lista. Don Euje- 
liio do 1 >choa cuenta que Lista decía que los dis- 
cípulos mas notables que tenia, eran los ameri- 
canos Pardo Aliaga, del Perú, i Ventura de la 
Vega, de Buenos Aires. En 1*28 ngresó a Lima 
i se dedicó a la jurisprudciici;., recibiéndose en la 
I 'nivcrs¡dud de San Máteos. Ejerció la profesión 
de abogado i desempeñó diversas funciones pú- 
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bliras. En 1S3.~» obtuvo desterrado en <"hilo i des- 
pués fui nombrado Ministro del Perú «mi nuestro 
pais. Desde nqudla época data su «•«•]•■] »r)d:i 1 1 
como poeta satírico de superior injenio. La caí- 
da «leí jeneral Salaverrv, le quito la patria. Se 
caracterizó en Lima como poeta de letrillas fes- 
tivas inimitables i de artículos de costumbres de 
la niívs espiritual originalidad. Insertaba sus 
chistosas poesías i artículos jocosos en el perió- 
dico El Espejo de raí Tierra. Fué miembro de la 
Real Academia Española, propuesto por el exi- 
ma» escritor i poeta dramaturgo don Manuel 
Kreton de lo Herreros en lM(;o. Fallecióen Lima, 
a consecuencia de una enfermedad nerviosa «pie 
lo atormenté» toda su vida, el 24 de diciembre 
de 18t¡8. Su letrilla "A mi levita." es una de las 
raiw bellas, por la gracia exquisita de sus versos, 
del Parnaso americano. 

Paroissien ^(Díego).— Doctor eu cimpa i 
militar déla independencia sud-americnaa. Nado 
en Londres, Inglaterra, en 1T7G. Vino a Améri- 
ca con Lord Coehrane i fué cirujauo militar i co- 
ronel del ejército de Chile en las campañas eman- 
cipadoras. Asistió a la batalla de Maipo i por 
orden del jeneral San Martia, escribió el primer 
boletín de la vict oria i la batalla, que trajo a San- 
tiago el militar ingles Mr. Samuel llaigh. Con- 
currió al desastre de Cancha Rayada i euro la 
herida del brazo mutilado del jeneral O'liiggins. 
Hizo la campaña libertadora del Perú i gozó de 
la confianza del jeneral San Martin, que era tan 
parco en afectos personales. Fué condecorado 
con la Cruz de la < >rden de Mérito de Chile i de la 
Orden del Sol «leí Perú. En Lima, cuando se re- 
solvió el jeneral San Martin a enviar a Europa 
una omisión para ofrecer a un príncipe la coro- 
na de América, formó parte del consejo que 
aprobó este acuerdo i de la muñón diplomática 
especial que se mandó al Viejo Mundo. El Con- 
sejo de Estado reunido para adoptar este .acuer- 
do, según consta de lo» Documentos Secretos de 
la Cancillería del Perú, se compuso del Ministro 
de. Relaciones Estertores don .Juan tí arda del 
Uio. del coronel don Remanió Monteagudo, del 
presidente de la Alta Cámara de Justicia don 
Francisco Javier Moreno i Escardan, del deán 
de la Catedral doctordon Francisco Javier Echa- 
güe, gobernador del Arzobispado, del jeneral 
marquez de Torre Tagle, del conde de la Vega 
del Reu i de Torre Veíanle, presidido por el Pro- 
tector del Perú jeneral San Martin. Se autorizó 
u don Juan (Jarda del Rio i al coronel «Ion Die- 
go Paroissien para ofrecer la corona del Imperio 
del Perú i de Sud-Ataérica a un príncipe de Rusia 
o lagnin Bretaña bajo la protección de las po- 
tencias de Europa. Muí especialmente se deter- 



minó al Príncipe de Saxe Coburgo o al Duque de 
Sajonia. Se exijia que el jefe de la nueva monar- 
quía- abrazase la rclijioti católica i se sometiese a 
una constitución política fundamental. Comuni- 
cado este acuerdo al Director Supremo de ('hile, 
don Bernardo O'Higgins, éste desaprobó seme- 
jante proyecto i adoptó las medidas necesarias 
para frustrar un plan tan contrario a la revolu- 
ción de la independencia. En 1822 el jeneral 
O'Higgins ordenó al Ministro de ( hile en Ingla- 
terra hostilizase los proyectos de la comisión 
peruana. Al propio Delegado dd Perú don Juan 
(¡arda del Rio, le «apresó su profundo desagra- 
do por tan absurdo proyecto. El Smndo de Chi- 
le no sólo rechazó el plan liberticida, sino que 
comisionó al senador don Ignacio Cieníuegos 
para que redujese a cenizas las actas i comunica- 
piones oficiales del Consejo de Estado del Perú. 
Don, Remanió Monteagudo fué ¡a Europa i son- 
deó la opinión de las monarquías europeas, pero 
regresó a América con sus ideas mui modificadas 
por los contrastes de su misión. 

Pausse ( Melania ).— Hermana de caridad. 
Nació en San Juan de Alais. Francia, el 4 de ma- 
yo de 181 ti. Fueron sus padres don Antonio 
Paussc i la señora. Catalina Rcnieston. En 1 8*18 
tomó el hábito de las hijas de San Vicente de 
Paul, con el nombre de Hermana Luisa. Este 
nombre piadoso.es célebre en la medicina i en 
la humanidad. La Hermana Luisa inventó un 
Elixir Túnico, basado en el fierro, para la cura- 
ción de la anemia, con el nombre de Elíxir fie 
San Vicente tle Paul, que lleva la salud a todos 
los climas i a t odos los enfermos tle tan penosa i 
triste dolencia. En DS.'Pi fué superiora de laCasa 
de Huérfanos de París, fundada en 1<»(>8 por San 
Vicente de Paul, su apóstol i maestro en su ca- 
rrera de caridad i sacrificio relijioso. Desde 184* 
hasta 1804, nt'orrió el África sirviendo en las 
ambulancias i en los hospitales de sangre del 
ejército francés. En 18."."» vino a Chile, atraída 
por las bondades del clima del Pacífico. En 1870 
rejeritó d Hospital de San Juan de Dios, de San- 
tiago. Fué la fundadora del primer hospital de 
sangre en Antofagasta, al iniciarse la guerra del 
Pacífico. Falleció en Rurdeos, en 1M80. Ha deja- 
do recuerdos imborrables en nuestro pais i en la 
historia de la humanidad, por su específico cien- 
tífico i su abnegación cristiana universal. 

Paz Soldán (Pedro).— Literato i diplomá- 
tico. Nació en Lima, Perú, en 18:10. Descendía 
de la ilustre familia del sabio peruano «Ion Hipó- 
lito l'nauue, de fama universal. La familia Paz 
Soldán es ilustre también en el Perú i en Améri- 
ca. Se educó en los principales colejios de Lima. 
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En 1858, siendo muí jó ven, se dio a conocer tomo 
poeta. En esa época El Mercurio, de Valparaíso, 
lo juzgaba "joven poeta de mucha imajínneion 
i aventajado injenio que promete grande porve- 
nir i ser uno de los primero»* de América." Des- 
pués de un corto viaje por las costas del Perú i 
de Chile, fué enviado por su familia a Europa, n 
completar «u educación. Ingresó a los colejios 
mas notables de París i después recorrió toda la 
Europa i Grecin. En Atenas estudió la lengua 
griega clásica. Vinjando, escribió sus primera» 
obras. A su regreso por el Plata, publicó en 
Rueños Aires el "Diccionario de Peruanismos." 
Sucesivamente dió a la publicidad las obras ti- 
tuladas " Memorias de un Viajero" i "Ensayos 
Poéticos." Colaboró en La Ilustración Española 
i Americana, de Madr id; El Ateneo, de Londres; 
Ln Ilustración Atjentina i La Ilevistu Xacional, 
de Huenos Aires, publicaciones que, como El Perú 
Ilustrado, de Lima, lian emitido los mas honro- 
sos ju idos sobre sus obras. De una ilustración 
estensa i universal, se distinguió como poeta, 
escritor espiritual i festivo, filólogo, crítico i no- 
velista, sien. lo su especialidad literaria el jénero 
descriptivo. En lM(5:j, publicó en París, un volu- 
men de poesías con el título de. "Rimus" en i 
1807, editó en Lima un libro de " Poesías Perua- 
nas." Mas tarde publicó las diversas obras si- 
guientes: "Las.feórjicas de Virjilio," "La Matro- 
na de Efeso," '"Poesías Latinas,*' "Vivir es defen- 
derse." "Rimas del Rimar,*' " Pajinas Diplomá- 
ticas del Perú," "Artículos Diversos,'' "Sonetos 
i Chispazos," "La Venganza de la Muerte" i 
"Canto n Lesseps." La Revista de España, de 
Madrid, juzgó « | "( arito a Ixwseps" como una 
joya del Parnaso del Perú. El publicista chileno 
don Henjamin Vicuña Mackeima, lo estimaba, 
en su libro " La Hihliotcia Reedie," romo el es- 
critor mas orijinal i el poeta, mas inspirado del 
Perú. En se inició en la carrera diplomáti- 

ca. Durante varios años fué empleado primero 
en ••! .Ministerio de Relaciones Interiores. .Nom- 
brado Ministro del Perú en Hílenos Aires i Kio 
Janeiro, se hizo estimar de la sociedad arjealina 
i brasilera. En 1877 fué nombrado Ministro del 
Perú en Chile, puesto que sirvió hasta la víspera 
de la ruptura de relaciones que trajo la guerra 
ile 1 H~H- En el curso de varios años fué profesor 
ile literatura griega i latina en la I "id versidad 
de San Marcos, de Lima. Suscribía, como escri- 
tor, sus artículos ¡ poesías con el seudónimo de 
Juan de Afona, que se ha. convertido, merced a 
su injenio i a sus obras, en un nombre histórico 
americano. Los juicios críticos que se han publi- 
cado en Europa i América, de sus libros, sede- 
nominan por su seudónimo de Juan de Anuía, 
antes que por el de su propio nomine i|e escri- 



tor. También usó en artículos políticos o de 
polémica literaria, el seudónimo de Jenaro Vali- 
da. En 1882 fué electo miembro correspondiente 
de la Real Academia de ln lengua, de España, 
a indicación de los eminentes literatos don Mar- 
celino Menendez Pelayo, Aurelinuo Fernaudeí 
(.¡tierra i el Conde de Casa Valencia. Fué funda- 
dor del Ateneo de Lima i miembro de la Aoude- 
mia del Perú. Falleció en Lima el 7 de enero de 
1901. Fué uno de bis literatos mas orijinnle* i 
populares de América. 

Pellegrini ( Inocencio).— Artista. Nació en 
Romu, Italia, en 1810. Provenía de una honora- 
ble i distinguida familia, que lo educó para la 
carrera forense. Hermanos suyos ejercían fun- 
ciones públicas en el Estado. Obedeciendo impul- 
sos de su vocación art ística, se dedicó al canto, 
alcanzando brillantes t riunfos escénicos en los 
primero* teatros del reino. Contratado en cali- 
dad «le tenor en una compañía lírica, vino a ba- 
cer una jira artística por América. Llegó muí 
joven a Chile, en 18."», i estableciéndose en San- 
tiago, se dedicó a la enseñanza del canto, for- 
mando excelentes discípulos. Tuvo noble entu- 
siasmo por la propagación de la música en 
nuestra culta sociedad. "Maestro preferido de 
nuestro bello sexo durante varias jeneracionos. 
contó en el número de sus discípulo* lo ma* en- 
cójalo de nuestra sociedad. Organizaba periódi- 
camente los conciertos vocales e instrumental"'* 
mas notables queso recuerdan en Santiago, ya 
en los salones mas aristocráticos o en el teatro, 
ostentándose en primera línea sus jóvenes i há- 
biles discípulasJCada una «le esas fiesta* debidos 
a su iniciativa, eran otros tantos estímulo* pa- 
ra el desarrollo tan tlotveiente que ha alcanzado 
entre nosotros el arte musical. En sus último* 
años i retirado ya de su* afanosa* tareas, tuvo 
• 1 placer de hacer una escursion a Italia i dema* 
países europeos, en los cuales se había deslizado 
su juventud i en donde había dejado tantos gru- 
1 o* recuerdos de sus primeros triunfo* artísti- 
cos. Su esmerada educación, la afabilidad de 
su carácter i la linura elegante de sus modales, 
unidos a dotes mili superiores del espíritu. Ini- 
cian intrtictivo i ameno su trato social, creándo- 
le cu la colonia italiana, así como eu nuestra 
mas distinguida sociedad, el puesto de honor 
debido a sus merecimientos." Falleció en San- 
tiago, el 1H i]e octubre de 11)00. El iba rio El Fe- 
i rorarril le consagró una hermosa necrolojiu. 

Peña ( Ceibo).— Doctor en medicina. Mt i- 
iinario del Paragnai, se educó en Huenos Aires 
i en Caris, haciendo especiales estudios médico*. 
Desde muí joven emprendió viajes de instrucción 
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i de cwtudio por Europa, perfeccionando sus co- 
nocimientos cu las rniverHidndcs i clínicas «lo 
las naciones mas adelantadas. En «'1 curso «le 
varios años hu sido médico director Hospi- 
tal de la Asunción. Vino a Chile, romo Delgado 
del Parnguai, al primer Congreso M«'<1 ico Lat i- 
no America no, que se celebró en Santiago el 1." 
«Je enero de lílO 1 . lia escrito i publicado los si- 
guientes trabajos científicos: "Notas clínicas so- 
bre hi cirujía del útero i sus anexos (1892);" 
"La picktouina en el cáncer del útero (1892:" 
"di caso de hidrocefalia fetal (1807):" "La fie- 
bre tifoidea i sa proflloxia en la Asunción del 
Paruguai (1891)):" "Mortalidad Infantil por el 
Tétano (1899);" "Organización de los l^eproco- 
mioH en Europa (Taris. 1900);" "La Lqn a i su 
profilaxia en América (1900)" i "El Paludismo 
en el l'rugnni en 1 1101 estudio presentado al 
Congreso Médico latino Americano deSnntingo 
de Chile. El Congreso Médico lo nombró presi- 
dente honorario i presidente efect i vo de la sec- 
ción de medicina interna, Cn biógrafo de su vida 
dice de su carrera: "Se ha distinguido en su pais 
el doctor Peña por el criterio médico que ha de- 
mostrado en el ejercicio profesional adquirido 
brillantemente, dada su clara intelijencia i el de- 
tenido estudio «pie prodiga a sus enfermos en la 
sección «pie dirijo en e| hospital de la Asunción." 
Por sus traba jos publicados se (ame de mani- 
fiesto bu espíritu estudioso i su consagración a 
la ciencia médica, cuya carrera profesional ha 
abrazado cotí tanto entusiasmo como talento i 
abnegación humanitaria. 

Percira (.losé Luis).— Militar ilustre déla 
independencia sud-nmericana. Nació en Hílenos 
Aires, República Arjentuia, en 1792. fué su pa- 
dre el notable patricio don Simón Pereiru i su 
señora madre pertenecía a la familia de don An- 
dró» Arguibel. El señor Arambel firmó como mi- 
nistro de Estado del Plata, el 20 de abril de 
1820, unu presentación dirijida a Fernando 
Vil en defensa de la revolución arjentina. Se ini- 
ció don .losé Luis Pereirn i Arguibel en la « arre 
ra de la» annns en 18o«i, bajo las banderas del 
bravo Liniers, en Buenos Aires, combatiendo la 
invasión del807. En 1*08 hizo las campañas de 
la Bunda Oriental i militó en el (tejimiento de 
(IranuderosaCaballo con San Martin en las bata- 
llan de San Lorenzo i después en Yabi i Alto Perú, 
sobresaliendo por su heroísmo en la sangrienta 
acción de Vilama, donde reveló rara pericia i se- 
renidad. Disfrutó del noble afecto de los jenernles* 
Belgrnno, Hondean i San Martin. El 20 de mayo 
de 1810, lo contó entre sus promotores en Hue- 
llos Aires. Incorporado en la primera espedicíon 
militar, emprendió la campaña de libertad de las 
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provincias del interior, en la que perseveró du- 
rante seis años. Se encontró en la desastrosa 
jornada de Si|>es¡pe, en la que no habría salvado 
un soldado sin la serenidad i previsión del coro- 
nel Percira. En 1815 se trasladó a Mendoza, a 
contribuir a la .organización del ejército de los 
Andes. En 18l7oinprendió Incampañalibcrtndo- 
ra de Chile i, trasmontando los Andes, asistió a 
la batalla deChacabuco.en la que resultó herido 
a bayoneta. Con igual abnegación i valor com- 
batió en el desastre de Cancha Rayada i en la 
gloriosa batalla de Maipo. En esta última batió 
brillantemente ni famoso batallón español Bur- 
gos. Fué condecorado, por estas acciones de gue- 
rra, con las medallas de hus batallas de Chaca- 
buco i Maipo i la Cruz de la I>;jion de Mérito de 
Chile. Así mismo se le acordó por el Congreso el 
título de Heroico ilefvnsttr Je la patria. Fundó el 
rejimiento fiunnlia tío Honor, que mas tarde so 
denominó o.sro/f, i fnt'shloncial. En 18.'H> fué el Di- 
rector fundador de la Academia Militar i nom- 
brado Ministro de la Corte Marcial. Leal a prue- 
ba de sacrificios, acompañó al jeneral O'IIíggins 
en el acto de su abdicación del mando de Direc- 
tor Supremo. En ÍS.'IT fué diputado al Congreso 
por el departamento de San Carlos. Falleció en 
Santiago el :10 de abril de 1842. Fué uno de los 
jefes mas prestijiosos del ejército. 

Pereas (.luán Eloi).— Educador. De oríjeii 
urjent ¡no, vino a Chile en la época de lu emigra- 
ción ile la Dictadura de Romum. Fué, durante va- 
rios años, director de una escuela pública de 
Valparaíso. En 1 NÓU fué premiado por la Cni- 
versidad, con una medallado oro, por sus tra- 
bajos escolares. Retirado de la enseñanza, fué 
jubilado por sus servicios por la Municipalidad 
de Valparaíso. A su fallecimiento acaecido en 
aquel puerto, ese Municipio asignó una |»etision 
a su familia, en mérito de la consagración de su 
villa a la educación de la juventud. 

Petit (.forje).— Doctor en medicina. Nació 
cu Guadalupe, Francia, el 11 de noviembre de 
1H12. Fueron sus padres don Hércules Petit i la 
señora Ana de Bologne. Se educó en Agen, en 
Burdeos i en París, recibiendo su título de ba- 
chiller en letras en el Colcjio de San Luis en 1832. 
Desde l^.*5.'l hasta 1N.17 sirvió en los hospitales 
de Beanjon, Bicétre, Necker, San Antonio i la 
Piedad. Se graduó de médico i cirujano en 1842. 
En 184't fué nombrado cirujano del hospital de 
San Andrés de Burdeos. Vino a Chile en 1840 i 
ejerció su profesión en Valparaíso hasta l8ó."i. 
Después de un viaje a Francia, se estableció en 
Santiago i fué nombrado profesor de la Fui ver- 
sidad. Fué médico del hospital San Juau de Dios 
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i miembro de la Fncultal de Medicina. En París 
fué redactor de la Gaceta Médica, mereciendo los 
el o j ios de Julio Guerin. Al morir en Santiago, 
el doctor Adolfo Valderrama hizo su elojio fú- 
nebre en la Universidad. 

Philippi (Rodulfo Amando).— Sabio natu- 
ralista. Nació en Charlottenburg, cerca de Ber- 
lin, Alemania. el 14 de setiembre de 1808. Fueron 
sus padres don Guillermo Everardo Philippi i la 
señora María Ana Krumwiede, natural de Ha- 
nóver. Don Guillermo Everardo Philippi fué ca- 
pitán durante la guerra contra Napoleón I 
(1813-14) i mas tardo revisor del Tribunal de 
Cuenta 8 de Berlín. Don Rudolfo Amando Philip- 
pi, después de recibir los rudimentos de la ins- 
trucción elemental, fué educado en el célebre 
Instituto de Pestnlozzi, en Inverdon (Suiza), en 
el curso de los años de 1818 a 1822. A su regre- 
so a Berlín, en este año, ingresó en el Liceo del 
Convento Gris, llamado asi porque habia sido 
convento de franciscanos Antes de la reforma re- 
lijiosa deLutero. En 1826 dió comienzo a los es- 
tudios universitarios, cursando medicina e his- 
toria natural. En abril de 1830 se graduó de 
doctor en medicina. Su memoria de prueba ver- 
só sobre historia natural, tratando un tema del 
curso que debia cultivar después con tanta cien- 
cia e inteligencia, "Los Ortópteros de Berlín." 
Terminados sus estudios, hizo un viaje de ins- 
trucción a Italia. Encontrándose en Nápoles, se 
le reunieron dos compatriotas suyos, don Fede- 
rico Uoffmann, profesor de jeolojta— que hacia 
una escursion para estudiar la jeolojfa de Italia 
—i don Amoldo Escher von der Lind, que fué 
después profesor de jeolojia i mineralojía en la 
Universidad deZurich. En ese viaje, que duró dos 
años, estudió principalmente los fósiles i los ani- 
males marinos de Sicilia. Su dedicación a las in- 
vestigaciones naturalistas, lo apartó del ejercicio 
de la medicina practica. A pesar de estas cir- 
cunstancias, rindió su exrimen de medicina prác- 
tica el 22 de abril de 1833. En Berlín continuó 
sus estudios de historia natural i publicó varios 
artículos en los Archivos de Historia, Natural. 
Dió a la publicidad el siguiente estudio, ilustra- 
do con láminas litografiadas por el mismo señor 
Philippi: " Emumeratío snollus — Corum utrius- 
que Siciliae cum viventium tum in tellure 
terteoria fossilium." En la primavera de 1835 
fué nombrado profesor de historia natural en la 
Escuela Politécnica de Canse!, electorado de 
Hessen, Alemania. Una enfermedad que los mé- 
dicos no sabían esplicnr, lo obligó volver a Ñi- 
póles en busca de salud. En esta segunda esta- 
día en Italia, continuó sus estudios de ciencias 
naturales, escribiendo un segundo volúmen con 
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el título de "Descripción de los moluscos del sur 
de Italia." Los trastornos polít icos de Alemania 
i la|reaccion de 1850, lo hicieron renunciar el 
puesto de director de la Escuela Politécnica, a 
que habia sido ascendido i a trasladarse a Chile 
en 1851. Resolvió su viaje en vista de las reco- 
mendaciones que de este pais le hacia su herma- 
no don Bernardo Philippi, sarjeuto mayor de 
ejército, que fué enviado n Alemania por el Presi- 
dente Búlnes a contratar colonos para Valdivia 
i el que murió asesinado por los indios en 1852. 
El doctor Philippi se estableció ea un fundo de 
su hermano, en el departamento de la Uuion, 
para dedicarse al trabajo de cultivos de campo. 
En 1853 se trasladó a Santiago, nombrado por 
el Supremo Gobierno director del Museo Nado- 
ña! i profesor de Historia Natural de la Univer- 
sidad. Poco después se le encargó la clase de 
Jeografía Física en el Instituto Nacional. A«í 
mismo se le elijió miembro del Consejo de la 
Universidad i cuando se reformó la leí de ins- 
trucción secundaria, fué designado miembro del 
Consejo de Instrucción Pública. De órden del 
Supremo Gobierno efectuó un viaje de reconoci- 
miento del desierto «le Atacama, que era, hasta 
entónces, cnsi completamente desconocido, i cu- 
ya parte orientul está comprendida en lo que se 
ha llamado íntimamente la Puna. La descrip- 
ción de este viaje fué publicada, de órden del Su- 
premo Gobierno, en un libro ilustrado con un 
mapa i 27 láminas complementarias. Ha reco- 
rrido varias provincias de Chile, sobre todo con 
el objeto de coleccionar objetos para el Museo 
Nacional, cuyas descripciones han sido publica- 
das en los Anales do la Universidad, en las Jeo- 
graphieke Ustteihenzen, comunicaciones jeográ- 
ficas que se publican eu Gotha. Ha publicado 
valiosos estudios científicos en Alemania i en 
Chile. De los editados en Berlín podemos citar 
los titulados: "Figuras i Descripciones de Con- 
chas nuevas o poco conocidas" i "Manual do 
Malocolojía," cuyo prólogo lo escribió cerca del 
cabo ile Hornos. En Santiago de Chile, ha publi- 
cado " Los Fósiles Terciarios i Cuartarios de 
Chile," ilustrados con 58 laminas. Es autor de 
los Anales del Museo Nacional i numerosas me- 
morias sobre jeografía, jeolnjin, paleontolojía. 
botánica i zootojía, que ha innertado en los Ana- 
les de ¡a Universidad i en diversos periódicos 
científicos deAlemania. En 186» publicó su obra. 
"Curso de Farmacia" i mas tarde los "Elemen- 
tos de Historia Natural," eu los cuales se han 
educado varias jeneraciones de jóvenes farma- 
céuticos ¡ doctores en medicina. Ea 1888 publicó 
su notable obra "Los Fósiles de Chile." En 1875 
insertó en la Revista Chilena, un trascendental 
estudio titulado "La Descendencia del Hotn- 
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bre." En 1897 celebró la juventud do la Univer- 
sidad de Chile un» fiesta intelectual en su honor, 
en mérito de sus servicios n la educación en el 
país, homenaje público i nacional que ningún 
otro sabio ha alcanzado en vida en esta Repú- 
blica. Jubilado por el Estado, la prensa le tribu- 
tó lo» mas honrosos homenajes por su ciencia i 
su gloriosa ancianidad. Kl doctor Philippi, os 
miembro de las Academias Reales do N Jipóles, 
Turin i Madrid, i socio honorario, corresponsal 
i del número, de .17 sociedades científicas univer- 
sales. Ha sido agraciado con la condecoración 
de Caballero de las Reales Ordenen de Isabel la 
Católica, de. laCorona de Italia i de Coniemlailor 
déla Orden de la Corona de Prusin. El doctor 
Philippi, es el sabio mas ilustro de Chile i de la 
America, que alienta vida venerable en el presen- 
te siglo. 

Philippi (Federico Enrique Eunorn).— 
Ilustre naturalista. Nació en Nápoles, el 1<¡ de 
diciembre de lH.'Jft. Fueron sus pudres el sabio 
naturalista doctor don Rodulfo Amando Phi- 
lippi i la señora Carolina Krumwíedc. Se edu- 
có en loscolejios i liceos de C.issel i Hildesheim, 
completando sus estudios cu las Cniversidades 
de Halle i de Santiago de Chile. No ha recibido 
titulo profesional científico. Sólo ha hecho estu- 
dios libres sobre historia natural i otros ramos 
de las ciencia». Llegó a ('hile en 18Ó+. Ha sido 
profesor de historia natural en el Instituto Na- 
cional durante muchos años; profesor de botá- 
nica e historia natural en el Instituto Agrícola i 
jefe de la sección de botánica del Museo Nacio- 
nal. En 1874 fué nombrado profesor de botáni- 
ca de la Universidad. En 1877 se le elijió miem- 
bro académico de la Universidad, en la Facultad 
de Ciencias Físicas i Matemáticas, i al incorpo- 
rarse a ella, leyó un notable discurso titulado: 
" Los Jardines Botánicos/' Con M oes ta i Pissis. 
lazo la descripción zoolójica i miueralójica del 
pais. En 1875 publicó, en la fía vista ('hilana, un 
importante estudio titulado: " Viaje a Tolten i a 
la Lnguna de Budi/' Ha publicado otros traba- 
jos sobre entomolojía i botánica, siendo los mas 
estensos los denominados: "Catalogas plauto- 
rum vasculnrium chilensiam (1H81) i "Catálo- 
go de los Coleópteros do Chile'' (18S7). Hh he- 
cho las últimas correcciones i agregaciones a las 
nuevas ediciones de los " Elementos de Historia 
Natural" escritos por su ¡lust re padre el doctor 
don Rodulpo Amando Philippi. Ha realizado 
diversos i valiosos vinjes de esploracion i estu- 
dio a casi toda» las rejiones de Chile, siendo el 
mas notable una eseursion de reconocimiento 
del Desierto de, Atncama, ejecutado por disposi- 
ción del Supremo Gobierno. Entrando por Co- 
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piapó. cruzó el desierto hasta llegar a Antofa- 
gasta, por la costa, i de ese puerto se dirijió a 
San Pedro de Atacama, en la cordillera de los 
Andes. Después recorrió de Ascotan al sur, hácia 
la Laguna del Huasco, i de esta zona a Pica, en 
la provincia deTarapacá. En estas escursiones 
científicas perdió sus dos piés, quemados por las 
nieves de las cordilleras. Pertenece a varias so- 
ciedades de ciencias do Europa. 

Piccione (Enrique). — Sociólogo i publicis- 
ta. Nació en Taranto, Italia, el 4 de octubre de 
1863. Se educó en los Ateneos de Bolonia i Ná- 
poles, bajo la dirección de los maestros Aurelio 
Saffi i Juan Bovio. Fué laureado en jurispruden- 
cia en el Ateneo de Bolonia, bajo el rectorado 
del jurista Orestes Regnoli. Terminados sus cur- 
sos en derecho, se dirijió a Roma i practicó en el 
estudio del n bogado Finocchioro Aprile, que 
fué secretario de Estado i vice presidente de la 
Cámara de Diputados. Siguiendo las lecciones de 
su escuela i las tendencias de su disciplinado es- 
píritu, se dedicó a los estudios filosóficos i de la 
ciencia política i social moderna. Desde e| Ateneo 
de Bolonia se dió a conocer como propagandis- 
ta de las ideas nuevas, revelándose orador nota- 
ble e ilustrado, sociólogo atrevido e innovador 
i conferencista de talento i elocuencia. Al lle- 
gar a Roma, continuó su obra de preconiza- 
dor de las doctrinas de sociolojía contempo- 
ránea, de crítica e investigación histórica i de 
avanzadas tendencias reformistas. Poniendo 
en evidencia una laboriosidad intelectual su- 
perior a su juventud, publicó una serie de tra- 
bajos de verdadero mérito que lo prestijiaron 
ante la opinión ilustrada i el criterio de los hom- 
bros de pensamiento. Hé aquí la nomenclatura 
de sus libros publicados en Italia, aparte de sus 
estudios insertos, en la prensa de Roma, entre 
cuyos diarios se cuenta El Derecho: "Garibal- 
di," "El Renacimiento Greco-Latino,'' "El Re- 
surjimiento Político Italiano," "Taranto a 
través do los Siglos." "La Nueva Evolución His- 
tórica i Científica," "Concepto Positivo del Dere- 
olio de Propiedad," "Spenoor, Ardigo i Bovio," 
"El Pensamiento Filosófico i el Progreso Social," 
"Aurelio Saffi i la Cuestión Social." "Las Repre- 
sentaciones Sagradas i el Cristo de Bovio," "Al- 
fredo Baccariui i los Partiilos Parlamentarios en 
Italia," "Las levos biolójicas i las leyes jurídica» 
en relación a la cuestión social," "El naturalis- 
mo i la filosofía jurídica," "Mazzini i el derecho," 
"La colonización i el derecho de nacionalidad," 
"Algunos de mis dias," "La cuestión social i la 
familia ferroviaria," "El 2 de noviembre de 
1892," "La ciudad del Sol, o sea la pedngojía 
práctica en Anagni," "Moral i Derecho," "La 
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realidad i el ideal" i divertios otros trabajos de 
concienzudo estudio fundamental sobre la soeie- 
dad, la. crítica filosófica i la ciencia del derecho i 
la justicia. En 1892 inauguró cuino presidente 
la importante institución ferroviaria de Taran- 
to, fundando un programa completo de demo- 
cracia igualitaria en las sociedades ubreras de 
Italia. En ese mismo año, sus condiscípulos del 
Colejio de Taranto le ofrecieron la candidatura 
para diputado nacional. Su discurso programa 
fué considerado como ana pieza política verda- 
deramente notadle en toda la campaña ehicionn- 
ria popular. De regreso a Koaia, vencido en la 
contienda política, se consagró a la organización 
del ConiiO' de Instrucción i Lducacion l'ofuüar. 
Este pensamiento era uno de los trabajos de su 
programa político. En 1H9(> vino a América, 
animado del propósito de conocer todos los 
centros de italianidml i de estudiar el desenvol- 
vimiento do la instrucción pública de estos paí- 
ses. Visité) el Plata, dando conferencias en el Ate- 
neo de Buenos Aires i colaborando en el diario 
La Xucion. Sus discursos sobre sociolojía fueron 
ampliamente aplaudidos en la capital arjentina. 
En 1897 vino a Chile i dio en Valparaíso, Snn- 
tiugo. Talca, Chillan, Concepción, Serena .Copia- 
pé>, Icpi ¡que, una serie de valiosas conferencias 
científicas i sociales, «pie le conquistaron univer- 
sales simpatías. Después de un viajen Lima i 
lineaos Aires, volviét a Santiago a fundar la re- 
vista sociolojicii, de proyecciones continentales, 
Eí Pensamiento Latino, que edita desde 1899, 
con éxito americano i europeo. En 1H98 publicó 
en Santiago dos volúmenes «le sus Estudios Fi- 
losóficos i Sociales mas aplaudidos. En 1899 
publicó en Talca su valiosa obra titulada "So- 
ciolojía i Ciencia. Económica i Economía i Políti- 
ca Colonial." Piccionees miembro de las Lojias 
Italianas i, cumpliendo una misión especial coa- 
Hada asa palabra i a su tálenlo, lia propagado 
los principios de la ciencia social en América. El 
Ministerio de Instrucción de Italia le encomen- 
dó, a su partida para América, una memoria so 
bre el estado de la instrucción i del desarrollo de 
las industriasen estas nacionalidades. Escritor 
i orador <ie riquísima cultura, posee un caudal 
considerable de ideas que le permiten decorarcou 
arte los temas que dilucida en la prensa o en la 
tribuna. Sociólogo i filósofo, es un propagandis- 
ta entusiasta, de elocuencia corree! a i elegante i 
de una perseverancia est raordinaria . Jó ven após- 
tol de la ciencia social moderna en América, con- 
tribuye con sus escritos al progreso de la cultu- 
ra de estas nuevas nacionalidades. 

Piérola (Nicolás de). — Estadista i escritor. 
Nació en Lima en 1839. Fué su padre el sabio 



naturalista del Perú, don Nicolás de Piérola. Hi- 
zo sus estudios en la Universidad de San Marcos, 
de Lima. Cursó leyes i ciencias políticas, dándo- 
se a conocer desde jóven como escritor notable. 
Las letras, la prensa i la política ofrecieron a su 
espíritu atractivos que lo condujeron a la vida 
pública con carácter espectable e innovador. 
Fué profesor de filosofía en el Seminario do 
Lima en los comienzos «le su vida pública, por 
lo que ha mantenido tendencias conserva doras 
en sus ideas polít icas. Fundador i redactor de 
diversos diarios políticos de Lima, se ha distin- 
guido como periodista notable, ilustrado i de 
fruncí» espíritu de polémica. En 1878 redactó í 
dirijió La Patria, de Lima, diario que influyó 
notablemente en la política interna del Perú i en 
las relaciones internacionales que produjeron 
la guerra con Chile en 1879. Comenzó su carrera 
política en la administración del Presidente Pal- 
ta, desempeñando el Ministerio de Hacienda. Se 
dice que operó una revolución en las finanzas de 
su pais. Fué rudamente atacado por la negitcia- 
cion del guano que hizo con la casa Dreyfus, de 
París. Fué acusado ante el Congreso i habiéndo- 
se impuesto a sus enemigos, se convirtió, desde 
esa época, en caudillo político. El Senado lo jus- 
tificó de las acusaciones que se le hacían, pero 
tuvo que salir de su pais por algún tiempo. Eu- 
tónces vino a Chile por primera vez i recorrió la 
Europa. A su regreso a América, inicié» el perio- 
do de bis revoluciones que ha acaudillado en su 
vida pública. Arequipa. Iquique i Tacna han 
sido los centros de donde ha lanzado la cente- 
lla de la guerra civil contra el poder central «le 
Lima. Su espíritu inquieto lo ha llevado, en di- 
versas épocas, a las insurrecciones armadas, 
venciendo a veces ¡ vencido otras, pero siempre 
perseverando en sus ideas de predominio políti- 
co. IV ningún caudillo político sud-nmerien.no, 
se puede decir, con mas propiedad que deél, lo «pie 
Alfonso de Lamartine repetía en su libro "Lo* 
Civilizadores:'' "Los hombres son los ¡Kiist-s" 
El señor de Piérola encarna, en sus propensio- 
nes i en sus actos públicos, la índole i las tenden- 
cias do su pueblo. Ambicioso, inquieto, revolu- 
cionario, turbulento e inconstante en sus ideas 
i principios, tan pronto es liberal como conser- 
vador ¡ reaccionario, desde abajo, pero camlúa 
radicalmente en el poder. Ha apelado sieaqire al 
fallo do la opinión i de las armas, enarhohtndo 
el trapo rojo de la democracia; pero en el fondo 
de sus ideas es aristócrata i como golteruatite 
la antítesis del caudillo político popular. Su 
prest ijio i celebridad en el Perú, data deudo que 
se sublevó en el monitor HuAscar en ls7»t. Su 
historia está unida a una de esas empresas re- 
volucionarias audaces i temerarias que conquis- 
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tan fatua a un caudillo en «I intuido. Unn de lus 
pájinas imiH interesantes ríe la política sudame- 
ricana, es el combate naval que don Nicolás de 
Piérola sostuvo, en la bahía de Pisco, desde el 
monitor Hm'isnir contra los buques de guerra 
infriases Shnh i A nwthy.it. VA JluAsnir, sublevado, 
hntda sido declarado fuera de la leí i los tiuques 
ingleses nombrados, so propusieron tomarlo a 
viva fuerza. El combate se inició de dos contra 
uno. pero sus resultados fueron extraordinarios 
i sorprendentes. " Kl pequeño monitor se batió 
durante una hora con los poderosos cruceros in- 
gleses que le dispararon masdeocheiita balazos i 
tres o cuatro torpedos. La hábil dirección del 
monitor, sus rapidísimos movimientos i la ener- 
jía desús tripulantes lo salvó milagrosamente. 
Los buques ingleses recibieron en sus contados 
algunos buenos golpes, i uno de ellos de tal con- 
dición (pie casi se fué a pique. Cuando los cruce- 
ros se lanzaron con sus espolones sobre el IIu.'is- 
car, éste pudo burlar el ataque nuevamente i 
ganó playa en el puerto de Iquiquc, en donde se 
entregó a las autoridades peruanas. Entre tan- 
to, la prensa europea consideró como un triunfo 
para el monitor el combate; i en su consecuencia 
la Inglaterra mandó construir algunos buques 
de guerra bajo el modelo del peruano. Kl senti- 
tnionto nacional, naturalmente, hizo en aquellos 
dina un ídolo del caudillo revolucionario; i su 
dictadura posterior en la guerra del Pacífico na- 
ció do aquel combate." Estalló la guerra del Pa- 
cífico, de Uolivia i el Perú unidos contra ('hile, i 
se enroló en el ejército, con el grado de coronel. 
En ese puesto asistió a las batallas de Cho- 
rrillos i Miraflores. Vencido el Perú, Piérola pac- 
tó el Tratado de Tregua con el jeneral en jefe del 
ejército de Piule, en calidad de Dictador. Proscri- 
to nuevamente a Europa, volvió mas tardo a 
Chile i desde Santiago ¡Tacna, conspiró contra 
el Gobierno del jeneral (aceres, levantó los pue- 
blos del sur cont ra el Gobierno central i entró a 
Lima combatiendo en las calles de la ciudad 
hasta tomar el Palacio de los Virreyes. Elejido 
Presidente de la República, gobernó, un período 
constitucional hasta entregar el mando .supre- 
mo al actual primer majistrado de la nación, se- 
ñor Houiaña. Piérola ha sido juzgado severa- 
mente por sus compatriotas, atribuyéndole to- 
da» las desgracias de su patria. Retirado de la 
vida pública, es reconocido en su patria como el 
jefe del partido demócrata. En 1 KS>2 publicó la 
eminente novelista [leruana doña Mercedes Ca- 
bello de Carbonera, una notable novela históri- 
ca i política titulada El Conspirador/' narran- 
do la vida de don Nicolás de Piéro'a. La prensa 
de Lima ha emitido los mas lluros conceptos so- 
bre los actos de su vida pública después que se 



ha retirado a su hogar. La verdad es que su es- 
cuela política es una escuela de revolucionen. 
Este sistema político es el que ha desangrado, 
abatido i arruinado a las naciones que lo lian 
practicado en América. 

Pinero I Norberto).— Abogado i diplomáti- 
co. Nació en Buenos Aires en Se educó en 
la Universidad déla metrópoli arjentinai se gra- 
duó de ahogado en la Facultad de Derecho. Fué 
profesor do derecho del Colejio Nacional, de Bue- 
nos Aires, para cuyos curaos escribió un testo de 
lecciones de derecho publico. Durante varios 
años desempeñó la secretaría jeneral do la Uni- 
versidad de Buenos Aires. En lfSMT, fué nombra- 
do catedrático de derecho penal en la Facultad 
de Derecho i Ciencias Sociales de Buenos Aires. 
Propagó en su cátedra i en memorias universi- 
tarias que obtuvieron premios oficiales, las doc- 
trinas sobre i-riininalojía moderuu de la escuela 
antropolójicn positivista. En lH'.Ui fuénombrado 
por el Gobierno central, interventor nacional en 
la provincia de San Luis i en 1897, Ministro 
Pleiiipotenciarib en Chile. En 1HÍ>4 había visita- 
do a Chile por primera vez. Su segunda estadía 
en este pais le conquistó la* simpatías de las 
personas mas prestijiosa^. 

Pinero (Miguel).— Periodista i viajero. Do 
orijen arjeiitiuo, vino a Chile en 18 M> i en 1842, 
se hizo cargo de la redacción do El Mercurio, 
de Valparaíso, en cuyo puesto sucedió a Sar- 
miento. Publicó diversos trabajos de notable 
interés, entre los que podemos citar los titula- 
dos: "La Marina Nacional,'' ''La Política i la 
Prensa en las Repúblicas America ñus," ''Cues- 
tiones Ortográficas," "Venezuela," "Organiza- 
ción de la Enseñanza Pública," e "Intervención 
Europea en el Rio de la Plata." Sostuvo varias 
polémicas con El Progreso, de Santiago, i EITe- 
légntfo, de Concepción. 

Pisáis ( Amado).— .teólogo i escritor cientí- 
fico. Nució en Briande, Francia, el 17 de ma- 
yo de 1812. Fué su padre el doctoren medicina 
M. Pedro José Esteban Pissis i su nombro de 
pila bautismal ora Pedro José Noel Amado 
Pissis. So educó en la Escuela de Minas i en el 
Museo de Historia Natural de Paris. En 1.8.*i4 
publicó en los Anules de l;t Sociedad th' Jeolo~ 
jíii de París, una memoria sobre los volcanes 
apagados del centro de la Francia. En 1830 le 
confió el Ministerio de Instrucción Pública de 
Francia, el estudio jeolójico de los minerales del 
Brasil i su memoria científica fué publicada en 
El Diario do los Snhios. En 1840 presentó sus 
estudios a la Academia de Ciencias de París. 
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En 1846, fué comisionado pora estudiar la cor- 
dillera de los Andes i en 1848 publicó en los 
Annles de ¡a Sociedad de Jeolojía de Francia, 
una memoria sobre las relueiones de las cadenas 
de montañas con la forma de los continentes. 
En 1849 se l««yó en el Instituto de Francia un 
estudio suyo sobre las altitudes de los cerros de 
Bolivia. En 1848 fui' contratado por el Gobier- 
no de Chile para lmeer la descripción jeolójica i 
minernlójica de este pais, «letnorándose veinte 
años en esa obra científica, «pie es el documento 
jeográfico mas notable de America. Desde 18."»8 
hasta 1807 compuso las obras siguientes: •Es- 
tructura Orográficn de los Andes de Chile," '"Es- 
tudios sobre la Orografía i la Constitución Jeo- 
lójica de Chile." "Investigaciones sobre los siste- 
mas de solevantamieiitos de la América del Sur" 
i "Los productos del estado volcánico corres- 
pondiente a las diversa* épocas jeolójicas." Las 
conclusiones científicas de estos estudios fueron 
aprobadas por la Academia «le Ciencias «le Ca- 
ris. En 1848 se dirijió a Francia a. hacer impri- 
mir sus obras. En 1 87-i insertó en l«»s Alíale* de 
Minan, una memoria titulada "La Constitución 
Jeohijica de la cadena de h>s Andes entre los gra- 
dos 16 i 43*'. En 1875 concurrió al Congreso In- 
ternacional de Jeografía de Caris, i en una de 
sus sesiones leyó una memoria sobre las líneas 
que formnn el relieve i la configuración d»' las 
tierras. Eu 187o puhli«-ó en Caris su notable 
<»bra Jeografía física de Chile, euyn^ edición 
importó ul Gobierno chileno la suma «le 1 ó.OOO 
pesos. En 1847 fué nombrado miembro de la 
Fucultad «le Ciencias Físicas i Matemáticas de 
la Universidad i en 1864,1o nombró el Gobierno 
de Francia, caballero «lo la L'gioti de Honor. 
En 1870 fué nombra «lo Jefe «le Sección de .leo- 
grafía de la Oficina Central «le Estatlística de 
Santiago. Fallecí»» en Santiago el 21 <le enero «le 
188Í). Sabio je«>grafo ha «leja«lo su nombre per- 
petuamente ligail«> a los e«tudi«)s «leí desierto «le 
Atacaaia. Xo se puede hacer ningún trabajo «le 
esploraeion cintílica o industrial, sin «pie se con- 
sulte o se cite a Cissis com<» el guia mas seguro 
en las investigaciones jeoh'ijicas i jeográlicas «leí 
«lesierto i las conlilleras. En I«is <lebat«'s «le las 
fronteras internacionales, de Chile i Bolivin, la 
obra «le Cissis ha servido de fumlameuto jeográ- 
tíco para «*stahlerer los límites de estos países. 
Chile le «lebe eterna re«ror«bu-¡on i su nombre figu- 
ra eu la historia «le nuestra patria coin«» el de 
un ilustre sabir» «le gloria nacional. 

Pórtela ( Epifanh»).— Ceriodistn i diplomá- 
tico. De oríjen arjentino, se ha distingui«l«» en el 
periodismo «le Unenos Air«'s, «'specialmente en <•! 
«liari«> La Sacion. Ministro «leí Cinta en Chile. 
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ilesde varios años, se ha conquistado las simpa 
tías de la culta sociedad chilena. Siempre que loe 
diplomáticos sud americanos han sido hombres 
<1e letra*, su misión internacional ha sido fructí- 
fera para las reluciónos de pnz i de unión de estos 
puises. Los literato* saben conquistarse las ad- 
hesiones sociales con mas ¡ajenio que los políti- 
cos o los diplomáticos de escuela. 

i 

Pradel i Daniel (Xieobw «le ).— Ilustre 
marino. Era oriundo «le la Bretaña, del puerto 
«le Saint Maló. en Francia, célebre centro de 
openieiones navales i tnercniitih>A en el reinado 
de Luis XIV. Añn existen en aquella histórica 
rejion de Francia, descendiente»* de los fundado- 
i-es «le esta familia, los cuales se denominan se- 
ñores «le Cradel de la Casa de Hoque Feuil. Don 
Xicolas de Cradel i Daniel, llegó a Chile, en el 
puerto «le Tnlcahuuno a fines «leí siglo XVIII a 
bor«lo de la fragata de guerra Concordia, radi- 
cándose en Concepción, donde se dedicó al co- 
mercio marítimo con el Cerfi, i las costo* del 
Pacífico. FJ historiador colonial Carvallo Goye- 
neche, natural «le Concepción, afirma en su "Hi- 
toria.de Chile," que eono«-ió al señor de Prn«lel 
i narra el naufrajio de una de sus embarcaciones 
«le «romercio en la playa de la Quinquina. Vino a 
América el señor de Cradel en la espedicioa na- 
val que trajo el comodoro francés Du (Juay 
Trouin en 1711. A consecuencm de un desnstre 
naval «leí marino de Francia M. Du Berck en 
Kio Janeiro, Du Guay Trouin armó una escuadra 
en Brest para v«Migar a su compatriota. Xo obs- 
tante las fortificaciones que en Rio Janeiro hn- 
bia preparado el re¡ «le l'ortugal i de la nom- 
inadla del jefe militar de la plaza, don Gaspar 
«le Acosta, Du Guay Trouin no vaciU» en su em- 
presa. Su esruailra se componía de los barcos «le 
guerra HÍgunaites: el Lirio, de 74 cañones, cnpi- 
ta n el caballero Gayan; el Brillante, « apilan el 
caballen» «le Cauresnc: el Aijuiles, capitán el 
caballero de Beauve; el Glorioso, «le 66 cañones, 
capitán M. «le la Ja He; la fragata Argonauta, 
de 46 cañones, capitán el caballero Du Bois «le 
la MottV; la fragata Amazonas, cnpitau Mr. M. 
«le Kergnelen; el ¡ielona, de ;J6 «-afames, capitán 
«le Cheun is; el Astrea, de 22 «-añones, capitán Le 
Jenle Hayor i la Concordia, «le 20 en ñones, capi- 
tán el caballero de Cradel. Los tres ñltimos eran 
demlos inmediat«is «le bis nrmadore* de la es- 
cuadra «le Saint Malo. La espedicion naval arri- 
bó a Kio Janeiro el 1 1 «le setiembre «le 1711. 
As«»gurndo el éxito «leí ataque a la cimlnd por 
mar, se efectuó el «leseinbarco el «lia 14, pro- 
téjalo por las fragatas Amazonas, Aquilvs, As- 
trea i Concortlia, «pie estaban fuera «leí ali-unce 
«le los «-afumes «le la mrtntaña o fortaleza de los 
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Benedictinos. Rendida la plaza, se les pagó una 
fuerte contribución .1»* guerra como rescate, sien- 
do devuelta la ciudad n lo» portugueses el 4 de 
noviembre de ai|U«l año. El 12 de ese me» se hi- 
cieron a la mar 1«>6 buques con ruin boa Francia. 
Pero, llegada la escuadra a la línea ecuatorial, fué 
asaltada por una violenta tempestad, que dis- 
pertó todas su naves, poniéndolas en [K»Hgro de 
naufragar. I,a Coaconiia se dirijió ni mundo de 
su capitán de Pradel a las costas de Chile, an- 
clando en Talcahuauo a fines del siglo XVIII, 
como queda referiilo. El señor de Pradel fundo 
entonces en Concepción la familia que lleva su 
nombre en Cbile. Du ünay Trouin, a su regreso 
a Francia, publicó en su* ''Memorias" la rela- 
ción de su campaña marítima a Rio Janeiro, de 
las que hemos extractado estas noticias. El fun- 
dador de la familia de Pradel en Chile, don Nico- 
lás de Pradel i Daniel, fué propietario de la es- 
ten»» hacienda de San Nicolás, en Concepción, 
que abarcaba una zona «le esa provincia. Su hijo 
don Nicolás de Pradel i «le la Barra, heredó sus 
valiosas tierras agrícolas i fué Alguacil Mayor 
de Concepción. A su turno, el hijo de don Nicolás 
de Pradel i «le la Barra, don Miguel de Pradel 
i Sanhueza, sirvió el cargo de Tesorero Departa- 
mental durante el Gobierno provincial de don 
Juan de Dios Rivera. Así mismo, don Juan de 
Dios de Pradel, «leudo inmediato del precedente, 
ocupó el puesto de Alcalde Ordinario de la Dele- 
gación de Concepción. Deudos suyos fueron tam- 
bién don Berna rdino Pradel, político i revolucio- 
nario de 18.11, i el periodista don Nicolás Pra- 
del, que han dado lustre a hu histórico apellido. 

Prado (Mariano Ignacio).— Militar i majis- 
trado. Nació eu Huánuco, Perú, en 1820. Hijo 
de una familia acaudalada, Be educó en Lima, si- 
guiendo la carrera «le derecho en el Colejio de 
SanCarlos. En 18Ó4. encontrándose eu Limu, se 
asoció a la revolución del jeneral Castilla contra 
el gobierno «leí Presidente Echeñique. Tomado 
preso eu Lima, fu»? «lesterratlo a Chile, pero ha- 
biendo desembarcado en Arica, corrió a reunirse 
al ejército del jeneral Castilla. A la cabeza déla 
Columna Sugruda., compuesta de la juventud 
mas brillante del Perú, hizo prodijios de valor i 
se conquistó prestijio nacional. Victorioso Cas- 
tilla, eu la batalla de la Palma, subió al poder i 
ascendió al grado de teniente-coronel al jóven 
militar. AHcendido después a coronel, tuvo el 
mando de uno de los mus eseojidos Tejimientos 
del Perú. Sucesivamente ocupó diversos puestos 
de importancia pública, siendo Prefecto de va- 
rios departamentos. En 1801 ocupaba la Jefa- 
tura Política de Tacna i cuando la escuadra es- 
pañola vino al Pacífico a reivindicar las Islas de 
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Chincha, dirijió una notable proclama a su pue- 
blo alentándolo a rechazar la invasión extranje- 
ra. Nombrado Prefecto de Arequipa, se levantó 
en armas contra el gobierno de Peiet. el 28 de 
febrero «le ISO."», protestaudo «leí tratado Vivan- 
co-Pareja, i a la caheia de un ejército de doce 
mil soldados, entró triunfante a Lima i fué pro- 
clamado Presidente «leí Perú. En 1800 hilo la 
heroica i gloriosa defensa del Callao, contra la 
escuadra española, el 2 mayo, fasto histórico pa- 
ra la América. Derrocado del poiier por una re- 
volución, se estableció en Chile, dedicándose a la 
industria «leí carlwm «le piedra en Carampangue. 
Esplotamio es«>s ricos yacimientos de carbón 
fósil, adquirió una fortuna que le ha permitido 
viajar por Europa. Después delaadmiuistraciou 
«le don Manuel Pardo, fué elejido nuevamente 
presidente constitucional del Perú. En ese puesto 
declnró la guerra a Chile, en 1879, asociado a 
Bolivia por un tratado secreto. Sieudo jeneral 
de Chile, por la alianza «le 1800 coutra España, 
renuncie') sus títulos de jeneral de este país. De- 
rrocado del mando supremo por don Nicolás de 
Piérola, se proscribió a Europa, resaliendo 
desde entónces en Paris. Cuando estuvimos en 
Lima, a principios de 1879, lo «livisamos un «lia 
visitando el cuartel «lela Merced. De estatura 
regular, mas hajo que alto, grueso, patilla ne- 
gra cerrada, v«jstido de negro i llevando un 
bastón de ébano en la mano, nos pareció mas 
que un militar i majistrado, un modesto ciuda- 
dano, tal era su aspecto de burgués. Falleció en 
Paris el 0 de mayo de 1901. 

Pretot (Víctor).— Doctor en medicina. Nació 
en Namur, Francia, el 21 de julio «le 1800. En 
los colejios de su ciudad natal hizo sus primeros 
estudios. Cursi*» las asignaturas de derecho para 
la carrera de abogado. Mas tardo se trasladó a 
Lille i después a Paris, a estudiar medicina. En 
1830 se graduó de médico i cirujano en Paris. A 
causa «le sus ideas políticas, sé vió obligado a 
dirijirse a América. Llegó a Chile el 1.° de enero 
de 1840, estableciénilose primero eu Santiago i 
después en Valparaíso. En 1840 fué nombrado 
miembro de la Facultad de Medicina «le la Uni- 
versidad. Durante varios años fué médico del Hos- 
pital Francés de Valparaíso. Padeció de una 
grave afección al corazón i era de opinión que 
en ese órgano se habia producidlo una estraña 
desorganización, que, en víspera de morir, encar- 
gó a Iob doctores Schneider i Hvnckel, estudia- 
sen extrayéndolo para su observación. Falleció 
en Valparaíso el 10 de setiembre de 1807. 

Prieto Oro (Ramón).— Abogado i periodis- 
ta. Nació en Sau Juan, República Arjentina, en 
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1832. Fueron sus pudres don Antonio Muría 
Prieto i la señora Teli'sfora de Oro. Su padre, 
miembro de unafaniihadistinguida de Santiago 
do Chile, fué un notable Hervidor público, como 
sus demás hermanos, entre los ipie han figurado 
do» jcnerules de) ejército. Formó esta familia el 
hidalgo asturiano don Juan Ramón Prieto, lier- 
mnno del conde de Jijón, de la antigua i alta no- 
bleza española. Su señora madre proviene del 
tronco de una vieja faiailia colonial de la masen- 
cumbrada aristocracia i cavo fundador fué el 
conquistador «Ion Diego de Oro. De aquí provie- 
nen varios hombres ilustres como el obispo don 
Justo de Santa María de Oro, célebre por su 
actitud republicana en el Congreso tuciimano 
de 1817, i el memorable patricio i hábil político 
don Domingo de Oro. También están vinculados 
a esta res|>etable faiailia el ilust re Jeneral i Pre- 
sidente Sarmiento i el gran orador i hombre de 
Estado don Guillermo Rawson. La dominación 
de llosas i las persecuciones obligaron a la fami- 
lia de Oro a emigrar a ('hile, abandonando cuan- 
tiosos bienes de fort una. Aquí creció Prieto Oro, 
ingresando a la edad de diez afios a las clases de 
lutin i otros ramos que dirijin el reverendo padre 
maestro Frai Domingo A rucean, de la Recolec- 
ción Dominicana. Dos años después pasé) a los 
eolejios de Zapata e Instituto Nacional a cur- 
sar matemáticas, humanidades i leyes, dedi- 
cándose en seguida al profesorado. El año 1854 
escribió sus primeros ensayos literarios i ocupó 
un puesto de auxiliar en la Oficina Central de 
Estadística, con que lo distinguió el Ministro 
don Antonio Varas. 1)*' allí salió a la Oficina del 
Diezmo i del Catastro, en cuyos trabajos de con- 
versión se ocupó con iutelijente contracción, for- 
mando un folleto, dudo u la publicidad, que con- 
tenía las tablas de aplicación para determinar 
el pago exacto i matemático de la contribu- 
ción territorial, a (pie quedaban sujetos todos 
los propietario^ i contribuyente* de la nación. 
En 1n."j-1 formó parte de la redacción de El 
Mensajero, de Santiago, diario «pie fué el pre- 
cursor de El Ferrocarril. En 18."it> fué nombra- 
do oficial de planta de la Contaduría Mayor i 
Oficial Mayor en comisión de la Caja de Cré- 
dito Hipotecario, siendo el primer funcionario 
que anotó las partida* iniciales de la contabi- 
lidad de esa institución. Emitió, así mismo, la* 
primera* letras de esa « aja de crédito nacional. 
En 18."»S fué nombrado Visitador Jeneral d«> 
Instrucción Primaria en la provincia de Val- 
paraíso i tomó parteen la redacción de El l>iu- 
rio, publicación que sostenía los intereses del 
partido nacional. I'ua serie de artículos políticos 
de mucha resonancia lo dió a conocer i pronto 
se hizo estimar de las mas no tu ble*, jiersonnlidn- 
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desde aquel gran círculo. Con misionado el pal*, 
don Manuel Montt mandó al señor Prieto Oro a 
la provincia del Maule, que era la llave de todo 
el sur i, en calidad desee/reta rio déla Intendencia, 
marchó con el Intendente don José Antonio Are- 
llano, al frente del batallón cívico de Cnuquene* 
aponerse bajo las órdenes del jeneral don M. 
García, jefe de la di visión pacificadora d<-l sur, 
que sitiada a la ciudad de Talca. Hizo toda la 
campaña, batiendo a las montonera* de Curepto 
i de Carrera i volví:'» a Santiago alguno* mese* 
después, cuando el país estaba totalmente paci- 
ficado. Fué. pues, el señor Prieto Oro utio de los 
hombre* que tuvo mas actuación engodo* lo* 
sucesos políticos (pie tuvieron lugar en los do* 
último* años de la administración Montt i su 
partidario mus útil i atrevido. El año de 18<>M lo 
llamó el coronel don Domingo F. Sarmiento, 
Gobernador de San Juan, después jeneral i Pre- 
sidente de la República Arjentina, para ponerlo 
al frente de la imprenta oficial i de la dirección i 
redacción «le El Zomln, diario notable, fundado 
por él en 1S4M. Rajo los auspicios del ilustre Sar- 
miento i con los testimonios de su* estudio* i de 
su competencia, el señor Prieto Oro obtuvo con 
facilidad el título de abogado i conjuntamente 
fué nombrado juez de Derecho i presidente del 
Tribunul de Comercio. De allí pasó a Ministro 
decano de la Suprema Camarade Justicia, que 
era el mas alto tribunal i del que mas turde fué 
su presidente, nombramientos que teiiiuu el ca- 
rácter de vitalicio* por la Constitución Provin- 
cial. Llegado el momento de la renovación de la 
Cámara de Diputado*, el señor Prieto Oro fuéele- 
jido representante del pueblo por do* departa- 
mentos. Allí fué el ¡calor del partido liberal i *uh 
triunfos le dieron una situación espectable i rui- 
dosa. En la prensa, en el alto Tribunal, en la Oí 
niara de Diputados, estaba siempre activo i mul- 
tiplicándose, siendo a veces poca* las hora* del 
diapara sus múltiples tareas; a esta contracción 
iutelijente i asidua debió su rá pidaelevacíoli, con- 
tribuyendo en parte el prest ¡jioso nombre de »u 
familia i la* poderosa* recomendación»'* de Sar- 
miento, que vió cu él el sostenedor de Mi polMii a, 
de «u obra de progreso i de toda su administra- 
cion/EI uñodclSiWi, una revolucionen la provin- 
cia d^ Mendoza, desea bellada i capitaneada por 
caudillos oscuros i malvados, repercutió sobre 
San Juan. I.ns fuerzas sanjuaninas fiaron derro- 
tadas en el Pocito i la ciudad, amenazada poruña 
invasión sanguinaria i salvaje, se vió en gran pe- 
ligro para el honor i la vida «le las familias. El 
señor Prieto Oro. en medio «I* un centenar de jó- 
venes distinguido*, sostuvo el sitio d<> lu ciudad, 
«jue al fin se rindió por falta deelemento* de gue- 
rra. El Gobernador Rojo huyó a Rueños A ir»»* i la* 
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fuerzas ínvasorns nombraron en su Indura un 
acaudalado caballero del partido riel memorable 
caudillo arjentino. El señor Floren espidió en el 
acto un decreto nombrándolo Ministro Jeneral 
de Gobierno, lo «pie el Heñor Prieto Oro rehusó sin 
vacilar, viendo en este nombramiento para lo fu- 
turo, una mancha política indeleble, i tan previ- 
sora fué su eneusa, que el Ministro que lo reem- 
plaxó sesuicidiiile vergüenza, cuando la división 
al mando del jeneral l'aunero batió a lo» revolu- 
cionarios que, «lispersudos, huyeron a Chile. Es- 
tas peripecias obligaron al señor Prieto Oro a 
emigrar, i vuelto a Chile, se dedicó a otro jéitero 
de trabajoH. En uno i otro puis ha redactado di- 
versos diarion i aquí fué fundador de El Oltser- 
rtidori de Im Union Liberal, revista ilustrada 
con fotograbados i de interesante carácter na- 
cional. Su vida está sembrada de incidentes inve- 
rosímiles por sus actos de talento i .le ambicia, i 
ana multitud de lances en su carrera accidenta- 
da hunhechoqtie la opinión lo estimecomo hom- 
bre de lújenlo i de vasta ilustración. Ha ene rito i 
publicólo varios alegatos notables, de los que 
conoeemnsalgunott sobre juicios de gran cuantía 
i, en un asunto personal, en la época de la ruido- 
sa empresa de ParafT ante la Suprema Corte de 
Justicia, alegó por .sí haciendo la mas brillante 
defensa de que hai memoria en Chile. El público 
numeroso que llenó los tribunales ese «lia lo feli- 
citó calurosamente i el alto tribunal le dió tan 
honrosa resolución, que uno de ñus miembros, el 
Heñor «Ion Al varo Co va rruhins. espresó, al firmar, 
que jamas en ningún cano se podría proceder 
en su contra. Declarada la guerra contra el Perú 
i Iiolivia,eI señor Prieto Oro se marchó, de motu 
propio a Buenos Aires. Conocido de sus compa- 
triotas, le ofrecieron en el acto la redacción de El 
Pueblo Arjentino, diario político de grande im- 
portancia i lo que parece increíble, en pocos días, 
impuesto de la situación, abordó muchas i graves 
cuestiones «pie dieron es|>eetab¡l¡dnri a su perso- 
na en aquel amplio teatro. En esos momentos la 
líiierra desarrollaba en el Pacífico sus dramas 
mas terribles i la ciudad de Buenos Aires tributa- 
lía a (¡rau,el marino peruano, el mas alto home- 
naje que jamas recibió riesu propia patria. A sus 
funerales asintió lo mas selecto de Buenos Aires, 
viéndose allí los representantes de todas las al- 
tos clases sociales. Mientras tantoel señor Prieto 
Oro, desagradado por esta injusticia incalificable 
de su pais, present ó en su diario la noble ligara 
de Prat.de aquel héroe inmortal que con su mar- 
tirio señaló u los marinos chilenos el camino que 
mas tarde debía llevarlos a la gloria. Describió 
a grandes rasgos las hazañas del valiente La to- 
rre i perfiló con valentía la fisonomía de los 
hombres mas ilustres de Chile, Mont t, Varas, 



Novoa, Santa NJaría, Tocormd, Erráznriz i mu- 
chos otros. Mientras esto hacía el único defensor 
de nuestro pais en Buenos Aires, don Manuel 
Bilbao, propietario i redactor de Ln TJbertad 
permanecía mudo e impasible. Todos estos pa- 
trióticos esfuerzos los presenciaba e| Ministro 
don Jos»' Manuel Balmaceda, quien tuvo por el 
señor Prieto Oro la mas profunda gratitud, no 
olvidando jamas sus servicios i encomiando su 
noble proceder, cada vez que se hacia un recuer- 
do «le «*sta época. La vida del s«'ñor Prieto 
Oro ha sido «•seepeamal i tiene fases distintas i 
variadas; ha sido militar, político, abogado, 
diarista, majistratbí i orador notable; conoi.-e 
todas las grnmles capitales «le Europa i «le la 
América «leí Sur i ha estreclunlo la mano de mu- 
chos Presidentes de Chile ¡ la Arjeutiiia, a la ma- 
yor parte de los cuales ha servido «ron su talento 
i con su pluma. Patrocinó la cnudidatura del 
jeneral Ro«*a en Buenos Aires el añti 1879 i la 
«le don Fetlerieo Erráznrix en Chile, escribiendo 
ri«>l último una reseña biográfica. Tiene alta es- 
timación por la memoria de Montt i Varas i cree 
que Boca, el actual Presidente arjentino, es la 
mas «*iicnmbra«la figura i absolutamente necesa- 
ria para el porvenir i grandeza de su patria. 
Alejado «le su pais por sus afectos de familia, vive 
en abs«duto retiro i alrededor <le setenta, años 
su naturaleza vigorosa i su espíritu lúcido lo 
sostienen en eomlicioiies de ser todavía un hom- 
bre útilísimo. Desviado por su carácter i su poca 
nmhichm del verdadero sendero por donde dcbi«> 
llegar a gratules destinos, vive boi, a pesar de su 
ewlan.i'iri«» linaje i de sus gratules calidades, «n 
modesta medianía, viendo desfilar las figuras 
est rañas «pie se levantan al vaivén «le la política 
i las gratules que han cabio envueltas en el polvo 
de las revtriucioucs. 

Puente (Francisco de la).— Matemático i 
eilncurior. Nació en Burgos, España, en 1774. 
Educado para la carrera «leí sacerdocio, vino a 
Chile en 1 793, en la «Irdcn «le San Francisco. En 
179o recibió las t'mlenes eclesiásticas en Santia- 
go. Adict«i a los estmlios superiores de fil«)s«>fía 
i ciencias, cursó matemáticas, en su convento, 
en 1 TiH», bajo la «lirecciou defrai José Rodríguez, 
que funri<*> estos estmlios en Chile. Desde 1795 
fué profesor, en su comunidad franciscana, «le 
te«dojía i otros raíaos. Fundada la Academia de 
San Luis, en 1797, fué nombrado profesor de 
gramática castellana «léese establecimiento de 
•'riticaciou debido a la iui<:iativa «leí Capitán .Je- 
neral don Ambrosio O'Higgius. Organizado el 
Instituto Nacional en 1813, se le nombró profe- 
sor de matemáticas i en su reapertura, en 1817, 
volvió a sus titilas en calidad «le catedrático 
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de ciencia» exacta». Kn 1826, fui nombrado pro- 
fesor de ln tín del Colejio de Santo Domingo. Su- 
cesivamente fué profesor de los e«dejios«ie Zaptita 
i de Bersin. Kn 18.30 se le nombró capellán i pro- 
fesor de gramática cnstellana i matemáticas de 
la Academia Militar. En 1840, reemplazó a don 
Manuel Montt en la categoría «le Rector del Ins- 
tituto Nacional, elevado cargo que merecía por 
su ciencia i sus servicios de educador. Sucedióle 
en ese puesto don Antonio Vara». En 1854 ob- 
tuvo, en certamen publico, la canonjía peniten- 
ciaria de la Catedral, demostrando su profundo 
saber en filosofía i latinidad, a la vez que su elo- 
cuencia suma como orador i controversista teo- 
lójico. Aparte de sus abrumadoras taren» de 
maestro, cumplía suh delires eclesiásticos con 



toda estrictez I disciplina, siendo un apóstol de 
relijiosidad i moral publica i privada. Publicó un 
testo de "La Proposición, sus complementos 
i la ortografía," para los ejercicios de sus alum- 
nos. Asi mismo compuso un libro denominado 
"Curso completo «le matemáticas puras" i otro 
de "Teolojía," que dejó en manuscrito. Fué miem- 
bro de las Facultades Universitarias de Teolojía 
i Ciencias Sagradas i de Matemáticas i jCiencia* 
Físicas. Poseía cuatro idiomas i era un músico 
<-onsuma«lo. Sabio i artista, reunía todas las 
cualidades del pensailor i del educacionista cien- 
tífico. Falleció en Santiago el 31 de marzo de 
1859. Tan ilustre amen tro es acreedor a un mo- 
numento que conmemore su consagración inte- 
lectual al progreso de ('hile. 
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Qucsada (Manuel).— Ilustre militar. Nució 
en Puerto Príncipe, isla de Cuba, el 14 de abril 
de 1830. Proscrito mili jó ven de mi patria por 
«un idean de libertad, se dirijió a Méjico en 1853, 
donde siguió la carrera de las nrniiw. Hizo las 
gloriosa» campañas do la independencia mejica- 
na, bajo la» órdenes del ilustre Presidente Juá- 
rez, combatiendo la invasión europea. Al esta- 
llar la revolucimi en Cuba, para emancipar la 
hermosa isla del dominio de España, se t raspor- 
tó a su país a secundar los esfuerzos patrióticos 
de sus conciudadanos. A fines de ese año desem- 
barcó en Gnanaja, al frente de una espedicion 
compuesta de 83 soldados, acompañado de .Ju- 
lio i Manuel Snnguily, AntouioZnmbrann i otros 
ilustres compatriotas suyos, tan entusiastas i 
nhnegiidos como él por la causa de emancipa- 
ción de la grande Antilla. Se distinguió en los 
diversos combates, obteniendo la victoria de las 
Tunas el 0 de junio de 1860, combatiendo con- 
tra fuerzas españolas superiores. Investido con 
el grado de jeneral por el Congreso cubano, re- 
nunció ese elevado puesto en 1870 por diferen- 
cias de procedimientos con sus compañeros de 
anuas. Al retirarse del ejército, dirijió una me- 
moria explicativa al Presidente de la República, 
sobre las causas de su alejamiento de su patria. 
Se. dirijió a varias naciones sud-americanas en 
busca de recursos para la revolución emancipa- 
ilora de Cuba. Kn 1873 vino a ('hile, acompaña- 
no del célebre orador i literato cubano don An- 
tonio Zambrnnn. Fué recibido con entusinsmo 
por los hombres mas eminentes de Santiago, 
quien«>s le ofrecieron un banquete «le adhesión i 
simpatías en el Pabellón del Cerro San ta Lucía. 
Presidian esa fiesta del civismo americano los 
poeta* i publicistas mas prestijiosos de Chile, 
entre los «pie podemos recordar a don Guillermo 
Matta i Benjamín Vicuña Mtn kenna. El jeneral 
Quesada pronunció en esa fiesta de americanis- 
mo Un notable i liellísimo discurso, «pie conmo- 
vió a la concurrencia i ajitó la opinión pública, 
revelándose un tribuno de estraordinario talen- 
to. Yo no sé que raro privilejio poseen los hijos 
do Cuba. Todos están dotados del dón maravi- 
lloso de la elocuencia. Cuántos cubanos intelí- 
jentos han venido a Chile, fin calidad de misione- 



ros de Hl>ertad, como Qucsada, Zambrnnn, líos- 
tos i Agüero, se han dado a conocer como 
oradores verdaderamente notables, de palabra 
espontánea e inspirada i, de un caudal de ideas 
sumamente admirable. A su regres») a Cuba, 
combatió hasta el Pacto del Zanjón, después del 
cual se trasladó a Costa Rica, donde el Presiden- 
te don Tomas Guardia le tributó los mas hon- 
rosos homenajes, nombrándolo superintendente 
de los ferrocarriles. El jeneral Quesada cooperó 
a la construcción de la línea férrea de San Johc 
ul Atlántico. Falleció en Costa Rica en setiembre 
de 1880. La emigración cubana en Nueva York, 
le dedicó una pájina histórica en la obra conme- 
morntiva, ''Álbum de El Porvenir," en 1892, 
ilustrada con su retrato, en mérito de sus servi- 
cios a la revolución de libertad de las Antillas. 

Quesada (Juan José «le).— Militar de la in- 
dependencia. Nació en Corrientes. República Ar- 
jentina, en 1 700. Era hijo del capitán español 
don Alonso de Quesada. Yino a ('hile en 1818 e 
hizo las campañas del sur, llegando hasta el fra- 
ilo de corone]. En 1820 concurrió a la campaña 
litiertadora del Perú. De regreso del Pacífico, vol- 
vió a su patria, habiendo fallecido en Montevi- 
deo en 1832. Fué uno de los jóvenes mas modes- 
tos de la revolución de la independencia sud- 
americana. 

Quevedo (Quintín). —Militar i revoluciona- 
rio. Nació euCaminiaga, Bolivia, el 31 de octubre 
de 1823. Se educó en Chile i en 18-12, abrazó la 
carrera de las armas enRolivia, lia jo las órdenes 
del jeneral Ballivian. Después de una serie de dis- 
tinguidos servicios, fué ascendido al grado de je- 
neral en 1800, en el curso de la administración 
del Presidente Melgarejo. En 1807 fué nombrado 
Ministro Plenipotenciario de Bolivia en el Plata 
i en Rio Janeiro. Mas tarde representó a su pa- 
tria en Méjico. De regreso h Bolivia, combatió la 
campaña revolucionaria que derrocó al Presi- 
dente Melgarejo i vencido con su jefe, se proscri- 
bió a Chile durante el Gobierno del Dictador 
Agustín Morales, que fué asesinado en su propio 
palacio en 1872. En 1873 fué candidato a la 
Presidencia de la República. En 1874 acaudilló 
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un movimiento revolucionario, iniciado en An- 
toíugosta, pura derribar del poder al Presidente 
Frías, pero fué derrotado. Después tomó parte 
en diversas conmociones internas i)e Bolivin, ha- 
biendo fallecido en el dest ierro. 

Quintanilla (Eladio López).— Periodista 
i viajero. Nadó en la Habana, isla de Cuba, en 
ISñ'.i, de padres espartóles. Edueado en elColejio 
de Belén i en el Seminario de Madrid, abrazó la 
carrera de Lis armas en 187.*l. Durante diez años 
permaneció en el ejército peninsular, combatien- 
do a los carlistas. En 1870 volvió a Cuba con el 
grado de teniente de ejército i en 1 881, regresó a 
España, ascendido a capitán. Sus ideas republi- 
canas lo apartaron de la carrera militar i desde 
1883, su vida errante lo lia llevado a diversos 
países de América. Escritor de csj.íritu inquieto 
i libre, ha militado en el per iodismo liberal don- 
dequiera cpu» lo haya guiado su destino, l'eiio 
dista en la Habana, colaboró en La Discusión i 
La Lucha; en Manzanillo, en El Cauto; vn Valla- 
doliil, en Ln Igualdad, El 11 do febrero i El Ala- 
crán; en Madrid, en La Joven Es/taña, La Discu- 
sión i Las Dominicales del Libre Pensamiento. 
En Lisboa escribió para diversos periódicos con 
el mismo carácter lijero i despreocupado que en 
Muradla, Burdeos, l'aris, Homa, Yeneeia, Ber- 
lin, Viena, Nueva York, Buenos Aires i Chile. En 
el Pía til ha dado sus escritos a El Correo Espa- 
ñol, de Dueños Aires; El Mercurio, de la Plata; 
Canta Claro, de Santa Vé: El Defensor, El Inde- 
pendiente, El Pueblo i Ln Tribuna Popular, del 
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líosario. En esta última ciudad, que oh la segun- 
da capital arjentina, redactó El Criterio i Lu 
Bomba. Impulsado por su instinto aventuren), 
ha recorrido el Brasil, el Cruguai. el Paraguai, 
esgrimiéndola plumn como una espada en defen- 
sa de las ideas de libertad de pensamiento i do la 
soberanía de la razón. Sueña un ideal utopista 
que acaso no alcance a ver realizado ea ningu- 
na nacionalidad apesar de su juventud. Vino a 
Chile en 18i)8 i se estableció en Yalparaiso con 
una librería i en 1899, se radicó en Santiago, 
formando parte de la redacción del diario A.-< 
Tarde. Ea 1900 colaboró en La Lei, escribiendo 
varáis secciones literarias, suscritas con los seu- 
dónimos de Gabriel de la Gala, Erai Solfa, El L<> 
Quin i Quintanilla. Ha colaborado en los diarios 
La Nación, La Prensa i El Noticiero Español. 
En Chile se le conoce por el nombre \\e. Gabriel de 
la Gala, así como ea otros paises se le llama por 
los diferentes seudónimos que ha usado en el pe- 
riodismo. En 1893 publicó su retrato i el faeníniil 
del periódico Canta Claro, don Ignacio Orzalt, 
en su obra " \a\ Prensa Arjentina." En 1901 luí 
fundado en Santiago El Mosquito, j*»riódiro sa- 
tírico i de caricaturas. El señor López Quiutuni- 
lla es un escritor fácil, injenioso i de franco espí- 
ritu de polemista. 

Quiroga (Jerónimo de).— Cronista de la 
colonia. Vino a Chile fie España eu KJ4:i. Escri- 
bió nn compendio histórico de los sucesos prin- 
cipales de la conquista i las guemui del reino «]•• 
Chile en HióG. 
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Radfort ( Mr.)— K(lu<>íM'¡ou¡Htii. Natural do 
Inglaterra.se estnlúVoió en Chile como educador. 
Fundó el Colejío Ingles de su Hombreen Valpa- 
raíso, el f;iiftl trashuló mas tardo n Santiago, i 
en el que se educaron notables hianhies públi- 
cos. Los colejíos británicos «pie han existido en 
Chile, hnn formado varias jeneruciones «le iiir*t in- 
guidos ciudadanos. AI par «pie el (. 'o lejío Inflen 
"lirijidf> por Mr. Radfort, podemos citar Ion «pie 
han tenido liajo su inmediata vijilanoin Mr. 
Maekny. Linnere. (joldfinch, Rluhtn, Mutthews i 
tai Fetra. En l88.*l dirijia afín el Colejio Infles 
«le Santiago, Mr. Hadfort, riiyo recuerdo en un 
deber para los chilenos. 

Rada < Julio ).— Profesor musical. Orijina- 
rio de Francia. Vino a Chile enlN."i<>. Se iledicó a 
la Hiseñnnza de la música en Santiago i Taha, 
donde dejó numerosos discípulos. 

Real dcAzua ((ialiriel Alejandro!.— Ilus- 
tre poeta. Nació en Rueños Aires en ISO.'l. Vino 
a Chile muí jóven i se estableció en la riudad de 
Copiupó. Pediendo a la industria déla minería 
en la capital de la lira provincia de Atueamn, 
atemoró una grnn fortuna. Habiéndose traslada- 
do a la metrópoli del país, lazo construir en San- 
tiago un suntuoso palacio «le mármol, mansión 
señorial que al presente es una de las mas valio- 
sas tle Chile. Podiendo a la poesía i a las letras, 
se conquisto un nombre ilustre con sus produc- 
ciones líricas i sus obras drama ticus i de otros 
jéiieros literarios. En lH.'l i publicó su comedia 
orijinal titulada "Los Aspirantes," de la «pie 
publicó su notable juicio crítico en El Araucano 
el sabio don Andrés Helio. Mus tarde, en lN."iG. 
publicó un libro de " Fábulas " i otro «le " Máxi- 
mas i Pensamientos," «pie el ilustre escritor don 
Miguel Luis Amunáteguí cita en su «da-a "Las 
Primeras Representaciones Pratná ticas en Chi- 
le." l>ector asiiluo de los mas reputados autores, 
en sus obras se refleja su esperiencia i el camlal 
de 8ti ilustración. Viajó varios años por Europa 
i residió algún tiempo en España i en Paris. Así 
mismo recorrió la America. Sus obras poéticas 
fueron publicada», en tres volúmenes, en Paris 
por don Vicente Sal vá, el célebre filólogo i biblió- 



grafo español. Falleció en Europa. Ha dejado un 
nombre ilust te a la historia i a la literatura «le 
Chile i de América. Fue eu Chile el fundador de 
una familia «pie ha perpetuado dignamente su 
memoria. Sus poesías se han insertado en el 
•• Parnaso Arjentiuo,'" publicado en Francia por 
el bibliógrafo chileno don .fosé Domingo Cortes. 
Fué uno de los precurs«>ros de la literatura dra- 
mática en Chile. 

Real i Prado (Julio).— Impresor i perio- 
dista. Nació en Huelva, España, en 18"i0 i vino 
non jóven n América en 187Ó. Se formó tipógrafo 
cala imprenta «leí célebre editor don Manuel Riva- 
«leneira. en Madrid. Establécelo primero en Hue- 
llos Aires, con una librerfa, se railicó mas tarde 
en Chile, estableciendo en Valparaíso una im- 
prenta i librería. Como impresor, se distinguió 
siempre por su entusiasmo por Chile, habiendo 
sillo el periodista español que ha realizado la 
obra de propaganda i de fraternidad con la pe- 
nínsula mas estensa i eficaz en el Pacífico, eu su 
prest ijioso |ier¡ód¡co El Trabajo, de Valparaíso. 
Durante varios años (1880-1883) sostuvo i es- 
cribió en esa acreditada publicación, que fué a 
la vez que un intérprete de la colonia española, una 
herniosa i notable revista literarin «lela juven- 
tud chilena. El Trabajo, de Valparaíso, editado 
por don Julio Real i Prado, ha sido el periódico 
mas ilustrado «le ('hile por la estensa i acójala 
colaboración nacional, americana i española 
que poseía El señor Real i Prado so arruinó por 
coiupletocomo editor i librerocou la inundación 
que destruyó el comercio de Valparaíso en 1881). 
Atilímlo en «>1 Cuerpo «le Romlieros, de Valpa- 
raíso, «lef»<le 1877, primero, i después en el «!«'- 
Santiago, sirve con abnegación esa institución 
social «h-sile hace ya cerca «le ¿ó años, habúMnlo 
rccibi«lo merecidos premios por su constancia. 
En 1801 se hizo cargo de la reducción i dirección 
del diario Los Tiempos, de Talca, que destruyó 
un incendio después de su retiro «le la empresa. 
En Santiago ha shlo editor «le varios «liurios i 
rejentn de acreditados establecimientos tipográ- 
ficos. En 1876 fundí) en Valparaíso, la Sociedad 
Española de Beneficencia. Como editor, ha sido 
uno de Iob maahouorables i prestijiosos de Chile. 
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Remy (Luis).— Artista musical. Oriundo «le 
Italia, se estableen'» en Chile como profesor de 
m (i nica. Fué «lirector del Conservatorio Nacio- 
nal. Se distinguió como violinista i compositor. 
Falleció en Santiago. 

Richard (Enrique).— Educacionista. Natu- 
ral de Inglaterra., se radicó en Chile como educa- 
dor, en 1819. Fué uno «le Ion primeros profesores 
del Instituto Nacional. En 1847 fué profesor del 
Colejio de Minrielleen Santiago. Era un hombre 
de una exactitud estraordinnrin en todos sus 
a«?tos. Falleció en Santiago después de medio si- 
glo de consagración a la enseñanza de la juven- 
tud. Lo recuerdan con el o j ios los edm'ucioaistus 
don José Bernardo Suárcz i «Ion José Antonio 
Pérez, como el hombre mas orijinul i admirable 
en su rectitud de conducta i en la «lisciplinn de 
sus costumbres correctas i ejemplares. 

Ristori ( Adelaida ). — Artista dramática. 
Hija de Italia, se dedicó desde mui joven al tea- 
tro, conquistando celebridad universal con su 
talento «le artista, Recorrió victoriosa los esce- 
narios mas notables «leí mundo, de Francia, Ru- 
sia, Alemania, Turquía, 'Inglaterra, España, Por- 
tugal i América, mereciendo los homenajes «le 
admiración «le los públicos mas cultos d«> esas 
naciones. En París, el egrejio poeta, Alfonso «le 
Lamartine «lijo en la prensa en su honor: "que 
era una de las mejor»* obra* de Dio*:' Fué juz- 
gada superior a la Itochel i Adriana L'Vouvreur. 
Cuando vino a Chile, a iluminar con los resplan- 
dores de su gloria i de su jenio los escenarios <I«-1 
Pacífico, le tributó su mas entusiasta admira- 
ción en El Mercurio, de Valparaíso, el brillante 
periodista Manuel Blanco Cnartin. Su herm«>«o 
artículo "Adelaida Kistori," «jue es una de las 
mas bellas pajinas de su pluma, ha sido reprodu- 
cido en Ion "Prosistas Americanos," «le Cortes, 
i en "América Litera ría,'" de Lagomaggiore. Su 
jenio estraordinario le iierinitinenrncteriznr to- 
dos los tipos de la historia, de la literatura i de 
la humanidad. 

Rivadeneira ( Manuel |. — Ilustre eilitor. 
Natural de España, se estableció en Chile en 
1839. Después «le viajar por Francia i Alemania, 
perfeccionándose en el arte «le la tipografía, vino 
a América. Protejido por el patricio don Diego 
Antonio Barros, en 1810 tomó a su cargo la 
imprenta de La 0¡>¡tih>n, «le Santiago. Fué en 
ese establecimiento e«litor del «bario oficial «leí 
Gobierno chileno El Araucano, en la época en que 
lo redactaba el ilustre sabio don Andrés Helio. 
Todo su esmero i afán «le impresor, se cifraba en 
la novedad i limpiezn «le las ediciones del periódi- 



co que dirijia. En 1841 adquirió lu propiedad del 
diario El Mercurio, de Valparaíso, que editó con 
singular acierto, «lamióle el prestijio de que ha 
gozado ese antiguo órgano «le publicidad en el 
Pacífico i en Europa. El Mercurio, de Valparaí- 
so fué tan prestijioso en otro tiempo, que era 
consultado en la Bolsa de Londres como el mas 
acreditado diario del Pacífico i de América. Ri- 
vadeneira regresó a España en 1842 i se dedicó 
en Madrid a la publicación «le obras de autora* 
|>eninsularea. En 1859, fundó el diario La Amé- 
rica, que redactó el poeta Eduardo Asqneriuo. 
Editó la célela»' " Biblioteca «le Autores Españo- 
les," que le conquistó fama universal. Ad«|uirió 
una considerable fortuna en su ramo i se le ha 
considerado como uno de los editores mas nota- 
bles del mundo. 

Roberts ( William R. i— Diplomático. Na- 
ció en la ciudad «le Cork, en Irlanda, el 6 de 
febrero «le 1 K30. En 1849 se trasladó a los Esta- 
llos Cuidos, domle recibió una educación acadé- 
mica. En 1850 se consagró a la carrera mercan- 
til. En 1809 se alejó «leí comercio i fué represen- 
tante de Nueva York en el Congrí-so Nacional de 
Washington. Poco ilespnes fué electo presidenta 
del Board of Aldermen de Nueva York. En 1885 
vino a Chile en representación «nploiuátic.i de lo* 
Estados ruidos. Se distinguió por su espíritu d<* 
fraternidad americana. Tetda simpatías entu- 
siastas por el ejército chileno. Gozó de jenerale* 
adhesiones sociales en Chile, deja mío gratiw* re- 
«■uerdos d«> sus nobles premias de carácter i «le 
cultura. 

Rock (Frai Francisco). — Sa«-er«hu> i educa- 
cionista. De orí jen lielga. vino a Chile en 18<J0. 
En 1M05 fué nombrado director «le la Escuela «le 
la Casa Cent ral «le Espósitos «le la Providencia. 
Enseñaba tt leer a los niños por los cuadro» 
niuinlwt «le Sarmiento. Falleció en Santiago en 
1871. 

Rodríguez (Enrique).— Abogado i escritor. 
Nació en Córdoba «>n 1M2. Se educó en Buenos 
Air»>s. recibiéndose de abogado mui jóven. Per- 
seguido por sus Meas políticas «Inmute la Dicta- 
dura «le Rosas, emigró a Chile en 1840 i fiji» «tu 
residencia en Copiapó. Se distinguió en valioso» 
juicios «le minas en <*| apojeo «le la riqueza «le 
Atacanui. Dedicado a las letras, escribió un dra- 
ma «le costumbres sociales «le su tiempo, t omo 
poeta cultivábala p«»esía lírica. Poseyó en Copia- 
pó una hermosa quinta «pie adn conserva su 
nombre bajo la denominación del Jurrlin de fío- 
drifguer.. Amante de la liellcza femenina, tuvo f«t- 
ma de galante couquista«lor social. En 1871 re- 
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gresó a su patria i fué nombrado presidente de 
1a alta Corte de Justicia. 

Rod riguez Peña ( Demetrio) .— I Vrioi I i* ta . 
Nació en Buenos Aire», Hiendo sus padres el pro- 
cer de la independencia don Nieolaa Rodríguez 
Peña i la señora Casilda Igurzábal. Se educó en 
Inglaterra i vino a Chile en 1818. Se distinguió 
como escritor i en 1H4G, fué redactor principal 
de El Mercurio «le Valparaíso. Sostuvo una po- 
lémica con el jeneral don Pedro Godoi, que redac- 
taba El Diario, de Santiago. Kn 1854 fué sub- 
secretario del Ministerio de Guerra i Marina. Fa- 
lleció en Santiago en 1860. 

Rodríguez Peña (Nicolás).— Procer de la 
independencia sud-americana. Nació en Buenos 
Aires el 30 de abril de 1775. Fué su padre el no- 
ble español don Alonso Isidoro Rodríguez de la 
Peña, comandante jeneral de la frontera de San 
Juan. Su señora madre fué doña Damiana Fu- 
ñe*, hermana del célebre Dean Funes, el primer 
periodista del Plata. So educó en la ciudad de 
Madrid. Fué uno de los promotores del mo- 
vimiento emancipador del 25 de Mayo de 1810 
en Buenos Aires, con Yvettes, Castelli i Mo- 
reno. Se reunían en su casa-quinta de Buenos 
Aires, i en la ciudad era él el alma de la causa re- 
volucionaría. Contribuyó a la organización del 
Partido Democrático. Coronada la revolución 
de la independencia, la Junta Gubernativa de 
Buenos Aires lo nombró coronel mayor de ejér- 
cito. Sucesivamente fué gobernador de Cuyo ¡ de 
Montevideo. Formó parte de la Junta de Go- 
bierno designada por el Cabildo de Buenos Aires 
en 1812. Proscrito «le la capital arjentína, por 
las rivalidades suscitadas entre los caudillos de 
la revolución, se trasladó a Mendoza, donde se 
asoció a los trabajos de San Martin para orga- 
nizar el ejército libertador de Chile. Alcanzada la 
victoria de Chacabuco, en 1817, se estableció en 
Santiago de Chile. Fué propietario de la hermo- 
sa quinta del Tajamar, donde dió un fastuoso 
baile, que fué el mas brillante de la época. Aso- 
ciando sus jenerosos esfuerzos a los de San Mar- 
tin, O'Higgins i Zenteno, contribuyó a la espedí- 
cion libertadora del Perú en 1820. Su fortuna 
fué puesta al servicio de la causa de la libertad 
sud americana. Acompañó a la espedicion al 
Perú i desempeñó varias i delicada» comisiones 
secretas de los gobiernos republicanos de Chile i 
de Lima. A su regreso, en 1822, vivió algún tiem- 
po en bu Hacienda de las Tablaa, en Valparaíso, 
donde tw organizó i disciplinó el ejército chile- 
no-arjentino <l ue libertó al Períí. Falleció en 
Santiago el 3 de diciembre de 1853. Su retrato, 
pintado por el célebre artista peruano José Gil, 



en 1817, se encuentra en el Museo Histórico de 
Buenos Aires. Sus cenizas fueron repatriadas a 
Buenos Aires, por cuenta del Gobierno arjentiuo, 
en 1894. 

Rodríguez (Simón). — Filósofo i educador. 
Oríjinario «le Curacas, Venezuela, fué maestro del 
libertador Simón Bolívar. Hombre de carácter 
raro, llevó una vida parecida a la del filósofo 
griego Diójenes, no siendo la América propia para 
semejan tes escentricidades. Fué maestro de es- 
cuela en Caracas, Jamaica i Chuquisaca. Vino a 
Chile en 18J14 i *e estableció en la ciudad de Con- 
cepción, donde publicó su obra titulada "Socie- 
dades Americana» en 1838.'* Radicado en Val- 
paraíso on 1830, abrió una escuela pública. 
Habiéndose trasladado al Perú, falleció en el 
puerto de Huaymas en 1854. Era un jenio loco. 

Róehner (Jos*').— Filólogo ¡educador. De 
oríjen alemán, vino a Chile como colono de Val- 
divia. En esa ciudad fué profesor del Liceo, don- 
do se dió a conocer como notable filólogo. Tras- 
ladado a Santiago, fué nombrado profesor de 
latín, griego i alemán del Instituto Nacional. 
Dedicado a estudios de diversa índole i en espe- 
cial de historia, crítica literaria i lingüistica, co- 
laboró en los Anales de la Universidad i en la 
Revista Chilena . Por sus estudios varios, fué 
nombrado miembro de la Facultad de Filosofía 
i Humanidades de la Universidad. Sus trabajos 
mas conocidos son los denominados: " La His- 
toria del Teatro," "Hechos del Siglo XV," 
"Consecuencias de las Cruzadas," "Saber i Cien- 
cia" {"Estudio delaAntolojía en la Actualidad." 

¿* Rondizzoni (José)— Ilustre militar. Nació 
en Püruia,Ttaí¡H, el 14 de mayo de 1788. Fue- 
ron sus padres don Juan Bautista Rondizzoni i 
la señora Rosa Cúnepa. Desde 1807, hizo estu- 
dios mili tu res en su patria como cadete. Casi 
niño formó parte de la Guardia Imperial france- 
sa. Con el grado de sub-teníente hizo la campa- 
ña a España cou Napoleón 1. Se batió por pri- 
mera vez en la serranía de Despeñaderos. Asistió 
a diversas operaciones de guerra, habiéndose 
encontrado en la acción de Pontevedra. Después 
concurrió a las campañas de Austria, Rusia, 
Prusía, Alemania i Francia, encontrándose en 
las batallas de Essling, Wagram, Polosken, 
Bautzen, Lutzen, Dresde, Leipzig i Waterloo. 
Tenia en 1815 el grado de capitán i la Cruz de 
la Lejion de Honor. El desastre de Waterloo lo 
obligó a emigrar a los Estados Unidos. Allí se 
relacionó con el jeneral de Chile don José Miguel 
Carrera i asociándose a su empresa militar de 
1810 lo acompañó, a Buenos Aires. Habiendo 
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fracasado el jeneral Carrera, por halarle despo- 
jado de sus buques i elemento» do guerra en Bue- 
no» Aire» el Gobierno del Director Fueyrredon, 
Rondizzorii se dirijió a Chile, ea 1H17, a enrolar- 
se en el ejercito del jeneral San Martin. Al Hogar 
a Santiago, fué nombrado sarjento mayor del 
Batallón X.° 2 de Línea. Ka 1818 hizo hw cam- 
pañas del sur de la República i se encontró en la 
sorpresa de Cancha Rayada. Formaba hii bata- 
llón el f\Ia derecha de la línea rota por el ene- 
migo, i ordenando un cambio de dirección a 
retagnardia sobre la primera mitad de mu dere- 
cha, salvó de este modo su cuerpo de ser envuel- 
to. Este hecho se consigna en la obra histórica 
"Chile desde la batalla de Chacabuco a la de 
Maipo (1850)," por el señor don Salvador 
Sanfuentes. En 1823 fué ascendido al grado 
de teniente-coronel de ejército, encargándosele 
el mando del batallón de línea ele Concepción. 
En ese año fué enviado al IVrú i obtuvo el grado 
de coronel. Regresó al país cu 1*2+ i emprendió 
la campaña de Chiloé, asistiendo a la acción de 
Mocopulli, fatal para los patriotas, el 1.° de 
abril de ose año. Desde 182."» a 1820, hizo la se- 
gunda campaña libertadora de Chiloé, a las ór- 
denes del mariscal Freiré, i asistió a la batalla 
de Bella vista el 14 de enero. En 1830 tomó par- 
toen la guerra civil, batiéndose en Lircai bajo 
las órdenes del jeneral Freiré. Vencido su jefe, fué 
dado de baja en el ejército. Borrado del escala- 
fón militar, emigró primero al Perú, acompaña- 
do de otros militares, i después ii Bolivia i Cea- 
tro-América. Permaneció algún tiempo en la Re- 
pública de San Salvador. Volvió a Chile en ÍH.'V.), 
i dado de alta en el ejército, sirvió nuevamente 
aestepais de sus afecciones. En 1842 fué nom- 
brado gobernador político i militar de Constitu- 
ción. En 1843 se le nombró comandante de la 
brigada cívica de artillería de esa ciudad maríti- 
ma. Ea 18 41) fué nombrado gobernador del 
puerto de Tnlcahiiuno i en ese mismo año, se le 
envió en misión especial a la Corte Marcial de 
Apelaciones de Concepción (1830.1. En 1831, fué 
nombrado jefe de Estado Mayor del ejército del 
sur i poco después intendente de Concepción. En 
ese puesto le cupo ia apertura del puerto indus- 
trial de Coronel, dando libre esportiieion al car- 
boa de piedra de las minas de esa rejion. En 
183.'!, fué nombrado intendente de Chiloé; en 
1833, para igual puesto en la provincia del Ñu- 
ble i en 1837, nuevamente para Concepción. 
En 183-1 fué ascendido al grado de jeneral de bri- 
gada de la República. Falleció eii Valparaíso en 
18(51. 

V Rosales (Diego de).— Historiador de la co- 
lonia. Xació en Madrid en 1305. En 1020 era ca- 



tedrático en Madrid. Vino a Chile en 1G29 i per- 
maneció en el pais hasta 1003. Durante 30 nño» 
que estuvo en Chile recorrió el pai» en toda» di- 
recciones, tomando parte en muchos sucesos mi- 
litare». En su calidad de miembro de la Compu- 
tóla de Jesús, recorrió la» rejiones del sur, en »u» 
misiones relijiosns. adquiriendo un conocimiento 
cabal de nuestro territorio i de lo» acontecimien- 
tos civiles de su tiempo. En 1042 se encontró en 
lo» aparatosos parlamentos celebrados por lo» 
araucanos con los españoles. En 1035 »e encon- 
tró en el célebre sitio de Boroa, después del gran 
levantamiento de las tribus de A rauco. En IG02 
fué llamado porsu órden a rejir la vice-provincia 
de Chile. Desempeñó breve tiempo después el rec- 
torado del Colejio de Jesuítas de Concepción. 
Durante so permanencia en Chile, escribió mu 
obra monumental titulada "Historia Jeneral 
del Reino de Chile," en la cual abarca el período 
de 1402 hasta 1033. Consta de 10 libro», subdi- 
vididos en capítulos, siendo lo» mns notables i 
orijinale» los dos primeros, en los une trata de 
las costumbres de los imlíjenas. Asi mismo estu- 
dia la» primerasespedicione» de aventureros ma- 
rinos en nuestras costas i la jeolojía de nuestro 
suelo, aunque en esta materia es superior como 
jeólogo i naturalista al abate Molina, historia- 
dor i sabio chileno. Los tiernas libros están con- 
sagrados a la jeografía i a la historia civil chile 
na. Desde 1000 hacia adelante, es semi-verídico, 
notándose la carencia de exactitud en lo» que se 
relacionan con los primeros años de la con quis- 
ta. Su obra es un monumento de gloria nacio- 
nal. Estuvo inédita en los archivos de España 
213 años, i la restauré) don Benjamín Vicuña 
Mnekennn en 1870, comprándola a peso de oro 
a don Vicente Salva i la publicó eu Santiago en 
1877, para honra de la patria i gloria de las le- 
tras i del siglo. Escribió tamoien Diego de Rosa- 
les una obra denominada " La Conquista Espiri- 
tual ile Chile," historia de su órden i de las mi- 
siones que fundaron los jesuítas. Era un escritor 
elegante, galano i siempre elocuente, por cuyos 
méritos se hizo acreedor a los elojios del poeta 
nacional don Jerónimo Hurtado de Mendoza. 
En 18*8, publicaron eu Santiago, los escritores 
don Enrique Torre» Saldamaudo i J«wé Manuel 
Frontaura, una historia i autobiografía del pa- 
dre Diego de Rosales, cuya historia no se cono- 
cía hasta esa fecha, con detalles de su vida 
íntima. Falleció en España en 1074. 

Rudolph (C.í ríos). —Distinguido educacio- 
nista. Nació en Wittenberg, sobre el Elba, pro- 
vincia prusiana de Sajorna, en 1832. Fueron su» 
padres don tíustavo Rudolph i la señora Sofía 
Rast. Se educó en el Jítnnawio de Wittenberg 
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Cursó filosofía, historia i jeogmfía, en la Univer- 
sidad de Halle. Itecihió su títult» profesional 
nn 1S7<5. Vino m fililí' en 1S77 i se estableció en 
Santiago como institutor de los hijos del doctor 
ilon Jcrmaii Schnt'i<lcr. Kn 1880, fué prt>lVsorcti 
el Instituto Internacional, dirijido por don Julio 
Clnisten,periimiiecieiid«»en ese pu«'st«> hasta 1884. 
Kn ese ano fundó en Sautingo el Jimunsio Chile- 
no. Ku INSTfué catedrático en el folejio Alemán 
de la capital. Dió lecciones en limbos estableci- 
mientos Imsta 1801. Después de IuiImt formado 
parte de comisiones exuuiimidoras universita- 
rias, i sido profesor suplente de griego, ingles i 
alemán en el Instituto Nacional fué nombrado 
inspector jener-il i profesor di» historia i jpogra- 
fía en el Liceo Santiago en 1880. Kn 1801 se le 
nombró rector del Liceo «le Valparaíso. Ha pu- 
blicado, para el estudio do los liceos i eolejioa 
chilenos, una obra de enseñanza, dividida en sie- 
te cuadernos, con el título de "Aritmética Prác- 
tica." Para optar al t ítulo de profesor de la Uni- 
versidad, presentó una memoria sobre ''Las 
Ideas Políticas de Tácito.'" Forma parte de va- 
rias sociedades científicas^ 

k ; j ' 

Rugendas (Juan Mauricio).— Artista via- 
jero. Nació on Augsburgo, Alemania, en 1802. 
Manifestó desde niui joven excelentes disposicio- 
nes para el dibujo nat ural i pintó especialmente 
inui bien los animales. Trabajó en el taller de 
(Juagho i ile A. Adata. Después, en 1821, partió 
al Brasil con M. de Sangsdorf, diplomático ale- 
mán. Uugendas vivió cinco años entre esa natu- 
raleza salvaje i grandiosa, i llevó de su viaje una 
multitud de estudios, de los que se sirvió para 
la publicación de su " Viaje Pint oresco al Brasil 
( Paris 1827-18.'J5)" in folio, con 1U0 lámiuas li- 
tografiadas. Uugendas se trasladó a Paris a ctii- 



dar de la impresión de su libro i después se diri- 
jió a Italia, donde vivió tres años. Volvió a 
partir para la América del Sur i pasó en el Nuevo 
Mundo reuniendo una considerable enntidod de 
pinturas al óleo i acuarelas que representaban, 
no solamente vistas i paisajes, sino también ti- 
pos notables escójalos en las poblaciones que 
tuvo ocasión de visitar. Condujo esta preciosa 
colección a Ba viera, i el (Jobierno de este pais la 
adquirió mediante una jH-nsion vitalicia. Pintó 
también, por encargo del reí de Prusia, uua serie 
de vistas de la América del Sur i murió poco 
después, en Munich, en 18Ó8, de haber ejecutado 
este trabajo, de resultas de enfermedades con- 
traídas en sus numerosas peregrinaciones. Uu- 
gendas estuvo en Chile por los años de 1822 o 
2'{, donde también pintó muellísimos cuadros, 
siendo el mas notable el que hizo sobre la Hnla- 
¡ln tJvl Pangul. De él son la mayor parte de los 
paisajes, cuadros de costumbres i tipos que se 
hallan en el " Atlas de la Historia de Chile,"' de 
don Claudio Guy. El litógrafo francés Lebas pu- 
blicó en Santiago, en 18.38, un állaun de cos- 
tumbres i trajes chilenos, cuyos dibujos fueron 
todos ejecutados por Uugendas. De este pintor 
ha i en la Biblioteca Nacional de Santiago un 
hermoso cuadro que representa la Hatallu do 
M:i¡¡>o. Vivió en Santiago, en el hogar del dis- 
tinguido caballero español señor don José Zegers, 
en el seno de cuya familia se conservan varios 
i valiosos cuadros, dibujos i estudios de tan 
célebre pintor. El "Gran Diccionario Universal 
«leí Siglo XIX," publicado por Larousse, en 
Franciu, consagra a su recuerdo una breve per«> 
interesante pajina «le historia. En homenaje a 
su talento i a sus obras sobre Chile, hemos que- 
rido tributar este recuerdo a su memoria. 
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Saboya (Luis Amadeo«le)— Ilustreesploru- 
•lyr del polo. Nació en Madrid. España,»'!» 1871, 
momio su padre id reí Amadeo de España. Su 
ilustre estirpe, raza de revés, es orijinaria de 
Italia, de la historien Casa de Saboya. Ea 1889, 
a los dieciocho años de edad, ingresó a la arma- 
da real italiana en calidad de cadete, i cuando 
contaha veinticinco, en 1890, era ya teniente 
primero, grnilo que tenia cuando visitó a (.'hile 
en ese año. Luis Amadeo de Saboya, duque de 
los Abruzo*, pasó por las costas de Chile en 189(5, 
figurando en la dotación de oficiales del crucero 
italiano Cristóforo Coloiubo, que navegaba en- 
tóneos en viaje de instrucción. El príncipe Lilis 
de Saboya visitó i permaneció algunos diaxen 
Santiago, dándose a conocer por la duetihilidud 
de su espíritu i la distinción de su figura. Era 
entóm-es un jóveii alto, delgado, de maneras 
afables i correctas, ojos azules, pelo castaño i 
frente inui despejada. Aunque el idioma oficial 
de estii clase de viajeros es, por lo regular, el 
francés, i tratándose de oficiales de la marina de 
guerra, el ingles, el jó ven duque de los Abruzo* 
prefería siempre hablar en español, por ser su 
lengua nativa, i en dicho idioma, que posee a la 
perfección i que habla con toda naturalidad, se 
entendió con el Excelentísimo señor Errázuriz, 
que le ofreció un banquete en la Moneda, i con 
otros personajes de nuestro país, entre los que 
ha dejado un agradable recuerdo. Poco adicto a 
las fiestas i a los pasatiempos ociosos, los dios 
que pasó en Santiago los consagró a visitar la 
Iliblioteeu Nacional, que recorrió con la mayor 
atención, haciendo frecuentes anotaciones en su 
cartera de apuntes; los edificios públicos mas 
importantes, las Escuelas Militar i de Clames i el 
Parque Maestranza, permaneciendo en este últi- 
mo toda una tarde, conversando con distingui- 
dos jefes de nuestroejército. Al recorrer el Parque 
i Maestranza «apresó que por sus instalaciones 
i por la condición cu que se halla almacenado 
el armamento, no desmerecía en nada de los mejo- 
res parques europeos, manifestándose al propio 
tiempo sorprendido de que una nación t an dis- 
tante de los grandes centros militares con taso 
con tales elementos. La Escuela Naval de Valpa- 
raíso también le agradó sobremanera, elojiando 



su plan de enseñanza, por su simplificación i es- 
píritu práctico. Conchudo el viaje «le instrucción 
en el Cristóforo Colombo i de regreso n Italia, 
Luis Amadeo de Saboya, que había seguido con 
el mayor ínteres los episodios de la espedieion 
Nansen, concibió la idea de organizar por su 
cuenta i con el concurso de algunos valientes 
oficiales i amigos, un viaje al Polo Norte, her- 
mosa empresa que llevó adelante con cnerjíu i 
que, como se ha visto, ha sido coronada por 
el éxito, puna los temerarios exploradores, «¡ •*« 
verdad que no tocaron el mismo Polo magnéti- 
co, llegaron, sin embargo, veinte minutos nuiM 
allá del grado jeográfico a que habia llegado 
Naneen. Durante la espedieion los arriesgados 
viajeros sufrieron grande** privaciones i es|>eri- 
mentaron también la pérdida de tres tripulan- 
tes, que han quedado sepultados para siempre 
en el silencio de las nieves polares. El mismo 
Luis de Saboya, perdió dos dedos de la mano 
izquierda i se dice que regresé» siiuiiimente aba- 
tido, por efectos de tantos sacrificio*. El Stelht 
Polnre, que así se llamaba su buque de viaje, 
llevaba víveres secos para tres años; j>ero 
como resultase insuperable seguir avanzando 
con el buque, los esj>ed¡cioiinrios continuarou 
su esploracion en trineos i fué en esta ardua 
etapa en que se vieron privados de alimento, te- 
niendo (pie matar los perros «le tiro para no pe- 
receóle Immbro. qm^lándoscasísin «>t mclemento 
de locomoción que sus propias ateridas piernas. 
L'uo de los telegramas que ilaba cuenta del Miz 
regreso del Stt-Un Po/.i re, decía «pie Luis de Sabo- 
ya dió a sus compañeros sublimes ejemplos <h> 
valor i abnegación. Ix>s resultados prácticos de 
esta espedieion son conocidos ya por bus confe- 
rencias dadas por Luis de Saboya en las socie- 
dades de Jeografía de Europa. La publicación 
de sus estudios árticos lo hará mu» célebre por 
sus nobles afanes por la ciencia. El duque de 
Saboya, poniéndose al servicio de la ciencia im>- 
derna, lia sabido colocar (analto el nombre de 
Italia i particularmente el de la Ca*a real de 
su mimbre, que da príncipes paragobernnrxnhin 
i honrosamente a los pueblos i también para 
hacer man brillantes las glorias del siglo del pn»- 
greso. Se cuenta «pie sucstwdiciou al Polo fué ÍIIK- 
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pinvla por un amor román tiro o inf«»rtiin»«ío.Su 
nombre pertenece ahora a la liistorin de la ciencia. 

Saenz Echeverría ((Virios).— Diplomáti- 
co i poeta. Nació en Bogotá, Colombia, el 18 de 
noviembre «le 18.1ÍJ. Se «nIucó en la Universidad 
Nacional ib- Santa Fé «le Bogotá. Obtuvo su 
título .le abogado «>n IST.'I. Fué diputado u la 
Asamblea ib- Cundinnuum-a, juez ile Estndo, ca- 
tedrático ile «lemho i de historia en el Colejio de 
San Bartolomé i secretario de Instruremn Prima- 
ria en el primer p«'río«lo de la administración «leí 
presidente, don Bnfuel NúiVz. i'oeta de inspira- 
ción i alta cultura, produjo copiosa» p«>esías 
líricas de la mas deli<-¡ida ternura. Poseía una 
facilidad asombrosa de con» epeion, improvisaba 
composiciones en verso con una naturalidad 
admirable. Así lo reconoce un ilustre escritor 
arjentiuo. Miguel Cañé (1881-82), en su libro 
titulado "Kn Viaje:"' dice: "lie oído a (arlos 
Saenz Echeverría hacer versos durante un cuar- 
to de hora sin detenerse un instante." Colaboró 
<«n los periódieos i revistas de Bogotá Ln Juven- 
tud, El Papel I'prh'nJico linstnulo, Ln Patria, 
Ln Luz, Lí Hipa, L:i Ihutrina i Kl Tolerante. 
Kn 1884 vino a Cbile en el carácter de .Ministro 
diplomático «le Colombia. Fué aeojido ion las 
mayores distinciones sociales i constituyó su 
Impar en el seno de la ilustre familia Montt. En 
1887 obtuvo en la Universidad de Chile su título 
de licenciado en leves. En 1888, cooperó a las 
tarea» literarias del Ateneo «le Santiago. Era 
uno de los |w>etas «le mas fácil concepción de su 
tiempo en nuestro pais. Se le ha juzgado étimo 
poeta orijinal i «le inspiración po«lerosa en el 
"Parnaso Colombiano'' por don Julio Añez, 
en los " Kecu. rdos «le Viaje" «le Miguel Cañé i en 
la obra "Libros i Autores" «le Martin tía reía 
Meroii, en el capítulo titulado Ln Musa .Inven. 
Sí» citan como sus mejores poesías las tituladas: 
"Las Dos Monjas," "A«lios," "Tiempos que 
Fueron" i una hermosa ímprox isacion «m el Pnr- 
«pie «le Lota. Fulle«í¡<> en Chile, su patria de 
adopción. 

Salbach (Agustín).— Industrial i hem'fue- 
tor social. Nació en Berlín, Alemania, el l."í de 
abril «le 181(>. Obtuvo su primera educación 
en bis escuelas populares de su ciudad natal. 
Muí j«'»veu i obedtrieinlo nobles impulsos de su 
•«píritu, se incorporó en los talleres de una fá- 
brica de carruajes i se dedicó a la profesión de 
mecánico. Mas tarde recorrió las principales 
ciudades de Alemania para adquirir mayores 
conocimientos en la construcción de carruajes 
«le lujo i «le novedad, a la vez que de firmeza i 
seguridad. Visitó Colonia, Ulm, Duseldorí, lu 
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patria del poeta Henry líeme, i otros grandes 
centros fabriles de su pais. En esa época, su 
patria estaba dividida en pequeños Estados, 
cuya ful ta de unidad produjo impresión de pro- 
nimio desaliento en su alma. Habiéndosele pro- 
puesto una empresa iudustrial para el Brasil, 
atíeptó la negociación i se trasladó a Itio Ja- 
neiro en 1843. Los rigores del clima tropical 
«leí Brasil, lo obligaron a buscar un pais stnl- 
americuno mas benigno por su naturaleza, i en 
1845, vino a Chile, atraillo por las nobles bri- 
sas del Oc«'uno Pacífico. Llegado que hubo a 
Valparaíso, eucontró nmplios horizontes pura 
su carácter afanoso i emprendedor. ]Ia«:iendo 
de Chile su segunda patria, se estableen'», de un 
modo definitivo i permanente, dedicámlose a la 
industria de fabricación «le carruajes. En ese 
tiempo se conocían sób) los terribles vehículos 
llamados mata-mulas, los birlochos i las famo- 
sas i antiguas dilijencias. Dirijiendo la fábrica 
«le don Federioo (íubler, introdujo los primeros 
carruajes de forma moderna en los usos de la 
sociedad. Primero en Valparaíso i después en 
Santiago, el señor Salbuch implantó su fábrica 
en la calle «leí Estado, donde estuvo establecida 
por muchos nñ«>s. Mas tarde se trasladó la fá- 
brica a las calles de Monjitns i de ,1a Moneda. 
En 1840 formó su hogar i fundó la familia «le su 
nombre en '('hile. Su fábrica se acreditó como la 
primera del pa¡», siendo premia«las sus construc- 
ciones «le carruajes en las Esposiciones Naciona- 
les. Ni) «h'smereeian sus carruajes de los que se 
importaban deEuropa, principalmente de París. 
Su nombre i su nobleza «le corazón, eran popu- 
lares i proverbiales <*n todo el pais. Prodigaba 
el bien a los pobres i a los necesitados con una 
delicadeza «le sentimientos jenerosos superiores 
a la de los mas poderosos millonarios. En 1878 
se retiró «le los negocios i se radie* > en Val- 
paraíso, en el hogar «le sus hij«>s. En 1888 se 
dirijió a Europa con su familia i fijó su residen- 
cia en Hamburgo, desile donde procuraba siem- 
pre imponerse de la suerte de Chile, su nueva 
patria, como él la llamaba desde su lejano pais. 
Cen a de medio siglo había « onsagrailo al pro- 
greso industrial de Chile. Falleció en Hamburgo, 
anciano venerable i ejemplar, el tí de marzo de 
1898. Su recuerdo debe ser perdurable en nues- 
tro pais, no sólo por *ms empresas de progreso 
i de riqueza industrial, sino por sus nobles i 
hermosas obras de benefactor social. El bien 
humanitario, jeneroso i abnegado, es un ejemplo 
que alienta, en medio de la desgracia, a los des- 
dichados i una enseñanza que educa las almas 
i las «loncieiR-ias en el sentimiento i el ideal de la 
virtutl, «b'l trabajo i de la probidad en el hogar, 
en la socieilad i en la patria. 
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Salinas Yega. (Luis). — Aluminio, escri- 
tor i diplomático. Natural «le Bolivia, se educó 
en Chile, recibiéndose ile ahogado el 10 «le junio 
«le 1882. Ha figurado en su pais en el periodismo, 
on la política i en la diploauu'ia. Diputado al 
Congreso i rodactor do diarios, ha servido al 
progreso de su patria con talento, ilust ración i 
elevado espíritu cívico. P roo rito varia» voces, 
por sus ideas de liliertad, ha propendido, desde 
el destierro, al bienestar do su pais con noble 
patriotismo. En 1891 se encontraba en Huenos 
Aires, cuando el presidente Balmaceila fu'j derro- 
cado del poder constitucional por la revolución 
del Congreso chileno. Por el conocimiento perso- 
nal que tenia de Balmaceila, de las leyes de Chile 
i délas tendencias de la revolución, se halló en 
el deber de ilustrar la opinión arjeutina sobre 
los acontecimientos políticos déoste pais i escri- 
bió, en La Xaeion. de Buenos Aires, un notable 
artículo juzgando la crisis nacional chilena, con 
levantado espíritu de justicia. Poco después re- 
gresó a su pais i en 1!HI0 fué nombrado Ministro 
«le Ihdivia en el Brasil. Ha desempeñado la se- 
cretaría de la Legación de Bolivia en Parid i 
ocupado diversos i espectables puestos públicos 
en su patria. Dotado de una intelijencia supe- 
rior, se ha caracterizado como periodista nota- 
ble on la prensa de Bolivia i «le América. En el 
curso «le la guerra «le Chile contra el Perú i Boli- 
via. ajitó la opinión en el periodismo en defensa 
de su patria. Ha recorrido el Perú i el Plata i 
otras nacionalidades de América, conquistán- 
dose simpatías por su ilustración i sus princi- 
pios de fniternidnd. Escritor i diplomático, es 
un espíritu culto «pie se est ima por sus «lotes «le 
talento i do americanismo. 

Satnper (José María ).— Diplomático, pu- 
blicista, poeta i viajero. Nació en Honda, Co- 
lombia, «>l .'11 di> marzo de 1*28. ií© e«luc<> on la 
l'uiversidatl de Bogotá. Obtuvo su título «le 
abogado en 1 H Di. Fué sucesivamente jefe de 
sección del Ministerio de Hacienda en DUO; edi- 
tor «h'l I)¡:iH(> Ofleial, en 18.~>0; oficial mayor «leí 
Ministerio de Relaciones Esteriores, en 18á4; se- 
cretario «le la Cámara «h« Diputados, secretario 
«lela L«-gn« ion de Colombia «a Fruncía, diputa* 
tado a las Asambleas de Cundinamarca i San- 
tander. Sena«lor «le la República i Ministro D¡- 
phmiático de Colombia en Chile i la República 
Arjcntina. Fué periodista, sohlado, viajen», re- 
volucionario, abarcando todas las faces del po- 
lítico i del «'scritor, siemlo literato «le labor 
múltiple i «le una feciin«1i«la«l sorprendente. Cul- 
tiv«'» to«l«>s los jéneros literarios, la poesía, la 
novela, la historia, la crítica i el panfleto, con 
una índole siempre delicada, «le artista i «le pen- 



sador culto. No ha existido un literato mas fe- 
cundo tú mas laborioso que Sumper en América, 
ni de un talento mas dúctil ni mas universal. 
Desde tnui jóven se consogró al cultivo «le his 
letras, colocándose en el rol do los escritores 
mas a«:tivos i perseverantes de su pais i de Amé- 
rica. Redactó en Colombia los periódicos, diu- 
ri«)s i las revistas siguientes: El Sud-América 
(1840-1850), El Trovador i El Tiempo (1855). 
El Seo Granadino ( 185G-18.">7), La fíe vista 
Americana i El Comercio, de Lima |18G.*n, La 
Paz, do Bogotá (1808), El Bien Público (1870). 
El Patriota^ 873 ), LnVnion Colombia n.i( 1 875 ) , 
El Porvenir i La Lei (1870), El ¡feljer (1878- 
1880), La Sacion (1887-1888). Esta labor pe- 
riodística, que «luró 40 años, representa el ma- 
yor esfuerzo intelectual «juo puede hacer un pen- 
sador. Proscrito de su patria, este escritor 
infatigable, cuya actividad literaria asombra, 
modeló todos los estilos i los jéneros en el ¡torio- 
«lismo. Durante su residencia en Europa colabo- 
ró on El Correo de Vltramar, «le Paris, i en La 
A menea, «le Madriil. En 1872 colahoní en El 
Americano, de Paris, «pie redar-tuba el brillante 
tribuno i periodista arjentíno Ib'clor Florencio 
Várela. En el curso «le su permanencia en San- 
tiago «le ('hilo, como Ministro Diplomático ( 1884- 
1885), publicó en el diario La Epoca, su novela 
titulada " El Poeta S.ddado." Recorrió las pro- 
vincias «leí sur, hasta el Bio-Bio, en esoursion «le 
estudio i «le placer, i «le ose viaje escribió una 
serie de "Romances Americanos," tomando por 
temas tradiciones nacionales «le la independen- 
cia sud-amei ii-aua. El Mercurio, «le Valparaíso, 
reprodujo uno «!«■ «*s«»s heroicos i vibrantes can- 
tos populares. Publicó, así mismo, en la prensa 
una hermosa carta histórica sobro h>s manus- 
critos perdidos en el incendio «le su casa p«»r id 
perioilista chileno d«>n Manuel Blanco Cuartin. 
A su regreso a Colombia, publicó, « n un pequeño 
libro, uu juicio histórico sobre el PresbletiN* de 
Chile, don Domingo Santa María, en recuenbi 
<lt! nuestro pais. En Buenos Aires, publicó, <-u 
1880, un notable libro histórico .sobro "El Li- 
liertador Simón Bolívar." El publicista chileno 
«Ion Benjamin Vicuña Ma«;k«»nna, publicó, en El 
Mercurio, «m 1880, una serie «le artículos sobre 
Satnper, repro«luciendo "La Historia de un 
Ahnn," en que el literato colombiano relata su 
propia vida. Propuso Sumper en Chile, la idea 
«le organizar la Academia Chilena correspondien- 
te «lo la Española. Hé aquí los títulos «lo alguuas 
«le sus obras: "Historia Política i Social «lo Xm». 
va (¡ranada," "La Federación Colombiana." 
"El Hijo del Pu.'blo," "Colección «le Pi.ins 
Dramátii'as," ".leografía Política i EsOulfst j«*i» 
«le Colombia," "Martin Flores," "Cn Drama 
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íntimo,'" "Memoria* Académicas," " Repúblicas 
Hispano-Ameriennas," " Florencio Comí»?," " Mi 
Conversión," "Apuntos de Viaje," 'Tarta»* i 
Discursos," " Los Claveles «le Julia," " Hombres 
Ilustres." "I'n Vampiro," " Iji Union Colom- 
biana," "Colección «le Artículos," "La Ciencia 
ile la Lejislueion " i otras mucha» obras, que 
seria muí difícil enumerar por completo. Falleció 
en Amopninn, población veraniega délas inme- 
diaciones de Pogotá. en 1888. Su nombre es 
ilustre i glorioso en los anales intelectuales de 
Américn. 

San Martin (José de).— Ilustre jeneral i 
lil»ertador de América. Nació el ilustre jeneral 
don José de San Martin, en el pueblo de Yapeyú. 
en el territorio de Misiones, e| 2ó de febrero de 
1778. Su nina se meció en la confluencia de dos 
rios, del sulvático Ibieui i del majestuoso Para- 
guni, bajo el toldo de los bosques donde se ba- 
tían sin tregua bis lujos desús selvas con los 
■'Muininnes." Fueron sus ¡«adres el coronel es- 
panol don .Juan de San Martin i la señora, tam- 
bién peninsular, doña (iregoria Matorras, que 
sobrevivió a las guerras de la independencia, 
pues falleció en 181.1 en Orense. Su nombre de 
pila era el de José Francisco de Sun Martin i fué 
el ultimo ile los cuatro hijos varones de sus pu- 
dres, todos los cuales fueron soldados, habiendo 
almnzadn el grado de coronel dos de ellos en el 
ejército español i el de comandante el tercero en 
la isla de Luzou, en Filipinas, donde murió en 
1822. El pueblo de Yapeyú ha consagrado la 
memoria de su hijo predilecto e ilustre en un mo- 
numento que recuerda sus hazañas i sus victo- 
rias, habiéndolo erijido en trozos de rocas de sus 
• anteras nativas. Forma el monumento una 
soberbia columna o monolito de granitode Tan- 
di!, colocada en el sitio donde tuvo su hogar el 
egrejio milithr. Kn los escudos del basamento 
de la columna, se han inscrito los nombres de 
Iuh acciones de guerra i ile los sucesos notables 
de su vida, tales como Siin Lorenzo, I'nso Je 
los Andes, Tomn de 1/niin, Couferttnctn defhia- 
yuquil i liut/ilhis de Chnenbnco i Mnipo. Fué 
inaugurado i on toda la solemnidad que supo 
darle e| entusiasmo del pueblo de Corrientes, el .> 
de abril del año último, aniversario de la glo- 
riosa batalla de Maipo. Tenia sólo la edad de 
ocho años, cuando fué conducido por sus padres 
a Madrid i colocado, en calidad de alumno, en 
el Seminario de Nobles de la capital de Kspaña. 
Niño aun, en 1781) (21 de julio) obtuvo el título 
de cadete del batallón de infantería «le Murcia. 
Hizo su estreno militar en una campaña de 
Africa i continuó con singular fortuna su carre- 
ra «le soldado en la guerra contra los ejércitos 



de la revolución francesa en la línea «!«■ los Piri- 
neos. Kn 17'JÍ) se embarcó abordo «le la fragata 
de guerra Doroteo, que fué apresada por los in- 
glesas el ló de julio «le aquel nño. Aun cuando 
su e«lucncion había sido esencialmente militar, 
desde que hizo aquella rápida i deslustrosa «>s- 
eursion marítima, ciiliró profundo afecto a la 
vidu naval, cariño que no olv¡d«'> ni en sus últi- 
mos años. He este delicado sentimiento de amor 
a la naturaleza movible del océano, cuyos pa- 
noramas se cambian i suceden con el oleaje i las 
espumas «!<• los ajitados mares, provino la tier- 
na inclinación que manifestó siempre a la pin- 
tura de paisajes i de marinas. Vicuña Ma« kenna, 
que lo est udi«'« en sus mas íntimos rasgos histó- 
ricos, dice de «'I, en la "Ueseña. Popular de su 
Carrera," «'scrita en febrero de 1878 fiara cele- 
brar el «•enlenario de su natalicio: "San Martin 
fué pintor, i aun en su vejez gustaba «le embar- 
carse «»n los balamlrns «h'l canal de la Mancha i 
pintar con pulso incierto embarcaciones i pa isa- 
jes de las «:ostas." Cuando se rccucnlnu estas 
manifestaciones elo«ruentes «le su alma inspira- 
da, se piensa si como artista o poeta realizó la 
gratule i soberbia epopeya déla independencia 
sud-amcricana. cuyos cautos solemnes y ma- 
jestuosos los constituyen el l'nso <le los Andes, 
las Cnmpnñns de Chile, la Esjiedicion, por el Pa- 
cífico, h'hertndoru del I'erñ i la Entrevista, de 
dioses o jigantes. de (!imya<¡uil, entre él i Holí- 
var, en las «pie palpita la idea inabar«'ab]e de su 
jenio con los fulg«>res del ideal, de la fé i de su 
inmenso amor a la libertad. Su espada gloriosa 
«le soldado, trazó como su pluma colosal, la su- 
blime epopeya en los campos i etilo» mares de 
Amérn-a, coronándose, como los le'roes anti- 
guos, de laureles, sin otra ambición que la rea- 
lización de su noble obra «le )¡l>crtud. Ascendido 
a capitán, por sus primeras .•uriones de guerra, 
«leí tejimiento de Murcia, que le habia servido de 
escuela militar, militó trece años bajo sus ban- 
deras, concurriendo en sus filas a las campañas 
«leí Portugal, en 1801, i «le la JVnínsnln, contra 
Napoleón, en 1808. Como edecán «(«•! jeneral 
Solu.no, nianptes del Socorro, (¡ob«>rnador Mili- 
tar «le Cádiz, corrió grave peligro ríe ser ultima- 
do por el populacho cu la terrible sublevación 
en «pie pereció aquel bravo jefe, el 24 de marzo 
«le 180H. Desde a«ptel azaroso «lia eons«'rv<'» pro- 
fnndó e invencible horror a los m«>tines i a las 
revolucioiM»s civiles. Su carrera de soldado tiene 
esa brillante unidad «le la «lisciplina como una 
lámina de acero bruñida que no empaña ni el 
polviulcl camino recorrido en las batallas. Fin 
severo observante de las ordenanzas i de las le- 
y«>s, siendo para él superior a todtis los códigos 
escritos i morales la \>-\ del honor i «leí pundonor 
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militar. En las campañas de lu Península se 
nmstró soldado valiente i sapo ganarse la justi- 
ciera admiración de sus jefes ji>rárquicos. El hé- 
roe se diseñaba ya en las primeras accione» de 
guerra. Se distingue como tal en la batalla de 
Albufera, el 15 de mayo de 1811, al mando de 
un escuadrón de caballería lijera del rejimieuto 
de Sngunto, en la que mata de un sablazo a un 
dragón trances que le hiere en una mano. Un 
mes mns tarde, en junio del mismo año, des- 
pedaza un destacamento del jeneral francés 1 ni- 
pón t, en la batalla de la Arjonilla, i su jefe, el 
jeneral Castaños, le concede un escudo de honor 
por su hazaña. El 11 de agosto de aquel año, 
sobresale por sus proezas en la batalla de Bai- 
len i su nombre es consignado en la órden del 
día como muestra de honra militar. Se le pre- 
mia esa heroica acción guerrera con una meda- 
lla de vencedor i se le asciende al grado de te- 
niente-coronel del ejercito. El capitán ilústrese 
destaca ya en las guerras de EHpaña. Fué allí 
donde concibió el proyecto de adoptarla caba- 
llería lijera a los jenetes de los llanos de su pa- 
tria como elemento irresistible de combate o de 
victoria. Al tener conocimiento del pronuncia- 
miento del 2."» de mayo de 1810, San Martin se 
resolvió trashojarse al Plata i se fugó de Espa- 
ña para satisfacer los jenerosos impulsos de su 
patriotismo. Su destino lo empujaba Inicia el 
cumplimiento de su gloriosa misión. De los 
gratules predestinados de América, en el perío- 
do de la revolución de la independencia, San 
Martin es uno de los mas eminentes, porque su 
obra de emancipación cont inental se realizó por 
su propio esfuerzo i estuvo trazada dentro de 
los amplios límites que abarcó su jenio i la pu- 
janza «le su brazo. El plan de libertad de San 
Martin comprendió la zona joográfiea mas es- 
tensa de la América austral i tuvo por atrevido 
i feliz programa, el establecimiento de la sobe- 
ranía de tres nacionalidades ligadas por los vín- 
culos de la vecindad pura estirpar de raiz, en 
esta vasta rejion del hemisferio, el dominio co- 
lonial español. Su hermosa idea se ejecutó con- 
forme a su grandioso pensamiento, sin otro 
inmenso sacrificio que el de su preciosa salud i 
el de su abnegado corazón. Para efectuar su 
viaje a Buenos Aires, se diriiió a Inglaterra i so 
embarcó en la fragata británica Jt>orf!fi('uimuif!, 
arriba talo a sus pía vas natales el l.'t de marzo 
de 1S112. Su primer afán fué organizar el famoso 
rejimiento «le Granaderos a ("aballo, del cual fué su 
jefe instructor i su primer comandante. Poseía el 
arte i el dón de cusir cuerpos de ejército, como 
de organizar pueblos oprimidos e infundirles la 
nueva vida de la soberanía nacional. Conservó 
para su anua- propio de soldado, como títu- 



lo de honor i de gloria militar, el rango de 
jefe i de coronel del primer rejimiento de caba- 
llería que formó i disciplinó, habiendo recójalo 
la posteridad ese sentimiento de noble emula- 
ción en las estatuas que ha erijido en su memo- 
ria i como tributo «le gratitud i de admiración. 
La estatua ecuestre que se alza en la Alameda 
de las Delicias, cincelada por el escultor frunce* 
M. Dañinas, representa a San Martin, no en el 
uniforme de Capitán Jeneral, sino con el mollen- 
to traje «le paño azul de coronel «le caballería, 
copiado de las reliquia* orijinales que la piedad 
de su hija conservaba i que hoi s«ai prendas va- 
liosa* del Museo Histórico «le Buenos Aires. El 
arte ha traducido en el tironee la ternura «leí 
guerrero, que mas apreciaba su humilde gloria 
de soldado que su augusta grandeza de Hurta- 
dor. El caudillo i el héroe se muestran mas'gruu- 
<b*s i ejeaiplun* en la modest ia de su carácter 
i de su vida, por mas que los fulgores de su jenio 
i de su gloria alumbren coa luz eterna i fascina- 
dora su nombre egrejio e inmortal. La primera 
hazaña militar «le San Martin en Atnérie.i. al 
frente de sus Granaderos, tuvo lugar en la 
aceitm'de armas «le San Lorenzo, en las orillas del 
Paraná, «lorule deshizo con su sable i sus ji- 
netes las tropas <les«unbarcadas por el g«d>er- 
nndor español de Motit«'vid« > o. Estas fuerzas 
peninsulares se proponían «lesbaratar la revo- 
lución patriota «le Santa V>'. San Martin «les- 
pleg«) un valor Heno «le brillo i salió lijeramente 
herido en el cómbale. I después de esta proeza, 
fué mimbrado «•«anandante en jefe «leí i>jército 
del Alto Perú. De esta campaña, «lesas! rosa 
para el ejército patriota a rica tino, el cual 
fué c«)mpletamente derrotado en Yilcaptijio i 
en Ayouma, San Martin salió coa su salud 
sumamente quebrautatla. No pudieado vencer 
las huestes del virrei de Lima, se eiu erró con sus 
«leshi.'chos ten-ios eu la cindadela «le Tueunmn. 
Aquí principia a elaborar lentanmiiti- <-l «'oronel 
San Martin, su gramlioso plan «le campaña con- 
tinental. Comprendió que muí campaña de triun- 
fos i «h'rrotas periódicas en «•! Abo perñ. no pro- 
duciría los resultados inmediatos ni finales que 
los patriotas ambicionaban i «pie la revolución 
emancipadora necesitaba pura cimentarse. 'IV- 
nia el «'jemplo de todas las tentativas anterio- 
res «le lascampañas efe» turnias con esc noble tiu. 
En Tucuinan puso en evidencia su jenio «irgani- 
zailor, cohx'undo aquella plaza militar, «pie él 
hizo fortificar, en un pié «le guerra v««r«la«lem- 
mente notable. Para dar desea volvimiento a su 
idea «le afianzar la libertad «le América, tvnun- 
cii'iel alto rango d«' jeneral en jefe del ejémtodel 
Alto Perú, optando por «•! modest o caigo «le go 
iMU iiador «le la provincia «le Cuyo. Era «pie bus. 
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mba el camino que por los desfiladeros de Chile 
lo debía conducir, a travos del Pacífico, al IV 
rú, a dar la libertad ¡i los pueblos de la zona 
austral continente. Sin duda era ésta la v¡- 
sion luminosa que lo arrastraba luiría las gar- 
gantas de la cordillera <le los Andes. Por eso 
deja luí nn puesto jeriíri|U¡ro superior, por otro 
mus modesto pero mas glorioso. Kn el invierno 
de 1.N14. San Martin se trasladaba de Tiieuman 
a Mendoza, en pos ile ku ideal de lilwrtad. Iai 
eiudad andina de Mendoza era In ciudad soñada 
••n sus noches de rneditari<Hi i de trabajo íntimo. 
Suspendida romo un nido de águilas al pié «le 
los altos montes, definidores dice el poeta, de- 
bía ser la cumbre donde el jenio del héroe i del 
libertador desplegaría las alas de su pensamien- 
to i de su inspiración para forjar la inmensa 
epopeya de la emancipación de América. Men- 
doza, dice el inspirado historiador chileno, don 
Benjrgnin Vicuña Mackenna, es sólo el prefacio 
de esta gran historia: es el primer canto del 
poema. Kl cóndor impaciente se ha mecido so- 
bre las escabrosas alturas del Alto Perú, ha 
sondeado con su mirada de fuego, que quema 
romo el sol. todas las gargantas, ha medido to- 
dos los senderos, ba escarbado todas lasbreñas, 
i ruando se ha dado cuenta que no está allí, en 
esa dirección, el camino de la presa que codicia, 
que es Lima, la ciudad emporio i baluarte de la 
América colonial, alza el vuelo por las pampas 
solitarias i va a ponerse en acecho sobre aquel 
peñón sombrío, al pié de los Andes que se en- 
cumbran allí como una sola i altísima muralla. 
Mídela en el espacio, i presintiendo que en la 
atrevida jornada de un solo dia lograría salvar- 
la con sus potentes nías, el ave audaz ge detiene 
i se prepara; ensaya sus alas fornidas a los vien* 
tos del huracán, i oyendo el trueno que en lo al- 
to brama, encúmbrase al fin i vence... "Por esto 
allí en aparente reposo durnntelas primera* ho- 
ras, ron la fatiga que quebraría la vida de cien 
titanes, mas adelante, hace San Martin como 
Poní peyó brotar soldados del corazón de la tie- 
rra; i desde el fondo de una provincia pobre, de 
arrieros i pastores, nace bajo el calor de su ma- 
no creadora el glorioso ejército de los Andes 
que 'bordó de victorias el mundo de Colon.' La 
ciudad de Mendoza, de una ciudad fronteriza pa- 
só a ser una ciudad histórica, por la previsión 
jemal de San Martín, que la convirtió en centro i 
en cuartel jenernl del ejército libertador de los 
Andes. Ksta ciudad, que fué chilena durante la 
colonia, ha debido ser la primera en conservar 
In memoria del héroe, en una Universidad que 
lleve su nombre i de la cual salga la juventud 
educada en su lrjemlario recuerdo, pues que su 
inmenso monumento descansa sobre bu nevadas 



crestas de los Andes, donde posó su planta i por 
donde su corcel de guerra marcó la huella im- 
borrable de su glorioso ejército. Huesa ciudad or- 
ganizó el ejército libertador, empleando todos 
los recursos del talento i de la actividad militar. 
En lHin escribía al coronel (luido, "su confiden- 
te en el Ministerio «le (Juerrn de Buenos Aires," 
como dice ron fie! espresion Vicuña Mackenna, 
ronfirmando su previsora idea del paso de los 
Andes para asegurar la independencia: "Chile 
necesita esfuerzos (o refuerzos?) i yo veo que 
atenciones indebidas hacen olvidar la ciwladelu 
fie ¡a Amorten." Decidió al Gobierno de Buenos 
Aires en su ayuda i asoció a sus planes al Direc- 
tor don Juan Martin Pueyrredon, persuadiéndo- 
lo de que sin la espedicion libertadora de Chile, i 
del Perú, la revolución de la independencia arjen ti- 
na quedaría circunscrit a al Plata, con peligro de 
ser desbaratada por completo por el caudillaje 
político. Kn esto San Martin era un profundo i 
hábil [MMisador, que penet raba el porvenir i mar- 
caba rumbos directos i seguros a la revolución. 
La emigración chilena, que el desastre de Hanca- 
gua arrojó a Mendoza a fines de 1814, fué para 
él un auxilio eficaz i poderoso para realizar sus 
proyectos de organización del ejército de los An- 
des i de invasión de Chile. Tuvo en los jefes i ofi- 
ciales elídenos los mas resueltos cooperadores 
de su obra i los elementos complementarios de 
su trascendental empresa, desde el valiente jene- 
rnl O'IIiggíns i el baldiísimo secretario Zenteno, 
al fraile herrero Luis Beltran, quien forjó en las 
fraguas las armas i los cañones del glorioso 
ejército de los Andes. La maestranza de guerra 
de Mendoza, bajo la dirección del famoso fraile 
chileno Beltran, se trasfonnó en un arsenal mi- 
litar de la mas completa i variada dotación de 
elementos i de armas de campaña i de combates. 
Con esa mirada de águila, que fué el rasgo carac- 
terístico de su penetración, descubría en cada 
uno de sus colaboradores bis cualidades especia- 
les que necesitaba para realizar con acierto su 
atrevida empresa do libertad. Así descubrió en 
Zenteno el talento ilustrado i sagazque buscaba 
para que lo secundase en sus gramb's planes, 
miéntras el filósofo chileno techaba su pajizo 
rancho de proscrito en apartado barrio de Men- 
doza. Del mismo modo, con la firmeza de su ca- 
rácter férreo, hostil a toda desavenencia políti- 
ca, npurtó n los Carrera desu camino para poder 
evitar toda perturbación en el ejército, queexijia 
la mas perfecta unidad de organización i disci- 
plina. Aun cuando no podemos aplaudirsu con- 
ducta ¡ su proceder con estos ¡lustres e infortu- 
nados patriotas chilenos, cumplimos con el de- 
ber de declarar que San Martin obró dentro de 
sus planes de seguridad en su organización del 
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ejército, ni Heparar a los Carrera <le ku lado, 
puesto que conocía la» diferencias de opiniones 
que habían tenido con O'Higgins i otros jefes <le 
Chile. Adversario de todo espíritu di» división i 
de toda maquinación do revuelta, procuró alejar 
del seno de su ejército lo» caracteres inquietos 
para no malograr »u obra redentora. La prueba 
mas evidente de la sinceridad i nobleza ele sus 
propósitos, de sus altos fines patrióticos, está 
en bis comisiones que dió al denodado guerrille- 
ro .Manuel Rodríguez i al coronel don Ramón 
Picarte, enriándolos a Chile a allanar el camino 
de la espedicion invasora, dándoles una partici- 
pación tan directa i tan activa en su gloriosa 
campaña. Acjiso sea estala primera vez que un 
escritor chileno reconozca ea San Martin el espí- 
ritu de previsión i de dolor-osa inílexibilidad que 
lo guió en su conducta con los Carrera, a Hn de 
impedir el fracaso de su magnánima empresa de 
libertad para Chile i la América, ('uanto a la 
orijiuulidud de su junio, bastará citar la distri- 
bución de obligaciones que impuso a cada uno 
de sus jefes cuando llegó el momento solemne de 
emprender la marcha a Chile, cuyo itinerario 
marcó con sorprendente talento, señalando de 
antemano las etapas que el ejército debia reco- 
rrer. En la víspera de su part ida de Mendoza, 
decia al director Pueyrredon: "Kl 8 de febrero 
estará en Aconcagua todo el ejército de mi man- 
do, el 12 derrotará al enemigo i el 14- oí ó en- 
trará a Santiago." Para afianzar el éxito de su 
campaña i la paz i unión entre sus jefes, fundó 
en Mendoza la Lojia de Lautaro, cuyo nombre 
i estatutos se debieron a Zenteno, a la cual |ier- 
tciienwian como afiliados todos sus oficiales su- 
periores i el director del Gobierno de Buenos Ai- 
res, don Juan Agustín de Pueyrredon. Al deci- 
dir su partida, llamó a O'Higgins i le pidió 
le presentase los jefes que reuuiseen las con- 
diciones especiales do valor i de intelljencia mas 
sobresalientes i caracteríeticas para encomen- 
darles comisiones especiales a Chile. Conocidas 
la» aptitudes de los jefes presentados por el 
jeneral O'Higgins, San Martin los destacó con 
diversos cuerpos de ejército en la forma que si- 
gue: a Las lleras, a Santa Rosa de los Andes; a 
Lavalle, a Putaendo; a Freiré, hácia Talca: a 
Manuel Rodríguez, a Colchaguo; a Cabot, a Co- 
quimbo; a Villafañe, a Copiapó, i él mismo se di- 
rijió hácia el valle de Achupayas,de la provincia 
de Aconcagua. Se cuenta que «lijo una tarde en 
Memloza a O'Higgins: "Necesito dos bravos je- 
íes, uno buen mozo i otro guiante i valiente,*' 
O'Higgins le presentó a Freiré ¡ a don Francisco 
Solano Lastarria, dos gallardos paladines, va- 
lientes i audaces como la misma juventud que 
derrochaban en los combates. San Martin man- 



dó, entóneos a Freiré, con sus Granaderos, a las 
montañas de Talca, a distraer u los realista*, 
donde tuvo que atacar a los jinetes de Maroto. 
que [«salieron al encuentro; i a don Francisco 
Solano Lastarria, a la provincia de Coquimbo, 
a reunirse con Cabot para desalojar a los espa- 
ñoles i a conquistar a las coquimbanas i u la* 
coplapinas para hacer dominar en el norte la 
causa de los patriotas. Kl coronel Listjitria, 
cuando se apoderó de La Serena, dió bailes a las 
bellas coquimbanas i le» hizo construir un tea- 
tro, acaso para que sirviese de escuela de galan- 
tería: pero se le pasó la mano, o el corazón, al 
héroe, i una coquimbana hermosa i rica herede- 
ra lo conquistó i lo cautivó en sus redes de fasci- 
nación i belleza, sin que por su amor dejase de 
ser siempre un héroe glorioso para su patria i su 
bandera. Freiré tuvo, a su turno, en su campa- 
ña, el prendo de la victoria, que es la amada 
gloriosa del valiente i <le| soldado. Afilados los 
sables de los invencibles Granaderos, en loa pe- 
dazos de piedras de las destiladeras rotas, que 
él por sus propias manos reeojWa, San Martin, 
reuniendo a sus jefes bajo su tienda, dió la orden 
de partida: "Señores, mañana a Chile." La» ór- 
denes de San Martin, lentamente madnradas, 
eran rápidas, breves i exactas como una ecua- 
ción aljebráicn. Vicuña Mackenna lia dicho por 
esta cualidad «le San Martin, que era un jeneral 
lacedemonio, porque revelaba en siijenio i en sus 
poderosos n tributos de soldado, las eiwiüdades 
antiguas de los grandes capitanes de los tiem- 
pos heroicos de la Grecia clásica. Kl din 21 de 
enero de 1817 el ejército partió de Mendoza a 
trasmontar los Andes para invadir a Chile. La 
dotación del ejército de los Andes era la siguien- 
te: la. vanguardia, compuesta de cuatro útil 
hombres; tres divisiones despachadas al mando 
del teniente-coronel Manuel Rodríguez, la pri- 
mera; a las órdenes del coronel Freiré, la segun- 
da; i a cargo del comandante Cabot la última: í 
de dos mil doscientos milicianos, encargados del 
parque i la reserva. Kste ejército fué, hasta en- 
tonces, el mejor disciplinado de ta revolución 
sud-ainericaaa, el cual maiidabaen jefe el jeneral 
don Jos»' de San Martin, figurando en su Kstado 
Mayor los jenerales don Estanislao Soler i Her- 
minio O'Higgins i los corónelo» Conde, Neenchea, 
Cramer, Las lleras, Alvarado Za piola Melian i 
Plaza. Kl din t) de febrero de 181 7 cruzaba este no- 
bleejército el rio Acota-agua i Lis lleras, viniendo 
•le l'spallata, sableando disperse»» en los callejo- 
nes de Putaendo, se hace dueño ile San Felipe. 
Melian, a la cu hoza de sus Granaderos, toma el 
camino de la cuesta de Chaca buco. El día 12 las 
divisiones de O'Higgins i de Soler, se separaron 
al ñu de la famosa cuesta. Soler tomó hácia la 
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derecha i O'Higgius encaló la cumbre. En Chu- 
cuhuco estaba Maroto con sus fuerza* realistas. 
Al lisura la cima, O'Higgins avanzó sobre los 
Talaveraí». cargando a la bayoneta al frente de 
700 ¡ufantes. Se adela litó en dos columnas i 
cargó denodadamente pagando, en un trayecto 
de do» cuadra*, por un nutrido fuego de metra- 
lla, hasta ir a chocar contra un muro de acero, 
que lo obligó a retroceder. «San Martin, al ver 
•>ste inaudito acto de audacia, envió refuerzo* 
en auxilio de O'Higginn, para desbaratar la 
enérjica resintcncin de Maroto. Kl ejercito espa- 
ñol, bien disciplinado i con mus nías desplegadas 
«•n batalla, opuso invencible resistencia varían 
vecen al empuje de los patriotas. En estas cir- 
cunstancias, apareció Soler con sus Cazadores 
por e| ida izquierda, i Zapiola, Melian i Ñeco- 
chea, llegaron por la derecha. El poder de Es- 
paña quedaba allí desliedlo, en medio de un 
hacinamiento de cadáveres. O'Higgínn, al ¿mio- 
pe de su caballo, acuchillaba a los fujitivos rca- 
listas, a la cabeza de sus bravos jinetes, matando 
i tomando prisioneros a los célebres jefes espa- 
ñoles Elorrenga, San Bruno i Tala vera, estos 
do« últimos feroces i execrables. O'lligghiS, al 
contemplar al ejército realista, no pudo conte- 
ner sus ímpetus de pntriota i de chileno, i recor- 
dando todos sus dolores de soldado i de pros- 
crito, se lanzó sobre é| con el coraje indomable 
de su carácter i de su raza, arrebatándole la victo- 
ria. Este acto de valor temerario «le O'Higgínn 
fué tildado de insubordinación por Soler, des- 
pués ile la victoria, por emulación tal vez mas 
que por disc iplina militar: pero San Martin lo 
reconoció como heroico, i el pueblo de Chile, que 
debia la liliertad, lo proclamó glorioso. O'Hig- 
gins había sido el héroe vencedor en la batalla 
de Chacitbuco, dada el 12 de febrero de 1817. La 
obra preparada por San Martín se cumplía con 
gloria para sus armas, sus banderas i su nom- 
bre. El boletín de la victoria de Chacabuco, que 
fné escrito sobre el campo de batalla, es una pa- 
jina de espontáneo laconismo, que reveln la con 
centracion del espíritu de Sun Martin: "Excmo, 
señor: l'na división de mil ochocientos hombres 
ilel ejército de ('hile acaba de ser destrozada en 
los llanos de Chacabuco por el ejército de mi 
mando en la tarde de hoi. Seis cientos prisione- 
ros, entre ellos treinta oficiales, cuatrocientos 
cincuenta muerto» i una bandera, que tengo el 
honor de dirijir, es el resultado de esta jornada 
feliz, con mas de mil fusiles i dos cañones. "La 
premuní del tiempo no me permite entenderme 
en detalles, que remitiré lo mas pronto «pie me 
sea posible: en el entretanto, debo decir a V. E. 
que no hni expresiones como ponderar la bruvu- 
ra ile ontan tropas; nuestra pérdida no alcanza 



a «¡mi hombres. Estoi sumamente reconocido ti 
la brillante conducta, valor i conocimiento de 
Ion Honores brigadieres don Miguel Soler i don 
Bernardo O'Higgins. Dios guarde a V. E mu- 
chos años. — Cuartel jeiieral de Chacabuco, en el 
campo de batalla, febrero 12 de 1817.— Josi' //e 
.Sii// Mtiiiiii." Al llegar a Santiago, sin ostenta- 
ción de mando, es aclamado Director Supremo 
del Estado por el pueblo agradecido i él rehusa 
tan honroso título por no herir el sentimiento 
de nacionalismo del propio pueblo chileno. 
Cunado O'lliggins, que ocupa este alto cargo, 
por deferencia al ínclito caudillo de los A ti den, 
designa al coronel arjeiitino don Hilarión de la 
Quintana para que lo subrogue en el puesto de 
Director, al marchara Talcahuami a combatir 
a Ordóñcz, San Martin esclama: "El país se re- 
siente de quien lo manda no sea un chileno." 
¿Cuándo se oyó mas elocuente la voz del desin- 
terés i del patriotismo? De esta franca opinión 
manifestada con altiva independencia, suriió la 
Junta Gubernativa de 1817. Coronada la espe- 
ilición de los Andes, San Martin continuó en el 
campamento de las Tablas la organizucion del 
ejército que debia realizarla espedieion liberta- 
dora del Perú. Durante los meses del año 1817, 
trasmontó tres veces Ion Andes para ir a Dueños 
Aires a obtener el auxilio del Director •Pueyrre- 
doii para llevar a cabo la espedieion libertadora 
del Perú. I hasta 1820, en que se efectuó esta 
magna empresa, repasó los Andes siete veces, 
cuyos viajes, si bien funestos para su salud, 
eran, en su concepto, necesarios para dar com- 
pleta cima a su pensamiento. Su vida asaz mo- 
desta, sólo se distinguía por hiih hábitos de 
t rabajo. Copiosas anécdotas se narr.au «le su es- 
tadía en Chile. Era en él habitual comer de pié 
i en la cocina; i en su Palacio de los Obispos, 
ofrecer tertulian para agasajar i reunir a la cul- 
ta sociedad de Ion patriotas. Fué entonces cuan- 
do el padre enpafiol. de la orden de Santo Do- 
mingo, de apellido Zapata, fulminó en el pulpito 
audaz anatema, llamándolo Martin Lutcro i 
quitándole el San de su nombre. Decían sus fe- 
ligreses, sin duda godos como él, el padre Zapata 
en las prédicas: "¡San Martin! su nombre en ya 
una blasfemia: no le llaméis San Martin, sino 
Martin, para que ne asemeje mas a Martin Lute. 
ro, nu prototipo en impiedad i sedición contra 
las leyes divinas i humanas, el altar ¡ el trono.'' 
San Martin, que tenia ocurrencias mili felices, lo 
hizo llamar a su Palacio i, recibiéndolo con toda 
clase de aspavientos, retorciéndose los bigotes 
i haciendo llamear los ojos, que eran de por sí 
de terrible mirar, para amedrentarlo, le «lijo: 
"(Vano! so godo lndlaco. I d. me ha comparado 
con Lutero, i adulterado mi nombre, quitúndo- 
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leol San «pie le precedo!" i nfuulió, sitnulamlo 
cólera: "¿Cuál oh .su nombre?" "Zapata, Me- 
nor jenernl, rosp«>ndió temblando el revereinlo 
fraile predioa«lor. " Pues bien, le repli«-«j San 
Martin, airado, yo le quilo ««I Zn de su apellido, 
en ciudigo de su delito; i despidiéndolo eon ade- 
man amenazante, terminó: "I/O fusilo si al- 
guien 1<> da su antiguo nombre." Aterrado el 
infeliz salió de allí mas muerto «pie vivo i al en- 
contrarse eon un furioso realista en la neo ra. i|e| 
Palacio del jeneral. se vió interrogado «on sor- 
presa en esta forma: "¡Cómo! usted por acá, pa- 
dre Zapata!" I el pobre fraile le replicó azorado 
i volviendo la vista desfallerida hacia el Pala- 
cio: "N'ól nó! no soi el padre Zapata, sino el 
padre I';,t:i: llámeme usted Pata i nada mas 
que Pata, que la vida me va si me llama de otro 
modo." El jeueral Mitre i el estimable escritor 
arjeutino don Adolfo P. Carranza, narran estos 
episodios de las ocurrencias ile San Mart in, ras- 
gos de buen humor i de disciplina que hablan 
bien alto de su altivez i severo carácter: *Tu diñ- 
en que su cuñado el comandante don Manuel 
Escala se dis|>ensó de sa bularle en medio de un 
grupo de jóvenes oficiales que le abrieron respe- 
tuosamente paso, volvió la cara airada el jone- 
ralísimo i dijo a su deudo estu-s palabras: "Señor 
Escala, pico con pico, ala con ala, yo no me casé 
con usted, sino con su hermana." "En otra oca- 
sión en que el famoso coronel Dorrego se rió del 
modo como el bondadoso jenernl Helgrano re- 
petía una voz de mando en una academia «ln 
oficiales que presidia San Martin, como jeueral 
en jefe en el ejército de Alto Perú en el Tuc.uman 
(181 ¡1), empuñó el último un candelero, i dando 
con su asiento un fuerte golpe en la mesa, impu- 
so respet o al oficial, i sin mas delito que aquella 
falta de método, enviólo desterrado a Santiago 
del Estero." Mientras San Martin prepara el 
ejército unido, chileno-arjentino, para laespedi- 
eion lil>ert.udora del Perú, el Gobierno de Iíuenos 
Aires, le negaba recursos pa ra su empresn i le 
exijia regresase al Plata con sus soldados. San 
Martin, que odinba las revoluciones civiles, i 
cpje quería a toda costa consumar la libertad 
déla América del Sur, procuraba ejecutar su 
vasto plan continental sin manchar sus arman 
ni sus banderas, ni su nombre ni su gloria. "Fín- 
jió, apéna* hubo llegado a Mendoza, dice Vicuña 
Mnckcnna, en febrero de 1810, que iba a hacer 
pasar todo el ejército arjeutino al otro lado de 
Los Andes, puesto (pie el Gobierno de Chile no 
daba señales de apresurarse a alistar la «upedi- 
cion libertadora del Pacífico, i así, despertando 
el patriotismo adormecido de nuestros abuelos, 
dióalas de nuevo a sus empresas. Al propio 
tiempo Jimenazó a Puciioh Aires con intervenir 



en la guerra civil pacificando por su cuenta bu» 
provincias sublevadas, lo que fué motivo para 
que los hombres recelosos que mandaban en 
aquel pais. desearan verle alejarse hacia el Pací- 
fico. Para este solo fin pactó Pueyrredon mociv 
rrerle con un auxilio de medio millón de pesos 
en dinero. Por último, intimidó a los mismos 
eaudillejos del Paraná haciendo caer artificio- 
samente en su poder comunicaciones oficiales en 
que prometía marchar con toda su fuerza contra 
los rebeldes. "Es esta habilísima maniobra la 
que un historiador arjeutino ha llamado "la su- 
blime comedia del repaso del ejército de Eos 
Andes," i en ella desplegó San Martin la habili- 
dad de eximio jugador «le ajedrez con los hom- 
bres, las pasiones i los Estados, ciencia que le 
era familiar. Para invadirá Chileno noei>*dtó 
sino de alegres artificios dírijidos a engañar a 
un imbécil como lo fué Marcó, pero para snnir 
al ejército de Chile i conducirlo al Perú bajo su 
mano, fuéje preciso dar jaque alternativamente 
n los tres gobierno* de Chile, del Plata i «le las 
moni olieras que eran en sí mismas un [mis apar- 
te, en |icr|jctua ebullición como un vol«;an. Por 
esto dice mili bien «leí taciturno caudillo un emi- 
netite escritor nrjeutino que fué "como el vuso 
opaco de la escritura «pie guardu la claridad en 
el interior «le su alma." San Martin "«lebía ser 
lo «pie era o no ser nada." Su modestia era pro- 
verbial. Casi no se comprende cómo una alma 
tan vasta como la suya, que abarcaba proyec- 
tos tan atrevido* i colosales, no ocultase ningu- 
na ambición personal. Todo su afán en» el «le 
cumplir su misión augusta de caudillo i nada 
mas. En julio «le 1818 San Martin renuucin des- 
de Mendoza el mando del ejército de l«»s Andes. 
"Cu «ño después (mayo 2<> de 1810) propone 
una solución patriótica que mata «le un golpe 
todos los «elos i t«idjis las vacilaciones. "¿No 
seria mejor, escribe desd«> Mendoza a Guhlo, 
Ministm Arjeutino en Chile, que fu«*e O'Higgin* 
mandando la espedicion libertadora i yo de )*Af 
de Estado Mayor? Por «'ste metilo se activaría 
la salida i todo se conciliaba." "1 ese rasgo no 
era, <_-ual otros «le su índole, prueba deengañoso 
¡ajenio, sino espresíon injerida «]«> alma america- 
na." En esta» circunstancia, en que ejecutó su 
plan «pie se ha denominado "la «lesobedieiiein 
«le San Martin," porque no llev«* su ejéivit«i vic- 
torioso a Puenos Aires, « «uno se lo exijia Puey- 
rredon, i con el cual se habría podhlo pnxhimnr 
«lictador en el Plata, seefectu«'> la invasion|del pais 
por el jeueral don Mariano Osorio. Animado del 
prop«'»sito de «lar una batalla en los ¡innos. que 
era su ideal i mi pasión, pnictiró picar los pns'ts 
de Osorio dcsd** su cuartel jenernl de l.is 'Pablan. 
La desgracia o «•! destino, ya escrito ea <•! libro 
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misterioso «le ln suerte de los pueblos, lo eotulujo 
al campo de Caucha Rayada, donde la sorpresa i 
el desastre lo aguardaban en traidora tuteen n na». 
Kn (kancha Rayada no fracasó ni su pericia ni su 
previsión, porque fué un asalto sorpresivo el que 
le desbarató su ejercito, a la hora del crepúsculo 
i cuando los soldados hacina su rancho. Pero, 
bien pronto tuvo su glorioso desquite cu la vic- 
toria final de Maipo,consuinando la libertad de- 
finitiva de Chile. El boletín de Maipo que trajo a 
Santiago el ingles Hnígh en la tarde de ese dia 
reventando su caballo, es todavía mas lacónico 
que el de Chacnhuco. Sólo contiene esta frase: 
"Acabamos de ganar completamente la acción. 
Nuestra calwllería los ¡>ers¡gue hasta concluir- 
los. La patria es libre. Cuartel .leneral en el cam- 
po de batalla. Lo Espejo, ó de abril de 1818.— 
Sin Martin." Tres nal prisioneros entrando 
aquella noche en columnas paralelas por las ca- 
lles meridionales de Santiago, con sus banderas 
dentro di- las fundas i sus armas apiladas en ca- 
rretas o sobre las cureñas de sus cañones, quita- 
dos a la bayoneta, eran el complemento vivo de 
aquel despacho de gloria. La jenerosidad i el 
desprendimiento de San Martin fueron virtudes 
innatas de su modo «le ser, así como su espíritu 
de órden i de economía. Al entrar a Santiago, el 
(iobierao le hizo un presente de diez mil [m-hos 
para corresponder en parte los gastos de su via- 
je i los donó íntegros a la Biblioteca Nacional, 
los cuales sirvieron de biise para su implanta- 
ción. Así como prot» jia la ciencia i las letras, es- 
titnaba con noble i elevado sentimiento u los 
hombres de talento i de ilustración. Tuvo siem- 
pre a su ladoal hábil i laborioso jeneral don .José 
Ignacio Zenteno, quien le sirvió de secretario 
durante la organización del ejército de los A tules 
en Mendoza; i en Chile i en elPerú, al elocuente tri- 
buno de Chuquisuca, el célebre e ilustre propa- 
gandista tucnmnnodon Bernardo Montengudo. 
Su cisterna de economía se es plica por sus hábi- 
tos i los gastos que hacia en sus empresas. Cara 
su espedicion de los Andes sólo traia un tesoro 
de de doce mil pesos i al jeneral Zenteno, su se- 
cretario, le pagaba sólo un honorario de 2"i pe- 
sos mensuales. Próximo a partir Inicia el Perí^ 
organizada la escuadra de guerra de Chile i 
dispuesto el ejército expedicionario, San Mar- 
tin envió su renuncia de jeneral en jefe a) Es 
indo Mayor acantonado en Kuncugua. Estima- 
ba caducado el plazo para el cual había sido 
designado jefe del ejército de los Andes. El cuer- 
po de oficiales del ejército de bis Andes resol- 
vió, por acuerdo de Las lleras, Necocheu, Mar- 
tínez. Al varado, Conde i otros, espresar al jeneral 
San Martin que su misión no estaba cumplida. 
El documento que lleva esta iesolucioii,se ha de- 



nominado en la historia "Acta de Ranengua" i 
lleva la lecha del 2 de abril de 1S20. El Gobierno 
deChile nombró a San Martin jeneral en jefe del 
ejército el (i «le mayo «le 1820. Preparada la es- 
pedicioa liliertadora «leí Perú, partió de Valpa- 
raíso, en la esíMiadra nacional, el 20 «le agosto de 
1820, al mando del jpneral San Martin. Se com- 
ponía, como el ejército de los Andes, de'4,000 
soldados. El 8 de setiembre dcH«>m barca bu en 
Pisco la espedicion libertadora i\Snn Martín «liri- 
jia a los pueblos «l«'l Perú su notable 'Manifies- 
to,'' prometiéndoles la mas completa eman- 
cipm-ion. El virrei Pezuela, que contaba con un 
ejército de 40,000 hombres, se regocijó del próxi- 
mo desastre del atrevido jeneral americano, el 
cual llevaba su plan de campaña secretamente 
oculto en los pliegues «le su alma. Así había 
triunfado de Marcó «1»>1 Pont, al que teniendo 
prisionero en su presencia había Invho temblar 
con su sola i estraña mirada, pues sus medidas 
•'strutéjicas no las comunicaba sino en el instan- 
te «le ejecutarlas. Mandó «le Pisco, hacia las sie- 
rras del Perú, para consumar su plan i «listraer 
a l«»s realistas, como Vnlde* i Cántente, al bravo 
Arenales, miéntras él reembarcaba su ejército i 
se dirijia a Huacho, al norte del Perú. El jenio 
militar «le San Martin se manifestaba con la se- 
guridad «le una táctil» invariable; pero aun cuan- 
do esperiuientó bus vicisitudes mas penosas «le 
su ejército, por las implacables inclemencias del 
clima, tomó posesión «le la ciudad «le Lima, pe- 
net raudo a ella con banderas desplegabas, el 2rt 
«le julio de 1821, siemlo aclamado Protector Su- 
premo por el pueblo del Perú. Poco después cele- 
hn't su nstórica entrevista de (jiiuyatpiil. El ex- 
Presitlente de ('hile, don José Joaquín Per»*/., es 
pres«'> a don Benjamín Vicuña Macketina, «pie 
SanMartin lehabia confiailo, en 1 *:$<), en I'aris, 
el secreto «le su entrevista con Bolívar. Su «le 
suénenlo versó, no sobre el establecimiento «le 
«los o tres gratules monarquías en América, sino 
en ijtie San Martin quería confiar esos tnmos a 
príncipeseuro]K»os, i Bolívar no consintió sinoen 
llevar él i San Martín i sas coronas, si definitiva- 
mente hubieran «1«> er«»arse. A propósito de esto, 
dice Vicuña M.wkenna, fué «pie San Martin, mil 
veces mas modesto «pie Bolívar, !«• dijo »stas pa- 
labras tradicionales i profundas:— ' Nosotros no 
podemos ser prítuMpi-s. ponpie nos lian conocido 
n,^lr¿lnjos.' , El 20 de setiembre «le 1*22, el Cou- 
grcsoCoustituycntc de Lima, recibió deSnn Mar- 
tin las insignias del mando supremo. Cumplida 
su augusta misión, deseaba, p«jr único anhelo, 
regresar a su patria o descansar «le las fatigas 
«le su larga campaña. Ya su ¡«lea fundamental 
«ptedaba realizada i su hogar reclamaba su lejí- 
timo reposo. Hé aquí su Manifiesto de despedida, 
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que el pueblo del Perú recibió con la mus profun- 
da sorpresa: — "Peruanos: Presencié la declara- 
ción de la independencia de loa estados de Chile i 
el Perú: existe en mi poder el estandarte que tra- 
jo l'izarro para esclavizar el Imperio de los In- 
cas, i he dejado de ser hombre público; hé aquí 
recompensados con usura diez años de revolu- 
ción i guerra. Mis promesas para con los pueblo» 
en que he hecho la guerra, están cumplidas: hacer 
su independencia i dejar a su voluntad la elección 
ile sus gobierno*. La presencia de un militarafor- 
tnnado (por mas desprendimiento que tenga) es 
temible a los estado* (pío de nuevo se constitu- 
yen: por otra parte, yo estoi aburrido de oir de- 
cir que quiero hacerme 'Soberano. Sin embargo, 
siempre estaré pronto a hacer el último sacrifi- 
cio por la libertad del pnis; pero en clase de 
simple particular, i no man. En cuanto a ud con- 
ducta pública, mis compatriotas (como en lo je- 
neral de las cosas) dividirán sus opiniones, j los 
hijos de éstos darán el verdadero fallo. Perua- 
nos: os dejo establecida la Representación Na- 
cional. Si depositáis en ella una verdadera con- 
fianza, cantad el triunfo: si no, la anarquía os va 
a devorar. Que el acierto presida vuest ros desti- 
nos,! que éstos os colmen de felicidad i paz Pue- 
blo de libre» i set ¡embre20ile 1822.— José tleSun 
Martin." San Martin llegó a Chile enfermo, pa- 
deciendo continuas hcmorrajins, i se hospedó en 
el hogar de su amigo el jeneral O'Higgins. San 
Martin tuvo profundo afecto por todos los jefe* 
de su ejército, los cuales le conservaron respet uo- 
sa admiración i constante e invariable amistad. 
Su copiosa correspondencia con sus jenerales su- 
balternos, es nu testimonio irrefagrable de esta 
noble amistad. Balearen, Guido, Las Herus, 
O'Higgins, Zenteno, Espejo, en fin, fueron sus 
compañeros i amigos de todas las horas, de la 
desgracia i la ancianidad. San Martin no con- 
quistó fortuna. Su caudal era la gloria de su 
campaña de libertador i el ••«fundarte de Piza- 
rro. La calumnia celosa del heroísmo i de la vir- 
tud cívica irreprochable, no respetó, cobarde, su 
ilustre nombre, pero no logró tiznar su coraza 
de acero, de guerrero i de libertador. De Chile, de 
la chácara del Conventillo, que fué su hogar 
hospitalario, se dirijió a Mendoza n enajenar una 
motlesta propiedad para ir a rceojer a su hija 
huérfana en Iludios Aires i partir hacia Europa, 
a procurarse el descanso que exijia su salud i su 
ancianidad. Veintiséis años residió en Europa. 
En Bruselas vivió desconocido en un barrio apar- 
tado. Piulo haber recibido i merecido los home- 
najes de los soberanos, por su gloria militar; 
pero se ocultó a todos los testimonios «le 
admiración, de justicia i de respeto público. En 
182* volvía a su patria i va hemos relatado al 



comienzo de este capitulo, romo fué acojido en 
Buenos Aires, con carteles de pública ingratit ud. 
Quiso venir a vivir a Chile en sus últimos años, i 
así lo manifestó en cartas fervorosas al jeneral 
Zenteno, i a no habérselo impedido deberes im- 
periosos o ineludibles, habría sido nuestro pni* 
su segunda patria. Pobre, nuciano i enfermo, de- 
bió a la tierna amistad i munificencia desn com- 
pañero do armas, el banquero español don Ale- 
jandro Aguado, un hogar propio i auxilios para 
ru vida, en Urand P»ourg, a orillas del Sena. Ha- 
biendo fallecido su noble amigo en viaje a Espa- 
ña, le dejó ht comisión testamentaria de velar 
por su hijos i en cumplimiento de este deber, per- 
maneció en el Viejo Mundo. Cultivando plantas 
de frutas americanas, vivió en su voluntario os- 
tracismo los años postreros de su gloriosa i ve- 
nerable existencia. Fué perdiendo lentamente la 
vitalidad, por la vista i el corazón, los dos órga- 
nos del alma. Por prescripciones médicas se tras- 
portó a Boulogne-sur-Mer i un din que a orillas 
del Canal de la . Mancha absorbía brisas marinas, 
]e asestó el primer golpe mortal la aneurisma, 
que lo devoró el 17 de agosto de 1850. Espiró 
ese din. a las :l de la tarde, en los brazos de su 
amante hija, esclamando: " Esta es la fatiga de 
la muerte.*' Así se estinguió, en la apacible ter- 
nura del amor de lu familia, el héroe i libertador 
de tres repúblicas, el fundador de la libertad de 
las naciones mas adelantadas i progresistas «le 
la América del Sur. Al cumplirse el centenario «le 
su natalicio, el pueblo chileno celebró «ron fiestas 
públicas el glorioso aniversario de su adveni- 
miento a la vida. Un escritor notable emitía. so- 
breesta fecha (24 de febrero «le 1778-1*7*), ]<>* 
hermosos conceptos que reproducimos comí) 
elocuente homenaje a su memorin: "El pueblo 
chihmo se apresta a celebrar hoi «lia, juntamente 
con el pueblo trasandino, una grande i lejítimu 
fiesta nacional, una fiesta americana. El (Vnt<- 
nario «le San Martin, conmemoración a «pje las 
autiuádudes superiores de ambos pueblos han 
tenido la feliz inspiración «(««atribuir un cará« ter 
«•omplet amenté espontáneo i popular, reunirá, 
en efecto, como <>n un solo haz, todos los corazo- 
nes que laten a. impulsos «I* *1 patriotismo, toda* 
las voluntailes que veneran, todas las memoria» 
que conservan el c-nlto «le la gratitud. El jeneral 
San Martin, como americano, como caudillo, c<»- 
moliberta<lordetresrejM'iblicas, i como el abnega- 
do i triste proscrito voluntara» de los países que 
r«!s« ató del yugo español con su espa«la i con su 
jeuio, es acreedor en escala muí alta al tributo 
«pie Ihjí le brinda la nación chilena, en me«lio «le 
las thdcultadcs pasajeras «pie cual en los tiem- 
pos gloriosos «le su emaiK'ipaí ion. pusieron su 
temple a prueba. 1 por esto.nsl iiiiiid cu el curso 
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♦•1 preclaro chileno cuya memoria secular consa- 
gró el pueblo linee muí corto tiempo, itsi empellí- 
mos que haciéndose escuela entre nosotros de 
e»«tos noble» aniversarios, hemos de asistir suce- 
sivamente en 11 ñon venideros i ya próximos a po- 
ner las coronas de) reconoeimieiito nacional, no 
sólo sobre la empuñadura del sable del Holdudo, 
sino alrededor del pedestal del filósofo i del pen- 
sador, del sabio i del patriota. Ho¡, después de 
la justa glorificación de O'Higgins, asistimos a 
la segunda jornada de esas grandes manifesta- 
. -iones de! espíritu moderno. Así, las dos puertas 
•le la arena quedan abierta*. I desde hoi bus jone- 
raciones que lian de venir en pos de la presente, 
incumbe cumplir mas adelante este santo deber 
en toda» las grandes ocusiones de la historia. " 

Santa Cruz (Andrés).— Militar i majistra- 
do. Nació en la Paz, Poli vía, ¡en 1704, cuando esa 
ivjion audiua pertenecía al antiguo virreinato 
del Alto Perú. Era hijo de la iridia incásica Gua- 
rnía. Abrazó la carrera de las armas en el .«jército 
español, alcanzando al grado de teniente coronel. 
Poseía un malicioso talento natural, de profunda 
astucia política, liereilado tle la desconfiada i 
ambiciosa raza indíjeiia tle la cual descendía. El 
indio americano es así, astuto, receloso, avaro i 
traiilor. En 1820 se alejó Santa. Cruz del jeuerul 
O'Reill v en Pasco i se [»asó a las filas del ejército 
patriota. En 1822 fué, con el jencral Sucre, uno 
de los vencedores de Pichincha. En 182M se tras- 
buló a Chile i cu 1820 fué nombrado Presidente 
del Consejo de Gobierno del Perú. En 182!) fué 
electo Presidente de Polivia. encontrándose, a 
la sazón, desempeñando el cargo ile Ministro 
l'leuipoteiiciario de su pais ea Chile. Su interven- 
ción en la política interna del Perú, i su actitud 
hostil a Chile, obligaron al Gobierno de la Pépti- 
ca chilena, en 18*18, a enviar una expedición mi- 
litar u M'staurarlaindependencia del Perú. Santa 
Cruz, proclamado Dictador en Polivia, se había 
hecho reconocer como Protector del Perú i ame- 
nazaba la soberanía e integridad territorial de 
Chile. El indio, convertido en gobernante i en 
caudillo de dos naciones, ambicionaba someter 
u Chile a sus dominios, para hacer de estos pue- 
blos un vasto imperio. Desde entonce» quedó la- 
tente en el orgauismo social i político de Polivia 
i del Perú, el jérmen de los rencores interna- 
cionales con tra Chile, porque los había emanci- 
pado, en dos periodos históricos, de hi tiranía 
estranjern i de la dictadura política. El indio 
inoculó en esos países el virus de las desmcni- 
liracioues territoriales. El Perú, que ha sentido 
sobre su seno la planta dominadora de Polivia, 
después de batallas tan trascendentales como 



SAit 20a 

la* de Inguví i Yanacona, se ha asociado a su 
vencedora contra Chile por espíritu falaz de es- 
peculación política. Polivia i el Perú, desde que 
el indio Santa Cruz los adiestró en la política 
traidora contra Chile, que fué su libertador, se 
temen, se odian, se asechan para aniquilarse, 
aguardando el momento oportuuo para usur- 
parse una zona territorial. Polívar.con su jenio, 
creó Polivia, una manzana de discordia en la 
zona andina, para dividir a la América desde el 
fondo de su corazón lejionul. Santa Cruz fué el 
sembrador de la semilla política de la discordia 
internacional. En 1830 aplastó Chile, coa la es- 
pedicion militar 'leí jeneral Ruines, la hidra de 
la discordia internacional, en Pan de Azúcar i 
en Yungai. En 1840, Santa Cruz fué Ministro de 
Polivia en Europa. Murió en San Nnzario, en 
E rancia, en 18.1 ó. 

Santibañcz (José María).— Escritor i di- 
plomático. Nació en Cochabamba, Polivia, el 1.1 
de octubre de 181.1. Se educó en la l'niversidad 
de Arequipa, en 1840, donde obtuvo el título de 
doctoren medicina. Dedicado a la política de su 
pais, ocupó diversos puestos públicos. Eué dipu- 
tado al Congreso, prefecto de Sucre, en 1817, i 
Ministro Diplomático en Chile en 1800. Escribió 
i publicó varios folletos políticos e históricos, 
que lo han colocado entre los primeros escrito- 
res de Polivia. Podemos citar sus trabajos titu- 
lados: " Memoria sobre la Instrucción Primaria 
en Polivia;"' "Estudios sobre la Moneda Feble 
boliviana;*' " Polivia i Chile;'" "Cuestión de Li- 
mites;*' Proyecto de Lei de Caminos;" " ban- 
cos Hipo teenrios;** " Polivia i el Hnunl;'* " Amor- 
tizaciones de la Moneda boliviana:"' " Reivindi- 
cación de los terrenos de comunidad. '* 

Sarmiento (Domingo Faustino)'— Educa- 
dor, publicista, militar, majistrado i diplomáti- 
co. Nació en San Juan de Cuyo. República A r- 
jent ¡un, el 1.1 de febrero de 1811. Fueron sus pa- 
dres don Clemente Sarmiento i la señora Pabla 
Albarracin. Su familia provenía de una ilustre 
estirpe depatriciosdel pueblo. Hizosus primeros 
estudios de humanidades en la Escuela de la Pa- 
tria <le su ciudad nativa, dirijidu por don Igna- 
cio Rodríguez. Dotado tic talento natural pode- 
roso, manifestó tlesde niño la íntlole espansiva 
de su carácter i de su alma. Había uncido, sin 
iluda, predestinado para ser un jenio innovador 
en el apostolado de la educación de la juventud 
sud-amerieana. Sarmiento fué un jenio intuitivo 
como propagandista i como reformador en los 
sistemas de educación popular. Sus lecturas de 
joven le inculcaron las ideas dei altura que desa- 
rrolló como escritor i fortalecieron en su espíritu 
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lasdoctrinas ¡ los principios de educación pública 
i so«ial «pie pm-onizó como maestro i como pu- 
blicista. Preparado pura la obra de educación 
nacionalista, llevó sus idealoH a la literatura i a 
la política. Principió por modelar el alma i la 
conciencia del niño en sus libro» de educación, 
para formar la fé política i la doctrina patrióti- 
ca en el espíritu i el carácter de Ion ciudadanos. 
No ha tenido la América pensador mas jenial ni 
mus universal que Sarmiente». Fué el espíritu 
mas revolucionario que se lia conocido en Amé- 
rica en el órden de los estudios i de las ideas de 
educación i de lite ratura. En 1S:»S se dedicó al 
periodismo, dando libre curso a sus ideas i es- 
pansion n sus sentimientos de libertad de pensa- 
miento. Fundó i redacto en San Juan el diario 
El Zori'ln, publicación célebre que ha cruzado 
por todas las vicisitudes de la República Arjen- 
tina, sobreponiéndose, como el viento pampero 
de su nombre, a las tempestades i a los cambios 
sociales i políticos de ese país. Esta publicación 
se sostiene aún en su provim ¡a, en mérito de su 
fundador. Acaso se sustenta como un monumen- 
to conmemorativo del escritor que le dió vidn i 
los alien tosde su iutelccto/EI despotismo erijido 
por el Dictador Rosas lo arrojó de su patria al 
destierro, en 1N41, i buscó refujio en Chile, prin- 
cipiando en este pais su gloriosa carrera pública 
de educador i de propagandista. Aquí su jenio 
encontró apoyo en el periodismo i en el ilustre 
majistrndo don Manuel Montt i pudo ver reali- 
zados sus jenerosos proyectos de pensador i de 
maestro, de escritor i de educacionista. Descono- 
cido i sin relaciones, residió algún tiempo en Co- 
piapó, donde encontraron su segunda patria to- 
dos los arjentinos ilustres que vinieron u Chile. 
Allí se empleé» en el modesto i laborioso puesto 
de mavonlomo de la mina "Colorada" del mine- 
ral .le "Chañarcillo." el mas rico centro indus- 
trial de Atacama i del Pacífico, en »-su época. 
Sucesivamente, fué maestro de escuela i comer- 
ciante en el departamento de Petorea. El jenio 
humilde e ignorado vivía oculto en la pobreza i 
aún no había logrado desplegar sus alas para 
remontar el vuele» a los* espacios de la idea i del 
trubajo intelectual. Habiéndose trasladado a 
Santiago, w> hospedó 011 un departamento del 
Portal de Sierra Relia. No poseía otro caudal 
que un ejemplar, en cuadernos en rústica, del 
"Diccionario de la Conversación." que le servia 
de lecho. Sobre aquellos pliegos impresos i de- 
sencuadernados reposaba su cabeza de viajero, 
de proscrito i de |>cnsador ignorado, meditando 
en sus noches silenc iosas dedeste»rado,eu su pa- 
tria lejana i en sus ideales ríe reformador. El jenio 
dormía en la triste soledad de su alma, rodea- 
do de las sombras del infortunio i «leí misterioso 
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porvenir. El jenio, que es poder una vez que ejer- 
cita sus facultades, ántes de revelarse es una 
simple sujestion del espíritu i de lu ¡dea, que, 
como la mariposa, se desenvuelve en el capullo 
que encierra a la larva de su fé en el ideal. Así 
aconteció n Sarmiento, hasta qne un din llegó a 
su refujio el eminente publicista don José Victo- 
rino Lastarria i le proporcionó recursos, com- 
prándolo el "Diccionario de la Conversación" 
en varias onzns de orí», monedas antiguas, i lo 
relacionó con el editor español dou Manuel Ri- 
vadeneira, que editaba, en esa época, el diario 
El Mercurio, de Valparaíso. Narra Lasturria este 
hermoso episodio de su vida, en su notable libro 
"Recuerdos Literarios." Sarmiento publicó, en- 
tonces, su primer artículo, escrito en Chile, rela- 
tivo n " La Batalla de Chacabuco." De este mo- 
do inicié» su carrera pública entre nosotros i 
desde ese periodo, no cesó de nscender en la es- 
cala de los puestos públicos i de los honores ban- 
ta alcanzar a la mnjistratura suprema, en su 
pais. En 1842 fundó, bajo los auspicios del Pre- 
sidente «fon Manuel Montt, la Escuela Normal de 
Preceptores «le Santiago, para formar los prinn*- 
ros maestros qne debían difundir lu instrucción 
primaria en Chile. En ese mismo año se hizo car- 
go de la redacción «le El Mercurio, desde cuya* 
columnas inició la revolución literaria de este 
pais, que dió nueva faz a ta intelectualidad chi- 
lena. Publicó un artículo de crítica sobre lu ab- 
soluta nusencia «le escritores i «le literatura na- 
cional, el cual dió lugar a un movimiento litera- 
rio iniciado por la fundación del Semanario tic 
Santiago. A partir de esa épo«'a, el terrible pole- 
mista no dió tregua a su actividad para contri- 
buir al progreso de «-ste pais. Rednct«*»,en 18"»2, 
el diario El Progreso, de Santiago, i fund«» £7 
Monitor tle las Escuelas, primer perhidieo de pe- 
dagojia i educn«'¡«»n en Chile. Su obra toma des- 
de esta época las proporcione* mas eatraonlina- 
rias i se necesitaría un libro para relatarla. Así 
lo han comprendido los escritores chil*'n<js i ar- 
jentinos, «pie, han estudiado su vida, como «Ion 
.losé María Subiría i don Martin (Jarcia Merou, 
en el Plata, i dou Manuel Antonio Pouw i don 
.1. (¡uillermo (j tierra, cu Chile. Publicó en nuestro 
pais las obras «pie le han dado Hombradía, titu- 
bólas: "Civilíza«iou ¡ Barbarie" o sea "Facundo 
(¿uirogu:" " Recuerdos «le Provincia," que es sn 
autobiografía; "La E«lu«-aeion Popular." "Me- 
moria sobre Ortografía Americana;" " Memoria 
sobre lnstrucci«»n Primaria;" " Vid a«le Lincoln" 
i Las Escuelas en los Estados Unidos." "El Sila- 
bario" i la "Cíincienein de un Niño," fueron los 
primeros libros «|«> estudio que escribió para la 
educación d«» la juventud. T«»das sus obra*, que 
se han publicado en la prensa de Chile, se han 
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coleccionado, mas tarde, por encargo del(¡ol»¡er- 
no urjentino, en varios volúmenes por «Ion 
Luis Montt, por la Imprenta <¡ut«*nb»>rg, «le 
Santiago. "El Silaba rio," es la cartilla 011 que lia 
apremíalo a leer toila ]a jenerncion «le Chile i el 
Facundo, es la epopeya popular arjentina. De 
regreso a hu patria, se encontró c n la batalla «le 
Monto-Cnscros, en 18.VJ, que derritió del po«ler 
al Dictador Rosas. En 18"» se estableció en 
Buenos Aires i fumló el Departamento ilo las Es- 
cuelas i Los A unios (h> hi Eilur.nioii Coman. 
Nombrado Ministro Plenipotenciario «leí (Sobor- 
no «leí Plata, estuvo nuevamente en Chile, en el 
Perú i Estu.los Cabios. Viajó por Europa i Áfri- 
ca, publicando un libro ile sus*' Viajes por Euro- 
pa. África i América.'' Estando en Estado* Cni- 
«los. d> mdeestudió la organización «le las csru«'las 
¡escribió un libro sobre "Horacio Mann." fué 
cierto Presidente de la República Arj«nt ina, at 
bajar del poder el jcneral Mitre. Su gobierno fué 
de paz i de progreso para la República Arjeuti- 
nn. Impulsó las escuelas i erijió monumentos a 
los héroesde su historia. Sus discursos pu t riót ¡eos 
como mnjistrado constituyen hermosas pajinas 
<le historia americana. Al bajar del mando supre- 
mo, en cuyo ejercicio estuvo a punto de ser ase- 
sinado un dia, fué cierto Senador de la República. 
Volvió, entonces, nuevamente al periodismo, co- 
mo r«ilactorde/v7.V;iC/o/i.i/,de Buenos Aires. Este 
un hecho que, esplicudo politicamente, no le 
conquista mérito, jiero si se apre«ia por la nece- 
sidad del*trahajo. i la carencia de bu-tuna, le 
honra sobremanera. El libertador de Méjico, 
Benito Juá rez, tuvo que trabajar ganándose el 
pan, después de ser e| dispensador del poder cu 
su patria, haciendo cigarros puros en una fábri- 
ca, fita es la mayor gloria de los gobernantes 
«le América. Enriquecen a. sus países i no esquil- 
man a los pueblos. En 1884 volvi«'» Sarmiento a 
visitar, por última vez, a Chile, país al cual amó 
tanto como a su patria, porque l« di«'i su alma 
«•n su educación i su jenio en sus libros. Traia 
la misión diplomática de propender a la difusión 
do los libros «le educación de Europa en las bi- 
bliotecas de América. Teína el grado <b* jeueral 
••n el ejército arjentino. Falleció en la Asunción 
«Id Paraguai, domle se hahia dirijido en busca 
de un clima saludable, el 11 de setiembre de 1NSS. 
En lsíMi, ge erijió, en setiembre, un 'monumento 
a su memoria en San Juan, en homenaje a su je- 
nio i a su patriotismo. Dejó una obra im'dita. ti- 
tuladla "Las Razas." Su nombre es emblema «le 
gloria en América. 

Sarmiento ( Bienvenida Educacionista. 
Nació en San .luán, República. Arjentina, a prin- 
cipios del siglo pasado, en el hogar «leí publicista 



don Domingo Faustino Sarmiento, del que era 
hermana. Se trasladó a ('hile en 1S41, huyendo 
«le la persecución <lel gobernador Bctm vales. Es- 
tabWid.i en San Felipe, fumló un Colcjio para 
señoritas, el cual dirijió durante varios años. La 
enseñanza de todos los ramos sedistribuia entre 
el i su hermana «lona Procesa Sarmiento, dando 
de este modo al establecimiento un prest ijio que 
no ha t«'ii¡d«> ningún ot ro eolejio en esa provin- 
cia. Durante un periodo de doce años, permane- 
ció al frente de ese establecimiento de cilucucion, 
que se llamaba popularmente el Coh-jio tht las 
$¿iriii¡p¡i1o, después de cuyo tiempo volvió a su 
pais, a continuar su obra de ««duración «le la ju- 
ventud. 

/Sarmi ento ( ,1'nn-esa ).— Artista pintora. 
< ■> ri u u«T7To'í r ÍN üi .) lian , República Arjentina, era 
la hermana menor del ilustre educador Sarmien- 
to. Vino a Chile en 1841 i hasta 18.">:l, «lió lec- 
ciones en el Colcjio de Señoritas dirijido por su 
hermana Bienvenida en San Felipe. Eu 184."> se 
trnsludó a Santiago a estudiar la pintura bajo 
la dirección del pintor francés M. Raimundo 
Monvoisiu, siendo una «le sus mas distinguidas 
i aventajadas diseípulns. En 1S48 se distinguía 
como retratista. Cuida en matrimonio con M. 
Benjamín Lcnoiv, fumló un Colcjio «'ii Santiago 
en 18Ó4 i después otro establecimiento de edu- 
caeion en Copiapó. Mas tarde se dirijió a Men- 
«loza i habiendo perdido a su esposo en esa ciu- 
dad arjentina. se trasladó a Buenos Aires, al 
lailo «le su ¡lustre hermano don Domingo Faus- 
tino. La familia Sarmiento ha constituido una 
estirpe de educacionistas sud-n menéanos. 

Sarratea (Mariano E).— Patriota. Nació 
en Buenos Aires, República- Arjentina, en 1812. 
Se educó en la Cniversidad «le Buenos Aires, 
hasta graduarse de abogado. Fué uno de los 
promotores del movimiento insurnvcíotml con- 
tra la Dictadura «le Rosas. Después recorra'* la 
Europa i l«»s Estados Cuidos perfeccionando su 
cultura. En 1841 vino a Chile ¡ se consagró al 
comercio en Valparaíso. En 1878 cooperó al 
mantenimiento de la paz entre Chile i la Arjen- 
tina. en peligro de interrumpir sus relaciones 
internacionales a causa de la cuestión de límites. 
La historia debe recordar siempreeii ambos paí- 
ses el memorable pacto Fierro-Sarratea, que 
puso término a esa grave situación internacio- 
nal ¡«pie evitó la guerra entreestas «los naciones 
hermanas. Falleció en Valparaíso el o de diciem- 
bre delSSO. 

Sae (Augusto Leopoldo de).— Príncipe im- 
perial. Nació en Rio Janeiro, Brasil, el (i «le di- 
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ciembrc «le lH(j7. Fueron sus pudres el príncipe 
Luis Augusto de Sajonia i la princesa Le«q>oldi- 
nn, Iiííji Emperador del Brasil, fallecida el 7 
de febrero «le 1871. El principo imperial Augusto 
IyeopoMo era duque de Sajonín i nieto del Em- 
perador don Podro II de Bragauzn. Vino u Chile, 
a bordo del navio de guerra Almirante Ilarroso, 
en ealidad de teniente 2.° de marina, en enero de 
1889. Fué fraternal i entusiastamente festejado, 
t on manifestaciones de simpatías patrióticas i 
americanistas, pues esa visita significaba un ac- 
to de córtenla i de adhesión del Imperio del Bra- 
sil Inicia Chile. Durante la viiencia del lm|>crio, 
sml-nmericano, Chile contó en el Brasil un 
país amigo dispuesto a favorecerlo con su apo- 
yo en cualquiera cmerjencia internacional. Chile, 
por su parto, le brindaba igual noble i sincera 
amistad americana. La sociedad de Santiago, 
Valparaíso i Viña del .Mar, ofrendó bailes i 
festejos públicos a tan ilustre huésped, quien, ad- 
mirando la aristocracia chilena i haciendo un 
paralelo con la llaneza del imperio de su patria, 
decía con espiritual jentilezn: El Im¡)erio de Chi- 
le i ím República del Ilru.sil. El Presidente fie la 
República, los Ministros de Estado, los unís 
caracterizados miembros del foro, del Congreso, 
de la prensa, i de la mas culta sociedad, le tribu- 
taron los mas altos testimonios de distinción, 
rindiendo, en su persona, homenajes nacionales 
al Emperador del Brasil, don l'odro II, i al pue- 
blo brasilero. Cupo, en 188*, a una ilustre prin- 
cesa, doña Isabel, condesa de En, decretar la li- 
bertad de los esclavos en el Brasil. Max tarde, 
cuando se proclamó la República cu Rio Janeiro, 
la ilustre familia imperial del Brasil, dest ronada, 
se dispersó por Europa, confundiéndose en la 
prosericion con el infortunio de su raza gloriosa. 
Don Pedro de Bra ranza, anciano venerable, mo- 
narca sin corona, el mas popular i bueno de los 
Emigradores, poeta traductor de Manzoni iami- 
go de Víctor Hugo. desterrado, sucumbió al peso 
del dolor en la lejana i hospitalaria t ierra eu- 
ropea. 

^ Snzic l Lorenzo).— Eminente doctoren nie- 
dieiriiTTTlTnhiropo. Nació en Monpezat, Francia, 
el 1»» de julio de 1807. Su familia, que era pro- 
pietaria en los Bajos Cirineos, tuvo el propósito 
<le destinarlo a la carrera eclesiástica, pero sus 
inclinaciones naturales lo indujeron al estudio 
de biH ciencias positivas. De constitución física 
sumamente delicada, se fortaleció en el contacto 
de la naturaleza i merced a la euerjía de su espí- 
ritu i de su voluntad superior u todo contraste, 
por el carácter venció las mayores dificultades 
en sus primeros estudios, recibiéndose de bachi- 
ller en humanidades, en su ciudad nativa, el 7 



de noviembre ríe 182Ó. En ese período inicial de 
su carrera científica, estudió a lo» clásicos de su 
país i a los filósofos antiguos, encontrando en 
sus obras las enseñanzas que comunicaron 
vigor pod noso a su alma. Tan laudables lectu- 
ras dieron a su con versación el brillo i el encanto 
con que cautivaba a todo el inundo. Enviado a 
Puris a cursar los ramos de su carrera profesio- 
nal, fué confiado a la dirección de mu ilustre tío 
M. J. Cassaigne, Consejero de la Corte de Casa- 
ción i Oficial de la Lejion de Honor, que lo pro- 
tejió con su influencia i lo amparó con su noble 
afecto. La sociedad que frecuentaba el hogar 
de su protevtor, se compouia de abogados nota- 
bles, diputados, literatos i hombrea «le distin- 
ción, en cuyo centro de relaciones cultas el joven 
Sazie disciplinó su espíritu i su intelijenein. para 
llegar a ser lo que debía ser con el tiempo, el tra 
bajo i el estudio: un hombre de ciencia i de co- 
razón superior en su época. Hizo con el mas 
brillante éxito todos sus estudios, en la Acade- 
mia de París, en la Escuela Práctica de Medicina 
i en la Facultad de Ciencias, poniendo en eviden- 
cia, al por que su clara i vigorosa intelijenein. 
una actividad estruordinaria, que lo convirtió 
en el primer alumno de sus cursos. Loa ciencias 
naturales fueron para él, no sólo un encanto, 
sino un ejercicio constante para su espíritu i su 
intelijenein anhelantes de saber. Sus ocios, fuera 
de biselases, los consagraba al estudio «le la mú- 
sica, «pie U'iiia para él un secreto estímulo en su 
carrera científica. El arte musical ennoblece los 
sentimientos i levanta los ideales. Después «le 
«•stu hermosa contracción al trabajo i al estudio, 
logró graduarse de bachiller en Ciencias el 1.° 
de julio «le 1828. A la vez que coronaba sus es- 
fuerzos como estudiante, obtenía, en concurse» 
público, el puesto de estoruo «leí Hotel Dien i del 
Hospital de la Pio«lad. El alumno comenzaba a 
conquistarlos grados superiores de ln enseñanza, 
para llegar pronto a obtener los títulos científi- 
cos de los maestros. En 1830 se presentó a ha- 
cer oposición ni internado i rindiendo una prue» 
bu notable, fué incorporado como interno eu Ion 
Hospitales Neckcr i de San Luis. Akanzado ya 
el objetivo de su mente, en el estudio de las cien- 
cias naturales i «le la medicina práctica, se «letli- 
«•ó al conocimiento de todas las artca i «le bis 
mas excelsa» manifestaciones del talento. Visi- 
taba los talleres de 1<js pintores; las Cortes de 
Justicia para oirá los grundes abogados; hw 
Cámaras i las sociedades «leCúmcias, para nutrir 
su espíritu en las ¡«leas «le verdad, de justicia, «le 
humanidad. En 18.'H, fué nombrado miembro 
«!«> la S«»ciedad Anatómica, de la que ««ra presi- 
dente «-I («'lebrc anot«>m¡8ta M. Conneilhier. Su 
natural iiiotlonlia uo hubia podido dejar de tras- 
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lucir su l i. nci.i ¡ sns maestros comenzaban u nd- 
inirar sus nptitmlcs i mu profunda intelijencin. 
Toco tiempo después, ora elejido miembro «le la 
Sociedad Fronolójiea. En 1S.'{2 se revelaron en el 
en todo su noble carácter, el médico i el «irujuno, 
asistiendo i operando a las víctimas del terrible 
fiarlo «l«d cólera cu los hospitales i lazaretos de 
Parta. Hizo esperioni-ins atrevida* pura resolver 
.•I problema, di- salvara las criaturas en el w>no 
de las nimlrcs muertas por la feroz epidemia. La 
i ienoia no podia vencer a la naturaleza en ese 
caso. Los médicos m.m notables lo confiaban 
sus filíennos. Se rita del saino doctor M. Eme- 
ry que le pidió asistiese a un enfermo grave que 
tenia, durante su ausencia de i'aris, testimonio 
de alta confianza <ple enaltece al Dr. Sazie. Ha- 
liiendo fallecido su tío i protector M. Cassuign»', 
resolvió salir «le Francia. Ka is:i:j se pivsentó 
la oportunidad <jue apetecía. Don Miguel de la 
Darra, Eiu-urgado «le Negocios de Chile, recibió 
la comisión de contratar un profesor para la Es- 
cuela de Medicina. Se dirijió a M. « )i fila pidién- 
dole le recomendase un alumno de la Escuela 
Práctica de Parta i el sabio doctor le señaló al 
aventajado jóvi'ii Sazie. Habiendo aceptado el 
doctor Sazie la proposición del gobierno chileno, 
se presentó a rendir examen para obtener su 
titulo definitivo, para cuya solemne prueba es- 
cribió la Memoria titulada "Proposiciones de 
Cirujía i de Medicina Prácticas." Para presen- 
tarse a examen solicitó del barón i sabio ciru 
janoDupuy i ren, que era un monarca en su ramo 
le sirviese de padrino ante la Facultad de Puris- 
Dupnytren leyó la Memoria de Sazie i no sólo la 
aplaudió, sino (pie le pidió que se la dedicase. El 
11 de noviembre de 18-*l.'l so graduó de médico i 
cirujano en la Facultad de Parta. Vino a Chile 
en 1S:*4. La sola recomendación del sabio doc- 
tor Orilla, Decano de la Facultad de Medicina 
ile Paria, era el mayor título que podia exhibir. 
Snzie hnbia estudiado filosofía con Lurrotuiguie- 
re; química i física, con Thénord, (lay Lussae i 
Orilla: botánica, con Richard; zoolojía, antro- 
polojia i anatomía comparada, con Cuvier, 
Vi rey i Blaínville; lisiolojía, con Dicheraud i 
Mugendie; medicina, con Droussais, Andre i Sli- 
bert; cirujía, con Dupuytron, Lisfranc i Velpeau; 
obstetricia, «-o» el barón Duhois. Los profeso- 
res mus ¡lustres, como MM. doler, Maury, Emery, 
Orilla, Velpeau, Droussais. Dubois, emitían los 
mas honrosos informes sobre sus grandes dotes 
de médico i de cirujano. El ¡lustre doctor don 
Adolfo Valdcrrama.que luí estudiado bu vida, lo 
juzga un sabio médico en todos los ramos de su 
ciencia, como cirujano, en los partos, como pro- 
fesor i filántropo, que es la ciencia mus pura, 
puesto que es la ciencia de la humanidad, de uli- 
14 un . 
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viar al jénero humano de sus iud.i ibles dolores. 
Después de cumplir sus deberos de sabio profe- 
sor en la Escuela de Medicina i de llenar todas 
sus obligaciones en la Fniversidad i en la Socie- 
dad de Beneficencia, aeiidia. por la noche, en 
medio «leí rigor del invierno, sin abrigo, bajo la 
lluvia, a los barrios apartados a llevar ropas i 
recursos a las pobres enfermas que operaba en 
el dia gratuitamente. Pos«<ia ese sabio médico la 
mayor ciencia de la vida, la ciencia «leí noble 
amor a los atlijidos ¡ «leí consuelo a los desgra- 
ciados. Durante treinta años sirvió a la ense- 
ñanza «le la ju volit ad i después en el mejoramien- 
to de In hijiene pública i de la beneficencia. M«'dico 
de los hospitales, «lió siempre el mas hermoso 
ejemplo de abnegación. En Francia se le premió 
con la cruz de caballero «le la Lejion de Honor. 
En Chile fué profesor «le cirujía operatoria de la 
Escuela de Meiliciua, médico en jefe de los hospi- 
tales de Santiago, presidente «le la Junta de 
Beneficencia i Decano de la Facultad deMedi«ina 
i Ciencias Natura les d«- la Fniversidad. Su jenero- 
si«lad i su consagración a la ciencia, le quitaron 
la vida. La epidemia «leí tifus, que asohj a la ca- 
pital en lSCio, lo arrebató al cariño de «'ste pais. 
Habiéndose hecho cargo «lo una sala del hospital, 
encontró la muerte en su abnegación. Cayó en- 
fermo el 20 <k' noviembre i falleció el dia «50 de 
ese mes (tSfió), sin que los auxilios del cuerpo 
médico «le Santiago lograsen salvarle la vida. La 
sociedad entera de Santiago lloró su pérdida i a 
sus funerales «concurrió el pueblo todo «le la ca- 
pital. Era tan amado de los elidimos, que «-1 Con- 
greso le ucor«ló el título «le ciu«la«lania en mé- 
rito «le sus servicios al pais. Vivía en una mo- 
desta casita «le la vecindad del hospital de San 
Juau de Dios i jamas atesoró bienes de fortuna. 
Cuando falleció, no legó otro cainlal que el de su 
nobleza «le sentimientos. Declaró que nadie le 
adeudaba nada. Su historia, «pie es ejemplar, 
fué relatada por el doctor don Adolfo Valderra- 
ma,enla Facultad de Medicina de la Fniversi- 
dad. Hé aquí el resumen de su vida i «le su his- 
toria: "Fué el alma «le la Facultad de Medicina, 
un gran maestro en la Escuela de Medicina i el 
padre de los pobres." 

Schneider (Jerinan).— Doctor en medici- 
na. Nació en Rusia, « crea «le Mugdeburg.en 1S¿0. 
Se educó en la Fniversidad «le Bonn, en Alema- 
nia. Tuvo una participación muí directa eu los 
inovitaieutos revolucionarios de 184S, viéndose 
obligado a emigrar a América. Vino a Chile en 
1S51, estableciéndose en Valdivia. Mas tarde 
se trasladó a San Femando, ««ano médico de 
ciudad. Allí se hizo propietario aerícola. I'n con- 
trato celebrado con don Enrique Meiggs para 
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proporcionar «lurm ¡entes a la empresa c«uistru«'- 
tora «leí Ferrocarril del Sur, le arrebató toda mi 
fortuna. Kadieatlo cu Valparaíso, »a numerosa 
clientela le devolvió e» parto lo que había |x>rdi- 
do. Ka 1S'»1> fui' noinhrailo director de la eliuiea 
interna de la Escinda de Medicina de Santiago, 
puesto que Hirvió hasta la époea «le na falleei- 
tniento, en 1HS4. Era un hombre mui instruido, 
que latida hecho vastas lecturas, and cspccinl- 
tnente en historia. Poseía en alto forado la facul- 
tad de la oratoria. Formó en Chile una distin- 
guida familia, que ha contado con dignos 
profesionales en mediciaa, injeiuería, en el profe- 
sorado i en deutísticn. 

Schroders (Dr. Von).— Doctoren medicina. 
Nació en Kuulandia, Husia.eu 1811. Fueronsus 
padres el barón Iteueilicto Teo«loro von Kchró- 
ders, tenientc-jeneral del ejército ruso, i la señora 
baronesa Dorot hea von Mirbach. Se educó en el 
cuerpo de cadetes de San Petorsburgo ¡ eiilS.j*), 
sali<'> al ejéreit o en calidad de teniente de caza- 
dores. Ra 1M0"I se retiró del servicio militar i se 
dedicó a los estudios de las ciencia* naturales i de 
la medicina en las Universidades de Berlín, Hoi- 
«hdburg, Zurich, Wurgburg i Viena. Se tituló 
médico i cirujano en la Universidad de Viena. 
Vino a Chile en 187:1 ¡ se graduó de doctor en 
medicina i en cirujía en la 1'niversidad. Su me- 
moria de prueba versó sobre un estudio de las 
aguas termales de los Daños de Cauquénes. Ru 
Viena fué segundo asistente de la clínica oculís- 
tica del profesor Arlt. Ra 1870 i 71, fué médico 
asistente en el ejército alemán que hizo la caía- 
paña de la guerra franco-prusiana. Obtuvo una 
condecoración i una medalla por sus servicios 
como cirujano militar. Desde 1*71 a 1*73, fué 
primer asistente de la clínica oculista del profe- 
sor Coceáis en Leipzig. En Valparaíso lm sido, 
durante varios años, vico-presidente de la So- 
i ¡edad Clínica; uñó dolos fundadores ¡presidente 
del Hospital Aloman i miembro honorario deesa 
institución de betieticeiicia. i socio de la Asocia- 
ción Médica de osa ciudad marítima. Ra 1S'.)1 # 
coa la cooperación de la colonia alemana de ose 
puerto, formó la ambulancia internacional que 
asistió a los heridos de las batallas de Concón i 
IMacilla. en número de mas de quinientos. Fué 
director jefe de esa ambulancia, desde agosto a 
diciembre de l-Sltd , nic-reciondo la condecoración 
del Águila Hoja de '2. a clase de S, M. el Empera- 
dor ile Alemania, (iuilleriao II. En INDO hizo un 
viaje a Europa i fué comisionado por el Presi- 
dente Daliuaeedu para representar a Chile como 
Delegado en el Congreso Médico Internacional 
de Berlín. Mizo estudios especiales sobre el tra- 
tamiento do la tisis ¡ sus estudios fueron publi- 



cados en París, en lNilO, porcucntadcl tíobiexno 
de Chile. Es un sabio doctor en medicina que 
goza tío prestijio nacional. 

Selva (Carlos).— Periodista i revoluciona- 
rio. Es oriundo de Nicaragua, donde se ha dis- 
tinguido como periodista. Proscrito de su pat ria 
en 1*90, por haber hecho oposición al gobierno 
del Presidente don Roberto Sacasa, vino a Chi- 
le i tomó participación en el movimiento revolu- 
cionario de ÍSIH, en favor del Congreso suble- 
vado contra el Presidente constitucional don 
Jos*' Manuel Dalmaeeda. En un libro titulado 
"Apuntos do Viaje," que publicó en (Suatemala 
en 18í)á, hace la relación de su permanencia en 
Chile i dolos episodios de hu ajitada vida de re- 
volucionario i do proscrito. La* apreciaciones 
que hace en id»! libro sobre ose período político 
de Chile, no son mui juiciosas ni aliñadas, indu- 
cido, sin duda, por su espíritu lijero de polemis- 
ta. A su regreso a Centro-América, fundóen Nica- 
ragua un periódico de guerrilla titulado El Ma- 
nto. El escritor colombiano Juan Coronel, defi- 
ne en liu» siguientes pineoladasln |>orsounl¡dnd de 
este escritor: "Carlos Selva no es una ilustración 
do primer orden, ni un tranquilo espositor de 
principios. Su oficio es el de guerrillero de la plu- 
ma. En la polémica no tiene rival en su pais, ni 
acaso en todo Centro-América.*' 

Serrano (Emilia).— Ilustre novelista i via- 
jera. Hija de España, se educó en Francia. Mui 
joven se dii'i a ooaocer como literata de talento 
en París. Redactó en la capital francesa un pe- 
riódico titulado La /íei/.sf.t <Ul Xurio Mumlt: 
Disfrutó de la amistad de Alfonso do Liiunr- 
tiae, Alejandro Dumas, padre, i Martínez de la 
Komi. Ha recorrido varias veces la América, vi- 
sitando a Buenos Aires, Santiago deChile, Lima , 
Colombia, Méjico i Nueva York. Duraute mi per- 
manencia en Chile publicó un libro denominado 
"Las Perlas del Corazón," del cual se han hecho 
varias ediciones. En Lima colaboró en el perió- 
dico titulado El St'imi na río <h'l I'iwffívo. Ru la 
capital de Méjico fundó i redactó la publicación 
denominada EHontincnte Anit'rícano. Radicada 
en Barcelona, ha publicado en La Ilustración 
Es/tañolu i Americana, do Madrid, i en La Ilus- 
trarían Artística, deesa ciudad marítima, bellí- 
simas novelas, tradiciones i leyendas histórica* 
«le América. Mui especialmente, ha dedicado pa- 
jinas delicadísimas a los héroes de la indepen- 
dencia sud-amerieana.del Pacifico i «le Chile. Los 
retratos literarios «le los próceros chilenos t «I j«— 
ñera I «Ion .losé Miguel Carrera i el guerrillero 
Manuel Rodríguez, honran su pluma, su talento 
i su nombre. Suscribe sus artículos i sus libro* 
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con .1 seudónimo ■]•• liiiioui'sn de WHsnn. Siendo 
de raza I;i t imi, luí i'Krojiilo mi nombre sajón pa- 
ra escudar su celebridad literaria. Sa verdadero 
nombre es Emilia Serrano del Toruel. Ha pu- 
liüendo diversas obras de enrácter americano, 
entre las que podemoH eitar la novela mejicana 
(¡tillada "El Mártir de Zaucunac" i "América i 
sus Mujeres." Ha anutieia.lo que publicará una 
obra eou el título de " América i su Historia." 
Acopia, así misino, materiales para una obra de- 
nominada " Escritores Célebres de América." Ha 
visitado dos veces a Chile, por quien abriga no- 
ble afecto. ¡' ^ 

. • . ." - . \ 

> Simpson ( Roberto).— Marino ilustre déla 
independencia. Nació en Inglaterra en 1799. 
Proveída de una distinguida familia de aquel 
piiis. Ka 1*21 fué nombrado teniente «le la ma- 
rina chilena i en 1822 hizo la campaña naval del 
Perú a la* órdenes de Lord Cochrane. Asistió al 
bloqueo del (.'a lino i se distinguió vn la rendición 
de tres buques españoles, en calillad de capitán 
de corbeta, en unión de los valientes marinos in- 
glese* Messrs. Crosbie i Morgan. Kl jeneral Miller 
recuerda este episodio en sus •'Memorias." En 
1*25 fué ascendido a capitán graduado de fra- 
gata i nombrado comandante del bergantín pe- 
ruano el Congivso, desempeñando, entre otras 
comisione*, la de conducir a Panamá los pleni- 
potenciarios para e| Congreso Americano con- 
vocado por Bolívar. Kn 1827 fué comisionado, 
en virtud de órdenes supremas, para servir bajo 
el pabellón mejicano i en consecuencia, sirvió co- 
mo segundo i después como primer comandante 
del navio Congreso Mi'jieano. En 18JJ8 se le 
nombró comandante en jefe de la escuadra chi- 
lena destinada a ojierar en las costa del Perú. 
Kn ese año se le ascendió al grado de capitán 
graduado de navio i fué encargado de la coman- 
dancia de la segunda división naval que condu- 
jo, desde Coquimbo, el ejército restaurador. Con- 
dujo en su nave a los jenerales en jefe i al Estado 
.Mayor del ejército de Chile al puerto de Ancón. 
Muudó en jefe el combate de "Casma," el 12 
de enero de 18:59, teniendo a sus órdenes los 
limpies Confederación, Valparaíso i S;inta Cruz, 
poniendo en fuga a la escuadra enemiga, que se 
componía de un número mayor de naves de gue- 
rra, l'or esta acción le fué acordada una meda- 
lla de honor, de oro, i el ascenso al grado de 
efectividad de capitán de navio. Kn 1817 fué 
nombrado comandante en jefe de la división «Ies- 
tinada a cruzar al sur del Pacífico. Diversos 
puesto* público* desempeñó un su carreru, sien- 
do gobernador del puerto de Coquimbo (1829); 
gobernador militar de Valparaíso ¡ comandante 
jeneral de marina en diversas ocasiones; eomnn- 
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dante de arsenales por dos veces; comandante de 
la fragata Chile en 1810; gobernador del depar- 
tamento deQuillota en 1857 i Senador de la Re- 
pública. Kn 1854 fué ascendido, en justo premio 
de sus largos servicios, al grado de contra -almi- 
rante de la escuadra. Falleció, en Valparaíso, en 
el grado de vire-almirante, el 2." de diciembre «le 
1877. Las uutorídades i la prensa le tributaron 
los mas honrosos homenajes a que era acreedor 
por sus servicios a la patria i sus glorías de ma- 
rino. 

Slnger (Teresina). — Artista lírica. Nació 
en Viena en 1857. Fueron su» padres don Salo- 
mé Singer i la señora Avelina Hambourger. Se 
educó en la música i el piano bajo la dirección 
del célebre maestro List, con quien dio algunos 
concierto* en sus primeros año* juveniles. Kn 
1807 empezó a estudiar el canto con el maestro 
Laufer, en Viena. Kn 1872 debutó en el Teatro 
Imperial de su ciudad natal, donde conquistó 
amplia celebridad. Pasó en seguida a Italia i se 
estrenó en el Teatro Apolo, con el "Fausto," i 
su espléndida victoria fué recompensada con 
una escritura para que cantara en el teatro Sea- 
la de Milán, donde triunfó con "Aída," mere- 
ciendo los aplausos del maestro Verdi. Recorrió 
después la Europa i la América, alcanzando 
grandes triunfo* escénico* en Roma, París, Ma- 
drid, Rio Janeiro, Nueva York, Montevideo, 
Rueño* Aire* i Santiago de Chile, donde cantó 
en el Teatro Municipal. Ha sido una de las artis- 
ta* lírica* mas notables que ha visitado a Chile. 

Soria Galvarro < Rodolfo).— Escritor i 
viajero. Natural de Rolivia, ha residido vario* 
años en Rueños Aires, donde ha formado parte 
de la redacción del diario La Prensa. Durante 
el gobierno del Presidente Fernandez Alonso, 
desempeñó el puesto de Prefecto i Comandante 
Jeneral de Armas de Cochabamba. Derrocada 
esa administración por la revolución del jeuc- 
rul Pando, se proscribió a Chile, fijando su resi- 
dencia en Valparaíso. Aquí escribió en el diario 
El Heraldo i publicó un folleto sobre Bolivia i 
sus cuestione* de límites con Chile. 

Sonblette (Evaristo A.)— Escritor i diplo- 
mático. Nació en Bogotá, Colombia, en 1828. 
Fué su padre el ilustre jenerul don Cárlos Sou- 
blette, compañero i amigo de Bolívar. Se educó 
en su pai* natal i salió mui jóven proscrito con 
su pudre. Radicado en Chile, se dedicó en Co- 
piapó a diversos trabajo* industriales. Eti la 
capital de Atacama, pronunció, en una distribu- 
ción de premios a los alumnos de las escuela* 
públicas, un hermoso i notable discurso, que se 
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lia reproducido como una pieza literaria ameri- 
cana, en las diversa* ediciones del libro de lec- 
tura escolar "Poemas de la Infancia." Esta 
obra la publicó ol anticuo cdticaeiouista clon 
Carlos González Cgalde. Durante varios años 
fué jerentede la Compañía de Salitres i Ferroca- 
rriles do Antofngasta. Miembro fundador i di- 
nftor d«> las L«>jias Masónicas de Ataeama, ha 
ocupado los mas altos puestos en esas institu- 
ciones. Pilé orador de la Eojia Masónica de Co- 
piapó. Establecido en Valparaíso, lia sido Cón- 
sul de Colombia i director de las "Escuelas Hlaa 
Cuevas" i "Sarmiento.*' l>e carácter modesto, 
no b¡i hecho ostentación de su ilustración ni «le 
su talento, i en el silencio de su vida retirada del 
mundo soeial, lia prodigado los nobles consue- 
los de la filantropía a los pobres i a los allijidos. 
La caridad, esa santa i tierna virtud de toda 
alma buena, lia sido una relijion de su vida. 

^S pano (( arl os).— Militar ¡lustre. Oriundo 
de España, pertenecía a una familia distinguida 
de la península. Vino a América antes de los su- 
cesos de la guerra de independencia, en 1808. 
Establecido en Chile, manifestó, desde que se 
inició el movimiento insurreccional de 1810, su» 
mas vivas simpatías por la causa de la emanci- 
pación colonial. Aunque educado en el seno del 
réjinieii monárquico, sus ideas eran en favor de 
la mas absoluta libertad política i republicana. 
Frecuentando el trato constante de los promo- 
tores de la independencia, participó, desde uu 
principio, de las ideas i los trabajos precursores 
de la revolución. So distinguió por suentusinsmo 
i decisión en los acontecimientos del 11 de julio 
«le 1810. cuando el Cabildo de Sun tingo envió al 
procurador de ciudad don .bisé Gregorio Argo- 
medo ante el Presidente (Sarcia Carrasco a pedir- 
le la resignación del mando supremo en el 
pueblo. Mientras Argomedo representaba su 
mandato popular. Spauo acaudillaba en la pía 
za pública al pueblo que reclamaba el reconoci- 
miento de su soberanía. El 1." de abril «le 181 1, 
se caracterizó en el acto «le sofocación del motín 
realista del coronel «Ion Tomas de Pignoran, 
«•ii la plaza principal, hoi de la Independencia, 
al lado del comandante «le armas «Ion .luán «le 
Dios Vial. Ese motín militar español tenia por 
objeto impedir la cleecion de los roprcscutiniles 
al primer Congreso Nacional. Spauo se dedicó, a 
sus espensas. a disei|)linar los primeros sol.lados 
de la patria libreen 1 S 1 1 , mientras el Congreso se 
dividía «-n debates funestos para la causa «le la 
Kepúbliea. Al desembarcar en San Vicente, en 
181:1 (14 de mayo», la división española «leí 
briga«lier Pareja, Spano marchó ti Talca a la 
cabeza de sus voluntarios, a reunirse con «•! je- 
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ñera! .I«>sé Miguel Carrera. Al mando del Es- 
cuadrón «le G camilleros, «•! mas bizarro cuerp«i 
del ejército de esa época, se batió heroicamente 
Spauo en Verbas Buenas, derrotando- a los es- 
pinudos, persiguiémlolos a las iumediueiones «le 
San Cirios. Con sus continuados ataques. «»bli- 
gó a los realista») a encerrarse en Chillan. Cnidt» 
al grueso «leí ejéreito patriota, le cnp«> un papel 
muí importante en la toma de Concepción i 
T.ilcaltuano. Su incansable actividad no le p«>r- 
mitia reposo. Después de los combata, seguía 
adiestrando soldados para las batallas poste- 
riores. Aotui-ida la muerte del briga«lier Pareja, 
lo había reemplazado en el mando el coronel 
Sánchez, quien juraba concluir con l«»s instir- 
jfiitvs, como llamaba a los patriotas. Aun cuan- 
tío las tropas del jeiieral Carrera se encontraban 
diezmadas por los rigores de la campaña, puso 
HÍtio es»' ilustre jefe a la ciudad de Chillan ttl 1 ,° 
«le agosto de lMl.'t, de acuerdo con el Estado 
Mayor i el etmincl Mackenna. En la noche «leí 
día 2, Mackenna tomó posiciones «le combate, 
en una altura frente a la plaza, acompañado 
por los coroneles < i'lliggins i Spauo i el mayor 
Aller. Dio el comamb) jeneral «le las fuerzas a 
O'Higgins, ¡ a Spano, el puesto de jefe «le la in- 
fantería i «le la artillería. El «lia .'J fueron ata- 
cados los patriotas, por los corónele» españoles 
Elorreaga i Carvallo i cupo al coronel Spano 
resistir el ataque, haciéndose el verdadero hér«»e 
tle la jornada. Diezmada la divisitm realista, 
perecieron en el ataque l«)s jeí«>s patriota* ma- 
yor Aller, capitán Ganien» i comandante Juan 
.losé Creta. Spano qued<"> solo a la cabeza de la 
hatería. El coronel Sánchez mandó al batallón 
Valdivia, al uiamh» del comandante don Euciim 
Ambrosio tle Molina, a atacar Spano. Eos s«d- 
dados patriotas tratan «le batirse en ivtinula, 
pero Spauo, lomumlo el estandarte de su Teji- 
miento, se coloca a la cabeza do su compañía i 
se dirije resueltamente a la plaza principal, 
atravesando las lilas enemigas. Esgrime en nlt«> 
su espada i.cselanui. n voces: "J/uer.-i Fernu li- 
tio, imwrnn los ¡vyrs ;il ¡solutos isns viles iiistru- 
nifiitt>s! P.i.so ;/ los sold.ttlos tlt> ln lilHTturl."' 
El batallón Valdivia se dispersa i su bravo jefe 
(huí Eneas «le M.dina, cae herido de muerte en 
ined'nj del combate. Spano avanza nidondo por 
un nutrido fuego, ¡ llega a las trincheras de 
Sánchez, en la calle «le Santo Domingo, i las in- 
tenta lomar por asalto. Ea enérjica n-sisteiieia 
«l«'l enemie-o lo obliga a retroceder a su antiguo 
puesto. En los momentos en «pie O'Higgins 
acude a reforzara Spano, una granada ineeu- 
tli i un armón «le artillería tpieSpano preparaba, 
«■alisando «•strti^os inñnitos con la terrible es- 
plosioti «>n las tilas patrmtas. Spano quedó eoni- 
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ph-tamente quemado i el jenerul ( 'urreru deplo- 
raba mus que el desastre de la bntnlla. la 
desgracia del heroico jefe i com panero de aruiaN. 
En el parte militar (pie dirijió al Director Su- 
premo, deciu c| jcncral Carrera: "En el incendio 
tuve el sentimiento «le ver quemado al diurno 
comandante de (tramideron don ( Virio»* Spano, 
quien en la acción mandó la batería i se portó 
ton un acierto i valor propio de hu honor i 
distinguido patriotismo/' Spauo salvó con su 
patriotismo el honor de la batalla, que en ese 
dia habría sido una victoria para los realistas 
i la muerte de la revolución de la independencia. 
Vario-* meses de martirio soportó en Santiago 
el valiente patriota, curándose sus heridas del 
sitio «le Chillan. Nombrado ( í'Hiygins jeueral en 
jefe del ej.'n ito, el '27 de noviembre de 181-1, 
•'1 nombró al bravo Spano comandante de 
Dragones. En diciembre, no bien restablecido 
de sus heridas, marchó a Talca a ponerse a las 
órdenes de la Junta de (¡obieruo encargada de 
organizar la defensa déla ciudad. A su regreso 
a Santiago, hi .Junta Patriótica delegó el man- 
ilo político! militar en el coronel Spano. Las 
fuerzas que quedaron guarneciéndola plaza se 
componían sólo dc.'MM) hombres. La Junta trajo 
una escolta de 40 granaderos, que Spauo pidió 
inútilmente se le dejasen pitra su defensa. El co- 
ronel Mackcnua. que se encontraba en Con- 
eejH'ion, le pidió víveres i socorros para sus 
tropas, a principios de 1M14 i el 'A de marzo, 
Spano le mandó con el comandante don Rafael 
Rascuñan, M4,(>oo pesos en dinero, cuatro car- 
gas de pólvora, medicinas, balas i .'U)0 caballos, 
l'ara custodiar esos pertrechos. Spano mandó 
la mitad «I» sus escasas tropas. Pocos dias des- 
pués tuvo conocimiento de que seria atacado 
por los realistas. Elorrcaga. al mando de H00 
realistas, se presentó delante <]e hi cuidad, in- 
timando a Spano. por medio de un parlamen- 
tario, la rendición de la plaza. Spano, mientras 
llamaba en su ayuda al comandante Rascuñan, 
contestó a Eleorreagaquc dejaría la ciudad si se 
firmaba una honrosa capitulación. Kleorreaga 
intimó por segunda vez la órden de rendición, a 
lo que Spano respondió altivamente (pie súlo 
f/e.s//m> de su inmute seria tomada. Reunió los 
pocos soldados que tenia, que eran contados, i 
les dijo: "/>e olios c.s el número, de vosotros el 
valor. Ilerordad t/ne .si sfnnus vencidos, l.i />,;- 
tria nos tomará cuenta de nuestras acciones'." 
Vn grito unánime de ¡Viva Chile! le contestó 
del seno de sus soldados. El combate se empeñó 
entonces, combate heroico, desigual, verdadera- 
mente increible, entre aquel puñado de valientes 
i sus numerosos adversarios. El noble i jeneroso 
coronel S[iano Hiicumbió en la ruda acción, sin 



abandonar su puesto, el puesto de su impeiíoso 
deber, sacrificándose heroicamente en defensa de 
la libertad. Al saberse en Santiago su gloriosa 
inmolación se espidió una proclama por el Di- 
rector Supremo, tributando un homenaje de ad- 
miración i de justicia a su memoria. Se decretó 
la erección de una pirámide conmemorativa en 
la plaza de Talen, con la siguiente inscripción: 
''La patria aladéenla, al héroe de Taha, Spa- 
no" (marzo 14 de 1814). Su martirio ha sido 
recordado mas tarde, en una hermosa pajina «le 
historia, por el poeta nacional José Antonio 
Sotfia. Figura al ludo de los héroes mas glorio- 
sos de la independencia de Chile. 

Splla ( Renedicto).— Ilustre escritor i sacer- 
dote. De nacionalidad italiana, vino a Chile 
mui joven, permaneciendo cu nuestro pnis mas 
de seis año*. A su regreso a su patria, publicó 
en Koma, en ÍHM.'I, una notable i hermosa obra . 
histórica titulada: "Chile en la guerra del Pací- 
fico,'' enalteciendo las glorias de este pais. De 
esta preciosa obra sud-americn un se hizo una 
nueva i copiosa edición en 1SM7, traducida al 
castellano, siendo adquirida por el gobierno 
chileno pura las bibliotecas públicas del Estado. 
El ilustre padre Spila es umversalmente queri- 
do i prestigioso en Chile. 

Stefien ( Juan ). — Esplorador científico i 
catedrático. De nacionalidad alemana, vino a 
Chile como profesor de historia, jeografía i de 
otros ramos del Instituto Pedagójico de San- 
tiago. Destinado después a la Comisión de Lí- 
mites con la República Arjentiun, hizo varias 
esploraciones a la Patagouia i a las rejiones 
australes, recorriendo las mas apartadas zonas 
délas fronteras del sur del territorio. Recorrió 
la zona comprendida entre el rio Aisen i el Pn- 
lena o Ruta I'aleua, navegó por el rio Cisne, 
hasta sus oríjines. A su regreso cruzó el lago 
de Naliudhuupi. Sus esploraciones se han esti- 
mado de suma utilidad para la defensa de los 
derechos de Chile a hu* rejiones australes. En- 
viado a Lóndres, por el Supremo (¡obierno de 
Chile, a servir de consultor en la Comisión ar- 
bitral, ha dado conferenciasen la Sociedad de 
Jeografia i Ciencias de la capital británica. El 
doctor Steffen es un joven i sabio esplorador. 

Suarcz de Figueroa (Cristóbal)-— His- 
toriador de la colonia. Nació en Vnlludolid en 
laTS. Escribió un libro historiando la vida de 
(Sarcia Hurtado de Mendoza, cuarto marques 
de Cañete. 

Sullívan ( Federico). — Sol. lado norte-ame- 
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ricaao. Km orí mulo tic Chicago i después de 
haber sido marino en su patria, recorrió la 
América en 1874. Kstnvo breve tiempo en Pa- 
namá, ocupado como injeniero en los ferrocarri- 
les. Llegó a Chile en 1870 i se ocupó en la agri- 
cultura Kn 1879 emprendió las campaña* del 
Pacífico, en la» filas del ha tallón Chacahueo. Se 
encontró en la* batallas de Tacna i Chorrillos. 
Herido gravemente cu esa gloriosa hatalla, fué 
trasladado a Santiago, donde murió en el Hos- 
pital Militar, el 9 de fehrero de 1881. Km un 
valiente guerrero. 

Swinburn (dlrlos).— Industrial i empre- 
sario. Nació en Liverpool, Inglaterra, el 10 de 
diciembre de 1819. Fueron sus padre» don Je- 
remía* Swinburn i la señora. Ana IVrrin. quienes 
lo mandaron educarse a Chester, al Instituto 
del doctor Wylic. A los 10 años de edad vino a 
América en 18'l.*í, i después de un añoderesi- 
deneia en Taina, fundó en Valparaíso, con su 
hermano don (iuillermo Swinburn, la casa co- 
mercial de Me ver* i Swinburn, que después de la 
muerte de su señor hermano, jiró bajo la razón 
social de Meyers Bland. Ksta caso, cuyo jefe era 
don Carlos Swinburn, fué la primera que reconoció 
la importancia del guano mineral e hizo.cl primer 
envío a Kuropa de este ubono que ha llegado a 
ser una de las mas grandes riquezas naturales 
de América. Ku 1K11 don Carlos Swinburn se 
estableció en Santiago como jefe de la casa que 
todavía tiene su nombre i que ha sido una de 
las mas importantes establecidas en Chile. Kl 
señor Presidente, José Joaquín Pérez le ofreció, 
al comenzar su administración, un puesto de Se- 
nador, que el señor Swinburn no aceptó por no 
renunciar a su nacionalidad inglesa. Kn los 
años de 18.V2 i 18."».'5, fué nombrado juez del 
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Consulado, ahora Juzgado de Comercio, cargo 
que desempeñó por lei especin! «leí Congreso 
presentada por el señor don Antonio Varas. 
Ministro del Interior en ese tiempo. Posterior- 
mente, en el gobierno de don Aníbal Pinto, el 
Ministro de Hociendu, don Augusto Matte, le 
ofreció el desempeño de una misión en Kuropa 
para el arregló déla venta «leí salitre. Ii airoso 
encargo que el señor Swinburn no piulo aceptar 
por no permitírselo sus negocios particulares. 
Don Carlos Swinburn pertenecía a la familia del 
célebre poeta ingles Mr. Charles Algerina Swin- 
burn. Kn 1859 sirvió de amigable componedor 
entre el gobierno de Inglaterra i el de Chile con 
motivo de la reclamación interpuesta por el ciu- 
dadano ingles Whitehead que fué herido grave- 
mente por un centinela en el puerto de Valparaí- 
so. Kn poco tiempo, i con un patriotismo i un 
desinterés que le honran altamente, pudo arre- 
glar un asunto que ya tomaba aspecto desagra- 
dable i al que parecía difícil dar una solución 
tan pacífica i amistosa. Kn 18(50 fué el iniciador 
del ferrocarril urbano de Valparaíso. Ka 1N7Ó 
fué el jefe de la comisión inglesa de la Ksposiciou 
Internacional de Chile. Kn 1N.~G, fué uno de Ioh 
fundadores del Hunco de Valparaíso, la primera 
institución de crédito de Chile. Kn 18<W, figuró 
en el número de los fundadores del Cuerpo de 
Bomberos de Santiago. Desde 1804 a 1887, fué 
viee-presidente del Consejo Directivo «leí Ha neo 
Sud-Americano. Fundó en Chile la familia de su 
nombre, de la que pro\ ¡ene el distinguido a, 'tiri- 
ta pintor, verdadero poeta del pincel, Knrique 
H. Swinburn, paisajista notable chileno. Falle- 
ció en Santiago, el 1.° de marzo de 189*. Su 
nombre figura en el nñmcro de los est ra ajeros 
ma* probos i emprendedores que han impulsado 
el progreso de ('hile. 
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Tabanso (Fruí Virjinmb— Sacerdote fran- 
ciscano. Nació en Chieri. cerca tic Tarín, eu Itu- 
lin, el ló .le diciembre de 1 831 . Llegó n Chile «-a 
iHíjK. Amátalo ii Chile como a mu patria, se na- 
turalizó en nuestro pais. Ha sido guardián del 
convento franciscano de Quillotn; presidente 
guardián del convento cutral de Santiago; s<>- 
«•n-tario del vinitador jeueral de su órden i defi- 
nidor. Durante un período de nuevi' añoH fué 
cura-párroco de Curncavf i Tango. En 1H84 
fuéeh jido provincial de su orden en Chile. 

Talero ( Eduardo ).— Ahogado i literato. 
Nució en Colombia en 1*70. Es hijo del ilustre 
jeneral Talero, brillante adalid del liberalismo 
colombiano. Se educó en los principales rolejios, 
siguiendo la carrera del derecho. Después de sus 
notables estudios legales, se tituló abogado, 
siendo todavía mili jóven. Casi niño se dio a co- 
noecrcomo poeta de inspiración i de orijinal ia- 
jenio. I'roscrito de su patria por sus avanzadas 
ideas políticas, ha recorrido la América, romo 
poeta i escritor, sembrando sus líennosos poe- 
sías en la prensa continental. Se ha graduado 
abogado en las Cortes de Justicia de Centro- 
América, I'eru i República Arjentina. Doctor en 
leves, es un perfecto letrado i un culto literato, 
«pie cultiva la bella literatura por amor al arte i 
a la gloria. Vino a Chile, atraído por la fama de 
nuestra historia, i permaneció un corto tiempo 
en Santiago i Valparaíso, colaborando en los 
diarios /,« VV/rr/e i Ln Lt'i. Se dirijió a Unenos 
Aires, después, acompañado del distinguido es- 
critor chileno don Eduardo l'oirier. Del Plata, 
donde publicó bellas poesías, en Lji X/uion, se 
dirijió a Europa, pasando a Dio Janeiro, como 
corresponsal del gran diario sud americano L;i 
/'ren.sví, de Dueños Aires. Desde Caris envió no- 
lables correspoudencias'a ese diario bonaerense, 
coa relación u la Esposicion Cniversal. Sus her- 
mosas cartas de Caris fueron reproducidas por 
la prensa deChile. Ha dado a luz numerosas poe- 
sías líricas, de las ipie podemos citar las titula- 
das "El Tren" i "La. Espada," i otros tan dis- 
tinguidas como ésas. Cosee una versificación 
fácil i correcta. Su estilo de periodista, ex elegan- 
te, vigoroso i lleno de novedad. Su nombre de 



poeta i de viajero distinguido, es continental en 
Sud-Amtírico. 

Tanco (Nicolás).— Injeniero i propagandis- 
ta. Hijo de la Habana, isla de Cuba, provenia de 
una distinguida familia de su patria. Educado 
para la carrera de injeniero, se ocupó, desde mui 
jóven, en construcciones de ferrocarriles. Sus 
ideas de libertad de la grande Antilla, lo obliga- 
ron a salir de su puis i a buscar refujio en el es- 
tranjpro. Recorrió varios países de América, co- 
mo Méjico, Colombia i el I'erú, estableciéndose 
enChile. Durante varios años fué injeniero de los 
Ferrocarriles del Estado. Cuando se abrió la ul- 
tima campaña separatista de Cuba, en 1 nD.*>, ini- 
ciada en Monte Cristi, fundó el periódico /sV.-liae- 
rivuntf, en Santiago, para sostener la propagan- 
da popular en favor de la emancipación de Cuba 
de España. De noble corazón i de espíritu jene- 
roso, se hizo estimar de la sociedad chilena por 
sus virtudes ejemplares de caballero i sus senti- 
mientos patrióticos. Falleció en Santiago, en 
iHÍMi. Su nombre ha quedado asociado a diver- 
sas empresas industriales i a las obras fiscales 
de progreso nacional. 

Thayer (Guillermo). — Distinguido marino. 
Era oriundo de Roston, Estado de Muxsachux- 
setts, culos Estados Cuidos de América. Fue- 
ron sus padres don Horacio Thayer i la se- 
ñora Helena Délano. Miembro de una antigua i 
opulenta familia, de oríjen irlandés, establecida 
en la América del Norte en el siglo XVII, cuyos 
descendientes han figurado con honor i lucimien- 
to en la política i en la historia militar de los 
Estados Cuidos, le correspondió unn educación 
distinguida. Crovenia de la rama bostonesa, 
pues otra traía su cuna de Orleans, en Fran- 
cia, de la cual proceden sus primos hermanos 
M. Amadeo Thayer i M. Eduardo Thayer, Sena- 
dores de Francia, durante el Imperio de Napo- 
león III. Don Guillermo Thayer vino a Sud- 
Amériea, después «le haber viajado por Inglate- 
rra, Francia i España, anima«lo del propósito de 
establecer una línea regular «le buques entre l«»s 
puertos «h'l Ceríi i Chile i el <1<> bostón en los Es- 
tallos Cuidos. Estubli'ció una carrera periódica 
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•lo buques i]<> .su propiedad, filtro Talcnhuuno i 
Valparaíso, iniciándola con la «roleta Yankoe, 
que llegón Valparaíso en 1824 (21 «le setiembre), 
i 'aramia con trigo de Ion Estados Unidos. En 
ÍS.'IT estendió su línea de buque* a los puerto» 
de Coquimbo, Iíunseo i Caldera. Rico marino en 
en lS.'lí), rota va la Confederación Perú-Roliviu- 
na por las armas do Chile, en Yungni, desarrolló 
su empresa do armador a los puertos de Iquí- 
que. Arica i Callao. Prestó valiosos servicios al 
Gobierno de Chile con sus naves, en el curso do 
la guerra contra la Confederación Perú-Ridiviu- 
um. En 1841 dio ma vor desarrollo a su empresa 
del cabotaje en los puertos de] Pera, obteniendo 
del Gobierno de este país importantes concesio- 
nes para sus buques que traficaran, desdo esa 
época, con bandera- peruana en el litoral. Una 
viólenla pérdida, que fué un desastre para su 
fortuna, le arrebató la razón i la vida, en I/iina, 
en 1S4Ó. Su nombre ha quedado vinculado a una 
familia ilustre de Chile, cuyos descendientes con- 
tinúan las nobles tradieioncsdesn honrosa estir- 
jh> en la sociedad i en la historia. 

Tejedor (Carlos).— Estadista ¡escritor. Nn- 
ció en I menos Aires en 1818. So educó en la 
l'niversidad do su ciudad natal, cursando leyes 
hasta graduarse de abogado. Revalidó su título 
de doctor en leyes en Chile el 2 «le abril «le 1851, 
estando proscrito «le su patria. Miembro «leí 
partido unitario, «pie hizo vigorosa oposición 
revolucionaria a la Dictadura de Rosas, Tejedor 
«lejó a su puis para eslabl«tcerse en Chile, donde 
residían otros muchos emigrados nrjentinos. 
Ejercitó con éxito la a boga«-ía, primero en Co- 
pia]))'), capital <1«' la rica provincia minera «lo 
Atacama, i ilespues en Valparaíso. Durante su 
permanencia en Copiapó, liguró en la primera 
soch-dml del norte i escribió, con relación a la 
política «le su puis, en el diario El Copiapinn, 
que fué, en «'1 curso «le largos años, «4 mas acre- 
ditado do n<pielln zona industrial, Mas tarde se 
ra din'* en Valparais<» i alternando las labores 
jurídicas con las tareas del escritor público, re- 
«luetó, durante algún tiempo. el diario El Mercu- 
rio. Insertó en eso antiguo i prestijioso diario 
notables artículos que llamaron, con justicia, por 
su mérito literario, la atención pública. Sus ar- 
tículos peliodíst iros se «listiugiliali por el vigor 
i la convicción de la frase i por la lójica i seve- 
rhlad del raciocinio. Su estilo rápido, breve i 
cortado, tenia la novedad déla forma i la vive- 
za del pensamiento. Se caracterizó ««uno perio- 
dista ilustrado i de raza. Rcgivsó al Plata, en 
1 >02, «(«>spuos de la caiila del dictador Rozas «mi 
la batalla «le Monte Caseros. Establecido en 
Ruónos Ain«s, fué «liputado al Congreso Nacio- 



nal, periodista redactor d»> El X.uion.il, funcio- 
nario público i jnris«.*onsulto. En «'1 «leseinpeño 
de la cátedra «le der«>cho penal i merennti 1 , «jue 
le fué confiada en la l'ni v«»rsida«I «le Rueños 
Aires, escribió un Tr.it.ulo tío Ihrvcho I't n.il 
i otro Tratmln f/e ¡fwrho ('omm-iaU siguiendo 
en la contorción «1«-1 j>rimero. a h»s grandes tra- 
tadistas (.'han vean i Ad«dphe i en el últ imo, a 
Massé. Esel autordel Vúdt-xo l'i iml Arjentino. qn«« 
sedióa la Provincia de Rueños Aires antes de 
su incorporación a la l'nion o Confc«lerai ion 
Arjentina. Posteriormente ow Cóilig«» ha si«l<» 
«convertido, con algunas modificaciones, en Je¡ 
de la República. Algunas causas célebres q\w 
ha defendido, como la de Clot.ilde-Snrrac.an, lo 
dieron fama de c«msuma<lo criminalista i abo- 
gado hábil i erudito. Muí vasta «Tudicion l«-gal 
i forense ha ivvelado en «4 alto puesto «le Pro- 
curador Jeneral «le la Nación, que desempeñó 
hasta el año 1874, época en que fué nombradlo 
(í(d>erna«lor d«< la Provincia de Rúenos Air» 1 *. 
Se distinguí*') como tribuno i ajilador popular, 
en el conflicto «le la Provim ia do Rueños Aires 
contra el jeneral Crquiza. En la mlministrai ion 
«leí Presidente Sarmiento, en 1H72. fué Ministro 
«le Relaciones Estertores i en 1870. se le nombró 
Ministro Diplomático en el Rrasil. Su faz pú- 
bliea mas sobresaliente, históricamente consi«|e- 
radn, es, sin iluda, la «1«> jurisconsulto. Sus •"Vis- 
tas Fiscales," como Procurador .leneral «le la 
Nación, dictaminadas en el ejercicio .).> sus alta»* 
funciones jurídicas, son verdndcraiaenU- nota- 
bles por los conocimientos «pie iwclan i la 
ciencia «l«4 derecho «pie atesoran. La vida pú- 
blica di-I «hietor don ( ¡irlos Tejedor ha sido tan 
larga como fecunda. I>ejislador. «liplouiático. 
hombre de Estado i publicista, ha servid»» a mu 
pais en los mas <>lova«Ios puestos públicos, ha- 
biendo sido candidato a la Presidencia de la 
República. Ha figurado siempre <>u primera lí- 
nea entre los hombres públicos «le| Plata i «Je 
la América «leí Sur. Ha puesto término a su 
carrera publica en 1880, época en que renun- 
ció el cargo de ( ¡«ibernudor de Rúenos Aires, a 
consecuencia «leí conflicto nrmndo «pie eut ónoes 
se produjo entro las autoridad. \s nncioimlos i 
provinciales. En su actual retiro ha mostrado 
s«»r hombre «le carácter bien templado i «le ron- 
vicenales profundas. Kn el Plata el «loctor 'IV 
jciloresun ilustre patricio i en la América nn 
eminente jurista i publicista. 

Terrazas ( M« l« hor|.— Diplomático i publi- 
cista. Nació en Cochabamba, Uolivia, <«n ÍS.IO. 
Fueron sus pudres don Pedro Pablo Terrazas, 
doctor en leves i derecho canónico .lela Cni- 
versiilad de Chuquisnca i diputado a la Asam- 
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blea Constituyenb» de 1820, i lu señoril Micaela. 
Virreina. Se educó on ni Colcjio «le Suero i cu la 
Facultad de Derecho i Ciencias Políticas. Gradua- 
do doctor en leyes, se dedicó a la enseñanza i 
fué catedrático del Colojio de Sucre ¡ en la l'ui- 
ver»ida«I de Chuquisacn. En 1IS71 fué nombrado 
profesor de (ochaba taba; en 1M72, Ministro de 
Itwtruccion Pública; en 187'», Ministro de Rela- 
cionen Esteriores; en 1874. Minist ro Plenipotcn- 
ciario de Boliviu en el Perú. Kn 1882. fué electo 
•liputado ni Congreso Nacional ile su pais. Fué 
Ministro ile ln Corle Suprema «leOruro. En 1*80, 
viüo a Chile como Ministro Diplomático de Boli- 
viu. Hunde joven culi iv«'> las let ra» i el [leriodismo. 
Publico la» siguientes obras: ''La Enseñanza en 
Holivia"* (1HM¿); 'Recurso «le Ib'sponsabilidnd 
i El Pod<-r Legal de la Corte Suprema'" (1884»; 
'Có«Iigo Penal Boliviano Concordado i Esplica- 
do (1885) i "Doctrina Popular «le la I/ejislacion 
Civil de Holivia" (18M7). En 1881», fué nombra- 
do Ministro de la l orie de Justicia de Sucre. Fa- 
lleció en Holivia .-n 18HS. 

' Tenderliil (.Jerman).— Mártir de la abne- 
e:ncioñ social. Hijo de Italia, se dmlicó a la in- 
dustria de |«>s mármoles. En su patria se dis- 
tinguió por su espíritu de filantropía prestando 
valiosos servicioH en el tlajelo del cólera. Por 
»n nobleza de carácter, se le quiso dar en pre- 
mio el título de barón, «pie él rehusó por su 
modestia de obrero i de artista. Vino a Chile 
i vivió consagrado a la industria italiana de 
lo» mármoles de Currara. Promovió la funda- 
ción i el desarrollo de diversas sociedades «le 
obreros i de escuelas-talleres para niños desva- 
lidos, que aprendieron a trabajar en obra de 
marmolería. Formó parte del Cuerpo .Teñera I «le 
Homl>cros de Santiago, i en el voraz incendio 
del Teatro Municipal, acaecido el 8 de diciembre 
de 1870, rindió heroicamente la vida como vo- 
luntario. Márt ir del deber social, su nombre ha 
sido recordado con admiración en la institución 
nacional de defensores de la propiedad. Sus fu- 
nerales revistieron el carácter de un duelo social 
i en su tumba hizo el elojio «le su sacrificio i de 
su inmola/ ion gloriosa, el eminente diarista chi- 
leno don .Insto Art-oga Aletuparte. Miembro 
de las Lojias Masónicas «le ("hile, su memoria ha 
nido perpet uada en esas corporaciones sociales. 

Texo (Federico).— Doctor en medicina i es- 
critor científico. Oriundo del Plata, se educó 
en la t'niversidad de Huenos Aires, recibiendo su 
diploma de doctor en medicina i cirujía en 18*0. 
Su memoria «le prueba versó sobre un tema de 
pntolojía esperimental, «pie por primera vez se 
trataba en su pais. l n escritor chileno, el doc- 



tor Pedro Lautaro Ferrer, describe su vi«la «le 
hombre de ciencia de este modo: "Su tésis iuan- 
gural versó sobre un tema de pntidojía esperi- 
mental, el primero de esta naturaleza en Buenos 
Aires. Traducido al fraiures, con nuevas investi- 
gaciones, dicha memoria sobre "Lúes Esperi- 
imuital," fué presentado a la "Soeiélc M«'d¡«\-ile 
des Ilospitaux" de París, i sostenida en sesión 
plena por el profesor Vallet, en contraposición a 
una tésis del doctor Mart inaux acerca de la pro- 
pagación iiiH-robiann «le la lúes en el mono; la 
negación de este hecho, basada en la esperitncn- 
tacion del joven Texo, fué aceptada por los 
miembros de la Sociedad de h>s Hospitales. El 
doctor Texo <?studió en seguida tres anos en la 
clínica quirúrjica del doctor Ncckcr. el hábil es- 
pecialista «le la cirujía urinaria de París, pasó 
dcüpuc» a Berlín, a practicar dos años coa los 
reputados profesores Nitze e Israel, creador «le 
la fnnendoscopin, el primero, i reputado especiu- 
lista envías urinarias, .'I segundo; i. por último, 
se trasladó un año a Viena a completar sus es- 
tudios con el célebre profesor Dit 1 I«>. En 1892 
r«'«rrcs.í u HU patria, nombrándosele cirujano d«d 
hospital Bawsou, en cuyo cargo He ha hecho 
notar por haber eleva«lo su secci«»ii «piirúrjica a 
primera línea, aun superior en algunos puntos, 
al tipo «pie elijió como modelo, el servicio 
Xeeker, como se puede comprobar por las foto- 
grafías «pie ha tranio i que obsequiará a nuestra 
facultad médica ilespucs de su exhibición en el 
c«>ngreso. Desde 1898, ocupa la <-áte«lra de ciru- 
jía urinaria de la facultad bonaerense. crvada 
para el «loctor Texo, a iniciativa de la misma 
facultail médica. Actualmente es mimbro i di- 
rector «le todas las asociacioia-s médaas de Bue- 
nos Aires. Está «-a prensa su «d>ra sobre "Cirujía i 
(q>eracioiies «lelas vías urinarias en el Irospital 
Kawson." Vino a Chile a fines de 19(»0, como 
Delega«lo d«d gobieruti urjeiitino, i fué «-lei to Pre- 
sidente del priuier Congreso Médico ¡«atino Ame- 
ricano, celcbra<Io en Santiago el 1." «le enero «le 
1901. El .loctor Texo fué acojido c«ai las mayo- 
re» muestras de «listincion \n>r la sin iedad «hile- 
na por ñus elevadas «lotes «le intelijeucia i de 
«altura. 

Thcvcnot ( Alñmso ).— Médicii i profesor. 
De oríjen francés, vino a Chile « ti 1*07. Fué enn- 
tratado en su pais por el (iobicnio de ( hile pam 
desempeñar la» « lases «pie habia dejado va«-n ri- 
tes, por su sensible fallecimiento, el doctor don 
Lonmzo Sazíc, en la Escuela de Medicina. Mas 
tanle r<>grc<ó a su patria, «hjando fama «>n ( hile 
«le hábil méili.-o i profesor. 

Thunn (T«?«nl«)ro F-derico).— Inj<-niero ar- 
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quiteeto. Nució en Berlín, el 22 de enero »le 
1837. Fué hii pudre don Francisco Thnnn 
Kirchlooí. Se educó en el Henl Jimnasio de Ber- 
iin, enriando matemáticas para la carrera ile 
injeniero. Después hizo estudios especiales de 
dibujo para la arquitectura ornamental i «lo 
construcciones en el i.'olejio Politécnico i en la 
Universidad de Berlín. Se graduó de iujeniero i 
arquitecto en 1888, siendo nombrado arquitecto 
del gobierno real de Prusia. Dirijió en Alemania 
la ciniHtrur. ii >n de varios frauden ruártele» de 
tropa en Maguncia i el Instituto FiHÍolójico de 
la l'niversidad de Marburgo. Contratado por el 
gobierno .le Chile, como profesor técnico, vino, 
en 1888, como agregado técnico del Ministerio 
de Industrias i Obras Publican. En 180:1 se de- 
dicó al profesorado en la Escuela de Dibujo de 
la Sociedad de Fomento Fabril de Santiago, en- 
señando el estudio del dibujo lineal e industrial. 
Fu 11100 efectuó un viaje a Europa i, n su regre- 
so, lia ejercido su profesión de injenicro i de ar- 
quitecto en Santiago. 

Tiflbu ( Teodoro ). — Industrial. Hijo de 
Francia, en los Bajos Pirineos, vino a Chile en 
1812. Fué el primero de su apellido que llegó a 
Chile i fundé) la fábrica de curtiduría que ha 
llevado su nombre en este pais. Begresó a Fran- 
cia en 18Ó8, dueño de una fort una, adquirida 
con el trabajo que ennoblecí» i educa con su 
ejemplo a los pueblos i a las jeacracioiies. Vol- 
vió a Chile en lKOOidió mayor impulso a su 
establecimiento industrial de manufacturas, ra- 
dicando sucursales en Valparaíso, Tacna, Curi- 
có, líetigo i Melipilla, ciudades principales del 
pais. Las casas de Curiró i Rengo, establecidas 
por Tiííou, han pasado mas tarde, a ser de la 
razón social de Record i Chereau i de Besnier i 
Lemarie. Kn pos de don Teodoro, vinienm sus 
herma nos don Julio, Aipiiles i Héctor, que con- 
tinuaron su obra industrial. Kn 1870 don Julio 
Tiffou importó de Caris la maquinaria «pie dió 
mayor desarrollo a su gran fábrica de curtidu- 
ría de Santiago. Los producto» manufactura- 
dos de su fábrica, fueron premiados en las Impo- 
siciones siguientes: de Caris, en 18G7, por sus 
marroquíes una medalla de plata; i con medalla 
de oro, en Santiago, en 1800, '1872. 1870 i 
lss-1. Kn 1*71) prestó la fábrica los mas impor- 
tantes servicios al ejército, en el equipo dest ¡na- 
do a la guerra contra el Perú i Bolivin. En 
1801. fué de igual manera patriótica la obra de 
esta fábrica, para, atender al ejército de opera- 
ciones del (iobieruo Constitucional del Presi- 
dente Balinaeeila. Don Julio Tillou. como «Ion 
Teodoro, )ia go/ado de prest ¡jio iia- ioiial en 
Chile. 



Tobar (Carlos B.)— Doctor en medicina, 
literato. Nació en Quito, Ecuador, en lKól. 
Proveniente de una familia distinguida, Reeducó 
en la l'niversidad de Quito, obteniendo su título 
de doctor en medicina en 1878. Kn 1870 fué 
nombrado profesor de la Universidad, en 1880 
Decano de la Facultad de Leí ra*» i en 1801 rec- 
tor de la Universidad. Ha sido, e» diversos pe- 
ríodos, diputado al Congreso. En 1887 fué De- 
legado del Kcundor en el Congreso Médico de 
Lima. Después fué Ministro de su patria en Es- 
paña i fué nombrado socio honorario del Ateneo 
Hispalense de Sevilla. De paso por Franc ia, en 
dirección a Boma, El Corrrn >lf ¡'.iris le dedicó 
una honrosa pajina en homenaje a su ilustra- 
ción i talento. Ra Boma el Papa Ix«on XII 1 le 
concedió la cruz de San (Jregorio Maguo. En 
París fué vicc-presidcntc de la Exposición del 
Ecuador en la Esposicioa Universal. Vino a Chi- 
le en 1000 en calidad de Delegado del Ecuador 
al Congreso Médico-Latino-Aiiierienno. que se 
celebró en Santiago el 1." de enero fie 1001. Li- 
terato notable, pertenc-e a la Real Academia 
Española, de la Historia i a la Sociedad de Ar- 
tistas i Escritores de Madrid. En 1808 fué dele- 
gado de su patria i vice-pivsidentc del Congreso 
Cientílico Latino-Americano de Buenos Aires. 
Ha publicado hissiguientesobras criticas: "Con- 
sultas al Diccionario de la Lengua." "Brocha- 
das,'' "Mas Brochadas," "De Todo un Poco," 
"Timoleon Colonia" i "La Relación de un Vete- 
ranodc la Independencia." Fué elejido presidenta 
de honor del Congreso Médico-La I '¡no-Americano 
de Santiago. Por su ilustración i su talento, os 
añádelas personalidades ilustres del Ecuador i 
América. 

X Toesc a ¡ Richi ( Joaquín!. — Arquillo. 
Natural líe Boma, habia nacido en el hogar de 
don José- Toesca i la señora María Catalina Bi- 
ela. Se educó bajo la dirección del célebre arqui- 
tecto español «Ion Crancisco Sahattni. Vin<» a 
Chile en 1781) ¡ se hizo cargo de la construcción 
del frontispicio de la Catedral de .Santiago, co- 
piando el plano de la iglesia «le San Juan de I.<e- 
tran. Formó el plano i dirijió la construcción del 
Palacio de la Casa dw Moneda, hoi mansión pre- 
sidencial, en 178.1. edificio que se terminé, en 
180Ó. Construyó los templos de la Merced i San 
Francisco i el Palacio de los Tribunales. Por dis- 
posición del Capitán J enera!' don Ambrosio 
U'Higgins, hizo una esciirsioii a las cordillera* 
en demanda del tradicional camino «le Santiago 
a Mendoza i e| nial popularizó el publicista Sar- 
mieiitoen la l{t>\ ¡«t.i ,1,- Siiil .irin'-iir.i. 

TorntTo i Saúl os).— Editor i bibliógrafo. 
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Nncii'i en Viniegrn, Kspaña, el 1.° ilo noviembre 
de 1808. Fueron sus padres ilmi I*»on Tornero i 
la señora Francisca Montero. Vino u Chile en 
1N14 <2(>de diciembre) i su primera ocupación 
fue Ja de tenedor <lc l¡l>roH(Id alunicen ilc «Ion Jo- 
pé Vicente Sánchez, en Valparaíso. Poro después 
estableció la* primeras librerías de Valparaíso i 
ile Santiago, con la «lenoininacion «le "Librería 
Kspañola." Los libros w< venilinn en esa época 
en los despachos i en las mercerías. Krnn intro- 
ducidos por las casas ronsignutarias, ipie los 
vendían a tanto el volumen, grande o pequeño. 
Kn 1842 nilquirió el señor Tornero la imprenta 
i diario El Mercurio, por compra que hizo a don 
Manuel Hivadeneim. Ksa publicación contaba 
mui escasa clientela i no tenia redactor lijo. Kl 
señor Tornero le imprimió una marcha seria i es- 
table, haciendo de ese día rio el intérprctcilclpais i 
el anunciador de) comercio, dándole mayor interés 
público por su redacción. Remuneró ron lOouzas 
de oro, moncila de la época, mensuales, al redac- 
tor principal, que lo era el periodista arjenrino 
don Miguel Pinero. Sosteníase cnt ótices Kl Mer- 
curio casi esclusi vamente eoa la susrricion «leí 
Gobierno i los avisos comerciales. Merced a su 
elevación de miras nacionalistas i al criterio 
¡lustrado e independiente de su redactores, Kl 
M'-nurio se emancipó déla tutela oficial i llegó 
a ser el primer diario de «.'hile. Kn la Itolsa de 
[¿óudrcH, Kl Mercurio era consultado como el 
órgano de publicidad mas ucreditailo en el Pací- 
lico i de la América del Sur. Kl señor Tornero se 
dedicó después a la edición de obras i periódicos, 
contándose «aitre los mas notables que saltan de 
los talleres de su establecimiento tipográfico, Kl 
Mercurio del Vapor, Kl Agrónomo Americano, 
Kl Museo de Ambas Aun' ricas, La lie vista del 
Pacífico i la Revista de Valfiaraiso. Kditó una 
notable '•.Jeogrníía de Chile.'' Kl periódico Kl 
Agrónomo Americano, contribuyó al desarrollo 
«le los ronocimieutos prácticos de agricultura, en 
una época en que no se hacían en el país estudios 
de esta índole cien t ¡tifa, llegando, mas tarde, a 
ser una obra, de consulta para los agricultores. 
Kn 1S00 publicó el señor Tornero, en Valparaí- 
so, una interesante obra de recuerdos históricos, 
titulada " lteminiscencias de un Viejo Kditor," 
en la que traza sus memorias, Pelata en sus ca- 
pítulos la historia de las primeras imprentas i de 
las primeras librerías i. en especial, la crónica 
de Kl Menurio, que fué su verdadera crea- 
ción periodística. Kl señor Tornero íoruu'» una 
familia caracterizada en ( hile, a la que perte- 
necen don Urentes Tornero, escritor dist inguido 
i empresario industrial, i don I icen redo, que ha 
sido el mas activo fomentador de la librería chi- 
lena, a la vez que es editor presfijioso. Kl señor 



Tornero falleció en Chile, anciano venerable, en 
el seno de su hogar tranquilo, formado por el 
trabajo i la virtud ejemplar de la probidad in- 
dustrial. 

Torres (Domingo del.— .Ilustre militar. Na- 
cí.'» en Montevideo el de oct ubre de 1 S7t», siendo 
sus padres don Cayetano de Torre*, coronel del 
primer tejimiento de Pingos de Kspaña, i la se- 
ñora Manuela M.oscareñhas i P.ustamunte, pro- 
veniente esta ilustre dama de la familia del du- 
que de A beyro, noble del Brasil i Portugal. La 
nobleza de su alcurnia le mareé» desde tempra- 
na juventud el camino que debía seguir en la 
sociedad. Su educación fué en relación con la 
fortuna de su familia, i andando el tiempo, fué 
secretario del duque .le A beyro, su t io. Kn 1 
fué- enviado a Kspaña a educarse i onio interno 
en el Seminario de Nobles de Madrid. Se distin- 
guió en el aristocrático colejío por la elevar-ion 
de su enrácteri su despejada intelijencía. Instrui- 
do en latín i los idiomas antiguos, en los que so- 
bresalié» entre sus condiscípulos, no tuvo, sin 
embargo, inclinación ni por la cartera literaria, 
ni la relijiosa o sacerdotal. Como dice el ilustre 
escritor Florencio Várela en ta Vida del Coronel 
don Joni' (Ha v arria, en aquellos tiempos colo- 
niales, de privilejios sociales, "la juventud auie- 
ricann no tenia otra carrera delante de sí. que 
la Iglesia, el foro o la milicia." Optando el jo- 
ven Toms por la noble crinera de las armas, 
fué nombrado, en mérito de sus títulos de no- 
bleza, capitán del tejimiento (iuardia del Prín- 
cipe. Por la distinción de su talento i de su cul- 
tura, pues era un jóven de la mas correcta aris- 
tocracia social, fué nombrado oficial de la Le- 
gación de Kspaña en los Kstados Cuidos de 
América, siendo Ministro Diplomático el mar- 
ques de Casa de Trujo. Durante cuatro años 
desempeñó las delicadas funciones de su puesto, 
conquistándose la estimación de su jefe. Kste 
cargo diplomático es la mas elocuente prueba 
de su elevada cuna i de su escojida ilustración, 
pues no se elejian pata dichos puestos site» jó- 
venes intelijentes i bien nacidos. Ademas, en la 
época colonial era preciso tener derecho a tales 
distinciones para merecerla*. Iniciada la guerra 
de independencia española contra la invasión 
de Napoleón, en 1S0S, el jóven i distinguido ca- 
pitán Torres se batió en la célebre batalla de 
I'.ailen. a. las órdenes de don José- de San Mar- 
tin, que debia ser su caudillo glorioso en las 
campañas de la independencia sitd-aniericana. 
Al tener conocimiento de la insurrección del 
Plata, abandonó la brillante posición militar 
que tenia en Kspaña i se diriiió a su patria a 
combatir por la liU-rtad. Kl 1.° de junio de 
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1810 se incorporó niel ejército patriota en ca- 
lidad de eapita.n «le caballería. A las ordenen del 
coronel ilon José Hondean, hizo la primera ram- 
pa ña contra los realistas, que se esforzaban por 
destruir la plaza sitiada «le Montevideo, en cuyo 
.seno resistía la revolución. Desde 1811 a 1.81't 
sirvió en los campamentos i en los combates 
como comandante de un escuadrón de lance- 
ros, caracterizándose por su valor. Durante al- 
gún tiempo fué secretario militar del represen- 
tante del Gobierno de Unenos Aires, el jeneral en 
jefe del ejército del norte, don Manuel de Sarra- 
te.i. Kn lKl-t hizo la campaña de Kntre Kios 
como jefe de una división. Sobresalió el coman- 
dante Torres en el ataque de la plaza de Mon- 
tevideo, contra el brigadier Vigodet, decidiendo 
la victoria con una vigorosa carga de caballe- 
ría. Por esta brillante acción de guerra mere- 
ció especial recomendación del coronel Hondean 
en el bolelia de la batalla i el ascenso al grado 
de sárjenlo mayor -de ejército. Ka aquella acción 
•le ;irmas el comandante Torres se ofreció al co- 
ronel Hondeau para hacer volar la bahía coa 
un brulote preparado por sus propias manos. 
Kn 1810. terminada la guerra insurrecciona del 
la banda Orient al, el mayor Torres se presentó 
al jeneral San Martin para espedicionar a Chile. 
Kl sagaz caudillo de los Andes, reconociendo a 
Hiianliguo i bravo subalterno Je Bailen, lo in- 
corporó en su ejército con el grado de teniente- 
coronel ¡ lo nombró su edecán en 1817. A la 
Razón el mayor Torres tenia el título de ayu- 
dante del lisiado Mayor de los ejércitos délas 
Provincias l aidas del Hio de la IMata. Knviado 
en 1 S 1 7 a Chile, por el Director Supremo de la 
Kepúhlica Arjetitina, «Ion Juan Martin Puey- 
riedon, trasmontó los Andes como edecán del 
jeneral don Antonio Italearce. Al llegar a Chile 
se le encomendó la difícil i honrosa comisión de 
marchar al Perú a tratar con el virrei don Joa- 
quín de la Pezueln,el rescate i canje de los pri- 
sioneros patriotas. Partió Inicia lama el l. D de 
noviembre de 1S17 i cumplió dignamente su co- 
metido, poniéndose al habla con los revolucio- 
narios del Perú, que en verdad esa era la mi- 
sión que encomendó a su sagacidad i espíritu 
atrevido el jeneral San Martin. Aquella misión 
diplomática, que devolvió la libertad a los pa- 
triotas cautivos i puso en comunicación a los 
insurrectos tle Lima con los libertadores de Chi- 
le, [miso el hcIIo a su alta reputación de hábil i 
audaz servidor de la causa de la independencia. 
Hegresó del Perú días ante» de que desembarca- 
se el jeneral don Mariano de < Iborioen Talcahuu- 
no, t rayendo en su muleta el plan de campaña 
que desde Lima servia de gula, al jefe español. 
Ademas, era portador de los planos de las for- 



talezas del Callao. Acaso a estas instrucciones 
se debió, en gran parte, el éxito de la campaña 
libertadora del I'erú mas tarde. Unido al ejér- 
cito acampado en las Tablas, espedicionó al sur 
en persecución de Osorio, i concurrió a la salva- 
ción de la artillería en la sorpresa de Cancha 
Hayada. Al frente «le los Cazadores de los An- 
des, combatió en aquella desastrosa arc ión, evi- 
tando la muerte del jeneral Italearce, «pie se en- 
conlró rodeado de enemigos. Uecujiemh» los 
tercios dispersos en las poblaciones circunveci- 
nas, s«» reunió a la «livisiou «leí jeneral Las 
Heras en Hancagua, el 1.° de abril «le 181H. 
Vcngamlo «le un modo Iktóíco i glorioso la «le- 
rrota «le Cancha Rayada, el mayor T«jrres w 
distinguió sobremanera en la batalla de Mai|»o 
el ó «le abril «le lNlH. Kn calidad «le «flecan del 
jeneral Italearce, dispuso un movimiento «leí 
batallón Coquimbo, al mando del mayor don 
Isaac Thompson, «mi los momentos en «pie h«> 
atacaba a la bayoneta. Poniéndose- a la ca- 
beza de la escolta de caballería del jeneral 
Italearce, arrasó a la caballería «pie mandaba 
el jeneral ¡Primo «le Hivera, cuya división, que 
ocupaba una altura, fué batida por el jeneral 
Las Heras. Kl mayor Torres, persiguiendo a b>s 
íujitivos, penetró en el callejón «le Kspcjo i tomó 
dos piezas «le artillería en el momento en que 
iba a «lirijir sus granadas i metrallas sobre el 
bravo batallón Coquimbo. Avanzamlo s«>bre 
las tropas refujiadas en las casas de Kspejo, 
tuvo la gloria «-I mayor Torres de ser el primer 
jefe «pie p«'iietró en aipiella improvisada ciuda- 
«|c|a. Kl jeneral Os«>rio reconoció en el parte de 
la batalla de Maipo al virrei Pezuela. que e| ata- 
que a la división del jcn«*rnl Primo d«» Hivera 
destruyó la unidad dt< la ac«*ioa i del ejército es- 
pañtd. Las < omlccora« iora's con «pie los gobier- 
nos del Plata i «le Chih- recompensaron sus nc< i«>- 
nes «le guerra, hasta 1818, uier*>cen esjieí'ial 
mención.' Kl gobierno de las Provincia* Cuidas 
del Hio de la Plata lo declaró por el sitio de 
Montevideo, «pie conquistó a la capital oriental 
el glorioso t ítulo «le Nueva Troya. «la«Io por el 
c.'lebreescrit« a- francés Alejandro Dnm¡ts | pudre L 
hwtitrrito ifr l;i ptitri.i ni gr.u/o U,n'>U<>. \a> 
acordó, así mismo, dos escudos de honor por las 
aniones de f\>rrito i lUuxnui. La batalla de Mai- 
po l«> valió ilus dist .¡liciones honrosísimas: una 
del gobierno «le Huimos Aires i la otra del «!«• 
Chile. La primera, que consistía en un cord«»r» 
de oro ¡ la declaración d«' Iwiúico ifrfwor <!<> Iit 
iim ioti, i la. segunda en una medalla de oro con 
la hermosa lryeiidn de: f'hilr n-conorhlo :il ra- 
lur i r(>n,st:nn i;i. Por su parte, sus jefes, los jene- 
rah-s San Martin i Italcanv. lo recomen«laron 
con clojios en sus partes oficiales. Con motivo 
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de la sublevación del batallón Cutatlures ile los 
Añiles, en San Juan. fué enviudo el coronel To- 
rres, por el jencml San Martin, a contener esa 
sublevación militar. Torres cumplió satisfacto- 
riamente su comisión, pacificando a San Juan i 
volviendo a la disciplina al cuerpo do ejército 
sublevado. Kn abril do 1*20 su lo nombró, do 
regreso de su comisión a San .luán, comandante 
del -Depósito Militar di* Santiago i apoderado 
del pj.'n ito do los Andos miéntra-s so organizaba 
oii lía magua la cspcdiciou libertadora del Perú. 
Al partir la espedicion libertadora báeia ol l'erú, 
el j. neral Sin Martin mandó al coronel Torres a 
restablecer la paz en la provincial de Cavo, lle- 
nando dignamente su cometido. Todas estas 
delicadas comisiono* que le encomendaba el jcno- 
ral San Mart in, eran debidas a la elevación i sa- 
gacidad do su carácter conciliador i a su valor a 
toda prueba. A Unes de 1820 so le encargó la or- 
ganización del n-jiiuiento de Dragonea <!>> ta Pa- 
tria. Incorporado esto cuerpo en 1821 a los 
Húsares ile tu Muerte, so encomendó al coronel 
Torres la formación del escuadrón Dragones ile 
l;i /lejn'ibtira. Kn 1822 fué recibido este cuerpo 
por ol joneral don Francisco» uldoron, completa- 
monte organizado i disciplinado. Kuviado de 
guarnición a Valparaíso, el coronel Torres fué 
acojido con suma distinción por ol gola-mador 
ilo aquella provincia, joneral don José Ignacio 
Zenleno. Revistado el escuadrón por el coronel 
don José It»*rnardo faceros, fué aprobada am- 
pliamente la dirección inílítnrdol coronel Torres. 
A mediados do 182.'l se lo ordenó la organización 
del rejiniiento Dragones fie ta Libertad. Hu- 
biondo emprendido la campaña de ultra Maulo 
contra las montoneras do Itenuvidos, Pico i Pin- 
< boira, so distinguió en el combato de las mon- 
tañas do Chillan, derrotando on un dostiladoro 
con su escuadrón una división do los guerrilleros. 
Dias mas tardo, batió completamente al total 
de lux fuerzas do las montonera**, on las márjeiios 
del rio Diguilliu. l'na do sus liaza ñas deesa cam- 
paña fué la de babor desbaratado las fuerzas do 
Pico. Hocardo i Zapata en el rio Chillan, matan- 
do al caudillo Zapata en ol estero do las tajue- 
las. Kmprondió después la campaña contra los 
I'incboiras i fué nombrado comandante joneral 
ilo las fuerzas que cubrían la extensa línea tío la 
cordillera, en medio d<* los rigores del crudo invier- 
no austral. Hatió valientemente a Pablo Fin- 
clieira en San Carlos en 1823. arrojándolo hacia 
la cordillera. Durante todo esto tiempo sirvió 
bajo las órdenes del coronel don Joaquín Prieto. 
Kn 1 824 filé electo diputado al ( «nitroso Cons- 
tituyente por la villa de Runongua. Kn 1N2Ó el 
jetioral Freiré lo envió a Chillan a contener la 
biihlevncion del escuadrón de Cazadores, amoti- 



nado en los (¡nimios, i en persecución de los 
Pinehoiras. Logró evitar la deserción de las tro- 
pas en el desastro do Lotiza vi, donde murió he- 
róica monto el coronel don Manuel Jordán. .Nom- 
brado gobernador político i militar de Chillan, 
jiermniieoíó en supuesto hasta 1820, año en que 
fué enviado n Concepción a sofocar la subleva- 
ción del tenionte-coronol Kscribano. Durante su 
permanencia on el sur. se hizo estimar i respetar 
de los pueblos, haciéndose acreedor a los mayo- 
res homenajes do las Municipalidades do San 
Carlos, Parral i Lwiares. Mereció siempre Ins 
mas altas pruebas de confianza «le sus jefes, ha- 
biendo formado parte del Consejo de (! tierra que 
juzgó al almirante Planeo Kncnlada i loabsolvió. 
Sus actos de abnegación i jenerosidad moral lo 
recomendaban no sólo como militar, sino como 
patriota. Kn la campaña a Concepción en 182(5, 
proporcionó fondos de su peculio particular, 
agotando su fortuna, a las tropas del sur, para 
salvar las necesidades i exijenoias de la situn- 
cion en aquellos períodos do dificultados supre- 
mas. Sin embargo, estos actos no lograron cap- 
tarlo la voluntad do gil jefe, el joneral Prieto, 
quien lo hostilizó de la manera niasinjusta hasta 
obligarlo a retirarse del ejército. Aun cuando 
no so ha hecho pública la causa do la enemistad 
del joneral Prieto al coronel Torres, os fácil cok- 
jirqueella debió ser política, conociendo como so 
conocen en la historia los uctos do caudillo po- 
lítico del vencedor de Linai. Alejado del servicio 
activo del ejército, el coronel Torres vivió en el 
retiro de su hogar i en la pobreza, soportando 
con entereza la injusticia do que fué víctima. No 
será, jamas justificada tan tremenda ¡ngrntitud 
con un jefe tan ilustre como valiente, que sirvió 
a Chile con la abnegación sin límites do un hijo 
de su raza, sin serlo, con su probidad i con su 
vida, en las campañas do su libertad. Falleció el 
coronel don Domingo de Torres, «'ti Santiago, el 
14- de agosto de lH."í4, de hipertrofia al coraron. 
Los azares de su carrera militar, tan activa co- 
mo gloriosa, i los dolores de su vida, amarga ron 
su existencia i le atrofiaron el corazón, arreba- 
tándolo al cariño do los suyos, víctima do la 
mas execrable injusticia. 

Torre9 ((¡regorio). — Artista pintor. Nació 
en Mendoza. República Arjentina, en lsip. So 
educó on ("hilo, en el Colejio dirijido por el educa- 
cionista arjontino don Manuel Zapata. Recibió 
lecciones de dibujo i pintura en la Academia do 
Pellas Artes de la Cnivorsiilad. Sus principales 
obras pictóricas son las siguientes: " Kl Tigre 
do los Llanos," "Facundo (¿nirogn," "Despe- 
dida do Rivaduvía" i "Kl (Sobornador Sar- 
miento." 
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Torres Snldnmando ( I'íii-í<|Uc (.— Cronista 
i biógrafo. Naci.i enlama, P.-rú. el 1 4 de junio 
de IM40. dieron sus padres el cdmiicI colombia- 
iio «Ion Pedro Torres ( ¡alinde/ de Oviedo i ln 
señora Mercedes Suldamundo Martínez de Mata. 
Su distinguida familia era propietaria « I * » valio- 
sas heredades en el pueblo de Huaura. Kl jó ven 
Tiinw Snldamnudo se formó en la opulencia i, 
disponiendo de cuantiosos bienes de fortuna, se 
educó i-a la Ctiiversidnd .1,- Héljica. A su regreso 
al Perú, <'ii posesión de tina cultura literaria íaui 
variada i etiteusn. se dedicó por afición dt» su 
buen fausto, al cultivo de las letras i en especial, 
a law in vesicaciones históricas. La índole de mi 
carácter tranquilo i estudioso. le permitía con- 
sa<xrar su tiempo a esa paciento labor de la his- 
toria, que reconstruye el pasado de los pueblos, 
¡guindo por un « m|»í rit u de noble i levantado afec- 
to hacia el pasado de su patria i de América. 
Adicto al teatro, se hizo, en Lima, empresario 
de compañías dramáticas i periodista para Vom- 
pletar sus inclinaciones literarias i artísticas. 
Colaboró en diversas revistas i periódicos, eon 
artículos de diversos jé-neros. i dió a conocer 
como tradicionista i biójrraíoea obras ile nota- 
ble mérito, Publicó las siguientes valiosas pro- 
ducciones históricas: "Desiifraeion i Anotaciones 
del Libro Prim. ro del Cabildo de Lima/' "]«- 
blioteca di> Escritores, " "Monoeratia de los 
Antiguos .lestiitas del 1'enV 4 1 -SS-_» | i "Los Can- 
dadores de Lima," impresa en .Madrid en IS'.M. 
l>»>spues de la guerra del Ca.ílico vino a Chile, 
en Lss;>, i eont inuó en Santiago su labor histét- 
rica. Sucesivamente dió a la publicidad, aparte 
de sus diversos artículos de la prensa, las obras 
denominadas: "Vida i Autobiografía del padre 
Piejjfo de líosales," "Los Til alus de Castilla en 
las Camillas de « hile, en lse.il. Ka los diarios i 
periódic os, la l'ihliotrr.i ¡¡i-jiuhlim na, L'i Consti- 
t mional, L:i IJIi'Tt;itt L'íertofal, <!• Santiago: 
L:i -Cnion, de Valparaíso; /*/ X/// t '>-lif„-íio i La 
l'uion J. Hiera!, de San Celipe, inserté) numerosos 
artículos literarios e históricos, del jé-m-ro bio- 
gráfico i jeiieoléijieo tradicional. Aiplejado de 
una dolorosa enfermedad del corazón, a causa 
desús desgracias de lamilla i de las luchas coti- 
siirnientes a la pérdida de su fortuna, se postró, 
estando en San Felipe, hast a el jrrado .le tener 
.pie acudir a una celda en el Hospital de aquella 
ciudad, en lsti.1. A principios del año de 1MVMJ 
se trasladé) a Santiago i se r. fiijié) en el pen- 
sionado del Hospital de San \ Ícente de I'aul, 
al amparo .!<•! delicado alecto de leales and- 
eos siivos. admiradores <|e mi talento i de 
sus obras. Allí, en a.piel asilo de caridad, su- 
cumbió, el 2 de abril, en medio del cariño de sus 
amibos i compatriotas. La legación del Perú. 
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eu Santiago, se hizo carjío de sus funerales. Ciio 
de sus mas leales amibos, el distinguido literato 
chileno don Abraham do Silvaf i Molina, le con- 
sagró, en homenaje a su memoria, una hermosa 
tiecrolojía cu la Revista Literaria, de Valparaíso. 
El señor Torres Sahlamando dejó inédita una 
obra verdaderamente valiofta para las hdras i 
la historia americana, titulada "Diccionario 
Histórico-Hiojíráfico di Perú," carita para 
complementar la obra monumental publicada 
con ese título por el ¡lustre jeueral don Manuel 
de Mendiburu. Uesiis artículos publicado!» eu la 
prensa, se podrían formar varios volúmenes con 
las denominaciones de " Biografías i Tradicio- 
nes." Así mismo, ha quedado inédita su obra de- 
nominada "Historia de los Obispos de Santiago 
de Chile." Corsas obras pertenecía a la K«*al 
Academia de la Historia ¡ a la Sociedad .teocrá- 
tica de Madrid, al Congreso de Americanistas i a 
la Sociedad K.-al de .Jcografía de Londres. Con 
motivo.).- | a cuestión de límites de Itolivía con el 
IVrú, fué consultado, estando en Chile, por la 
Sociedad Jeoe;rntica de Lima, sobre puntos en 
litijio, i su opinión fué tomada en cuenta en el 
informe oficial de dicha corporación al Supremo 
(¡obieruo del I'erú. Era un escritor ilustre i eru- 
dito, de un temperamento tranquilo i estudioso» 
En el diario La Sueva. /,V/w/>//<íi,de lNMi, publi- 
có un artículo cu su recuerdo, suscrito con* l 
seudónimo de íletu' Vinei, elescritor|>eruaiio don 
Enrique Hurtado i Aria*», elojiando sus cualida- 
des de escritor i de investigador de la historia 
americana. Nació rico, en caudal i en ilusiones, i 
murió pobre de bienes de fortuna i en la unís tris- 
te orfandad. Su noble corazón, que prodigó a 
todo el mundo sus afectos i su ternura, lo alu>- 
<;/» coa sus propios sentimientos. Su nombre no 
sucumbirá, sin embarco, porque vivirá en lo 
historia de Chile i del Perú, pues no hai dolor ni 
infortunio que borre la memoria del hombro iu- 
telijente que ha escrito un libro. La pluma <b-l 
escritor, es instrumento de arte, esculpe idea* i 
aspiraciones eu el mármol i en el bronce de Iuh 
monumentos i en la conciencia de los pueblo* i 
las jeneraciones; es herramienta de trabajo para 
paliar la vida: es arma de combate para la de- 
fensa del derecho i es la antorcha de luz peren- 
ne que alumbra el camino del progreso a la.-* 

nací si conquista la gloria para el talento i 

el trabajo intelectual. 

Treutlcr l Cabio).— Industrial i publicista. 
Nal ural de Silecia. se consagró desde muí j '.ven 
a la industria de minas .le carbón de piedra i a 
la fundición de minerales, eu Prusia. Vino a Chile 
en 1 Sol». Ksiahlcc'ido en Copiapó, capital de la 
rica provincia minera de Atacama.se dedicó al 
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trabajo de minas de plata culos célebres centros 
industriales do Chnñarcillo i Tres Puntas. Lu 
J isr»í» esploró las colonias alemanas < I • - Trumao, 
t'tiion i Usorno, haciendo cstmlios i levantando 
planos tío las tejiónos ausl ríalos del país. Lu 
JMUO publicó en Santiago un interesante liliro 
titulad*» "La Provincia de Valdivia i los Arau- 
liinoH." Kn 1*01 trabajó un mapa de la Arnu- 
canía. Auxiliado por el c.npiviidodor industrial 
norte-americano don Lnriipu- Meiggs. recorrió 
después Villarrica. Mus tarde no trasladó al Perú 
(lS(i.V) i de ahí pasó al Lcundor i a .Nueva (Srn- 
nnda, regrosando a su patria en 1K<;7. Al llegar 
a su pais, publicó una importante obra, en tr«*s 
vobunenes, ilustrada con cuatro mapas i trein- 
ta i lies vistas fotográficas, con el título "(Quin- 
ce Años en lá América del Sur. en las orillas del 
l'acítieo. vii la Ib-pública de Chile, l'erú, Kcuudor 
i Nueva (Jrunnda." Kl publicista i liileno don 
Uenjamiii Vicuña Ma< keiina, dedicó a su obra 
un artículo en el diario /;/ .1/e/cí/no, de Valpa- 
raíso. 

Tribaldo de Toledo ( Luis). —Cronista 
colonial. l>c oríjeii español. Vino a Chile « n el pe- 
riodo de la conquista. Narró en sn " Vista J.-tie- 
ral de las Continuas (¡u«-rras," las espediciones 
«leí misionero Luis de Valdivia, en Hii?.".. Otros 
crouistas p-niusutnros liicieron idéntica labor do 
investigación sobre el periodo colonial de Chile, 
délos «pie podemos citar los siguientes: Inició 
fstn labor histórica el viejo capitán español don 
Alonso d<« (¡óngora i Marmolejo, soldado de las 
buestes de Valdivia, residente en Santiago en 
1572. Hombro de alguna cultura, desempeñó 
varios puesto* en la niniist ratina judicial, por 
encargo de Rodrigo deíjuirdga. Recordnmhi los 
bechos de las eam]iañas a «pie «•oncurrió, traz«í 
nu " Historia de Chile," que terminó el 1(¡ ile di- 
cietnbiv «le 1Ó7Ó. Siguió las huellas del anterior 
el capitán Marino de Locera, nachlo en Ponte- 
vedra «i«- Galicia, en 1Ó20, i llegado a América 
en 1Ó4Ó. Continuó la tarca «l«- estudiar la vida 
del pais. el padre jesuíta Ibirtolomé de Lscohnr, 
nacido en Sevilla en 1Ó«>1. Fué autor de la •"Cró- 
nica del Reblo deCllile." Al IllisUIO tiempo (JUese 

escribía en Lima esa obra, Pedro «le Uña termi- 
naba su poema histórico " Atanco Domado" 
con el misino propósito de elojiar a don (lan ía 
Hurtado de Mendoza. Pedro deOña íuéel primer 
poeta e historiador nacional. Nació en Angol cu 
1 r»1*i0. S«* educó i'ii Lima. <'ii el (\dejio Mayor de 
San Felipe i en la l'niversidad «le San Máteos, la 
mas antigua «le la América. 1 » i « '» a luz su poema 
en l.VJt», dedicado a don Juan Andrés Hurtado 
de Mendoza. O ña, fué celebrado por Lope de Ve- 
ga en su "Laurel de Apolo." Fué autor de un 
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cauto titubólo "Temblor de ^¡uia " t lljU'.)) i d<- 
otro poema. "Ignacio de-J añl ;¡ la i i ^1 (i •".'.) 
Fulleen'» en Lima, de Fiscal de la Keal Audiencia, 
en una época ignorada. Don Cristóbal Sunrez 
de Figueroa. nacido <'u Valladoliil.cn 1Ó7*, es- 
cribió un libro, historiando la vida i hechos do 
don (Sarcia Hurtado de Mendoza, cuarto mar- 
ques de Cañete. Don Juan «!«• Cárdena* i Criada, 
escribió una " Historia de Chile," con el seudóni- 
mo «le .Irrúnimo «/o Viwir. de la cual se «•onsorva 
sólo la narración del viaje del capitán Pasteno 
en lód l. Fué el mas ilustre «le los cronistas «\s- 
pañoles de la colonia, el padre jesuíta Diego de 
Rosales, autor de la "Historia Jencral «h-l R«i- 
no de Chile," que restauró «Ion Kctijamiu Vicuña 
Mackenna para honra de la patria ¡ gloria de las 
letras i del siglo (1«70). Había nacido en Ma- 
drid, en lo(i/j. «mi el seno «|el hogar «le Jerónimo 
de Rosales i Juana Haptista de Montova. Se 
educó cu la l'niversidad de Alcalá. Vino a Chile 
en l«á29. Desde su llegada al pais s«> dedicó a la 
enseñanza en los colejios de su órden,eil Concep- 
ción i Santiago, i a las misiones cu el territorio 
«le Araue«». Murió en Santiago en Hi<57. Abarca 
en su obra el período «le 1 P.*2 hasta l<i.">."i. Kste 
trabajo permaneció inéilito 2 L'S años. Por órden 
cronolójtco citaremos los demascronistas penin- 
sulares: Jerónimo tic Quirogu (ÍGI-Tt, escribii'i 
un compendio liistórico de los sucesos principa- 
les de la conquista i guerras del ivino d.< Chile 
< KWSCt). José Pasilio de Rojas i Fuentes, fué au- 
tor de otro libro sumario sobre los hechos «le la 
conquista hasta Hi72. Vino a Chile, de Lspaña, 
a ilustrar con su pluma nuestra éra c«doiiial i 
regros«í en 1072. Don José- Pérez i (Jarcia, dió re- 
mate a tai) ardua como benéfica labor, en su 
"Historia Jencral, Natural, Militar. Civil i Sa- 
grada del Reino de Chile." Nació en Lspaña, en 
1721, i llegó a Chile en 1 7Ó2. Kscribió sn obra 
en ISON. También hubo un bardo do estirpe pe- 
masillar que escribió un poema relaeioaado i-ou 
la historia colonial. Fortín mi»» Alvarez de Tole- 
do, escribió «•! poema titulado " Purea Indómi- 
to," qu«> publicó don Diego Marros Arana en 
lSCiO. Cupo el honor de ser el primer reveladla- 
«le la historia <le Chile al ilustre poeta español 
i militar de la colonia «Ion Alonso Lrcilla i Zññi- 
ga, «pie víu«) a este pais cu L".."i7, en compañía 
d«- don (Sarcia Hurtado «le Mendoza. " La Arau- 
cana" fué la primera híst<a-ia «!«• Chile. V.nt»- 
p«»oma épico sirvió do cn'mica o historia jencral 
a bis contemporáneosde su aparición, para seña- 
lar el punto de partidla «le la historia «le este te- 
rritorio «le la América austral. " La Araucana," 
d«- Alonso de Lrcilla, obra que llegó a (.'hile en 
l.">7l, desperté» el deseo «le escribir la crónica «le 
los sucesos mus culminantes de la «'-poca. 
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Trumbull ( David ).— Escritor i Hlósofo. 
Nu«ió en Nueva York, Estutlos Cuidos, el 1." 
«le noviembre «le 181Í). Provenía «lo la familia 
«le ..Jotiatlmn Tnimbull, compu fiero de Was- 
hington en la independencia «le los Emulos 
Cuidos. Se educó en la Universidad de Vale, 
en 18+2, i oti 184-."» vino a Chile oonio sucenhite 
presbiteriano. Fué «.«I fun«la«lor de la igtasin 
presbiteriana en Chile.' Radicado en Valparaíso, 
fundó i redactó, en 1848, el periódico titulado 
VA Vrcinu. En 1N71 publicó El Ilecnordo'x Lu 
Piedra, en 1872, til l Irruido i en 1888, La Auro- 
ra, revistas destinadas a la propaganda «l.> sus 
«loctrinns roliiiosus. Sostuvo, en /-;/ Patria, una 
polémica de doctrina cristiana con el («oberna- 
dor EcWíástico «le Valparaíso, presbítero «Ion 
Mariano Casunova, lmi Arzobispo «le Cliile. Se 
•listinguió como filántropo. Cooperó a la íun- 
dacion «le la S«>eíeda«l «le la Escuela lilas Cue- 
vas i la Escuela Popular «le Valparaíso. Fué 
presidente «le la Sociedad IWblicu de n«piel puer- 
to. Falleció en Valparaíso el 2 de febrero 
«le IXSI). Fué «•! fundador i apóstol mas 



ilustre de la iglesia libre i evanjélica en Chile. 

Turennc ( .Jorje). — Inventor. Nació en 
Burdeos, Francia, en 1810. Llegó a Chile en 
1829. Introdujo en el pnis las primeras má- 
«ptimis «le vapor. Uudíiiulo en Tul«?a, se dedicó 
a la fabricación de órganos para iglesias. Obras 
suyas son los «pie existen en el templo de la 
Merced i en la Igl«>siu Matriz de Talca. Ingre- 
só a su patria en 18.">7, i «lespnes de un nuev«j 
viaje a ('hile, volvió a Europa en 185í>. Esta- 
blecido en (onstitucioii, einpreixlió la navega- 
ción fluvial p«>r el rio Maule i fué inventor de 
un vapor muí raro «pie «lenotuin»'» Conchu An- 
uida, el cual se exhibió en Valparaíso. Era una 
embarcación «h'stínuda a remolcar en mar i cu 
ti«'rra. Est«>s barcos son h«»i mui comunes en 
lnglat«'rra, en «'1 Támesis. Mas tarde inveut«'< 
un piuno-violin, bastante curioso, i un baró- 
metro automáti« «i,«pi«' anunciaba, por si sólo la 
presión de las diferencias atmosféricas, los i'ani- 
bios «le tienip«i con un aparato mecánico de 
«■ampauíllas. Falleci«'> en 188."». 
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Uriburu (.Jos»'' K. I— Diplomático i inujis- 
tnulo. Natural » l«» la República Aijciilinn, luí ser- 
vido íi su país en »•! ejército, en la iliplomacin i 
en la admiiiist ración pública. Kn el escalafón mi- 
litar «le su patria ti^ura ron el «rra<lo «le ¡encial. 
Durante varios años desempeñó, c<m elevado ca- 
rácter, el ini'jri) de Ministro Diplomát ico arjeuti- 
iii) en Chile. Ocupó en Santiago i>l distinguido 
puesto .1.- Decano «leí Cuerpo Diplomát'n-o. Kn ••! 
curso del irohierno «le los pivsidente* San! a Ma- 
ria i Italtnnceda. nuil rihuyó, con su espíritu 
«•owiliador. al innntenitutcnt<» de la paz entre 
anillos países con motivo d«> los debates in- 
ternacionales por la ant icua ciiesiion de límites. 
Iai sociedad chilena lia tenido para el señor 
l "finura las mayores i las mas delicadas distin- 
ciones por su nobleza «le sentimientos america- 
nistas. Ha sido el representante diplomático 
americano mas popular i ipierido en (''hile. Cuan- 
do la revolución «leí Coiarres*» «le ]MÍ»l puso ter- 
mino a la a«lministra< ion constitucional «leí Pr<>- 



sident»* IJalmaceda. en las batallas «le Concón i 
l'hu illa. a«piel ¡lustre «• infortunado niajistra<l«i 
encontr»'» refujio i asilo diplomático en la ]*>g¡\- 
« ion arjentina. Kl señor l'rihuru jestionó con el 
(¡ohierno revolucionario las irarantías legales i 
de la civili/acion para el majistrailo vencido i 
derrocihlo del poder. N«» hahiemlo alcanzado del 
<í«diierao revolucionario las consideraciones «le 
res|K'tt»a «pie tenia dereeho el ¡lustre Pres¡<lent<> 
Italmaeeda. este infortunado mnjistrado puso 
Hn a stis diasen el asilo «liplomático de la I^pi- 
cion arjentina til) «le setiembre <le 1 Si» 1 ) para 
salvar su ditfiihhnl personal i a la Legación «le 
un vejamen político-popular. A su regreso al Hu- 
ta, en iM'.l'i, fué electo Vice pivsitlellte «le la Ke- 
pública i presidente «leí Senado arjeiitino. Kl se- 
ñor rriburu <-s una «lelas mas altas personali- 
dadVs, por lus < otwlinoiics especial*»* de su noble 
carácter, de la ltepúbli<:a Arjentina i «le la Aiihs 
rica «leí Sur. 
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Valdes (Adolfo). — Poeta i periodista. Na- 
ció en Cali, Cohuuhin, el 2."> de julio de 18-10. 
Flixn sus estudios de humanidades en nn enlejió 
de Bogotá. Mili joven, en 18Ó9, se hizo soldado, 
enrolándose, voluntario en el ejército del gobier- 
no constitucional del Presidente Üspiua, para 
combatir la revoliieion del jeneral Mosquera. 
Vencido <-on su jefe, se asoció al movimiento res- 
taurador del poeta Julio Arboleda. 1 aquello* 
dos poetas-soldados debian ser mártires de la 
espada! Concurrió a toda esa terrible campaña, 
que termino con el suplicio de Arboleda, lucien- 
do los grados de sarjen to mayor, a pesar de su 
juventud. Derrotado en los i'amposde batalla, 
salió proscrito de su patria en 18G3, dirijiéndo- 
se al l'erú. En Lima s«» hizo periodista, solda- 
do de la pluma. Al estallar la guerra contra 
España en el Parifico, en lStitt, se trasformó 
de nuevo en guerrero i asistió al glorioso com- 
bate «leí 2 de mayo. Se batió, al bulo del Mi- 
nistro José (íálvez i del bravo Horda, desde la 
torre de la Merced, contra la escuadra peninsu- 
lar en el ataque del Callao. Retirado del ejér- 
cito, cumplido su deber militar americanista, 
volvió a las tarreas de la prensa, Kedactó en 
Lima el periódico político festivo, El Cnxaibvl, 
i la fina i aguda sátira de sus escritos, le con- 
citó el odio i las persecuciones de partido, 
viéndose agredido i gravemente lesionado cu su 
organismo. Desde ese cobarde atentado quedó 
con su salud resentida. Vino a Chile en 187.'! i 
se encontró con una brillante i distinguida plé- 
yade de literatos americanos, con los cuales 
fraternizó. Se hallaban en Santiago el poeta 
colombiano Jorje Issacs; el publicista brasilero 
Luis (juimarnes Júnior: el estilista arjentino 
Santiago Estrada; e| triste e infortunado bardo 
peninsular Augusto Perra n: el poderoso tribu- 
no cubano Antonio Zamhranu i otro* ilustres 
injctiios continentales, i en su seno encontró no 
ble afecto. Publicó un periódico festivo i orijinal 
El Salón, en el que vertía el chiste de su orijinal 
lantasía. Uno de sus artículos bellísimos de ese 
tiempo, es el titulado "El Bastón," lleno de gra- 
cia i de novedad. La nota alegre era una chispa 
fulgurante de su talento de poeta tierno i me- 
ancólico. Hermosas i delicadas poesías insertó 



en la prensa literaria deesa época, sobresaliendo 
las tituladas "A mi Madre/' ' A María," ' El 
Peregrino" i "El Proscrito." Desús composi- 
ciones jocosas podemos citar las denominadas: 
"Dolee Pándente/' "La Crinolina," "Fruí Mo- 
desto," "La Lei «leí Embudo," "Cuento" i 
"Amor Parlamentario." Reagravada su fatal 
dolencia causada por el atentado de Lima, se 
refujióen el "Hospital di' Caridad" de Valpa- 
raíso. Atendido con la mas esquisita ternura 
por las -hermanas de caridad, murió eu ese asilo- 
dejando inédito un hermoso "Canto a la Vír. 
jen." El escritor americano, Tafur, consagró un 
bello i tierno libro a su memoria. Poeta del do- 
lor i la desventura, vivió errante por lu Améri- 
ca, en pos de un ideal que sólo encontró en la 
tumba: la libertad. El infortunio fué su suertf 
i sucumbió en un asilo de caridad, sin patria i 
sin amores, expiando la desdicha del talento. En 
nuestra obra del destierro, publicada en Bngotó 
en ÍH91, " Prosistas i /'oef/is de AmMct Mo- 
derna," ofrendamos un capítulo a su recuerdo 
de mártir del pensamiento en Américu. 

Valdes (Rafael). — Escritor i filántropo. 
Orijinario de Venezuela, militó en las filas de la 
revolución de la ¡nde|>cndene¡a «le su patria. 
Nueva (¡ranada, Colombia, Ecuador i «>l Perú. 
Pué amigo i compañero de armas de los j»nern- 
les Sucre i Bolívar. Muertos estos ilustras pa- 
triotas, fué proscrito «le su pais pea- el gobierno 
unitario «pie sucedió al perío«lo de la indepen- 
dencia. Se cstnhWió en Copiapó, capital «le la 
rica provincia minera de Atacainu, en la época 
del auie de su »-splendor hnhlstrial. Allí formó 
su hogar i tuvo dos ingresantes hijos, a los «nia- 
les «lió el nombre «le Sucre i Bolívar Valdes, en 
memoria «le sus ilustres amigos i compañeros 
de armas, los gloriosos jenerales de América. El 
¡óvimi Sucre, sucumbió en temprana e«lad, en 
Santiago, agobiado por el estudio. Bolívar 
Vahles, destinado a la marina en su niñez, s.» 
sepan') de la armada muí j'jven por haber he- 
cho la defensa «leí snrjcnto Tcreneio Garrido, que 
• lió muerb' sobre la cubierta «le la Esmeralda i\\ 
teniente Vicente Carvallo. Mas tarde fue militar 
i concurrió a la campaña del Pacífico, en 187í> 
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i 81. en calidad de ayudante del jenernl <lon Mu 
nut'l Baquedano. Falleció en Chillan, ni 1000. 
fk-wlú profesor • 1 Liceo. Don Bnfnel Valdes, se 
dedicó u la minaría en Copiapó i fin' un distin- 
guido benefactor social, .ble de la Lojia Masó- 
nica de Copiapó, brilló siempre por su espíritu 
cívico i »u elevado sentimiento de noble filantro- 
pía. Escritor espiritual e injenioso, dotado de 
un tn Imito crítico verdaderamente orijinal. cola- 
boró ni el diario El f'mistitnyeiiti; de Copiapó, 
con artículo* i podían del mas delicado chiste. 
E#» célebre en A tama ' El Cuando ', en ación social 
de a^nda sátira para la época En 18(51). fué 
asesinado en sn domicilio por un n imio infiel, 
inducido por ••! incentivo del robo. Su nombre 
lia sido recordado en Alamina, por el Club Co- 
pia pó, ni la 'Escuela Uafacl Vnld >s," plantel de 
educación destinado a la educación secundaria 
de los jóvenes de la provincia. 

■' Valdivia (Pedro de i.— ( onquistndor de 
C^bilerNni^ciíTTisiun^aTñTla Dehesa déla Se. 
reua.eii España, en láOO. Fueron sus pudren don 
Pedro Oncns de Meló i la señora Isabel Gutiérrez 
de Valdivia. Desde 1 .*>20 se inició en Incurrern de 
lanar mas, en las cumpa ñas de Flandes con Carlos 
V. Después concurrió a las minpuñnM de Milán i 
I'avia. En l.Vlá vino a América i se distinguió 
en la conquista de Venezuela, llreve tiempo des- 
pués pasó al Perú i ni 1H40 e-nprendió |u ron- 
quista de Chile. Fundó las ciudades de Santiago. 
Valdivia i otras poblaciones ¡ murió en la bata- 
lla de Tum peí, el 1 . rj de enero de 1SÓ4. Fu.'- un 
iruerrero ilustre por su talento, su valor i sus 
virtudes privadas i cívicas. Las cartas que escri- 
bió de (.'hile al Emperador Carlos V. constituyen 
la primera fuente de noticias históricas exactas 
ile este pais, eri e| primer período de la conquis- 
ta, por cuyo mérito debe ser considerado el pre- 
cursor de la historia de Chile. En 18"»."» se elevó 
la papilla de la Vera Cruz en Santiago, en el sitio 
que ocupó su casa habitación (calle de Mesías). 
En 1875 erijió una estatua, de mármol, a su 
memoria el intendente de Santiago i esclarecido 
historiador de Chile, don Benjamín Vicuña Mac- 
kenua, en el erro Santa Lucía. Se han publicado 
varias obras históricas en su recuerdo por pu- 
blicistas naeionalcs. 

Valles i Soler de Aragonés (Enrique). 
—Diplomático. Fueron sus padres don Salvador 
Vallé* de Bellver de Manso-Suan i iloña Fran- 
cisca Paula Soler de Aragón i Aragonés. El se- 
ñor Vallés Soler de Aragonés, es el sucesor 
directo, por la linea de sus señores padres, de la 
antigua i noble familia Sala riega de Vallés de 
Manso-Suan de Santa Marín de Bellver, provin- 
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cia de Barcelona. Hizo sus estudios eu la i ni- 
versidad de Barcelona primero i mas tarde en la 
de Madrid. En esta última obtuvo, después de 
brillantes pruebas, el título de Licenciado en 
ciencia* administrativas, políticas i deabogado. 
Mni joven, a los 18 años, se inició en la carrera 
diplomática, prestando sus servicios en las em- 
bajadas de España, Boma, Constuiitiuopln. 
Washington, Londres i Berlín. En las tres últimas 
legaciones fué primer secretario. En 1880, ha 
hiéndese suscrito va el tratado de paz de España 
con el Perú, fué el señor Vallés acreditado en 
esa nación en el carácter de Encargado de Ne- 
gocios. Negocié» i firmó en Lima el tratado de 
paz de ('hile con España, motivo por el cual se 
hizo acreedor al alto aprecio de los chilenos. En 
ISM4, fué nombrado Ministro Besidente de Es- 
paña en Chile i en 1888. Ministro Plenipoten- 
ciario. Condi-corado por las mas grandes poten- 
cias, pose., la (irán Cruz de la Órden del Mérito 
Naval, La Cruz de la Corona de Prusia.el título 
de Caballero del Santo S>pulcro de Jerusaleu. 
(irán Cruz de la Órden de Isabel la Católica i 
otras de las naciones mas adelantadas de Eu- 
ropa. 

Vatier ( Carlos >.— Injeniero. Oriundo de 
Francia, se educó en la Escuela Central de Artes 
i Manufacturas de París. (indicado en Chile, ha 
dedicado todos sus esfuerzos al desarrollo de la 
minería. Ha impulsado esta indust ria nacional 
en varios importantes centros de producción mi- 
neral del territorio. Ha sido jefe del estableci- 
miento «le los Maitenes en el mineral de las 
Condes i representante de los accionistas fran- 
ceses en el valioso mineral de Huancbaca. En 
Atacama, Coquimbo i Concepción, ha cooperado 
al progreso industrial de Chile. Su mas constan- 
te afán ha sido la implantación de la industria 
i|e elaboración del hierro en Chile. Ha recorrido 
todas las zonas del pais, del norte i del sur, es- 
tudiando la siderurjía, minería i metalurja del 
hierro para establecerán elaboración industrial. 
Ha publicado varios estudios científicos de sus 
esperimentos i exploraciones rejionales i en espe- 
cial un valioso libro titulado "La Metalurja 
del Hierro ni Chile," que fué presentado a la 
Esposicion de Minería de Santiago ni 1804. Ha 
recorrido el pais, en comisión del (Jobierno, reu- 
niendo datos i muestras de minerales de hierro 
para presentar en la Esposicion de Búffalo. El 
tiobierno de Chile lo ha comisionado para que 
estudie en la mencionada Esposicion norte- 
americana i continental la aplicación de la elec- 
tricidad a la industria del hierro. Aparte de la 
designación oficial del (Jobierno, el señor Vatier 
representará en el certamen internacional de 
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Rúfín lo, a las Sociedades de Minería i l'ábril <I» 
Santiago do Chile. La prensa lia reconocido 
que el iseñor Vutier está suficientemente prepara- 
do por sus estudios i el profundo conocimiento 
«pie tiene de nuest ro pais. para liaeer conocer, 
tanto en Europa como en Estados 1 nidos, los 
grandes recursos i ventajas de todas clases que 
ofrece a este respecto nuestro pais. 

Yarda (Héctor Florencio). — Periodista i 
tribuno. Nació en Buenos Aires, República Arjen- 
tinu. en ISM. Fué su padre el ilustre publicista 
arjentino Florencio Várela, mártir de la tiranía 
«le Dictador Rosas. Se »*ducó en los colejios de su 
ciudad natal. Huérfano a una temprana eilad i 
siendo el primojénito de su familia, tuvo, desde 
sus mas juveniles años, que buscar en el trabajo 
el pan de su adorable madre i de sus pequeños 
hermanos. Víctima su ilustre padre de la dicta- 
dura de llosas, ipie murió asesinado por los si- 
carios tic Oribe en las puertas de la imprenta de 
El Comercio tli'l Plata, en Montevideo, »pie ilus- 
traba con su talento. Várela se proscribió de su 
patria i se consagr»"» al comercio en Rio Janeiro, 
fuando la victoria del jeneral l'rquiza, en la 
batalla de Monte Caseros, en 1S.">2, derrocó al 
Dictador Rosas del poder, Várela regresó a sus 
hogares i fundó en Buenos Aires el diario La Tri- 
buna. En las columnas de ese diario Várela se 
conquistó universal celebridad como brillante 
periodista. La Tribuna, que fué el primer diario 
de su tiempo en el Plata, era para la juventud 
arjentina un vasto escenario para lucir su inteli- 
jencia. Fué el primer diario que introdujo las co- 
rrespondencias europeas en el periodismo arjen- 
tino. Siendo niui joven en esa época el poderoso 
orador i publicista español Emilio Cautelar, en 
el período juvenil de su iniciación Iiteraria.cn La 
Tribuna, de Várela, encontró amplio campo pa- 
ra la preconización de sus ideas republicanas en 
América. Várela revelé» en La Tribuna su oriji- 
ual i hermoso talento i se conquistó gloria li- 
teraria americana i europea. Fué, así mismo, 
ese diario, la columna de su hogar i de su fami- 
lia, bajo cuyo techo se olvidaron las desdichas i 
los dolores del destierro. Según la pintoresca 
frase del poeta Olegario Víctor Andrade, La Tl 'í- 
feuna. fué en el Plata, '"el perlero de la gloria*' 
para la juventud. Desde esa época Héctor Flo- 
rencio Várela, participó activamente del movi- 
miento político de su pais. alcanzando pictijio 
popular como valeroso i elocuente tribuno en 
los comicios cívicos, en los centros sociales i en 
los círculos donde se desenvuelve el progreso in- 
telectual. Bien pronto su talento lo llevó a de- 
sempeñar altos puestos públicos i administrati- 
vos. Fué Ministro en Montevideo i Plenipoten- 



ciario de! li agua i en Europa. Se encontró «ti 
el Congreso de la Paz, en .Huebra, en 1800, en 
« uya tribuna libre asombró con su elocuencia a 
los hombres mas eminentes del Viejo Mundo, en 
una improvisación incomparable que hizo en de- 
fensa de la democracia en América, l a represen- 
tante de Suiza, formuló cargos injustos contra 
los Estados Unidos, que Várela se creyó en el de- 
ber de refutar i desvanecer en aquella asamblea 
de hombres ilustres de todas las naciones. Vare- 
la se ganó las simpat ías de todos los delegados 
del Congreso, siendo felicitado por (biribaldi, el 
héroe de la mudad de Italia. La prensa de Euro- 
pa i de América lo congratuló por tan hermoso 
triunfo de su talento i <le su elocuencia. La Tri- 
l>uiin,i\i> Buenos Aires: 1:1 Mri curio, de Valparaí- 
so, i El Comercio, de Lima, como los diarios mus 
importantes del continente, le tributaron susbo- 
menajes de admiración, reproduciendo su bello 
discurso. De regreso a su pais, publicó un her- 
moso libro con el título de " Klisa Lynch." de.s- 
pues de un viaje al Paraguai. Fu 1S71 visité» a 
Chile, recorriendo la República desde Copiapó o 
Santiago. Ku la capital de Ataca mu fué festeja- 
do por la Sociedad de Artesanos, cuya escuela 
visitó, i por la redacción i los obreros del diario 
El Ctnñapiuo. Pronunció hermosos discursos, 
prestijinndo la idea de fundar en Paris un perió- 
dico utm'ricunista. querepresentara los interese* 
jenerales del hemisferio. Fn Santiago fué patrió- 
ticamente recibido, encontrando cooperación pa- 
ra su proyecto en el Hodierno i entre los hom- 
bres de caudal i de letras. Después viajó por bts 
repúblicas del Pacítico. perseverando en su pro- 
pósito de propaganda continental en Europa. 
En marzo de 1*72, fundé» ea Paris el periódico 
El Americano, que sostuvo hasta 1873. Esa 
publicación abogó por los ¡ntejvses de América, 
haciendo conocer los adelantos de la* institucio- 
nes del Nuevo Mundo. Revelé» los talentos mas 
conspicuos de la América i las riquezas i los pr»»- 
gresos de las diversas nación».* del .ontinent.- 
americano a la Europa, combatí» inU» la frialdad 
de las relaciones que existían entre las naciones 
<le arabos hemisferios. El estudio programa do 
El Americano, t s una obra maestra de su pluma, 
tul vez la mas elocuente de mi vida literaria. En 
El Americano, publicó, ademas «le lo* estudios 
políticos »' históricos «lesii talento, brillantes 
semblanzas críticas i literarias sobre los publi- 
cistas, poetas, majistrados. militares, capitalis- 
tas, industriales i estadistas mas ilustres de 
América. Durante su permanencia en Paris pn- 
blicé» los libros t ¡tillados " Revolución de Luna '" 
i "Almanaque de/i7 Americano," dejando incon- 
clusa la novela denominada "Misterios de Li- 
ma." Mas tarde fué ájente colonizador del Plata 
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en Dalia. Kn Tiirin publicó i redactó el |>eriótl¡- 
«o t ít ulatli > Ln Italin i e/ Vl:.t:i. Kn 1NS4 fué 
nombrado Cónsul J enera I «lo la República A Tin- 
tina en Kspnña. Kn Madrid íumló i redacto el 
periódíi o titulado Esjuiñn i América. Traslada- 
ilo a Barceloim oomoajeiitodecoloniza'jon de su 
patria, redactó en esa ciudad el ¡icriódico titula- 
do El liurct'lonrs. Crio de sus nins notables dis- 
cursos pronunciados últimamente, fué el que im- 
provisó a nomhrede América en la inauguración 
d»d monumento a Cristóbal Colon. en Barcelona, 
en 1HÍ<.S. 1 >«» mus numerosas producciones intelec- 
tuales, non es ^rato citar las siguientes: "Páji- 
nns Sueltas," colección de artículos; " Bvron," 
leyenda histórica d»> su juventud: ' Almanaque 
Porteño." suscrito con el seudónimo de Orion. 
••.losé Mármol,'' " Hilario Ascnsuhí," ''Kmilin 
Cnstelnr," ".losé Itenit o Gnyt au" i "Bartolomé 
Mitre,"' estudios biográficos. Kn ISSN redactó, 
en Buenos Aires El Portoín», i publicó la novela 
denominada " La Virtud de una Coqueta." Ta- 
llevió en |{io Janeiro en I sílf». 

Vendel-Heyl (Luis Antonio).— Kdurncio- 
nista ilustre. Naeióeti l'arisea 1 ~H(\. VinoaCliile 
«♦n 1*10. SjiIíó de Francia a borde» del buque- 

escuela /„.'! ftrifflt:il. como dil'i'ctor de los jóvenes 

estudia ates que viaja bañen esa na ve. Kl nanfrajio 
de ese buque en la costa de Valparaíso, lo obli- 
gó o quedarse en (Male. Nombrado profesor <!•• 
griego i d*- latín en el Instituto Naeioiml, fué 
ano di' los mas ilustres catedráticos de su tiem- 
po. Ka se le elijió miembro de la Facultad 
de Filosofía i Humanidades de Chile i en lSll. 
profesor de literatura i de griego ,|,. |., | Diversi- 
dad. Kn lN-l* public.su obra titulada ' Suma- 
rio de la Historia de («tocia i Boma." Después 
• le haber vivido consagrado al profesorado, fa- 
lleció en Santiago el 12 i|e febrero de \S~, }. Kl 
bistoriador chileno don Diego Marros Arana, di- 
iv que en la historia de la Instrucción Pública 
en Chile se dirá alquil día que VondeMIevI fué 
tino i|e los ilust rados profesoivs que ha honrado 
la enseñanza de este país. 

I ' 

Y era i Pintado ( Berna tdoi,— Ilustre poe- 
ta i patricio de la revolución de la independen- 
cia. Nació en Santa Fé de la Vera Cruz, en las 
riberas del Paraná, en 17SO. Provenía de una 
familia distinguida, descendiendo en línea direc- 
ta del Licenciado don Juan Torres Vera, uno de 
los primeros fundadores de la Peal Audiencia de 
Chileen Hizo sus primeros estudios en 

hw antiguas i famosas Fniversidades de tYirdo- 
ba, distinguiéndose como un alumno a ventajado 
en todos los ramos de su carrera. Siendo mili 
jóveri. se opuso a todos las cátedras de la l'ni- 
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versidnd de San Felipe, en Sant .¡np). donde ter- 
minó sus cursos superiores de leves. Profunda- 
mente conocedor de los clásicos latinos, era un 
jóvon de los mas ¡lustrados de su época, pudiiui- 
do competir en cualquiera de los ramos de leves, 
artes, cánones i letras con sus mismos maestros. 
De poderosa memoria, se sabia con admirable 
precisión todos los autores célebres de latín, 
teniendo la cualidad sobresaliente do la impro- 
visación. Don Miguel Luis Amunntegui. en su 
"Crónica de 1810," pinta al doctor Vera i Pin- 
tado con las siguientes pínceledns: ' Don Ber- 
nardo de Vera, junto con ser un consumado 
doctor, tan sabio como los mas sabios de sus 
colegas, pra .'ademas. un literato quehabia leído, 
releído i aprendido de memoria los clásicos lati- 
nos; i era, ademas todavía, un poeta fácil i ame- 
no, rpte componía versos de amor a las damas, 
e improvisaba en los convites brindes festivos 
e ¡njeniosos, talento raro entre los doctos i esti- 
rados miembros de la I 'diversidad dr San Fe- 
lipe.'' laica ríñado con Chile, optó por la carre- 
ra de abobado en este pais de su educación, 
negándose a seguir a Buenos Aires a su tio po- 
lítico el Presidente Pino cuando se le nombró 
virrei. Aparte de sus altas cualidades de inte- 
líjencia. reunía el doctor Vera en su persona las 
mas bellas prendas de carácter, que. lo hacían 
acreedor a las simpatías de toda la sociedad 
chilena. De gallarda figura, sus facultades de 
talento i su nobleza de sentimientos le conquis- 
taban las distinciones de que disfrutaba en el 
si no de la aristocracia colonial, mereciendo la 
amistad de los hombres mns conspicuos de su 
época. Tal era el poeta de la revolución de la 
independencia. Kducado para la carrera legal, 
i conociendo a fondo el derecho, no obstante 
sus relaciones con los funcionarios i los mag- 
nates de la sociedad colonial, abrigaba ideas de 
la mas absoluta libertad respecto de las insti- 
tuciones que rejian n las nacionalidades de 
América. Tan pronto como se difundieron las 
noticias de los sucesos políticos de España, en 
1X0S, el doctor Vera se reunía en casa de don 
Juan Antonio Ovnlle ¡ de don José Antonio 
de Hojas, para comunicarse las ideas que les 
sujeria ta situación de la península. Es evidente 
que se trataba entre ellos «le los ideales i pro- 
pósitos ile lilN'i'tail de este pais del dominio 
español. Sorprendidos en sus reuniones, fueron 
perseguidos i apresados por el representante 
del rei i acusados de alta traición al soberano, i 
como reos de lesa patria secuestrados en los cas- 
tillos militares de Volparniso. De este modo fué 
••I doctor Vera i Pintado de los primeros márti- 
res i precursores de la revolución de la indepen- 
dencia. Kn 1810 ¡ con motivo de su prisión, 
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se mnnifest«> francamente nn sus ideas i princi- 
pios en «>l Memorial «pie presentó pura defender- 
se de Im acusación que se le hacia. Depuesto el 
presidente García Carrasco por su causa, que 
se encarnó en «'1 Cabildo i en el pueblo, el doc- 
tor Vera i Pintado entró n actuaren la política 
del nuevo n'jimen. Ligado por vínculos de pro- 
funda amistad con los revolucionarios de Bue- 
nos Aires, mantenía comunicucion«>s ron Rivn- 
diiviu, que deliia ser uno de los fumludotvs de 
la vusía i po.lerosa nacionalidad del Plata. Or- 
ganizada la primera Junta Gubernnti va de 
Santiago i obtenida su libertad, el doctor Vera, 
en 1810, puso su talento, su juventud i sus 
bienes de fortuna al servido del nuevo rciimen 
republicano. En 1811 fu." nombrado por el Go- 
bierno patriota de Hílenos Aires ajenie diplo- 
mó tieo para arreglar con las autoridades cbi- 
lenas las cuestiones de la revolución. Llamado 
de Rueños Aires, rehusó siempre alejarse de 
Chile. Kn 1*14. el desastre de Rnncagua lo 
obligó a trasladarse a Mendoza para evitar las 
persecuciones de In reconquista peninsular. Re- 
gri*só a Chile en 1817. con el carácter de se- 
cretario i Auditor Jeneral de Guerra del Ejercito 
de los Andes, habiendo conservado su empleo 
hasta después de la batalla de Maipo. Después 
de este período de su historia, se consagró a 
las labores del foro i del ]>er¡o«lismo. habiendo 
sido uno de los primeros impulsndoret» de la li- 
teratura política nacional. Kn 182+ fué electo 
diputado al Congreso Constituyente i fué desig- 
nado presidente de esa alta corporación parla- 
mentaria. Cuando his disensiones civiles ajila- 
ron al país, se alejó «le las contiendas «le los 
partidos militantes. Él. como ciudadano pa- 
triota, no reconoció ot ra afiliación política que 
la de adicto a la causa de la independencia. 
Sin ambiciones ni querellas personales, no buscó 
ni la fortuna ni el favor del poder por medie» 
de los servicios políticos. Desinteresado patrio- 
ta se retiró a su tranquilo hogar cuando la li- 
bertad del pais se afianzó en sus instituciones. 
Elevando su pensamiento a las rejiones serenas 
del idea), cantó la victoria de la patria i las 
glorian de sus héroes cu el primer Himno 
rioiml. cuyo sido recuerdo basta para su cele- 
bridad en nuestra historia. En el segundo ani- 
versario de la independencia de Chile compuso 
tres himnos patrióticos para conmemorar bis 
glorias i los heroísmos de sus hijos ilustres. 
Compañero de Camilo llctiriquez. colaboró en 
L;i Anrnvii f'hifr i en los demás 'teriódícos 
que iniciaron la «'-ra de la cultura literaria de la 
República. Este ilustre ciudadano falleció en 
Santiago el '21 de agosto de 1827, a una edad 
bien juvenil aun. cuando la lozanía de su talen- 
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to prometía nuevas obras de cultura, arte i pro- 
greso al pais. Su nombre ha sido recordado 
en la -Galería de llomlavs Célebres .le Chile" 
(1854) i en otros libros históricos, i sus poe- 
sías conservadas en diversas obras de selección 
literaria como títulos de gloria. 

VerdolHn ( Luis).— Humanista. Natural de 
Francia, vino a. Chile en 1N.">0. Fué prol:>sor. 
mui ilustrado, de humanidades en la Quinta 
Normal de Agricultura. En 18.">4 publicó tres 
interesante* testos para la enseñanza de la lectu- 
ra. Mas tarde se trasladó a Buenos Aires. 

Versin ( M.).— Educador. Natural de Fran- 
cia, vino a Chile en 1820. Fué profesor del 
Colejio «le Chapáis en Santiago. Falleció en Con- 
cepción en 1840. dedicado a la enseñanza. 

Vczzosi ( Agustín).— Profesor. Hijo delta- 
lia, vino a Chile a enseñar su bello idioma en fl 
Instituto Nacional. Publicó una ' Gramátici 
Italiana", ipie fué aprobada por la Fniversidad. 
para el aprendizaje de la juventud. Ese magníli 
co testo ha sido adoptado en la República Ar- 
jentina i en Montevideo. 

Vico (Juan Domingo)— Educa cionista. Era, 
natural de la República Arjentina i vino a Chib- 
en la época «le ln emigración de la Dictadura 
«le Rosas. Fué visitador «le escuelas. Publicó en 
la Serena un libro titulado ''Instrucciones a h>s 
maestros primarios de la provincia de Coquim- 
bo." Su trabajo ha quedado como un magnífico 
guía peilagójico en Chile. De regreso a su pai*. 
falleció militando en el periodismo 

Vic-Tupper (Guillermo «le).— llu* tre mili- 
tar. Nació" en la isla <h> Guerusey. Inglaterra, 
el 28 «le abril de 1800. Provenia ib* ilustre estir- 
pe británica i de guerreros. Llevaba en su* 
venus la noble sangre <i«'l jeneral Broock. el 
héroe del Canadá, pues era hijo «le una hermana 
«le tan glorio*»» soldado. Por naturaleza <!♦• 
raza tenia nobles instintos de guerrero, la indo- 
lelo inclinaba a la carrera «le las armas, pero 
cuando comenzaba a ser jó ven, en 1*1. ">. la gue- 
rra continental terminaba en Waterloo, donde 
el duque de Wclliiigfon l«' puso término vem bri- 
do al primer capitán del siglo, a Napoleón B«>- 
naparte, «pie habia amenaza. lo. como Cárlos V. 
someterá su nlbcdrio i a *n gloria la sob«'rania 
de Europa i «l«d mundo. A.hpiirió su primera 
educación en el rolrjio d«» Enrique IV, en Paris. 
i mas tnniV s«> trasladó a Barcelona, bajo la «li- 
recci«)n de un tio paterno «pie desempeñaba las 
funciones «le ci'msul de Inglaterra en aquella chi- 
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dad española. En Barcelona, 1m capital indus- 
trial de España, hc «h-dicó al comercio, contra- 
riando, sin duda, sus inclinaciones. Allí vivió 
njitiindosc pii na círculo social que sólo le ofre- 
cin. por In índole de hii temperamento impresio- 
nable, las aventuras galantes «pie non, en <»su 
tierra clásica del amor i las mujeres hermosas, 
también lides de palatina»* caballerescos. El poe- 
ta Lord Byron «-antó en su poema di» "Childe 
Harold," el amor i la belleza de las gallardas 
hijas de España, que lucen en rus fascinadores 
ojos i en su incomparable rostro, la luz i la her- 
mosura de su (•¡■•l(i deslumbrador. Gallardo ¡ 
revestido de excepcionales atractivos, el jó ven 
de Vic-Tupper se conquistó el corazón de una 
dama de alta alcurnia como la suya, i de la 
aventura de sus amores resultó un duelo en el 
(jue la espada vencedora «pie esgrimiera en el 
campo del honor, |e obligó a proscribirse a Amé- 
rica. Antes de partir hacia el Nuevo Mundo, en 
IN21, quiso visitar, por última vez, su amada 
isla patricia i su hogar de Giicrnscy. i desple- 
gando, desde el peñón histórico (pie meció con 
sus brisas su cuna, las alas, como un ave de 
vuelo poderoso, cruzó los mares en pos de las 
costas de Rio Janeiro. Recorrió el Brasil i el 
l'lata, i desde Buenos Aires, se trasladó a Chile 
en 1822. Se narra (pie en marzo «le 1822, se 
presentó en Santiago al coronel don .lorje Benu- 
chef, el jóven don Guillermo de Yie-Tupper, que 
a la sazón contaba sólo 22 años, solicitando 
formar parte d» ta espcdiciou pacificadora de 
Valdivia. El coronel Beaucbef comprendió que 
el jóven voluntario seria un soldado intrépido i 
lo enroló con satisfacción en sus tilas. Desde 
aquel momento Vic-Tupper, fué nombrado capi- 
tán de caballería i ayudante de la división. La 
niMou del coronel Beauchef era la de ir a de- 
volver la tranquilidad a Valdivia, donde la 
guarnición militar se habia sublevado en 1*21. 
El jóven capitán de caballería (pie de manera 
tan orijinal se habia enrolado en el ejército de 
la República, ern ingles de orí ¡en i hn'-ia pocos 
dias que habia llegado a la capital. Nacido en 
la isla de Gnei ns-v, — tan célebre nías tarde por 
el destierro del célebre poeta francés Víctor 
Hugo, en e| período napoleónico, su espíritu de 
raza In llevó Inicia la vida movible del mundo, 
u imitación de las olas «pie habían mecido su 
cuna, l'nido por la amistad i nobleza de la ca- 
rrera militar al coronel Beauchef, desde 1*22 lo 
vinculó un estrecho i levantado afecto al ilustre 
soldado, que fundó nuestro primer instituto de 
guerra. Musíanle, en 1H2H. cuando el coronel 
Beauchef se ret iró del ejército, de Vic-Tupper lo 
reemplazó en el mando del antiguo i famoso ba- 
tallón Pudeto, H. r de linca. Bajo las órdenes del 
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coronel Beauchef hizo de Vic-Tupper la campa- 
ña de pacificación de Valdivia, en la que He ti ió 
a conocer por la int repidez de su carácter i el 
brillo de su valor. A ru regreso fué ascendido ni 
grado de capitán de granaderos, con cuyo título 
emprendió la campaña del Perú en 1823, que 
fué meramente marítima desde Arica al Callao. 
De Arica se trasportó a Coquimbo i desde este 
puerto se dirijió a Talcahuano i de ahí a Valdi- 
via en 1S24, formando parte en la espedicion 
libertadora de Chiloé, al mando del jeneral Frei- 
ré. Todo el rigor ele esa campaña le correspon- 
dió soportarlo al batallón Ptiffoto, en cuya» 
filas formaba el jóven i denodado capitán de 
Vie-Tapper, como cuerpo de vanguardia. Al de- 
sembarcar en Chiloé tomó el famoso batallón 
Putfcto el castillo de Chacao, pero se vio des- 
hecho, casi hasta en sus últ irnos tercios, en la 
sangrienta aceita» de la vega de Mocopulli, en la 
«pie atacó a los realistas a la bayoneta i en co- 
lumnas cerradas. Éste es uno de los rasgos mi- 
litares mas gloriosos del coronel Beauchef. El 
bravo capitán de Vii--Tupper mereció por su es- 
traordinario comportamiento en esta refriega, 
el ascenso al grado de sarjento mayor. Las pe- 
nurias i los desastres de esta espedicion no desa- 
nimaron al valiente jóven soldado, i en 1X26 
emprendió la seguíala campaña libertadora del 
archipiélago, habiéndole correspondido coronar 
el primero, al frente de sus bravos granaderos, 
las alturas «le Bellavista. por cuya vi< t«»ria. que 
«lió la libertad a Chiloé, obtuvo el I.ÍMllo de 
teniente, coronel. Como si una leí fatal «le su «l«w- 
tino lo truíase a través de las tumultuosas vici- 
situdes de las guerras civiles, en las rpie inició 
su carrera de s«ddado, en aquel mismo año fué 
mandado con el comodoro Wooster a apoyar al 
jeneral Aldunate para devolver la paz a Chiloé. 
en l i, sublevación «leí sarjeiito Fuentes en favor 
de la restauración en el poder del jeneral ü'Hig- 
gins, «pie se hallaba proscrito en el l'erú. De 
vuelta «le esta • > spedici«m, de felices rebultados 
para el orden público, se le envió a la Araucu- 
níaeri la campaña «1<> persecución de las monto- 
neras de los I'inchcirus. Internándose por el 
valle «le San Fabián de Alico, que posee uno «le 
los climas mas benignos «le Chile, cumplió imle- 
|s'iidienteinente su misión, sirviendo de eslabón 
a las divisiones militares que llevaron a término 
aquella memorable campaña. L« división del 
teniente coronel «le Vic-Tupper fué la que ahu«- 
tei ió de víveres a las tropas espedicionarias i 
las escalom'» a través «le las cordilleras. Le co- 
rrespondió la parte mas difícil i penosa de la 
campaña, pero él la cumplió dignamente, some- 
tiéndose con toda abnegación a la severa cou- 
signa del deber militar. En 182f« se produjo en 
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el pnis una serie «lo pronunciamientos revolucio- 
narios, habiendo corivspondido «1 teniente-coro- 
nel de Vie-Tnpper la «lnra tarea de sofocarlos. 
Uno «le esos motines de cuartel fu»' promovido 
por el coronel Frriolu i « upo a Tupper perseguir 
alón revoltosos hasta el valle «le Colina. Elec- 
to I'reshli-nte de la Kcpúhlicu el jeneral don 
Francisco Antonio Pinto, «pie proclamó la Cons- 
titución liberal en 182*, t>n 1.S2'.» se declaró «ai 
armasen su contra el jeneral Pri«>to, protestan- 
do de su exaltación al poth'r supremo <l«'l Esta- 
«lo. El jeneral l'into abdicó el mando, dclegttudo 
la suma del poder público en el vicc-presideut»- 
don Ramón Vicuña. La revolm ion se desairrolló 
en el pnis al amparo «leí ejército del sur «pie 
mandaba <-l j«'iieral Prieto, proclamado su cau- 
dillo. El noble Tupper, nseendnlo al «^rado de 
coronel i coman«hinte «leí batallón Pudcto, per- 
munech'i fiel al gobierno constitucional. Es tra- 
dicional «]tieel l'l de noviembre, el jeneral Freiré 
se presentó en el claustro «le San Agustín i pre- 
tendió someter a su «diediem-in, para secundar 
los planta de la junta revolucionaria, a los ba- 
tallones acuurtelndos allí, el número 7." i S." de 
línea. En aquel preciso niom«'iito llegó id cuar- 
tel el coronel Tupper i Un mando a la ti opa a la 
disciplina, obligó a Freiré a retirarse corrido i 
desairado. En la mañana del U de diciembre 
«le 182í> tuvo lugar en los potreros «le Ochaga- 
vía la batalla «le ese uomhiv. entre las fuerzas 
«leí gobierno i las «Je la revolución. El coronel 
Tupper, apostando sus cañones a las «asas de 
(Ichagavía, fué <>1 único j«de que no aceptó el 
«•«mvenio que entregtl el poder al jete-ral Prieto, 
l'na partida famosa, «leiatminaila la l'nrt'uln 
ih>l Albu, penetró a Santiago, en u«piellos «lias, 
i sa«pieó varias casas, profanando hogaivs de 
familias respetabas. La rlelicada esposa «leí co- 
roni'l Tupper, «pie, convertiib» en ciudadano clii- 
leno por d junor a la patria a«loptiva, había 
íutnbulo una familia ilustre en nuestra distin- 
guida sociedad. fué salvada «le la ferocida«l de 
amiella turba de ban«lolen»s por el piadoso obis- 
po Vicuña, cobijándola t-n su propio palacio. 
Herido en los mas nobles sentimientos «le hidal- 
guía i «le «lignidad. por aquel atentado bárbaro, 
el coronel Tupper hizo renuncia «leí mando de 
>u cuerpo el 1 7 «!'• «Ii« iembre i s<d¡cit«'i su trasla- 
ción a < iKpiimbo. El jeneral Freiré, le aceptó la 
renuncia i lo destinó al lugar «pie |)<-«|ia. Se «lis- 
poniu a «mu bar» -arse en Valparaíso, con su fami- 
lia. Tupper, « iiamlo se le presentó ¡le in« «'>gnít«> i 
íujitivoel propio jeneral Kivire. «pie huia <le los 
desleales adversarios «pie sobiv la f«' «le los tra- 
tados «le i Minga vía «loiniuabau «lesde el poder 
supremo «le la mu-ion. En el alma ¡<mi«m-os.i i 
heroica «leí bravo militar no cabía el rencor, i 



VIC 

al ver a su jefe proscrito i perseguido, se unió a 
«•1 i a su suerte con tenia la lealtad «le su alma. 
El infortunio de su caudillo «lebia ncompañarh» 
hasta el sepulcro, ('na nueva fu je se abri«'» puní 
su vida «le nohluilo. Asociado al «h-xtim» del je- 
neral Freiré, levantó bandera de rebelión contra 
el jeneral Prieto i diríjió unn proclama al bata- 
llón Pudeto, llamámlolo a sus tilas en «d lengiiuj»* 
franco i «-uraoterístico de su corazón sin «loble- 
ces ni c«d)ar«lías. Ilahiémlose embarcado para 
Talcahuauo con su batallón, se dirija» a las isla»» 
«le Juan l-Vrnnndez para tomar el vapor At¡u¡- 
/e.s. Allí. «l«\spues «le un episo«lio audaz, en el <|Ue 
intentó, con suerte «lesventajosa, tomar por t*í 
solo el mencionado bmpie, sufriendo fiero recha- 
zo, regresó a Talcahuauo al seno «le sussoldu- 
«los. Su arribo a ese puerto «lespertó regocijo 
popular, toc ándose las campanas «le lu iglesia 
por su feliz regreso. Repuesto «le las bernias «lo 
aquel abordaje «le| Aifuih's, se «lirijió n Chillan, 
cuya plaza sitiaban el coronel Vial i «•! coronel 
Cruz. Deculhhi el ataque jeneral «le la plaza si- 
tiada, se confió al « «ironel Tupper el asalt o. I.a 
audaz tentativa, llevada a cabo el íi de marzo 
«lelH.'tO, resulti'» iiifruct u«>sn. Allí «-stuvo en in- 
minenbe peligro su prei-iosu vida. l»es«l>> «d «'am- 
po «le batalla escribía a su bella esposa, «pie sólo 
aspiraba a vivir en su hogar al lado de sus 
hijos. La guerra le tenia fatigada «d alma. Fui- 
do al jeneral Freiré, que habia llegado «'«ai su 
división «le Co(|UÍtnbo. por el puerto de Talca- 
huauo, se dirijió con su ejéndto a Talca, doiuh* 
los esperaba el jeneral Pri»»to c«ui su«»jército. A 
la vista del campo de Caucha Ua.vada. Tupper 
propuso al jeneral Freiré repetir el golpe ipu- 
Ordoñez «lió a San Martin en 1818 en atpicllos 
paraj«'s. Freiré se opuso sin alegar razone*. 
na«la mas que por capricho de su destino fatal. 
Engañado Freiré, como «mi (Mmgavín |»«a- Pri«- 
to, escuhuM» su ejéivito en las márjenes del 
Lin ai. el 1 7 «le abril «le 1S.HO, sobn* «-I llano íu- 
nesto «le ('ancha Puyada. Freiré tenia sólo 
1 ,."»<>() soldados, de los «-nales la tendrá parti- 
era «!«• caballería. El ejército de Priet«» era supe- 
rna* en número i por su composición nulilar. 
pues tenia en sus tilas al famoso <':ér;iiu[»un^u>\ 
a los Hnui.uh-nts ;¡ n h»s dtrwhnrs, fuera «le la 
artillería. Iniciada la célebre batidla «l«- Lireaí. 
Prieto arrolh» la caballería «ie| coronel V i 
puso >>u «Icsctibicrto a la infantería que manda- 
ba Tupper. En esa situación, la metralla de los 
cañones de Prieto «lestroziiha las tila.s délos 
bravos cuerpos de Tupp«M*. Este ind«>inal«le jefe, 
pjiru salvar sus batallones «leshechos. ntni-ó n* 
la bay< ateta, intentando un Indocnusto est éril. 
Pronunciada la derrota, «'I dem»«la«l«» Tupper 
fué «>l último en retirarse «leí «ampo <le| desastre. 
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Muerto su caballo de guerra en la batalla, mon- 
tó ala grupa del comandante de artillería don 
.1 ]). Amiiuútegni, mas tarde jencrnl, i alcan- 
zado por una par t ida de jinetes, fin" hecho pri- 
sionero. Hendido i lia hiendo entiesado su espa- 
da, fué cobardemente ultimado a salde por los 
soldados (pie lo liatiiau tomado eautivo, por 
mandato de ¡rnifdde oficial. Aeaso se ejeeutó esa 
feroz inmolaeion eon orden de jefe superior o le 
alcanzó el infortunio de su caudillo por no hn- 
lierse present ido a reconocer el convenio de 
Uehuguviu. Asi terminó su brillante carrera de 
militar ilustre el glorioso coronel Tupper, a 
quien debe la causa liberal de ('hile una estatua 
por haltera* inmolado por su programa de re- 
formas en las hatadas. Bu el Cementerio Jene- 
ml de Santiago se conservan sus cenizas en una 
tumba «pie recuerda en la inscripción de su lápi- 
da su nombre ilustre, merced a la piadosa me- 
moria de su familia. Kn Irt "Galería de Hombres 
Célebres de Chile." se ha consagrado una pajina 
a su conmemoración gloriosa. Kl eminente ju- 
risconsulto, comentarista de la Constitución de 
INX'Í, don dorje Huneens. dedicó mi libro a su 
memoria, con el título de "Recuerdos de Fund- 
ía." Kl coronel don Guillermo de Vic-Tupper 
fu»* un benemérito patricio ipie consagró a Chile, 
su patria d<> adopción, eiila que fundé) una fami- 
lia ilustre, los bríos de su brazo ¡ las nobles 
enerjías de los altivos amores de su alma, para 
conquistarle la liltertad polít ica i la emancipa 
• ion de sus instituciones republicanas. 

Viel (Renjamin l.— Ilustre militar. Nació en 
l'ans, !• rancia, el 21 de enero 17*7. Fueron sus 
¡indres don Claudio Ilenjamin Viel, abogado en 
el parlamento i en los consejos del rei, i Mine. 
Rosa Ana Gomets. Kn 1S01. a los 1 \ años, sen- 
té» plaza ile soldado raso en un rejimieuto de hú- 
sares del ejército de su patria. Durante cinco 
años concurrió a todas los campañas de la Ku- 
nqm central, ascendiendo al grado de cabo de 
escuadra después de la batalla de Austerlitz 
( 1 ÍS< ►.""» ) i a sarjento. después de .lena i de KiUiU 
|1*(h¡i. Kn lxO'.í fué ascendido a sub teniente i 
enviado a Kspaña a las órdenes del mariscal 
Sonlt. Durante «res años hizo la campaña de la 
jtenínsuln, encontrándose en los combates de 
Husnca i Salamanca. Kn 1 S 1 :t regresó a Fran- 
cia, fiara emprender la campaña de Rusia, i as- 
cendido a teniente de ejército, fué a _■ regado a la 
Guardia Imperial. Al ludo de Napoleón 1 se ba- 
tió. en 1S14, en Cliampaubeit i en Mont ruivail, 
donde fueron destrozados '20.000 rusos coman- 
dados por el jeneral Sacken, Kl teniente Viel, por 
su bravura en la batalla de Chnmpnuhcrt. fué 
condecorado por Napoleón Roña parte, nombró n- 
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dolo, en Champaña, Caballero de la Orden de la 
Reunión, creada por Napoleón en Holanda en 
1*11. Después de la permanencia de Napoleón 
en la isla de Klhu, ascendido al grado de capitán, 
Viel pasé» a organizar el Rejimiento N.° 0 de Ca- 
zadores, i a la cabeza de una compañía de ese 
cuerpo se bal iéi en Waterloo en 1S1.">. Cn escri- 
tor de su tiempo, publicaba el siguiente estudio 
histórico de su vida en el diario Ln Iti'jtúhücn . 
de Santiago, en 1808. con motivo de su falleci- 
miento (domingo KJ de agosto): " Destruido el 
poder de Napoleón, don Hcnjumin Viel quedó, 
sin embarco, sirviendo en el ejército de la res- 
tauración, hasta abril de 1SL7. en que hizo su 
renuncia. embarcándose para Rueños Aires para 
ofrecer sus servicios a los revolucionarios ameri- 
canos, que sostenían entonces, con tanto ardor 
como gloria. In causa de la inde|winlcncia nacio- 
nal. Kl Gobierno atjentino le dió el grado de 
sarjento mayor de caballería, en noviembre de 
1S1 7, i lo envió a Chile a servir en el ejército d«-| 
jeneral San Martin. Sus conocimientos militares, 
su valor incontrastable, su ardoroso entusias- 
mo i hasta su gallarda presencia, lo hicieron esti- 
mar desde luego por los jefes i oficiales del ejérci- 
to chileno. Kl comandante Viel estrenó sus 
armas en la desastrosa jornada de Cancha Ra- 
yada, desplegando, aunen medio de la confusión 
i del desorden, esa intrepidez heroica, que distin- 
gue al buen soldado francés i que le era caracte- 
rística. Kn la retirada «leí ejército mostró tam- 
bién el espíritu de orden i de disciplina que 
caracterizan a los veteranos, de tal manera que. 
desde esa época, Humó preferentemente la aten- 
ción del jeneral O'Higgins que no cesaba de re- 
comendarlo como un valiente i como un oficial 
es¡H>riiiienta<lo. Kn las cargas de caballería de la 
jornada de Maipo, desplegó el comandante Viel 
ese mismo ardor, i mereció ser condecorado a la 
vez por los gobiernos de Chile i de Rueños Aires. 
Después de esa gran victoria, el comandante Viel 
fué enviado al sur a batirse contra los hundidos 
que, denominándose últimos defensores de los 
derechos del rei de Kspaña, asolaban las provin- 
cia* inmediatas a la frontera araucana. Kn esa 
guerra atroz en que los vencidos eran degolla- 
dos sin piedad, i en que se peleaba on el valor 
que infunde ln dcscs|M>ruciou, don Renjumin Vie! 
se ilustrólo!) numerosas proezas, hasta «píelas 
tropas tle su mando fueron batidas en la funesta 
jornada del Fangal, en setiembre de 1S20. Sal- 
vado de esa derrota, el Director O'Higgins le en- 
cargó que reconcentrase las milicias de ln nctunl 
provincia del Maule, i que con ellas defendiese 
contra el enemigo vencedor, el paso del rio Da- 
ta. Kn esta i otas campañas se ocupó el coman- 
dante Vid hasta 1N2."1. época en que fué ascendí- 
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do al grado de coronel de Cazadores a Caballo, i 
llamado at Saantingo. En «'«a épocai turbulenta 
de nuestra historia política, Vid se distinguió 
por Hit aifeceion a la causa lihfrnl.nl misino tiem- 
po que por su lealtad al Gobierno constituido. 
Su nombre esté vinculado a muchos de los suce- 
sos políticos ilc esc tiempo, pero la historia 
recomienda siempre su honradez militar i su 
constancia cu el servicio. En 1827, ademas, hizo 
una nueva campa ña contrallas bandas de los Pin- 
eheira, bajo las órdenes del jenenil don José Ma- 
nuel Borgoño; i poco tiempo después recibió el 
mando en jefe de todo el ejército del sur, hasta 
«pie en 1829 fu.' mmipluzaido en este cargo por 
el jeneral don Joaquín Prieto. Entónces, una re- 
volución formidable amenazaba el órden de co- 
sas existentes. El jeneral Prieto, a la cabeza del 
ejercito del sur, marchaba contra Santiago para 
derrocar el Gobierno. El coronel Vid sirvió en el 
ejército de éste i se ilustró en las jomadas de 
Ocha gavia i de Limo. Denotado el ejército del 
jeneral Freiré en esta última batalla, don Benja- 
mín Viel se retiró coa casi toda la caballería hais- 
ta la provincia de Coquimbo, desplegando en 
esa marcha esa ardorosa decisión que no lo 
abandonó nunca: i no depuso las armas sino en 
virtud de un tratado, que al fin no fué cumplido 
por el nuevo Gobierno. Borrado entónces del es- 
calador del ejército, el jeneral Vid pasó diez años 
alejado del servicio militar i del movimiento po- 
lítico, hasta que en 1841, elevado a la presiden- 
cia <lc la República el jeneral don Manuel Búlncs, 
fué reincorporado al ejército ni mi antiguo gra- 
do, i nombrado comandante jeneral de armas de 
Santiago, destino que desempeñó durante algu- 
nos años. Por fin, en 1841), fué enviado a Valdi- 
via en comisión del servicio; en 18.*íl, fué nom- 
brado intendente de la provincia de Concepción 
i jeneral «le brigada de los ejércitos de la Repúbli- 
ca. La revolución que estalló en aquella provin- 
vincia en ese mismo año lo encontró viejo, can- 
sado del servicio i sin fuerzas para paira luchar 
una vez maa en las aiztirosus contiendas de la 
guerra civil. Sorprendido por los revoluciona- 
rios, no pudo oponer a los planes de éstos la re- 
sistencia que el Gobierno le había encomendado, 
i se vió en seguida envuelto en mil contrarieda- 
des que pusieron ai pruebai la entereza de su nl- 
nui. I)es<le eutónces el jeneral Viel vivió ajeno a 
la ptditica i al servicio militar. Las enfermedades 
i los años produjeron en su ánimo una prostra- 
cion mental que lo redujo a un doloroso estado 
ile demencia; pero su familia, que lo ha visto de- 
saparecer en medio del dolor <le sus numerosos 
amigos, debe recordar, llena de un justo orgu- 
llo, que el jeneral don Benjamín Viel lega en las 
pal jiñas «le la historial de su putria adoptiva, un 
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nombre glorioso por su valor de soldado, por la 
rectitud de sus convicciones i por una lealtad 
nunca desmentida'*. Falleció en Santiago, el 15 
de agosto de 18G8. 

Villarino (Francisco I— Catedrático. Na- 
ció en Buenos Aires, en 1808. Muí jó ven vino a 
Chile i se consagró ai 1 comercio. En 1849 fundó 
un colejio en Santiago. Publicó algunas obras i 
redactó el diario Kl Meretirio, «le Valparaíso. 
Fundó en esa ciudad marítima, donde fal lorió, 
una familiai ilustre, «pie ha ejercido, toda su vida, 
el apostolado de la enseñanza. El Colejio de la* 
señoritais Villarino, ha sido prestijioso i popular 
en Valparaiiso. 

Visconti (Aníbal).— Periodista i profesor. 
Natural de Italia, vino a Chile en 1887. Dedica- 
do a empresas mercantiles, en Santiago, se diri- 
jió al Pvrú en 1890. Eai Lima publicó aína seri.- 
de artículos en has diarios sobre lai política inter- 
nacional. En ese año pus<» en esciaia. en el Tea- 
tro Municipal, un drama histórico, (¡taludo 
" Atahualpa,*' escrito en italiano, «pie aleanzi'» 
éxito lisonjero, siendo felicitado por Presiden- 
te MoraleK Bermudez. Traducido al cnstelhmo 
por un autor chileno, fué representado pía- el ar- 
tista español Pradt» «ai el Teatro Nacional, d»« 
Valpairaiso. A su regreso a Chile del Perú, el se- 
ñor Visconti, se dedicó al periodismo. Tomóla 
dirección i redacción del periódico italiano El 
Eco ih Italia, de Valparaíso. Los sucesos políti- 
cos de 1891. lo envol viertan en su torlaellino por 
sus francas ideas de oposición al Gobierno cons- 
titucional del Presidente Balmaceda i de simpa- 
tía a la revolución del Coaigreso. A principios <!»• 
1892, se hizo cargo de la reílaccion i dirección 
del diario «le la colonia italiana La Italia, de 
Valpaniiso. Escribióese «bario hawta IS90. Fun- 
da'» ai tlnes de este año el periódico L:t Italia Ilustra- 
da, notable revista «piinceual, «pie alcanzó gran 
éxito. A principios de 1898 emprendió un via- 
je «le est odio port«»do el pais.tlailibicoiifereucias 
en las principales ciudades. En Serena, Copíapó. 
Taltal, Iquique. Tacna, Concepción i Santiago, 
«lió interesantes lecturas sobre temáis de la his- 
toria «le Italia. De sus conferencias públicas po- 
demos citar las t ¡tullidas: " Torctiato Taisso i la 
P«»esía Italiana en l.*>()0;*" " El Oríjeu d«-l IVtder 
Temporal de los Papas," "El Porvenir «le Ins 
Clases Trabajadoras;** " Las Relaciones entre la 
Iglesia i el Estado en Italia;*' "Garihaldi i lai p-- 
volucion i la unidad «le Italia"' i "La Colonia 
Italiana en Chile.*' Mas tartle trasladó su pcri<>- 
dico internacional La Italia Ilustrada, a San- 
tiago, i no correspondieron los resultados ai l«»s 
sacrificios de su empresa. Hahiéadosde ofrecido 
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la redacción del diario La Prcniui de Curicó, se 
hizo cargo de esa puhlicueion, en 1890, perma- 
neciendo ni frente de ella harta el presente. Crea- 
da en lí)01 la clase de italiano en el Inrtituto 
Técnico Comercinl, de Santiago, fué nonibrndo 
profesor del ramo por el Ministro de Instrucción 
Pública. Aniinadu del propósito de servir a este 
país, presento. en 1891, al Supremo Gobierno de 
Chile, un ''Memorial,'' sobre la cuestión de Tac- 
na i Arica, ofreciéndose para desempeñar una 
misión oficial en esas provincia». En un curioso 
documento histórico. El señor Visconti colabora 
en varios diario» del [mi» i es un escritor ilustra- 
do i de viva imnjiuacion. 

Vivar (Víctor L. ) — Periodista i viajero. 
Natural del Ecuador, vino a Chile en 1890, 
proscrito por hiis idean políticas. Radicado en 
Valparaíso, primero, en 1891, fué segundo re- 
dactor del diario El Imp/ireml; poco nhis tarde, 
redactó en Santiago, el periódico El Consor, en 
el que manifestó sus aficiones a la historia, pu- 
blicando el '"Diario Militar,*' del jeneral de la in- 
dependencia de ('hile, don José Miguel Carrera. 
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En 1892 colaboró en El Porvenir i sirvió el 
cargo de vice-cónsul del Ecuador en Santiago. 
En 1893 publicó la obra inédita del historiador 
chileno don Denjantin Vicuña Mackenua, "El 
Washington del Sur," dedicada a reseñar la vida 
del ¡lustre jeneral Sucre. I>e regreso a su pais, fué 
bárbaramente fusilado en Quito, en 1*90, porel 
jeneral Franco, acusado de cabecilla de monto- 
neras. Su sacrificio produjo honda i jeneral emo- 
cioueii el Ecundor por los martirios (pie sufrió 
ántes de subir al cadalso. Apóstol de una idea, 
fué mártir de la fuerza i uno de los héroes de la 
revolución de su patria. 

Vivero (Domingo de).— Poeta i periodista. 
Natural del Perú, se distinguió como poeta i pe- 
riodista en los diarios i revistas de Lima. Cola- 
boró con hermosas poesías líricas en El Perú 
Ilustrarlo. Visitó a Chile. »-n viaje de estudio i de 
recreo, i publicó algunas poesías en la prensn de 
Santiago. Falleció en Lima en mayo de 1901. 
La prensa «le Lima le tributó unánimes i justi- 
cieros elojios por su ilustración i talento. 
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Waldeek (Federico «le). — .Ie«*»«rrafo i via- 
jt'i-o. Nació ea Crnjrn. el 10 «le marzo de 1700. 
En 1782 emprendió <on ^1 f:itn«»Mo viajero Larni- 
llnnt, sus primeras esplín-aciones en el Africa 
mistral. En 1 78M ivjrrprtó a Cutis i so consn«rró 
al dibujo i a la pintura, siendo su maestro M. 
DavalCrudliomme. Ka 17WI sehizosolda.lodelu 
llepúblii ¡i Francesa. Hizo las campaña* «le Ita- 
lia i «le Kjipto hasta 1S01 . En 1807 i 1808 rwo- 
rrió lo* nmrps (]•• la lmlia i en 1 81<l vino al 
Cncíücocon Lor.l Cóchinne i recorrió la Atáct ica 
Central. Ka 1822 pnltlicó ca Lómlres ana ola-a 
titulada "Descripción de las Huma* de (iunte- 
jimlii." En 1SH2 recorrió Méjico i en 1 S.'tO pre- 
sentó a la Sociedad «le Jpojrrafía lo» tesoros 
de sus colecciones cicnt íllcas americanas. En 
18*18 publicó su hernioso libro titulado "Viaje 
Pintoresco i Arrpieolójico en la provincia de Yu- 
catán.'' En 180?) exhibió en la Esposicion de 
Helias Artes de Cari* dos herniosos cuadros de 
su pincel, «pie representaban ruinas americanas, 
con la denominación de "Ocios de un Centena- 
rio.*" Falleció en Taris el 2!) de abril de 187Ó. 
Era un jeógrnío i dibujante notable. Artista i 
viajero, conservaba en sus estudios las descrip- 
ciones mas completas de los país»'» «pie recorría 
ea sus esploraciones. 

N. Walkar (Juan).— In.lnstrínl. Nació en Dir- 
miniihaia, Tñjjlateira, en 1*04. Certcneeia a 
una familia ile comerciantes de alto crédito en 
la íiran Itretaña. Su padre fué Lord Correjidor 
de itirmin^ham, en donde se conserva su retrato 
en memoria de sus servicio». Corla línea mater- 
na, provenía de una ¡lustre estirpe de batallado- 
res político» de tradiciones histórica», los Ash- 
lev, conservadores de las anticuas creencias 
relijiosas, los cuales combatieron, hasta la época 
actual, a los «gobiernos de la reforma, durante 
siglos, «-tintando mas ( |e un mártir en su raza. 
Don .luán Walker vino a ( hile en 1X20. El viaje 
(pie efectuó a América entonces, tuvo por objeto 
a trefilar con los gobiernos de Chile i del Chita 
una cuestión de armamentos adquiridos en Ibr- 
miiifrhaui en la época de la independencia. Itadi- 
( ailo definit ivamente en este pais, se dedicó a la 
esportacitin de producto» minerales |iara Ingla- 



terra. Asociado a su hermano don Alejandro 
Walker. elaboró faenas industriales en Vallenar 
i otro» centros mineros del norte. Cuido en ma- 
trimonio con la señora Mercedes Martínez, fué 
e] fundador de la familia de su apellido i de la 
• pie proviene el literato i político chileno don 
Cario» Walker Martínez, jefe del Curtido Conser- 
vador. Falleció en Valparaíso en 1847. 

Walkins ((tnílWmo). -Catedral i«-«i. D í- 

jen británico, vino a Chil" en ISrix. Fundó en 
Valparaíso, en 18:{?>, el Seminario Infles. Des- 
pués de un viaje a Furopu.se est able< ¡ó en Copin- 
pó, donde, durante varios años, fu ' profesor de 
infries cu «•! Liceo «le la capital de Ata. ama. 

Walton ( Mr. (.-¿-Aifisfa pintor. Ceoríien in- 
fries, s<> estableció en Chile hai-e mas de veinte 
nñns. Radicado en Valfiaraiso.se ha «ledicado 
al jénta-o del retrato, en el (pie ha compiistndo 
celebridad. Ka li)01 ha efect ua«lo un viaje de es- 
tudio i tle re»- reo a Europa. D.J\j. - i' 

Wells (Tomas).— Impresor i tipógrafo, lli 
jo de la América del Norte, llc-ró a Chil- en 1827. 
[irocedente de New York. Fundó ea Valparaíso 
un |MMpieño establecimiento tipográfico, <W cual 
era propietario. Cor su imprenta »c publicó el 
periódico El Morrurio <h- Y.il¡>;ir;iiso r «pie mas 
tarde ha alcanzado tan brillante como poderoso 
prest ¡jio. Koi El Mrnwio, publica d«»s ediciones 
«liarías, una en Valparaíso i otra en Sant meo, 
Wells rejrresó a a su país, en 1 M.'Ct, dueño de lina 
fortuna ad«piír¡<ia en el taller tipográfico. 

Werneck de Aguilar l'José C<«dro». — Di- 
plomático. Nació en Rio Janeiro, Drasil, en 
1*27. Di'si íende de una de las mas anticua* fa- 
lias del Imperio. Se e«lucó ea la Academia de 
Olínda .-n Ceinaiubuco. Obtuvo su título «le 
abo«ra«b> en l>OI i en 1n.~7 ¡ii^res«'» en la carre- 
ra diplomática como adicto a la Ilación de 
Austiia-Unnfrria. En 1M."¿S fué ascendido a ws-re- 
tariotlela L-iracion i en 1807.a Encardado «le 
Negocios. Ka 1872 fué promoviilo a secretario 
«le la L-iracion «ai {'rusia i cu lNSl a Eiicaririi'b < 
de Ncfrocíos en Chile. Durante su permanencia 
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4'ti Chile se hizo estimar por su mddc carácter i 
la l**nevoloncin de su trato. Tenía pre«lilec« ion 
|ior los hombre* de letras, a los «males visitaba 
cotí inarvadn cordiulnlad. Kn 1N89, fué uomhru- 
<lo Ministro «leí Brasil en el Parnguai. 

Whcelwright ((íiiillfnno). — Industrial. Na- 

<¡<> e n el puerto «1» » Newhllrg í'ost, Esta«lo ríe 
Mu»«u«:husHcts, en lu Américud<l Norte, en 1 7íts. 
Kra descendiente, «le una familia de puritanos 
que perteneció a los íundndtnvs «le colonial* en 
la Nueva Inglaterra, América del Norte. Adqui- 
rió sus [(rimeros conocimientos en ese pueblo 
de libertad, donde la relijion ile los iguales es el 
derecho. A la edad de 12 años se enroló en la 
marina. Cuando contaba 24 anos, era ya capi- 
tán de un buque de comercio que frecuentaba 
las costas arjeiitinas. Allí mismo tuvo uu din 
la desgracia de perder su nave, en el banco lla- 
mado de Ortiz, boj barrio de Unenos Aires. 
Con tal motivo, se radicó en oí Plata. El náu- 
frago se refujió en la hospitalaria tierra arjenti- 
ua. (Jobernaba a la sazón don Bcrnurdino Bívn- 
davia oea República (1822). Dos años después, 
en 1821, se trasladó a Chile. Presidia los desti- 
nos del pais el jeneral don Kamou Freiré. Kn 
Valparaíso tomó el comando cíe uu buque mer- 
cante que hacia su itinerario entre ese puerto i 
Panamá. Así vivió algunos años, desconocido 
su jenio e ignorada su iniciativa, recorriendo i 
estudiando las costas del Pacífico. El futuro in- 
dustrial i empresario se ocultaba en la pobreza 
i en el aislamiento. Patinado de su larga perma- 
nencia en el mar, se avecindó en (iiuiyaquil, en 
el Ecuador, donde fué nombrado cónsul de los 
Estados Cuidos. En 1820 regresó a Chile. Por 
esa misma «'poca estableció una linea de vapo- 
res entre Valparaíso i Cobija. También intro- 
dujo en Copia pó, capital de Atacama, el alum- 
brado ile gas hidrójeno. El industrial comenzaba 
a manifestar su intclijciicin. Eu 18-10 organizó 
el servicio de vapores de la Compañía de Nave- 
gación del Pacífico, ent re Valparaíso i Panamá. 
Los primeros buques que hicieron la carrera de 
esa ruta marítima, se denominaban e] Chih< i <1 
/Vr/í. Poco después descubrió un depósito de 
carbón de piedra en el Morro de Taleahuano i 
lo aplicó a la navegación de sus vapores. Con- 
tra la opinión del viajero i jcólogo británico Mr. 
Carlos liarwin, que había opinado que el carbón 
fósil de Chile no servía para las industrias, 
Wheehvright lo puso en práctica en el vapor 
Chih; en 184"C Mr. (¡uillcrmo C. Biggs, cuenta 
que él presenció la prueba de ese combustible 
nacional, contemplando a Wheelwright, en man- 
ga* «le i anana, al frente de la isla (¿uiriquina, 
de Takahuauo, avivamlo las hornillas como 
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un fogonero ¡mía hacer marchar el buque, lo- 
grando vencer las resistencias de las parrillas 
de la máquina después de una cruda noche de 
afanoso esfuerzo. El publicista arjentino don 
Juan Bautista Alberdi, cu b» notable biografía 
que publicó de Wheelwright, dice que el esforzado 
industrial dotó a Chile do ferrocarriles i al Pací- 
fico de la navegación a vapor, planteando la 
explotación de las minas de carbón de piedra de 
Taleahuano en 1841. El historiador chileno don 
Benjamín Vicuña Mackenna. afirma, en su estu- 
dio titulado "Los Pañales de la Marina Nacio- 
nal." que Wheehvright esplotó 4.000 toneladas 
ile carbón fósil en 1SJ 1 en las minas del Morro 
de Taleahuano. En 18Ó1 construyó el ferroca- 
rril de Caldera a Copia pó, el primer minino de 
hierro de la América del Sur, que fué inaugu- 
rado el 4 de julio, aniversario de la independen- 
cia de los Estados Cuidos. Poco mas tarde, 
inició los trabajos del ferrocarril de Valparaíso 
n Santiago. Propuso al Supremo (íobieruo el 
proyecto de unir por medio de una vía férrea, 
el Pacifico al Atlántico, es decir comunicar a 
Chile con la República Arjentina atravesando 
la cordillera i las pampas. En 180*4 se trasladó 
ni Plata, para dirijir la reconstrucción del ferro- 
carril del Rosario a Córdoba. ¡Kara coincidencia 
del destino! En 1822 había uaufragadoeu la Ca- 
leta de Quilines, en Buenos Aires, i en 180a, liu- 
ciajnirtir desde ese punto la línea férrea del Bo- 
sario. Falleció en Londres, el 2(5 «le setiembre 
«le 1878, estando dedicado a «lar impulsos a las 
empresas industriales «le América. Eu enero de 
1877, se inauguró en Valparaíso una estatua 
«le glorificación de su memoria «pie le ha eríjalo 
la gratitud de Chile. 

Wiener (Cárlos).— Publicista i «liploiiiát 'u o. 
Nació en París, Fram ia, i se educó conforme al 
rango de su distinguida familia. \"\uo a Chile, 
por primera vez, en 187<"> en viaje de estudio i 
de recreo, desde el Perú, donde había «Icsempcña- 
<lo una misión diplomática «-u 1874. En »'se año 
publicó en París una «ibra tit lilaila "Ensayo s«>- 
brehis Instituciones Políticas, Belijiosas, Eco- 
nómicas i Sociales del Imperio «le los Incas." 
Poco «lespues «lió a la prensa un trabajo deno- 
minado "Las Cltimas Exploraciones .biográfi- 
cas de América.*' En 1870 publicó «'ii El Siglo, 
de Paris, una serie «le artículos en defensa de 
Chile, que se encontraba «Miipeñacbi eu la guerra 
contra el Per A i Bolívia. Vino, por segunda ve?, 
a Chile eu 1884, en el carácter de canciller de su- 
patría. Eu 1880 hizo «;onocer los productos fa- 
briles del pais en la Sociedad .leogrática Comcr- 
cíul de Paris. En 1887 se distinguió como uno 
«le los mas abnegados benefactores «leí pueblo, 
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en el curso de ia terrible epidemia del cólera que 
asoló al país i a la capital. Durante treH meses 
sirvió personalmente a los atacados del flnjolo 
en el Lazareto Pra ticen. Como un soldado en 
campaña hizo la guardia, de dia i de noche, en 
ese asilo de beneficencia, vijilando i atendien- 
do a las víctimas del asolador microbio de la 
India. Regresó a Francia en 1888 i publicó en 
París un hermoso libro titulado "Chile i los 
Chilenos," estudiando en todas sus faces a este 
pais que tuntas simputías supo inspirarle i en 
cuya sociabilidad se conquistó las mayores dis- 
tinciones. Volvió a Chile en 1891, cuando los 
luctuosos acontecimientos de la revolución ha- 
bían cambiarlo, casi por completo, su fisonomía 
nacional. 

Wilaon llienry L.).— Diplomático. Distin- 
guido hijo de bis Pistados Unirlos, ha represen- 
tado a su pais como Ministro Diplomático *n 
Chile. Se hn conquistarlo las mas elevadas dis- 
tinciones puhlicus i sociales, por la nobleza de 
su carácter. A su regreso a los Estados Unidos, 
en 11)01, ha manifestado la honrosa opinión 
<j lie le merece Chile como nacionalidad de gran- 
des instituciones ríe progreso en la América 
del Sur. 

Wilson I Mateo). —Industrial. Oriundo de 
Inglaterra, vino muí joven a Chile, cuando to- 
rlavía se encontraba en embrión la industria «leí 
carbón ríe piedra en nuestro pais. Fué uno de 



los fundadores del pueblo industrial de Lota i 
mas tarde ocupó puestos de distinción en la 
Compnñia Explotadora de Coronel i Lota i en el 
establecimiento carbonífero del señor Schwager, 
Fué, durante varios años, vice cónsul rio Ingla- 
terra en Lota. Falleció en ese pueblo eu 1000. 
La prensa del sur le dedicó sentidos artículos 
neerolójicos. 

Wooster (Carlos).— Ilustre marino. Nació 
en New Harén, Estado de Connecticut, en la 
América del Norte, en 17H0. En 1S12 alistó 
en la marina de guerra de los Estarlos Unidos o 
hizo las campañas navales contra Inglaterra. 
En 1817 vino a Chile, al mando del bergantín 
Columbus e ingresó a la marina nacional, dán- 
dosele a su buque el nombre del Araucain». Se 
encontró en la toma de la fragata española Ma- 
ría itutlfel, en Tnloabuauo, el 2!) de octubre de 
ISIS. Hizo la expedición libertadora del Perú, 
en 1820, con Lord Cochrane. En 1822 i 1823. 
hizo las campañas de Valdivia i deChiloé. En 
1820 condujo a las costas ríe liolivía al jenernl 
Santa Cruz, Ministro Plenipotenciario entonce* 
d» ese pais en Chile. En ese año fué ascendido 
al grudo ríe contra-almirante déla marina chi- 
lena. Falleció eu San Francisco ríe California, 
en 1840, eu una estrema pobreza. Su nombre i 
sus servicios no han sirio olvidarlos en Chile. En 
18Ó4 se le dedicó una herniosa biografía i su re- 
trato en la Galerín XucíohhI tie Hombres r¿í*. 
brett iht Chile. 
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Yates (Juan (.—Distinguido marino. Nació 
en Inglaterra, en 1824. Provenía «le una familia 
de marinos que habían tomado parte en la gue- 
rra de separación de los Estados Cuidos. Vino a 
Chile mui jóven i se dedicó a la navegación en 
las islas de las Gunitccas, Gunyunetos i Chonos, 
haciéndose un navegante práctico en los canales 
i estuarios del sur. Mus tan Je, espión» la costa 
comprendida entre Palena i Puerto Montt. En 
183+ era práctico déla ¿/tvi¿f/e,quedirijió a través 
de Ion archipiélagos de las Guaitecas i Guayane- 
tos, basta el cabo Tres Montes. La íieugle con- 
ducía entónoes a su bordo al almirante Fitz 
lt<»y. Años después el bravo marino Yates pilo- 
teó al benemérito capitán ingles en la costa oc- 
cidental de la Patagonia, i puede decirse que 
tanto Fitz Hoy como Yates comprometieron la 
gratitud de la nación, el uno con su ciencia, el 
otro con su gran esperiencia i vastos conoci- 
mientos locales; pues, sin la colaboración del 
uno con el otro no se hubiera levantado el plano 
de las costas de osas repones. Mas tarde, en 
1871. el práctico Yates "conducía la Chncabuco, 
en bis costas occidentales patagónicas, al archi- 
piélago de los Chonos, al rio Aysen, a la peníu- 
sula de Taitao, al rio de los Huemules, ni canal 
de Puluche, i en todas esas aguas llenas de ba- 
jos i de rocas dirijía su nave con toda sangre 
fría i pericia marinera, contribuyendo poderosa- 
mente al éxito de la espndicion llevada a cabo, 
por el entonces capitán de corbeta, i mas tarde 
contra almirante, don Enrique M. Simpson, que 
mandaba la Chucnbueo. Sirvió de práctico al 
teniente de lamariua chilena don Agustín Garrao. 
en 1873. en el reconocimiento de la rejion del 
Palena, i.en unión de don Antonio Kmhard, colo- 
no alemán «le Llanquihue, i de don Carlos Burns. 
de Anead, fundó el primer estahlcchniento de esas 
repones. El notable marimo donjuán Yates em- 
peñó la gratitud de ln nación chilena, i en parti- 
cular de la provincia de Chiloé; sin embargo, 
este ¡lustre marino, que era un plano vivo de las 
innumerables islas i cuñales de los archipiélagos 



del sur, murió casi ignorado en el seno de la fa- 
milia que se formó en nuestro país. Falleció en 
la isla Ciuehüc, en agosto de 1900. El diario Ln 
Cruz del Sur, de Anead, consagró a su memoria 
un líennos»» articulo necrológico. Marinos como 
don Juan Yates, son verdaderos héroes de los 
mares i progresistas impulsadoivs de la civiliza- 
ción en los países que tienen la gloria de contar- 
los como sus abnegados servidores. 

Yuste (Pedro). — Librero i ájente consular. 
De oríjen español, vino a Chile en 1840 i so esta- 
bleció en Santiago en 1842, con la primera 
" Librería Española " que se fundó en la capital. 
Esta librería pasó, mas tarde, a ser propiedad 
de don Augusto Haiiuond i de ella se organizó la 
"Librería Central." que es al presente de don 
Mariano Servat. Habiéndose trasladado a Es- 
paña el señor Yuste, fué nombrado Cónsul de 
Chile en Barcelona. Mas de un cuarto de siglo 
desempeñó las funciones de «se cargo, colocán- 
dose a la altura «le los primeros ajenies consula- 
res de Chile en Europa. Era el señor Yuste el 
Cónsul que mas estenso servicio de información 
hacia al país, sobre toda materia que pudiera 
interesar al Gobierno o a los ciudadanos. El 
Diario Oficial, ha publicado, en el curso de mas 
de veinte años, interesantes comunicaciones de 
su ilustrada actividad. Amaba a Chilei a lósela- 
leños como a sus propios compatriotas. Los 
marinos i los viajeros de Chile que pisaban las 
playas de Barcelona, encontraban algo de su 
patria en el hogar del respetable anciano. Falle- 
ció en Barcelona en abril de 1001. Su pérdida 
fué deplorada como una desgracia nacional por 
la prensa de Chile. Su nombro queda asocia- 
do a muchos trabajos del Gobierno, i de las 
sociedades de Fomento Fabril i Nacional de 
Agricultura, de Santiago, con quienes mantuvo 
constante información. Los chilenos no pode- 
mos olvidar a tan digno como abnegado ser- 
vidor del progreso i del crédito de nuestra 
patria. 
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Zambrana i Antonio).— Publicista i «>ra- 
dor. Nució en l;t Haba na, Cuba, en 1N4C». S>- educó 
«mi la Universidad «le su ciudad natal i obtuvo su 
1 ítalo de abobado «mi 18(17. En si • en rol»') 

en el primer cout injeutc revolucionario, com- 
puesto ilo Espinal, MhmIozh, Trujillo i Moral»'*, 
para emancipar a Cuba del iloininio de España. 
Reunido en Cainnyaieí con e| jeueral »l«ai Manuel 
(¿ucsutla. tu»' noinla-inlo su secretario i ayudante. 
Formó parte <lel priin.T directorio de la revolu- 
ción que presidian Agrá monte, Retancourt, Cis- 
n» tos i Sanche/., secundando la olira emuucipn- 

• lora «le ( Yu los Manuel <!•• Céspedes emprendida 
«mi »'l ori.Mitc «1«> la isla. En 1S(Í0 s»- le encomcntió, 
con Agrumoute, la reducción de la prinnTa Cons- 
titución Cabana. «pie fué aprobada por la Cá- 
mara de Representantes del Cama^iiei, Oriente i 
las Villas, i proclamada i oiao Códijro de la nue- 
va República, el 10 de abril, en < ¡naimaro. Nom- 
brado secretario de la Cámara. *e dió tiempo 
para tomar parte en alumnos combates en el 
curso tle las labores lejislat ivas. Su poderosa fa- 
cultad ile tribuno, de una elocuencia admirable 
i arrebatadora, le dió un ascendiente inc»adras- 
tahlc«Mi el ejército libertador. En l.s7.'l se dirijió 
a los Estados Ciados, a esl ¡mular con su pala- 
bra fas<inadorn el sentimiento «le fraternidad 
americana en favor «lela causa tle libertad tle 

• 'aba. Dió notable* conferencias publicas en 
lrvin«r Hall, «le Nueva York, rodeado «l>d cari- 
ño i del prestijio tle la emigración «le su patria. 
Rasó a Méjico i. asociado al jeneral Quesatla. re- 
corrí») la América en demanda de auxilios para 
la revolución de ("aba . Vino a Chile, en ese ano. 
como misionero «le fraternidad continental, i tué 
acójalo con < ut nsiasiao por la juventud i la so- 
ciabilidad «le esa época. I.os hombres públicos 
i los escritores mas nolables tle ese tiempo, le 
ofrecieron un banquete desolidnridatl americana 
en el C«>rro «le Santa hacía. Su fama de orador 
esl raordinai ¡o se afianzó con los hermosos dis- 
cursos ( pie pronunció en las reuniones públicas 
<!e Santiago. Su ecN'bridad <le «-scritor, se hizo 
popular con su bella novela cubana titulada 
'"Kl Nejrrtt Francisco." ScpuhlicóeuChiteunnedi- 
eion de esta obra, «pie circuló con profusión en 
todas las esferas sociales i tuvo un éxito tan 



ruidoso como la "« abaña del Tüj Tom," ]>or las 
ternezas «lesas episo«lios. Zambrana pcrninne- 
ció al^un tiempo en Santiago, cooperando ni 
progreso de las letras en el sen»» «le la juventud. 
Fué uno de los fun<la«l»>res «le la Academia de 

Relias letras, tuya tribuna deleitaba con su 

palabra a la mas culta socieilad >le la capital. 
Escribió iliversos artículos para las revistas li- 
terarias i la prensil diaria. A su regreso a Cuba 
continuó su labor separatista «le España, en el 
«test ierro i t*!! la isla, riimplicmlo jrloriosn mente 
su «leber «le republicano. Es autor «le una obra 
titulada. " República .le Cuba.'" 

X 

Zañartu ( Ruis Manuel del— Servid» a- pu- 
blico de la coTonia. Nac¡«'» en la ciudad «le Oñate. 
provincia «le Guipúzcoa, en España, el 1 !► «le se- 
tiembre de 1720. Fueron sus patlres «Ion José 
Zañartu i la señora Antonia de Iriurbe. Vita» a 
Chile con su* pudres «mi lS.tO, atraídos sus pro- 
jenit ores por esa corriente de emigración espa- 
ñola (pie se estableen'» hacia América en 172<> 
•les«l«» los puertos de Vizcaya. En 17.17 se dedi- 
< ó al comercio tle España, habiendo ofeetua«lo 
un viaje a la península para trasportar tncrca- 
tlerías. Su primera remesa tle importación valia 
mas «le cien mil pes»»s, .pie en m«»ne«la «le ai|uella 
época representaba un capital de un millón a la 
«leí «lia en nuestro país. Rico propietario «lo va- 
liosos etliticios i «le «pñatas aerícolas i de tvreo 
en Snnt intf»», tanto en el i-ent ro de la ciuda«l éti- 
mo en el barrio «le la Cañadilla, construyó los 
famosos molinos del Carinen. Su casa principal 
de comercio estaba establecida en Valparaíso. 
Nombra«lo Correjitlor de Santiago, rijió los des- 
tinos de la capital «mi el «Mirso de mas tle veinte 
años, cu los períodos de los gobiernos de <itl 
tle ( ¡onzava. Morales, .láure^ni i RtMiuvnles. 
Ej«M« i«í su autoridad «le uu mo.lo terriblemente 
severo, estableciendo un réjimeu penal implaca- 
ble para estenninar li>s críuiHies «pie perpetraba 
el bandalaje. Hizo construir el Presidio Crbau«> 
para los criminales i con el trabajo «liario ib 
los reos i condenados a presidio, levantó el »•«'«- 
lebre e histórico Rúente «le Cal i ('unto, sobre el 
rio Mapoeho, obra monumental (pie se ostetit.'» 
mas de un s¡gl«> en la capital i que el progreso 
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moilerm» hizo desaparecer |»ara finalizar ere ri»> 
metropolitano. El Puentede Cal i < auto fuécons- 
truido en un periodo dé 13 años i costil dos«-ien- 
tos mil pesos, siendo la única obra municipal «le 
Santiago verdaderamente monumental. Fné de- 
molido durante la administración del Presidente 
Balmncc<la. en 1 SSS, para reemplazarlo por un 
puente de hierro ¿obre la» obra» «le cantería de 
la Cannliznt i.»n del rio Mnpocho. Kl rúente de 
Cal i Canto se principió en 17»>7. bajo la dirección 
del l'orn jidor don Luis de Znñartu i por los pla- 
nos del injeniero don Jos»' Rint. Se terminó esta 
obra colosal en 1771). Este innjist nulo de temple 
indomable para el trabajo i la aplicación déla 
leí, falleció »*n Santiago el 15 de abril de 1782. 
Fundó la familia de «u nombre i ha dejado una 
tradicional leyenda de mu apellido como el mas 
estricto perseguidor de los delincuente*. Fué te- 
mido i regatado como la encarnación tic la jus- 
ticia i de la moralidad pública». 

Zapata (Manuel).— Educacionista. De orí- 
jen arjentino. vino a Chile cu la época de la emi- 
gración de la Dictadura de liosa*. Fundó en 
Santiago el Colejío de tai nombre (Colejio de 
Zapata), en la calle de la Catedral, frente al Con- 
greso. Fu e»e plantel reeducó la juventud mas 
distinguida de su tiempo, tanto de Chile como 
del Perú. Lo* primeros testi>* que se publicaron 
cu Chile, fueron escritos para la enseñanza «le 
mis curso». Después el señor Zapata fu»'- eaiplea- 
<lo en la ('Diversidad. Cuand«» el jeneral «Ion 
Bartolomé Mitre fué electo Presidente «le la Re- 
pública Arjentina, nombró al señor Zapata Di- 
rector del Colejio Nacional «le Dueños Aires. El 
nombre del señor Zapata, como educacionista 
ocupa un lugar preferente i honroso en el bello 
libro de historia nacional escrito porel eminente 
publicista chileno «Ion José Victorino Lastarria, 
titulado "Recuerdos Literarios" (1885). El Co- 
lejio «lo Zapata figurará en la historia nacional 
como precursor «le la enseñanza metódica de 
Chile. 

Zapiola (José Marfa).— Militar. Nació en 
Unenos Aires, en febrero de 1780. Vino a Chile 
en la cs]M?dicioii libertadora del jeneral San 
Martin. S«> distinguió por su valor en las ba- 
talla* de Chacabuco i Mnipo. Concurrió a la 
campaña Hurtadora «leí Perú. Fué mío «le los 
heróicos fundadores de la indepemlenciu su«l- 
americana. Falleció en Dueños Aires en 1874. 

Zegers (Juan Francisco). — E«lucncionista. 
Natural de España, vino a Chile contratado por 
el Ministro Iriznrri para desempeñar el cargo .le 
Oficial Mayor del Ministerio de Relaciones Este- 

16 me. 
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ri»)W. En España había servido igual puesto l»a- 
j«> el gobierno del Emperador José de Bonapar- 
te. Emigrado a Francia, eu 1809. fuénombrado 
sárjenlo mayor archivista «le la primera «livision 
del ejército en Paris. Era miembro «le la l¿ejion 
«le Honor. Al llegara Chile en 1S2.1. reemplazó 
en su empleo al ilustre periinlista Camilo Heari- 
quez en la sub-secretaría de Relaciones Esteno- 
re*. Ketira«)o mas tarde «le ere destiu«>. fuudó en 
Santiago el Colejio de su inunbre, «jue llegó a 
ocupar el primer rang«> en su época. Se educaron 
en él jóvenes distingui«los «k» América. 

Zegera ( Fernand«>). — Educacionista. Oriun- 
do <le Madrid, era hijo «le d«>n Juan Francisco 
Zeger*. con quien vino a Chile en 182,'). Fué ea- 
tedrátUv» «leí Colejio de Zegers. dirijido por su 
señor padre, i «le otros establecimientos «lo edu- 
«•ación. En 1844 publicó un "'Tratado de tíra- 
mática Castellana." para la enseña uza de la 
juventud. 

t Zegers (Luis Faustino),— Periodista i via- 
jeroTorijinnrio del Perú, se distinguió en Lima, 
en 1851, como fraternal amigo i compañero «le 
propngamla «leí ilustre filósofo i proscrito chile- 
no Francisco Bilbao. Viuo a Chile en 1852 i se 
estableció en Copiapó, capital de la rica provin- 
cia industrial de Ataeama. Allí redaettí el diario 
oficial de la provincia ¡ escribió en otros diarios 
locales. De regreso a su pais. continuó su labor 
perioilística. Adicto a Chile, fundó en Lima el 
notable i prest ijioso diario La Tributa}, en el 
«pie publicó, en 1879, sus altivos i francos articu- 
lo* el escritor chileno don Rafael Vial, en de- 
fensa «le los intereses de su patria, con motivo 
«le la* cuestiones cou Bolivia «pie produjeron la 
guerra «leí Pacífico. Emigrado de su pais por 
causas p«díticas,se estableció en Tacna, en 1880, 
i redact«'> el diario El Tacorn durante algún 
t iempo. ( 'onsecuente con sus ideas americanistas, 
pro|KMidió a la fraternidad con Chile en ese dia- 
rio, estimulando las relaciones comerciales con 
Bolivia i el Perú i sosteniendo el rescate de las 
provincias de Tacna i Arica por su patria. En 
1888 se radicó en Iquique i fundó el diario El 
Progreso, en el que persevertí en su noble labor 
«le propaganda nacionalista e internacional. 
El /Vogre.so, er a un diario serio i prestijioso, 
que representaba los intereses mas valiosos de 
la provincia de Tarapaeit. Sostuvo esc diario 
hasta 1 «91, época en que los sucesos políticos 
de la revolución del Congreso lo obligaron a 
clausurarlo. Viujó por la República Arjentina i 
en 1892 se trasladó a Londres a realizar una 
negociación industrial sumamente valiosa por 
un rico mineral «le esa nación. Continuando en 
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estas empresas industríales, lia regresado a Chi- 
le eu 185K) i «mi 11MMI volvió a Inglaterra a neg«>- 
c'tar. con un sindicato formado por hu iniciuti- 
va, importantes minerales de oro«l«> la provincia 
«le Ataonnia. A tinos de este año vino nueva- 
mente a Chile i en lí)Ol se ha diríjalo otra vez a 
L«'»n«lres a coronar sus empresas industriales 
amerieanaH. El Heñor Zeg«*rs, dotailo ile una ac- 
tividad admiralile i de un talento práctico ver- 
daderamente británico, se lia Habido ««impastar 
prestijio en el Cucílico i en Kuropa. 

Zegers de Huneous ( Isidora ).— Ilusl re 
artista musical. Naeió cu España en 1S0."{. IJe- 
cibió bu educaí-ion artística en Caris. Tum por 
maestro al músico italiano Federico Maximino 
(Tnr'm 178(5 Caris 1858). Vino ¡i Chile con su 
familia, en 18251. Viajaba proscrita de su pa- 
tria por la invasión írancesa. Brilló en los sa- 
lones i saraos de su tiempo por su talento 
musical, su hermosa voz i mi esmerada educa- 
ción. En 1820 se unió en matrimonio con el 
bravo militar (¡uillenno de Vic-Tnpper, que mu- 
rió en liircui al ludo del jenerul Freiré cu 18;{0. 
En 18515 otaran izó conciertos para socorrer a 
los damnificados «le los terremotos «le Talca 
i Concepción. Mas tarde se casó en simúlelas 
nupc ias, con el distinguido caballero alemán 
don .lorje Huneeus. Su casa era «•! centro «le la 
cultura de la capital. Allí so reunían el sabio don 
Andrés Helio, la ilustre poetisa «lona Mercedes 
Marín de Solar, el publicista «Ion Juan (ían-íu 
del Rio i otros eminentes literatos. Al organizar- 
se en 1851 el Conservatorio Nucional «le Música, 
se le nombró Dircct ora de ese establo* ¡miento. 
En 185-1 colaboró en El Siwuw.'iriu Mi/sh.il, 
fundad») en Santiago por el artista chileno «Ion 
.José Zapada. Falleció en Santiago el 14 «le julio 
de 18G'.>. Ln modestia «le su carácter era prober- 
bial, asi como «tu «le noble su delirado espírit u 
de filantropía. Formó una familia «pie ha da«lo 
ilustres i eininenti's patricios. Era su hijo el 
esclarecido jurisconsulto i eminente publicista 
don J«»rj«« llunecus Zegers, autor «lela notable 
obru titulada "En Constitución ante el Congre- 
so." Su nombre glorioso se conserva en la his- 
toria de Chile como joya «le iuaprc« iable valor 
social. 

Zegers 1 Montenegro |. losé l.—lnjeniero, 
artista ¡autor i eiln«-aci«uiista. Naciú en Madrid 
el 1) «le octubre «le IsOÍ), «ti cuya época era su 
señor padre don, Juan Francisco Zegers, Oficial 
1 ,° del Ministerio «I»' llelaoion«>s Esterna-es de 
España. Caído el (í«>bieriio «leí Emperador .lose 
Uonnparte, la familia del señor Zog«Ts hnho de 
emigrar a Francia, domle su pn>jeuitor fué tumi- 
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brado sariento mayor archivista déla primera 
«livisiou «leí ejéirito «le Caris. Siemlo su padre 
miembro de la Lcjion «le Honor i poseyendo la 
cruz «le San Luis, «Ion José Zegers, tuvo derecho 
a hacer sus primeros estudios eu los institutos 
«leí Esta«lo; i gracias a los lmenos oficios del ma- 
riscal l>onop,de «piien el señor Zegers hnbia sido 
edecán i ayihlante de campo, hizo profumlos **• 
tu«li«»s artísticos bajo la dirección del grau pin- 
tor Eoraml i «leí eximio músico Maximino. En 
virtud «le un contrato «"delirado «»titre «Ion Juan 
Fraiu isco Zegers i don J«>sé Aunado Irizarri, la 
familia del señ«»r Zegers se vino a Chile, pasando 
a ocupar el jefe de ella el cargo «le Oficial Mayor 
de Ministerios, en reemplazo do Camilo lbm- 
riipiez, iniéutrn* el jó ven Zegers cursaba mate- 
máticos para concluir sus estudios b«j«» la «lirec- 
cion «le «Ion Amlit-s (¡orboa. Años mas tarde, 
después «le la muerte «leí eoroliel Vio-Tllpper, 
esposo «lo su hermana Isidora, su señor pa«lre 
dej«') el servicio «leí Estinlo i estableció un oolejio 
cuya «lireccion confii'i a su hijo. El colcjio llegó a 
hacerse célebrp untos «le poci>, tanto por el rum- 
bo que supo imprimirleeuauto por los distingui- 
dos alumnos de toda América «pie en él estudia- 
ron. Don Miguel Euis Amuiiáteguí cita, en una 
«le sus obras, este enlejío como el mejor de aque- 
lla «'poca. Después fué don José Zegers quien ini- 
ció en Chile el estmlio del dibujo lineal industrial, 
redactamlo el primer testo i dirijietub) gratuita- 
mente dos clases, una «Huma i otra nocturna, don- 
de tuvo numerosos discípulos, entre otros al céle- 
bre Fermín Viva«>eta. Don José Zegers fué hasta el 
año 18.10 miembro «leí cuerpo de injenieros mili- 
ta ivs; i a la fecha, c«uno agrimensor jenenil, era 
el decano «le los injouieros «le Chile. Cúpole al 
señor Zegers la tarea de mensurar, ampiado a 
«Ion Jos.- «le Basterrion i otros injtuioros, los 
principales fundos i haciendas de Chile: i has- 
ta el año 18(10 ileseinpeñó sus «-lases do profeso- 
rado en e| Instituto Nacional «le Santiago en 
compañía «le hombres cumio «Ion Manuel Montt, 
don Antouo Varas ¡otros. Trasladado a Val- 
paraíso por asuntos «le negocios, se «ledícó a las 
tareas de su profesión de injeiiiero; ¡como miem- 
bro académico de la Cniversidad desempeñó 
muchas comisiones «le importaiiciu, sirviemlo al 
mismo tiempo interina monte elcnrgodeDiroct«»r 
d«' Obras Fiscales. En el laborioso período de 
don Francisco Eoliáurpón Hui«lobro, de «]uieti 
era íntimo amigo, sirvió también el puesto «le 
Din-flor do Obras Públicas de Valparaíso. Como 
artista se «listingnió tamben el señor Zegers, ha- 
biendo dejado cuadros hermosísimos, de gran 
valor, i «pie lo han mórcenlo especial»» «listin- 
cioiies. Sus últimos años «le vida, imposibilitado 
ya para el trahaj«>, aunque en el pleno uso de 
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sus facultades, los dedicó ni cu riño do su hogar. 
Falleció en Valparaíso el 3 de enero de 1901. 

Zorrilla de San Martin (Juan).— Poeta 
i diplomático. Nació en Montevideo, L'ruguui, 
en 1857. Hizo sus primeros estudio* en el Colejio 
de los Padres Jesuítas de Santa Fe, en la Repfi- 
blica Arjentina. Completó su educación en la Uni- 
versidad de Santiago de Chile, unte la Corte Su- 
prema de JtiHticía. el 24 de diciembre de 1877. Se 
inició en la literatura, dándose a conocer como 
poeta, publicando una leyenda en verso titulada 
"Ituzaingó" en 1874. En 187(3 dió a la publici- 
dad en Santiago un libro de poesías con el titu- 
lo de "Notas de un Himno." Ks un bello libro, 
con un prólogo del periodista nacional don Rafael 
R. üumucio i conteniendo las delicados poesías 
-El Dolor' i "El Credo" inspiradas en un noble 
sentimiento relijioso. Mereció por esta obra lite- 
raria un honroso juicio critico inserto en el dia- 
rio El Estandarte Católico, de Santiago, escrito 
por el brillante literato Rótnulo Mandioln. Cola- 
boró en esa época en la revista literaria deno- 
minada La Estrella de Chile. En 18 78 regresó a 
Montevideo, donde fundó el diario católico El 
tíien Público. En ese año fué nombrado juez le- 
trado en la capital oriental del Cruguni. En 
1879 publicó un poema lírico "La Leyenda Pa- 
tria." En 1885, fué desterrado por el dictador 
Santos, por sus ideas políticas. En Buenos Aires 
fué designado secretario del Comité de la Revo- 
lución del Quebracho que derrocó del poder al 
Dictador Santos, al cual so hizo morir en el 
ostracismo. De regreso a su puis, se le nombró 
catedrático de literatura de la Universidad i fué 
electo diputado al Congreso Nacional de Mon- 
tevideo. En 1888 publicó su hermoso poema 
"Tabaré" inspirado en una tierna tradición in- 
díjena. Poema de índole nacionalista, canta las 
leyendas de la raza nativa de la patria. Se ha 
caracterizado como orador parlamentario i tri- 
buno popular. Nombrado Ministro del Uruguui 
en España, ha dado notables conferencia» i lec- 
turas en el Ateneo de Madrid. Diarista, literato 
i poeta, es una }>ersonal¡dad intelectual brillan- 
te i atrayonte en América. 

Znbiria (Justiniano de).— Periodista i via- 
jero. Natural de Colombia, ha recorrido la Amé- 
rica proscrito de su puis por sus ideas políticas. 
A causa de haber participado de la revolución 
del glorioso e infortunado poeta Julio Arboleda 
contra el jeneral Mosquera, se vió obligado a 
proscribirse después del desastre i del martirio 
de su heroico caudillo. Residió algún tiempo en 
Lima, donde formó parte de la redacción del 
diario El Heraldo. Establecido en 1873 en Chile, 
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figuró en la pléyade de literatos americanos i 
europeos que on ese año visitaron a Santiago, 
entre los que se contaban Augusto Ferran, Jor- 
je Isaac*, Luis Guimaraes Júnior, Santiago Es- 
trada, Antonio Zamhrann i Adolfo Valdes. 
Colaboró en el El Siid-.iimrica i en La Revista 
de Santiago. Publicó un interesante estudio 
sobre los poetas Edgardo Póe i 'Alfredo de 
Mnsset, titulado "El Alcoholismo en la Litera- 
tura." Al declararse la guerra contra el Perú i 
Rolivia, en 1879, sostuvo una polémica militar 
en El Ferrocarril con el ilustre literato chileno 
don Domingo Arteagu Alemparte, que dió lugar 
a un lance de honor. Enrolado en el ejército de 
operaciones del litoral del norte, hizo la campa- 
ña, con el grado de teniente-coronel, primero de 
Antofa gasta i después de Tarapacn. So compor- 
tó valientemente en el combate de las caballerías 
chilenas i peruanas en Agua Sonta, a las órde- 
nes del ilustre coronel de guardias nacionales 
don José Francisco Vergara, que fué mas tarde 
Ministro de la Guerra en Campuña. Retirado del 
ejército, se estableció en Iquique, donde redactó 
el diario El Veintiuno de Mayo. En 1880 fundó 
en esa ciudad marítima el diario La Industria, 
en el que perseveró varios años, sirviendo los 
intereses de la provincia de Tarapacá. Publicó 
un valioso libro denominado "Miscelánea Mili- 
tar." Alejado de Chile, se dirijió a Rueños Aires 
i en 1891 publicó notables artículos, en el pres- 
tijioso diario La Nación, en justificación de la 
memoria del Presidente deChile don José Manuel 
Ralmaceda. Distingüese como escritor humorista. 

Zuleta (Juan).— Industrial. Nació en la 
provincia de la Rioja, en la República Arjentina, 
en 1821. Vino a Chile en 1835. Cuando el opu- 
lento mineral de Chañarcillo era el California de 
plata de Atacama, no obstante su juventud, 
ocupó elevados puestos de distinción i confianza 
en las principales faenas de ese rico emporio de 
producción industrial. Dirijió los mas valiosos 
establecimientos metalurjieos del norte. Mnstar- 
de, pasó a dirijir los grandes minerales de cobre 
de Paposo i posteriormente, tomó parte mui 
principal en los descubrimientos de Caracoles, 
donde acumuló la fortuna que en seguida le per- 
mitió vivir tranquilo, ejerciendo la caridad bien 
entendida, que fué el rasgo principal de su noble 
carácter. Retirado de la %ida activa de las tui- 
nas, el señor Zuleta se estableció en Santiago, 
en donde lo acompañaba su sobrino político, el 
entonces Ministro de Relaciones Ester ¡ores, Culto 
i Colonización, contra-almirante don Juan José 
Latorre. Falleció en Sautiago el 28 de noviem- 
bre de 1898. Era un noble carácter, dotado de 
bondad suprema. 
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NOTAS COMPLEME NT A R 1 AS 



La confed-ion d«> est.» obra nos ha extiido una labor . •* • .sid.-raMc de investigmon de noticias 
históricas. A pesar de la buena volunta*] uní que nos propUM:-;o* llevarla a cabo, hcm>v tenido que 
vpiiw innumerable *lifi .nitades de información }>ara poder] i realizar satisfa* loriamente 

Nuestro nultelo era el -le presentar en ella a todos los estranieros notable* que. de algún modo, 
se lian distinguido ¡>or sn iniciativa o por sus servicios al pais. en cualquier ramo de la actividad 
humana. 

Sin olvidara los viajeros que han visitado nuestras eiu<latles i parajes mas interesantes, hemos 
querido consignar siguiera los nombres ,1,. los servidores particulares, de la industria o del comer- 
cio, de algún valer que han desempeñado un mi social distinguido o .sobresaliente. 

La falta de fuente de noticias o información, nos ha obligado a omitir los datos relativos a 
¡>ersonajeH de mérito. 

Parecerá verdailerainente increíble «pie no se encuentren, ni aun en los archivos oficiales ni cillas 
oficinas públicas, dato» sobre educacionistas notables fundadores de e*tableciniieutiM de enseñanza 
superior del Estado. 

A fin de subsanar este «dvido de nuestros funcionarios públicos, hemos recurrido a la benevolen- 
cia de personas instruidas en el progreso «]»-! pais. 

El ilustrado escritor i educador «Ion Jos*' Iternardo Suárez. nos lia favorecido con recuerdo* que 
nos lian permitido tomar nota de servidores extranjeros prestijiosos. 

Así inisnio. don Hatnon A. Laval. intelijetite secretario tic la Biblioteca Nacional, lia tenido a 
bien proporcionarnos algunos apuntes sobre estraujeros ivs|>etables. 

Para dar una idea de la ausencia de información que existe en nuestro pais, podemos citar el 
caso de no haber encontrad»» datos sobre el matemático francés M. Julio Jariez, que fué el primer 
director de la Escuela de Artes i Oficios. 

Después (le impresa la biografía <lel historiador i jenernl arjeutino don Bartolomé Mitre, hemos 
tenido conocimiento, por el ilustrado escritor chileno don M. Zúñign Medina, recientemente llegado 
de Hílenos Aires, «pie este esclarecido publicista americano pertenece a la Facultad de Filosofía i de 
Humanidades de la Universidad de Chile. 

Este dato no se consigna en los Atutías- #/e li l : iiivi>rshlu<l. 

A jicticion di» dos publicistas chilenos, pidió el señor Zúñign Medina, ••ncont ráudosc en el Piala, 
esta información histórica al propio jenernl Mitre, quien le espresó que conserva la uol a orijiual 
de don Andrés Bello que le trasmitía el título académico de la Universidad de Chile. 

En materia de educación, el único trabajo informativo que se puede consultar, es la " Iteseña de 
la Instrucción Pública de Chile" que don José Iternardo Suárez envió al Congreso de Instrucción 
Pública de Rio Janeiro, celebrado en lNS.'J. 

Eu este estudio se encuentran noticias compendiadas de los educacionistas estraujeros cpje lian 
servido al desarrollo de la enseñanza en nuestro pais. 

Con respecto a los artistas, tenemos que declarar que no heñías encontrado datos sobre el pin 
tor Mochi. que fué director de la Academia de Pintura de la Universidad. 

En la "Historia de las Relias Artes en Chile,'' escrita pura la Esposicion Universal de París, en 
1889, por encargo del Supremo Gobierno, no se consignan not ¡cins de este nrt ista. 

Como duto ilustrativo de la ausencia de informaciones da que adolecen nuestros archivos, cita- 
remos el de la publicación de un libro de propaganda oficial sobre Chile que se hizo en 1W00, en 
Borlin, i en el que no se consigna la menor noticia con relación a los hijos de Alemania que han ser- 
vido a este pais en la enseñanza, en el ejército, en las industrias, en la colonización í en el comercio. 

Nuestro pnis ha sido visitado por viajeros i hombres de ciencia, literatos i proscritos, de Europa 
i América, do los cuales no se conserva memoria para la hist oria. 
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NOTAS COMPLEMENTARIAS. 



Nuestras costas i nuestros mares, han sido recórralos por sabios i exploradores como Fitz Hoy, 
La Condaraine i La PeyrouHse. 

Nuestras ciudades, las han visitado viajeros i hombros de letras como Morphi i Rada. 

En las aguas de nuestras buidas han permanecido alguno* momentos literatos ilustres como el 
escritor satírico español don Juan Martínez Villergns, de paso para el Perú. 

De nuestros veciuos, los urjentinos, hemos recibido el concurso de abogados, escritores i comer- 
ciantes, como Ocnmpo, Posse, Tezanos Pinto i Lamarca, i no tenemos informaciones de sur esfuer- 
zos por nuestro pnis. 

En este órden de omisiones, podrínmos esplayarnos estensamente, pero sólo queremos dejar 
constancia de que no nos ha sido posible, a pesar de nuestra voluntad, hacer mus completo esto 
libro. 

No hemos logrado reunir datos sobre don .íorje Hunceiis, caballero ul.'inan que fundó una fa- 
milia en nuestro puis; del químico don Juan Schnltz; del litógrafo M. .1. B. Lebas; de los Ministros 
Osborne i Nelson, de los Estados ruidos; de los gramáticos franceses (íuillou i Ballneey; del 
injeniero M. Bruno Poisson; de don Tomas Armstrong, don Esteban Clmnvoux, don P. Germain, 
del doctor Miquel, del doctor don Ernesto Üallern, del señor Juan Domingo Vico, del artista musi- 
cnl don .Tulio Tlempel i tantos ot ros estranjeros distinguidos. 

Sólo se obtienen rápidas i sumarias reminiseencms de la villa i las obras de tan meritorios ser- 
vidores nacionales. 



pEimo Pablo Fiwkkoa. 



Santiago, mayo l'i' de I'JOI. 
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Arana Bórica (Manuel).— Profesor agrí- 
cola. Natural de EMpaña , vino a ('hile tronío Di- 
rector tle la Quinta Normal fie Agricultura. 
Formó nlgunos discípulos en Ioh dos porfolios 
que tuvo bajo su dirección ese establecimiento 
de enseñanza práctica. Después de terminado su 
contrato, so dirijió a Centro-América. 

Ardaillon (Julio).— Educacionista. De orí- 
jen frmices, se estableció en Chile como profesor 
de humauidndes. Fundó en Santiago un colejio 
de varones, que dirijió durante algún tiempo. 
Para la enseñanza de sus alumnos compuso un 
•'Testo de Jeografín," que fué aprobado por la 
Universidad. 

B 

Ballacey (Enrique). — Eucacionistn. 
Oriundo de Francia, fui'» profesor do francés del 
Instituto Nacional durante largos míos. En 1800 
obtuvo por oposición la cátedra de castellano 
en ese establecimiento. El erudito discurso que 
pronunció al abrir su curso de gramil tica, se in- 
sertó en los "Anales de la Universidad" como 
una pieza notable. Compuso un testo de "Gra- 
mática Castellana" para el estudio de los colé- 
jios superiores del Estado. Fué fundador i direc- 
tor de un colejio ea Santiago. 

Bailarina (Santiago).— Militar i matemá- 
tico. Español de orí jen, vino a Chile en el ejercito 
realista del brigadier Pareja en 1813. En 1817, 
como jefe ilustrado i de ideas liberales, ofreció 
sus servicios militares a la causa de la indepen- 
dencia. Terminada* las campañas de la revolu- 
ción emancipadora fué nombrado profesor de 
matemáticas del Instituto Nacional. Publicó un 
testo de matemáticas para el ejercicio tle sus 
alumnos i tradujo del francés un "Curso Elemen- 
tal de Fortificación de Campaña." Fué miembro 
de la Facultad de Matemát icas i Ciencias Físicas 
tle la Universidad. 

Barry (David).— Viajero. De oríjen britá- 
• nico, visitó a Chile en 1818. Recorrió todo el 



territorio, estudiando los yacimientos de carbón 
de piedra de la zona austral. En 18:21 publicó 
un libro de sus viajes, en Lóndres, i confirmó en 
él su opinión favorable sobre el carbón fósil de 
Chile. 

Belin ( Julio).— Notable impresor. Nació en 
Pnris en 182Í) i vino a Chile en 1848. Asociado 
al eminente publicista arjentino don Domingo 
Faustino Sarmiento, fundó, en 18. r >0, el diario 
El Progreso, en Santiago. En 1 8óT> publicó, por 
la imprenta de su nombre, el diario El Ferroca- 
rril, del cual fué su primer administrador i di- 
rector. Ea 1802 editó el diario El Independiente. 
Fué fundador i propietario de los Molinos del 
('erro Blanco i se dedicó al cultivo de las abe- 
jas, siendo uno de los primeros cosecheros tle 
miel i cera del país, en su tiempo. Unido en ma- 
trimonio con la señorita Ana Faustina Sarmien- 
to, hija de) ilustre escritor don Domingo Faus- 
tino Sarmiento, formó un hogar feliz i una 
familia distinguida, de la que proviene el presti- 
jioso jóvea escritor don Julio Belin Sarmiento, 
servidor público arjentino. Falleció en Santiago, 
en 1863. Su respetable viuda se estableció en 
San Juan. República Arjeiitina, en el período de 
la gobernación de su padre en esa provincia. 
Mas tartle, cuantío fué electo Presidente de la 
República del Plata, su ¡lustre padre, se trasla- 
dó a Buenos Aires. Su digno hijo se ha formado 
una carrera i un nombre en los letras i en la ad- 
ministración pública. 

V Beanard (Julio ).— Agrónomo. Nació en la 
Bretaña, Francia, en 1841. Se educó en la Es- 
cuela Agrícola de (¡rand Jouan i en 1870 fué 
nombrado sub-director tle la Escuela Agrícola 
de Alfort. Eu 1871 formó parte de las ambulan- 
cias del ejército francés en la guerra franco pru- 
siana. Eu 1872 obtuvo en concurso la cátedra 
tle Zootecnia de las Estíllelas Nacionales de Agri- 
cultura de Francia. Vino a Chile en 1875 contra- 
tado por el Gobierno como profesor de Zootec- 
nia de la Escuela Normal de Agricultura. Dió 
comienzo a sus clases el 3 tle julio de 1870. Como 
profesor de Zootecnia del Instituto Agrícola tle 
Santiago, como director tle la sección zootécni- 
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cu de la Quinta Normal i del Instituto de Vncu- 
na Animal i romo preparador del virus carhun- 
closo, según el sistema Chuuveau, ha confirmado 
el profesor Besnard la sólida preparación i la 
rara laboriosidad de que venia precedido desde 
Francia. Kl profesor Bestia rd ha publicado en 
tres tomos un curso completo de Zootecnia i 
numerosos folletos sobre enfermedades ilel ga- 
nado, a*í como lia emitido luminosos informes 
oficiales sobre asuntos zootécnicos i lia publica- 
do interesantes artículos científicos en los perió- 
dicos chilenos. Concurrió al Congreso Científico 
Latino Americano, de Montevideo, en 1901, con 
un trabajo titulado "Apuntes «le Zootecnia.'' 
En ese estudio se ocupó estiecial mente de la in- 
fluencia del clima, de los pastos, de la raza ani- 
mal i de los métodos zootécnicos sobre la 
producción animal. El señor Besnard, es un ver- 
dadero sabio en su ciencia i en su ramo. 

Besteti (Carlos).— Pintor escenógrafo. Na- 
ció ea Milán, Italia, en 1827. En 1841 ingresó a 
la Academia de Pintura de Prora. Llamado por 
el deber militar a las armas en 1848, se hizo sol- 
dado i emprendió la campaña contra el Austria. 
Terminada la campaña, volvió a sus amados 
estudios de pintura i bien pronto pudo trabajar, 
en el arto decorativo escenógrafo, en el Teatro 
Real de la Seala de Milán, bajo la dirección de 
los maestros escenógrafos Vimercali i Peroni. 
En 1806 vino a América i se estableció en Bue- 
nos Aires, dondese distinguió en las decoraciones 
de las óperas "Rolierto el Diablo," "La Afri- 
cana," "Jone," "Moisés," "Semíramis" i "Hu- 
gonotes.'' Mas tarde se trasladó a Montevideo 
i decoró el Teatro Solis, donde obtuvo el éxito 
mas brillante. Habiéndose dirijido a Chile, se en- 
cargó de las decoraciones del Teatro Municipal. 
Durante muchos años fué el artista escenógrafo 
del primer coliseo nacional. Fundó en nuestro 
pais una familia i una escuela nrtístira, que ha 
continuado su obra haciendo progresnr el arte 
tle la escenografía. Falleció en Santiago en 1887. 
Las publicaciones de bellas urtes El Taller Ilus- 
trado i El Entreacto, le cousagraron hermosas 
neerolojíns. Las valiosas decoraciones del Tea- 
tro Municipal conservan la historia desu talento 
i de su labor artística en sus hermosas creacio- 
nes escenográficas. 

Blanchi (Juan),— Educador. Hijo de Ita- 
lia, vino n Chile en 1850. Fué profesor de dibujo 
lineal i natural en el Instituto Nacional desde 
18.11. Publicó varios testos del ramo, que fueron 
aprobados por la Universidad. 

Bustos ( J osé Dolores ) . — Educacionista. 



Oriundo de San Juuu, República Arjentina, vino u 
Chile en 1840. Hizo el primer curso de maestros 
en la Escuela Normal de Preceptores, en 1842. 
En 1847 fué nombrado primer visitador jeneral 
de las escuelas públicas del Estado. Publicó un 
testo tle " Lecciones de Aritmética " para las es- 
cuelas primarias i tradujo el "Curso Normal de 
Institutores Primarios," escrito por el barón De 
Gerando, para los maestros. Falleció en Concep- 
ción en 1848. 

Bruner ( Juan).— Doctor en medicina. De 
oríjen alemán, vino a Chile muí jóven a ejercer 
su profesión de médico. Los mejores años de su 
vida los dedicó al cultivo de la ciencia del profe- 
sor Samuel Hnnnemann. La homeopatía fué para 
él un apostolado, que ejercitó con un talento 
sorprendente, haciendo curaciones maravillosos. 
Hombre de sentimientos delicados, como estu- 
dioso investigador de la naturaleza, fué tom- 
bien poet a i publicó un libro de tiernas inspira- 
ciones. Falleció en Santiago en 1900. Su nombro 
prestijioso «gura en los anales de la ciencia en 
Chile como uno de los mas ilustres por su mo- 
destia i por su saber. Vivía en el retiro de su ho- 
gar, entregado por completo al estudio i a la fi- 
lantropía, 

C 

Calle (José Luis).— Periodista. Natural de 
San Juan, República Arjentina, vino a Chile en 
1830 i en 1833 adquirió el diario i la imprenta 
de El Mercurio. Fué editor i redactor de esa pu- 
blicación hasta 1838. 

Camacho (Eleodoro). — Militar. Nació en 
Cochabambn, Bolivia, en 1835. Se educó en la 
Universidad de la Paz i en 18(>0 se graduó de 
abogado. Hizo su carrera militar, hasta el gra- 
do de teniente-coronel, en la administración del 
Dictador Linares. Afiliado en el partido del jene- 
ral Ballivian, luchó, durante seis años, por me- 
dio de movimientos revolucionarios, por derro- 
car a Melgarejo. En esa época vino a Chile i 
vivió en el Perú, en especial en Lima. Ea 1871 
volvió a su pais i combatió en La Paz por la 
cuida de Melgarejo. Eu el curso del gobierno de 
Ballivian i del doctor Frías, fué inspector jeneral 
del ejército, comisario de ferrocarriles i Ministro 
de la Guerra. Eu 1870 salió nuevamente proscri- 
to «le su pais i residió ea el Perú. En la guerra 
contra Chile, en 1879, volvió al ejército i se ba- 
tió eu la batalla del Alto de la Alianza, donde 
cayó prisionero del ejército chileno. Conducido u 
Chile, permaneció en San Bernardo. Militar ilus- 
trado, hizo un papel lucido en su pais. 
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Castro Cao (Antonio).— Médico i profes«»r. 
Orijinurio de España, fui nombrado, en 1877, 
rector del Liceo do Kancngua. Fué así mismo 
profesor de aritmética, dibujo lineal i jeometrín 
en ese establecimiento. Man tarde se estableció 
en Valparaíso, donde ejerció con éxito su profe- 
sión de médico i cirujano. 

Cazotte (Enrique).— Diplomático. Fué Mi- 
nistro Plenipotenciario de Francia en ( hile du- 
rante muchos años. Unido en matrimonio con 
la hermosa i distinguida dama chilena doña Ma- 
ría del Carmen Alcalde, hija del patricio i conde 
de Quinta Alegre don Juan Agustín Alcalde, 
fundó una de las familias man distinguidas i no- 
tables de Chile. Cuando en 1847 hizo un viaje «le 
recreo a Europa, fué recibido con las mayores 
distinciones por el rei Luis Felipe de Francia. El 
rei, al ver a la bella esposa del Ministro Cazotte, 
esclamó: "Decidme, Cazotte, ¿en Chile es todo 
tan bello como vuestra esposa? os felicito.'' El se- 
ñor Cazotte, a su regreso al pais, se dedico a im- 
pulsar el progreso agrícola. 

Cervantes ( Esmeralda ).— Artista musical. 
Orijinnria de España, vino a Chile, después de 
recorrer la América, mui jóven, a dar conciertos. 
Era una arpista notable, de una juventud ra- 
diosa i de una belleza andaluza. I'oseia el arte 
de la m física con estrnordinnria jenialidad. Sus 
conciertos fueron ruidosos triunfos. Ha dejado 
un grato i hermoso recuerdo de su permanencia 
en Chile. 

Chapnys (M.).— Escritor i educacionista. 
Orijinurio de Francia, vino a Chile en 1827. Fué 
redactor de El Vimltutero Lilifial, de Santiago, 
en 1828 i en 1829, dirijió el Colejio de Santiago. 

Chevalier (E. ). — Injeniero i constructor. 
De oríjen francés, vino a Chile contratado para 
dirijir la construcción de las líueas férreas del 
Sur. Dirijiéi el ferrocarril de Santiago a San Fer- 
nando i la línea de Valparaíso a Santiago. Fué 
autor del proyecto de Dársena i Tajamar de 
Valparaíso. 

Cróoy (.Eujenio).— Injeniero. De o lijen bel- 
ga, vino a Copia pó en la época del apojeo in- 
dustrial de Atacama. Durante muchos años fué 
Director de Obras Públicas tic Copia pó i Cónsul 
de Béljicn. En 1851 descubrió grandes yacimien- 
tos de carbón de piedra en la sierra de la Terne- 
ra, al oriente de Copiapó, a 12 millas de la línea 
férrea de Puquios. Formó una sociedad indus- 
trial en 18G2 para esplotar esos depósitos de 
carbón mineral, cuyas pastas fósiles fueron ensa- 



yadas por el químico frunces M. Gustavo Pi- 
chón. La Sociedad Esplotadora del Carbón de 
Piedra de la Ternera, efectuó sus operaciones 
industriales desde 1802 a 1869, con un capital 
de 24.000 pesos. En ese año, M. Eujenio Crooy, 
publicó en el diario El Copiapino, de la capital 
de Atacama, un valioso estudio sobre esa rejion 
carbonífera, cuya formación jeolójica es la mas 
orijinal i rica del mundo, porque en ella se en- 
cnentran todas las pastas minerales. Esos depó- 
sitos de minerales valiosos producirán riquezas 
considerables cuando se esploteu con capitales 
poderosos. 

D 

Dejardins( Adolfo).— Artista musical. Na- 
tural de Francia, vino a Chile en 1849. Fué el 
fundador de la Escuela Nacional de Música, en 
ese año, que en 1852 se convirtió, por el Supre- 
mo Gobierno, en Conservatorio Nacional de Mú- 
sica. Dedicado después a la enseñanza social, 
falleció en Santingo. 

Delavigne (M.).— Industrial. Oriundo de 
Francia, se estableció en Chile en 1808. Fué el 
fundador de la primera Fábrica de Azúcar del 
pais, la que estableció en el lado oriente de San- 
tiago. Luchó con cnerjía i valor cont ra todas las 
dificultades que se oponían al desarrollo de una 
industria nueva como la que había implantado. 
Agotados sus capitales, se suicidó por la falta, 
de protección en su noble empresa. Fué un már- 
tir de la industria en Chile. 

Desmadryl (Narciso).— Artista dibujante. 
Oriundo de Francia, vino a Chile en 1845. Fun- 
dó la primera litografía nacional. Era un gra- 
bador i litógrafo verdaderamente notable. Di- 
bujó i editó las primeras cédulas de la Caja 
Hipotecaria de Snntiago. En 1854 publicó, siendo 
su editor i dibujante, la notable obra histórica 
titulada "Galería Nacional de Hombres Célebres 
de Chile." Los grabados i retratos de esta, obra 
son verdaderamente admirables. Esta obra, tan- 
to por sus biografías como por sus retratos, es. 
en su jénero, la primera del pais i una délas mas 
valiosas de la librería i de la literatura «le Chile. 

E 

Egan (Patríck).— Diplomático. Nació en 
Longford, Irlanda, el 13 de agosto de 1841. En 
1855 se dedicó al comercio en Dublin, siendo 
ájente de una empresa mercantil en 18G2. En 
1854 se incorporó en la Socieda«l de los Herma- 
nos Cristianos i en 1803 se afilió en el Curtido 
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Progresista Nacional. Se encontró' envuelto en 
la tentativa republicana «lo 1807. En 1809 fui 
secretario del Comité del Home Hule, del Gobier- 
no Propio. En 1871 fué uno de Ion fundadores 
de la Liga del Home Rule, precursora de la Liga 
Agraria < 1879). Fué el promotor de la idea de 
fundar la República en Irlanda. En 1879 fué 
electo Director de la Liga Agraria i su primer te- 
sorero. Perseguido, se estableció cu Ion Estados 
Unidos por haber salido proscrito de su patria a 
causa de sus ideas políticas. En la América del 
Norte se dedicó a la industria déla molinería i al 
comercio de eren les en Nebraska en 1883. 
Fué fundador de la Liga Nacional Irlandesa 
de América. Vino a ('hile en 1889 como Mi- 
nistro Diplomático de los Estados Unidos. En 
1891, asiló en la Legación a los jefes del mo- 
vimiento revolucionario del Congreso contra 
el gobierno constitucional del Presidente Hal- 
maeeda. Derrocado el ilustre majistrado por 
el desastre militar de las batallas de Concón 
i Placilla, el noble diplomático «lió asilo en 
la Legación a los miembros del Gobierno cai- 
ilo. En la legación Norte-Americana encon- 
traron amparo diplomático los ministros, sena- 
dores i diputados del gobierno del señor Ral- 
mneeda, entre los que podemos recordar al 
jeneral don José Francisco (iana, a don Adolfo 
Ibáñez, don Juan E. Mackenna, don .losé Mi- 
guel Valdes Carrera, don Guillermo Mackenna i 
otros distinguidos ciudadanos. Sitiada la Lega- 
ción por la policía del gobierno revolucionario, 
protejió con la mayor enerjía a los notables asi- 
lados bajo la bandera de su nación. Si el Presi- 
dente Balmaceda se hubiese refujiado en la 
legación «le los Estados Unidos, Mr. Patrick 
Egan lo habría puesto a salvo de las persecu- 
ciones de que fué objeto por parte del gobierno 
de la revolución triunfante. Al amparo de la 
bandera de su pais, rodeándolos de prestijiosas 
garantías, envió al Perfi a los ilustres asilados 
políticos ii bordo del buque de guerra de su na- 
ción el Yorktown, comandado por el distinguido 
marino Mr. Evans. Contribuyó eficazmente al 
éxito i al brillo, como a la utilidad práctica, de 
la Esposicion de Molineríaque se celebró en San- 
tiago en 189vJ. Alejado de Chile i de regreso a 
los Estados Viudos, su nombre se conserva con 
respeto, admiración, gratitud i cariño por los 
chilenos qu«' !<• debieron su poderosa protección 
internacional. 

F 

Fagalde (Juan Francisco).— Educacionis- 
ta. Natural do Francia, vino a Chile en 1837. 
Fué. durante varios afios, profesor de caligrafía 
en el Instituto Nacional. Era un verdadero ar- 



tista, como calígrafo. Publicó un testo para la 
enseñanza del ramo. En 1850 fundó en Santiago 
un Colejio, que dirijió por algún tiempo. Ejerció 
el profesorado por espacio de mas de treinta 
años. 

Fioretti (Tomas Mostardi).— Injeniero i 
publicista. Natural de Italia, vino a Chile muí 
jóven, en viaje de estudio i de recreo, después 
de haber recorrido otros países. Al regresar a 
su patria, después de visitar el Perú, publicó 
en Moma un "Estudio sobre Chile'' que le va- 
lió los mas honrosos el o j ¡os de la prensa chi- 
lena, en especial de El Mercurio de Valparaíso. 
De vuelta nuevamente a Chile, en 1870, se de- 
dicó al ejercicio de su profesión i a las letras, 
por las cuales demostró un entusiasmo siempre 
mas digno de alta estimación. Publicó, sucesi- 
vamente, las obras tituladas "Zeus o un Plajio 
de los Hijos de Dios," "Arequipa i sus Ruinas," 
"El 5 de abril de 1818" i "A Telón Corrido.'" 
En 1875 sostuvo una brillante i notable polé- 
mica con el ilustre periodista chileno don Ma- 
nuel Blanco Cuartin sobre la " Herencia Filo- 
sófica de Voltnire." Publicó sus artículos en el 
diario El DelH>r, de Valparaíso. En ese mismo 
año recopiló en un interesante libro sus estu- 
dios críticos i filosóficos de ese famoso debate 
periodístico. Radicado mas tarde en Concep- 
ción, colaboró en La. Revista del Sur. En 1883 
se suicidó por fastidio de la vida. Era un es- 
critor de conocimientos universales i de noto- 
rio talento. 

\ Fitz Roy (Mr.)— Ilustre marino. Orijina- 
rio de Inglaterra, pertenecía a la marina britá- 
nica. Vino a Chile con el grado de capitán de 
navio i como esplorudor científico de las costas 
australes del territorio. Recorrió, en 1854. a 
bordo del buque Jion/jlr, los archipiélagos, ca- 
nales i costas del sur. Estudió las costas de la 
Patagonia i levantó el plano completo de esa 
estensa i valiosa rejion. 

Flach (Guillermo ).— Injeniero e inventor. 
Deoríjen alemán, vino a Chile en calidad de in- 
jeniero mecánico de la Fundición "Caledonin," 
«le Valparaíso. En el curso «le la guerra contra 
España, (1805) animado del propósito «!«• servir 
a Chile, iuventó un bnreosub-marino. Construyó, 
en la Fundición Caledonin, un buque de acoro 
de inmersión, denominado Culderinti, de forma 
cilindrica, semejante a un pe* con la cola corta- 
da, en 1800. Hizo su prueba de navegaeion 
suh-marina el 2 de mayo de <*se año, en la ba- 
hía «le Valparaíso, «lir¡j¡end«> su buque. A las 9 
de la mañana se sumerjió en el mar, acompa- 
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fiado desu hijo i de ocho tripulantes, 4 «Je nacio- 
nalidad ulemann, 2 franceses i 2 chilenos. Ejecutó 
varias veces la o|N>rac¡on de sumersión en el 
océano i salía luego a la superficie. Mus la úl- 
tima, que la hizo en el fondeadero anticuo 
de los vapores, ni lado del actual malecón, fué 
fatal, porque no volvió jamas h ver la luz, se- 
pultándose para siempre en el fondo del mar. 
Su Hendible pérdida fué vivamente deplorada 
por todo el pais. Se perdió ron hu valiosa vida, 
su notable invento sub-muririo. 

G 

Gerraain (V.)— Notable entomólogo. Ejer- 
cita sus conocimientos científicos en la Quinta 
Normal de Agricultura de Santiago. 

Godoy Crnx (.luán).— Distinguido poeta. 
Nació eu Mendoza , República Arjentina , en 
1793. Viuo a Chile en 1*30. En 1853 fué nom- 
brado Director de la Escuela Normal de Pre- 
ceptores de Sau tingo. Falleció en Buenos Aires, 
eu 1857, en el Consulado de «'hile. 

Gori ( Pedro ).— Abogado, orador i publi- 
cista. Nació en Roma, Italia, en 1807. Prove- 
niente de una familia distinguida, obtuvo una 
educación correspondiente n su elevada condi- 
ción social. Graduado de abogado, se dedicó a 
la propaganda de lus ideas sociológicas. En 
1885 redactó el periódico de combate titulado 
Siempre Adelante, especie de bandera de sus 
doctrinas. Impulsado por su espíritu espansi- 
vo, recorrió, durante dos años, los Estados 
Unidos dando conferencias eu las principales 
ciudades de esa nación. Establecido en Buenos 
Aires, redacta la notable Revista Críminalójha, 
que es la primera en su jénero en América. 
Desde la capital nrjentina colabora en La Na- 
tura, de París, i es corresponsal de vnrias'pu- 
blicaeiones europeas. Visitó a Chile eu abril de 
1001, con el propósito de estudiar el sistema 
penitencia río para uu libro científico que t iene 
en preparación. Dió varias interesantes confe- 
rencias en Santiago. En la Sociedad de Arte- 
sanos la Union, dilucidó el problema social de 
El Presente i el Porvenir do ¡os Trabajadores, i 
en el Teatro Lírico, el tema de La Guerra i ht 
Misión Histórica del Siglo XX. Es un orador 
elocuente, de palabra fácil i erudita, de una 
ilustración estensa i un caudal de 'ideas muí 
considerable. Joven apóstol de una causa que 
considera vinculada a la suerte de la humani- 
dad, persevera con entusiasmo en su noble i 
jeneroso ideal de progreso i libertad para los 
pueblos i en especial para los gremios conti- 
nentales de obreros de laa naciones. 
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Guillis (James M.)— Marino i astrónomo. 
Natural de los Estados Unidos, vino a Chile en 
1841). Vuí enviado por el Gobierno de Norte 
América a nuestro pais, en comisión cientí- 
fica, encargado de determinar el paralaje solar. 
Permaneció entre nosotros hasta 1852. Esta- 
bleció su Observatorio Astronómico en la cum- 
bre del Cerro Santa Lucía. Al rejrresar a los 
Estados Unidos, vendió al Supremo Gobierno 
los instrumentos, edificios i libros de su estable- 
cimiento, con los cuales se instaló el Observa- 
torio Astronómico de la Quinta Normal. Fué 
nombrado para dirijir el Observatorio el astró- 
nomo alemán don Carlos Moesta. El señor Gui- 
llis fué, de este modo, el fundador del Observa- 
torio Astronómico de ('hile. 

Guillou (Miguel Francisco). — Gramático. 
De oríjen francés, fué, durante largos años, pro- 
fesor de francés i de custellano en el Instituto 
Nacional. Escribió una, "Gramáti ta Francesa" 
i una " Gramática Castellaua" para la ense- 
ñanza de ambos ramo*» en sus cursos. Eu 1850 
fundó un colejio en Santiago, donde falleció. 
Fué profesor de la Escuela Normal de Precep- 
toreH.de Santiago. Dirijió, también en la capital, 
un colejio para señoritas. Durante un período 
de mas de treinta años ejercitó sus conocimien- 
tos como gramático eximio en la euseñauza de 
la juveutud de Chile. Sus libros de estudio han 
educado u la juventud de Chile. 

Gumuclo(.Iuan Mauuel).— Distinguido via- 
jero. Oriundo de Bolivia, residió algún tiempo 
eu Chile, dedicándose a empresas agrícolas. Re- 
corrió los principales paises de Europa. 

H 

Hall (Mauricio).— Marino. Oriundo de In- 
glaterra, vino a Chile en 1821, como capitán de 
la fragata C'onway. Visitó a Penco, siendo inten- 
dente de Coucepcion el jeneral don Ramón Frei- 
ré. Necesitando combustible para su buque, 
compró grandes cantidades de leña de los bos- 
que» del Tomé. Mas, habiéndose informado que 
existían yacimientos de carbón mineral en Pen- 
co, se internó un poco desde las rilaras del mar 
i a pocas jornaas encontró un manto de carbón 
fósil, haciendo escavaciones superficiales. Estra- 
jo el combustible necesario abordo de su bu- 
que i lo pagó a razón de tres pesos la tonelada. 
Fué, sin duda, uno de los primeros viajeros que 
aplicó el carbón de piedra de la zona austral de 
Clüle a las exijencias industriales. 

Harbln (Manuel).— Viajero i escritor. De 
oríjen español, vino a Chile en 1820. Se dedicó 
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en Santiago al comercio. En El Mercurio, de Val- 
paraíso, publicó una serie de artículos para jw- 
«lir que se implantase en Chile la moneda «Je co- 
bre. Ilustró uno <le esos artículos con diseños de 
monedas de ene metal que circulaban en otro» 
países. El Gobierno chileno mandó sellar en Eu- 
ropa la»» primera* monedas de cobre por que 
tanto había trabajado en la prenna el señor 
Harbin. Falleció en Santiago después de haber 
visto triunfante sus ideas. 

Hayermann ( Gustavo ).— Injeniero e in- 
ventor. Nació «mi Essen, población «le Alemania, 
domle «'.viste la fábrica «le Krup, i vino a Chile 
en 1800. Ka sido injeniero, en el curso «le mu- 
chos años, de la Fundición de Kl«*in Hermanos, 
de Santiago. En 1800, por ser útil a este pais 
de su ntlopcion, «ion motivo «le la guerra contra 
España, inventó un buque sub-niarino. Adoptó 
el sistema del sub-ninrino de Bnuer, construido 
en 1847 en Kriel, pueito del mar Báltico. Se de- 
nominaba el Invisible el bmpie inventado i cons- 
truido por Hayermann. Hizo diversas pruebas 
en la bahía de Valparaíso, demostrando en sus 
ensayos que po<l¡a aplicar con él torpeilos a las 
nave» de guerra fondeadas o en viaje, ocultán- 
dose en el fondo del océano. Después de varias 
pruebas felices en la rada de Valparaíso, sumer- 
jiéndoso i saliendo a flote «ron i sin tripulantes, 
la nave se fu»' a pique estando fondeada en una 
boya, por haberse llemulo «le agua a causa de la 
curiosiilnddcl publico. La descripción de este bu- 
que, la hemos insertado completa en nuestro 
libro histórico "El Capitán de Navio." Aquí con- 
signamos el nombre del injeniero constructor «le 
esta nave, en homenaje a su capacida«l i a sus 
sentimientos de adhesión a Chile. 

Hempel (Tulio Eduardo).— Artista musi- 
cal. Fu»', en «los períodos, «liivetor «leí Conserva - 
torio Nacional de Música i también desempeñó 
el cargo de maestro de capilla en la Catedral de 
Santiago. Fu»' profesor de la mas distinguida 
juventud chilena. 

Hoevel (Mateo Artmldo). —Viajero, impre- 
sor i patriota. Nació en la ciudad de Guttenbur- 
go, en Suecín, en 177."J. Fueron sus padres don 
Jnaquin Ha-vel i la señora Ana Muría Eh-cvon. 
Mui jóven emigró de su país por haberse com- 
prometido en la lYvoluchm nihilista «le las razas 
escandinavas, «pie orijinó Iji muerte del rei Gus- 
tavo III en un baile de máscaras. Estable«:¡do 
en lo» Estados l 'uñios coiihi <*omcrc¡uutc, se aso- 
ció con el industrial Mr. Juan Roberto Livíngs- 
ton. Vino a la América d»'l Sur, en 1803, como 
sobrecargo »mi la fragata ballenera Ciramptis, 



que fué npmmda en Talcahunnn. De Chile pasó 
al Ccrú i en 1*00 se dirijió a Panamá. En 1809 
partió «le Cádiz para Montevideo «mi la fragata 
«le guerra Proserjünn. De Rueños Aires pasó a 
Chile pt>r la cordillera, en 1M10. Lh-gado que hu- 
bo a Chile, el jiuieral don .losé Miguel Carrera le 
«lió la comisión «le importar de h>s Estados rui- 
dos una imprenta. En 1811 introdujo el estable- 
cimiento tipográfico «pie editó La Aurora de 
Chile, el primer periódico imcionul, n>dacta«lo 
por el fraile de la Buena Muerte, Camilo Hcnri- 
«plez. Se estableció la imprenta en la antigua 
Universidad, en el local que servia «le reuuiou al 
Congreso Nacional i cuyo sitio ocupa hoi el Tea- 
tro Municipal. Vino la imprenta a Valparaíso, 
«le Nueva York, en la fragata norte-americana 
Galu ny. Trajo tres tip«'»gruf«>8 yankees, Messrs. 
Samuel Rurr Johnston, Guillermo H. Burbioge i 
Simón Gnrrison,¡ deLómlres a Alonso J. Benitez. 
La Aurora de Chile, salió a luz el 13 de febrero 
de 1812. Habiendo establecido su h«>gar en San- 
tiago, se hizo ciudadano chileno en 1811. En ese 
año fué noitihradocopituii de milicias. Durante lu 
reconquista, fué re«lucid«> a prisión por el jeneral 
Osorio (1814). sin respetar su carácter de Cón- 
sul de los Estallos Unidos i desterrado a la isla 
de Juan Fernandez. La victoria de Chacabitco 
le devolvióla libertad. En 181 7 fué nombrado go- 
bernador-intendente d«' Santiago ¡ superin temien- 
te de p«dieía del Esta«lo «le Chile. Enesenñoeditó 
El Semanario de Policía. A finias de ese mismo año 
se le nombró comandante-tesorero de la marina 
e intérprete del gobernador de Valparaíso. Fa- 
lleció en Valparaíso el 14 «le agosto «le 1819. 

J 

Jariez (Julio).— Matemático i inlticailor. 
Nació en Francia. ¡en 1800. Cumulo fue contrata- 
do para venir a Chile, en 1818, desein|>oñabu en 
Caris el puesto deseguudodirectorde unestable- 
«•imiento«le educación industrial. Hnbia escrito i 
publicado en Francia, para el estudio d«' la juven- 
tud educonda, la notable obra, en cinco volíi- 
menes. titulada "Curso Completo de Ciencias 
Matemáticas i Físicas, aplicada» a las Artes In- 
dustriales." Llegó a Chile en 1849 i fundó, por 
encargo del Supremo Gobierno, la Escuela de 
Artes í Olieios, de Santiago, «>*tahlccimieut<» de 
educación industrial «pie inauguró el 18 de s«>- 
tiembre «le ese año. Formó numerosos obreros 
en sus talleres. ennobleciendo la útil profesión de 
los artesanos industria l«<s. En 18."0 fué trudu.i- 
dn su obra cieutíflen, para la enseñanza «le sus 
cursos, por don Francisco Solano l'erez, incor- 
poramlo su testo valioso u la literatura pedugó- 
jica nacional. Durante un p<ríodo de diez años 
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■lirijió Iji Escuela «1*» Artes ¡ Oficios i en 1S00 «e 
dirijió ul Perú. Kn Lima, ««intratado por el (ío- 
biorno, fumló ¡ dirijió un i\stnhlecimiouto rio en- 
señanza inriiistrial romo el rio ('hilo. 

K 

Kerr ( Alien ).— Ajente consular. Nació en 
Monvooil. cerra ile Londres. Fué mu padre el oa- 
pitan T. C Kerr. Se orilleó en el Colcjio Dulvvich, 
rie Lómln-s. Vino a Chile en 1884, en ralirinri rie 
(Vi iisail ¡ secretario rie la legación rie la (Jran 
Bretaña, lía riefonriirio noblemente a ('hile en 
Liínrires. en sus indiscutibles derechos riel terri- 
torio disputado por la República rie Itolivinen 
la cuestión rie frontera». 

Kerr (Ferierieo).— Diplomático. Natural rie 
Horwoori. Londres, fué, rimante algún tiempo. 
Cónsul rie Inglaterra en Chile. A hu regreso a la 
metrópoli hritámV/i, ha sostenido, en The Timos 
(Los Tiem¡ms), l«w derechos rie Chile a los terri- 
torios en litijio ron la Kepuhlica «le Bolivia,eu la 
antigua cuestión rie fronteras. Un artículo suyo 
publicario en el universal diario lonrionense, ha 
puesto en evidencia, unte el criterio riel orbe en- 
tero, la justicia ron que procede el (¡obierno «le 
Chile en sus relaciones internacionales para lle- 
gar a la solución de sus pactos. 

Konig (Esteban María).— Profesor i «libu- 
jante. De oríjen francés, vino a Chile en 1840, 
abordo riel buque-escuela La Oriental, que nau- 
fragó en Valparaíso el 23 de junio rie esc 
año. Establéenlo en Ancuri, fundó la Escuela 
Náutica de Chiloé, en 1844, el primer estableci- 
miento de su jénero en el país. Era un notable 
profesor de dibujo. Fundó en Chiloé la distinguí- 
da familia de su nombre. Falleció en el puerto 
rie Coronel en 1800. De su unión matrimonial 
con la señorita Carlota Velasquez, proviene el 
publicista i diplomático chileno don Abraham 
Kónig, abogado i político, que ha sido diputado 
al Congreso i Ministro Diplomático de Chile eti 
Solivia. Escritor i viajero, ha ilustrado su nom- 
bre en lus letras i en la historia. 

L 

LaCondamine (Carlos María rie).— Ilust re 
viajero. Nació en Puris en 1701. Impelido por 
invencible curiosidad científica, recorrió casi to- 
llos los [matos del mundo. En 1730 fué comisio- 
nado por el Gobierno de Francia para determi- 
nar, con Bouguer, en el Ecuador, el tamaño i la 
figura de la tierra. Visitó, en ese viaje, casi loria 
la América riel Sur i recorrió a Chile. Diez años 
riedieó a estas escursiones científicas. 



Lnfargwe (Francisco Julio).— Doctor en 
medicina. De oríjen francés, e\. miembro «lela Fa- 
cultad rio Medicina «1«> Paris. Vino a ( hile en 
1841 i obtuvo en «'«mcurso universitari«> la eá- 
t«'«lra d«> anatomía en 1842 en la Kwiieln <!«• Me- 
rih'iua. rie Santiago. Fué asi mismo, profesor «lo 
filosofía riel mismorstahlecimient o. Hadicario en 
Valparaíso, falleció en esa ciutlari marítima en 
1S.-.0. 

Lama rea (Cárlos). — liidust rial. De oríjen 
arjeutiuo, se estableció en Copia pó, ri«>n«le fumló 
un Banco Industrial para fomentar las «Miipresa* 
mineras de la provincia Atacama. Mas tarde fué 
empresario capitalista del ferrocarril de Osorno. 
Falleció en Valparaíso. 

Lapostol (Adolfo). — Industrial. Natural rie 
Francia, so establ»>« ó en Chile «-onsagranrio sus 
esfuerzos a la imhistria rie la minería. En 18(>S 
fundó el Establecimiento rie Fuuriicion rie Meta- 
tales de San Pedro Adolfo en el Cajón «le Maipo, 
en Santiago. Elaboró en esa zona las minas 
Sun Siman i Fnmntiti:). Falleció en Santiago en 
1882. Agotó su fortuna en las «unpivsas indus- 
triales. 

La roche ( IVrnainhi).— Artista pintor. Na- 
tural ile Francia, se formó en Puris bajo la di- 
rección «le los «vlebres maestros (íorone i Boug- 
neivun. En 18N4 obtuvo éxitos brillantes con 
sus cuadros en la Escuela «le Bellas Artes do Pa- 
ria i mas tarde, en 18S. r i-87 i 88, en el Salón. Vi- 
no a Chile en 1877 i aquí se ha distinguido, en el 
Salón «le Bellas Artes, < «>m«> un artista rio alto 
mérito. Ha decorado «d Salón «lo Coníor«'i irlas 
«leí Colejio de San Igmuio en Santiago. So ha 
tledicari«> al jénero del retrato i a his cuadros de 
«•«istumbres. . 

(t) 

La val ( Ka mon Eduardo).— Injeuioro. Natu- 
ral «le Francia, ánt«>s «lo IH4S había trido injo- 
niero empleado en el c«'Iebre socavón «|e Blais 
(ferrocarril do Paris a Lyon). Después «le la 
proclamación «le la Kepuhlica, cambió el teodo- 
lito por la pluma «leí periodista, abogando pol- 
los sagrarios «leivchos ri«- la liberta«l i riel pro- 
greso. En los sucesos rie junio ouipuiV) el fusil 
riel combatiente, i con las manos todavía ne- 
gras «le pólvora tuvo que abandonar a sus ami- 
gos para ir a California, adonde, como tantos 
otros, biiHi ó una nueva patria i reemplazó con 
oro «lo los Placeres el caudal paternal «pie había 
giifftnrio en la defensa de sus convicciones. Poco 
felizim laesplotacion del oro, arrastrado por el es- 
píritu de a ventura, entró de comandante de ¡nj,.. 
nierosenla malogra. la «-spedii i«»n «le Kouss< t 
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HouIImmi i'M el Perú. Comlenudo a muert»' en 
Cuaimas, «lebió la vida a la intervención de los 
ciíusuh's «'strnnjeros. En Lima desempeñó en 
varios colejios clases de matemáticas i de dibu- 
jo. Llamado a Chile por el injenien» don E. Che- 
valier, «Miando se trataba del proyectt» del ferro- 
carril de Santiago a San Fernando, trabajó en 
él i en la construcción de la obra, en la línea de 
ValparniHo a Santiago, en el proyecto de «lársc- 
na ienel tn jamar «leí puerto de Valparaíso. Tam- 
bién contribuyó a los estudios de la línea de San 
Fernando a Curieó. De allí pasó a estudiar el 
proyerto de ferroearril de Chillan a Talealiuano. 
Necesitando su ya quebrantada salud una at- 
mósfera mas benigna, se dirijió a Valparaíso, a. 
donde luego fué nombrado profesor de dibujo 
en la Escuela Naval, i dirijió al mismo tiempo, 
en calidad de contratista , las obras de terraple- 
nes i cunrteles de los fuertes Callao i Pudeto. En 
1808 principió la obra de estraecion de piedras 
en la punta Dnprat. Falleció en Valparaíso, el 
(i de julio de 1808. El Mercurio, diario presti- 
gioso del pais, le eousngró una hermosa necrolo- 
jía en homenaje a su vida ilustre, a su talento i 
a sus servicios al país. Fundó en Chile una fa- 
milia distinguida, que ha continimdoejercitaudo 
sus nobles prendas en bien de (.'hile. 

Leba a (J. H.).— El primer litógrafo «pie 
vino a Chile. 

Lobeck (Justo Floriuu).— Filólogo notable. 
Nació en Alemania, a principios del siglo pasa- 
do, i vino a Chile en 1854. En 1857 fué nom- 
brado profesor de alemán i de griego del Insti- 
tuto Nacional. Man tarde fué electo miembro de 
la Facultad de Filosofía i Humanidades «lela 
I niversidad. Es autor de una Progimmusnuitn 
Latina. Falleció en Santiago en 1872. Recono- 
ciendo sus servicios, en 1873elC«>ngr<*so de Chile 
acordó una pensión a su familia. 

Loubert '(.Juan Bautista). — Abate ilustre. 
Orijinnrio de Francia, vino a Chile a mediados 
«leí siglo pasado. En 18(50 fué nombrado cape- 
llán de la Iglesia Metropolitana de Santiago. 
Publictí un testo relijioso titulado Tratado so- 
bivla. (¡raña. Este libro es sumamente orijinal 
por la ortografía en «piecstá escrito. Lo* signos 
ortográficos se repiten sucesivamente. Fué pro- 
fesor en varios colejios. Por cuestiones dogmá- 
ticas fué separado «Je su ministerio. Fallecí»'» en 
Santiago pniserito d<> la iglesia romana. Era 
popularmente e«>nocido por la denominación 
social «leí Abate Loubert. 

Llavería (.I«jsé de).— Diplomático. Ilustre 



hijo «le España, representa a la Península coiim» 
su Ministro residente en Chile. Llegó a Santiago 
en 11)00 i los perh álteos La Ilustración i El So- 
ticwro Efifuifiul publicaron las siguientes notas 
biográficas de su vida publica: "Hace mas «le 
treinta años «jue pertenece con honor a la carre- 
ra diplomática, habiéndose distinguhlo siempre 
por su serie»lad e intelijeaciaen todos los puestos 
«pie ha desempeñado: fué nombrado el 12 de ma- 
yo «le 1873, agregado iiiplomáti«:o«lel Ministerio 
de Estado, empleo de que tomó posesión el 30 
del mismo mes i año. Pasó «iespues como agre- 
gado a la embajada de lterlin, en seguida a Lis- 
boa i luego retornó al Ministerio de Estado. En 
14 «le mayo de 1878 se le destituí a auxiliar los 
trabajos «le lu Legación en Washington ion 1879 
ne encargó del empleo de agregado eu el Minis- 
terio. Fué ascendido en 1880 a secretario «le 
teñ era clase, i en 1882 se le nombró secretan») 
«le segunda clase en el Perú, «le donde pas«í » 
Dueños Aires en 1883, a (¡recia en 1884, volvhí 
a Lima en 1885, partió a Roma, ante la Santa 
Sede, «m 1887, i estuvo nuevamente en el Perú 
cu 1888. En 1890 fué nombrado secretario «le 
primera clase en el Ministerio, fué con igual ca- 
rácter a IVkin en 1893 i estuvo allí «le Encargu- 
«lo de Negocios desde el 7 de julio de 189-4 hasta 
el 8 de setiembre de 1895. Eu «*»e ««ño volvió al 
Ministerio en categoría idéntica i en 0 «le abril 
«le 1898 fué nombrado Ministro residente eu A 
Brasil. Ultimamente ocupaba en el Ministerio 
• le Estado el «íargo «le jefe «le la sección comer- 
cial. T«?rminarem«)S «>sta líneas «lando la lista 
de los títulos «jue posee: Comendador de núme- 
ro «le Cárhis III. Id. Isabel la Católica. Cruz 
blanca- de 2.» clase del Mérito Naval. Comenda- 
dor del Danebrog «1<« Dinamarca. Id. «le la órden 
Pontificia de San Gregorio el Magno. Doble Dra- 
gón «le China. Oth-ial «leí Salvador de (¡recia. 
Caballero «le la Corona «le Hi«*rro de Austria. I«l. 
«lo Cristo de Portugal. Cruz de la 1.» clase 
del M«ídjidié de Turquía. Doctoren Derecho «•ivil 
i canónico. Dai-hiller en la Facultad «le Filosofía 
i letras." Su misión en Chile ha sido feliz paralas 
relación»-* «le este pnis con España. 

M 

Matto do Tumor (Cha imla ).— Novelista, 
poetisa i periodista. Ñachí en el Cuzco, Perú, en 
1855. Fueron sus padres «*1 majistrado d«>n Ra- 
món Matto i la señora (.¡rimú tunta l'sainlivarcs. 
Se etlueó en el Colejio Nacional de su « iu«lad nn- 
tiva. En 1802 <pic«h» huérfana «J«* su madre i en 
1870 se unió en matrimonio con el do«-tor dou 
José Turner. R«-si«l¡ó sus primero* años «le tua- 
trimioen el pueblo de Tinta, lugar histórico de 



Digitized by Google 



Mor 



.V/^V- 



la protesta revolucionaria «I»» Tupuc-Amuru. 
Ella lia escrito mas tarde la historia de 8» raza 
♦•ii «u (Irania sentimental "Himu-Sumnc. Se «lió 
ii wmiKW en el Cuzco por sus inspiradas poesías 
i sus tradiciones i leyendas peruanas. Allí fundó 
i redactó el periódii-o literario El /férreo i dió a 
lar. su primer lihro titulado "Tradiciones Cuz- 
queñns." En ls7i*. se estableció en Lima i dió 
.«•ct uras en las veladas litera rían o tertulias 
intelectuales de la literata arjentina dofm Juana 
.Manuela Gorriti, «pie le profesó amor de madre. 
Desde esa época data su celebridad literaria. 
Viuda, volvió al Cuzco i después se radicó en 
Arequipa, donde fundó i redactó el diario La 
¡lolsn. Durante la guerra de ('hile contra el Perú 
i Bolivia. sirvió a su patria en e| periodismo con 
noble sent imiento de abnegación. Radicada «le- 
Hnil i valúente en Lima, pnbl¡e«> la serie de sus 
obras ipie le han conquistado celebridad conti- 
nental. Redactó en Lima, durante varios años, 
la revista El IWñ Ilustrado. Sus h»rm osas no- 
velas "Aves Sin Nido" i "Herencia," la lian co- 
lorado a la altura «le los romancistas mas nota- 
bles de América Una serie de libros de diversa 
índole literaria, la recomiendan como una escri- 
tora verdaderamente notnblo. Podemos citarlas 
obras tituladas '-Pajinas Sueltas," -'El Doctor 
Linurejo." "Biografías Americanas," " I ^ven- 
das i Recortes" i "Crónicas,"' que constituyen 
un caudal considerable de cultura. En 1890 fué 
proscrita del Perú, por haber sostenido en el pe- 
riodismo al gobierno del jeneral ("áceres, derro- 
cado por la revolución del caudillo don Nicolás 
de Piérola. En ese arto pasé» por (.'hile, permane- 
ciendo algunos días en Santiago. Kefujiada en 
Itiieuos Aires, fundó, en 1897, el periódico El lió- 
t uro Americano, que redacta con admirable per- 
severancia. En el Plata desempeña una cátedra 
de literatura i de historia en un colejio nacional 
para niñas. Ha publicado un testo de literatura 
para la enseñanza del ramo. Su reputación lite- 
raria es universal. 

Miquel (Juan).— Doctor en medicina. Nn- 
ció en Cádiz, España, en 17ÍKÍ. Vino a Chile en 
lSl8, en calidad de cirujano de la fragata de la 
escuadra española María Isabel. Radicado en 
Chile, fué profesor de patolojía interna i clínica 
en la Escuela de Medicina, secretario i miembro 
académico i docente de la Facultad de Medicina 
i Ciencia*) Naturales de la Universidad. Ka 18.~>0 
publicó un "Catecismo de Hijiene"' i mas tarde 
diversos estudios científicos en los "Anales de la 
Cniversidad."' Falleció en Santiago en 1800. 

Mochl (.1 nan (.—Art ista pintor. Hijo de Ita- 
lia, vino a Chile contratado por el Supremo Go- 
17 me. 



bienio para dirijir la Academia «le Pintura de 
la Cniversidad. Reemplazó al pintor Kirbach 
en «'se puesto en 1870. 

Morante (Luis Ambrosio). — Artista dra- 
mático. Oriundo de Montevideo, se formó actor 
bajo la dirección del artista Cubas en Buenos 
Aires. Vino a Chile en 1822. Fué uno «le los pri- 
meros actores que ilustró el teatro chileno. 

N 

Necochea ( Mariano).— Ilustre militar. Na- 
ció en Buenos Aires, República Arjentina, el 7 
«le setiembre de 1790. Se educó en España en 
1802, habiendo regresado a su pais en 1808. 
Hizo lascampañas de la independencia arjentina, 
coa su ilustre hermano <>1 jeneral don Eujenio 
Necochea. Ea 1817 vino a Chile en el ejército 
de los Amles como comandante del Escuadrón 
de Grnnnderos. En la brillante acción de las 
("oimas derrot.<> al jefe español Atero, <"on su 
caballería. Se batió héticamente en Clmciibuco 
i en Cn india Rayada. En 1820 concurrió a la 
campaña libertadora del Perú i asistió a la 
batalla «le Junin el 0 de agosto de 1824, donde 
recibió siete herida*. Salió «leí Perú en 1828, 
acusado de conspiración contra Bolívar, i al 
partir devolvió al Gobierno sus despachos de 
jeneral i los donativos que había recibido por 
sus campañas. Sólo llevó consigo sus heridas 
gloriosas «le sol«la«lo libertador «le aquel pais. 
En Buenos Aires fué nombrado Inspector Jene- 
ral del ejt'rcito que hizo la guerra contra el Bra- 
sil. Vuelto al Perú, fué «devado a la dignidad 
«le Mariscal. Falleció en Lima en 1819. 

Nel son (Tomas H.)— Diplomático. Distin- 
guido hij«> de los Estados Fnidos, representó a 
la Gran República en Chile, en 180ó. Fué un no- 
ble amigo de Chile en el curso de la guerra con- 
tra España. Fué él quien recomendó a la prensa 
i al Gobierno «le Norte-América al Ajente Confi- 
dencial de Chile en bis Estados Unidos, don Ben- 
jamín Vicuña Mackeuua. 

Newman O'Leary ( Henry ). — Educa- 
dor. Nacii'i en Londres en 1808. Fueron sus 
patlres Mr. Charles Newman i la señora Mar- 
garet O'Leary. Era Mr. Henry Newman O'Lea- 
ry primo del ilustre jeneral O'Leary, procer 
«le la independencia «le Venezuela. Vino a Chile 
en 1823 como profesen* de ingles del Instituto 
Nacional. Fundó en ('hile la distinguida fami- 
lia de su nombre. 
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Ocampo ( (¡abrid i. — Ahogado i publicis- 
ta. Nució en la Rioja, República Arj.mtitia, en 
17!)8. Vino a Chile en lSlít i se grn.luó de aho- 
gado, en la. anticua l'ni vcrshla«l de San Felipe, 
el 24 de diciembre de 1820. Redactó el - ( «ali- 
go de. Comercio'* i fué. en 1840, Decano de la 
Facultad de l^vcs. Contribuyó al progreso de 
los estudios legales en Chile. Fall.vió en San- 
tiago en 1882. 

P 

Polnsct (Joel Roberlst.-Diphnuátu-o. Na- 
tural de los Calados I nidos, vino a Chile en 
1812 en calidad de Cónsul de su nación. Fué 
»■! primer diplomático «pie vino a Chile. Reves- 
tía el carácter de Ajente Confidencial del go- 
bierno norte-americano ante el Presidente jene- 
ral dolí José Miguel Caneca. Se le hizo una 
rece|niou oficial inusitada, cu homenajéala re- 
presentación internacional «pie traia de su pais. 
I-iO invistió del título diplomático el célebre Mi- 

nistro Monroe. .\lr. Poiuset fué un noble amigo 
«lt> la independencia de Chile. 

Poisson ( Bruno >.— Injeniero. De oríjen 
francés, fué Director del Ferrocarril del Sur. 

R 

Rose-Innes (Jorje).— Notable coincivmute 
i economista. Oriundo de Inglaterra, vino a 
Chile mui jóven, como empleado de la antigua 
casa mercantil de Valparaíso de don .1. A. Vives. 
Sus a|)títudes sobresalientes para los negocios, 
lo recomendaron a sus jefes «pie bien pronto lo 
hicieron socio de su casa comercial. Dueño de 
un capital mas tarde, adquirido en el trabajo 
inteli.iente i laborioso, estableció, en Valparaí- 
so, la casa de comercio de Rosc-Inncs j Com- 
pañía, con relaciones mercantiles en Londres, 
Estmlos Cuidos i Chile. Consultor linauciero de 
los gobiernos de .Montt i Pérez, contribuyó al 
niejr>ramiento «leí crédito d«- ( hile en Hampa. 
Con su prestijio en Inglaterra, cooperé» a levan- 
tar un empréstito nacional para el gobiermi do 
Chile. Fué uta) de los fundadores del Rauco de 
Chile i de los mas activos i perseverantes ini- 
ciadores de la P^posicioti Internacional de Chile. 
Mamado a Londres por sus negocios, desde la 
metrópoli británica continu»'» sirviendo a núes 
tro pais, con un desinterés i entusiasmo tan 
patrióticos como el .le un verdadero hijo del 
pais. Al producirse la guerra contra «I Perú i 
Rolivia cu 1871», fué « i • ■■ los proiuotori'S ile enviar 
anuainenti> a nuestro g«dui*rn«i para la defensa 
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de la República. En 187*1 cooperó dc»«le L«ai- 
dres ai fomento de la inmigración europea. El 
señor Rose-lnucs ha sido uno de lo* est ra ajeros 
«pie mas poderosa iniciativa ha puesto en ejer- 
cic¡«» para servir al desarrollo jeneral «le Chile. 
Kn 1N7Í) El A'ueio Ferrocarril, de Santiago, le 
tributó honrosos homenajes por sus nobles i je- 
uerosos servicios a nuestro pais. 

Rossi i Krnesto).— Kminente artista dra- 
mático. De oríjen italiano, fué el primer trájico 
«le su tiempo. Recorrió el mundo conquistando 
celebridad i fortuna c«ut su jenht. Frecuentó 
Lodos los escenarios del orbe civilizado, siendo 
aclamado el artista mas eminente del teatro 
dramático universal. Visitó las naciones mus 
adelantadas «le América i vino a Chile, a delei- 
tar a la culta sociedad de Snntiag<» con sus je- 
niales manifestaciones artísticas. En el PlntA 
«>8tudió sti jenio de artista el ilustre literato ar- 
jentino Santiago Estrada. Kn Santiago fué ro- 
deado «leí noble afecto de todos Ion escritores, 
presidiendo las reuni«>nes «pie en el Club «le la 
l'nion se celebraban «'ti su honor el egrejio poe- 
ta (¡tiillermo Mutta. En Mi.drid fué acojído con 
las mayores muestras de admir.K'iou. I>ej«» es- 
critas sus Mt> morías, rehilando las copiosas 
anécdotas «le su vida «le artista glorioso. 

S 

Sada de Carlos ( Luis ».— Agricultor i 
agnmómo. Natural ile Italia, vino a Chile como 
Director «le la Quinta Normal «le Agricultura. 
Fué el introductor en Chile del cultivo délas 
ultcjas i de los gusanos de seda. Hizo los ¡danos 
del edifica» del .Seminario Conciliar «le Santiago. 
A su noble desprendimiento se debe la fundación 
«le la Escuela Italia, d«' Santiago. 

Santa Olalla ( Enrique María d» 1 ).— E«Iti- 
«•a.-ionista. Natural «le Kspaña, vino a Chile a 
ejercer la noble profesión «le la enseñanza «le la 
juventud. Fumh'» en Santiago un «;«dejio que 
goró de prestijio social. Publicó en iHtf-J. Ul) 
• T«'soro •!«• Fa bulistas Españoles," para la en- 
señanza. Durante un período »!»• quince años 
sirvió la educación «le la juventud en Valparaíso 
i Santiago. Se dirijíó al Plata i en I85i2 fué 
n<aabra«lo Inspector .Ictiernl «le las escu«'la« pú- 
blicas de la provincia «|h Buenos Aires. 

Suarez < Ricardo).— A rtist ti «jscultor. Nn- 
tural «leí Perú, se «'«luco en Europa. En Paris i 
Roma, tuvo por maestros a los artistas Auiicei 
i Dtimout. Vim» a Chile en 1877. Kadica«lo en 
Lima, ha perseverado en su carrera artística. 
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